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ES  PROPIEDAD  DE  SALVADOR  MAÑERO . 


LLÜVli  DE  MAYO, 


INTRODUCCIÓN. 


A  propósito  del  tflulo  de  esta  obra. 

No,  el  reinado  de  la  novela  no  ha  pasado  aun. 

Metodistas,  puristas,  analistas,  críticos  é  historiadores,  la  novela 
se  acerca...  Abridle  paso! 

Es  en  vano  luchar  contra  el  siglo;  es  en  vano  hacer  burla  y  des- 
precio de  los  novelistas. 

También  ellos  irán  á  la  Academia  á  pasearse  bajo  el  follaje  de  los 
olivos  sagrados,  ceñidas  las  sienes  con  la  corona  de  florido  junco. 

Respetemos  la  historia,  respetemos  la  crítica,  respetemos  la  filo- 
sofía, pero,  puesto  que  respetamos,  que  se  nos  respete  también. 

Si  la  esperiencia  enseña,  también  enseña  la  novela,  y  si  la  crítica 


(1)  Es  de  advertir  que  esta  obra  fué  escrita  á  mediados  del  año  1858  para  el  Diario  de 
Barcelona,  de  cuya  redacción  formaba  parte  entonces  el  autor,  y  en  cuyas  páginas  se 
fué  publicando  por  artículos. 

Esta  circunstancia  hace  que  esté  escrita  en  estilo  periodístico,  así  puede  decirse,  con 
ciertas  alusiones  al  periódico,  como  se  nota  en  algunos  capítulos. 

En  esta  segunda  edición,  aunque  el  autor  por  ciertas  consideraciones  de  delicadeza  le 
ha  dejado  el  mismo  corle  y  sabor  de  su  primera  publicación,  ha  aumentado  algunos 
capítulos  y  ha  variado  completamente  ciertos  episodios,  de  modo  que  es  en  parte  una 
obra  nueva. 
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da  lecciones,  la  imaginación  propone  ejemplos.  Lo  que  se  finge  pue- 
de servir  tanto  como  lo  que  se  vé.  También  hay  para  la  fábula  su 
misión  en  esle  mundo;  también  tiene  ella  su  camino  que  seguir,  su 
tarea  que  llenar,  su  carga  que  sobrellevar,  y,  al  fin  de  su  carrera, 
su  corona  que  ceñirse. 

En  todos  tiempos,  plegándose  solo  á  las  circunstancias  y  exi- 
gencias del  siglo,  la  fábula  ha  contribuido  á  la  instrucción  de  las 
razas. 

El  bardo,  acompañándose  con  su  vieja  lira,  cantaba  el  amor,  la 
guerra,  el  entusiasmo. 

El  trovador,  vagando  errante  de  hogar  en  hogar  y  de  castillo  en 
castillo,  reunia  en  torno  suyo  á  las  familias,  y  por  medio  de  sus  ba- 
ladas amorosas  ó  de  sus  leyendas  caballerescas  infundia  el  respeto 
al  rey  y  el  amor  patrio  en  el  pecho  del  joven  caballero,  el  senti- 
miento religioso  y  el  amor  á  la  virtud  en  el  alma  de  la  joven  cas- 
tellana. 

Hoy  la  imprenta  ha  sucedido  al  trovador  y  al  bardo. 

Los  corazones  tiernos,  los  espíritus  delicados,  las  imaginaciones 
jóvenes  tienen  en  las  novelas  donde  aprender,  donde  estudiar,  y 
donde  formarse.  Lo  único  que  hay  es  que  la  elección  de  los  libros 
es  difícil. 

En  esto  los  críticos  y  yo  estamos  perfectamente  de  acuerdo. 

Pero,  á  todo  esto,  nada  he  dicho  aun  acerca  del  título  de  esta 
obra. 

Voy  á  ello. 

Yo  jamás  he  tenido  pretensiones;  jamás  he  querido  imponer  mis 
obras,  y  siempre,  por  lo  contrario,  he  sido  el  primero  en  hallarlas 
defectuosas.  Las  he  creído  siempre  fugaces,  pasageras.  Nunca  he 
llegado  á  imaginarme  que  dejaran  huellas,  y  menos  aun  me  lo  ima- 
gino respecto  á  la  que  hoy  empiezo  á  dar  á  luz,  no  obstante  de  que 
esta,  al  cabo  y  al  fin,  tiene  un  objeto,  que  me  atrevo  á  tomarme  la 
libertad  de  creer  digno. 

Ahora  bien,  siguiendo  estas  mismas  ¡deas,  he  recordado  un  pro- 
verbio antiguo  que  dice: — perdón,  señoras  mías,  lasque  leáis  estas 
líneas: — llanto  de  mujer  y  lluvia  de  mayo  son  dos  cosas  que  se  ase- 
mejan en  lo  rápidas  que  pasan,  sin  dejar  huellas. 
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Hé  aquí  un  Ululo  que  me  venia  de  molde.  Llanto  de  mujer  ó  llu- 
via de  mayo.  Enlre  estos  dos,  ¿cuál  hubierais  preferido,  señoras 
mías? 

Yo  he  adoptado  el  segundo,  y  creo  que  esto  me  dá  derecho  á 
vuestra  gratitud. 


A  mis  sobrinitos  Joaquín,  Viclor,  y  Valentín  Marín. 

Acercaos  á  mí.  Voy  á  contaros  una  historia. 

A  tí,  Joaquín,  te  contaré  la  histoiia  de  una  reina, 

A  tí,  Víctor,  la  de  una  hada, 

Y  en  cuanto  á  tí,  Valentín,  te  contaré  la  de  un  ángel. 

Yo  ya  sé  que  mi  nai'racion,  dicha  de  noche,  en  voz  baja  y  junto 
á  vuestra  cama,  os  hará  doi'mir  mas  pronto.  Mejor.  Por  esto  preci- 
samente lo  hago.  Mi  historia  contribuirá  á  que  el  sueño  venga  pau- 
sada y  dulcemente  á  cerrar  vuestros  párpados,  y  yo  os  veré  con 
gusto  entregaros  al  reposo,  porque  imágenes  apacibles  y  tiernas, 
como  los  ángeles  guardadores  de  la  inocencia,  vendrán  á  velar 
vuestro  sueño  á  vuestro  lado.  Sí,  yo  seré  feliz  viéndoos  dormir, 
porque  tú,  Joaquín,  te  dormirás  pensando  en  las  virtudes  y  en  las 
desgracias  de  la  pobre  reina;  tú,  Víctor,  recordando  la  fantástica 
leyenda  de  la  hada;  y  tú,  Valentín,  cruzarás  tus  tiernas  manecitas, 
cerrarás  tus  bellos  ojos  negros,  y  pensando  en  el  ángel  te  dormirás 
como  un  ángel . 

A  mas,  luego  que  yo  os  haya  contado  mis  historias,  os  las  dejaié 
escritas  en  las  paginas  de  un  periódico,  para  que  cada  uno  podáis 
leer  y  recordar  la  vuestra  cuando  os  halléis,  henchidos  de  espe- 
ranza, en  el  umbral  de  la  juventud,  y  os  hayáis  ya  despedido  para 
siempre  de  esos  bellos  pero  pasajeros  dias  de  la  infancia  que  hoy  se 
desprenden  sobre  vuestias  tiernas  frentes  en  odorífera  lluvia  de  ho- 
jas de  rosa. 

Acaso  entonces,  cuando  vuestros  ojos  tropiecen  con  estas  líneas, 
yo  haya  bajado  ya  al  sepulcro,  y  mi  nombre  haya  desaparecido  de 
la  memoria  de  los  hombres,  como  desaparece,  borrada  por  el  agua 
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del  mar,  la  huella  de  vuestros  piecesilos  que  jugando  imprimís  en 
la  arena  de  la  playa. 

Pero,  no  podréis  menos  de  consagrarme  un  recuerdo,  y  este  re- 
cuerdo, que  por  medio  de  un  lazo  de  oro  unirá  vuestro  pensamiento 
á  los  olvidados  dias  de  vuestra  infancia,  este  recuerdo,  que  será 
amoroso  como  el  beso  de  una  madre  y  puro  como  la  bendición  de 
un  anciano,  este  recuerdo  os  hará  felices  por  un  instante. 

Entonces  diréis: — Buen  tio!  nos  contaba  historias  para  dormir- 
nos! 

Y  una  lágrima  se  desprenderá  de  vuestros  ojos,  y  esta  lágrima, 
ay!  esa  lágrima  será  mas  rica  que  un  trono  porque  con  todo  el  po- 
der de  un  trono  un  rey  no  podria  comprarla. 


III. 

Reflexiones  que  se  le  han  ocurrido  al  autor  y  que  ha  creído  debía  hacer  antes  de 
empezar  á  escribir. 


REFLEXIÓN  PRIMERA. 

Mi  obra  ha  sido  escrita  para  niños,  pero  ¿por  qué  no  la  han  de 
leer  los  hombres?... 

Al  fin  y  al  cabo  los  hombres  no  son  sino  unos  niños  mayores  y 
algo  mas  crecidos. 

Lo  que  aprovecha  á  los  unos,  no  deben  echarlo  los  otros  en  saco 
roto. 

REFLEXIÓN  SEGUNDA  Y  ULTIMA. 

Un  filósofo  antiguo  ha  dicho: 

«El  buque  de  la  historia  seria  pesado  y  sin  movimiento  si  el 
viento  de  la  poesía  no  hinchara  sus  velas.» 

Esta  frase  se  desprendió  hace  tres  mil  años  de  los  labios  de  un 
anciano. 


Vamos  ahora  á  la  historia  de  la  reina. 


LLUVIA  DE  MAYO. 


IV. 


En  que  el  autor  cree  que  los  lectores  se  hallan  con  derecho  á  preguntarle  porque  ha 
interrumpido  durante  tantos  dias  la  publicación  de  esta  obra. — El  autor  reconoce  este 
derecho  y  se  apresura  á  darles  humildemente  una  satisfacción. 


Nosotros  los  que  vivimos  en  esos  bosques  de  casas  y  en  esos  la- 
berintos de  calles  que  se  llaman  ciudades;  nosotros  los  que  pasamos 
el  dia  encorvados  bajo  la  carga  de  nuestro  trabajo,  trazando  con 
nuestras  plumas  lineas  negras  sobre  un  papel  blanco,  como  el  la- 
brador traza  surcos  en  la  tierra  con  su  arado;  nosotros  que  vivimos 
de  la  vida  de  nuestro  pensamiento  y  que  somos  víctimas  de  nuestras 
propias  obras  como  lo  es  el  gusano  de  seda  de  las  hebras  que  destila 
y  con  las  cuales  se  construye  su  tumba;  nosotros,  en  fin,  esclavos 
de  collar  de  oro,  uncidos  á  un  carro  de  triunfo  desde  el  cual  la  crí- 
tica nos  azota  con  su  látigo;  nosotros  necesitamos  mas  que  nadie 
salir  de  vez  en  cuando  á  respirar  el  aire  libre,  el  aire  de  la  monta- 
fia,  ese  aire  vivificador  y  puro  que  al  mismo  tiempo  que  la  salud 
para  el  cuerpo  es  una  medicina  para  el  alma. 

Yo  aprovecho  cualquiera  invitación  que  se  me  hace,  cualquiera 
ocasión  que  se  me  ofrece  para  abandonar  momentáneamente  Barce- 
lona y  correr  al  campo  en  busca  de  emociones  desconocidas,  en 
busca  de  luz,  espacio  y  cielo. — El  momento  mas  feliz  de  la  maripo- 
sa es  aquel  en  que  rompe  el  capullo  de  su  crisálida  para  tender  al 
sol  alegre  y  juguetona  sus  alas  de  colores. 

No  una  sola,  sino  tres  de  estas  ocasiones  se  me  han  proporciona- 
do en  estos  últimos  dias,  y  las  tres  he  aprovechado  porque  soy  in- 
saciable cuando  se  trata  de  una  escursion  á  la  montaña,  de  la  visita 
á  una  ermita  solitaria,  de  un  viaje  á  las  ruinas  de  un  antiguo  cas- 
tillo, de  un  paseo  por  una  villa  ó  por  una  ciudad  de  ilustre  pasado. 

He  ido  primeramente  á  Vich  para  saludar  respetuosamente  la 
tumba  de  Balmes,  para  prestarle  mi  pobre  tributo  de  admiración, 
recuerdos  y  lágrimas,  pai-a  asistir  á  la  traslación  de  sus  cenizas  al 
panteón  que  una  suscricion  nacional,  es  decir,  que  España  toda  ha 
levantado  al  hombre  que  ha  combalido  al  protestantismo  desde  la 
tribuna  de  la  prensa  como  lo  combatió  Laynez  desde  el  pulpito  de 
Tomo  U.  2 
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los  concilios,  al  hombre  á  quien  la  suprema  aristocracia  del  talento 
ha  dado  el  título,  el  rango  y  el  diploma  con  el  cual  tiene  derecho  á 
que  se  le  abran  de  par  en  par  las  puertas  del  templo  inmortal  donde 
ha  tiempo  que  por  Bossuet  y  Fenelon  era  esperado. 

He  visto  pues  Vich,  Vich  la  ciudad  que  en  nombre  de  la  civili- 
zación arrasó  un  dia  el  romano  Scipion  y  que  en  nombre  de  la  bar- 
barie pasó  otro  dia  el  visigodo  Aizon  á  sangre  y  fuego,  Vich  lujo- 
samente coqueta  con  los  bellos  claustros  góticos  de  su  catedral,  fe- 
lizmente envidiada  con  las  páginas  ilustres  de  su  esclarecida  histo- 
ria, fuerte  con  su  grandeza  pasada  y  oigullosa  de  su  importancia 
futura  el  dia  en  que  una  via  férrea  le  permita  recoger  con  una  desús 
manos  lo  que  la  ofrezcan  las  montañas,  para  dárselo  con  la  otra  á  su 
hermana  Barcelona. 

He  hecho  también  una  escursion  á  la  antigua  baronía  de  Miralles 
en  las  montañas  vecinas  á  Martorell.  Es  un  sitio  delicioso  y  ameno 
del  que  me  reservo  hablar  con  detención  algún  dia  para  hacer  ver 
que  también  hay  oasis  en  el  fondo  de  las  montañas. 

Cerca  de  allí,  posado  sobre  un  peñón  como  un  buitre  que  des- 
cansa y  atisba  el  valle  para  buscar  una  presa,  se  vé  un  arruinado 
castillejo  al  que  la  gente  del  pais  llama  castillo  de  San  Jaime. 

Algunos  de  esos  castillos  fueron  en  otro  tiempo  morada  de  crueles 
señores,  tiranos  implacables  que  disponían  sin  cesar  de  la  vida,  de 
la  hacienda  y  hasta  de  la  honra  de  sus  pobres  vasallos.  No  obede- 
cían á  nadie,  no  tenían  mas  ley  que  su  capricho,  no  obraban  mas 
que  impelidos  por  su  propia  voluntad  ó  por  la  voz  de  su  orgullo. 
Hoy  pagan  esas  moradas  su  pasada  vida  da  vicioso  esplendor;  hoy 
purgan  ellas  los  crímenes  de  sus  señores.  Abandonadas  en  lo  alio  de 
atrevidos  y  casi  ínespugnables  picos,  asilo  ya  tan  solo  del  trepador 
lagarto  y  del  ave  de  rapiña,  miserables  como  una  idea  de  tiranía, 
sombrías  como  un  remordimiento,  van  hoy  rajándose  poco  á  poco, 
desmoronándose  piedra  á  piedra,  cayendo  en  ruina  como  caen  las 
hojas  de  un  árbol  al  que  un  rayo  ha  herido  ó  las  ilusiones  del  cora- 
zón al  que  el  mismo  esceso  de  su  vida  ha  gastado. 

Un  dia  que  visitaba  en  el  Ampurdan  las  ruinas  de  uno  de  esos 
castillejos  vi  escrita  en  una  piedra  esta  idea,  debida  tal  vez  á  algún 
viajero  filósofo: 
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Concluyó  su  gloria. 

Parecióme  incompleta  la  idea,  tomé  un  lápiz,  y  escribí  debajo: 
Pero  comenzó  su  espiacion. 

En  el  castillo  de  San  Jaime,  que  tenia  entonces  otro  nombre,, 
moraba  en  tiempos  remolos  uno  de  esos  crueles  señores,  tiranos  de 
vidas  y  haciendas,  de  corazón  mas  duro  que  el  pomo  de  una  espa- 
da, que  lo  mismo  sacrificaba  en  aras  de  su  capricho  la  vida  de  un 
hombre  que  la  honra  de  una  doncella. 

Un  dia  vio  á  una  hermosa  campesina  y  se  enamoró  perdidamente 
de  ella.  Ver  una  cosa  y  desearla,  deseai'la  y  obtenerla  era  todo  obra 
de  un  instante  para  el  indomable  señor  del  castillo. 

Aquella  misma  noche  los  guardias  del  señor  feudal  allanaron  la 
casa  de  la  hermosa  campesina,  la  arrancaron  á  los  brazos  de  su  po- 
bre madre,  y  sin  hacer  caso  de  sus  sollozos,  de  su  desesperación  y  de 
sus  lágrimas  se  la  llevaron  hacia  el  castillo.  El  padre  estaba  ausen- 
te en  aquel  momento,  pei'o  no  tardó  en  volver.  Su  esposa  bañada  en 
lágrimas  le  contó  la  escena  que  acababa  de  tener  lugar. 

El  padre  era  de  un  corazón  recto,  firme,  inflexible.  Oyó  la  rela- 
ción de  su  esposa  sin  pestañear,  sin  que  su  rostro  abandonara  la 
frialdad  glacial  que  le  cubria  como  una  máscara,  sin  que  tradujera 
ninguna  de  las  emociones  ni  de  las  luchas  que  devoraban  su  alma, 
sin  que  sus  ojos  dejaran  escapar  una  lágrima  ni  se  abrieran  sus  la- 
bios para  dar  paso  á  una  palabra.  Guando  su  muger  hubo  conclui-^ 
do,  cuando  ella  le  hubo  dicho  el  nombre  del  infame  raptor  de  su 
hija,  el  padre  se  dirigió  á  un  rincón  de  la  estancia  donde  habia  una 
tosca  capilla  con  la  imagen  de  su  patrón  San  Jaime,  y  cayendo  ante 
ella  de  rodillas  inclinó  la  cabeza  y  plegó  las  manos. 

Corta  fué  su  oración,  concluida  la  cual  se  levantó,  cogió  una 
azada  y  se  salió  de  casa  sin  haber  siquiera  desplegado  sus  labios. 

Fué  á  llamar,  una  á  una,  á  las  casas  de  todos  sus  amigos  y  co- 
nocidos. A  todos  pidió  su  apoyo  y  nadie  pensó  en  negárselo.  Todos 
iban  armándose  como  él  de  picas  y  azadones,  y  todos  le  seguian  en 
silencio.  Pocas  horas  bastaron  al  padre  para  levantar  una  cruzada 
contra  el  raptor  de  su  hija. 

Al  amanecer  un  foimidable  grupo  do  aldeanos,  una  hueste  com- 
pleta, un  ejército  entero  se  dirigia  contra  el  castillo.  Los  centinelas 
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que  velaban  en  la  muralla  dieron  el  grito  de  alarma,  acudieron  los 
pocos  hombres  de  armas  del  señor  feudal,  y  una  nube  de  saetas  fué 
á  descargar  sobre  los  campesinos.  Cayeron  dos  ó  tres;  los  demás, 
como  si  nada  hubiese  sucedido,  prosiguieron  su  camino. 

La  puerta  del  castillo  estaba  cerrada.  Los  campesinos  se  arrojaron 
sobre  ella  como  un  torrente  impetuoso,  y  con  los  mismos  utensilios 
de  labranza  de  que  iban  armados  empezaron  á  descargar  recios  gol- 
pes que  hacian  estremecer  y  retemblar  el  edificio.  El  señor  feudal, 
alarmado  ante  aquel  ataque  imprevisto,  acudió  entonces  al  muro  y 
comenzó  á  dar  órdenes  y  serias  disposiciones  para  sofocar  aquella, 
para  él,  incomprensible  rebelión  de  sus  vasallos. 

— Que  hiervan  agua  al  instante  y  arrojádsela  á  esos  villanos. 
¡Ahogadme  ahí  mismo  á  esos  perros  rabiosos! 

¡Perros!  ¡perros!  El  dia  antes  acaso  hubiera  tenido  razón  el  señor 
feudal,  pero  en  aquel  caso  no  lo  eran  ya.  Se  habian  cansado  de  ser- 
lo. En  un  momento  de  cólera  habian  roto  su  collar,  y  de  perros  se 
habian  convertido  en  hombres,  en  hombres  libres  que  querian  jus- 
ticia y  que  no  pudiendo  pedirla  se  la  tomaban. 

Las  saetas,  las  piedras,  el  agua  hirviente  todo  empezó  á  llover 
sobre  los  defensores  de  la  ultrajada  inocencia  queseguian  impávidos 
su  tarea.  La  puerta  sin  embargo  resistia  desesperadamente  á  los  es- 
fuerzos combinados  de  todos  aquellos  hombres,  que  continuaban 
descargando  sobre  ella  terribles  y  formidables  golpes.  Llegó  un 
momento  en  que  los  sitiadores  empezaron  á  vacilar  y  en  que  la  con- 
tagiosa imagen  del  terror  se  apareció  entre  ellos.  Era  que  si  con 
valor  atacaban,  con  valor  se  defendian  sus  contrarios.  El  número  de 
muertos  era  ya  casi  mayor  que  el  de- los  vivos,  y  las  murallas  ni  un 
instante  cesaban  de  llover  proyectiles  que  sembraban  la  muerte  en 
sus  filas.  Su  causa  era  buena,  justa  y  santa,  pero  el  deslino  parecia 
empeñado  en  contrariarles,  y  en  vano  era  ya  que  su  jefe,  el  padre 
de  la  robada  doncella,  les  incitase  á  la  venganza  con  la  elocuencia 
natural  que  nunca  dejan  de  dar  el  convencimiento,  la  desesperación 
y  las  circunstancias.  Sus  palabras  empezaban  á  no  hallar  eco  en  los 
corazones. 

Entonces,  en  aquel  momento  supremo  en  que  los  sitiadores  sen- 
tian  ya  debilitadas  sus  fuerzas  y  los  sitiados  daban  ya  al  aire  sus 
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burras  de  victoria,  un  acontecimiento  sobrenatural  vino  á  cambiar 
la  faz  de  las  cosas. 

Un  ginete  montado  en  un  caballo  blanco,  embrazando  con  su  iz- 
quierda un  deslumbrante  escudo  de  oro,  y  empuñando  con  su  dere- 
cha una  chispeante  espada,  se  abrió  paso  por  entre  el  grupo  de  si- 
tiadores y  se  acercó  á  la  puerta  del  castillo  que  hasta  entonces 
habia  resistido  á  todos  los  esfuerzos.  Sitiadores  y  sitiados,  sorpren- 
didos ante  aquella  aparición  tan  instantánea,  ante  aquel  hombre 
desconocido  que  pareció  haber  caido  del  cielo  ó  haber  brotado  de 
las  entrañas  de  la  tierra,  suspendieron  como  de  acuerdo  sus  hostili- 
dades y  con  asombro  le  miraron  avanzar. 

El  ginete  al  llegar  junto  á  la  puerta  dio  un  golpe  con  el  pomo  de 
su  espada,  y  la  puerta  se  abrió  de  par  en  par  y  por  sí  sola. 

Los  campesinos  se  precipitaron  entonces  en  el  interior  del  casti- 
llo, y  la  escena  que  se  siguió  no  fué  de  lucha  sino  de  carnicería.  Los 
defensores  de  la  feudal  morada  perecieron  todos,  y  el  mismo  señor 
del  castillo  rodó  exáaime  á  los  pies  del  desesperado  padre  á  quien 
habia  infamemente  arrebatado  la  hija. 

Esta,  pura  y  casta  como  habia  salido  del  techo  paterno,  voló  á 
los  brazos  de  su  padre  asi  que  se  descorrieron  los  cerrojos  déla  pri- 
sión en  que  la  hundiera  su  bárbaro  opresor,  y  en  seguida  los  campe- 
sinos bendiciendo  á  Dios,  tomaron  posesión  del  conquistado  castillo 
en  nombre  de  San  Jaime  á  quien  debían  la  victoria. 

En  efecto,  el  ginete  desconocido  era  el  mismo  S.  Jaime,  y  desde 
entonces  tomó  el  castillo  el  nombre  de  este  Santo  que  ha  conserva- 
do hasta  el  día. 

Así  la  tradición  me  lo  contó  y  así  lo  cuento. 

Montañas  regaladas,  pintorescos  y  seductores  sitios  donde  la  so- 
ledad inspira  al  alma  que  se  eleva,  ¡qué  de  encantos  tenéis!  ¡qué  de 
dulzuras! 

El  aire  de  las  montañas  hasta  llega  á  hacer  buenos  á  los  hom- 
bres. 

Horas  apacibles,  tranquilas,  dulces  como  las  de  nuestra  infancia 
revolotean  por  encima  nuestra  frente  como  una  bandada  de  palo- 
mas. Allí  los  días  pasan  como  unos  sueños,  los  sueños  se  suceden 
como  los  días  de  ventura ;  allí  la  naturaleza  se  presenta  en  todo  su 
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esplendor  y  lujo,  y  el  cielo,  ese  libro  de  Dios,  está  siempre  abierto 
on  sus  páginas  mas  sublimes;  allí  hay  brisas  que  ni  arrugan  siquie- 
ran  la  pulida  lámina  de  un  estanque  y  vientos  que  hacen  estreme- 
cer la  montaña majístralmente coronada  de  árboles  centenarios;  allí 
hay  dias  de  sol  hermosos  como  un  idilio  de  Gesner  y  dias  de  tem- 
j)estad  sombríos  y  desgarradores  como  una  página  de  Byron... 

Oh  I  una  montana,  una  casita  y  en  ella  la  mujer  que  se  ama! 

¿Qué  felicidad  hay  con  esta  comparable? ¿Qué  dicha  mayor  y 

mas  completa  que  la  de  d  os  seres  que,  á  solas  con  su  felicidad  y 
su  ventura,  hermanos  de  pensamiento  y  gemelos  de  amor,  con- 
templan estasiados  á  todas  horas  el  valle  con  sus  galas,  la  mon-^ 
tafia  con  su  manto  de  verdura,  la  flor  con  sus  colores,  el  arroyo  con 
sus  quejas,  el  ave  con  sus  cantos,  el  huracán  con  sus  salvajes  armo- 
nías, y  que  en  el  huracán,  en  el  ave,  en  el  arroyo,  en  la  flor,  en  la 
montana  y  en  el  valle  no  hallan  sino  motivos  de  bendecir  y  admirar 
áDios?... 

Pero,  me  olvido  que  mi  pobre  Joaquinito  está  esperando  su  his- 
toria prometida.  Perdóname,  amiguito  mió,  y  escucha  con  atención. 
Prncuraré  ahora  no  interrumpirme  mas. 


EL  DONCEL  DE  LA  REINA. 


¿  Quién  es  él  y  quien  es  ella? 

En  1360  Barcelona  replegada  en  un  círculo  reducido,  conao  un 
caracol  en  su  concha,  no  tenia  aun  todas  esas  hermosas  calles  que  se 
alzan  á  la  otra  parte  de  la  Rambla  por  el  lado  de  Monjuich.  En  el 
sitio  que  hoy  ocupan,  se  estendian  inmensos  y  largos  campos  que 
cedian  á  la  brisa  del  Mediterráneo  su  cabellera  de  verdura.  Una 
simple  tapia  provisional  se  deslizaba  por  la  Ilambla  indicando  el  si- 
tio donde  iba  á  levantarse  la  muralla,  y  las  obras  del  arsenal  de  la 
Atarazana  que  iba  á  ser  reedificado  con  mayores  proporciones,  se- 
guían con  actividad  y  afán,  gracias  al  celo  y  patriotismo  de  los  dig- 
nos concelleres  que  estaban  entonces  al  frente  de  la  ilustre  ciudad. 

En  la  Rambla,  y  poco  mas  ó  menos  en  el  sitio  que  media  entre  la 
embocadura  de  la  calle  de  la  Boquería  y  la  de  Fernando,  se  alzaba 
entonces  un  portalejo  que  llevaba  por  nombre  puerta  de  San  Pablo, 
y  allí  comenzaba  un  largo  camino  orillado  de  árboles  que  prestaban 
fresca  sombra  al  viandante  y  que  conducía  directamente  hasta  el 
mismo  monasteiío  de  San  Pablo  del  Campo,  monumento  glorioso 
pues  que  está  enlazado  á  los  primeros  tiempos  de  nuestra  historia  y 
que  entonces  tenia,  mas  que  ahora  aun,  ese  aspecto  triste,  sombrío 
y  severo,  mezcla  de  fortaleza  y  de  templo,  que  distingue  á  los  edi- 
ficios elevados  á  la  religión  por  el  arte  bizantino. 
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Frente  al  solitario  monasterio,  y  precisamente  en  el  lugar  que 
hoy  ocupa  una  de  esas  vastas  .fábricas,  que  son  los  palacios  de  la  in- 
dustria con  los  cuales  han  sido  reemplazados  por  el  siglo  los  pala- 
cios de  la  aristocracia,  existia  un  mesón,  albergue  ó  taberna,  como 
quiera  llamársele,  donde,  con  especial  permiso  de  los  honorables 
concelleres,  se  hospedaba  á  todo  pasagero;  mesón  al  que  nunca  fal- 
taba asidua  concurrencia,  gracias,  mejor  que  á  los  buenos  vinos  de 
la  casa,  á  los  bellos  ojos  de  la  linda  y  recatada  hija  del  posadero. 
Los  aventureros  capitanes,  los  intrépidos  marinos,  los  estranjeros  y 
forasteros  á  quienes  sus  intereses  ó  sus  negocios  traian  á  Barcelo- 
na, reuníanse  por  lo  común  en  el  mesón  de  que  acabamos  de  hablar, 
y  aquel  era  también  ordinariamente  el  punto  de  cila  de  los  jóvenes 
caballeros  catalanes  que  procuraban  distraer  el  ocio  de  la  paz  con 
sus  galantes  aventuras  y  sus  partidas  de  caza. 

La  hija  del  posadero,  que  conlribuia  por  su  parte  no  poco  y  con 
solo  el  imán  de  su  bello  rostro,  al  auge  y  celebridad  de  que  gozaba 
la  casa,  era  una  hermosura  completa,  joven  de  quince  abriles;  la 
belleza  corría  en  ella  parejas  con  la  virtud,  sus  gracias  juveniles 
brillaban  con  el  sello  de  la  candidez  y  de  la  inocencia,  y  las  mira- 
das que  se  desprendían  de  sus  seductores  ojos  negros,  y  las  sonri- 
sas que  caían  de  sus  labios,  como  caen  del  árbol  las  perfumadas 
hojas  de  azahar,  eran  todas  puras  y  castas  como  el  pensamiento 
que  en  ella  los  motivaba.  Se  llamaba  Esperanza,  es  decir,  el  nom- 
bre de  lo  que  muchos  de  sus  galanes  habían  perdido  al  declararse  á 
ella. 

Entre  la  turba  de  sus  adoradores  que  cada  noche,  al  salir  de 
las  vísperas  de  la  vecina  iglesia,  se  establecía  en  el  cuarto  bajo 
del  mesón  para  pasar  algunas  sabrosas  horas  de  holganza,  había  un 
joven  de  noble  aspecto,  pero  de  modesto  porte,  á  quien  nadie  co- 
nocía y  cuyo  nombre  nadie  había  podido  averiguar.  Todo  en  él  sin 
embargo  revelaba  al  hijo  de  ilustre  cuna  y  al  caballero.  Vestía  un 
jubón  de  terciopelo  abotonado  por  delante  y  con  airosas  y  flotantes 
mangas,  según  era  entonces  la  costumbre;  ceñía  su  talle  un  cintu- 
ron  de  simple  cuero  y  una  espada  colgaba  á  su  lado;  su  fisonomía 
era  dulce,  y  en  ella  se  pintaban  la  resignación,  la  melancolía  y  la 
timidez,  cosa  que  contrastaba  notablemente  con  sus  ojos  en  los  cua- 
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les  brillaba  la  chispa  de  ese  fuego  secreto,  siempre  vivo  y  cons- 
tante, que  Dios  ha  puesto  en  los  ojos  de  los  hombres  á  quienes  el 
lujo  de  su  corazón  aparta  de  las  vulgares  filas.  El  joven  peisonaje 
de  que  hablo  era  no  mas  que  un  niño;  diez  y  seis  años  podia  tener 
to  lo  lo  mas,  y  en  él  se  adivinaba  ya  al  hombre.  Pero  lo  que  en  él 
mejor  que  el  hombre  se  adivinaba  sobre  todo ,  era  una  naturaleza 
rica  y  prodiga  en  escelentes  cualidades,  un  carácter  susceptible  é 
impresionable,  pronto  á  obedecer  el  impulso  del  corazón,  á  doble- 
garse bajo  la  ley  de  las  circunstancias,  á  llegar  hasta  el  sublime  del 
amor  con  la  misma  indiferencia  que  hasta  el  heroismo  del  martirio, 
á  apurar  la  copa  de  miel  de  la  dicha  lo  mismo  que  la  copa  de  hiél 
de  la  amargura. 

Esperanza  habia  distinguido  al  joven  entre  lodos  sus  galanes,  y 
para  él  era  para  quien  tenia  las  miradas  mas  espresivas  y  las  son- 
risas mas  hechiceras.  Empero,  jamás  habian  trocado  los  dos  jóvenes 
una  sola  palabra  de  amor;  ella  habíase  siempre  mantenido  reservada 
ante  la  reserva  de  él. 

Una  noche  de  julio  de  1360  el  cuarto  bajo  del  mesón  estaba 
lleno  de  gente.  La  concurrencia  tenia  aquella  noche  cierto  aspecto 
aristocrático,  pues  que  habian  acudido  allí  muchos  caballeros  de  la 
corte  del  señor  rey  don  Pedro  IV  (1)  con  objeto  de  festejar  á  los 
embajadores  del  rey  de  Chipre  y  Jerusalen  que  llegaran  á  Barce- 
lona á  pedir  para  el  hijo  primogénito  de  su  rey  la  mano  de  doña 
Leonor,  sobrina  de  don  Pedro. 

Todos  estos  señores  estaban  agrupados  en  círculo  junto  á  una 
mesa,  moviendo  no  poca  algazara  y  bulla,  y  entretenidos  en  contar 
sus  aventuras  de  amores  ó  sus  lances  de  guerra. 

El  mesonero,  radiante  de  orgullo  é  insufrible  de  buen  humor  al 
ver  tan  honrada  su  casa  aquel  dia,  se  paseaba  ufano  y  con  las  ma- 
nos á  la  espalda  por  la  sala,  sin  perder  no  obstante  de  vista  á  su 
Esperanza  que  solícita  servia  á  los  caballeros ,  pero  que  se  separaba 
de  la  mesa  así  que  habia  dejado  los  vasos  ó  botellas  que  le  pedían, 
pues  demasiado  sabia  que  los  señores  de  la  corte  no  se  andaban  en 
escrúpulos  para  requebrar  á  las  muchachas  lindas. 

(1)    Llamado  el  Ceremonioso  por  los  arag'bneses,  y  el  delpunyalel  por  los  catalanes. 

Tomo  II 
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Allí  estaba  también  aquella  noche  el  joven  desconocido  del  jubón 
de  terciopelo,  sentado  á  una  mesa,  solo  como  de  costumbre,  y  con 
un  jarro  ante  él,  jarro  que  las  mas  de  las  veces  dejaba  lleno,  pero 
que  pagaba  siempre  como  si  lo  hubiese  apurado,  dando  á  entender 
con  ello  que  no  era  ciertamente  el  buen  vino  lo  que  le  hacia  ser  tan 
asiduo  concurrente  al  mesón. 

La  hora  era  ya  muy  adelantada,  y  los  caballeros  reian  á  carcaja- 
das, armando  cada  vez  mas  alboroto  y  zambra,  sin  pensar  en  la 
Orden  que  tenian  dada  los  concelleres  de  Barcelona  para  que  á 
cierta  hora  estuvieran  cei-j-adas  las  puertas  de  todos  los  mesones  y 
sitios  de  divei-sion.  Los  concurrentes  se  habian  ido  retirando  de 
poco  en  poco,  y  ya,  esceplo  los  caballeros,  nadie  quedaba  mas  que 
el  joven  del  jubón  de  terciopelo,  el  cual  también  pareció  á  su  vez 
dispuesto  á  retirarse  pues  que  se  levantó  echando  una  moneda  sobre 
la  mesa.  En  cuanto  vio  este  movimiento,  acudió  Esperanza,  como 
hacia  siempre,  con  escusa  de  recoger  el  dinero,  pero  con  el  ver- 
dadero intento  de  cambiar  algunas  palabras  con  el  joven.  Es  cosa 
natural.  La  coquetería  ha  sido  el  fuerte  de  las  mujeres  en  todas  épo- 
cas, y  lo  mismo  eran  en  esto  las  jóvenes  del  siglo  XIV  que  las  del 
nuestro.  Los  hombres  pueden  haber  variado;  la  mujer  siempre  ha 
sido  la  misma. 

— ¿Os  vais  ya?  Tan  pronto !  dijo  al  joven  Esperanza. 

— Hace  rato  ya  que  se  ha  dado  la  señal  de  retiro. 

— Volvereis  mañana,  ¿no  es  verdad? 

— Puede... 

— ¿Por  qué  estáis  á  veces  tan  triste? 

— Qué  sé  yo!...  ¿Porqué  se  anubla  el  cielo,  Esperanza? 

— No  os  comprendo. 

— Es  que  tampoco  me  comprendo  yo  mismo. 

— ¿Tan  joven  y  tenéis  ya  penas? 

— Si  no  las  tuviera,  ¿cómo  comprendería  la  dicha? 

En  aquel  momento  llamaron  á  la  joven  desde  la  mesa  de  los  ca- 
balleros. La  hermosa  hizo  un  gesto  de  impaciencia;  el  mancebo 
arrojó  á  la  mesa  una  mirada  inesplicable,  llena  por  una  parle  de 
indiferencia,  llena  por  otra  de  cólera  y  envidia. 

— Dios  os  guarde,  señor  caballero. 
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— Quede  él  contigo,  Esperanza. 

Y  el  joven  saliéndose  de  la  hospedería  lomó  el  camino  de  árboles 
que  conducía  á  Barcelona.  Iba  siguiendo  su  marcha  cabizbajo,  tris- 
te, entregado  por  completo  á  sus  secretos  pensamientos.  Llegó  así 
sin  advertirlo  hasta  una  plazuela. que  había  en  mitad  del  camino, 
donde  se  alzaba  una  capilla  dedicada  á  San  Antonio.  Una  lámpara 
alumbraba  la  imagen  de  este  santo.  El  joven,  como  un  viajero  fati- 
gado y  que  cede  á  su  cansancio,  se  dejó  caer  en  el  poyo  que  había 
junto  á  la  capilla,  y  oprimiendo  con  arabas  manos  su  frente  que 
ardia,  murmuró: 

— Es  pi'eciso  que  esto  acabe,  es  preciso!  Necesito  aire  para  respi- 
rar, espacio  donde  pueda  vivir.  Quiei-o  ser  libre  para  ir  donde  bien 
me  parezca  sin  tener  que  escalar  unas  tapias  como  un  bandido, 
quiero  levantar  erguida  mi  frente  para  que  en  mí  respeten  al  hom- 
bre! 

Acababa  apenas  de  pronunciar  estas  palabras  y  de  encorvar  gra- 
cjosamenle  su  brazo  descansándolo  sobre  el  respaldo  del  poyo  para 
recibir  en  la  palma  su  abrasada  frente,  cuando  un  grito  agudo  turbó 
el  silencio  de  la  noche  y  se  oyeron  unos  pasos  precipitados  por  el 
sendero  que  de  seguir  acababa  nuestro  joven.  Este  se  incorporó  para 
escuchar  mejor,  pero  otro  grito,  grito  indefinible  de  ansiedad  ó  de 
socorro,  vino  á  herir  nuevamente  sus  oídos.  Púsose  entonces  repen- 
tinamente en  pié,  y  de  un  sallo  se  colocó  en  mitad  del  camino. 

Casi  al  mismo  tiempo  una  mujer,  cuidadosamente  envuelta  en  un 
manto,  salió  de  entre  las  tinieblas  y  precipitándose  hacia  el  joven 
le  dijo  con  esa  voz  particular  y  de  timbre  conmovedor  que  solo  se 
tiene  en  ciertas  supremas  circunstancias: 

— Salvadme! 

— ¿De  qué  ó  de  quién,  señora?  esclamó  el  generoso  mancebo  po- 
niendo por  el  pronto  mano  á  la  espada, 

— Unos  hombres  me  siguen;  si  me  alcanzan  soy  perdida.  Caballe- 
ro, en  nombre  de  vuestra  madre  si  la  tenéis,  en  nombi'e  de  la  da- 
ma de  vuestros  pensamientos,  si  un  amor  se  cobija  en  vuestra  alma, 
salvadme!  Oh!  sí,  salvadme! 

Y  la  tapada  que  acababa  de  pronunciar  estas  palabras  con  el 
acento  mas  vivo  y  mas  enérgico  que  puede  encontrar  la  desespera- 
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cion,  en  uno  de  sus  convulsivos  arranques  plegó  sus  manos  y  se  de- 
jó casi  caer  á  los  pies  del  joven. 

Esle  la  levantó  con  una  mano  mientras  que  con  la  olra  tiraba  de 
la  espada. 

— Señora,  proseguid  sin  miedo  vuestro  camino,  yo  os  guardo  las 
espaldas,  y  si  los  que  vienen  persisten  en  seguiros,  tendrán  que 
pasar  antes  por  encima  de  mi  cuerpo. 

La  tapada  iba  á  pi-onunciar  algunas  palabras  para  dar  acaso  las 
gracias  al  que  se  conslituia  su  salvador,  pero  esle  sin  darle  tiempo  á 
nada  la  empujó  suavemente  diciéndola: 

— Partid,  ya  están  aquí! 

Ella  entonces,  lijera  como  una  sílfide,  se  deslizó  entre  las  som- 
bras del  camino  que  llegaba  hasta  la  puerta  de  San  Pablo,  al  mismo 
tiempo  que  por  el  lado  opuesto  desembocaban  vai  ios  hombres  en  la 
plazuela  débilmente  alumbrada  por  la  lámpara  que  pendía  ante  la 
imájen  de  San  Antonio. 

Eran  los  caballeros  que  hemos  dejado  moviendo  bulla  y  algazara 
en  el  nceson. 

Nuestro  joven  les  esperaba  espada  en  mano. 

Sin  ni  siquiei-a  reparar  en  él  los  caballeros  iban  á  pasar  adelante, 
pero  el  mozo  haciendo  un  movimiento  y  describiendo  con  la  espada 
un  semicírculo,  esclamó  con  voz  pausada  y  lenta: 

— Alto  ahí,  señores.  Hacedme  el  gusto  de  deteneros  un  instante 
si  no  queréis  que  mi  espada  rasgue  el  jubón  de  seda  de  alguno  de 
vosotros. 

Los  caballeros  se  detuvieron  todos  en  efecto,  pero  no  movidos  por 
la  amenaza  sino  por  la  sorpresa. 

— Quién  se  opone  á  nuestro  paso*^  con  qué  título?  con  qué  dere- 
cho? esclamó  don  Pedro  de  Gualveri,  uno  de  los  nobles. 

— Con  el  título  y  el  derecho  que  lodo  caballero  tiene  para  ofre- 
cer su  brazo  á  quien  le  pide  amparo. 

— Y  quién  nos  asegura  que  es  un  caballero  el  que  nos  habla? 

— Caballero  y  yo  lo  fio. 

— No  basta.  Aquí  tenéis  á  los  nobles  Leoncio  'de  Rocas  y  Martin 
de  Hiero,  embajadores  del  rey  de  Chipre.  Aqui  tenéis  á  Ramón  de 
Boxadós,  á  Guillen  de  Zaforleza,  á  Juan  de  Mataplana,  á  Guillen  de 
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Moneada  y  á  mí  Pedro  de  Gualveri.  Tales  son  nuestros  nombres; 
sepamos  el  vuestro. 

— El  mió!  mi  nombre?. .  no  puedo  decirlo. 

— Pues  entonces,  haceos  á  un  lado,  villano,  y  abridnos  paso. 

— Villano  habéis  dicho,  el  de  Gualveri? 

— Villano  he  dicho,  que  tal  es  el  desconocido  que  sin  decir  su 
nombre  ni  demostrar  su  alcurnia  de  caballero  se  atreve  á  impedir, 
espada  en  mano,  el  paso  de  unos  nobles.  Ea,  pues!  á  un  lado,  y  de- 
jad el  paso  franco. 

El  de  Gualveii  trató  de  seguir  su  camino,  pero  [de  nuevo  le  de- 
tuvo la  punta  de  la  espada  del  joven. 

— No  pasareis  sin  batiros  conmigo.  Me  habéis  insultado. 

— Yo  solo  me  bato  con  caballeros. 

— Caballero  soy. 

— Decid  vuestro  nombre  entonces. 

El  joven  que  sentia  bullir  la  sangre  en  sus  venas  estaba  lívido  de 
cólera. 

— Mi  nombre!  mi  nombre!  ¿Para  qué  lo  necesitáis?...  Yo  no  ten- 
go nombre. 

— Pues  entonces  peor  que  peor.  A  un  lado,  bastardo! 

Acababa  apenas  de  lanzar  el  de  Gualveri  esta  insultante  palabra, 
cuando  su  adversario  le  dio  de  plano  y  con  su  espada  un  golpe  en 
el  rostro. 

— Rayo  de  Dios!  gritó  el  de  Gualveri  desnudando  su  acero. 

Los  caballeros  hicieron  todos  un  movimiento  para  arrojarse  hacia 
el  joven.  Don  Pedro  les  detuvo. 

— Nadie  se  mueva,  esclamó  este.  Dejadme  á  mí,  que  para  ven- 
gar mi  honra  me  basto  yo,  y  me  sobro. 

Cruzáionse  las  espadas,  y  el  combate  no  fué  largo.  A  los  pocos 
momentos  don  Pedro  de  Gualveri,  lanzando  un  grito  de  dolor,  caia 
atravesado  por  el  acero  del  joven.  Hubieían  podido  arrojarse  contra 
el  matador,  pero  nadie  pensó  en  ello  siquiera.  Al  contrario,  su  per- 
sona parecía  serles  sagrada  desde  el  funesto  desenlace  del  duelo. 
Aquella  época  era  así:  el  combate  había  sido  leal  y  franco. — No  de- 
be eslrañarse  lo  quede  contar  acabamos,  que  escenas  como  esta  eran 
muy  propias  déla  época,  muy  frecuentes  y  muy  naturales.  Cada  no- 
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che  babia  eo  las  calles  tajos  y  cuchilladas,  y  muy  á  menudo  suce- 
díale á  la  ronda  ciudadana  tropezar  con  un  cadáver  al  revolver  de 
una  esquina,  pero  todos  podian  asegurar,  sin  temor  de  engañarse, 
que  el  cadáver  no  era  víctima  de  un  asesinato  sino  de  un  desafío.  Los 
caballeros  de  aquel  siglo  se  batían  por  un  quítame  allá  esas  pajas, 
como  decimos  ahora,  y  el  duelo  era  cosa  tan  nalui-al  y  tan  vulgar 
sobre  todo,  que  se  tenia  por  deshonrado  al  noble  que  á  la  menor  in- 
sinuación no  ponía  mano  á  su  espada. 

El  mancebo  luego  que  hubo  visto  caer  al  de  Gualveri,  envainó  su 
acero,  y  con  una  serenidad  que  no  tenia  dijo: 

— Y  ahora,  señores,  que  la  dama  está  ya  fuera  de  vuestro  alcance, 
podéis  seguir  adelante  sin  estorbo. 

Dichas  estas  palabras,  saludó  á  los  nobles,  envolvióse  en  su  capa 
y  tomó  con  calma  y  paso  á  paso  el  camino  de  Barcelona. 

Nadie  le  siguió.  Los  testigos  de  la  sangrienta  escena  que  acababa 
de  tener  lugar,  se  quedaron  junto  al  cadáver.  El  joven,  cuando  es- 
tuvo dentro  de  la  ciudad,  se  dirigió  precipitadamente  hacia  uno  dtí 
sus  ángulos,  donde,  imponente  y  sombría  se  alzaba  la  colosal  masa 
de  un  edíGcio. 

Era  el  convento  de  San  Francisco  de  Asís  ó  de  frailes  menores, 
como  lo  acostumbraba  llamar  el  vulgo. 

El  joven  dio  vuelta  al  edificio  hasta  pasar  al  lado  del  mar,  y  allí, 
ayudándose  de  pies  y  manoseen  una  facilidad  que  revelaba  ya  en  él 
una  costumbre,  empezó  á  escalar  la  tapia  del  huerto.  Pronto  estuvo 
dentro,  y  avanzó  entonces  con  precaución  hacia  un  punto  del  edifi- 
cio, percal  estar  inmediato,  se  detuvo  atónito  clavando  su  vista  en 
una  ventana  del  primer  piso  donde  veía  brillar  una  luz. 

— Cosa  estraña!  dijese  á  si  mismo  nuestro  joven.  Hay  luz  en  la 
celda. 

Pei-maneció  un  rato  suspenso  y  asombrado.  Una  reflexión  vi  no 
sin  embargo  á  devolverle  su  tranquilidad  . 

— Ah!  ya,  se  dijo,  al  salir  se  me  habrá  olvidado  apagar  la  lám- 
para, esto  debe  ser. 

Y  sin  darse  la  pena  de  volver  á  psnsar  mas  en  ello,  se  acercó  y 
empezó  á  escalar  la  pared,  como  había  hecho  con  la  tapia,  ayudado 
de  una  reja  que  había  precisamente  debajo  la  ventana  donde  brilla- 
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ba  la  luz.  Fácil  le  fué  alcanzar  dicha  ventana  y  saltar  dentro  del 
cuarto. 

Entonces  fué  cuando  pudo  ver  que  si  habia  luz  en  su  celda  no  pro- 
venia, como  creyera,  de  un  olvido.  Un  hombre,  sin  mas  traje  que  el 
modesto  hábito  de  Iraile  franciscano,  se  levantó  de  la  silla  en  que 
estaba  sentado  junto  á  una  mesa  así  que  el  mancebo  saltó  por  la 
ventana,  y  se  dirigió  hacia  él  mirándole  de  hilo  en  hito  y  con  ros- 
tro severo. 

El  joven  murmuró: 

— Fray  Pedro  de  Aragón! 

— Sí,  yo  mismo.  Fray  Pedro  de  Aragón,  desdichado!  dijo  el 
fraile. 

Al  acento  severo  de  aquella  voz,  de  él  tan  conocida  y  tan  amada, 
el  mozo,  aterrado,  se  dejó  caer  de  rodillas.  El  fraile  cruzándose  de 
brazos  le  dejó  por  algún  liempo  en  esta  humilde  actitud  contemplán- 
dole silenciosamente. 

II. 

Fray  Pedro  de  Aragón. 

Fray  Pedro  de  Aragón,  que  es  con  quién,  según  acabamos  de  ver, 
tropezó  nuestro  joven  héroe  al  entrar  furtivamente  en  su  celda,  es 
uno  de  esos  personajes  ilustres  que  cuando  se  presentan  á  reclamar 
un  puesto  en  la  novela,  en  la  leyenda  ó  en  el  drama,  exigen  del 
autor  algo  mas  que  un  simple  recuerdo,  le  exigen  un  tributo,  un  ho- 
menaje. ;'.  I) 

Uno  y  otro  vamos  á  consagrarle  antes  de  proseguir  nuestra  -nar- 
ración. 

Fray  Pedro  de  Aragón  habia  nacido  en  las  gradas  de  un  trono  y 
habia  sido  el  mejor  caballero  de  su  época.  Aquel  hombre  que  hemos 
encon  Irado  en  el  fondo  de  una  oscura  celda  vistiendo  el  pobre  y  pe- 
nitente tiaje  de  franciscano,  habia  sido  un  día  por  su  valor  el  bra- 
vo entre  los  bravos,  por  su  galantería  el  héroe  de  cien  amorosas 
aventuras,  por  su  denuedo  el  mas  intrépido  justador  y  la  mejor  lan- 
za de  la  caballería.  ..        ■   ,, 

.'Bíín'jií  i (11 
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La  historia  ofrece  pocas  vidas  como  la  suya  mas  sembradas  de 
incidentes  y  de  aventuras,  mas  llena  de  rasgos  de  heroicidad  y  de 
nobleza.  Pocos  hombres  hay  también  que  hayan  llegado  tan  alto, 
para  luego,  por  su  propia  voluntad,  descender  hasta  tan  bajo. 

La  ai'istocracia  le  vio  en  su  seno  como  hijo  de  los  reyes  Jaime  II 
el  justo  y  doña  Blanca;  el  ejército  le  respetó  como  general  de  las 
armadas  de  Cataluña;  el  reino  le  tuvo  por  procurador  general  de 
Aragón  y  Cataluña;  el  poder  estuvo  en  sus  manos  como  conde  de 
Ribagorza,  de  Ampurias  y  de  Prades;  la  gaya  ciencia  le  contó  co- 
mo poeta  elegantísimo  entre  sus  privilegiados  adeptos,  y  la  religión 
le  vio  militar  en  sus  pacíficas  y  cristianas  filas  como  teólogo  y  co- 
mo fraile. 

Tales  son  las  diversas  faces  que  ofreció  su  vida. 

Nacido  en  Barcelona,  la  reina  entonces  del  Mediterráneo,  se 
ocupó  desde  la  temprana  edad  de  catorce  años  en  defender  á  su  pa- 
tria, y  la  historia  no  cita  empresa  militar  dentro  y  fuera  del  reino, 
ya  contra  moros,  ya  contra  los  reyes  de  Mallorca  y  de  Castilla,  á 
la  que  Pedro  de  Aragón  no  asistiese  y  en  la  que  no  tomase  activa 
parte. 

Don  Alfonso  su  hermano,  antes  de  ser  coronado  rey,  y  en  vida  aun 
de  su  padre  don  Jaime  II,  fué  enviado  á  la  isla  de  Cerdeña  con  una 
podei-osa  ai-mada,  dejando  en  Zaragoza  á  su  mujer  Teresa  de  Enten- 
za  y  á  sus  dos  hijos  Pedro  y  Jaime,  de  los  que  el  primero  tenia 
apenas  cinco  años.  Viejo  y  achacoso  estaba  ya  el  don  Jaime,  y  mien- 
tras don  Alfonso  partía  á  Cerdeña  en  busca  de  aventuras  y  peligrosas 
batallas,  movióse  gran  disputa  en  los  reinos  sobre  si  el  infante 
don  Pedro  de  Aragón,  hermano  de  don  Alfonso,  debía  heredar  la 
corona  en  caso  de  morir  este  último  en  Cerdeña. 

El  rey  don  Jaime  que  quería  mucho  á  su  hijo  Pedro  fué  de  este 
parecer;  y  entonces  el  famoso  caballero  Jimeno  de  Cornel  hizo  que 
casi  todos  los  ricos  homes  y  caballeros  de  la  corte  se  declarasen 
por  ei  infante,  en  preferencia  al  niño  Pedro,  hijo  de  don  Alfonso. 

Súpolo  á  tiempo  doña  Teresa  de  Entenza  y  vistiéndose  de  luto  se 
presentó  en  las  habitaciones  del  infante  don  Pedro  de  Aragón. 

— ¿Qué  es  esto,  señora?  dijo  este  al  ver  en  aquel  traje  á  su  cu- 
ñada. ¿Por  qué  esas  enlutadas  ropas?  Dios  mío! ...  ¿Seria  quizá  que 
mi  hermano... 
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— Vuestro  hermano  y  mi  marido,  gracias  á  Dios,  pelea  sano  y 
salvo  contra  los  enemigos  de  la  patria.  No  es  por  él  por  quien  visto 
luto. 

— ¿Pues  por  quién? 

— Por  mi  hijo  de  cinco  años,  por  mi  Pedro. 

— ¿Ha  muerto  señora? 

— Tampoco  es  esto.  Vive,  pero  le  han  arrojado  del  tronO. 

— No  entiendo. 

— Oidme,  dijo  doña  Teresa  con  ánimo  varonil  y  con  resolución, 
oídme  y  respondedrae  por  vuestra  fé  de  caballero.  Si  don  Jaime 
muere;  ¿á  quién  pertenece  el  trono? 

— A  vuestro  marido  y  mi  hermano. 

— ¿Y  si  este  muriese  también? 

— Claro  está  queá  vuestro  hijo  Pedro. 

La  de  Entenza  respiró. 

— Oh!  gracias,  gracias!  Ya  que  vos  reconocéis  su  derecho,  qui- 
tarme puedo  mi  lulo. 

— Pero  me  esplicareis... 

— Os  lo  diré  brevemente.  Vuestro  padre,  y  los  ricos  homes  os 
han  señalado  á  vos  para  ocupar  el  trono  en  el  desgraciado  caso  de 
que  muera  en  Cerdeña  mi  señor  esposo. 

D.  Pedro  se  sonrió. 

— No  temáis  por  el  derecho  sagrado  de  vuestro  hijo,  señora.  Don 
Pedro  os  lo  asegura  y  os  dá  su  palabra  de  caballero.  Si  mi  hermano 
muere,  el  hijo  de  mi  hermano  es  el  que  reinar  debe,  y  si  me  ofre- 
cen la  corona,  creedlo,  la  rehusaré 

— ¿Y  si  os  obligasen  á  aceptarla? 

— No  pueden. 

— Pero  en  fin,  ¿si  os  obligasen? 

— Entonces,  señora,  me  retiraría  á  un  claustro. 

Aquel  mismo  dia,  luego  de  haber  despedido  y  acabado  de  tran- 
quilizar á  doña  Teresa,  Pedro  de  Aragón  fué  en  busca  de  su  padre, 
fué  en  busca  de  los  ricos  homes,  y  de  él  y  de  ellos  consiguió  que  la 
corona  fuese  señalada  á  quien  pertenecía  de  derecho.  Sus  súplicas 
con  unos,  con  otros  sus  instancias  y  amenazas,  alcanzaron  que  todos 
cediesen  en  su  empeño,  y  tuvo  el  gusto  de  ver  reunirse  cortes  en 
Tomo  II.  4 
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Zaragoza  para  efectuar  la  proclamación.  El  fué  el  primero  en  jurar 
á  su  sobrino.  Acababa  de  pronunciar  las  sacras  palabras,  cuando 
le  dijo  un  cortesano. 

— Este  juramento  os  cuesta  una  corona. 

Don  Pedro  contestó  con  una  dignidad  heroica. 

— ¿Y  qué  importa  si  asegura  la  paz  de  todo  el  reino? 

Tal  era  don  Pedro,  la!  era  el  hombre  que  después  de  una  vida 
agitada  se  retiró  á  la  soledad  de  un  claustro,  ti-ocando  la  espada 
por  el  silicio,  por  el  penitente  sayal  la  lujosa  cola  de  malla,  y  por 
la  austeridad  de  una  celda  el  esplendor  de  un  palacio. 

¿Qué  es  lo  que  pudo  uiotivar  en  él  tan  súbita  como  inesperada 
resolución?... 

Se  ignora. 

Un  dia,  repentinamente,  la  corte,  el  reino,  todos  oyeron  con 
asombro  circular  la  nueva  de  que  el  infante  ya  no  perlenecia  al 
mundo.  El  convento  de  S.  Francisco  de  Asis  de  Barcelona  abrió  en 
1338  sus  puertas  al  ilustre  caballero  que  fué  á  llamar  á  ellas,  des- 
pués de  haber  dejado  sus  tres  hijos  y  su  hija  doña  Leonor,  bajo  la 
protección  y  amparo  de  su  sobrino  don  Pedro  IV. 


Este  era  el  personage  que  nuestro  joven  héroe  del  anterior  ca- 
pítulo halló  en  su  celda  y  cuyo  solo  aspecto  le  hizo  caer  de  rodi- 
llas. 

— ¿De  dónde  venis?  le  preguntó  al  cabo  de  unos  momentos  Fray 
Pedro  de  Aragón. 

— Señor...  balbuceó  el  joven. 

— Levantaos! 

El  mozo  se  levantó. 

— ¿De  dónde  venís? 

— Señor,  si  no  os  hubiese  encontrado  aquí,  hubiera  ido  ahora 
mismo  á  vuestra  celda.  Quei'ia  hablaros  esta  noche  sin  falta,  quería 
arrojarme  á  vuestros  pies,  quería... 

— ¥o  no  os  pregunto,  interrumpió  con  severidad  el  religioso,  ni 
lo  que  queríais  hacer  ni  dónde  hubierais  ido. 'Os  pregunto  solo  dónde 
habéis  estado? 
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El  joven  que  sufría  visiblemente  y  que  estaba  en  uno  de  aquellos 
momentos  de  lucha  y  desesperación  esclamó: 

— Señor  por  lo  mas  caro  que  tengáis  en  el  mundo  os  suplico  que 
me  prestéis  un  momento  de  atención  antes  de  interrogarme.  Dejad- 
me hablar  y  os  juro  que  lodo  lo  sabréis. 

El  religioso  miró  al  mancebo  y  leyó  la  firmeza  y  la  voluntad  en 
su  rostro. 

— Tenaz  como  todos  los  suyos!  murmuró. 

En  seguida,  sentándose  en  un  holgado  sillón  que  había  junto  á 
la  mesa  y  poniendo  la  luz  de  modo  que  proyectase  sus  rayos  sobre 
el  rostro  del  joven,  quedándose  él  en  la  parte  mas  sombría,  dijo: 

—Podéis  hablar;  ya  os  escucho. 

El  mancebo  pasóse  la  mano  por  su  frente  como  para  reunir  todos 
sus  recuerdos,  y  empezó  así  con  voz  conmovida: 

— Ignoro  todavía  quien  soy;  jamás  me  lo  habéis  dicho.  Será  que 
quizá  no  me  habéis  creído  digno  de  ello  He  nacido  no  se  dónde, 
me  he  educado  á  vuestro  lado,  y  desde  la  edad  de  doce  años  he 
sido  paje  de  vuestra  hija  doña  Leonor  de  Aragón.  Yo  no  aspiraba  á 
nada  mas  que  á  continuar  siendo  su  servidor,  y  no  tenia  otra  am- 
bición que  la  de  pasar  mi  vida  á  sus  pies,  pronto  siempre  á  servir- 
la, á  defenderla,  á  morir  por  ella  si  necesario  hubiera  sido,  porque 
yo,  señor,  hubiera  muerto  y  moriría  ahora  mismo  contento  por  ella 
con  solo  la  esperanza  de  que  el  sacrificio  de  mi  vida  seria  recom- 
pensado con  una  lágrima  caída  de  sus  bellos  ojos.  Un  día  me  di- 
jisleis:  Sigúeme!  Os  seguí.  Pisamos  el  umbral  de  este  convento 
cuyas  puertas  se  ceri'aron  tras  de  nosotros  como  las  de  un  sepul- 
cro, me  señalasteis  para  habitación  esta  celda  misma  en  que  nos  ha- 
llamos y  me  dijisteis:  Ya  todo  concluyó  para  nosotros — Vuestras  pa- 
labras me  helaron.  Yo  comprendo  que  para  vos  concluyese  todo, 
pero  para  mí!  ¿qué  es  lo  que  para  mí  podía  concluir  si  nada  aun 
había  empezado?  Vuestros  deseos  eran  hacerme  un  día  religioso 
como  os  hicisteis  vos,  pero  mi  joven  corazón  se  rebeló  á  esta  idea. 
Mis  pasiones  bullían  én  el  fondo  de  mi  alma,  mis  delirios  juvelínes 
embargaban  mi  mente,  y  me  reconocía  indigno  de  Dios.  Yo  no  podía 
hacerle  el  sacrificio  de  una  vida  que  el  mundo  reclamaba.  Memoria 
aquí,  me  ahogaba,  y  este  es  el  motivo  porque  varias  veces  he  salta- 
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do  por  esla  ventana  para  ir  á  buscar  el  aire  y  el  espacio  que  aquí 
me  fallaba.  Hubiera  podido  desaparecer  desde  el  primer  dia  y  no 
volver  á  mi  cárcel,  pero  he  regresado  siempre  porque  vos  estabais 
aquí,  y  porque  vos,  señor,  después  de  vuesira  hija,  sois  la  persona 
á  quien  mas  amo  y  venero.  Hoy  en  particular  he  vuelto  decidido  á 
hablaros,  á  abriros  mi  corazón,  á  suplicaros  que  me  devolvierais 
la  libertad  y  á  preguntaros  mi  nombre,  mi  nombre  sobre  todo,  por- 
que hoy,  esta  misma  noche,  me  lo  han  preguntado,  yo  no  he  sabi- 
do decirlo,  me  han  llamado  entonces  bastardo,  y  esta  palabra,  esta 
palabra,  señor,  le  ha  costado  la  vida  al  hombre  que  la  ha  profe- 
rido. 

Al  oir  esto  Fray  Pedro  de  4ragon  abandonó  He  un  salto  su  silla 
y  poniéndose  rápidamente  en  pié. 

— Habéis  muerto  á  un  hombre! 

El  joven  contó  entonces  con  ingenuidad  y  franqueza  todo  lo  que 
en  aquella  noche  le  habia  pasado.  El  ilustre  religioso  le  escuchó  sin 
pastañear,  y  cuando  hubo  el  mancebo  concluido, 

— Bien,  le  dijo  impulsado  por  un  arranque  de  entusiasmo  propio 
en  el  hombre  que  antes  que  religioso  habia  sido  caballero.  Habéis 
defendido  á  una  dama,  habéis  salvado  su  honor.  Bien!  Vuestra  ma- 
no, joven,  vuestra  mano!  Os  habéis  portado  como  un  noble  y  como 
un  caballero. 

Y  Fray  Pedro  de  Aragón  estrechó  fuertemente  la  mano  del  man- 
cebo. 

En  seguida,  púsose  á  contemplarle  silenciosamente  y  con  espre- 
sion  indeflnible  de  satisfacción  y  cariño. 

— Tenéis  razón,  dijo  al  cabo  de  un  momento  de  esta  muda  con- 
templación. Vos  no  habéis  nacido  para  fraile,  y  yo  he  sido  un  necio 
en  albergar  siquiera  esta  idea  por  un  solo  instante.  Seguidme. 

Y  el  religioso  se  puso  á  andar  siguiéndole  nuestro  joven.  Atrave- 
saron los  solitarios  corredores  del  convento,  subieron  al  piso  supe- 
rior y  llegaron  á  la  celda  de  Fray  Pedro.  En  nada  se  distinguía 
esta  celda  de  las  demás:  la  misma  humildad  tenia  y  la  misma  po- 
breza que  todas.  Un  crucifijo  se  destacaba  sobre  un  reclinatorio;  ai 
pié  de  este  crucifijo,  puesta  allí  como  una  ofrenda,  habia  una  espa- 
da; era  el  único  objeto  que  recordaba  á  Fray  Pedro  de  Aragón  su  pa- 
sada vida. 


EL  DONCEL  DE  LA  REINA. 


EN  NOMBRE  DE  DIOS,  TE  HAGO  CABALLERO. 
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Asi  que  estuvieron  en  esta  celda,  el  religioso  dijo  al  mancebo: 

— Joven,  mi  hija  doña  Leonor  parte  mañana  para  Chipre  á 
compartir  el  tálamo  y  el  trono  de  su  rey.  Tú  partirás  con  ella. 

Un  estremecimiento  de  placer  agitó  al  joven  y  la  mas  radiante 
espresion  de  júbilo  se  pintó  en  su  frente. 

El  fraile  continuó  con  un  acento  impregnado  de  cierta  solemnidad. 

— Serás  su  servidor,  su  paje,  su  doncel,  su  caballero.  Velarás 
por  su  dignidad  y  por  su  honra.  Fiel  á  su  causa,  si  alguien  la  com- 
bate tú  la  defenderás,  resuelto  á  todo;  adicto  á  su  faina,  si  alguien 
la  calumnia  tú  ahogarás  la  venenosa  víbora;  centinela  de  su  honor, 
si  alguno  se  le  atreve  tú  morirás  en  su  defensa. 

— Lo  haré  asi,  señor,  os  lo  juro! 

— De  rodillas,  joven,  ante  la  imagen  santa  del  Dios  que  nos  oye 
y  nos  contempla. 

El  mancebo  cayó  de  rodillas  ante  el  crucifijo.  El  fraile  desprendió 
la  espada  y  la  desnudó  blandiéndola  sobre  la  cabeza  del  joven. 

— Eq  nombre  de  Dios,  yo,  Pedro  de  Aragón,  te  hago  caballero. 
Levántate,  doncel  de  doña  Leonor  reina  de  Chipre,  levántate,  Hugo 
de  Entenza,  y  toma  esla  espada. 

El  joven  se  levantó  arrojando  un  grito  de  júbilo. 

El  religioso  continuó: 

— Esta  espada  es  la  que  ciñó  un  dia  mi  padie  Jaime  á  quien  la 
historia  y  la  posteridad  han  llamado  el  justo.  Yo  te  la  doy  en  me- 
moria mia,  para  que  siendo  digno  de  ella,  la  hagas  á  ella  digna 
de  tí. 

Hugo  lomó  la  espada  y  la  besó. 

— Joven,  tienes  un  nombre  ilustre,  tus  antepasados  le  han  hecho 
brillar  radiante  entre  los  primeros  del  reino,  y  un  nombre  ilustre  es 
una  carga  muy  pesada  para  el  que  no  sabe  llevarla.  Obra  siempre 
como  Dios,  como  tu  conciencia  y  tu  corazón  te  aconsejen,  pero  no 
olvides  nunca,  nunca,  que  el  honor  es  la  hacienda  de  todo  caballero 

Hugo  con  las  lágrimas  en  los  ojos  se  adelantó  hacia  Fray  Pedro  de 
Aragón  que  le  abrió  los  brazos.  Largo  rato  estuvieron  abrazados, 
no  interrumpiendo  el  silencio  de  la  celda  mas  que  los  sollozos  del 
joven. 

El  religioso  fué  el  primero  que  habló: 
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— Retírate  á  tu  habitación  á  descansar  un  momento.  Mañana 
iremos  á  palacio  y  le  presentaré  á  mi  hija  como  el  caballero  elegido 
por  mí  para   su  guarda  y  apoyo. 

Hugo  de  Entenza  se  retiró. 

Cuando  Fray  Pedro  de  Aragón  le  hubo  visto  partir,  se  volvió 
hacia  el  cruciGjo  y  cayendo  ante  él  de  rodillas  esclamó: 

— Solo  vos  me  quedáis,  señor;  ya  estoy  solo  en  el  mundo. 

III. 

Un  aviso  misterioso. 

Estamos  en  Nicosia,  capital  de  Chipre,  y  han  pasado  cuatro  años 
desde  la  escena  que  hemos  contado  en  nuestro  último  capítulo.... 


IV. 


El  autor  se  interrumpe  para  esplicar  losmotivosy  dar  cuenta  de  las  razones  que  le 
han  obligado  á  escamotear  estos  cuatro  años  á  sus  lectores. 

Creo  que  si  hay  en  el  mundo  interrupción  justa,  debe  ser  esta. 

Los  lectores  tienen  derecho  á  reclamarme  esos  años  que  les  he 
robado  y  á  exigirme  estrecha  cuenta  por  su  supresión. 

Voy  á  esplicarme. 

Los  dos  capítulos  (¡ue  se  han  leído  son  no  mas  que  el  prólogo  de 
lo  que  pasaré  á  contar. 

Yo  soy  franco,  á  mí  me  gustan  las  transiciones.  Estoy  por  ellas. 
Un  arroyo  se  desliza  manso  y  tranquilo,  murmurador  y  suave,  por 
un  lecho  de  blanquizca  arena  y  entre  orillas  de  flores.  De  repente 
desaparece;  la  tierra  se  lo  ha  tragado.  El  viajero  sigue  su  camino,  y 
á  una  revuelta  del  mismo  ve  saltar  el  arroyo  que  brota  de  las 
entrañas  de  la  tierra,  claro  y  límpido  como  si  su  viajata  subterránea 
le  hubiese  purificado.  Pero  esta  vez  no  ha  vuelto  á  nacei*  para 
deslizarse  travieso  por  el  prado  sino  para,  flotante  cabellera  de  la 
peña,  dejarse  caer  en  espumosa  cascada,  rompiéndose  con  un  gemido 
de  dolor  á  cada  punta  de  roca. 

Y  luego  se  me  dirá  que  la  naturaleza  no  tiene  transiciones. 
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El  fastidio  del  lector  es  la  i-oca  Tarpeya  de  los  autores.  Si  en 
circunslancias  dadas  no  se  permite  la  transición,  ¿cómo  se  evita  el 
fastidio?  La  monotonía  es  la  muerte. 

Voy  sin  embargo,  en  pasajera  narración,  á  contar  lo  sucedido  en 
esto  cuatro  años  que  mas  haga  á  nuestro  caso,  para  que  se  esté  en 
antecedentes  y  puedan  los  lectores  seguir  el  hilo  de  los  futuros 
acontecimientos. 

Por  nuestros  dos  primeros  capítulos  sabemos  que  el  rey  de  Chipre 
habia  pedido  para  su  hijo  primogénito  la  mano  de  la  princesa  doña 
Leonor,  hija  del  famoso  caballero  Pedro  de  Aragón,  que  acababa  de 
abandonar  el  mundo  para  vivir  solitario  en  la  pobre  celda  de  un 
convento  de  franciscanos. 

Concluidos  los  oficios  de  las  embajadas,  y  ajustadas  todas  las  cosas 
con  la  conclusión  de  los  tratados,  partió  Leonor  de  Barcelona  con 
numerosa  y  lucida  comitiva,  de  la  cual  formaba  parle  el  doncel 
Hugo  de  Entenza,  nuestro  joven  héroe,  el  anliguo  paje  de  la  misma 
Leonor,  al  cual  esta  profesaba  una  especie  de  cariño  maternal.  Digno 
era  de  él  ílugo  de  Enlenza.  En  su  tierna  edad  revelaba  ya  todas  las 
virtudes  hereditarias  de  su  estirpe.  Era  osado,  valienle,  emprendedor 
galán,  de  ánimo  resuelto,  de  corazón  franco  y  de  fidelidad  á  toda 
prueba.  Fray  Pedro  de  Aragón  no  podia  haber  elegido  mejor  ca- 
ballero para  su  hija.  Los  acontecimientos  se  encargarán  de  pro- 
barnos que  no  tuvo  motivos  para  quejarse  de  esta  elección. 

Llegó  Leonor  á  Chipre,  y  en  su  capital  Nicosia  dio  la  mano  á 
don  Pedro,  heredero  de  la  corona  de  Chipre  y  Jerusalen. 

Hermosa  era  doña  Leonor,  hermosa  y  de  una  alma  que  encerraba 
como  un  santuario  todas  las  virtudes.  Cautivóse  por  completo  el 
amor  del  príncipe  su  marido,  y  logró  con  su  influencia  refrenar  los 
ímpetus  furiosos  de  su  valiente  espíritu  de  mozo,  haciéndole  de 
genio  afable,  de  honestas  costumbres,  de  generosos  pensamientos, 
amado  de  su  padre,  unido  con  sus  hermanos  y  querido  de  todos. 

Tan  satisfecho  quedó  el  rey  de  Chipre  al  ver  contenidas  las  tra- 
vesuras á  que  antes  sin  discreción  se  entregara  el  príncipe,  y  de  tal 
modo  quedó  contento  del  juicio  y  prudencia  que  mostraba,  que 
hallándose  cargado  de  años  y  fatigas,  pasó  voluntariamente  á  sus 
sienes,  y  aun  antes  de  lo  que  habia  prometido  en  los  esponsales  de 
su  hijo  con  doña  Leonor,  la  corona  de  Chipre  y  Jerusalen. 


32  CUENTOS  DE  311  TIERRA. 

Desde  aquel  momento  un  odio  á  muerte  quedó  jurado  á  la  reina 
doña  Leonor  por  don  Juan  su  cuñado. 

Era  que  este  abrigaba  esperanzas  de  ceñir  la  corona,  vistos  los 
desórdenes  á  que  de  continuo  se  entregaba  don  Pedro  y  creyendo 
que  llegaría  á  hacerse  aborrecible  á  su  padre;  pero  al  cambiar  el 
afecto  y  las  virtudes  de  su  esposa  tan  completamente  su  carácter, 
al  ver  ya  efectuada  la  ceremonia  de  la  coronación,  don  Juan  juró  un 
odio  mortal  á  la  mujer  que  tan  inocentemente  habia  conspirado  para 
desvanecer  sus  ambiciosos  planes.  La  reina  pudo  desde  entonces 
contemplar  en  él  un  implacable  enemigo  y  temerlo  todo  de  su  cólera. 
No  habia  que  esperar  piedad,  compasión  ni  misericordia  si  alguna 
vez  llegaba  á  caer  ella,  pobre  paloma,  en  manos  de  tan  vengativo 
gavilán.  La  generosidad,  el  perdón  y  la  clemencia  eran  cosas  igno- 
radas por  don  Juan;  en  su  corazón  nocabian,  y  es  que  en  un  corazón 
de  traidor  jamás  se  ha  impreso  un  buen  pensamiento,  como  jamás  la 
nieve  se  ha  impreso  sobre  el  fango. 

El  día  que  don  Pedro  ciñó  á  sus  sienes  la  corona,  prestó  el 
solemne  y  generoso  juramento  de  aplicar  todas  sus  fuerzas  y  solicitar 
los  ausilios  del  papa  y  de  los  príncipes  cristianos  para  sacar  de  la 
Tierra  Santa  á  los  turcos  y  judíos,  y  restituir  al  gremio  católico  y 
posesión  de  los  fieles  aquellos  Santos  Lugares  que  por  tanto  tiempo 
habían  estado  en  poder  de  los  enemigos  de  la  fé  de  Cristo.  En 
seguida,  el  rey  armó  caballeros  á  sus  dos  hermanos,  y  dio  á  don  Juan 
el  principado  de  Galilea  y  á  don  Jacobo  le  hizo  senescal  de  Chipre, 
sin  conocer  ¡ay!  que  fué  lo  mismo  que  tenerles  mas  favorecidos  para 
hacerles  mas  ingratos. 

Durante  los  primeros  años  de  su  reinado  los  dos  esposos  vivieron 
felices,  cifrando  toda  su  dicha  en  el  hijo  que  Dios  acababa  de  darles 
y  al  que  llamaron  Pedro  como  su  padre.  Impelido  luego  por  los 
consejos  de  su  esposa,  empezó  el  rey  á  idear  altas  empresas:  armó 
cincuenta  galeras  y  doce  fuslas,  con  algunas  catalanas  y  otras  de 
Rodas,  y  se  echó  de  improviso  sobre  la  fuerte  ciudad  de  Sertalia; 
prosiguió  en  seguida  sus  conquistas  por  las  ciudades  de  Caramania, 
de  Monaguti  y  de  Escandeloro,  y  asombró  á  el  Egipto  con  la  toma  de 
Alejandría  donde  se  hizo  fuerte. 
Aun  cuando  todos  sus  capitanes  le  aconsejaban  que  no  cortase  el 


LLUVIA  DE  MAYO.  33 

hilo  de  sus  victorias,  si  no  que  siguiese  en  sus  empresas,  pareció  á 
don  Pedro  mas  conveniente  para  sus  altos  designios  ir  á  Aviñon, 
ganar  al  rey  de  Francia,  asegurarse  de  su  pariente  el  rey  de  Aragón 
conocer  al  de  Inglaterra,  y  proponer  después  al  papa  la  conquista  de 
Tierra  Santa,  que  era  el  empeño  primero  de  su  valor,  de  su  cristiandad 
y  de  su  obligación. 

Asi  estaban  las  cosas  y  tal  era,  en  resumen,  lo  que  habia  pasado 
durante  los  cuatro  años  que  una  transición  violenta,  bien  á  mi  pesar 
me  ha  hecho  robar  á  mis  leclores. 


En  el  que  conlinúa  el  interrumpido  capitulo  UL 

Sola  estaba  Leonor  en  su  cámara.  Sola  no,  porque  en  un  ángulo 
de  la  habitación  habia  una  camita  donde  repasaba  un  niño.  Era  su 
hijo  Pedro.  Infantiles  imágenes  mecian  sin  duda  en  sueños  al  tierno 
príncipe,  pues  que  una  angelical  sonrisa  dibujándose  en  sus  labios 
iluminaba  su  rostro  todo. 

Su  madre  le  miraba  dormir  como  una  madre  mira  dormir  á  un 
hijo,  contemplándole  con  ternura,  ,con  amor,  con  embeleso,  casi  con 
arrobamiento  y  con  estasis.  Una  madre  que  contempla  á  su  hijo 
dormido  y  le  acaricia  con  su  mirada,  está  en  uno  de  esos  momen- 
tos de  felicidad  suprema  en  que  no  trocaria  su  dicha  por  un  trono. 

Leonor  se  habia  consagrado  por  entero  á  su  esposo  y  á  su  hijo. 
La  ausencia  del  primero  le  imponia  entonces  deberes  que  cumplir, 
puesto  que  habia  quedado  en  Nicosia  como  reina  gobernadora,  pero 
aprovechaba  todos  los  momentos  que  tenia  libres  para  correr  á  su 
cámara  y  estrechar  en  sus  brazos  á  su  hijo,  que  era  su  amor  y  su 
vida.  Las  madres  quieren  con  delirio  y  con  frenesí.  Es  un  amor  es- 
pecial, que  á  ninguno  se  parece  en  la  tierra,  que  con  nada  tiene 
puntos  de  contacto,  anior  pui'O,  sublime,  pronto  siempre  al  sacrifi- 
cio y  al  heroísmo,  amor  de  madre  en  fin. 

Rato  hacia  que  doña  Leonor  tenia  clavados  los  ojos  en  el  alegre 
semblante  de  su  hijo  que  le  sonreía  en  sueños.  De  pronto,  la  frente 
de  la  madre  se  oscureció  como  si  una  idea  repentina  hubiese  robado 
Tomo  II.  5 
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SU  dicha;  se  estremeció,  volvió  á  todas  partes  sus  ojos,  y  clavando^ 
los  eu  un  crucifijo  que  estaba  colgado  de  la  pared  bajo  un  dosel  de 
terciopelo,  se  dirigió  á  él  para  caer  de  rodillas  ante  su  imagen  san" 
la  y  pedirle  en  nombre  de  su  tierno  hijo  su  protección  y  amparo. 
Iba  doña  Leonor  á  doblar  la  rodilla  sobre  el  rico  almohadón  que 
habia  al  pié  del  reclinatorio,  cuando  su  mirada  encontró  encima  del 
mismo  reclinatorio  uno  de  esos  papeles  vitela,  como  entonces  se 
usaban  para  la  correspondencia  particular,  cuidadosamente  arrolla- 
do y  sujeto  por  una  cinta  verde. 

— Otra  vez!  murmuró  llevando  su  mano  al  corazón,  que  latia  con 
fuerza.  ¿Será  otro  aviso  misterioso? 

Y  cogiendo  el  papel  rompió  la  cinta  y  lo  desplegó. 
Era  lo  que  doña  Leonor  se  imaginara. 

«Señora,  decia  el  papel,  velad,  velad!  Redoblad  mas  que  nunca 
vuestra  vigilancia.  Vuestros  enemigos  trabajan,  y  son  tales  vuestros 
enemigos  que  no  retrocederán  si  conviene  ni  ante  el  mismo  crimen. 
En  los  banquetes  de  doña  Juana  de  Gualveri  se  conspira  ya  abier- 
tamente, en  las  antecámaras  de  vuestro  palacio  cuentan  aliados  los 
conspiradores,  en  todas  partes  tenéis  enemigos.  Velad,  señora,  y 
velad  sobre  todo  junto  á  vuestro  hijo. » 

Al  leer  estas  últimas  palabras  con  las  cuales  terminaba  el  anóni- 
mo su  misterioso  aviso,  doña  Leonor  lanzó  un  grito  ahogado  y  se 
arrojó  al  sitio  donde  reposaba  su  hijo.  Le  parecia  ya  ver  un  puñal 
levantado  por  una  mano  invisible  sobre  el  tierno  pecho  de  la  cria- 
tura. La  reina  temblaba  de  lodos  sus  miembros  y  revolvia  á  todas 
partes  sus  vagas  é  inciertas  miradas,  Ínterin  una  palidez  escesiva  y 
en  aumento  á  cada  instante  iba  cubriendo  su  rostro.  Es  que  acababa 
de  decirse  á  la  madre:  «Velad  junto  á  vuestro  hijo!»  es  decir:  «Te- 
med por  él;  quieren  robároslo,  ó  quizá  peor  aun,  quieren  asesi- 
nároslo. » 

En  aquel  momento  se  oyó  ruido  en  la  puerta  de  la  cámara.  Leo- 
nor echó  hacia  atrás  sus  rubios  cabellos,  y  cediendo  á  aquel  instan- 
tante  de  alucinación  que  la  embargaba,  se  colocó  ante  el  lecho  de 
su  hijo,  como  dispuesta  á  defenderle,  el  puño  cerrado,  la  cabeza 
erguida,  brotando  fuego  sus  ojos,  respirando  majestad  y  decisión  su 
semblante.  Aquella  mujer  en  aquel  acto  estaba  sublime. 
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La  puerta  se  abrió  y  apareció  una  dama  de  honor. 

La  reina,  al  ver  abrirse  la  puerta  habia  creído  que  iba  á  dar  paso 
á  los  verdugos  de  su  hijo.  La  presencia  de  su  daoaa  la  hizo  volver 
un  poco  en  sí. 

— ¿Qué  queréis? 

— Señora,  el  doncel  de  V.  A.  solicita  vuestra  venia  para  ha- 
blaros. 

— Hugo!  esclanaó  la  reina.  Que  entre!  oh!  el  cielo  me  lo  envia! 

Y  doña  Leonor,  mas  tranquila  ya,  dio  algunos  pasos  y  fué  á  sen- 
tarse en  un  sillón. 

Hugo  de  Entenza  entró  en  la  real  cámara. 


VL 


El  doncel  de  la  reina 

Doña  Leonor  tendió  su  mano  á  Hugo,  que  se  inclinó  respetuosa- 
mente para  llevarla  á  sus  labios. 

La  mano  de  la  reina  temblaba.  Hugo  levantó  los  ojos  y  vio  la  pa- 
lidez que  tenia  embargado  su  semblante. 

— Señora,  qué  tenéis?  preguntó  con  alarmada  solicitud. 

— Tengo,  Hugo,  que  Dios  ha  querido  que  empezasen  ya  para  mi 
los  dias  de  prueba.  Soy  débil,  soy  mujer  y,  lo  confieso,  á  la  idea 
de  los  padecimientos  que  tendré  que  soportar  he  temblado,  y  mí 
ánimo  ha  sucumbido,  pero  soy  madre  también,  añadió  dirigiendo 
una  acariciadora  mirada  al  lecho  de  su  hijo,  y  esto  me  ha  dadq  el 
valor  que  me  fallaba.  Mi  corazón  está  pronto  á  la  lucha  y  mis  ene- 
migos me  hallarán  dispuesta  al  combate.  La  hija  de  Pedro  de  Ara- 
gón, la  que  tiene  en  sus  venas  sangre  de  los  condes  catalanes  y  de 
los  reyes  aragoneses  no  puede  ser  una  mujei-  vulgar:  es  preciso  que 
luche  si  hay  combate  y  que  muera  si  sucumbe,  pero  que  muera  co- 
mo han  muerto  sus  antepasados,  con  valor,  con  honor,  con  ente- 
reza. 

Hugo  miraba,  mas  bien  que  oía,  hablar  á  la  reina.  La  palidez  de 
su  rostro  había  desaparecido  ante  el  purpúreo  color  que  el  entusias- 
mo de  sus  propias  palabras  comunicara  instantáneamente  á  sus  me- 
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jillas.  En  el  semblante  de  doña  Leonor  había  en  aquel  momento  alga 
de  ardor  varonil,  de  ese  fuego  sacro  que  solo  es  dado  tener  á  los 
héroes.  ílugo  la  contemplaba,  y  aun  mas,  la  admiraba. 

La  reina  introdujo  su  mano  en  la  rica  limosnera  con  borlas  de  oro 
que  colgaba  á  su  lado  y  retiró  de  ella  el  pergamino  que  habia  en- 
contrado sobre  el  reclinatorio. 

— Hace  pocos  dias,  prosiguió,  recibí  un  aviso  misterioso  porme*" 
dio  del  cual  se  me  decía  que  estaba  rodeada  de  enemigos  que  ha- 
bían jurado  perderme.  Hoy  he  recibido  este  otro. 

Y  su  mano,  que  no  temblaba  ya,  alargaba  á  Hugo  el  pergamino. 
Leyólo  el  doncel  y  en  seguida  lo  devolvió  á  la  reina,  al  propio 

tiempo  qv.Q  sacaba  otro  pape!  vitela  de  su  escarcela. 

— Yo  también,  señora,  dijo  entonces  Hugo,  he  recibido  otro  avi- 
so misterioso.  Mirad. 

Y  desplegó  el  pergamino  que  contenía  estas  palabras: 

«La  leina  está  rodeada  de  encarnizados  y  mortales  enemigos.  Su 
jefe  es  el  príncipe  de  Galilea  y  el  centro  de  conspiración  está  en  casa 
de  doña  Juana  de  Gualverí.-  Vos,  Hugo,  que  sois  un  noble  y  adicto 
caballero,  velad  por  la  reina,  velad  por  el  príncipe  heredero. » 

— El  príncipe  de  Galilea!  esclamó  doña  Leonor.  Ya  me  lo  temía 
yo.  Este  hombre  tiene  la  codicia  de  la  hiena.  Pero  esa  mujer,  esa 
Juana  de  Gualverí,  ¿quién  es?  No  la  conozco. 

— Es  una  intrigante  y  una  cortesana,  señora,  y  el  príncipe  de  Ga- 
lilea uno  de  sus  mas  rendidos  amantes. 

— Gualverí'  Gualverí!  repitió  la  reina.  Este  nombre  me  es  cono- 
cido. 

— Don  Pedro  de  Gualverí  su  esposo,  subdito  del  rey  de  Chipre, 
permaneció  por  espacio  de  mas  de  dos  años  en  la  corte  de  Aragón 
y  con  él  estuvo  siempre  doña  Juana  hasta  que,  después  de  su  muer- 
te, se  volvió  á  Nicosia. 

— Pedro  de  Gualverí!...  sí,  ya  sé...  me  parece  recordar... 

La  reina  se  interrumpió  para  miiar  á  su  doncel  que  comprendien- 
do aquella  mirada  apartó  su  vista. 

— Decid,  Hugo,  continuó  la  reina.  ¿No  me  habéis  contado  varías 
veces  cierta  aventura  en  que  tuvisteis  que  desnudar  el  acero  para 
defender  á  una  lapada  á  quien  se  estaba  persiguiendo? 
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— Si  señora. 

— Y  en  éste  lance,  ¿no  me  habéis  dicho  que  murió  un  hombre? 

— Si  señora. 

— Si  ma!  no  recuerdo,  el  muerto  se  llamaba... 

— Pedro  de  Gualveri. 

— ¿El  esposo  de  doña  Juana? 

— El  esposo  de  doña  Juana,  señora.  Lo  he  sabido  aquí  por  Leon- 
cio de  Rocas,  que  fué  uno  de  los  testigos  del  duelo. 

— Esa  mujer  entonces  deberá  aborreceros  mucho. 

— Ignoro  si  sabe  que  fué  mi  espada  la  que  atravesó  el  pecho  de 
su  esposo.  No  lo  creo.  Aquí  solo  Leoncio  dé  Rocas  lo  sabe,  y  este  no 
lo  habrá  dicho.  Por  lo  demá-,  lejos  de  aborrecerme,  se  ha  mostrado 
siempre  conmigo  galante  y  seductora. 

— Y  esa  mujer,  decís,  ¿es  una  cortesana? 

— Se  la  señala  como  tal  en  la  corte,  se  citan  públicamente  sus 
amantes,  no  se  ignora  que  los  bailes  y  banquetes  que  dá  en  su  pa- 
lacio degeneran  casi  siempre  en  orgías  y  en  bacanales,  y  se  sabe, 
por  fin,  que  el  príncipe  de  Galilea  sostiene  con  sus  tesoros,  el  lujo 
y  el  fausto  de  la  que  pasa  por  su  querida. 

La  reina  cerró  los  ojos  y  llevó  la  mano  á  su  frente  como  para  se- 
guir el  hilo  de  una  idea  que  repentinamente  le  hubiese  ocurrido.» 
Hubo  un  momento  de  silencio  que  rompió  la  misma  doña  Leonor.     ' 

— Me  parece,  dijo,  que  empiezo  á  comprender.  Hugo,  habladme 
como  si  yo  fuera  vuestra  hermana.  Decid,  ¿habéis  vos  estado  en  el 
palacio  de  doña  Juana  y  en  alguna  de  sus  fiestas? 

— Si  señora  y  distintas  veces. 

— ¿Y  ella  os  habrá  sonreído,  os  habrá  halagado? 

— Si  señora. 

— Decid,  y  por  vuestro  nombre  de  caballero  que  habéis  de  serme 
franco.  La  pregunta  que  voy  á  haceros  seria  imprudente  si  en  mí  no 
la  justificara  mi  situación.  Decid,  don  Hugo,  ¿esa  mujer  os  ha  ha- 
blado alguna  vez  de  amor? 

El  doncel  de  la  reina  titubeó.  Doña  Leonor  tenia  clavada  en  su 
rostro  su  mirada  indagadora  y  penetrante. 

— Me  ha  hablado  de  amor,  dijo  por  fin  Hugo,  y  no  ha  de  ello 
muchos  días.  Una  noche  deslizó  en  mi  oído  palabras  melosas  y  dul- 
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ees  como  el  sonido  de  una  lira,  suaves  y  acariciadoras  como  la  brisa 
del  mar  cuando  viene  en  una  tarde  calurosa  á  refrescar  nuestra  en- 
cendida frente.  Me  prometió  felicidad  y  dicha,  amor  y  ventura,  me 
pintó  un  porvenir  lleno  de  encantos  y  embelesos  y  yo... 

— ¿Qué  hicisteis? 

— Yo  sin  embargo  no  la  creí.  Una  voz  desconocida  se  levantaba 
en  mi  interior  para  decirme:  «Esa  mujer  temiente,  esa  mujer  es  una 
sirena,  y  las  sirenas  embriagan  para  perder  mejor  al  que  de  ellas 
fia. »  Yo  no  se  si  hice  bien,  pero  creí  á  la  voz. 

— Bien  hicisteis,  Hugo.  Esa  voz  desconocida  era  la  de  vuestro 
buen  ángel.  Todo  lo  comprendo.  ¿Sabéis  porqué  doña  Juana  os  ha- 
blaba de  amor  y  trataba  de  atraeros? 

— Ayer  no  lo  hubiera  acertado,  hoy  temo  adivinarlo. 

— Porqué  esa  mujer,  pi-osiguió  la  reina,  vendida  acaso  en  cuerpo 
y  alma  á  los  conspiradores,  veía  actualmente  en  vos  mi  único  de- 
fensor y  mi  único  apoyo,  y  sabiendo  que  vos,  noble  como  catalán  y 
leal  como  Entenza,  erais  en  el  día  mi  escudo,  quería  privarme  del 
escudo  para  que  mejor  pudieran  herirme  los  tiros  de  mis  contra- 
rios. ¿Comprendéis  ahora  porqué  os  hablaba  de  amor  doña  Juana? 

— Ya  lo  había  así  comprendido  también,  señora,  desde  el  mo- 
mento en  que  por  medio  de  este  pergamino  una  persona  desconoci- 
da me  ha  enterado  de  que  el  palacio  de  doña  Juana  es  el  centro  y  el 
punto  de  cita  de  los  conspiradores.  Oh!  me  han  tomado  por  un  ni- 
ño, pero  ellos  no  sabían,  señora,  que  dejé  de  serlo  el  día  en  que 
Tuestro  noble  padre  me  ciñó  su  propia  espada. 

— Aun  tratarán  de  tenderos  nuevos  lazos,  Hugo.  Yo  conozco  al 
príncipe  de  Galilea.  Es  implacable  en  su  odio  y  tenaz  en  su  ven- 
ganza. Sabe  que  me  sois  adicto,  y  pues  que  trata  de  perderme,  quer- 
rá perderos  antes  á  vos. 

— Trabajo  le  doy,  señora. 

— Así  lo  quiera  Dios...  porque,  no  os  lo  ocultaré,  Hugo.  En  el 
día  solo  fio  de  vos  y  solo  en  vos  confio.  Mi  esposo  está  lejos,  y  con 
él  sus  mejores  capitanes,  sus  nobles  mas  adictos  y  mas  leales.  Soy 
reina,  estoy  rodeada  de  consejeros  y  servidores,  pero  sin  embargo 
conozco  que  estoy  sola,  á  merced  de  mis  enemigos  que  son  muchos, 
y  que  por  lo  mis¡»o  que  son  ignorados  son  mas  temibles.  No  temo 
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por  mí,  bien  lo  sabe  Dios,  y  si  se  tratara  solo  de  mí,  no  recurriría 
ni  siquiera  á  vuestro  brazo,  pero  soy  madre,  Hugo,  y  temo  por  mi 
hijo,  por  esa  inocente  criatura  que  duerme  allí  sosegada  y  tranquila 

al  borde  quizá  de  un  abismo  donde  tratan  de  hundirle  los  que 

y  al  llegar  aquí  la  reina  bajó  la  voz,  los  que  ambicionan  acaso  para 
otro  la  corona  que  eslá  destinada  á  ceñir  un  día  sus  sienes. 

— Como!  señora,  esclamó  arrebatadamente  Entenza  en  cuyo  can- 
dido corazón  no  cabía  siquiera  la  idea  de  un  mal  pensamiento,  ¿creéis 
que  se  atreverían?. . . 

— rEI  príncipe  de  Galilea  es  hombre  para  atreverse  á  todo.  Yo  sé 
que  sueña  en  ser  rey. 

— Depravación  é  mfamial 

— Hugo,  ¿cuento  con  vos? 

— Para  todo,  señora.  Vuestro  padre  me  dijo  un  día:  Sé  centinela  de 
su  honor  y  guardando  el  suyo  conserva  limpio  también  el  luyo,  que 
el  honor  es  la  hacienda  única  de  un  caballero.  Se  lo  prometí,  seño- 
ra, y  un  Entenza  jamás  promete  nada  en  vano.  El  peligro  y  el  com- 
bate me  hallarán  siempre  pronto,  y  vos,  mi  reina,  me  encontrareis 
siempre  decidido  á  todo  por  serviros.  Solo  he  cifiado  mi  ambición, 
ya  desde  niño,  en  morir  por  vos.  De  hoy  en  adelante  yo  seré  quien 
vele  por  vuestro  hijo;  de  día  estaré  á  su  lado,  de  noche  dormiré  al 
pié  de  su  cama.  Disponed  de  mí.  Vuestro  es  mi  brazo  y  vuestra  mi 
vida.  Haced  de  uno  y  otra  lo  que  os  plazca. 

Doña  Leonor  estaba  visiblemente  conmovida. 

— Gracias,  dijo  alargándole  una  mano  que  el  doncel  besó  con  en- 
tusiasta respeto.  Sois  un  noble  corazón,  Hugo.  Dios  premie  un  día 
vuestros  servicios,  como  hoy  una  reina  y  una  madre  os  los  agrade- 
cen. Y  ahora  que  estoy  segura  de  vos,  como  no  dudaba,  dejadme  ir 
á  implorar  la  protección  del  Señor,  deja  que  tampoco  dudo. 

Dijo,  y  adelantándose  hacia  el  dosel  bajo  el  cual  estaba  el  cruci- 
fijo, cayó  de  rodillas  apoyada  en  el  reclinatorio. 

Hugo,  respetando  la  oración  de  la  reina,  salió  de  la  estancia. 

En  la  antesala  encontró  un  paje  que  le  estaba  esperando  y  que  le 
alargó  un  pergamino  arrollado,  después  de  saludarlo  ceremoniosa- 
mente. Con  la  punta  de  su  daga  rompió  Hugo  la  cinta  que  sujetaba 
la  vitela. 
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Era  un  mensage  de  doña  Juana  de  Gualveri. 

Hé  aquí  lo  que  leyó  Enlenza. 

<' Señor  doncel: 

»E1  amor  es  una  planta  venenosa  con  una  flor  de  aromas  delica- 
dos. Si  se  cuida  la  flor,  llega  á  desaparecer  el  veneno,  pero  si  se 
arranca  la  flor,  queda  el  veneno  en  el  tronco. 

»Si  en  el  corazón  de  una  mujer  se  ahoga  el  amor,  de  sus  cenizas 
nace  el  odio,  y  la  misma  mujer  que  puede  amar  con  delirio  hasta  lo 
sumo,  sabe  llegar  á  aborrecer  hasta  lo  infinito. 

«¿Qué  prefiere  el  señor  doncel?  Cuidar  la  flor  ó  arrancarla?  As- 
pirar sus  aromas  ó  beber  su  veneno?  amor  ú  odio?  paz  ó  guerra? 

«Doña  Juana.» 

Hugo  se  quedó  un  rato  suspenso.  En  seguida  se  acercó  á  una  me- 
sa donde  habia  todo  lo  necesaiio  para  escribir  y  puso  esta  lacónica 
y  arrogante  contestación: 

«Señora: 

»A  un  caballero  es  hacerle  una  ofensa  hablarle  de  paz.  La  paz 
es  el  ocio  y  el  ocio  es  el  olvido.  Yo,  que  soy  caballero,  estoy  por  la 
guerra. 

«De  Entenza.» 

El  paje  de  doña  Juana  partió  con  esta  respuesta  para  su  señora. 
Asl'que  hubo  partido  el  mensajero,  el  doncel  de  la  reina  se  cruzó 
de  brazos  y  se  dijoá  sí  mismo: 

— Y  ahora  la  lucha  está  empezada.  Valor!  los  tjgres  van  á  rugir 
en  torno  de  la  presa. 

VII. 

Una  escena  de  drama  y  un  principio  de  tal. 

Indispensable  es  ya  decir  algo  de  esa  doña  Juana  de  Gualveri, 
con  cuyo  nombre  se  ha  tropezado  tantas  veces. 

Esta  mujer,  Hugo  lo  habia  dicho,  era  no  mas  que  una  intrigante 
y  una  cortesana,  pero  una  intrigante  temible  y  una  cortesana  diabó- 
lica. No  era  una  deesas  mujeres  como  se  encuentran  á  cada  paso, 
mujeres  vulgares  sin  dignidad  en  sus  triunfos  lo  mismo  que  en  sus 
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derrotas;  que  pasan  pavoneándose  orgullosas  como  si  tuviesen  siem- 
pre un  espejo  delante  y  que  se  dignan  solo  de  cuando  en  cuando  ar- 
rojar una  mirada  altanera  á  sus  adoradores,  á  los  cuales  parecen 
siempre  decir:  Rendidme  homenaje  porque  soy  hermosa.  No,  Juana 
de  Gualveri  era  de  esas  pocas  mujeres  que  cuando  siguen  un  cami- 
no lo  siguen  para  ir  muy  lejos,  que  cuando  se  proponen  un  fin  lo 
atropelian  todo  para  llegar  hasta  él;  naturalezas  enérgicas  y  firmes 
en  las  cuales  la  voluntad  lo  hace  todo,  y  en  las  que  manda  la  cabe- 
za entrando  por  muy  poco  ó  por  nada  el  corazón.  Afortunadamente, 
son  pocas  las  mujeres  de  este  género. 

Doña  Juana  era  hermosa  todavia  no  obstante  haber  pej-dido  su  be- 
lleza esa  frescura  y  espontaneidad  déla  primera  juventud.  Sin  em- 
bargo, mujer  esperta  y  hábil,  se  habia  empeñado  en  conservar  el 
cetro  de  la  hermosura  á  fuerza  de  recursos  juveniles,  y  conseguíalo 
por  completo  ayudada  del  poder  del  arte  y  de  la  astucia  del  sexo. 

Nadie  como  ella  sabia  vestir  con  tanta  elegancia  ni  escoger  con 
lauto  gusto  los  colores  que  mejor  sentaban  á  su  figura,  nadie  como 
ella  sabia  verter  en  una  sonrisa  todo  un  mundo  de  hechizos,  ni  con 
una  palabra  hacer  brotar  un  torrente  de  ilusiones  do  un  alma  en- 
tusiasta, nadie  como  ella  tampoco  sabia  con  una  mirada  profunda  y 
adivinadora  contar  uno  á  uno  los  secretos  de  un  corazón.  Era  una 
mujer  temible  porque  era  una  mujer  pérfida. 

La  mitad  de  los  caballeros  de  la  corte  de  Nicosia  habia  caido  á 
sus  pies.  Los  jóvenes  mas  nobles,  mas  ricos,  mas  galantes  visitaban 
su  palacio  donde  la  mayor  parte  de  las  noches  ofrecia  espléndidas 


Solo  un  hombre  se  habia  mantenido  en  pié  ante  ella,  insensible  á 
sus  seducciones,  sordo  á  sus  protestas  de  amor.  Ya  sabemos  que  es- 
te hombre  ei'a  Hugo. 

La  poca  honestidad  de  doña  Juana  llegó  á  despertar  el  recelo  de 
los  consejeros  de  la  reina,  que  tuvieron  intenciones  de  poner  coto  á 
sus  licenciosas  costumbres  con  un  deslieiro,  pero  se  reprimieron 
por  su  bondad  natural  y  acaso  también  por  el  temor  de  no  disgustar 
al  hermano  del  rey,  don  Juan,  príncipe  de  Galilea,  que  se  sabia  ser 
el  mas  rendido  adorador  de  la  de  Gualveri.  El  mismo  dia  sin  embar- 
go, que  tuvo  lugar  entre  la  reina  y  su  doncel  la  escena  que  se  ha 
Tomo  H.  6 
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contado,  doña  Juana  recibió  un  mensaje  de  su  soberana  en  que  esla 
le  decia  que  si  no  trataba  de  corregir  la  deshonestidad  de  sus  cos- 
tumbres, se  veria  en  el  duro  caso  de  castigarla  con  ponerla  en  el 
convento  de  Santa  Clara  de  Nicosia. 

La  reina  que  habia  acabado  de  formar  su  juicio  con  lo  que  acer- 
ca de  la  de  Gualveri  le  dijeron  sus  consejeros,  se  creyó  obligada  á 
enviarle  semejante  aviso. 

Cuando  el  mensajero  de  la  soberana  cumplió  con  esta  misión  cer- 
ca de  doña  Juana,  esta  dio  un  salto  como  si  la  hubiese  mordido  un 
áspid. 

Pálida  de  furor,  rugiendo  de  cólera  como  una  leona  herida,  se  di- 
rigió al  palacio  del  príncipe  don  Juan,  su  predilecto  amante,  á  quien 
entre  lamentos  y  sollozos  dio  cuenta  de  la  embajada  que  acababa  de 
recibii". 

El  pi  íncipe  de  Galilea,  que  era  un  hombre  frió  como  la  hoja  de 
una  espada,  la  dejó  tranquilamente  concluir. 

— ¿Y  bien?  le  dijo  cuando  hubo  acabado. 

— ¿Y  bien?  le  preguntó  doña  Juana. 

— La  reina  doña  Leonor,  dijo  el  príncipe  con  cierta  indefinible 
espresion  de  sarcasmo  que  formaba  contraste  con  el  respeto  de  que 
parecían  estar  henchidas  sus  palabras,  es  de  ánimo  esforzado  y  de 
firme  voluntad.  Cumplirá  lo  prometido,  y,  creedlo,  sino  no  vé  en  vos 
una  pronta  enmienda,  no  tardará  en  haceros  sentir  el  peso  de  su 
castigo. 

Doña  Juana  levantó  sus  ojos  asombrada  por  tal  lenguaje  y  los  fijó 
en  el  príncipe  con  aquella  mirada  irresistible  y  perspicaz  de  que  ya 
sabemos  estaba  dotada.  Algo  debió  de  leer  en  el  rostro  de  su  aman- 
te que  estaba  en  contradicción  con  lo  que  de  decir  acababa,  pues 
que  se  lanzó  á  responder: 

— Castigarme  á  mí ! . . .  á  mí !  ella !  una  intrigante ! 

— Es  la  reina,  dijo  don  Juan  con  irónica  gravedad. 

— Una  reina  hipócrita,  prosiguió  la  de  Gualveri  con  rencorosa 
furia,  una  envidiosa  y  nada  mas. 

Don  Juan,  que  sin  duda  llevaba  su  objeto  particular  en  irritar  á 
doña  Juana  y  en  despertar  su  cólera,  respondió  solo  con  una  sonri- 
sa impregnada  de  desden. 
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— Oh!  continuó  la  cortesana  pasando  repentinamente  de  la  furia 
á  una  calma  aparente  y  batiendo  el  aire  con  su  lindo  puño  cerrado 
como  para  hacer  una  amenaza,  me  vengaré! 

Don  Juan  volvió  á  sonreirse,  pero  con  mas  pronunciado  desden 
esta  vez. 

— Me  vengaré,  os  digo.  Me  ha  herido  con  su  embajada  en  mitad 
del  corazón.  lia  querido  pisarme  esa  orgullosa  mujer  como  á  un  rep- 
til miserable.  Y  bien,  los  reptiles  muerden. 

Don  Juan  se  encogió  de  hombros. 

Decididamente,  en  obrar  así  llevaba  el  príncipe  un  fin  secreto. 
Ella  volvió  á  mirarle  y  lo  compiendió.  Las  mujeres  lo  comprenden 
todo,  y  particularmente  si  una  pasión  cualquiera  despierta  todos 
sus  sentidos  y  todos  sus  instintos.  Entonces  es  cuando  leen  en  el  in- 
terior de  un  hombre,  como  si  estuvieran  dotadas  de  ese  don  de  se- 
gunda vista  que  los  escoceses  atribuyen  á  los  solitarios  de  sus  mon- 
tañas. 

Doña  Juana  se  dejó  caer  en  un  sitial  y  cerró  los  ojos  poniéndose 
graciosamente  un  dedo  en  la  frente  como  para  atraer  sus  ideas.  Don 
Juan  la  cubría  con  su  mirada  inteligente,  mientras  ella,  entregada 
á  un  pensamiento  enm'arañado  cuyos  hilos  pugnaba  por  coger,  mo- 
vía su  cabeza  levemente  como  balancea  una  flor  su  capullo  al  soplo 
de  una  tibia  y  perfumada  brisa. 

De  pronto,  y  después  de  unos  breves  instantes  de  silencio,  una 
especie  de  sonrisa  de  triunfo  se  dibujó  en  los  labios  de  la  cortesana, 
sonrisa  que  formaba  el  mas  bello  y  encantador  contraste  con  las  lá- 
grimas pasadas  que  aun  temblaban  como  menudas  perlas  en  sus 
ojos.  Entonces,  dando  á  su  voz  un  tinte  de  sencillez  y  de  inocencia,  y 
volviéndose  hacia  don  Juan, 

— Príncipe  mío,  le  dijo  ¿queréis  que  os  cuente  una  historia? 

Miróla  el  príncipe  sorprendido.  No  acertaba  á  comprender.  Los 
hombres  son  menos  fuertes  en  intrigas  que  las  mujeres,  y  las  tra- 
mas que  estas  tejen  delicadamente,  como  sus  telas  una  araña,  se 
escapan  á  veces  ni  hombre  por  profundas  que  sean  sus  miradas. 

— Una  historia!  murmuró. 

— Interesante,  y  corta  sobre  todo. 

— Veamos  la  historia. 
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Y  el  príncipe  arrimó  un  taburete  en  el  cual  se  sentó  junto  á  doña 
Juana. 

— Oídme  pues.  Había  en  un  reino,  muy  lejos  de  aquí,  y  decía  ella 
esto  con  su  voz  mas  dulce  y  con  una  especie  de  mimo  en  el  tono,  un 
rey  cuyo  nombre  se  me  ha  olvidado.  Este  rey  había  tenido  que  au- 
sentarse por  asuntos  de  estado  y  había  dejado  el  gobierno  en  manos 
de  su  esposa  ,  que  era  una  verdadera  intrigante,  una  hipócrita  com- 
pleta, una  envidiosa  acabada. 

— Seria  como  esa  otra  reina  de  que  hablabais  hace  poco,  inter- 
rumpió don  Juan  sonriéndose. 

— Precisamente. 

— Continuad.  Tiene  la  historia  un  principio  que  me  agrada. 

— ¡Oh!  Ahora  veréis.  El  rey  tenía  un  hermano,  hombre  de  va- 
lor, de  corazón,  de  energía,  hombre  que  reunía  mejor  que  él  todas 
las  cualidades  que  necesita  y  debe  tener  el  que  se  sienta'en  un  tro- 
no. Este  hermano  vio  que  los  asuntos  del  reino  se  empeoraban,  que 
el  gobierno  débil  de  una  mujer  no  hacia  mas  que  descontentos,  que 
la  ausencia  del  rey  destruía  la  felicidad  de  sus  subditos,  y  decidió 
i-emediar  todo  el  cúmulo  de  males  que  iban  á  caer  sobre  el  estado 
poco  antes  tan  floreciente.  En  fu  consecuencia  empezó  por  quitar  la 
máscara  á  la  reina. 

Don  Juan  hizo  un  movimiento.  La  cortesana  prosiguió  como  si 
nada  hubiese  advertido. 

— Por  que  ya  os  he  dicho  que  la  reina  era  una  hipócrita  y  que  ha- 
bía cosas  terribles  en  su  pasado  ocultas  tras  el  engañoso  velo  de  una 
falsa  virtud.  Hizo  ver  al  monarca  que  su  esposa  era  una  adúltera  y 
que  el  hijo  que  le  había  dado  era  el  hijo  de  un  antiguo  amante.  El 
rey  tuvo  que  convencerse  ante  las  pruebas. 

— Ah!  dijo  don  Juan  interrumpiéndola,  ¿el  hermanóle  presentó 
piuebas? 

— Sí,  le  presentó  pruebas. 

— ¿Y  qué  hizo  el  rey? 

— El  rey,  continuó  la  cortesana  cuya' voz  nada  había  perdido  de 
su  melosidad  y  dulzura,  arrojó  de  su  lado  al  hijo,  repudió  á  la  es- 
posa, y  vivió  feliz,  dichoso  y  envidiado  hasta  su  muerte. 

— Ah !  ¿el  rev  murió? 
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— Y  á  SU  fallecimiento  el  hermano... 

— ¿El  hermano? 

— Ocupó  el  trono  como  legítimo  heredero. 

Hubo  un  largo  espacio  de  silencio.  Aquellas  dos  hienas  acababan 
de  comprenderse.  Habian  leido  claiamente  uno  en  el  pensamiento 
del  otro.  Entonces  le  tocó  á  don  Juan  cerrar  los  ojos  y  hundirse  en 
el  dédalo  de  las  tenebrosas  ideas  que  acababa  de  hacer  surgir  del 
abismo  la  intrigante  cortesana. 

El  príncipe  fué  el  primeio  en  romper  el  silencio. 

Acababa  de  tomar  su  partido. 

— ¿Y  no  dice  mas  vuestra  historia?  preguntó. 

— No  dice  mas. 

— Pues  si  yo  no  me  engaño,  continuó  don  Juan,  en  mi  juventud 
rae  parece  haber  oido  contar  esta  misma  historia,  pero  tenia,  salvo 
error,  ciertos  detalles  que  creo  habéis  vos  omitido  y  olvidado. 

— Bien  podría  ser;  veamos  estos  detalles,  dijo  la  cortesana  fi- 
jando en  el  príncipe  una  mirada  limpia  y  clara. 

— Sí,  por  ejemplo :  había  en  la  corte  de  aquella  reina  hipócrita 
de  quien  habéis  hablado,  una  mujer,  una  gran  dama,  hermosa,  en- 
cantadora, seductora,  como  lo  sois  vos  misma,  doña  Juana... 

La  de  Gualveri  se  sonrió  picarescamente. 

— Y  esta  dama  que  amaba  con  pasión  al  hermano  del  rey,  quien 
le  pagaba  con  igual  ternura,  fué  la  que  proporcionó  al  dicho  her- 
mano las  pruebas  con  que  este  demostró  al  monaica  la  hipocresía  é 
infidelidad  de  su  esposa. 

— Ya,  dijo  con  su  mas  cariñoso  acento  doña  Juana;  ¿vos  creéis 
que  fué  la  dama  de  la  corte  quien  dio  las  pruebas  al  hermano? 

— Estoy  seguro.  Y  aun  mas,  recuerdo  que,  siempre  según  la  his- 
toria, al  ocupar  el  trono  el  hermano,  dio  á  la  dama  una  ciudad  en- 
tera del  reino  con  obligación  á  todos  sus  habitantes  de  prestarla  va- 
sallaje y  rendirla  tributos  como  á  su  soberana. 

— Bien  pudiera  ser,  dijo  sonriendo  la  cortesana,  y  acaso  haya  yo 
olvidado  esta  circunstancia. 

— Oh !  sí,  no  os  quede  duda,  la  habéis  olvidado. 

— Afortunadamente  vos  os  habéis  apresurado  á  remediar  el  ol- 
vido. 
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Doña  Juana  se  levantó  disponiéndose  á  marchar. 

— ¿Os  vais  ya?  Tan  pronto! 

— Sí,  príncipe  mió.  Adiós,  y  si  por  acaso  conocéis  algún  her- 
mano como  el  de  mi  historia,  decidle  que  no  le  han  de  fallar  prue- 
bas á  la  dama  cuando  vaya  á  pedirle  su  gracia. 

Don  Juan  la  acompañó  hasta  la  puerta  y  se  dijo  así  mismo,  vién- 
dola partir. 

— Esa  mujer  es  un  tesoro,  y  pues  que  ella  me  ayuda,  ya  soy  rey. 

La  cortesana  marchando  hacia  su  palacio  se  decia  también : 

— Son  unos  niños  que  no  saben  conspirar.  Será  preciso  que  una 
débil  mujer  les  guie  y  les  enseñe. 

Así  que  llegó  á  su  palacio  un  paje  le  entregó  la  contestación  de 
Hugo  de  Enlenza. 

Doña  Juana  leyó  las  líneas  que  había  escrito  el  doncel  de  la  rei- 
na, y  su  rostro  se  encendió.  El  amor  propio  irritado,  la  cólera  ofen- 
dida, el  amor  despreciado,  el  despecho,  los  celos,  la  rabia  todo  se 
desencadenó  violentamente  en  su  corazón,  como  el  gran  poeta  nos 
cuenta  que  se  desencadenaron  los  vienlos  el  dia  que  un  imprudente 
abrió  la  caja  en  que  estaban  encerrados. 

— También  él !  esclamó  doña  Juana  pálida  de  furor,  él  á  quien 
yo  quería  salvar  y  proteger  contra  la  tempestad  que  se  avanza!  Oh! 
prosiguió  estrujando  la  malhadada  vitela  que  acababa  de  irritarla 
con  su  contenido,  oh!  preüere  la  guerra  !...  Pues  bien,  la  tendrá, 
pero  el  infeliz  no  sabe  que  mi  guerra  es  guerra  á  todo  trance,  guer- 
ra á  muerte!  Ella  me  ha  ofendido  y  él  me  hiere...  Me  vengaré,  y 


mi  venganza  será  horrible. 


X'm. 


Para  intrigas  no  hay  como  las  mujeres.  Una  araña  no  teje  con 
tanta  habilidad  su  tela  como  ellas  urden  una  trama,  particularmente 
si  están  inspiradas  por  el  amor,  por  el  odio  ó  por  la  venganza. 

Al  dia  siguiente  del  en  que  tuvo  lugar  la  escena  anterior,  los 
principales  señores  de  la  corte  debían  asistir  á  una  de  las  fiestas  que 
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en  su  palacio  daba  doña  Juana  de  Gualveri.  Estaban  invitados  á 
ella  los  mas  nobles  y  ricos  caballeros,  y  lodo  se  habia  dispuesto 
para  recibirles  dignamente. 

Una  hora  antes  de  la  señalada  para  comienzo  áejsi  fiesta  llegó  un 
noble  señor  al  palacio  y  fué  introducido  inmediatamente  en  la  habi- 
tación donde  se  hallaba,  deslumbrante  de  hermosura,   doña  Juana. 

Era  el  caballero  Leoncio  de  Rocas.  Habia  recibido  un  mensaje  de 
doña  Juana  para  que  se  adelantara  de  una  hora  á  la  fijada  para  los 
demás  y  se  apresuraba  á  obedecer.  La  intrigante  cortesana  habia  ya 
tenido  aquella  mañana  misma  una  secreta  y  larga  conferencia  con 
otro  caballero  de  la  corte,  Martin  de  Hiero. 

Ahora  bien,,  ya  se  recordará  que  este  último  y  Leoncio  de  Rocas 
habian  sido  embajadores  en  Barcelona  del  rey  de  Chipre  cuando 
este  envió  á  pedir  al  monarca  aragonés  la  mano  de  su  sobrina  doña 
Leonor.  Martin  de  Hiero  era  un  mortal  enemigo  de  la  reina,  Leon- 
cio de  Rocas,  sin  ser  enemigo  de  esta,  era  adicto  al  príncipe  don 
Juan.  La  de  Gualveri  sabia  esto,  y  como  para  la  trama  queurdia  ne- 
cesitaba el  auxilio  de  entrambos,  trató  de  hacerles  entrar  en  su  plan. 

Poco  le  costó  vencer  al  primero.  Bastóle  solo  despertar  su  odio 
para  hacérsele  suyo.  En  cuanto  al  segundo,  trató  de  seguir,  para 
atraérselo,  otra  línea  de  conducta. 

Leoncio  de  Rocas  encontró  á  doña  Juana,  triste,  abatida,  con  un 
rostro  en  el  que  se  pintaba  una  devoradora  melancolía,  sin  que  por 
esto  hubiese  perdido  nada  de  su  hermosura. 

Hay  mujeres  que  son  hábiles  en  componer  su  semblante,  en  ha- 
cerle tomar  el  tinte  que  les  conviene,  en  llamar  la  sonrisa  á  sus  la- 
bios ó  las  lágrimas  á  sus  ojos,  según  les  interesa  reir  ó  llorar.  Doña 
Juana  era  del  número  de  estas  mujeres. 

— Señora,  ¿qué  tenéis?  preguntó  con  afectuosidad  el  caballero. 
La  fiesta  llama  á  las  puertas  de  vuestro  palacio;  estos  salones  van  á 
ser  pronto  invadidos  por  una  multitud  alegre  y  bulliciosa,  y  en 
vuestro  rostro  está  impresa  la  amargura  y  hay  en  vuestros  ojos  hue- 
llas de  lágrimas. 

La  de  Gualveri  alzó  una  mirada  lánguida  hacia  Leoncio  de  Rocas 
y  con  voz  baja  y  solemne  le  dijo,  dejando  caer  una  á  una  sus  pala- 
bras comq  si  quisiera  que  se  fijaran  bien  en  su  memoria: 
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— Tengo  que  haceros  un  cargo. 

— ¡A  mí,  señora! 

— A  vos  mismo. 

— Esplicaos. 

— Vos  sois  en  paj-le  causante  de  las  lágrimas  cuyas  huellas  habéis 
notado  en  mi  rostro. 

— ¡Yo,  señora! 

— Vos,  si.  Mi  noble  esposo  don  Pedro  de  Gualveri  murió  una  no- 
che en  vuestros  brazos  herido  por  la  espada  de  un  hombre  cuyo 
nombre  os  he  preguntado  siempre  en  vano.  Jamás  habéis  querido, 
nombrarme  el  matador.  ¿Es  esto  cierto? 

— Es  cierto,  dijo  Leoncio  de  Hocas  sorprendido  y  estrañando  aque- 
llas palabras. 

De  estrañar  eran  en  efecto.  Verdad  es  que  varias  veces  le  habia 
preguntado  dona  Juana  el  nombre  del  que  hiriera  mortalmente  á  su 
esposo,  pei-o  siempre  se  lo  habia  preguntado  con  cierto  tono  de  in- 
diferencia y  sin  parecer  fijar  en  saberlo  grande  empeño.  Leoncio  de 
Rocas  comprendía  perfectamente  este  modo  de  obrar.  La  muerte  de 
don  Pedro  de  Gualveri  no  fué  muy  sentida  por  la  viuda,  que  quedó 
al  frente  de  una  notable  herencia  y  en  plena  libertad  para  entregar- 
se á  sus  desvarios.  Por  esto  le  sorprendia  aquel  recuerdo  de  lo  pa- 
sado y  aquel  baño  de  tristeza  estendido  por  la  fisonomía  de  doña 
Juana. 

— Y  por  consiguiente,  prosiguió  esta  con  una  emoción  creciente 
y  hábilmente  finjida,  habéis  permitido  que  yo  recibiera  en  mí  pa- 
lacio, que  viera,  que  sonriera  al  matador  de  mi  esposo,  y  jamás  os 
habéis  acercado  á  mí  para  decirme:  señora,  apartaos  de  e^e  hombre, 
porque  él  es  quien  mató  al  señor  de  Gualveri. 

— Es  que. . . 

— ¡Oh!  hoy  no  necesito  que  me  digáis  nada;  hoy  lo  sé  lodo.  Fué 
Hugo  de  Entenza,  ¿no  es  verdad? 

— Es  verdad. 

— Si  os  digo  que  lo  sé  lodo.  ¿Queréis  que  os  lo  cuente  para  ha- 
ceros ver  como  no  hay  nada  ya  secreto  para  mí?  Escuchad.  Vosotros 
estabais  en  el  cuarto  bajo  de  un  mesón,  mientras  que  en  el  piso 
principal  tenia  lugar  una  cita  de  amor  entre  una  dama  y  el  joven 
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Hugo.  Este  salió  el  primero  y  poco  después  la  dama,  tras  de  la  cual 
os  lanzasteis  porque  mi  espoi^o  don  Pedro  dijo  que  le  lial)¡;i  parecido 
conocerla  y  que  estaba  decidido  á  averiguar  quien  era:  en  la  perse- 
cución tropezasteis  con  líugo  que  sacó  su  espada  y  dio  tiempo  á  su 
dama  para  fugarse.  Ya  veis  si  estoy  enterada.  Y  aun  mas;  sé  tam- 
bién, como  sabéis  vos,  que  aquella  dama  aventurera  que  iba  á  des- 
hora de  la  noche  á  cumplir  una  cita  de  amor  prometida  á  un  paje, 
era  la  misma  reina. 

— ¡La  reina!  ¿qué  reina?  preguntó  con  ingenua  sorpresa  Leoncio 
de  Rocas. 

— La  que  entonces  era  solo  princesa  de  Aragón  y  hoy  es  reina 
de  Chipre,  doña  Leonor. 
—¡Oh! 

Y  Leoncio  de  Rocas  sorprendido  y  admirado  no  pudo  lanzar  mas 
que  una  esclamacion. 

— Sí,  conde,  prosiguió  dofia  Juana,  bien  lo  sabéis  vos,  era  la 
reina. 

Leoncio  volvió  á  todas  partes  su  vista  como  si  buscara  á  alguien. 
— ¿Qué  buscáis? 

— La  persona  á  quien  os  dirigís.  Habéis  dicho  conde,  y  como  yo 
no  lo  soy... 

— Os  engañáis.  Yo  sé  que  el  día  que  don  Juan  suba  al  poder  pre- 
miará vuestra  lealtad  con  este  título.  No  hago  sino  anticiparme  á 
dároslo. 

Iba  á  contestar  Leoncio  cuando  el  príncipe  don  Juan  entró  en  la 
estancia. 

— Príncipe  mió,  esclamó  doña  Juana  dirigiéndose  á  él  y  bablán- 
dole  con  viveza  y  emoción,  cierto  es  desgraciamenle  todo  lo  que  es- 
ta mañana  nos  ha  dicho  Martin  de  Hiero.  Aquí  tenéis  al  conde  Leon- 
cio de  Rocas  que  atestigua  y  aürma  lo  mismo.  Mi  esposo  habia  co- 
nocido á  la  mujer  que  huía,  y  corría  tras  ella  para  arrancarle  el 
velo  ante  los  embajadores  mismos  del  rey  de  Chipre,  cuando  Hugo  le 
mató  para  salvar  á  la  dama.  Es  pues  á  una  hipócrita  y  á  una  adúl- 
tera á  quien  tenemos  en  el  trono. 

— ¿Con  qué  es  cierto,  conde?  dijo  don  Juan  dando  al  de  Rocas  el 
título  que  empezara  á  darle  la  de  Gual^ri. 

Tomo  II.  7 
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Leoncio  se  inclinó  sin  decir  nada.  No  sabia  lo  que  le  pasaba,  no 
acertaba  á  darse  exacta  cuenla  de  aquella  escena  para  él  lan  impre- 
vista como  estraña,  y  por  mucha  que  fuera  su  lealtad   hacia  don 
Juan,  le  repugnaba  acusar  á  la  reina.  Por  otra  parle,  el   título  de 
conde  que  se  le  acababa  de  dar  le  deslumhraba  y  leimpolia  á  mirar 
aquella  calumnia  con  ojos  mas  benignos,  pues  que  Leoncio  de  Rocas 
era  de  una  ambición  decidida  y  resuelta.  Haciendo  esfuerzos  para 
unir  sus  memorias,  recordó  que  la  cosa  habia  pasado  en  gran  parle 
como  indicaba  doni  Juana.  Una  dama  habia  salido  del  interior  del 
mesón;  nadie  hiciera  caso  de  ella  mas  que  don  Pedro  de  Gualveri 
que  la  siguió  cuidadosamente  con  la  vista,  retorciéndose  el  bigote  y 
mordiéndose  el  labio  superior  como  si  tratara  de  adivinar  quien  era 
la  que  se  escondia  bajo  el  tupido  velo.  Recordó  también  que  cuando 
hubo  salido,  don  Pedro  de  Gualveri  se  dio  un  golpe  en  la  frente  y 
esclamó: — «Seguidme,  señores;  yo  conozxo  á  esa  mujer,  y  por  vida 
mia  que  si  es  la  que  me  imagino,  he  de  daros  un  buen  rato. »  Todos 
salieron  tras  de  Gualveri,  tropezaron  con  Entenzayya  se  sabe  como 
este  hirió  mortalmente  á  su  adversario.  Gualveri  espiró  en  brazos  de 
Leoncio  de  Rocas  y  de  Martin  de  Hiero  murmurando:  — « ¡Oh!  sí,  era 
ella,  ella,  señores;  ¡no  me  queda  duda,  era  ella!»  Pero,  ¿quién  era 
ella?  Gualveri  no  habia  dicho  mas.  ¿Cómo  pues  podia  asegurar  aho- 
ra doña  Juana  que  la  tapada  era  la  reina?  ¿Cómo  podia  asegurarlo 
también  iMarliu  de  Hiero,  en  cuyo  testimonio  parecía  apoyarse  doña 
Juana?  Leoncio  que  no  se  negaba  del  todo  á  creer  que  aquella  mujer 
fuese  en  efecto  la  reina,  gracias  al  título  de  conde  que  parecía  pro- 
metérsele si  lo  apoyaba,  dicidió  no  ob-tante  tener  una  conversación 
con  Martin  de  Hiero  antes  de  aflrmarlo  decididamente.  Su  conciencia 
le  exigía  este  pascantes  de  transigir  con  la  calumnia. 

Mientras  Leoncio  se  hacia  rápidamente  estas  reflexiones,  donjuán 
tomando  por  una  afirmación  positiva  la  muda  inclinación  del  caba- 
llero esclamaba: 

— ¡Infamia!  ¡infamia!  Se  ha  comerciado  con  el  honor  de  mi 
hermano  y  de  su  trono!  Yo  vengaré  su  honra  mancillada.  Hugo  de 
Entenza  es  el  amante  de  la  reina,  como  yo  me  sospechaba  ya,  y 
hasta  lo  era  antes  de  casarse  con  mi  hermano.  Esto  es  horrible. 
Lavaré  la  mancha  que  ha  elido  sobre  el  trono  real,  arrojaré  de  él  á 
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la  eslranjera  adúltera  y  al  hijo  de  sus  indignos  amores,  y  cuando 
vuelva  mi  hermano  Iriunfanle  desús  empresas  sabré  decirle:  Te 
habían  fallado  infamemenle,  pero  le  he  vengado  por  quien  soy  como 
á  quien  eres.  El  escarmienlo  ha  de  ser  ejemplar,  pues  que  el  crimen 
es  grande.  Conde  Leoncio,  cuento  con  vuestro  apoyo,  y  también  con 
el  vuestro,  doña  Juana. 

— Sí,    príncipe,    contad   con   nosotros   para   todo,   dijo   la  de 
Gualveri. 

En  cuanto  á  Leoncio  de  Rocas,  viendo  clavada  en  él  la  vista  de 
don  Juan,  se  inclinó  diciendo: 

— Disponed  de  mí,  príncipe  y  señor  mió. 
En  aquel  inslanle  mismo  varios  cortesanos,   que  pertenecían   al 
número  de  los  invitados,  entraron  en  la  sala  donde  estaban  nuestros 
tres  personajes,  " 

Los  cortesanos  que  acababan  de  entrar  en  la  estancia  eran  todos 
adíelos  á  don  Juan  y  parciales  de  su  causa.  El  príncipe  de  Galilea 
contaba  con  muchos  partidarios  en  la  corle,  cosa  (jue  no  es  de 
eslrañar  porque  era  pródigo  en  ofertas,  liberal  hasla  asonibrar  á  la 
misma  liberalidad,  dadivoso  hasla  no  conocer  rival  alguno.  Todos 
los  que  se  pasaban  á  su  bando  podían  esperar  de  él  honores,  riquezas 
y  mercedes:  era  pues  ¡níinílo  el  número  de  sus  amigos. 

Esto  ha  sido  lo  mismo  en  todas  épocas:  quien  da  mas  es  quien 
está  mejor  servido. 

Doña  Juana  dirigió  la  palabra  á  los  recien  llegados: 
— Señores,  señores,   les  dijo  con  esa  volubiliilad  en  el  habla  y 
esa  estudiada  majestad  en   los  modales  que  han  tenido  siempre  en 
todo  tiempo  las  cortesanas,  acercaos  á  oír  una  historia  que   ha  de 
sorprenderos. 

— Señora,  ¿vais  á  contar  en  alta  voz..?  dijo  el  príncipe  inter- 
rumpiéndola hipócritamenle. 

— Sí,  voy  á  contarlo,  esclamó  la  de  Gualveri  con  fingida  deses- 
peración, porque  quiero  que  lo  sepa  lodo  el  mundo. 

Leoncio  de  Rocas,  qué  por  lo  que  ya  se  ha  visto,  era  de  un  carácter 
endeble  é  irresuelto,  se  cruzó  de  brazos  y  empezó  á  pasearse  por  la 
sala.  Conocía  muy  bien  que  en  el  fondo  de  la  historia  que  se  iba  á 
contar,    verídica   en  la  mayor   parte  de  sus  detalle*^   habla  una 
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calumnia,  calumnia  que  á  punió  Gjo  no  hubiera  por  olro  lado 
acerlado  á  descifrar,  pues  bien  podia  ser,  al  fin  y  al  cabo,  que 
fuese  doña  Leonor  esa  ella  á  quien  aludiera  al  morir  don  Pedro  de 
Gualveri.  pero  sin  embargo,  por  muy  calumnia  que  la  reconociese 
su  conciencia,  no  se  senlia  con  valor  para  oponerse  á  ella,  desde  el 
momenlo  en  que  la  aseguraba  doña  Juana  á  quién  él  Iralaba  de 
halagar,  y  la  apoyaba  el  príncipe  que  acababa  de  otorgarle  tan 
generosa  é  inesperadamente  un  título  dQ  conde. 

Oh!  son  muchos  en  el  mundo  los  hombres  que  creen  haber 
cumplido  con  todo  y  haberlo  hecho  todo  diciendo  como  aquel 
magistrado  romano  de  funesta  memoria;  me  lavo  las  manos 

Doña  Juana  contó  la  historia  á  su  modo,  sin  que  tratasen  de  in- 
terrumpirla el  principe  ó  Leoncio  La  astuta  cortesana  encontró  lá- 
grimas para  esplicar  la  muerte  de  su  marido,  y  supo  íingir  una  de- 
sesperación ,lal,  que  no  parecía  sino  que  su  esposo  había  perecido  el 
dia  antes. 

— Hasta  hoy,  dijo  en  conclusión,  hasta  hoy  he  ignorado  que 
Hugo  de  EiUenza  fuaseel  matador  de  don  Pedro  de  Gualveri,  y  que 
este  hubiese  sido  víctima  de  su  lealtad  por  querer  quitar  la  máscara 
á  la  mujer,  á  la  mujer  perdida,  señores,  que  ha  venido  á  sentarse 
impúdicamente  en  el  tiono  de  nuestro  rey  sin  abandonar  á  su  an- 
tiguo amante. 

No  hay  que  pintar  el  efecto  que  hizo  semejante  relación  en  aquel 
grupo  de  maldicientes  cortesanos.  Mientras  se  hablaban  unos  á  otros 
haciendo  «omentarios  sobre  la  ocurrencia,  don  Juan  se  inclinó  al 
oido  de  su  dama,  y  le  dijo  en  voz  baja. 

— Habéis  ido  tal  vez  demasiado  allá,  doña  Juana.  Temo  que  ha- 
yáis empeorado  nuestra  causa. 

La  de  Gualveri  se  echó  á  reír. 

— Sois  un  niño,  príncipe  mío,  y  ya  veo  que  una  mujer  sabe  me- 
jor que  vos  como  se  dirige  una  intriga  de  esle  género. 

— Antes  de  una  hora  toda  la  corte  repetirá  lo  que  habéis  dicho. 

— Por  eso  precisamente  lo  he  contado. 

— Llegará  á  oídos  del  mismo  Hugo  de  Enlenza. 

—¿Y  qué? 

— Se  lanzará  á  combatir  la  mentira... 
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— ¿Y  quien  os  ha  dicho  que  fuese  mentira? 

— Cómo!  ¿prelenderíais  acaso  hacerme  creerá  mi  mismo...? 

— Don  Juan,  dejad  que  la  iotriga  vaya  siguiendo  su  marcha,  y 
dejadme  sobre  lodo  la  dirección  á  mí  que  tengo  ios  hilos  en  la  ma- 
no. No  olvidéis  que  ayer  mismo  os  conté  una  historia  y  que  vos  me 
hicisteis  advertir  que  la  dama  de  mi  historia  fué  quien  dio  cierta* 
pruebas  á  cierto  príncipe  que  las  necesitaba. 

La  conversación  no  pasó  por  entonces  mas  adelante. 

El  príncipe  había  tenido  razón.  Antes  de  una  hora  toda  la  corle 
estaba  enterada  del  suceso,  que  se  comentaba  demil  eslraños  modos 
y  que  había  tomado  eslraordinarias  proporciones  á  medida  que  ha- 
bía ido  pasando  de  uno  á  olro.  Llegó  á  ser  desfigurado  de  tal  ma- 
nera en  ciertos  detalles,  que  la  misma  doña  Juana  no  le  hubiera  co- 
nocido. 

Es  asombrosa  la  rapidez  con  que  se  propaga  una  calumnia,  y  mas 
asombroso  aun  el  acierto  con  que  se  vá  desíígurando  un  reíalo  pri- 
mitivo dándosele,  á  medida  que  se  propala,  unas  formas  mas  acaba- 
das, un  corte  mas  perfecto,  un  conjunto  mas  complexo,  como  si  se 
tratara  de  perfeccionar  y  dejar  sin  lacha  una  obra  cualquiera  por 
una  reunión  de  artistas. 

Es  cosa  bien  estraña!  A  una  buena  acción  le  cuesta  abrirse  paso 
y  no  le  sucede  muy  á  menudo  encontrar  tan  fácilnr.enle  heraldos 
que  vayan  gratuilamenle  pregonándola.  La  calumnia,  al  contrarío, 
halla  ecos  de  sobra,  avanza  siempre  y  se  posa  en  lodos  los  labios, 
hasta  en  los  de  las  mismas  hermosas,  para  luego  desprenderse  de 
ellos  con  cierta  suavidad  y  dulzura  y  obtener  mas  crédito  por  lo 
mismo  que  parte  de  la  belleza  y  de  la  frescura. 

Oh!  lacaluTinia!  venenosa  víbora,  monstruo  que  se  remueve 
turbulento  bajo  sus  escamas  de  plata  y  que  muerde  á  quien  le 
toca,  punzando  á  quien  trata  de  acariciarlo!  Oh!  la  calumnia!  ¿qué 
hay  que  contra  ella  pueda  ó  contra  ella  baste?  No  hay  posición  á 
que  no  llegue,  reputación  á  que  no  ose,  sagrado  en  que  no  penetre, 
armadura  que  no  taladre.  Solo  una  conciencia  segura  puede  tran- 
quila, resistir  sus  livos,  que  es  entonces  la  conciencia  en  el  pobre 
calumniado,  lo  que  el  espejo  en  manos  de  aquel  caballero  que  salió 
á  combatir  al  dragón,  y  que  le  venció  presentándoselo  y  aprove-- 
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chanclo  el  mnraenlo  en  que  la  horrible  Gera  se  quedó  alónila  vién- 
dose con  loda  su  monstruosa  fealdad  en  la  bruñida  lámina. 

No  se  hablaba  aquella  noche  de  olra  cosa  en  el  palacio  de  doña 
Juana  mas  que  de  Hugo  de  Enlenza  y  de  la  reina.  La  fama  de  esla 
sufría  por  parle  de  la  calumnia  rudos  y  conlinuos  ala(]ues.  La  íiesta 
estaba  ya  muy  avanzada  y  la  conversación  general  giraba  siempre 
wsobre  el  mifimo  punto.  Nadie  se  cansaba  de  hablar  de  ello,  y  doña 
Juana  triunfaba.  Su  proyecto  liabia  surtido  efecto. 

Varios  caballeros  se  habian  agrupado  junto  á  Leoncio  de  Rocas, 
á  quien  por  centésima  vez  se  hacia  repetir  el  lance. 

— Pero  es  posible!  ¿fué  Entenza  quién  mató  al  de  Gualveri? 

— Veinte  veces  he  dicho  ya  que  sí,  contestó  Leoncio  á  quien  la 
conversación  sobre  aquel  asunto  fatigaba. 

— ¿Y  la  dama  tapada  era  la  que  es  hoy  nuestra  reina? 

Inflnidad  de  veces  también  aquella  noche  se  le  había  hecho  igual 
pregunta.  Siempre  hahia  contestado  con  una  sonrisa  irónica,  y  con 
esta  estrada  frase:  Pse!  bien  puede  ser! 

Pero  en  el  momento  de  que  hablamos,  Leoncio  estaba  irritado 
viéndose  blanco  de  lodas  las  miradas,  sintiéndcse  cómplice  ya  en 
aquella  intriga,  y  á  la  pregunta  de:  ¿Era  la  reina?  contestó  simple- 
mente, dándose  mas  bien  una  respuesta  á  ciertas  reflexiones  que  le 
agitaban  inleriormenle: 

— ¿Pues  quién  queréis  que  fuera? 

Esto  equivalía  á  contestar  aOrmativamenle  á  la  pregunta. 

En  aquel  instante  mismo  un  hombre  atravesó  por  entre  el  grupo 
de  caballeros  que  rodeaba  á  Leoncio,  y  acercándose  resueltamente 
á  este  le  dijo  con  voz  de  trueno  que  dominó  los  rumores  de  la  íiesta. 

— Sois  un  miserable  y  un  infame! 

El  que  acababa  de  proferir  estas  palabras  era  Tingo  de  Entenza. 

No  se  le  esperaba  en  la  fiesta,  pero  un  caballero  amigo  suyo  le 
Labia  ido  á  decir  lo  que  pasaba  y  le  había  enterado  de  cómo  se 
contaba  la  aventura  de  la  reina  afirmándola  como  testigo  Leoncio 
de  Rocas.  Hugo,  en  uno  de  esos  arranques  generosos  que  tienen  los 
corazones  de  oro,  pasó  de  su  morada  al  palacio  de  doña  Juana,  é 
iba  buscando  por  las  salas  á  Leoncio  de  Rocas  cuando  llegó  precisa- 
mente á  tiempo  de  oir  las  palabras  que  acabaron  de  irritar  su  cólera 
haciéndola  estallar. 
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La  aparición  del  doncel,  su  aclilud  caballeresca,  sus  palabras  de 
relo,  todo  contribuyó  á  que  los  concurrenles  permanecieran  un  mo- 
menlo  atónitos  y  llenos  de  estupor.  Hugo  de  Enlenza  con  el  fuego 
de  la  ira  en  sus  ojos  y,  como  contraste,  el  hielo  del  desprecio  en 
sus  p¡i labras,  prosiguió: 

— Repilo  que  sois  un  miserable,  Leoncio  de  Rocas,  y  en  prueba 
de  lo  que  avanzo  abí  vá  mi  guante,  aun  cuando  sienta  tenerlo  que 
manchar  en  vuesiro  rostro. 

Y  en  efeclo,  el  guau  le  de  Hugo,  lanzado  con  furia  por  su  mano, 
fué  á  dar  de  lleno  en  el  rostro  de  Leoncio. 

Todo  esto  pasó  con  la  rapidez  del  rayo,  pero  sin  que  perdiera  un 
detalle  de  esta  escena  doña  Juana  de  Gualveri  que  habia  visto  en- 
trar á  Hugo  en  el  salón  y  que  ya  desde  aquel  instante  no  le  habia 
perdido  de  vista. 

Tan  terrible  insulto  dizo  dar  un  salto  á  Leoncio  de  Rocas  que 
puso  inmediatamente  mano  á  su  espada,  acción  que  imitó  el  de  En- 
tenza.  Inmedialamenle  los  espectadores  de  aquella  escena  se  inter- 
pusieron procurando  calmarles,  pero  no  habia  medio.  Era  imposible 
retroceder.  Hugo  era  un  valiente,  y  Leoncio  á  pesar  de  loque  se  ha 
dicho  respeclo  á  su  carácter,  no  era  ningún  cobarde. 

Leoncio  fué  el  primero  en  dirigirse  hacia  la  puerta,  tras  él  se 
fué  el  de  Enlenza,  y  tras  el  de  Entenza  saliéronse  varios  caballeros, 
mientras  que  oíros  se  quedaban  en  el  salón  hablando  con  doña  Jua- 
na, eomenlando  el  lance,  y  contestando  con  medias  palabras  de  in- 
teligencia á  las  observaciones  de  la  de  Gualveri  que  malignamente 
les  hacia  notar  el  calor  con  que  Hugo  se  habia  presentado  á  tomar 
la  defensa  de  la  reina. 

En  el  Ínterin  los  otros  invitados  se  habian  dirigido  á  la  calle,  ar- 
rancando algunos,  al  atravesar  el  vestíbulo,  las  antorchas  de  manos 
de  los  criados  que  estaban  al  pié  de  la  escalera  alumbrando. 

Dieron  todos  juntos  algunos  pasos  por  la  calle,  y  al  llegar  junto 
á  la  tapia  del  jardin  del  palacio,  Leoncio  de  Rocas,  parándose  el 
primero,  se  volvió  y  dijo: 

— Aquí! 

— Como  os  plazca,  contestó  Hugo  que  tenia  ya  su  espada  en  la 
mano. 
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Los  espectadores  acercaron  las  anlorchas  que  siniestramente  bri- 
llaban (lisipando  la  oscuridad,  abrióse  circulo  suficiente,  y  el  cona- 
bale  empezó. 

Fué  corto.  Los  aceros  se  encontraron,  resbalaron,  dejaron  oir  su 
melálico  choque.  Un  momento  después,  Leoncio  de  Rocas  caia  atra- 
vesado el  corazón  de  una  estocada. 

Hugo  al  verle  caer  sin  lanzar  un  ay  siquiera,  apoyó  en  el  suelo 
la  punta  de  su  espada  y  dijo,  dirigiéndose  á  los  demás  caballeros: 

— Y  ahora,  señores,  si  hay  alguien  que  se  atreva  á  repetir  lo  que 
Leoncio  de  Rocas  ha  dicho,  ocupe  el  lugar  del  muerto  y  cruce  su 
espada  con  la  mia. 

Nadie  contestó. 

Hugo  entonces  envainó  su  acero,  saludó  ceremoniosamente  á  los 
concurrentes  que  se  apresuraron  á  abrirle  paso,  y  apartóse  con  cal- 
ma y  serenidad  del  lugar  del  combate. 

Mientras  que  el  de  Entenza  regresaba  á  su  morada,  el  príncipe 
don  Juan  tomando  aparte  á  la  de  Gualveri,  le  decia: 

— ¿Sabéis  lo  que  hay,  señora?  Leoncio  de  Rocas  ha  muerto. 

Doña  Juana  no  manifestó  la  menor  emoción,  ni  en  su  rostro  se 
pintó  una  sola  sombra  de  sorpresa  ó  de  contrariedad.  Oyó  la  noticia 
con  la  misma  indiferencia  con  que  hubiera  oido  el  que  un  paje  se 
hubiese  acercado  á  decirle: — Señora,  vuestro  halcón  favorito  ha 
apresado  una  paloma. 

— Y  bien!  ¿nada  decís?  prosiguió  el  príncipe. 

— ¿Y  qué  queréis  que  diga,  don  Juan? 

— ¿La  muerte  del  de  Rocas  no  os  contraria? 

— No  en  verdad. 

— Con  él  nos  falta  un  testigo. 

— Al  contra'io,  tenemos  un  testigo  mas.  Su  cadáver  dirá  lo  que 
nunca  hubiera  dicho  él,  á  quien  estaba  yo  muy  lejos  de  ver  tan  de- 
cidido como  á  Martin  de  Hiero  en  apoyar  nuestra  causa. 

— Pero,  señora... 

— Ya  os  he  dicho  que  erais  un  niño,  don  Juan,  que  vosotros  los 
hombres  no  servís  para  llevar  á  puerto  una  intriga,  solo  mediana- 
mente urdida.  ¿No  habéis  aun  comprendido  que  este  duelo  ha  sido 
obra  mia?  Con  decir  yo  lo  que  he  dicho  y  con  poner  en  evidencia  á 


ET^  nOXCKL  T)E  T.A  I^EIXA. 


LEONCIO  DE  ROCAS    CAÍA   ATRAVESADO  EL  PECHO    DE    UNA  ES- 
TOCADA. 
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Leoncio  de  Rocas,  refiíiéndome  á  él,  hacia  indispensable,  inevilable, 
un  encuentro  entre  él  y  el  de  Enlenza.  Tenia  ya  pues  previsto  el 
lance  y  calculadas  las  consecuencias.  O  moria  Hugo,  y  entonces  nos 
librábamos  de  un  poderoso  enemigo,  ó  sucumbid  Leoncio,  y  enton- 
ces nuestra  causa  tenia  una  victima.  Ya  sabéis  que  las  victimas 'sou 
poderosos  ausiliares  de  una  causa,  por  mala  que  sea.  Por  lo  demás, 
este  duelo  es  nuestra  salvación.  Don  Juan,  Hugo  ha  tenido  en  su  vi- 
da dos  lances  de  esta  clase  y  ha  muerto  en  ellos  á  dos  hombres.  Con 
la  muerte  del  primero  salvó  á  una  dama,  con  la  muerte  del  segundo 
la  pierde.  Dejadire  hacer,  os  repito,  don  Juan,  y  puesto  que  ya 
hemos  dado  el  impulso,  dejemos  ahora  que  los  acontecimientos  va- 
yan por  sí  solos.  Confiad  en  el  acaso  y  en  mi  ingenio. 

Dijo,  y  doña  Juana  se  dirigió  híícia  el  punto  donde  estaba  mas 
animada  su  fiesta,  abandonando  al  príncipe  que  se  quedó  solo  mur- 
murando: 

— Las  mujeres!  oh!  las  mujeres! 


IX. 


Kn  el  cual  se  refiere  un  acontecimiento  que  en  el  siglo  xiv  se  llamaba  un  golpe  de  mano 
y  que  en  el  nuestro  se  llamada  un  plan  polilico. 

Las  tinieblas  habían  envuelto  con  su  manto  de  luto  á  Nicosia.  Era 
noche  profunda.  La  ciudad  entera  dormía  y  el  silencio  (]ue  reinaba 
en  sus  calles  no  era  turbado  mas  que  por  el  acompasado  son  de  la 
lluvia  que  arrojaban  de  su  seno  las  preñadas  nubes.  La  noche  en 
efecto  no  era  muy  tranquila.  La  admósfera  se  presentaba  bastante 
cargada,  y  las  húmedas  y  silbadoras  ráfagas  que  se  engolíaban  por 
las  tortuosas  calles,  presagiaban  la  Vecina  tempestad. 

A  pesar  del  frío  y  de  la  humedad  que  reinaban,  á  pesar  del  vien- 
to y  de  la  lluvia,  estaba  abierta  de  par  en  par  una  ventana  del  pa- 
lacio del  príncipe  de  Galilea,  y  el  mismo  príncipe  estaba  asomado 
á  ella  descansando  la  barba  sobre  el  cerrado  puño  de  su  diestra  y 
paseando  miradas  por  el  vacío  con  una  avidez  y  una  inquietud  tales, 
que  no  parecía  sino  que  esperaba  ver  surgir  algo  de  entre  las  tinie- 
blas. Una  especie  de  estremecimiento  convulsivo  agitaba  á  veces  to- 
do su  cuerpo,  sus  ojos  centelleaban  en  ciertos  momentos,  su  frente 
Tomo  II.  '  8 
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ardia,  y  muy  á  menudo  pasnha  su  mano  izquierda  por  su  rostro 
como  para  enjugar  un  lijero  sudor  fiio  en  que  se  bañaba  á  pesar  de 
la  humedad  de  la  atmósfera. 

Detrás  de  él  y  sentada  en  un  ancho  sitial  de  cuero  que  era  en- 
tonces uno  de  los  muebles  de  mas  uso  y  también  susceplibles  de  mas 
elegancia,  se  veia  á  una  mujer  que  pa recia  estar  sumergida  en  una 
profunda  meditación  y  que  con  los  aO lados  y  blancos  dedos  de  su 
mano  derecha  jugaba  dislraida  con  los  hermosos  rizos  que  rebeldes 
se  escapaban  de  la  red  de  oro  con  la  cual  enlonces  las  damas  apri- 
sionaban su  sedosa  cabellera. 

Esta  mujer  era  doña  Juana  de  Gualveri. 

La  escena  que  se  va  á  contar  tenia  lugar  tres  dias  despXies  de  la 
muerte  de  Leoncio  de  Rocas. 

— ¿Nada  aun?  dijo  doña  Juana  interrumpiendo  de  pronto  su  me- 
ditación y  volviéndose  hacia  el  príncipe. 

— Nada,  contestó  este  con  una  voz  sorda. 

Hubo  un  momento  de  silencio. 

— Príncipe  mío,  dijo  á  los  pocos  instantes  la  cortesana,  la  tem- 
pestad se  acerca.  Mejor  seria  cerrar  la  ventana. 

— Mayor  tempestad  ruje  en  mi  corazón,  señora,  respondió  el  prin- 
cipe con  su  misma  voz  sorda. 

Dicho  esto  vol\ió  con  su  mirada  á  interrogar  el  espacio  en  el  cual 
sombrías  y  negras  rodaban  sus  olas  las  tinieblas,  y  haciendo  un 
gesto  desesperado  que  no  pudo  reprimir  su  violenta  inpaciencia,  se 
apartó  de  la  ventana  murmurando: 

— Nada!  Nada!...  Si  esto  dura  una  hora  mas  creo  que  voy  á  vol- 
verme loco! 

Y  el  príncipe  empezó  á  pasearse  por  la  sala  dando  muestras  de 
una  viva  agitación. 

Hubo  otro  ralo  de  silencio  turbado  solo  en  el  interior  por  los  pa- 
sos del  príncipe  y  en  el  esterior  por  el  silbido  lúgubre  del  viento. 

Doña  Juana  se  incorporó  sobre  su  sitial  y  arrojó  una  mirada  por 
la  ventana. 

— La  luz!  esclamó  la  de  Gualveri  con  un  grito  salvaje  de  ale- 
gría. 

En  el  mismo  instante  se  abrió  ruidosamente  la  puerta  de  la  sala 
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en  que  estaban  el  principe  y  la  cortesana,  y  apareció  un  nuevo  per- 
sonaje que  se  quedó  clavado  en  el  umbral. 

— La  luz!  dijo  también  el  recien  llegado. 

Su  voz  fué  como  un  eco  evocado  por  el  grito  de  doña  Juana. 

El  príncipe  se  arrojó  hacia  la  ventana. 

A  lo  lejos,  del  centro  oscuro  de  las  tinieblas,  brotaba  como  una 
estrella  una  luz  débil  y  amortiguada  que  parecia  suspendida  en  el 
aire.  El  príncipe,  cuyo  semblante  irradiaba,  contempló  por  un  mo- 
mento aquella  luz  misteriosa  que  aparecia  repentinamente  para  di- 
sipar su  inquietud  y  su  impaciencia.  Su  mirada  gozosa  la  acariciaba 
dulcemente. 

— Es  vuestra  estrella  que  se  levanta  en  el  seno  mismo  de  la  tem- 
pestad, príncipe  mió,  dijo  la  voz  suave  de  doña  Juana. 

Don  Juan  estrechó  con  cariño  la  mano  que  la  de  Gualveri  le  ten- 
día, y  volviéndose  hacia  el  personaje  que  permanecía  en  el  umbral 
de  la  puerta,  le  dijo: 

— Acercaos,  Marlin  de  Ilíero,  El  farol  que  mis  leales  partidarios 
acaban  de  encender  en  lo  alto  de  la  torre  de  San  Miguel,  me  anun- 
cia que  está  dado  el  golpe  y  que  han  sido  presos  lodos  los  cons -je- 
ros  de  la  reina.  He  reservado  para  vos,  para  vos  que  vais  á  ser  mi 
primer  ministro  y  consejero,  el  golpe  de  mas  imporlancia  y  el  pues- 
to de  mas  honor  en  la  revolución.  Corred  á  palacio  con  aquellos  de 
mis  hombros  de  armas  que  mas  os  plazcan,  y  apoderaos  de  Hugo  de 
Enlenza,  del  infante  y  de  la  reina.  Pesa  sobre  esta  una  acusación  de 
adulterio,  y  quiero  que  cuando  vuelva  el  rey  mi  hermano  halle  que 
se  ha  hecho  justicia.  Corredl 

Martín  de  Hiero  saludó  y  salió  de  la  estancia. 

Todo  aquello  era  obra  de  doña  Juana.  Esta  mujer  á  quien  agita- 
ba la  fiebre  de  la  ambición,  á  quien  azuzaba  el  deseo  de  venganza, 
lo  habia  meditado  y  coordinado  todo  con  la  sangre  fría  que  da  la 
resolución  y  con  la  imperturbabilidad  que  da  una  conciencia  que 
nada  teme. 

Tres  días  le  habían  bastado  para  fraguar  y  poner  en  obra  su 
plan. 

La  mueite  de  Leoncio  de  Rocas  fué  un  arma  poderosa  que  sirvió 
de  mucho  en  sus  manos,  el  oro  y  las  promesas  del  príncipe  hicieron 
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todo  lo  demás.  Nadie  eri  la  corle  dudaba  ya  de  que  la  reina  fuese 
criminiíl,  y  en  esparcir  eslas  mali^^nas  voces  habia  andado  lan  dili- 
gente doña  Juana  y  habia  sabido  ser  lan  babil,  que  lodos  creian  á 
Leoncio  de  Rocas  víctima  de  su  buena  fé  y  de  su  corazón.  El  cadá- 
ver de  esle  noble  demandaba  pronta  venganza.  Enlenza,  según  pú- 
blicamente se  decia,  se  habia  deshecho  de  él  para  quitarse  de  en 
medio  un  terrible  testigo.  Todo  se  reunia  para  acusar  á  IJugo  y  á  la 
reina,  mayormente  cuando  Martin  de  Hiero,  otro  de  los  que  habian 
presenciado  la  muerte  de  don  Pedro  de  Gualveri,  aseguraban  lodos 
cuantos  oirle  querían  que  la  dama  lapada  era  la  reina  y  que  había 
sido  conocida  perfectamente  por  Gualveri,  el  cual  les  indujera  á 
seguirla  para  arrancarle  el  velo,  cosa  que  hubieran  fácilmente  lo- 
grado á  no  mediar  Hugo  de  Enlenza. 

La  corle  toda  estaba,  pues,  decidida  en  favor  de  donjuán  y  creía 
ciegamente  todas  las  calumnias  que  le  plugo  á  doña  Juana  es- 
parcir. 

Verdad  es  que  es  preciso  tener  presente  que  en  la  época  que  esto 
sucedía,  la  flor  de  los  caballeros  estaba  con  el  rey,  llevando  á  cabo 
la  noble  y  guerreadora  tarea  que  este  se  habia  impuesto.  En  Nicosia 
no  habian  quedado  mas  que  almas  mezquinas,  caballeros  turbulen- 
tos y  nobles  aventureros  dispuestos  á  ser  del  que  mejor  pagará  sus 
servicios.  Por  esio  cuando  don  Juan  apeló  á  ellos  los  halló  á  lodos 
dispuestos  y  prontos. 

Los  únicos  que  eran  invencibles  y  en  los  cuales  nada  podían  ni 
ofertas,  ni  oro,  ni  calumnias,  ni  mercedes,  eran  los  tres  consejeros 
que  el  rey  al  partir  habia  dejado  para  cuidar  junto  con  la  reina  de 
los  negocios  y  asuntos  del  estado. 

Doña  Juana  á  quien  constaba  que  no  podrían  atraérselos,  acon- 
sejó al  príncipe  el  golpe  llevado  á  cabo  en  la  noche  de  que  acaba- 
mos de  hablar.  Presos  los  consejeros,  y  segura  ya  la  opinión  pú- 
blica, debía  darse  otro  paso  y  prender  á  la  reina,  á  Hugo  de  En- 
tenza  y  al  joven  infante.  Esta  fue  la  misión  encomendada  á  Martin 
de  Hiero,  encarnizado  enemigo  de  la  reina  y  resuelto  á  perderla  por 
satisfacer  su  odio,  odio  que  mas  adelante  sabremos  en  que  se  fun- 
daba ó  por  mejor  decir  de  que  habia  nacido. 

Don  Juan,  con  la  misma  impaciencia  conque  habia  estado  aguar- 
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dando  que  apareciera  el  farol  en  lo  alto  de  la  torre  de  San  Miguel, 
estaba  esperando  entonces  la  vuelta  de  Martin  delliero.  Paseábase  agi- 
tado por  la  sala  y  contestaba  solo  por  monosílabos  á  las  espresiones 
con  que  la  de  Gualveri  procuraba  calmarle  y  tranquilizarle.  Es  que 
aquel  hombre,  impelido  por  aquella  especie  de  furia  salida  del  aver- 
no para  perderle,  jugaba  en  la  noche  de  que  hablamos  el  todo  por 
el  todo. 

— Príncipe  mió,  decia  la  cortesana,  seguro  es  el  triunfo.  El  paso 
de  boy  os  hace  el  primer  hombre  del  reino,  otro  paso  puede  haceros 
rey.  Oh!  con  qué  gusto  he  de  ver  un  dia  vuestras  sienes  ciñendo  la 
corona  y  vuestia  mano  empuñando  el  cetro! 

Oyóse  en  esto  el  rumor  de  unos  pasos  fuera  de  la  sala. 

—Ya  está  aquí!  dijo  el  príncipe  dirigiéndose  hacia  la  puerta. 
.  Esta  se  abrió  y  volvió  de  nuevo  á  aparecer  Martin  de  Hiero. 

Doña  Juana,  con  aquella  profunda  é  investigadora  mirada  cuyo 
secreto  ya  conocemos,  leyó  una  contrariedad  en  el  rostro  de  Martin 
de  Hiero. 

— ¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido?  preguntó  repentinamenle  lanzán- 
dose de  su  asiento  y  antes  de  que  el  príncipe  tuviera  tiempo  de  ha- 
cer la  menor  piegunta  al  recién  llegado. 

— Ha  sucedido  que  hemos  sido  vendidos. 

— ¡Vendidos!  contestaron  á  un  tiempo  el  príncipe  y  doña  Juana, 
mientras  que  la  palidez  de  la  muerte  se  esleudia  por  sus  rostros. 

— ¿Los  consejeros?  preguntó  el  príncipe. 

— Han  sido  ya  arrestados  por  nuestra  gente. 

— ¿La  reina?  preguntó  doña  Juana. 

— Acabo  de  dejarla  presa  en  su  cámara. 

— Pues  entonces...  murmuró  el  príncipe. 

— Hugo  de  Entenza  y  el  infante  han  desaparecido. 

Un  rayo  que  hubiese  caído  de  pronto  á  sus  pies  no  les  hubiera 
causado  mas  asombro. 

— ¡Desaparecido! 

— He  registrado  todos  los  rincones  del  palacio.  No  están  en  parle 
alguna. 

— ¿Y  habéis  interrogado  á  la  reina?  preguntó  don  Juan. 

— Sí,  pero  no  se  ha  dignado  contestarme.  ,v .,., 
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Doña  Juana,  vuelta  en  sí  de  su  primer  momento  de  estupor  y  re- 
cobrando la  calma  y  sangre  fria  que  raras  veces  la  ahaiulonaban, 
se  sentó  y  dijo  entonces  con  voz  ya  tranquila  á  Martin  de  Iliero: 

— Vamos  á  ver,  esplícadnos  como  ha  sido  esto. 

— ¡Sí,  sí,  esplicádnoslo!  dijo  el  príncipe. 

Martin  de  Hiero  dijo  cuanto  hahia  pasado  y  babia,  pero  como 
nosotros  sabemos  esto  mojor  que  el  mismo  Marlin  de  Hiero,  se  lo 
esplicaremos  con  mas  detalles  y  con  mas  fundamento  á  los  lecto- 
res quienes,  para  enterarse,  no  tendrán  que  hacer  otra  cosa  sino 
tomarse  la  pena  de  aguardar  el  capítulo  siguiente. 


En  el  que,  vuelve  á  aparecer  un  personaje  del  cual  sin  duda  nuestros  lectores  se  habrán 
completamente  olvidado. 

Lo  que  había  pasado  era  lo  siguiente: 

Iba  Mugo  de  Enlenza  á  tenderse  veslido  en  su  cama,  que  tenia 
en  el  mismo  aposenlo  donde  dormía  el  joven  infante,  para  conciliar 
un  poco  el  sueño,  cuando  entró  un  paje  en  la  cámara  y  le  dijo  que 
una  dama  tapada  preguntaba  por  él. 

Antes  de  que  tuviera  tiempo  para  conteslar  y  dar  orden  de  que 
se  la  introdujera,  la  dama  apareció  en  el  umbral  de  la  puerta. 

— Señora murmuró  Hugo   dando  algunos  pasos  hacia  ella  y 

manifestando  en  su  rostro  la  sorpresa  que  lé  causaba  tan  estraña  é 
inesperada  visita. 

Una  voz  argentina  y  simpática,  pero  algo  ti-émula,  salió  de  entre 
las  pliegues  del  manió. 

— Haced  que  nos  dejen  solos...  Necesito  hablaros  eu  seci'eto,  dijo 
la  desconocida  que  p;irecia  estar  vivamente  conmovida. 

Hugo  se  volvió  hacia  el  paje. 

— ¡ileliraos! 

El  paje  saludó  respetuosamente  y  salió  del  aposento.  La  dama  le 
siguió  con  los  ojos,  y  cuando  vio  cerrarse  la  puerta,  se  acercó  con 
viveza  al  doncel  y  le  dijo  en  voz  baja  y  con  acento  bi'eve  y  miste- 
rioso: 

— Hugo  de  Enlenza,  la  reina  está  perdida  como  lo  está  el  infan- 
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te,  como  lo  eslais  vos  mismo  si  no  apeláis  á  la  fuga  inmediatamente. 
En  estos  momentos  estalla  la  conjuración,  en  estos  momentos  los 
conspiradores  están  arrestando  ó  matando  en  sus  casas  á  los  parti- 
darios de  la  reina,  y  cuando  un  farol  arbolado  en  lo  alto  de  la  torre 
de  San  Miguel  anurscie  al  príncipe  don  Juan  que  están  ya  en  poder 
de  los  suyos  los  miembros  del  Consejo  Real,  el  príncipe  enviará  sus 
satélites  para  prenderos  á  vos,  á  la  reina  y  al  infante.  Hugo  de  En- 
tenza,  apresuraros  si  en  a.'go  apreciáis  la  libertad,  si  en  algo  acaso 
estimáis  la  \ida. 

Todo  esto  fué  dicho  precipil adámenle,  con  voz  grata  y  penetran- 
te, con  un  acenlo  tal  de  verdad  que  el  doncel  ni  siquiera  se  atrevió  á 
abrigar  la  menor  duda.  La  tapada  al  concluir  estrechó  cariñosamen- 
te la  mano  de  Hugo  como  para  dar  con  su  acción  mayor  fuerza  á  sus 
palabras. 

Enlenza  se  hizo  dos  pasos  atrás  como  un  hombre  deslumhrado 
por  un  vivísimo  resplandor,  y  clavó  sus  ojos  en  la  desconocida  cual 
si  tratara  de  atravesar  con  su  mirada  el  tupido  velo  que  ocultaba  su 
rostro. 

— ¿Y  quién  sois  vos,  señora,  que  aviso  de  tal  entidad  venís  á 
darme? 

— Soy,  contestó  la  desconocida,  la  misma  que  en  distintas  oca- 
siones os  ha  en\iiido  á  vos  y  á  la  reina  oíros  avisos  misleiiosos  pa- 
ra que  os  pusierais  en  guardia  y  redoblarais  vuestra  vigilancia. 

— ¡Cómo!  Esas  carias  que  la  reina  y  yo  recibíamos 

— Eran  mías. 

— ¿Pero  quién  sois?  ¿Cómo  os  llamáis? 

La  desconocida  por  toda  conlestacion  á  esta  nueva  pregunta  lle- 
vó una  mano  á  su  velo  y  descubrió  su  rostro.  Hugo  vio  aparecer  en- 
tonces una  encanladora  figura  de  joven,  una  fisonomía  de  dulces  y 
suaves  perfiles  sobre  cuya  male  blancura  brillaba  el  fuego  de  unos 
rasgados  ojos  negros.  Era  un  loslro  peregrino,  una  hermosura  aca- 
bada y  perfecta.  Hugo  se  quedó  inmóvil.  No  era  ciertamente  aque- 
lla la  primera  vez  que  veía  á  semejante  mujer;  aquel  rostro  estaba 
impreso  en  sus  memorias  y  le  recordaba  alguna  escena  de  su  vida, 
pero  su  recuerdo  le  era  infiel  en  aquel  instante. 

La  desconocida  leyó  la  duda  en  los  ojos  de  Hugo,  y  el  sentimien- 
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lo  de  amargura  y  de  pena  que  hirió  su  corazón  se  pintó  en  su  sem- 
bJanle. 

— ¡Ah!  dijo  con  mplancólica  dulzura,  Hugo  de  Entenza  me  ha 
olvidado  ya.  El  tiempo  me  ha  hecho  desconocida  á  sus  ojos. 

— x\o,  no,  esclamó  Hugo  que  luchaba  con  sus  recuerdos,  mi  ima- 
ginación se  niega  á  trasladarme  vuestro  nombre,  pero...  dijo  de 
pronto  dando  una  especie  de  grito  de  gozo  y  de  triunfo,  pero  mi  co- 
razón me  lo  dice.  ¡Esperanza! 

— ,Por  fln!  murmuró  la  joven  llevando  la  mano  á  su  corazón  co- 
mo para  contener  sus  latidos  mientras  que  una  lágrima  se  deslizaba 
por  sus  mejillas. 

Era  en  efecto  nuestra  antigua  conocida  Esperanza,  la  hija  del  me- 
sonero á  la  cual  vimos  figurar  en  el  primer  capítulo  de  esta  verídica 
historia. 

— ¡Esperanza!  repitió  el  doncel  dando  á  su  voz  una  amorosa  in- 
flexión. ¡Esperanza!  ¿sois  vos?  ¿cómo  estáis  aquí?  ¿cómo  sabéis  lodo 
eso?  ¿cómo  estáis  molida  en  ese  hervidero  de  intiigas? 

— Todo  os  lo  esplicaré  mas  despacio.  Ahora  no  tenemos  tiempo 
mas  que  para  salvar  á  la  reina.  ¡Corramos,  Hugo!  Cada  momento 
que  pasa  para  nosotros  es  una  hora  ganada  por  los  conjurados.  Sal- 
vemos á  la  reina  y  al  infante.  Este  es  vuestro  deber  y  este  mi 
deseo, 

— Tenéis  razón.  Yo  no  sé  como  sabéis  lo  que  me  habéis  dicho, 
pero  os  creo  y  me  confio  á  vos.  Vamos  á  advertir  á  la  reina. 

Hugo  tomó  por  la  mano  al  joven  infante  que  durante  toda  esta  es- 
cena habia  permanecido  al  pié  de  su  lecho  asistiendo  con  asombro 
infantil,  y  sin  entenderla,  á  la  viva  conversación  que  acababa  de  te- 
ner lugar  entre  nuestros  dos  personajes. 

Los  tres  pasaron  á  la  cámara  de  la  reina. 

Esta  al  verlos  se  levantó  del  reclinatorio  en  que  estaba  orando 
cuando  Hugo  le  hizo  entrar  recado  por  una  d  e  sus  damas  de  servicio. 

Al  entrar  en  la  cámara,  y  mientras  el  niño  corría  á  echarse  en 
los  brazos  de  su  madre,  Esperanza  doblaba  la  rodilla  ante  ella  y  le 
besaba  respetuosamente  la  mano. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿qué  sucede?  preguntó  la  reina  alarmada.  ¿Quién 
sois,  sefíora?  añadió  dirigiéndose  á  Esperanza . 


LLUVIA  DE  MAYO.  65 

— Es,  dijo  Hugo  contestando  por  esta,  el  genio  bienhechor  al  cual 
debemos  los  avisos  misteriosos  que  hemos  recibido,  y  que  hoy,  no 
fiándose  ya  de  la  pluma,  viene  en  persona  á  daros  parte  del  peligro 
que  os  amenaza. 

— ¡Un  peligro!  esclamó  la  reina  estrechando  fuertemente  á  su 
hijo  entre  sus  brazos. 

Esperanza  repitió  á  doña  Leonor,  solo  que  con  algunos  mas  de- 
talles, lo  que  ya  había  dicho  á  Hugo.  Concluyó  diciéndola  que  se 
pusiera  en  salvo,  porque  todo  habia  que  temerlo  de  don  Juan  y  so- 
bre todo  de  duna  Juana  de  Gualveii,  el  genio  raaléüco  del  príncipe. 

La  reina  escuchó  la  relación  con  la  mayor  indiferencia  y  hasta 
con  una  especie  de  desden. 

—¡Huir!  dijo.  ¡Yo,  la  reina  de  Chipre!  yo,  doña  Leonor  de  Ara- 
gón! No,  no,  que  vengan.  Estoy  pronta  á  morir  si  así  lo  manda 
Dios,  pero  moriré  en  mi  puesto,  moriré  en  el  trono  en  que  oii  es- 
poso me  sentó  y  que  por  él  me  fué  confiado  á  su  parlida.  Abrid  las 
puertas  y  que  vengan  todos  cuantos  quieran.  Yo  no  hago  traición  á 
mis  deberes,  mi  si  lio  es  este;  en  él  sabré  morir. 

La  reina  estaba  sublime  al  decir  estas  palabras.  Su  hijo,  al  que 
habia  depositado  en  el  suelo,  la  miraba  fijamente  con  sus  tiernos  ojos 
azules,  y,  como  si  estuviera  dotado  de  una  inteligencia  superior  á 
su  edad,  parecía  con  su  majestuoso  ademan  infantil  aprobar  lo  que 
decía  su  madre. 

Hugo  y  Esperanza  procuiaron  hacer  comprender  á  doña  Leonor 
que  el  peligro  era  inminente,  que  era  preciso  ponerse  al  abrigo  para 
dejar  pasar  la  furia  primera  del  huracán  revolucionario,  que  se  per- 
día si  permanecía  allí,  mientras  que  si  se  ocultaba  solo  por  algunos 
días  en  un  secreto  asilo  que  Esperanza  le  ofrecía,  se  daría  líempo  á 
que  llegase  el  rey  su  esposo  el  cual  debía  estar  ya  en  camino  á  cau- 
sa de  un  secreto  aviso  que  le  hiciera  pasar  Esperanza  dándole  parte 
de  cuanto  sucedía  en  la  corle.  Esperanza  había  pensado  en  lodo. 
Nada  pudo  hacer  variar  de  resolución  á  doña  Leonor.  Su  corazón 
tenía  la  firmeza  y  el  orgullo  de  todos  los  de  su  familia. 

— Pues  bien,  dijo  Hugo,  moriré  defendiéndoos.  Apruebo  vuestra 
resolución;  así  me  proporcionáis  el  medio  de  cumplir  lo  que  prometí 
uü  día  á  vuestro  padre. 

Tomo  II.  9 
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Esperanza  inclinó  su  cabeza,  y  llevó  el  pañuelo  á  sus  ojos  de  los 
cuales  se  escapaba  un  lorronle  de  lágrimas. 

— Llamad  al  capitán  de  mis  guardias,  dijo  la  reina. 

Hugo  sa'ió  y  volvió  á  los  pocos  instantes  con  el  capitán. 

— Capitán,  dijo  doña  Leonpr,  enviad  á  uno  de  vuestros  hombres 
de  armas  al  cuartel  de  los  tercios  reales  para  que  vengan  inmedia- 
tamente á  palacio  todos  cuantos  soldados  sea  posible.  Me  han  dicho 
que  va  á  estallar  una  conjuración  y  es  preciso  que  nos  halle  preve^ 
pidos.  Id,  y  que  no  se  pierda  tiempo. 

El  capitán  no  se  movió. 

— Habéis  oido?  Id  á  ejecutar  mis  órdenes. 

—Señora...  dijo  el  capitán  inclinándose  y  titubeando. 

— Qué  es  eso? 

— Señora,  hay  orden  para  no  dejar  salir  á  nadie  de  palacio.  No 
puedo  pues  mandar  á  ninguno  de  mis  hombres  de  armas. 

Los  ojos  de  la  reina  chispearon  yllugo  hizo  un  movimiento  de  có- 
lera. 

— Orden!  ¿y  quién  da  órdenes  en  el  palacio  de  la  reina?  pregun- 
tó doña  Leonor. 

— Es  óiden  que  me  ha  sido  dada  por  el  príncipe  gobernador  de 
Nicosia. 

Hugo  no  pudo  ya  contenerse  por  mas  tiempo. 

— Cuando  la  reina  manda,  gritó  con  voz  de  trueno,  el  príncipe 
don  Juan  es  un  vasallo  que  debe  obedecer  como  cualquier  otro.  Vos 
no  debéis  recibir  mas  órdenes  que  las  de  vuestra  soberana.  La  Rei- 
na lo  manda,  obedeced,  ó  por  Dios  crucificado... 

Y  Hugo  á  quien  la  cólera  cegaba  hizo  ademan  de  llevar  mano  á 
su  espada. 

— Caballero!  esclamó  con  orgullo  el  capitán. 

La  reina  se  interpuso. 

— Retiraos!  dijo  imperiosamente  al  capitán  que  bajó  la  cabeza  an- 
te la  altanera  mirada  de  desprecio  que  sobre  él  lanzó  doña  Leonor. 

Hugo  iba  á  salir  tras  del  capitán,  que  saludó  y  se  salió  de  la  cá- 
mara. 

— Quedaos!  dijo  dona  Leonor  deteniéndole  por  un  brazo.  Vuestro 
puesto  está  aquí,  al  lado  de  mi  hijo. 
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En  este  momento,  Esperanza  que  tenia  fija  la  vista  en  una  ven- 
lana,  lanzó  un  grito  desgarrador  y  esclamó: 

— El  farol!  La  torre  de  San  Miguel  acababa  de  enarbolar  la  se- 
ñal que  es  vuestra  prisión,  señora,  y  quizá  la  muerte  de  vuestro 
hijo. 

Hugo  se  precipitó  hacia  la  ventana  y  vio  brillar  en  la  oscuridad 
la  luz  misteriosa  que  debia  servir  de  seña  para  que  don  Juan  con- 
cluyera de  llevar  á  cabo  sus  miserables  intentos.         (>  >  ¡¡ftin  !<> 

En  cuanto  á  doña  Leonor  se  habia  quedado  inmóvil  y  muda.  Las 
últimas  palabras  de  Esperanza  habían  herido  como  con  un  puñal  su 
corazón. 

— La  muerte  de  mi  hijo!  murmuró  con  voz  estraña  y  particular  que 
solo,  y  aun  no  mas  que  en  ciertos  momentos,  saben  tener  las  ma- 
dres. ¿La  muerte  de  mi  hijo?  repitió.  Pues  qué,  se  atreverian? 

Y  sin  concluir  la  frase  estrechó  á  su  hijo  contra  su  corazón  cu- 
briendo su  tierno  semblante  de  besos  y  de  lágrimas. 

— Son  capaces  de  todo,  contestó  Esperanza.  Vuestro  hijo,  señora, 
estorba  sus  criminales  intentos  pues  que  es  el  heredero  de  la  corona 
que  don  Juan  ambiciona  para  su  propia  frente.  Si  no  hay  otro  me- 
dio, sabrán  levantar  el  puñal  asesino  contra  su  tierno  pecho... 

— Oh,  callad,  callad!  esclamó  la  reina  lanzando  un  grito  convul- 
sivo. Callaos!  no  digáis  eso!...  Malar  á  mi  hijo,  á  mi  Pedro!  ¿Y 
quién  sería  el  osado,  el  vil,  el  hombre  sin  corazón  y  sin  entrañas, 
que  se  alre^iese  tan  solo  á  amenazar  á  una  pobre  criatura  inocente 
que  no  sabe  mas  que  balbucear  cada  noche  la  oración  en  que  pide  á 
Dios  su  bendición  para  sus  padres  y  para  los  que  han  de  ser  un  dia 
sus  vasallos?...  Matar  á  mi  hijo'...  Yo  creo  que  estáis  loca,  señora, 
cuando  decís  esto...  Tend.ian  que  matarme  á  mí  primero,  tendrían 
que  hacerme  pedazos  antes  que  llegaran  á  él! 

En  esto  el  infante,  que  veía  á  su  madre  fuera  de  sí,  agitada  por 
la  desesperación  y  por  la  fiebre,  rodeó  amorosamente  con  sus  tiernos 
bracesilos  el  cuello  de  la  reina,  é  inclinando  sobre  su  hombro  la  ca- 
beza, se  puso  á  llorar  en  silencio,  con  ese  dolor  mudo  con  que  á  ve- 
ces lloran  los  niños  y  que  conmueve  mas  que  cuando  estallan  en  gri- 
tos y  en  sollozos. 
— Calla!  calla,  hijo  mió,  amado  mió!  empezó  á  decir  su  madre 
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que  con  sus  labios  bebia  y  enjugaba  las  amargas  lágrimas  del  infante, 
no  llores,  no,  corazón  mió!...  no  llegarán  basla  lí,  no  se  alre\erán 
á  eso,  yo  eslaré  á  lu  lado,  le  serviré  de  escudo  con  mi  dolor  y  con 
mi  cuerpo,  y  ¿qué  hombre  hay  en  el  mundo  bástanle  malvado  para 
malar  á  un  hijo  en  presencia  de  su  madre?...  Oh!  cállale,  cállale, 
amor  mío!...  Los  asesinos  lienen  lambien  un  alma  y  el  llanlo  de  una 
madre  conmoveria  á  un  ligre. 

Y  el  niño  conlinnaba  llorando,  y  la  madre  iba  con  sus  besos  á  se- 
car en  la  fuenle  misma  de  sus  ojos  las  lágrimas  de  su  hijo. 

Era  una  escena  capaz  de  enternecer  al  hombre  mas  de  bronce. 
Esperanza  habia  tenido  qne  apartar  las  miradas  y  se  habia  dejado 
caer  de  rodillas  para  rogar  á  Dios  en  voz  baja.  ílugo  de  Enlenza, 
cruzado  de  brazos,  descansando  su  mano  derecha  en  el  pomo  de  la 
espada,  se  mordía  el  labio  hasta  hacerse  sallar  sangre. 

De  pronto  la  reina  alzó  su  cabeza  echándola  hacia  atrás  como  si 
le  hubiera  ocuriido  instantáneamente  una  idea  y  quisiese  consultar- 
la con  el  cíelo.  Peimaneció  muda  un  breve  instante:  en  seguida, 
dejando  á  su  hijo  en  el  suelo,  díó  algunos  pasos  hacía  Esperanza. 

—  Tenéis  razón,  dijo  esta  última,  pueden  matará  mí  Pedro.  Los 
bárbaros  serían  capaces  de  leñír  sus  manos  en  sangre  de  inocentes. 
Ese  farol,  y  la  reina  eslendíó  su  brazo  hacía  la  venlana,  ese  farol  que 
brilla  allí  en  la  oscuridad  me  anuncia  que  mis  consejeros  y  partida- 
rios eslán  muertos  ó  arrestados  al  menos.  De  un  momento  á  otro, 
puesto  qne  hasta  mis  guardias  me  abandonan,  pueden  venir  para 
mala'-me  ó  para  prenderme.  Es  preciso  salvar  á  mi  hijo,  salvarle  á 
toda  cosía.  Yo  soy  la  que  debo  quedarme.  Decid,  ¿por  dónde  sal- 
dréis de  palacio  puesto  que  yo,  yo  la  reina,  no  puedo  mandar  que 
os  abran  las  puertas? 

— Por  la  puertecíla  secreta  del  parque  que  dá  al  campo,  contes- 
tó Esperanza. 

— ¿Y  quién  tiene  la  llave  de  esta  puerta? 

— Yo,  señora. 

— ¿Cómo  la  habéis  adquirido? 

— Por  conduelo  de  una  dama  de  vuestro  servicio  que  es  la  mis- 
ma que  se  ha  encargado  siempre  de  hacer  llegar  hasta  vos  los  avi- 
sos misleriosos  que  algunas  veces  os  he  dado. 
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— ¿Y  dónde  llevareis  mi  hijo  si  os  lo  conGo? 

— A  una  casa  solilaiia  que  habia  yo  mandado  preparar  para  que 
os  sirviese  á  vos  de  refu¿5Ío  hasla  la  llegada  de  vuestro  esposo, 

— Eslá  bien,  dijo  la  reina  que  acababa  de  lomar  su  resolución, 
¿me  respondéis  de  mi  hijo? 

— Con  mi  vida,  señora. 

Eslo  lo  dijo  Esperanza  con  uno  de  esos  arranques  de  entusiasmo 
y  de  lealtad  que  parten  directamente  del  corazón,  y  que  por  lo  mis- 
mo nií  engañan  jamás. 

La  reina  se  dirigió  á  Hugo  que  contemplaba  absorto  aquella  es- 
cena. 

— IIu^o,  le  dijo  solemnemente  doña  Leonor,  \ais  á  partir  con  mi 
hijo. 

El  doncel  miró  á  la  reina  con  sorpresa  y  contestó  dando  también 
á  su  voz  cierto  tono  de  solemnidad: 

— Señora,  juré  un  dia.  á  vuestro  padre  que  jamás  abandonaria  á 
su  hija,  que  si  la  ultrajaban  la  dcfenderia,  que  si  peligraba  moriria 
á  sus  pies. 

— Y  yo  ahora  en  nombre  de  mi  mismo  padre  os  mando  que  par- 
tais  con  mi  hijo! 

El  doncel  meneó  tristemente  la  cabeza. 

— No  puede  ser,  señora. 

— Hugo  de  Entenza,  la  reina  os  confía  su  hijo.  ¿Tan  crecido  es 
en  este  momento  el  número  de  mis  defensores  que  para  tan  delicada 
empresa  pueda  fíarme  en  otro? 

— Pero,  ¿y  vos  señora? 

— Yo  tengo  ya  mi  apoyo  en  Dios.  Yo  soy  mujer  y  reina,  y  no  se- 
rá tan  fácil  que  contra  mise  atrevan,  mientras  que  para  él,  para  es- 
la  tierna  ciialura  puede  haber  un  puñal,  un  veneno.!.  Oh!  me  hor- 
rorizo solo  con  pensarlo! 

— Me  es  imposible  dejaros  sola  y  á  merced  de... 

— Hugo,  os  lo  pido  en  mi  nombre,  en  el  de  mi  padre. . . 

El  doncel  titubeó. 

— ^No  puede  ser,  señora,  dijo  por  fin. 

La  reina  que  habia  cogido  la  mano  á  su  doncel  se  la  soltó  repen- 
tinamente é  irguiendo  su  frente  esclamó: 
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— Hugo  de  Entenza,  lo  quiero!...  ¿enleiuleis?...  lo  mando! 

El  doncel  hubiera  acaso  replicado  liasla  á  esta  misma  orden,  si 
en  aquel  inslanle  no  hubiese  llegado  hasta  el  cuarto  de  la  reina  el 
rumoi-  producido  por  la  puerta  principal  del  palacio  al  abrirse  sus 
pesadas  hojas. 

— Ya  están  aquí,  gritó  Esperanza  palideciendo. 

La  reina  al  oir  esto  se  volvió  como  un  rayo,  cogió  á  su  hijo,  lo 
eslreehó  contra  su  corazón,  le  mordió  mas  bien  que  le  besó  en  la 
frenle,  y  poniéndolo  en  brazos  de  Hugo,  le  dijo  con  acento  supremo: 

—Partid! 

A  Ilugo  le  devoraba  la  angustia  al  ver  que  debia  abandonar  á  la 
reina. 

— Señora!  se  atrevió  decir  lodavia. 

— Id!  id!  gritó  doña  Leonor  con  voz  terrible!  ¿No  veis  que  con 
cada  instante  de  permanencia  aquí  me  estáis  matando?  ¿Queréis que 
llegue  á  maldeciros  por  no  haber  salvado  á  mi  hijo? 

Esperanza  habia  ya  salido  de  la  cámara.  Hugo  entoncesse  preci- 
pitó tras  ella  llevándose  en  brazos  al  infante  don  Pedro. 

— Ya  era  tiempo!  murmuró  casi  desfallecida  doña  Leonor  deján- 
dose caer  de  rodillas  ante  el  crucifijo,  que  como  sabemos,  ¡domaba 
una  de  las  paredes  de  su  habitación.  Y  ahora,  Señor,  que  muera  yo 
si  es  vuestra  voluntad  divina,  pero  que  viva  mi  hijo! 

Acababa  la  reina  de  inclinar  su  cabeza  luego  de  pronunciadas  es- 
tas palabras,  cuando  la  puerta  de  su  cámara  empujada  rudamente, 
se  abrió  de  par  en  par  para  dar  paso  á  unos  soldados  que  se  que- 
dai-on  en  el  umbral  y  á  un  hombre  que  se  adelantó  hasta  un  tercio 
de  la  habitación. 

Era  Martin  de  Hiero. 

— ¿Qué  es  esto?  dijo  la  reina  levantando  la  cabeza. 

Martin  de  Hiero  iba  á  dar  cuenta  de  su  comisión. 

— Señora...  empezó  á  decir. 

— Silencio!  esclamó  la  reina  interrumpiéndole.  ¿Así  se  entra  en 
la  habitación  de  una  reina?  de  una  dama?  ¿No  habia  nadie  en  mis  an- 
tesalas, para  haceros  anunciar?  Salid  de  aquí!...  Fuera,  os  digo! 
•  Antes  de  cumplir  vuestra  misión,  sea  cual  fuere  la  que  traigáis,  bus- 
cad á  un  paje  que  os  anuncie. 


i:r.  DONCEL  DE  LA  REINA. 


ESTRECHÓ  Á  SU  HIJO  CONTRA  SÜ  CORAZÓN. 
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Y  con  una  majestad  irresistible,  doña  Leonor  señaló  la  puerta  á 
Marlin  de  Hiero. 

Esle  que  se  sentia  abrasar  por  la  ira,  supo  no  obstante  reprimir- 
se, y  se  saiió  de  la  cámara.  Un  paje  entró  recado  y  la  reina  en- 
tonces concedió  el  permiso  para  que  Marlin  de  Hiero  pasase  ade- 
lante. 

El  embajaílor  del  príncipe  volvió  á  entrar  en  la  habitación  en 
medio  de  la  cual,  y  de  pié,  le  estaba  esperando  doña  Leonor.  Esta 
supo  encontrar  una  fulminante  mirada  de  desprecio  con  que  detener 
á  Marlin  de  Hiero  á  cierta  distancia. 

— Podéis  liíiblar,  le  dijo.  La  reina  os  escucha. 

Martin  de  Hiero  estaba  turbado  y  confuso.  La  majestad  de  la  so- 
berana le  imponia;  la  mirada  despreciativa  de  la  mujer  le  habia  he- 
lado. 

— Señora,  dijo  por  fin  con  voz  mas  humilde  de  lo  que  era  su  in- 
tención, la  nobleza  de  Chipre,  en  virtud  de  circunstancias  eslraor- 
dinarias,  ha  nombrado  esta  noche  un  consejo  supremo  compuesto 
todo  de  individuos  de  su  seno,  y  este  consejo  ha  revestido  á  don 
Juan,  principe  de  Galilea,  con  las  facultades  de  gobernador  del 
reino  durante  la  ausencia  del  monarca.  El  mismo  consejo,  señora, 
me  ha  dado  eí  encargo  de  presentarme  á  V.  A.  para  decirla  que 
quedaba  airestada  en  su  propio  palacio  y  cámai'a  hasta  nueva  or- 
den. 

— ¿Es  esto  todo?  dijo  la  reina  con  voz  que  no  tenia  la  menor  som- 
bra de  emoción. 

— Todo,  señora. 

— Está  bien...  Retiraos! 

Martin  de  Hiero  saludó  y  se  dirijió  hacia  la  puerta  donde  se  en- 
contró con  el  capitán  de  guardias  que  le  habló  con  voz  baja.  A  con- 
secuencia de  lo  que  este  le  dijo,  el  de  Hiero  se  volvió  y  se  adelantó 
hacia  la  reina. 

— Señora!  esclamó. 

— Todavía  estáis  aquí?... 

— Acaban  de  decirme  que  en  ningún  punto  del  palacio  se  encuen- 
tra al  infante  don  Pedro. 

— Redicho  que  os  retirarais,  dijo  la  reina  interrumpiéndole.  Ha- 
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beis  cumplirlo  ya  vuestra  embajada.  Salid  pues  de  aquí  y  pasad  á 
la  anlesaia,  que  allí  es  donde  eslá  el  sitio  de  mis  guardias. 

Y  doña  Leonor  se  volvió  de  espaldas, 

Marlin  de  Hiero,  á  quien  ahogaban  la  cólera  y  la  rabia,  se  salió 
de  la  cámara  real  cerrando  los  puños  y  clavándose  las  uñas  en  sus 
palmas. 

Esto  era  lo  que  habia  pasado  y  lo  que  hemos  podido  contar  á 
nuestros  lectores  mejor  y  con  mas  dalos  de  los  que  no  pudo  contar- 
Jo  el  mismo  Martin  de  Hiero  al  príncipe  y  á  doña  Juana. 

XI. 

Aclaraciones. 

Dejemos  por  un  momento  á  Hugo  de  Entenza,  al  infante  y  á 
Esperanza  que  vayan  á  buscar  un  seguro  asilo  en  el  sitio  por  la  úl- 
tima dispuesto,  y  no  perdamos  tan  pronto  de  vista  á  la  desdichada 
reina  á  quien  acabamos  de  ver  caer  en  manos  de  sus  audaces  y  crue- 
les enemigos.  Estos  habían  decidido  perderla  y  perderla  á  toda  cos- 
ta, apelando  á  cualquier  recurso,  valiéndose  de  cualquier  medio. 

Tres  eran  sus  principales  y  mas  encarnizados  contrarios:  don 
Juan,  que  veía  en  ella  y  en  su  hijo  sobre  todo  un  obstáculo  podero- 
so al  logro  de  sus  secretos  y  criminales  intentos;  doña  Juana  d<5 
Gualveri  que  abrigaba  hacia  ella  uno  de  esos  tenaces  y  robustos 
odios  como  solo  saben  nutrir  aquellos  corazones  que  ni  se  arrepienten 
ni  perdonan;  y  Martín  de  Hiero  que  por  haber  osado  elevar  un  día 
hasta  ella  la  torpe  declaración  de  un  deshonesto  amor  y  por  haber 
solo  recibido  la  contestación  á  que  se  hiciera  acreedor,  habia  ido 
amasando  en  su  pecho  un  sentimiento  de  venganza  profundo  é  im- 
placable, tanto  mas  profundo  cuanto  mayor  habia  sido  el  desengaño 
de  sus  impúdicos  deseos.  Estas  tres  almas  malvadas  se  habían  per- 
fectamente comprendido  y  aunado  sus  fuerzas  para  el  logro  de  sus, 
comunes  intereses. 

La  ocasión  era  propicia.  El  rey  estaba  ausente,  los  cortesanos  que 
habían  quedado  en  Nicosia,  salvas  algunas  escepciones,  eran  adic- 
tos en  cuerpo  y  alma  al  príncipe  de  Galilea;  la  reina  por  consiguien- 
te estaba  sola. 
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Doña  Juana,  con  ese  espíiilu  de  inlriga  que  ya  en  ella  conoce- 
mos, fué  la  que  se  encargó  de  lodo.  Un  dia,  los  leclores  lo  recorda- 
rán, había  contado  al  príncipe  una  hi>loría,  y  quiso  que  esla  histo- 
ria fuese  una  realidad.  En  doña  Juana  por  otra  parle  obraba  lam- 
inen, como  secreta  espuela  de  su  vengativa  actividad,  el  deseo  de 
perder  á  IIugo.de  Enlenza,  el  hombre  que  había  cometido  para  ella 
el  crimen  de  no  caer  á  sus  píes  rindiendo  homenage  á  su  hei-mo- 
sura. 

Así  como  el  imán  atrae  el  hierro,  la  maldad  atrae  á  la  bajeza; 
doña  Juana  impetró  el  apoyo  de  Martin  de  Hiero,  y  tuvo  con  él  ur.a 
larga  y  secreta  conferencia  de  la  cual  nada  pu<lo  nunca  traslucir  ni 
la  misma  Esperanza  que  parecía  es  lar  en  todos  los  secretos  de  doña 
Juana,  y  que,  como  veremos  mas  adelante,  tenía  motivos  para  estar 
en  ellos.  Los  dos  malvados  se  dieron  sin  duda  pruebas  legales  de  su 
mutua  conGanza,  abrazaron  juntos  el  mismo  proyecto,  y  combinaron 
su  plan  en  consecuencia. 

Este  plan  lo  conocemos  ya  en  parte.  Víctima  fué  de  él  el  dema- 
siado complaciente  Leoncio  de  Rocas,  cuya  muerte  no  podía  acaecer 
mas  á  tiempo  para  servir  á  los  intereses  de  doña  Juana.  Esla  puso 
entonces  el  grito  en  el  cielo  y  apoyándose  en  que  el  cadáver  de 
Leoncio  de  Rocas  pedia  venganza,  acusó  resueltamente  á  la  reina 
fundándose  en  conversaciones  que  decía  haber  tenido  con  el  difun- 
to. Martín  de  Hiero  por  su  parte,  ungiendo  una  mal  comprimida 
cólera  a  ia  noticia  de  la  muerte  de  su  amigo,  contó  á  todos  los  que 
quisieron  oírle  el  lance  tal  cual,  según  él,  había  pasado  cuatro 
años  antes  á  las  puertas  mismas  de  Barcelona. 

La  calumnia,  á  la  que  la  impreraeditacion  y  la  imprudencia  de 
Hugo  daba  ciertos  visos  de  verdad,  cundió  rápidamente  y  se  pro- 
pagó por  la  córie  como  un  veneno  sutil  por  las  venas  de  un  hombre. 

Doña  Juana  tomó  preteslo  de  todo  ello  para  aconsejar  á  los  parti- 
darios de  don  Juan  á  que,  en  nombre  de  la  nobleza,  se  nombrase  un 
consejo  provisional  que  delegase  en  el  príncipe  las  facultades  de 
gobernar  el  reino,  ínterin  no  se  desvanecían  los  cargos  que  la  opi- 
nión pública  hacía  pesar  sobre  la  reina. 

La  ausencia  del  rey,  que  tanto  favorecía  á  los  enemigos  de  la 
reina,  hacia  que  los  parciales  de  don  Juan  fuesen  osados. 

Tomo  II.  10 
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El  consejo  se  nombró,  y  su  primera  determinación  fué  la  de  re- 
vestir al  príncipe  con  facultades  eslraordinarias  é  ilimitadas,  fen 
virtud  de  las  cuales  mandó  arrestar  á  la  reina  en  su  propio  palacio, 
encomendando  inmediatamente  á  la  ilustración  y  justicia  del  consejo 
la  causa  ó  proceso  que  no  podia  menos  de  formarse  á  doña  Leonor, 
acusada  públicamente  de  adúltera  y  perjura. 

Don  Juan,  siempre  movido  y  aconsejado  por  la  de  Gualveri,  que 
era  el  verdadero  jefe  de  la  revolución  queria  en  lodos  aquellos 
acontecimientos  Gngir  y  aparentar  un  papel  noble  y  caballeresco. 
Hizo  como  que  empuñaba  las  riendas  del  gobierno  solo  para  conte- 
ner un  desborde  de  las  pasiones  populares,  é  instó  al  consejo  á  6n 
de  que  cuanto  antes  diese  su  fallo  en  el  proceso,  para  poder  un  dia 
decir  á  su  hermano  don  Pedro,  que  no  dejaria  de  presentársele  á 
exigirle  cuentas  de  su  conducta: 

— Hermano  mió,  yo  soy  el  salvador  de  vuestra  honra  mancillada. 
Vuestra  esposa  os  habia  villanamente  fallado  no  solo  siendo  vuestra 
compañera  en  el  trono,  sino  aun  antes  de  enlazarse  con  vos.  Ved 
sino  el  proceso  contra  ella  formado  por  el  consejo  de  nobles  que  en 
vista  de  los  escándalos  de  la  reina  se  decidieron  á  nombrar  la  no- 
bleza y  el  pueblo.  Abridme  pues  vuestros  brazos,  hermano,  y  estre- 
chadme en  ellos  cordialmente  como  al  reparador  del  agí  avio  hecho 
á  vuestra  honra  y  como  al  salvador  del  trono  durante  vuestra  au- 
sencia. 

Don  Juan,  que  era  hombre  de  acción,  no  podia  dudarse,  pero  el 
cual  fallaban  la  audacia  y  la  osadía  que  sobraban  á  la  de  Gualveri, 
se  arredró  al  saber  la  desaparición  del  infante  y  de  Hugo  de  En- 
tenza.  Doña  Juana  al  contrario,  vio  en  ello  un  nuevo  puerto  de  salva- 
ción y  creyó  que  aquella  circunstancia  habia  de  ser  tan  fatal  como 
la  muerte  de  Leoncio  de  Rocas  para  la  causa  de  la  reina.  INo  se  en- 
gañó. La  fuga  hizo  creer  en  la  culpabilidad  de  Hugo,  y  la  calumnia 
entonces  pudo  pavonearse  ufana,  pues  que  se  habia  completamente 
vestido  con  el  traje  de  la  verdad. 

El  proceso  contra  la  desdichada  reina  se  siguió  con  actividad  y 
y  sin  descanso.  Fué  oído  Marlin  de  Hiero  como  principal  acusador, 
se  recibieron  las  declaraciones  de  doña  Juana  y  de  lodos  los  que 
habían  hablado  del  asunto  con  Leoncio  de  Rocas,  contaron  las  con- 


LLUVFA  DE  MAYO.  75 

fianzas  que  sobre  los  pretendidos  amores  de  la  reina  con  Hugo  lu- 
cieron servidores  interiores  del  palacio  á  los  cuales  el  oro  desaló  la 
lengua,  y  no  fallaron  testigos  que,  bien  aleccionados  por.  la  de  Gual- 
veri,  dijeron  lodo  cuanto  se  quiso  que  dijeran. 

Se  supo  urdir  tan  bien  la  trama,  que  el  consejo,  aun  cuando  hu- 
biese sido  el  mas  imparcial  del  univer-o,  no  tenia  mas  recurso  que 
condenar  á  la  acusada.  Quedó  sobre  lodo  probado,  pero  de  un  modo 
ya  casi  irrecusable,  que  la  reina  era  la  que  habia  sido  defendida 
por  Hugo  de  Eulenza  en  la  aventura  que  causó  la  muerte  al  esposo 
de  doña  Juana. 

Oh!  es  asombroso  como  á  veces  la  maldad  lo  halla  lodo  fácil  y  en- 
cuentra á  mano  cuantas  pruebas  necesita  para  apoyar  sus  infa- 
mias! 

Doña  Leonor,  á  la  que  se  vigilaba  cuidadosamente,  moslraba  una 
faz  tranquila  y  serena.  Solo  se  hubiera  podido  observar  en  ella  que 
cada  dia  aumentaba  su  palidez.  Era  que  deponía  cada  noche  la 
máscara  de  tranquilidad  y  calma  que  su  dignidad  daba  á  guardar 
á  su  rostro  durante  el  dia;  era  que  de  noche,  á  solas  con  su  dolor 
se  entregaba  á  sus  sufrimientos;  era,  en  íin,  que  de  noche  lloraba 
sin  tregua  ni  descanso,  porque  era  hora  en  que  nadie  podia  burlarse 
de  su  llanto  y  en  que  ninguna  mirada  indiscreta  podia  ir  á  buscar 
en  sus  mejillas  las  amargas  lágrimas  de  hiél  que  por  ellas  silencio- 
samente resbalaban. 

Como  es  consiguiente,  tuvo  noticias  del  proceso  que  se  la  formaba 
y  fué  varias  veces  requerida  para  que  se  defendiese.  Jamás  lo  hizo, 
jamás  pudo  lograr  el  tribunal  que  desplegase  sus  labios.  Su  digni- 
dad como  reina  se  lo  impedia,  su  orgullo  como  miembro  de  la  casa 
de  Aragón  se  lo  mandaba. 

— Calumnia!  calumnia!  infame  y  vergonzosa  calumnia! 

Esto  fué  solo  lo  que  en  todo  el  período  que  duró  el  proceso  se 
pudo  arrancar  á  sus  labios. 

Pobre  mujer!  pobre  víctima!  pobre  mártir!  Las  pasiones  desbor- 
dadas rugían  como  monstruos  feroces  en  torno  suyo,  las  víboras  de 
la  maledicencia  silbaban  á  sus  píes,  les  reptiles  de  la  calumnia  se 
arrastraban  á  su  lado,  y  ella  no  obstante,  serena  siempre,  Oaba  en 
su  conciencia,  en  su  virtud,  en  su  inocencia  y  en  Dios,  al  que  cada 
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noche  pedia  en  araanle  rezo  que  le  diera  fuerzas  para  proseguir  con 
Talor  sus  horas  de*  prueba  y  sus  días  de  lucha.  Si  á  lo  menos  hubiese 
tenido  con  ella  á  su  hijo,  sus  horas  de  sufrimiento  y  de  amargura 
hubieían  ido  mezcladas  con  esos  puros  desahogos  malernales  que 
ensanchan  el  corazón  deuna  madre,  y  Iruecan  para  ellas  una  choza 
en  un  palacio,  un  desierto  en  un  mundo. 

En  lal  estado  se  hallaban  las  cosas  é  iba  siguiendo  el  proceso  su 
curso  con  toda  actividad,  cuando  un  dia  ó  por  mejor  decir  una 
noche,  á  hora  ya  algo  adelantada,  se  paró  una  litera  ante  la  puerta 
de  la  casa  que  habitaba  en  Nicosia  el  noble  Martin  de  Hiero.  Los  dos 
pajes  que  con  antorchas  encendidas  iban  alumbrando  en  su  marcha 
á  los  cuatro  servidores  que  llevaban  la  litera,  llamaron  ruidosamente 
á  la  puerta  é  hicieron  pasar  recado  al  dueño  de  la  casa  advirtiéndole 
que  una  dama  deseaba  hablarle. 

La  dama,  que  no  era  otra  que  doña  Juana  de  Gualveri,  bajó  de 
la  litera  y  fué  introducida  en  el  salón  donde  estaba  Martin  de  Hiero 
ocupándose  de  asuntos  domésticos  con  su  intendente.  Este  se  salió 
al  ver  entrará  la  dama. 

— Algo  ocurre,  señora,  cuando  á  semejante  hora  de  la  noche 
venís  á  honrar  mi  casa,  dijo  el  de  Hiero  acompañando  á  doña  Juana 
hasta  el  sili,  I  de  honor  que  habia  en  aquella  época  en  todos  los 
salones  de  los  nobles,  y  besándole  galantemente  la  mano. 

— Ocurre  en  efecto  una  gran  novedad,  dijo  doña  Juana  sin  aceptar 
el  sitial  que  la  ofrecía  el  dueño  de  la  casa,  el  rey  llega  mañana. 

— El  rey!  esclamó  el  de  Hiero  palideciendo. 

— El  rey,  repitió  la  de  Gualveri  con  toda  tranquilidad  y  sin 
ninguna  emoción  en  la  voz,  como  si  al  presentarse  á  dar  esta  noticia 
á  su  cómplice  hubiese  ya  tomado  una  resolución  y  obrase  solo  con 
areglo  á  un  plan  trazado  de  antemano. 

— ¿Cómo  habéis  sabido  su  llegada? 

— Tengo  mis  espías  en  el  campamento  Real.  A  consecuencia  de 
un  mensage  secreto  que  recibió  el  rey,  abandonó  repentinamente 
todos  sus  planes  de  conquista,  cedió  el  mando  al  mas  esperto  desús 
generales,  y  acompañado  de  un  solo  capitán  se  puso  en  camino  para 
regresar  á  Nicosia.  Ha  desembarcado  ya  en  Famagusta,  y  el  seividor 
que  me  ha  traído  esta   nueva,  solo   le  precede  de  un  dia.  Viaja  de 
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incógnito  y  eslo  prueba  que  se  halla  enterado  de  todo.  Alguien  nos 
ba  vendido.  El  rey  quiere  presentarse  de  improviso  y  sorprender- 
nos. 

— ¿Lo  sabe  el  príncipe? 

— ¿Por  quién  me  lomáis  á  mí?  dijo  desdeñosamente  doña  Juana. 
El  príncipe  es  solo  la  palanca  que  nosotros  dos  manejamos,  el 
príncipe  á  quien  ciega  su  ambición  debe  ignorar  muchas  cosas  que 
á  nosotros  solos  loca  saber,  el  príncipe,  en  íin,  debe  solo  saber  ó  la 
llegada  del  rey  á  Nicosia  ó... — y  aquí  la  de  Gualveri  se  acercó  á 
Martin  de  Hiero  para  hablarle  en  voz  muy  baja, — ó  la  noticia  de 
su  muerte. 

Martín  de  Hiero  se  estremeció,  pero  no  dijo  nada.  Doña  Juana 
continuó  bajando  la  voz: 

— Si  el  rey  llega,  estamos  perdidos.  El  consejo  no  ha  terminado 
aun  el  proceso,  la  presencia  del  soberano  puede  turbar  á  los  conse- 
jeros y  hacerles  ver  de  un  modo  distinto  las  pruebas  que  Iaborio;^a- 
mente  hemos  ido  reuniendo  para  poner  de  maniíieslo  la  culpabilidad 
de  la  reina.  Si  el  rey  llega,  se  presentará  Hugo  de  Enlenza  con  el 
infante,  y  Hugo  de  Enlenza  que  por  algo  ha  huido,  pues  no 
será  ciertamente  por  cobardía,  que  algo  debe  saber  cuando  se  ha 
ocultado  con  el  infante  á  causa  sin  duda  del  a\iso  secreto  del  que 
nos  vende,  Hugo  de  Enlenza  puede  presentar  pruebas  que  podrá 
muy  bien  habeile  dado  el  traidor  que  se  oculla  de  seguro  entre 
nosotros,  y  á  consecuencia  de  estas  pruebas  destruirse  nuestros 
planes  y  peligrar  nuestras  cabezas.  Si  el  rey  llega,  lodo  hay  que 
temerlo  del  primer  arrebato  de  su  cólera: — y  ya  sabéis  que  es 
inflexible  en  sus  principios  é  indomable  en  sus  iras.  Si  el  rey  llega, 
por  fin  su  esposa  puede  decirle  que  un  día  os  habéis  atrevido  á  caer 
á  sus  pies  declarándola  el  violento  amor  en  que  se  abi asaba  vuestro 
corazón,  y  que  por  no  haber  doblegado  su  virtud  á  vuestros  deseos, 
vos  os  alzasteis  jurando  vengaros  y  perderla.  Reílexionadlo  todo  bien. 
Martin  de  Hiero,  y  ved  si  estáis  decidido  á  ser  hombre,  á,  jugar  e 
todo  por  el  todo,  á  perderle  á  éló  á  perderos  vos.  Hay  instantes  en 
la  vida  en  que  es  preciso  sacrificarlo  todo  á  una  idea.  Pensad  como 
piensa  un  hombre  y  decidios. 

— Tenéis  razón,  dijo  Martin  de  Hiero  ijue  había  escuchado  ádoña 
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Juana  con  fria  y  apárenle  calma,  leñéis  razón,  señora.  El  rey  no 
debe  llegar  á  Nicosia. 

La  de  Gualveri  alargó  la  mano  al  de  Hiero  y  estrechó  la  de  este 
con  una  fuerza  verdaderamente  varonil. 

— En  buen  hora,  dijo.  Veo  que  vos  no  sois  un  niño  como  el 
príncipe,  y  que  sabéis  poneros  á  la  altura  de  las  circunstancias 
obrando  como  un  hombre.  ¿Estáis  pues  decidido? 

— Estoy  resuelto. 

— No  hablemos  mas.  Don  Pedro  no  llegará  á  Nicosia  y  la  corona 
ceñirá  las  sienes  del  príncipe.    Nos  deberá  á  nosotros  dos  el  Irono. 

— Combinemos  un  plan,  dijo  Martin  de  Hiero. 

— Lo  tengo  ya  combinado,  contestó  sonriendo  la  cortesana.  Yo 
pienso  en  todo.  Decid,  ¿os  acordáis  que  un  día,  por  si  acaso  como 
entonces  pensábamos  era  preciso  deshacernos  de  Hugo  de  Enlenza, 
me  hablasteis  de  un  hombre,  de  un  perdonavidas,  de  un  aventurero 
cuyo  puñal  y  cuyo  brazo  me  dijisteis  que  se  podían  comprar  con  un 
poco  de  oro? 

— Sí,  recuerdo  que  os  hablé  de  Laonte  el  Acuchillado  . 

— El  Ácurhilladol...  Precisamente,  este  nombre  dijisteis.  ¿Dónde 
podríamos  ahora  encontrar  á  este  hombre? 

— En  su  propia  casa  quizá. 

— ¿Sabéis  donde  vive? 

— rPerfeclamenle. 

-^Pucs  entonces  dadme  vuestro  brazo  y  servios  acompañarme. 

— Cómo,  señora!  ¿Queréis  ir  vos  misma? 

— Negocios  de  lal  cuantía  nadie  los  arregla  mejor  que  el  propio 
interesado 

— Enviémosle  á  buscar. 

— Al  contrario,  vamos  á  buscarle  nosolros'mismos. 

— Es  un  hombre  brutal,  un  asesino  de  oficio. 

— Mas  que  fuera  el  diablo  en  persona.  Yo  conozco  los  conjuros. 

— ¿Estáis  decidida? 

— Os  diré  como  vos  hace  poco:  estoy  resuelta. 

Martin  de  Hiero,  que  cedía  ante  la  voluntad  indomable  de  aquella 
mujer  y  que  comprendía  que  en  ella  estaba  su  salvación,  ciñóse  su 
espada  y  su  daga,  tomó  su  capa  y  después  de  haber  escogido  una 
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gorra  sin  plumas  para  no  ser  tan  fátilmenle  conocido  en  caso  de  im 
inespera  do  encuentro,  alargó  la  mano  á  duna  Juana.  Ksla  se  cubrió 
el  roslro  con  su  manto  para  protegerlo  de  la  bumediid  de  la  nocho 
y  salió  de  casa  del  caballero,  del  brazo  de  este,  por  una  puerta 
escusada  de  la  misma  casa. 

De  este  modo  los  servidores  de  Martin  de  Hiero  y  los  que  allí 
habian  acompañado  á  doña  Juana,  no  vieron  salir  á  sus  respectivos 
amos  y  pudieron  creerles  en  el  salón  ocupados  en  su  conferencia. 


XII. 


Laonte  el  acuchillado. 

Para  llegar  á  la  casa  de  Laonte,  situada  aun  estremo  de  la  ciudad 
y  muy  cerca  del  robusto  cinluron  de  anliguas  murallas  que  ceñía  á 
Nicosia,  se  tenia  que  atravesar  un  barrio  de  calles  estrecbas  y  tor- 
tuosas, verdadero  bosque  de  callejuelas-  formadas  de  barracas,  chozas 
y  habitaciones  raquíticas  y  mezquinas  donde  se  acogiiin  todos  los 
siervos,  pobres,  vagabundos  y  gente  miserable  de  la  población. 

Una  de  las  calles  centrales  de  este  barrio  desembocaba  en  una 
especie  de  plazuela,  á  un  lado  de  la  cual  había  tres  ó  cuatro  chozas 
y  al  olióse  elevaba  la  citada  casa.  Era  esta  una  vivienda  mezclado 
casa  y  de  barraca,  de  un  aspecto  particular,  de  una  apariencia  casi 
fúnebre  por  lo  que  luego  diremos. 

En  primer  lugar  estaba  enteramente  aislada  de  las  demás  mora- 
das, y  tres  groseros  escalones  de  piedra,  que  hacia  necesarios  la  de- 
sigualdad del  terreno,  conducían  á  la  única  puerta  que  se  veía  en  su 
fachada.  Esta  se  hallaba  despio\isla  de  todo  adorno.  Las  piedras 
salientes  y  agrietadas,  sin  apariencia  de  cal  en  sus  junturas,  sin 
orden,  método  ni  simetría,  parecían  haberse  amonlunado  confusa- 
mente poruña  mano  inhábil,  con  la  intención  de.  hacer  un  depósito 
de  piedras  mas  bien  que  de  construir  la  pared  y  la  fachada  de  una 
casa.  Solo  constaba  de  un  piso,  y  aun  este,  por  lo  que  daba  de  sí 
la  planta  general  de  la  vivienda,  debía  ser  muy  reducido  y  podía 
contener  dos  ó  tres  habitaciones  todo  lo  mss.  Las  dos  ventanas 
únicas  que  figuraban  en  la  fachada,  especies  de  aberturas  que  mejor 
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se  hubieran  creído  producidas  por  una  demolición  parcial  que 
abiertas  al  inlento,  se  veian  sin  embargo  rigorosamente  cerradas 
por  unos  postigos  de  madera  agujereados  cada  uno  por  dos  hendi- 
duras en  forma  de  cruz,  hechas  al  efecto  de  que  penetrara  luz  en 
el  interior  cuando  estaban  del  lodo  cerr.idos  los  citados  postigos.  De 
estas  dos  ventanas,  la  una  era  la  del  comedor  y  cocina  que  se  reunia 
todo  en  una  sola  pieza,  la  otra  era  del  cuarto  de  dormir  que  servia 
también  de  sala  de  recibo.  Pero,  si  algo  habia  que  pudiera  añadir 
un  nuevo  grado  de  terror  al  que  vagamente  infundia  ya  el  aspecto 
sombrío  de  esla^asa,  era  sin  disputa  la  vista  del  pequeño  cementerio 
de  la  parroquia  que  á  espaldas  de  la  misma  se  veía  estenderse  en 
una  especie  de  anfiteatro.  La  casa  hacia  el  efecto  de  un  monumento 
fúnebre  colocado  á  la  puerta  del  campo  de  los  muertos. 

Tal  era  la  morada,  perteneciente  antes  al  sepulturero,  que  habia 
elegido  para  sí  el  aventurero  Laonte,  con  el  cual  vamos  en  este 
capítulo  á  trabar  estrechas  relaciones. 

Laonte,  en  el  instante  en  que  nos  introducimos  en  su  casa  por  el 
ojo  de  la  llave,  que  es  en  lo  que  un  autor  de  novelas  se  parece  á 
un  duende,  por  serles  á  entrambos  posible  introducirse  en  una  habi- 
tccion  á  través  de  las  paredes,  y  sin  permiso  del  dueño,  como  el 
fantasma  del  Convidado  de  piedra,  Laonte,  decíamos,  se  hallaba 
en  el  comedor-cocina,  sentado  junto  á  una  mesa,  medio  echado  de 
bruces  sobre  ella,  en  contemplación  ante  tres  monedas  de  piala  que 
brillaban  el  pié  de  un  jarro  de  barro  común  y  de  un  cifo,  que  tal 
nombre  se  daba  en  aquel  siglo  á  unas  lazas  en  forma  de  barquillas, 
muy  en  uso  anteriormente  entre  la  aristocrac/a.  Una  lámpara,  tam- 
bién de  barro,  alumbraba  con  escasa  y  debí!  luz  la  habitación. 

Laonte  merece  que  le  dediquemos  algunas  líneas,  ya  que  en  esta 
obra,  siquiera  sea  de  paso,  va  á  figurar  como  uno  de  los  personajes 
de  mas  interés. 

No  era  un  fanfarrón  como  acostumbraban  á  ser  los  de  su  clase; 
era  veidaderamente  bravo  hasta  el  esceso,  y  hubiera  podido  ser 
muy  bien  un  héroe  si  no  hubiese  sido  un  miserable  asesino,  pronto 
á  vender  su  puñal  á  quien  mas  le  ofreciese  y  mejor  se  lo  pagase.  Su 
carácter  fogoso,  irascible  y  apasionado,  le  hacia  á  veces  feroz  y 
cruel.   Era  de  estatura  baja,  de  cabellos  rojos,  de  mirada  fosca  y 
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sombría,  de  nariz  torcida;  la  sonrisa  fria  y  desdeñosa  que  sin  cesar 
vagaba  por  sus  labios,  comunicaba  á  su  rostro  algo  de  la  hiena 
que  se  estremece  de  gozo  al  divisar  la  presa;  tenia  nn  aspecto  re- 
pugnante, y  conlribuia  á  darle  cierto  viso  de  ferocidad  una  enorme 
cicatriz  que  de  su  ojo  derecho  bajaba  hasta  su  barba,  partiéndole  el 
labio  superior  por  un  estremo.  Esto  era  lo  que  le  habia  valido  el 
nombre  de  Acuchillado  con  el  cual  era  mas  conocido  que  por  e!  de 
Laonte. 

— ¡Mil  legiones  de  demonios  con  sus  escuderos!  cuando  pienso 
que  esas  tres  miserables  monedas  de  plata  son  todo  mi  caudal!  es- 
clamaba el  asesino  con  la  vista  fija  en  las  monedas;  cuando  pienso 
que  están  ya  apurados  lodos  mis  recursos  y  que  no  hay  de  que  echar 
mano!  Por  los  cueinos  de  Satanás!  ¿Será  posible  que  un  hombre 
como  yo  se  vaya  á  morir  de  hambre?  Estaria  bueno! — Y  alargando 
la  mano  se  apoderó  del  cifo  cuyo  contenido  apuró  de  un  sorbo. — Es 
preciso  buscar  recursos,  añadió  al  cabo  de  un  rato  con  voz  mas  ron- 
ca y  oscura;  aun  cuando  los  tiempos  estén  malos,  es  fuerza  hacerlos 
producir.  ¿Qué  se  diiia  de  Laonte,  el  Acuchillado'^  Mil  legiones  de 
demonios  con  sus  escuderos! 

Y  descargó  un  terrible  puñetazo  sobre  la  mesa,  á  cuyo  golpe, 
como  si  fuera  un  eco,  contestó  otro  aplicado  á  la  puerta  de  la  calle. 

Laonte  paró  el  oido  y  permaneció  un  instante  escuchando,  como 
si  dudase  de  que  era  á  su  puerta  á  la  que  se  habia  llamado.  Otro 
golpe  recio  le  quitó  toda  duda.  El  asesino,  por  una  medida  de  pre- 
caución á  la  que  nunca  faltaba,  descolgó  su  puñal  que  pendia  de  un 
clavo  en  el  muro  y  lo  pasó  á  su  cinto,  metió  en  el  bolsillo  las  mo- 
nedas de  plata,  y  lomando  la  lámpara  avanzó  hacia  la  puerta  por  el 
corredor  que  cruzaba  por  entre  las  dos  principales  habitaciones  de 
la  casa. 

— ¿Quién  va?  preguntó: 

— Abrid  y  lo  sabréis,  contestaron  desde  fuera. 

— Pero  quién  es? 

—Yo. 

— ¿Y  quién  es  yo? 

— Yo.  No  gusto  de  vociferar  mi  nombre  cuando  voy  de  incógnito. 

— Pero... 

Tomo  II.  I  p^iup  ¿  •lG:íf(V|(00'>'  i  i         ■:>/ 
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— Ola!  dijo  la  voz  del  eslerior.  ¿Laonle  el  A cv chillado  úene  miC' 
do  de  abrir  su  puerta? 

— Yo!  esclamó  el  asesino  con  una  especie  de  gruñido  que  revela- 
ba la  cólera  que  en  su  pecho  acababan  de  despertar  las  espresiones 
del  desconocido.  Yo!  miedo  de  abrir?...  Mil  legiones  de  demonios 
con  sus  escuderos! 

Y  acercándose  á  la  puerta,  dio  vuelta  á  la  llave,  abriendo  de  par 
en  par  las  hojas  y  colocándose  orgullosamente  en  el  umbral  del 
corredor. 

— ¿Quién  ha  dicho  que  yo  tenia  miedo?  esclamó  abierta  ya  la 
puerta.  Quién  lo  ha  dicho?  Mil  legiones  de... 

— Cerrad  la  puerta  y  suspended  vuestros  juramentos,  Laonte. 
Acompaño  á  una  dama,  dijo  Martin  de  Hiero  entrando  en  la  casa  con 
doña  Juana  que  cubria  su  rostro  con  el  manto. 

El  Acuchillado  llevó  cortesraente  la  mano  á  su  gorro  de  pieles 
haciendo  un  tosco  saludo,  y  apresurándose  á  cerrar  la  puerta  intro- 
dujo á  sus  huéspedes  en  su  dormitorio  que,  como  ya  sabemos,  era 
el  salón  donde  recibía  á  las  personas  de  calidad  que  muy  á  menudo 
acudian  á  él  para  comprarle  su  puñal. 

— ¿En  qué  puedo  servir  á  vuestra  señoría?  dijo  Laonte  así  que 
hubieron  entrado  en  el  cuarto, 

— ¿Estáis  solo  en  casa?  preguntó  Martin  de  Hiero. 
— Solo  enteramente,  contestó  Laonte  que  miraba  con  curiosidad 
á  la  tapada. 
— ¿Nadie  puede  pues  oírnos? 

— Nadie,  como  no  sean  los  muertos  del  cementerio  vecino,  dijo 
Laonle  acompañando  esta  grosera  chanza  con  una  de  aquellas  son- 
risas que  le  asemejaban  á  una  hiena. 

Doña  Juana,  que  hasta  entonces  había  permanecido  en  silencio  y 

lapada,  descubrió  su  rostro  y  clavó  su  escudriñadora  mirada  en  el 

asesino  que  la  saludó  respetuosamente  al  ver  desprenderse  su  velo. 

— ¿Me  conocéis?  preguntó  sorprendida  de  aquel  movimiento. 

— ¿Quién  no  conoce  á  la  dama  mas  hermosa  de  Nicosia?  contestó 

Laonte  procurando  endulzar  su  voz  bronca  y  desagradable. 

— Si  me  conocéis  pues,  contestó  doña  Juana  pagándose  poco  de 
su  galantería,  ya  sabéis  que  tengo  poder  para  castigar  á  quien  me 
venda,  y  oro'para  recompensar  á  quien  me  sirva. 
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El  bandido  se  inclinó.  Conccia  en  efecto  á  doña  Juana  de 
Gualveri  y  sabia  que  como  querida  del  príncipe  de  Galilea  po- 
dria  hacerle  ahorcar'  sin  ceremonia  el  dia  que  se  le  antojase. 
Trató  pues  de  servirla  en  cuanto  le  pidiese,  mayormente  cuando  lo 
que  le  pediria  volvería  sin  duda  á  restablecer  el  perdido  equilibrio 
(le  su  bolsillo,  asaz  mal  parado  á  juzgar  por  el  soliloquio  á  que  le 
hemos  oido  entregarse  poco  antes  de  la  llegada  de  sus  nobles  hués- 
pedes, 

— Señora,  disponed  de  mí,  de  mi  corazón,  de  mi  brazo,  de  mi 
puñal,  y  de  mi  vida,  dijo  el  Acuchillado  con  cierto  respetuoso  orgu- 
Jlu.  Yo  soy  el  servidor  mas  adido  de  la  belleza  y  de  las  damas,  si, 
mil  legiones  de  demo... 

— Laonte!  gritó  severamente  el  de  Hiero. 

— Es  verdad,  dijo  el  Acuchillado  interrumpiéndose.  Perdone  vues- 
tra señoría:  esa  maldita  costumbre  de  jurar  á  cada  paso!- 

Doña  Juana  dio  un  paso  hacia  Laonte,  y  le  dijo,  clavando  en  él 
los  ojos  con  una  fijeza  tal  que  obligó  al  bandido  á  bajar  los  suyos: 

— ¿Queréis  matar  á  un  hombre?  • 

— Aunque  sea  á  dos,  señora.  Es  mi  oficio,  contestó  lacónicamen- 
te el  Acuchillado  con  el  mismo  tono  sublime  con  que  un  héroe  á 
quien  se  hubiese  encomendado  una  empresa  de  gran  valía  hubiera 
podido  responder  sencillamente:  Moriré  en  la  demanda, 

— ¿Qué  precios  tenéis  fijados?  ¿qué  tarifa  es  la  vuestra?  preguntó 
doña  Juana,  cuya  imponente  serenidad  varonil  no  se  desmentía  en 
ella  ni  un  solo  momento.  Hablad  sin  reparo,  no  venimos  aquí  para 
regatear. 

— Los  precios  son  según  y  conforme.  Dependen  de  la  calidad  de 
la  víctima.  Así  por  ejemplo,  si  es  un  hombre  vulgar... 

La  dama  hizo  un  movimiento  negativo  con  la  cabeza.  Laonte  pro- 
siguió: 

— Si  es  un  simple  caballero,.. 

— Pica  mas  alto. 

— Si  es  un  barón,,. 

— Algo  mas. 

— Si  es  un  príncipe. . . 

— Mas  todavía. 
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El  Acuchillado  levantó  asombi-ado  los  ojos  y  dejó  oír  aquel  chas- 
quido que  se  percibe  cuando  un  hombre  á  quien  algo  sorprende  y 
pasma  hace  chocar  su  lengua  conlra  el  paladar, 

— ¿Os  arredrai'ia  que  la  persona  que  designara  yo  á  vuestro  pu- 
ñal, fuese  algo  mas  que  príncipe?  dijo  doña  Juana. 

— No,  ¡mil  legiones  de  demonios  con  sus  escuderos!  esclamó 
Laonle  á  quien  esta  vez  no  pudo  estorbar  el  de  Hiero  que  solíase  su 
juramento  favorito.  No,  señora,  á  mí  nada  me  arredra,  aun  cuando 
fuese  el  mismo  rey  don  Pedro  en  persona,  que  Dios  guarde!  añadió 
quitándose  su  gorro  de  piel  para  saludar,  como  hacían  los  buenos 
vasallos  cuando  hablaban  de  su  monarca. 

— Le  habéis  nombrado  ya,  dijo  doña  Juana  yéndose  di» eclamenle 
al  asunlo  como  mujer  de  resolución. 

— Ah!esél?... 

— El  rey,  sí,  el  mismo  rey  don  Pedro  en  persona,  que  Dios  guar- 
de, como  vos  decís,  contestó  doña  Juana  con  una  de  esas  irónicas 
sonrisas  y  una  de  esas  cortesanas  espresiones  de  sarcasmo  que  ven- 
den la  maldad  de  un  corazón.  Vamos  á  ver,  ¿qué  precio  tiene  el  rey 
para  vos? 

Laonte  no  se  paró  ni  á  reflexionar  siquiera. 

— Cuatrocientos  escudos  de  oro,  suma  redonda,  dijo  volviendo  la 
cabeza  por  creer  que  cantidad  tan  enorme  para  aquella  época  iba  á 
promover  una  negativa  de  doña  Juana. 

Lejos  de  eslo.  La  cortesana  aceptó,  pues  que  le  dijo: 

— Y  á  ello  añadiré,  si  os  conviene,  un  despacho  de  capitán  en  los 
tercios  provinciales. 

El  asesino  se  inclinó  radiante  de  gozo.  Proposición  tan  magnífica 
le  volvió  loco  de  contento,  y,  á  no  ser  por  las  conveniencias,  se  hu- 
biera arrojado  á  los  pies  de  la  dama  á  besar  el  polvo  de  sus  za- 
patos. 

Doña  Juana  sacó  un  repleto  bolsillo  de  su  escarcela  y  dejándole 
caer  en  la  huesosa  mano  del  Acuchillado  le  dijo: 

— Aquí  hay  próximamente  la  mitad  de  la  suma.  Todo  lo  demás 
os  lo  daré  mañana  por  la  noche  cuando  me  traigáis  la  sortija  con  el 
sello  real  que  jamás  ha  abandonado  el  dedo  meñique  de  don  Pe- 
dro. 
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En  seííiiida  empezó  á  dar  instrucciones  al  asesino.  Le  dijo  como 
iba  vestido  don  Pedro,  que  yiajaba  de  incógnito,  quien  era  el  capi- 
tán que  le  acompañaba,  y  el  camino  que  debian  seguir  de  Famagusta 
á  Nicosia.  Doña  Juana  parecia  estar  perfectamente  enterada. 

— Si  os  necesario  y  para  mayor  seguridad  del  golpe,  le  dijo  en 
conclusión,  haceos  acompañar  de  alguno  de  vuestros  camaradas, 
pero  sin  descubrir  el  secreto.  Nadie  mas  que  vos  debe  saberlo,  y  si 
llegáis  nunca  á  revelar  lo  que  boy  ha  pasado  entre  nosotros,  mi 
venganza  sabrá  encontraros  aun  cuando  os  ocultasen  las  entrañas 
de  la  tierra.  Doña  Juana  de  Gualveri  sabe  recompensar  á  los  que  la 
sirven,  pero  sabe  también  vengarse  de  los  que  la  venden.  Tenedlo 
enlendií'o. 

Laonte  hizo  una  profunda  reverencia  inclinándose  hasta  el  suelo. 
Doña  Juana  era  ya  para  él  no  una  mujer,  sino  un  ídolo. 

Acal)aron  de  quedar  ajustados,  se  combinó  todo  el  plan  entre  los 
tres,  diéronse  cila  para  la  noche  del  siguiente  dia,  y  doña  Juana 
volviéndose  á  cubrir  el  rostro  y  apoyándose  en  el  brazo  de  Martin 
de  Hiero,  salió  de  la  casa  del  asesino. 

Este  último  tuvo  abierta  la  puerta  hasta  que  les  hubo  perdido  de 
vista  tras  de  las  barracas  por  entre  las  cuales  se  introdujeron.  En 
seguida  cerró  la  puerta,  dejó  en  el  suelo  la  lámpara,  y,  fuera  de  sí 
de  alegría,  levantó  un  pié  al  aire,  y  trató  de  hacer  una  pirueta  para 
dar  salisfactoiia  espansion  á  su  gozo:  pero  desgraciadamente  era  de 
miembros  poco  flexibles,  y  fué  á  dar  con  su  humanidad  en  el  suelo, 
recibiendo  un  recio  costalazo.  El  golpe  no  le  hizo  ningún  efecto:  su 
júbilo  quitaba  sus  males.  Se  incorporó,  se  sentó  en  el  suelo  y  mur- 
muró, abriendo  unos  ojos  de  á  palmo: 

— Cuatrocientos  escudos  de  oro  y  capitán  de  tercios!...  ¡Mil  le- 
giones de  demonios  con  sus  escuderos  montados  en  grifos.  Esta  co- 
lita agregada  á  su  juramento  habitual  era  el  non  plus  ultra  de 
Laonte,  era  lo  que  en  las  circunstancias  solemnes  y  en  los  momen- 
tos decisivos  anadia  á  su  voto  favorito.  Cuatrocientos  escudos  de  oro 
y  capitán  de  tercios!  repitió  con  una  espresion  de  verdadera  alegría 
salvaje.  ¡Oh!  esa  mujer  es  digna  de  sentarse  en  un  trono,  y  por  los 
cuernos  de  Belzebú !  que  he  de  pedirle  cuenta  al  príncipe  don  Juan 
cuando  se  proclame  rey,  si  á  ella  no  la  hace  reina! 
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XIII. 


Trislemenle  se  lamenlaban  las  campanas  de  las  iglesias  de  Nico- 
sia  doblando  á  muertos,  en  lanío  que  las  gentes  se  empujaban  á  las 
puertas  del  templo  de  San  Miguel  donde  acababa  de  ser  depositado 
el  cadáver  del  rey  don  Pedro.  El  monarca  de  Chipre  era  universal- 
mente  querido,  y  su  muerte  fué  llorada  por  todos  los  buenos  y  lea- 
les vasallos  que  con  terror  veian  á  don  Juan  y  á  su  partido  al 
frente  de  los  negocios  del  reino. 

Tan  pronto  como  se  supo  la  infausta  y  alevosa  muerte  del  rey, 
que  babia  sido  asesinado  á  pocas  leguas  de  Nicosia,  á  donde  se  di- 
rigia  de  incógnito  para  poner  orden  en  todo  lo  que  sucedia,  conmo- 
\iose  contra  el  consejo  una  parte  del  pueblo,  pero  el  príncipe  don 
Juan  que  tenia  ganada  la  nobleza  y  el  ejército,  se  hizo  i  ombrar  en 
el  acto  regente  del  reino  y  desplegando  un  impotente  aparato  mili- 
tar hizo  que  forzosamente  se  calmaran  los  ánimos. 

La  muer  le  misteriosa  del  rey  abrió  nuevo  campo  á  las  venenosas 
víboras  de  la  calumnia ,  y  circuló  enseguida  la  voz  de  que  Hugo  de 
Enlenza,  que  había  como  sabemos  desaparecido,  era  quien  había 
comprado  los  asesinos  que  clavaran  sus  alevosos  puñales  en  el  pe- 
cho del  monarca.  Hugo,  sedecia,  temía  la  cólera  del  rey  que  no  hu- 
biera podido  menos  de  estallar  justa  y  terrible  sobre  la  cabeza  de 
la  adúltera  doña  Leonor.  Se  añadía  que  el  rey  había  sido  llamado 
secretamente  por  don  Juan  y  que  se  dirigía  á  Nícosia  para  hacer 
castigar  severamente  á  la  reina  y  para  hacer  perecer  en  el  tormento 
á  Hugo  de  Enlenza.  Oh!  ya  lo  sabemos,  la  calumnia  es  pródiga 
cuando  se  ensangríenla  y  encarniza  con  una  persona.  Todo  esto, 
como  se  comprenderá ,  era  obra  de  doña  Juana,  de  doña  Juana, 
mujer  aleve  y  descreída  que  no  podía  ya  vivir  sin  hacer  daño, 
como  aquellas  rayas  que  crecen  á  orillas  del  Orinoco  y  que  no 
pueden  dar  un  paso  sin  engendrar  un  gusano  venenoso. 

Avezada  ya  á  la  calumnia,  á  la  maldad  y  al  crimen,  aquella  mu- 
jer seguía  impávida  su  camino  sin  temor  ni  respeto  á  nada,  siendo 
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el  ángel  malo  del  príncipe  y  anaslrándole  en  su  fogosa  carrera. 
Sin  embargo,  no  lenia  un  solo  momento  de  tranquilidad  y  calma; 
\ivia  en  el  cieno  inmundo  de  las  intrigas,  y  temblaba  á  cada  ins- 
tante de  que  una  circunstancia  cualquiera  fuera  á  destruir  la  tela 
laboriosamente  urdida  de  sus  tenebrosas  tramas.  Hay  situaciones  en 
que  el  crimen  arrastra  consigo  tantas  torturas,  tantas  angustias,  tan- 
tos roedores  desengaños,  que,  á  ser  posible,  deberia  ofrecérsele  en 
espectáculo  á  la  manera  de  los  Espartanos,  que  para  hacer  tomar 
en  horror  la  embriaguez,  ofrecian  á  sus  hijos  su  degradante  imagen. 

Don  Juan,  cuando  hubo  á  duras  penas  calmado  el  tumulto  que 
hervia  y  apaciguado  con  el  látigo  de  crueles  castigos  la  efervescen- 
cia de  los  pocos  partidarios  de  don  Pedro  que  se  arriesgaron  á  le- 
vantarse, intentó,  pero  no  se  atrevió,  á  coronarse,  como  le  aconse- 
jaba la  de  Gualveri  que  hallaba  propicia  la  ocasión.  Temió  desper- 
tar la  cólera  del  pueblo  si  alargaba  la  mano  para  robar  de  las  sie- 
nes de  un  niño  la  corona  qua  á  este  pertenecía  de  derecho. 

Guardó  pues  para  mejor  ocasión  su  deseo,  y  no  quiso  desplegar  en 
todo  su  vuelo  la  ambición  que  le  roia.  Contentóse  por  el  pronto  con 
el  título  de  regente,  y  dio  orden  para  que  secretos  emisarios  regis- 
trasen el  reino  lodo  hasta  en  sus  últimos  rincones  en  busca  del  in- 
fante, único  obstáculo  que  debía  hacer  desaparecer  antes  de  ceñirse 
resueltamente  la  diadema.  Mientras  existiera  el  hijo  de  don  Pedro, 
el  príncipe  de  Galilea  no  podía  atreverse  á  coronarse.  Se  hubiera 
acaso  seguido  entonces  un  serio  conflicto,  y  la  casa  de  Aragón,  en 
aquella  época  una  de  las  mas  poderosas  naciones  por  mar  y  tierra, 
hubiera  podido  lanzarse  vengadora  contra  Chipre,  con  la  misma  fa- 
cilidad con  que  se  lanza  una  águila  de  lo  alto  de  enriscados  picos 
contra  la  presa  que  divisa  en  el  valle. 

¿Quién  en  tanto,  duiante  el  gobierno  de  don  Juan,  puede  atre- 
verse á  describir  el  cuadro  de  desolación  y  amargura  que  presentó 
la  historia  de  la  reina? 

¡Pobre  mujer!  pobre  santa  mujer!  Rodeada  de  algunos  pocos  fie- 
les servidores  que  por  casualidad  se  le  habían  dejado  y  que  se  par- 
tían las  horas  para  no  abandonarla  un  solo  instante,  estaba  entregada 
á  una  congoja  tan  mortal  como  continua,  temiendo  por  su  hijo,  poi- 
el  pedazo  de  su  corazón  que  ignoraba  ella  misma  donde  estaba,  y 
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al  que,  sio  embargo,  podían  hallar  y  asesinar  como  habían  hecho  con 
su  padre. 

Las  horas  pasaban  para  ella  preñadas  de  zozobra.  Eran  horas 
terribles,  llenas  de  angustias,  de  ansias  moríales,  de  sufrimientos 
capaces  de  hacer  estallar  un  alma  á  pedazos,  de  dolores  capaces  de 
hacer  reventar  un  corazón  como  un  volcan.  Retirada  en  el  fondo  de 
su  palacio,  sin  poder  salir  de  la  cámara  donde  se  la  había  encerra- 
do, creyendo  á  cada  zumbido  del  viento,  á  cada  puerta  que  se  abría, 
a  cada  paso  que  se  acercaba  que  eran  los  verdugos  de  su  hijo  que 
iban  á  mostrarle  el  cadáver  ensangrentado  del  heredero  del  trono, 
la  infeliz  mujer,  la  desgraciada  reina  contaba  ya  por  las  lágrimas 
que  veríia  los  momentos  de  vida  que  pasaba. 

Era  un  atroz,  un  horrible,  un  insoportable  martirio.  Vivía  pe- 
nando, moria  viviendo. 

Mientras  tanto,  lodo  en  la  corte  era  gala,  lujo,  bullicios,  anima- 
ción, escándalo;  dofia  Juana  de  Gualverí  era  la  heroína  en  todas  las 
fiestas,  y  la  verdadera  reina  de  Chipre.  Apenas  si  entre  tanta  dan- 
za, tanto  sarao  y  tanta  orgía  se  acordaba  nadie  de  la  pobre  reina. 

El  consejo  que  se  había  nombrado  para  juzgar  su  proceso  dio  ai 
fin  su  fallo.  Los  consejeros  que  no  podían  ya  temer  al  rey  y  que 
veían  alzarse  irradiadora  en  el  horizonte  la  estrella  de  don  Juan, 
decidieron  por  unanimidad  que  la  reina  era  criminal  y  la  condena- 
ron á  muerte. 

Doña  Leonor  fué  llevada  una  noche  desde  el  palacio  que  había 
hasta  entonces  habitado,  á  una  torre  que  servía  de  cárcel  en  Nico- 
sía.  Se  obligó  á  alejai-se  de  su  lado  á  todos  sus  servidores,  y  no  se 
la  permitió  tener  mas  compañía  que  la  de  una  criada  aragonesa  que 
jamas  la  había  abandonado. 

Fuéle  leída  su  sentencia  de  muerte  que  escuchó  sin  pestañear,  sin 
vender  su  rostro  la  menor  sombra  de  angustia  ni  de  emoción.  Era 
la  suya  un  alma  del  temple  de  que  son  las  almas  de  las  heroínas. 

Cuando  se  le  hubo  leído  su  sentencia,  se  le  preguntó  donde  es- 
taba su  hijo.  El  consejo  quería  saberlo  y  se  le  hizo  esperanzar  que 
su  sentencia  sufriría  tal  vez  una  modificación  si  descubría  el  asilo 
secreto  que  guardaba  al  infante  don  Pedro. 

La  reina  había  callado  cuando  se  habló  de  ella,  la  mujer  estalló 
cuando  se  le  habló  como  madre. 
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— Ah!  esclamó  lanzando  rayos  por  sus. ojos,  el  consejo  quiere  á 
mi  hijo!  don  Juan  quiere  á  mi  hijo!  ¿Y  para  qué?...  para  asesinarle 
sin  duda  como  han  asesinado  á  su  padre!...  Decidles  que  es  vil, 
que  es  infame,  que  es  monstruoso  venir  á  pedirle  á  una  madre  donde 
eslá  su  hijo  para  arrastrar  á  un  suplicio  á  un  pobre  inocente! 

— Señora,  dijo  el  que  cumplia  con  el  encargo  del  tribunal,  y  que 
á  juzgar  por  la  máscara  de  mármol  que  tenia  en  lugar  de  rostro 
debia  ser  un  hombre  cruel  y  desapiadado;  señora,  don  Juan  y  el 

consejo  necesitan  saber  donde  está  vuestro  hijo  el  infante  y y 

lo  sabrán. 

— ¿Lo  sabrán?  Y  cómo? 

— Vos  misma  se  lo  diréis. 

—Yo!  yo,  su  madre! 

— Vos  misma. 

—Yo! 

V  una  sonrisa  altamente  despreciativa  y  desdeñosa  pasó  por  los 
labios  de  la  reina,  que  prosiguió: 

— Me  dais  compasión.  ¿Cuándo  habéis  visto  que  una  madre  venda 
á  su  hijo? 

— Lo  diréis,  señora,  repitió  el  encargado  del  tribunal  que  visi- 
blemente se  escedia  en  sus  facultades  entablando  aquel  diálogo  con 
la  reina,  lo  diréis  de  grado  ó  por  fuerza. 

La  reina  meneó  lentamente  la  cabeza, 

— De  grado  yo  veis  que  no,  dijo.  Por  fuerza...  menos  aun.  Soy 
de  la  casa  de  Aragón,  soy  de  ¡a  familia  que  ha  dado  al  mundo  hom- 
bres como  Jaime  el  conquistador  y  como  Pedro  el  grande,  ¡Por 
fuerza,  habéis  dicho!  Cuando  os  espresais  así,  no  me  inspiráis  des- 
precio, nó...  me  dais  lástima! 

— Os  hará  hablar  el  tormento. 

Doña  Leonor  á  esta  palabra  se  irguió  cuan  alta  era  y  su  rostro 
adquirió  una  tal  espresion  de  majestad,  que  los  ojos  del  osado  men- 
sajero se  clavaron  en  el  suelo  para  ocultar  su  confusión  y  asombro. 

— ¡El  tormento!  repitió  lentamente  doña  Leonor  como  si  no  hu- 
biese comprendido  bien.  ¿Los  infames  se  atreverian  á  llevarme  al 
tormento?...  Pues  bien,  sí,  decidles  que  pueden  ya  venir  por  mí. 
Doña  Leonor  de  Aragón,  reina  de  Chipre,  espera  á  sus  verdugos. 
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¡Qué  me  apliquen  el  tormento,  en  buen  hora!  Allí  estará  junto  á  mí 
la  sombra  ensangrentada  de  mi  esposo  y  señor  para  darme  tuerzas: 
allí  quiero  probarles  que  el  tormento  no  puede  nada  contra  una  ma- 
dre, que  mayor  tormento  por  cierto  sentiría  en  entregar  el  hijo  ásus 
verdugos. 

Aquella  misma  noche,  al  saber  el  consejo  la  resolución  de  doña 
Leonor  negándose  á  descubrir  el  asilo  de  su  hijo,  decidió  ejercer 
sobre  ella  la  prueba  del  toi-mento.  La  reina  lo  sufrió  como  había  di- 
cho. Ni  un  ay  arrancaron  á  sus  labios,  ni  una  lágrima  á  sus  ojos, 
ni  un  gesto  de  dolor  á  su  semblante.  Estuvo  en  el  tormento  como 
en  un  trono,  admirable  de  dignidad  como  reina,  sublime  de  heroís- 
mo como  madre.  Los  verdugos  se  cansaron  de  atormentarla  antes 
que  ella  se  cansará  de  sufrir. 

Tuvieron  que  volverla  á  su  cárcel  sin  sentidos  y  esperar  algunos 
días  á  que  recobrara  fuerzas,  para  de  nuevo  probar  á  sorprender  el 
secreto  de  que  la  creían  dueña  y  que  á  toda  costa  querían  arrancar 
á  sus  labios. 

No  la  habían  aun  conocido  sus  verdugos. 

XIV. 

La  cosa  se  complica. 

Antes  de,  proseguir  ocupándonos  de  la  reina,  sobre  la  cual  pesa 
implacable  la  fatalidad  con  todas  sus  horas  de  desesperación  y  amar- 
gura, es  preciso  no  perder  de  vista  al  entusiasta  y  caballeresco  Hu- 
go de  Entenza,  á  la  generosa  Esperanza  y  al  joven  infante,  que,  co- 
locado bajo  la  égida  de  sus  buenos  y  leales  protectores,  se  halla 
afortunadamente  al  abrigo  de  la  tempestad  revolucionaria  que  ruge 
desencadenada  amenazando  el  li-ono  de  sus  padres.  Pero  antes  tam- 
bién de  saber  lo  que  se  hicieron  estos  tres  interesantes  personajes, 
fuerza  es  contar  á  los  lectores  como  estaba  en  Chipre  Esperanza  y 
por  que  medio  había  logrado  ser  en  gran  parte  la  providencia,  digá- 
moslo así,  de  la  desgraciada  reina. 

Para  saber  esto,  nos  es  indispensable  retroceder  algunos  años,  y 
tomar  por  punto  de  partida  en  nuestra  relación  aquella  noche  pri- 


EL  DONCEL  DE  LA  REINA. 


LOS  VERDUGOS  SE  CANSARON  DE   ATORMENTAR  ANTES  QUE  ELLA 
SE  CANSASE  DE  SUFRIR. 
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mera  en  que  se  nos  presentó  Hugo,  noche  terrible  y  funesta,  de  la 
cual  se  originaron  lodos  los  sucesos  que  progresivamente  se  han  ido 
desarrollando  en  el  curso  de  esta  verdadera  historia. 

En  el  momento  en  que  el  joven  se  retiraba  dejando  á  don  Pedro 
de  Guaiveri  moribundo  en  manos  de  sus  compañeros,  acudian^  al  lu- 
gar del  lance  dos  ó  tres  hombres  del  pueblo,  que  por  casualidad  pa- 
saban por  aquel  sitio.  Los  nobles  entonces  encargaron  á  estos  que 
llevasen  el  cadáver  al  vecino  monasterio  de  San  Pablo,  donde  podría 
ser  depositado  hasta  que  la  dama  de  Guaiveri.  á  la  cual  iban  á  co- 
municar tan  fatal  nueva,  dispusiese  délos  restos  del  que  fuera  su  es- 
poso. Guillen  de  Moneada  fué  el  único  que  acompaño  el  fúnebre  cor- 
tejo hasta  el  monasterio;  los  demás  sedirijieron  á  la  ciudad  á  cum- 
plir el  triste  cometido  que  habian  tomado  á  su  cargo.  No  obstante 
lo  adelantado  de  la  hora,  las  puertas  de  San  Pablo  se  abrieron  ante 
Guillen  de  Moneada,  el  cadáver  fué  recibido  y  depositado  en  la  igle- 
sia, y  un  monje  se  comprometió  á  pasar  la  noche  velándole  y  re- 
zando por  su  alma. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  Esperanza,  como  de  costumbre, 
asistió  á  misa  en  San  Pablo,  y  atravesaba  el  claustro  saliendo  de  la 
Iglesia,  cuando  se  encontró  con  un  monje  conocido  suyo. 

— Hija  mia,  le  dijo  el  religioso,  que  era  el  mismo  que  habia  dado 
palabra  á  Guillen  de  Moneada,  de  velar  junto  al  cadáver  de  Gualve- 
veri,  ¿quieres  encargarte  de  una  comisión? 

— Con  mucho  gusto,  padre. 

— Esta  noche  pasada  han  Iraido  aquí  el  cuerpo  de  un  caballero 
muerto  en  un  desafío.  He  mandado  colocarlo  en  un  féretro,  y  han 
sido  halladas  sobre  el  cadáver  varias  joyas  que  quisiera  yo  enviar  á 
su  esposa  doña  Juana  de  Guaiveri.  De  esta  comisión  quisiera  que  te 
encargases,  hija  mia. 

La  joven  contestó  que  estaba  pronta.  El  monje  la  dio  entonces  las 
señas  de  la  casa  donde  vivía  la  de  Guaiveri,  y  la  despidió  poniendo  en 
sus  manos  un  anillo  de  oro,  un  broche  del  mismo  metal  y  una  grue- 
sa cadena  de  piala. 

Esperanza  partió  ácasa  doña  Juana  de  Guaiveri,  á  quien  halló  en 
tregadaá  la  mas  violenta  desesperación.  Fingía  tanto  dolor  y  pare- 
cían tan  sinceras  sus  lágrimas,  que  la  joven  simpatizó  con  aquella 
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mujer  que  parecía  llorar  á  su  marido  con  lodo  el  cariño  de  una  espo- 
sa y  la  pasión  de  una  anaanle.  El  corazón  enamorado  y  tierno  de 
Esperanza  comprendia  aquella  amargura  y  la  hallaba  muy  natural 
y  muy  propia.  Cumplió  con  su  encargo  y  dio  el  broche,  el  anillo  y 
la  cadena  á  doña  Juana,  que  á  vista  de  estos  objetos,  derramó  un 
nuevo  torrente  de  lágrimas. 

Así  fué  como  se  conocieron  Esperanza  y  la  de  Gualveri. 

La  hija  del  mesonero,  que  entre  toda  la  turba  de  sus  adoradores 
había  distinguido  á  Hugo  como  al  mas  digno,  esperó  en  vano  que  se 
presentase  aquella  noche.  El  joven  no  fué  á  ocupar  su  lugar  acos- 
tumbrado ni  en  aquel  día  ni  en  los  sucesivos.  Esperanza  sintió  que  el 
dolor  entraba  en  su  alma  como  un  aguijón  en  las  carnes,  y  con  esa 
rara  inteligencia  del  corazón  que  las  mujeres  acostumbran  tener, 
conoció  qne  para  ella  no  habría  ya  dicha  ni  felicidad  posibles  sino 
allí  donde  estuviera  el  hombre  que  había  logrado  inspirarla  una 
violenta  pasión.  Esperanza  se  consumía  en  luchas  atormentadoras  y 
angustiosas  viendo  que  se  pasaban  los  días  sin  que  su  amado  viniera 
con  ellos. 

Una  mañana,  toda  Barcelona  se  dirigió  al  puerto  para  asistir  al 
embarque  de  la  joven  y  hermosa  princesa  doña  Leonor  que  iba  á 
compartir  el  tálamo  y  el  trono  del  rey  de  Chipre.  Esperanza  forma- 
ba parte  de  los  curiosos  que  agrupados  en  el  anden  del  muelle  es- 
peraban á  la  princesa  para  despedirla  con  gritos  y  aclamaciones  de 
júbilo.  Se  presentó  por  fin  doña  Leonor  con  su  comitiva,  pero  ¡cuál 
no  fué  la  sorpresa  de  Esperanza  al  ver  formando  parte  del  acompa- 
fiamiento,  junto  á  la  princesa  y  pronto  á  embarcarse  con  ella,  al 
bombre  cuya  imájen  estaba  en  su  corazón,  al  joven  que  hasta  aquel 
día  acudiera  cada  noche  para  verla  y  dirigirla  galantes  y  dulces  pa- 
labras! Fué  entonces  el  dolor  tan  vivo  para  la  pobre  niña,  que  su 
corazón  se  rompió  á  pedazos.  Destruidas  quedaron  todas  sus  ilusio- 
nes, todas  sus  esperanzas  en  el  porvenir;  desaparecieron  sus  hermo- 
sos sueños  de  dicha  y  de  ventura.  La  aterradora  realidad  envolvió 
sus  secretos  deseos  con  un  sudario  de  hielo,  y  cuando  vio  desapare- 
cer en  el  horizonte  la  galera  que  se  llevaba  á  su  amado;  Esperanza 
cayó  exánime  sobre  la  húmeda  arena  de  la  playa. 

Transportáronla  á  su  casa  donde  estuvo  luchando  largo  tiempo 
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entre  la  vida  y  lá  muerte.  Convaleciente  estaba  cuando  supo  por  ca- 
sualidad que  doña  Juana  de  Gualveri  se  disponia  á  partir  para  Chi- 
pre. Una  insensata  esperanza  se  hospedó  entonces  en  su  corazón.  Cor- 
lió  presurosa  al  palacio  de  la  viuda,  se  arrojó  á  sus  pies,  y  le  pidió 
que  se  la  llevara  de  doncella.  Costóle  poco  conseguirlo,  y  al  breve 
tiempo  par  lia  para  Chipre  en  compañía  de  su  nueva  señora  que  hallan- 
do en  ella  bellas  y  relevantes  prendas,  la  hizo  su  doncella  de  con- 
fianza. Pronto  estuvo  la  joven  en  casi  todos  los  secretos  de  doña 
Juana,  y  así  es  como  se  halló  en  disposición  de  servir  con  sus  mis- 
teriosos avisos  á  la  reina  y  á  Hugo  de  Entenza,  que  se  habia  ya  ol- 
vidado completamente  de  aquella  hermosa  niña  á  quien  dirigiera 
galantes  obsequios'en  un  pobre  mesón  de  Barcelona. 

La  noche  terrible  de  la  rebelión,  Esperanza  condujo  á  Hugo  y  al 
infante  á  casa  de  un  molinero  que  vivia  eslramuros  deNicosia,  hom- 
bre decidido  y  leal,  en  el  cual  la  doncella  de  doña  Juana  sabia  que 
podia  contarse  para  todo.  No  le  costó  en  veidad  poco  trabajo  deci- 
dir á  IJugo  de  Entenza  á  vestir  un  pobre  traje  de  mozo  molinero.  El 
caballeresco  joven,  como  todo  espíritu  noble  y  arrojado,  se  avergon- 
zaba de  ver  que  habia  apelado  á  la  fuga,  y  se  impacientaba  de  no 
poder  correr  á  palacio  para  desnudar  la  espada  y  morir  á  los  pies 
de  la  reina.  Solo  pudo  convencerle  la  idea  de  que  la  salvación  del 
infante  dependía  de  la  suya,  y  que  debía  vivir  para  ser  el  guarda 
y  el  protector  de  aquel  tierno  huérfano.  ^., 

Disfrazado  de  molinero,  se  mezcló  varias  veces  con  los  grupos  que 
se  formaban  en  las  calles  de  Nicosia,  y  adquirió  así  las  noticias  de 
Ja  condena  déla  reina,  de  la  muerte  del  rey  y  de  las  órdenes  que  se 
habían  d;ido  para  buscar  al  joven  infante.  Mientras  ocurrían  estos 
graves  acontecimientos,  Entenza  se  desesperaba,  y  su  inacción  le 
parecía  criminal  é  insop'^rtable;  pero  su  ardor  se  calmaba  bien  pron- 
to al  ver  que  serios  y  terribles  peligros  amenazaban  al  huérfano,  y 
que  esteno  tenia  mas  apoyo  ni  mas  protección  que  la  suya.  Hugo 
reprimía,  pues,  sus  deseos,  su  impaciencia,  su  ardor  caballeresco, 
y  se  juraba  entonces  sacriflcarse  y  morii-  por  el  hijo,  como  se  habia 
sacrificado  y  hubiera  muerto  por  la  madre. 

Una  tarde  al  retirarse  Hugo  al  molino,  encontró  junto  al  niño  don 
Pedro  á  Esperanza,  la  cual  iba  siempre  que  leerá  posible  á  hacerles 
compañía.  El  semblante  de  Hugo  estaba  sombrío. 
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— Leo  en.  vuestro  rostro  que  habéis  sabido  la  nueva,  díjole  Espe- 
ranza dejando  de  acariciar  al  niño  que  tenia  sobre  sus  rodillas. 

— Si,  Esperanza,  la  acabo  de  saber  y  mi  corazón  brota  sangre. 

— Pobre  señora!  murmuró  Esperanza  mientras  que  dos  lágrimas 
asomaban  á  sus  ojos. 

— ¿Dios  pues  ha  abandonado  á  esta  infeliz  sobre  la  cual  llueven 
desgarradores  los  infortunios?  esclamó  Enlenza.  La  han  arrastrado 
al  tormento,  ¡inicuos  y  bárbaros!  han  destrozado  sus  carnes  con  las 
puntas  de  los  hierros,  no  contentos  con  haberla  dado  como  presa  al 
dolor  que  ha  desgarrado  su  almacén  los  garíiosde  la  desesperación. 
¡Infames  y  viles!  Oh!  la  matarán,  la  matarán,  Esperanza,  y  cuan- 
do yo  sepa  que  ha  muerto,  me  moriré  de  rubor  y  de  vergüenza  por 
haberla  abandonado,  por  no  haberla  defendido,  por  no  haber  muer- 
to en  su  defensa  como  prometí  un  dia  á  su  padre! 

— No  digáis  esto,  Hugo,  vos  habéis  cumplido  con  ella  puesto  que 
ella  os  ha  confiado  lo  que  tiene  de  mas  sagrado  en  el  mundo:  la 
existencia  y  el  porvenir  de  su  hijo. 

Hugo  se  sentó  junto  á  la  ventana  é  inclinó  la  cabeza  que  dejó  caer 
entre  sus  palmas.  Al  cabo  de  un  rato  de  silencio  murmuró: 

— Tenéis  razón.  Yo  debo  consagrarme  á  ese  huérfano  infeliz  cuyo 
padre  han  asesinado  y  á  cuya  madre  están  asesinando;  yo  debo  ser 
con  él  un  dia  el  vengador  de  las  víctimas;  el  enviado  de  Dios  para 
castigar  á  los  infames  y  para  hacerles  sufrir  tanto  como  han  hecho 
ellos  sufrir  á  esa  pobre  inocente  que  ha  sido  trasladada  moribunda 
del  lecho  del  tormento  á  la  agonía  de  la  cárcel!... 

Esperanza  se  levantó  y  acercándose  á  Hugo  le  cogió  cariñosamen- 
te la  mano. 

—Calmaos,  Hugo!  Mi  corazón  me  dice  que  esto  va  á  terminar. 
Dios  no  abandonará  á  la  pobre  mártir  que  en  él  confia  y  que  recla- 
ma para  su  inocencia  de  paloma  el  apoyo  de  la  divina  misericordia. 

— ¡Oh!  mi  cabeza  se  pierde,  esclamó  el  de  Entenza  oprimiendo 
su  frente  entre  sus  manos...  Hay  para  volverse  loco!...  Acusarme  á 
mí  como  su  cómplice!.,  ¡como  su  amante!  yo  que  la  he  querido  solo 
como  á  una  hermana,  respetándola  como  á  una  madre!...  yo  que 
tengo  un  corazón  en  el  cual  no  caben  esas  pasiones  bastardas  que 
habitan  en  el  alma  de  sus  infames  acusadores!  Decid,  Esperanza, 
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¿comprendéis  toda  la  monstruosidad  de  una  calumnia  semejante? 
— La  comprendo,  sí,  y  la  comprendo  tanto  mas,  cuanto  que  yo 
sé  cosas  que  estáis  vos  bien  lejos  de  sospechar  siquiera.  Yo  sin  ehi- 
bargo  no  puedo  hablar,  no  puedo  alzar  mi  voz;  la  ahogarian,  me 
matarian  quizá,  y  mi  muerte   seria  inútil  pues  que  no  serviria  á 


nadie. 
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— ¿Qué  es  pues  lo  que  sabéis? 

— Oídme  con  atención.  He  venido  hoy  dispuesta  á  contároslo. 
Hace  días  que  debiera  ya  haberlo  hecho. 

— Decid. 

— Los  acusadores  de  la  reina  afirman  que  cuando  vos  la  salvas- 
teis veníais  de  tener  una  cita  con  ella  en  una  habitación  de  la  hos- 
pedería de  mi  padre.  Yo  se  tan  bien  como  vos  que  esto  es  falso.  Vos 
no  os  movisteis  durante  toda  aquella  noche  de  la  mesa  á  que  acos- 
tumbrabais sentaros,  y  la  dama  desconocida  que  debíais  salvar  es- 
taba ya  en  nuestra  casa  mucho  antes  que  llegarais  vos.  Otro  fué  el 
que  tuvo  con  ella  la  cita. 

—Otro?  ¿Y  quién? 

— Luego  os  lo  diré.  Aguardad  un  instante.  A  la  caida  de  la  tar- 
de una  dama  tapada  se  presentó  en  el  mesón  y  pidió  una  habitación 
reservada,  pues,  según  manifestó,  debía  hablar  en  .secreto  con  un  deu- 
do suyo  que  iría  á  preguntar  por  ella.  Esta  fué  al  menos  la  esplica- 
cion  que  dio  á  mi  padre  para  que  no  encontrara  inconveniente  en 
cederle  un  gabinete.  A  la  media  hora  se  presentóun  caballero,  pre- 
guntó por  la  tapada  y  se  encerró  con  ella  en  el  cuarto.  Mucho  rato 
después  salió  ella-  la  primera  dirigiéndose  hacia  la  puerta  de  la  calle, 
pero  tenia  indispensablemente  que  atravesar  el  cuarto  bajo,  y  se  de- 
tuvo como  atónita  á  la  vista  de  varios  caballeros  agrupados  junto  á 
una  mesa.  La  presencia  de  aquellos  señores  la  hizo  volver  atrás  y 
refugiarse  otra  vez  en  el  cuarto,  de  donde  á  pocos  instantes  salió  el 
caballero,  que  fué  á  unirse  con  los  de  la  mesa,  los  cuales  sin  echar  de 
ver  que  salía  del  interior  de  la  hospedería,  se  creyeron  buenamente 
que  llegaba  de  la  calle.  Ahora  bien,  aquellos  caballeros  que  con  su 
presencia  habían  asustado  á  la  tapada  impidiéndola  atravesar  el 
cuarto  bajo,  eran  Moneada,  Gualveri,  Rocas  y  los  demás  con  quienes 
mas  tarde  debíais  vos  encontraros. 

leoibni 
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— ¿Y  el  caballero  que  se  unió  con  ellos  después  de  haber  hablado 
con  la  tapada?  preguntó  Hugo  con  ansiedad. 

— Aguardad,  os  digo!  La  dama  se  encerró  entonces  en  el  cuarto, 
de  donde  acaso  no  debia  salir  hasta  que  los  caballeros  todos  estu- 
viesen fuera  del  mesón,  pero  viendo  que  era  ya  hora  muy  adelanta- 
da y  que  no  se  retiraban,  se  decidió  por  fin  á  envolverse  cuidadosa- 
mente con  el  manto  y  á  pasar  ligera  como  una  corza.  Desgraciada- 
mente, don  Pedro  de  Gualveri  la  vio,  la  siguió  con  los  ojos,  pareció 
conocerla  é  invitó  á  todos  á  que  se  lanzaran  tras  sus  huellas,  movi- 
miento que  como  todos  los  demás  tuvo  que  seguir  el  caballero  que  á 
primer  hora  habia  hablado  con  ella,  sin  duda  para  no  dar  que  sos- 
pechar. Demasiado  sabéis  lo  que  después  ocurrió. 

— Pero,  y  el  caballero!  el  caballero  quién  era? 

— Era,  dijo  la  joven,  Martin  de  Hiero. 

— Martin  de  Hiero!  esclamó  Hugo  botando  de  su  asiento;  ¿luego 
Martin  de  Hiero  sabe  quien  era  la  dama  que  yo  libré,  pues  que  es- 
tuvo encerrado  con  ella?..  ¿Luego  Martin  de  Hiero  es  doblemente  in- 
fame y  vil  cuando  acusa  á  la  reina  y  cuando  asegura  que  yo  tuve 
con  ella  una  cita  en  el  mesón?...  Justicia  de  Dios!...  Me  vengaré 
vengaré  á  la  reina,  y  ha  de  ser  horrible  mi  venganza. 

— No  habléis  de  venganza,  sino  de  justicia,  Hugo. 

— Oh!  yo  os  juro  que  Martin  de  Hiero  confesará  quien  era  en 
realidad  la  dama,  lo  confesará  ó  moriré  en  la  demanda. 

— Al  dia  siguiente,  dijo  Esperanza  prosiguiendo  su  historia,  en- 
contré en  él  cuarto  que  habia  ocupado  la  desconocida  una  limosne- 
ra que  dejó  olvidada  y  que  por  una  casualidad  me  decidí  á  guar- 
dar. Nadie  vino  luego  á  reclamármela  y  está  aun  en  mi  poder.  Mi- 
radla. 

Y  Esperanza  tomó  de  encima  un  mueble  una  limosnera  que  alar- 
gó á  don  Hugo.  Este  la  examinó  con  atención  para  ver  si  como  era 
costumbre,  tenia  bordado  el  escudo  de  armas  de  su  dueña:  nada  ha- 
bia de  ello,  pero  en  cambio  de  escudo  se  veia  una  paloma  con  un  ra- 
mo de  mirto  en  el  pico.  Se  conocia  que  estaba  este  capricho  borda- 
do por  la  mano  de  una  mujer,  y  que  era  sin  duda  un  emblema  mis- 
terioso y  particular.  Por  mas  que  examinó  la  limosnera,  Hugo  no 
pudo  hallar  otra  cosa;  ni  una  cifra,  ni  una  señal,  nada  que  pudiese 
indicarle  á  quien  podia  haber  pertenecido! 
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Enlenza  pasó  la  mano  por  su  frente  y  se  puso  á  meditar  atenta- 
mente. Esperanza,  respetando  aquella  meditación,  se  llevó  al  niño  á 
«n  rincón  poniéndose  á  jugar  con  él. 

XV. 

De  como  Hugo  de  Entenza  descubrió  por  fin  quien  era  ella. 

Hugo  se  arrancó  por  fin  á  sus  meditaciones  y  levantándose  dio  al- 
gunos pasos  por  la  sala. 

— He  de  saber  quien  era  esa  mujer,  dijo  por  fin.  Yo  no  puedo 
permitir  que  una  sospecha  injuriosa  y  una  calumnia  abominable  pe- 
sen sobre  la  cabeza  de  la  reina.  Muera  yo,  no  importa,  pero  muera 
gritando  á  todos:  os  engañan!  esa  mujer  á  quien  se  acusa  infamemente 
en  una  mártir  y  una  santa. 

Hugo  se  hallaba  en  uno  de  esos  particulares  momentos  de  surexi- 
tacion  en  que  la  frente  arde,  las  manos  tiemblan,  los  ojos  amenazan 
saltar  de  sus  órbitas,  el  corazón  parece  que  va  á  reventar  y  en  que 
la  fiebre  comunica  un  ardor  desconocido  á  la  sangre  y  un  temblor 
convulsivo  á  los  labios. 

— Esperanza,  dijo  volviéndose  hacia  ella,  Esperanza,  mi  buena 
y  leal  amiga,  os  confio  ese  niño  hasta  mi  vuelta.  No  le  abandonéis 
ni  un  momento. 

— ¿Dónde  vais?  preguntó  alarmada  la  joven. 

— En  busca  de  Martin  de  Hiero. 

— ¿Para  batiros  con  él? 

— Para  arrancarle  la  vida  ó  el  nombre  de  la  dama. 

— Hugo,  vais  á  perderos. 

— No  me  importa. 

— Vais  á  morir. 

— Moriré  cumpliendo  con  mi  deber. 

— Hugo,  por  piedad! 

— No  me  detengáis,  Esperanza!  Estoy  resuelto.  Aun  cuando  la 
misma  reina  se  me  hincara  de  rodillas  pidiéndome  que  no  fuese,  iria. 

— Desgraciado!  ¿No  sabéis  que  desde  ayer  vuesti'a  cabeza  está 
puesta  aprecio? 

Tomo  II.  *  .  13 
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— ¡Cómo!  esclamó  Enlenza  deteniéndose. 

— Sí,  prosiguió  Esperanza.  Ayer  don  Juan,  por  boca  del  prego- 
nero real,  hizo  saber  que  se  daria  una  cantidad  considerable  á  cual- 
quiera que  os  presentase  vivo  ó  muerto.  Vuestras  señas  son  conoci- 
das ya  de  todo  el  mundo,  y  los  mismos  criados  de  Martin  de  Hiero, 
antes  que  lleguéis  á  él,  pueden  prenderos  y  presentaros  al  prínci- 
pe, malogrando  así  vuestro  inlenlo  y  perdiéndoos  inútilmente. 

Hugo  reflexiono  un  breve  instante 

— No  importa!  dijo  por  último. 

Esperanza  conoció  que  Entenza  seria  inflexible. 

— Al  menos,  esclamó,  acceded  á  vestir  un  traje  que  os  pueda  ha- 
cer pasar  sin  peligro  al  través  de  vuestros  enemigos. 

— Voy  ya  disfrazado  de  mozo  molinero. 

— No  es  bastante.  Aguardad,  dijo  la  joven  como  si  le  hubiese  acu- 
dido repentinamente  una  idea,  ya  sé  lo  que  os  hace  falta.  Nuestro 
amigo  el  molinero  tiene  ropas  de  un  pariente  suyo  que  es  fraile,  y 
podrá  prestaros  un  hábito. 

Hugo  accedió,  aun  que  de  mal  grado.  Esperanzase  salió  y  volvió 
á  los  pocos  instantes  con  el  hábito  completo.  Vistiósele  Hugo,  escon- 
dióse biijo  sus  pliegues  una  espada  corta  que  entonces  empezaba  á 
usarse  y  que  se  llamaba  fé  de  caballero,  arrojóse  la  capucha  al  ros- 
tiro  y  se  dispuso  á  salir. 

— Dios  os  proleja!  dijo  Esperanza  tristemente. 

— El  me  guia,  contestó  Entenza  saliendo  de  la  habitación. 

A  favor  del  traje  que  acababa  de  vestir  y  que  inspií-aba  venera- 
ción y  respeto,  Hugo  de  Entenza  pudo  llegar  sin  pbstáculo  hasta  la 
casa  de  Martin  de  Hiero.  Este  se  hallaba  en  palacio  donde,  al  decir 
de  sus  servidores,  era  muy  probable  que  pasase  la  noche.  Hugo  se 
dirigió  inmediatamente  á  palacio,  pero  Martin  de  Hiero  estaba  en 
conferencia  secreta  con  el  príncipe  don  Juan  y  con  la  de  Gualveri. 
Le  fué  imposible  hablarle,  y  despechado  por  tener  que  abandonar  su 
proyecto  para  e.  siguiente  dia,  el  doncel  tomó  otra  vez  el  camino  de 
su  morada. 

'"  Las  circunstancias  se  encadenan  á  veces  de  tal  modo,  y  de  cau- 
sas insignificantes  suelen  suceder  á  menudo  tan  graves  y  tan  gran- 
des resultados,  que  de  haber  salido  aquella  noche  Hugo  y  de  no  ha- 
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ber  encontrado  á  Marlin  de  Hiero,  se  originó  un  acontecimiento  que 
cambió  la  faz  de  las  cosas  y  apresuró  en  cierto  modo  el  desenlace 
del  drama  que  reialando  estamos. 

No  tardaremos  en  dar  cuenta  á  los  lectoi-es  de  este  aconlecimie*- 
1o,  y  por  lo  mismo  dejemos  seguir  á  Hugo  tranquilamente  su  cami- 
no, Ínterin  penetramos  nosotros  en  el  gabinete  de  palacio  donde 
doña  Juana  de  Guaiveri  y  Marlin  de  Hiero  instaban  al  príncipe  para 
que  pusiese  su  firma  al  pié  de  la  sentencia  en  que  el  consejo  habia 
ya  decretado  la  muerte  de  doña  Leonor.  Don  Juan  mostraba  algu- 
nos escrúpulos  que  sagazmente  solventaba  la  de  Guaiveri. 

— ¿Lo  habéis  pensado  bien,  doña   Juana?  preguntaba   el  prin- 
cipe. 
— Lo  he  pensado  bien. 

— ¿Y  las  conse(;uencias?  ;j 

— Las  he  lomado  en  cuenta.  í 

— Pero  advertid... 

— Advertid  vos  antes  que  es  el  único  medio  que  tenéis  para  ce- 
fiii*  la  corona. 

— Quisiera  otro  medio  mejor. 

— Todo  medio  es  bueno  siendo  grande  el  resultado.  /; 

— Mucha  audacia  os  sobi-a,  doña  Juana. 
— Tenéis  razón.  Me  sobra  la  que  á  vos  os  falla. 
— ¿Qué  dirá  el  pueblo?. 

— El  pueblo  calla  cuando  le  imponen  silencio  las  armas. 
— ¿Y  la  casa  de  Aragón? 

— Demasiado  \e  dan  que  hacer  Castilla,  Mallorca  y  Francia. 
— ¿Y  el  hijo  de  mi  hermano? 

— En  verdad  que  me  asombran  ya  tantos  escrúpulos!  Don  Juan, 
no  hemos  llegado  tan  allá  ni  hemos  avanzado  tanto  para  retroceder 
medrosos  como  unos  niños.  A  mas,  aun  cuando  retroceder  quisierais 
es  ya  de  todo  punto  imposible.  Tras  de  nosotros  se  ha  abierto  un 
abismo  sin  fondo,  mientras  que  anle  nosotros  por  el  contrario  se 
abre  rienle  y  májico  el  horizonte  de  la  gloria,  de  la  fortuna  y  déla 
dicha.  Escoged:  ó  seguir  adelante  ó  dar  un  paso  atrás  y  despeñarse, 
ó  lodo  ó  nada!  La  debilidad  y  la  irresolución  son  de  almas  mezqui- 
nas y  cobardes,  don  Juan;  el  triunfo  es  solo  de  la  energía,  de  la 
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Toluntad  y  de  la  constancia.  Decidios  entre  ceñirá  vuestra  cabeza  la 
corona  ó  dejar  á  vuestro  cuerpo  sin  cabeza;  entre  el  féretro  en  que 
vais  á  tenderos  si  vaciláis,  ó  el  trono  á  que  podéis  subir  con  solo 
dar  un  paso.  Decid...  y  decidlo  pronto:  ¿optáis  por  el  féretro? 

Don  Juan  firmó,  y  alargando  la  sentencia  á  su  .querida,  le  con- 
testó. 

— ríe  optado  por  el  trono. 

Doña  Juana,  á  pesar  de  lo  dueña  que  era  de  sí  niisma  y  á  pesar 
de  que  en  ella  la  cabeza  mandaba  el  corazón,  no  pudo  retener  que 
el  rayo  de  salvaje  júbilo  que  brilló  en  sus  ojos  iluminara  por  un  mo- 
mento su  semblante  todo. 

— Tomad,  dijo  la  de  Gualveri  alargando  la  sentencia  de  muerto 
á  Martin  de  Hiero  que  hacia  ya  ralo  permanecia  sombrío  y  tacitur- 
no. Cúmplase  la  voluntad  del  copsejo  y  también  la  del  príncipe. 
Dése  á  esa  mujer  que  ha  sido  reina  de  Chipre  todo  el  dia  de  maña- 
na para  prepararse,  y  al  nacer  el  alba  de  pasado  mañana  ruede  su 
cabeza  bajo  la  cuchilla  de  la  ley. 

Martin  de  Hiero  tomó  estremeciéndose  el  pliego  que  arrollado  le 
tendía  doña  Juana,  y  salió  del  aposento  después  de  haber  saludado 
al  príncipe  y  á  tiempo  en  que  la  de  Gualveri  decia  triunfante  á  este 
último: 

— Ya  sois  rey. 

Los  consejeros  aguardaban  al  de  Hiero  en  la  antecámara.  Juntos 
se  dirigieron  á  la  toi-re  donde  estaba  la  prisionera  para  leerle  la 
sentencia  por  segunda  vez  según  exigía  la  ley,  después  de  cuya  lec- 
tura debía  Martin  de  Hiero  tomar,  por  voluntad  del  príncipe,  el 
mando  de  la  torre. 

Doña  Leonor,  muy  débil  aun  de  resultas  del  tormento,  mostraba 
su  rostro  cubierto  de  una  palidez  escesiva.  Sus  bellos  ojos  estaban 
hundidos  revelando  el  sufrimiento  y  el  dolor  de  las  vigilias,  sus  la- 
bios aparecian  cárdenos  y  marchitos,  faltaba  biillo  á  su  tez,  un  aba- 
timiento general  se  habia  apoderado  de  lodos  sus  miembros.  Cuando 
Martín  de  Hiero  y  los  consejeros  penetraron  en  la  estancia  que  le 
servia  de  cárcel,  la  reina  tenia  crispada  una  de  sus  manos  junto  á 
su  corazón  como  si  sintiera  un  dolor  interno  mayor  que  lodos  sus 
sufrimientos  físicos. 
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Un  consejero  se  adelantó  y  comenzó  á  leerle  la  sentencia  misma 
que  ya  se  le  habia  leído  otra  vez  antes  del  tormento,  si  bien  fal- 
laba entonces  el  requisito  de  la  firma  del  gobernador  á^\  reirio?^"?; ' 
El  proceso  formado  á  la  reina  ante  un  consejo  extraordinario',  bá- 
bia  sido  no  mas  que  una  mera  y  cruel  formalidad,  destinada  á  san- 
cionar las  violencias  de  que  fuera  víctima  y  á  pronunciar  definiti- 
vamente su  sentencia  de  muerte.  Esta  era  terrible:  don,.  Leonor  de- 
bía ser  llevada  á  un  cadalso  alto  de  treinta  pies  donde  permanecería 
alada  á  un  madero  y  espuesta  allí  por  espacio  de  tres  horas.  En  se- 
guida el  verdugo  le  cortaría  la  cabeza  que  debía  quedar  dentro  una 
jaula  de  hierro  clavada  á  la  puerta  de  la  torre,  y  su  cuerpo  seria 
enterrado  en  el  sitio  común  destinado  para  sepultura  de  los  malhe- 
chores. 

La  reina  escuchó  esta  nueva  lectura  de  su  condena  con  la  misma 
majestad  y  dignidad  con  que  escuchado  habia  la  primera.  Aun  mas, 
pidió  que  se  le  volviera  á  leer  para  enterarse  bien  y  penetrarse  de  ca- 
da uno  de  los  artículos  que  contenia  la  sentencia,  y  cuando  (¡uedó 
satisfecha,  como  sí  estuviera  aun  sentada  en  su  trono  y  como  si  aca- 
bara simplemente  de  oír  el  informe  de  uno  de  sus  consejeros  ordi- 
narios, hizo  una  señal  con  la  mano  á  los  tres  personajes,  díciéndo- 
les  con  una  voz  perfectamente  tranquila: 
— Bien  está,  podéis  ya  retiraros. 

—Señora,  dijo  uno  de  los  consejeros  respetuosamente,  me  toca  ad- 
vertiros que  ha  sido  nombrado  gobernador  de  esta  torre  el  muy  alio 
y  muy  poderoso  señor  Martin  de  Hiero,  y  que  á  él  es  á  quien  po- 
dréis dirigir  cualquiera  reclamación  que  necesitéis  hacer. 
La  reina  hizo  con  la  cabeza  señal  de  que  habia  oído. 
Los  consejeros  se  retiraron  acompañados  del  de  Hiero  que  no  ha- 
bia pronunciado  una  sola  palabra  y  que  habia  constantemente  tenido 
fijos  sus  ojos  en  el  rostro  pálido  de  doña  Leonor,  Esta,  sin  desmentir 
su  calma  y  su  serenidad,  siguióles  con  la  vista  hasta  que   hubieron 
desapaiecido,   y   cuando  hubo  visto  cerrarse  tras  ellos  la  puerta  y 
hubo  oído  correr  los  cerrojos,  fué  cuando  llevó  la^  manos  á  su  ros- 
tro para  ahogar  un  sollozo  y  empezó  á  derramar  un  torrente  de  lá- 
grimas murmurando:  ? 
— Mi  hijo!  mi  hijo!  moriré  sin  abrazar  á  mi  hijo!  ' 
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¡Digna  y  santa  madre!  Su  primera  idea  al  saber  que  iba  á  morir, 
no  fué  para  ella,  nó;  fué  para  su  hijo! 

Veamos  ahora  como  concluyó  para  Hugo  de  Enlenza  aquella  no- 
che fecunda  en  sucesos  y  contemos  lo  que  sucedió  antes  de  llegai* 
al  molino  donde  le  estaban  aguardando  el  niño  don  Pedro  y  Esperanza. 

Hugo  salió  de  JNicosia  por  la  puerta  de  Santa  Clara  y  tomó  tran- 
quilamente el  camino  que  conducia  á  la  casa  que  Esperanza  le  pro- 
porcionara como  un  seguro  asilo. 

La  noche  estaba  serena  y  apacible.  El  cielo  alfombrado  de  estre- 
llas, como  en  sus  dias  de  fiesta,  no  mostraba  ni  siquiera  la  sombra  de 
una  nube  en  toda  la  eslension  de  su  azúrea  bóveda;  la  campiña,  lu- 
josamente engalanada  de  verdura,  estendia  sus  dilatadas  praderas 
llenas  de  aromas,  colores  y  murmullos;  los  árboles  se  agitaban  su- 
surrantes al  beso  acariciador  de  la  nocturna  brisa,  y  la  luna,  mis- 
teriosa y  pálida  antorcha  de  la  noche,  completaba  el  cuadro  embe- 
lesador de  la  naturaleza,  vistiéndolo  todo  con  su  ropaje  de  pura  y 
candida  luz. — Nuestro  joven  héroe  iba  caminando  paso  á  paso,  per- 
dida la  imaginación  en  el  laberinto  intrincado  de  sus  reflexiones, 
y  como  no  hay  nada  mejor  que  el  campo,  la  soledad  y  la  noche  para 
despertar  los  recuerdos  dormidos  en  el  fondo  de  una  mente  entu- 
siasta, Hugo  comenzó  por  recordar  que  en  otra  noche  á  aquella  pa- 
recidahabia  él  ensangrentado  la  punta  de  su  espada,  empezando  con 
la  muerte  de  un  noble  caballero  el  drama  terrible  que  en  la  actua- 
lidad se  estaba  representando. 

Una  vez  abierta  la  puerta  á  los  recuerdos,  todos  se  agrupan  en 
tropel,  todos  acuden  tristes  ó  alegres,  placenteros  ó  desgarradores, 
todos  se  agolpan  á  un  tiempo,  y  tiene  entonces  lugar  para  el  hom- 
bre una  de  esas  crueles  é  incomprensibles  obsesiones  en  que  el  pa- 
sado cruza  ante  los  ojos  del  alma  con  todas  sus  escenas,  panorama 
fantástico  que  despliega  sus  cuadros  animados  en  los  que  se  ve  mo- 
ver, ajilarse  y  obrar  figuras  conocidas,  personas  simpáticas  ó  indi- 
ferentes, seres  amados  ó  aborrecidos,  y  todo  esto  cual  si  estuviera 
allí,  al  alcance  de  la  mano,  como  vemos,  mudos  espectadores,  de- 
sarrollarse en  la  escena  de  un  teatro  la  acción  de  un  drama  de  pal- 
pitante interés  y  de  estudiados  episodios.  Asi  le  pasó  á  Entenza.  De 
una  sola  y  rápida  mirada  abrazó   toda  su  vida;  vio  su  infancia  pa- 
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sada  á  los  pies  de  doña  Leonor,  vio  aparecer  la  austera  y  al  mismo 
tiempo  caballeresca  figura  de  fray  Pedro  de  Aragón,  recordó  el 
primer  destello  de  su  amor  por  Esperanza,  su  duelo  para  salvar  una 
mujer  desconocida,  su  ida  á  Nicosia  de  sus  resultas,  y  por  fin  vio, 
de  sus  resultas  también,  comenzar,  tomar  incremento,  estenderse  y 
crecer  aquella  intriga  sin  nombre  cuyos  misteriosos  hilos  movian 
doña  Juana  y  Martin  de  Hiero,  intriga  en  cuyo  piélago  venenoso  se 
le  habia  hundido  y  que  iba  acaso  á  terminar  con  enviar  al  ca- 
dalso á  una  inocente  marcada  con  el  sello  degradante  del  adulte- 
rio. 

En  esto  iba  pensando  nuestro  héroe,  cuando  llegó  sin  advertirlo 
hasta  cerca  de  un  bodegón  ó  garito  dí)nde  acostumbraba  á  reunirse 
toda  la  gente  de  mal  vivir  que  albergaba  Nicosia.  Hugo  tenia  que 
pasar  indispensablemente  por  ante  su  puerta  para  llegar  al  molino. 
Una  gritería  infernal  y  una  batahola  terrible  partian  del  interior  de 
la  taberna,  de  la  cual  salia  riñendo  un  grupo  de  cinco  ó  seis  hom- 
dres  á  tiempo  que  se  acercaba  Entenza. 

— Mil  legiones  de  demonios  con  sus  escuderos!  gritaba  una  voz 
ronca  y  agria.  ¡Juntos  todos  contra  mil  infames! 

Estas  palabras  provocaban  un  torrente  de  voces  distintas  entre 
cuyo  conjunto  quedaba  ahogada  la  voz  del  que  hablara  primero. 

— Tú  eres  un  infame! 

— Es  un  tramposo! 

— Un  baratero! 

— Un  deslenguado! 

— Matemos  á  esa  víbora. 

— Esterminemos  á  ese  escorpión! 

— Enviémosle  al  infierno! 

Toda  aquella  gritería  hubo  menester  Entenza  para  arrancarse  á 
sus  meditaciones.  Volvió  los  ojos  en  torno  suyo  como  un  hombre  que 
despierta  y  que  trata  de  examinar  el  sitio  á  que  se  ve  trasladado,  y 
al  divisar  la  taberna  y  cerca  de  ella  á  cinco  ó  seis  hombres  que  con 
distintas  armas  acosaban  á  uno  solo,  dobló  el  paso  para  mediar  en 
la  reyerta  y  prestar  su  ausilio  á  la  parte  mas  débil.  El  corazón  de 
Hugo  no  desmenlia  jamás  su  raza.  Vio  un  hombre,  á  quien  juzgó  á 
primera  vista  un  caballero,  defendiéndose  de  cinco  ó  seis,  y  corrió 
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á  darle  el  apoyo  de  su  brazo,  sin  acordarse  ya  de  que  iba  vestido  de 
fraile  y  de  que  era  inminente  el  peligro  en  que  se  colocaba  si  llega- 
ba á  ser  conocido.  Generoso  mancebo!  Allí  donde  \eia  un  deber 
que  llenar,  allí  estaba  en  seguida,  aun  cuando  el  cumplimiento  de 
este  deber  le  exigiera  el  sacriíicio  de  su  vida. 

En  el  instante  mismo  en  que  Hugo  llegaba,  caía  el  hombre  á  quien 
iba  á  defender,  y  sus  asesinos,  viendo  la  aparición  de  un  religioso, 
corrían  á  amparaj-se  en  la  taberna  cuya  puerta  se  apresuraban  á  cer- 
rar por  dentro. 

— Mil  legiones  dedemo!...  me  han  muerto!  murmuró  el  vencido 
cayendo  en  el  suelo  cosido  á  puñaladas. 

Nuestros  lectores  habrán  ya  reconocido  en  este  hombre,  por  su 
juramento  habitual,  á  Laoote  el  Acuchillado. 

Hugo  se  acercó  á  él  compasivamente. 

— Un  religioso!  Dios  me  le  envía!  esclamó  Laonte  con  una  voz  á 
cada  momento  mas  oscura  y  retorciéndose  por  el  suelo  entre  las 
convulsiones  de  la  agonía.  Padre,  conozco  que  me  muero!  Dadme 
vuestra  bendición! 

El  traje  de  Hugo  había  engañado  al  bandido  lo  mismo  que  á  sus 
asesinos. 

— Qué  tenéis?  le  preguntó  con  interés  nuestro  joven  llegándose 
á  él. 

— Me  muero!...  me  muero!...  Una  disputa  de  juego...  Han  creí- 
do que  yo  les  engañaba  y  me  han  herido  morlalmenle  para  poder 
robarme...  para  quitarme  el  oro  que  tengo  en  este  bolsillo...  oh! 
mil  legiones  de  demonios! 

— No  blasfeméis  en  el  momento  en  que  la  muerte  viene  á  busca- 
ros, esclamó  Hugo  que  acabada  por  fin  de  conocer  que  aquel  hom- 
bre pertenecía  á  la  clase  de  los  bravos  y  de  los  espadachines. 

Laonte  se  había  incorporado  no  sin  grandes  esfuerzos,  pero  podía 
apenas  sostenerse.  Iba  debilitándose  por  momentos,  la  sangre  ma- 
naba en  abundancia  desús  heridas,  y  la  voz  moría  en  sus  labios. 

— Tenéis  razón,  padre,  murmuró  el  bandido.  No  debo  blasfemar 
á  esta  hora  suprema,  en  el  instante  en  que  voy  á  comparecen  ante 
el  tribunal  de  Dios.  .  Oh!  padre,  absolvedmeen  nombre  de  ese  Se- 
ñor misericordioso.  Yo  soy  un  gran  criminal,  necesito  la  absolución 
de  un  santo  religioso  para  que  pueda  salvarme. 
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Iba  Hugo  á  decirle  que  no  era  ningún  religioso,  como  se  creia, 
pero  Laonle  sin  darle  tiempo  á  hablar,  se  le  cogió  al  hábito  coa  sus 
manos  crispadas,  y  enderezándose  por  un  esfuerzo  supremo,  como 
si  quisiera  llegar  hasta  su  oido,  balbuceó: 

— Padre,  yo  soy  el  asesino  del  rey. 

Hugo  ante  aquella  repentina  é  inesperada  declaración  dio  un  gri- 
to agudo  y  se  hizo  atrás  como  si  le  hubiese  mordido  una  vivoi-a. 
Laonle  que  habia  vuelto  á  dejarse  caer  en  el  suelo  perdidas  su  fuer- 
zas, se  arrastró  con  desesperación  hacia  el  fraile. 

— Oh!  no  os  alejéis!...  no  me  abandonéis!  le  gritó.  Tened  piedad 
de  mí!  Mi  arrepentimiento  de  ahora  borra  mis  crímenes.  Padre,  pa- 
dre, necesito  vuestra  absolución  para  presentarme  ante  el  tribunal 
del  Eterno.  Por  Dios,  padre,  por  la  Virgen  santa!  me  siento  morir 

y  desfallecer....  mi  vida  se  está  acabando Apresuraos!  oh!  sí, 

apresuraos  si  no  queréis  que  se  condene  á  un  infeliz! 

Hugo  apenas  le  oia. 

— El  asesino  del  rey!  el  asesino  del  rey!  murmuraba  con  una  voz 
que  espresaba  todo  su  horror. 

— Sí,  soy  el  asesino  del  rey,  repitió  Laonle  que  equivocó  el  sen- 
tido de  la  espresion  del  que  creia  él  un  religioso;  Martin  de  Hiero  y 
doña  Juana  de  Gualveri  fueron  los  que  para  hacerme  cometer  este 
crimen  me  deslumhraron  con  oro  y  con  promesas. 

— Martin  de  Hiero!  Juana  de  Gualveri!  esclamó  Hugo  que  no 
acertaba  aun  á  hacerse  verdaderamente  cargo  de  lo  que  pasaba  y  á 
cuyo  oido  sonaron  aquellos  dos  nombres  como  un  eco  del  infierno. 

— Sí. . .  sí!  doña  Juana  me  dio  un  bolsillo  lleno  de  oro  que  se 
halla  casi  en  el  mismo  estado  y  que  los  infames  que  me  han  asesi- 
nado querían  arrebatarme.  Tomadlo,  padre,  guardáoslo  para  que 
después  de  mi  muerte  se  puedan  rezar  misas  para  mi  pobre  alma. 

Y  Laonle  sacóse  no  sin  dificultad  del  cinto  un  bolso  que  alargó 
á  Hugo  y  que  esle  tomó  maquinalmente  sin  saber  á  punto  fijo  lo  que 
se  hacia,  sin  poderse  dar  cuenta  de  su  acción. 

— Padre,  absolvedme  ahoia,  volvió  á  decir  Laonle  que  respiraba 
ya  con  dificultad  y  cuya  voz  oscura  y  entrecortada  revelaba  que  la 
NÍda  iba  apartándose  por  grados  de  aquel  cuerpo.  Perdón!...  Per- 
don,  en  nombre  de  Dios!... 
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— Qué  yo  os  absuelva!...  qué  yo  os  perdone!  yo!  gritó  Hugo  de 
Entenza  con  terrible  acento.  ¿Sabéis  lo  que  me  pedís,  asesino? 

El  moribundo  volvió  hacia  el  religioso  sus  desencajadas  facciones, 
en  las  que  un  resto  de  vitalidad  pintaba  el  terror  mas  profundo  y  el 
mas  grande  asombro. 

Hugo  se  acercó  al  bandido,  se  bajó  hacia  él,  cogió  sus  manos 
que  estaban  heladas,  y  le  dijo: 

— Mírame  bien,  miserable!...  Yo  soy  Hugo  de  Entenza,  el  que 
ha  de  ser  un  dia  el  vengador  de  la  muerte  del  rey,,  y  el  salvador  de 
la  honra  de  la  reina'  Cómo  quieres  pues  que  te  perdone,  asesino? 

Los  ojos  de  Laonle  que  habían  ya  cobrado  un  brillo  vidrioso  se 
clavaron  inmóviles  y  fijos  en  el  rostro  de  Entenza.  En  cuanto  á  sus 
labios  no  murmuraban  mas  que  un  sonido  gutural  y  confuso,  al 
mismo  tiempo  que  se  teñían  de  una  espuma  rojiza.  Aquello  era  el 
último  estertor  de  su  agonía.  El  bandido  no  pudo  pronunciar  la  me- 
nor palabra,  su  cuerpo  se  agitó  á  impulsos  de  una  postrera  convul- 
sión, su  pecho  í^e  alzó  movido  por  un  suspiro  al  que  su  boca  cerra- 
da no  pudo  dar  paso. 

AI  convencerse  Entenza  de  que  la  vida  se  había  despedido  de 
aquel  cuerpo,  soltó  las  manos  que  tenia  asidas,  y  esclamó: 

— Perdónele  Dios! 

Hizo  en  seguida  la  señal  de  la  cruz  ante  el  cadáver  como  buen 
cristiano  que  era,  y  se  alejó  de  allí  á  grandes  pasos,  presa  de  la 
agitación  mas  viva. 

Esperanza  le  estaba  esperando  en  el  umbral  del  molino.  Durante 
la  ausencia  de  Hugo,  la  pobre  niña  había  sufrido  un  siglo  de  tor- 
turas. 

— Loado  sea  Dios!  gritó  Esperanza  así  que  vio  al  caballero. 

Hugo  estrechó  la  mano  de  la  joven  en  silencio  y  se  dirigió  segui- 
do de  ella  á  su  habitación. 

— Qué  tenéis?  qué  ha  sucedido?  le  preguntó  Esperanza  al  ver  la 
capa  de  palidez  que  cubría  su  semblante. 

Hugo  contó  la  escena  que  acababa  de  tener  lugar  y  concluyó  di- 
ciendo: 

— Mirad,  esta  es  la  bolsa  que  se  dio  en  pago  al  asesino. 

Pero  al  decir  esto  y  al  presentar  el  bolso  á  Esperanza,  Hugo  se 
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estremeció  de  repente  y  dejó  caer  el  objeto  que  tenia  eu  sus  manos, 
como  si  hubiese  locado  bajo  la  seda  y  los  bordados  del  bolsillo  la 
aguda  punta  de  un  puñal.  Palideció  y  se  quedó  inmóvil,  herido  de 
estupor  y  asombro.  Hubo  un  solemne  insíante  de  silencio  que  no 
se  atrevió  á  interrumpir  la  misma  Esperanza,  la  cual  fijó  en  Hugo 
sus  ojos  para  adivinar  que  podia  ser  aquello. 

— Esperanza,  dijo  por  fin  el  caballero  con  voz  entrecortada  por 
la  emoción  mas  viva,  Esperanza...  dadme  esa  limosnera...  ya  sa- 
béis! la  limosnera  que  hallasteis  un  dia  en  el  cuarto  de  la  posada. 

La  joven  se  apresuró  á  presentar  á  Hugo  lo  que  pedia. 

Entonces  el  doncel  tomó  con  una  mano  la  limosnera  y  con  la  otra 
cogió  el  bolso,  los  acercó,  los  cotejó,  miró  alternativamente  uno  y 
otro  objeto,  y  arrojando  por  fin  ambas  cosas  lejos  de  sí  esclamó  cou 
voz  que  partia  del  corazón: 

— Justicia  de  Dios!  la  dama  era  doña  Juana  de  Gualveri. 

Esperanza  se  apoderó  precipitadamente  de  la  limosnera  y  del 
bolso.  No  quedaba  duda,  los  mismos  bordados  habia  en  una  que  en 
otra,  la  misma  mano  seconocia  que  habia  trazado  el  mismo  emble- 
ma que  fijara  ya  la  piimeía  vez  la  atención  del  doncel:  una  paloma 
con  un  ramo  de  mirto  en  el  pico.  Esto  es  lo  que  aparecia  en  la  li- 
mosnera olvidada  por  la  dama  en  el  cuarto  del  mesón  donde  tuviera 
su  entrevista  con  Martin  de  Hiero;  esto  lo  que  se  veia  en  el  bolso 
dado  por  daña  Juana  al  bandido  para  pagar  el  asesinato  del  rey. 

Las  dudas  quedaban  disipadas  de  una  manera  evidente  á  los  ojos 
de  Entenza.  Doña  Juana,  antigua  amante  sin  duda  y  entonces  cóm- 
plice de  Martin  de  Hiero,  habia  sido  conocida  por  su  esposo  á  la 
salida  del  mesón,  y  Hugo,  sin  saberlo,  habia  muerto  al  marido  para 
salvar  á  la  mujer. 

Todo  se  lo  esplicaron  entonces  Hugo  y  Esperanza. 

XVL 


Era  la  tarde  del  dia  que.  siguió  á  la  escena  que  hemos  referido  en 
nuestro  último  capítulo 
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Si  nuestros  lectores  gustan  acompañarnos,  nos  llegaremos  otra  vez 
á  la  torre  donde  gime  prisionera  la  reina  doña  Leonor,  y  llegaremos 
á  tiempo  precisamente  de  ver  á  Martin  de  Hiero  paseándose  con 
cierta  inquietud  por  la  plataforma.  El  nuevo  gobernador  de  la  torre, 
por  lo  que  de  él  conocen  ya  nuestros  lectores,  era  un  hombre  de  una 
fuerza  de  voluntad  superior  y  de  un  eslraordinario  dominio  sobre  sí 
mismo;  de  aquellos  hombres  en  cuyos  labios  asoma  la  sonrisa  del 
indiferente,  mientras  que  en  su  corazón  ruge  desatada  la  tempestad. 
En  la  tarde  de  que  hablamos  desmentia  sin  embargo  su  carácter, 
pues  que  se  paseaba  con  la  frente  plegada  bajo  la  sombra  de  una 
arruga,  con  los  labios  trémulos,  signos  que  revelaban  su  agitación 
interior,  con  los  puños  apretados,  con  el  semblante  descompuesto  y 
presa  de  una  inquietud  y  de  una  impaciencia  sin  límites.  Bastaba 
verle  en  tal  momento  para  conocer  que  en  aquel  corazón  tenia  lugar 
una  acaso  terrible  lucha. 

Pareció  resolverse  por  fin.  Abandonó  la  plataforma,  bajó  la  esca- 
lera en  espiral  de  la  torre,  cruzó  un  húmedo  corredor,  y  llegó  á  la 
puerta  del  calabozo  de  la  reina  donde  velaban  dos  centinelas  que  se 
retiraron  á  una  orden  del  gobernaaor. 

Martin  de  Hieio  entró  en  el  calabozo  dejando  la  puerta  entorna- 
da. La  reina  volvió  la  cabeza,  y  al  ver  á  aquel  hombre  causa  de 
todos  sus  males  y  de  todas  sus  desgracias,  se  estremeció  lijeramen- 
te,  pero  supo  dominarse  lo  bastante  para  no  abandonar  su  natural 
dignidad. 

Martin  de  Hiero  se  adelantó  algunos  pasos  y  balbuceó  con  voz 
trémula: 

— Señora... 

— Aun  no  os  he  hecho  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  caballe- 
ro, contestó  fríamente  doña  Leonor  fijando  en  él  una  mirada  im- 
pregnada del  mayor  desprecio  y  llena  del  mas  grande  desden. 

Martin  de  Hiero  se  mordió  los  labios,  pero  sin  abandonar  su  hu- 
milde continente  pareció  resignarse  á  aquella  mei'ecida  corrección  y 
dobló  en  tierra  una  rodilla.  La  reina  eslrañó  aquella  actitud  lomada 
por  su  acusador,  clavó  en  él  una  mirada  inlerrogadora  y  notó  en- 
tonces que  su  rostro  estaba  descompuesto,  efecto  quizá  de  la  enve- 
nenada saeta  del  remordimiento  que  se  había  acaso  ya  clavado  en 
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SU  pecho.  No  hay  nada  tan  fácil  de  conmover  ni  tan  pronto  á  pei- 
donar  como  el  corazón  de  la  mujer.  A  pesar  de  lo  que  habia  sufrido 
por  causa  de  aquel  hombre,  á  pesar  de  la  infame  y  terrible  acusa- 
ción que  el  de  Hiero  habia  lanzado  sobre  ella  motivando  su  senten- 
cia de  muerte,  la  reina  se  sintió  conmovida  y  conoció  que  estaba 
pronta  á  olvidarlo  todo  como  viera  que  era  sincero  y  leal  el  arre- 
pentimiento del  calumniador.  De  almas  grandes  es  el  perdonar. 

— Hablad,  caballero.  ¿Qué  me  queréis?  dijo  doña  Leonor  dando 
á  su  voz  un  vago  tinte  de  afectuosidad  y  dulzura.  LevanlaosI  aña- 
dió luego  viendo  qu§  el  de  Hiero  no  abandonaba  su  poslura. 

— No  me  levantaré,  señora,  hasla  que  me  hayáis  concedido  vues- 
tro perdón,  contestó  el  gobernador  de  la  torre,  fijando  en  doña  Leo- 
nor una  mirada  estraña. 

Esta  simple  mirada  hizo  perder  al  de  Hiero  lodo  el  terieno  que 
habia  adelantado  en  el  corazón  de  la  reina.  ¿Qué  pudo  leer  doña 
Leonor  en  ella  que  le  hiciese  al  momento  replegar  todos  sus  buenos 
sentimientos  como  replega  la  sensitiva  sus  hojas  al  contacto  impuro 
de  una  mano?  Oh!  las  mujeres  tienen  un  tacto  particular,  están  do- 
ladas do  un  secreto  instinto  para  conocer  en  la  inflexión  de  una  voz 
y  en  el  brillo  de  una  mirada  el  sentimiento  que  guia  las  miras  de 
«n  hombre.  En  las  miradas  de  Martin  de  Hiero  leyó  la  reina  que  to- 
davía el  desorden  de  las  pasiones,  que  todavía  el  vicio  y  los  malos 
pensamientos  velaban  en  el  corazón  de  su  acusador. 

— Mi  perdón!  contestó  lentamente  y  acentuando  cada  sílaba  de 
estas  dos  palabras  como  para  ganar  tiempo. 

— Vuestro  perdón  sí,  señora! 

— Mi  perdón!  Ah!  ya  comprendo,  ya  sé,  continuó  la  reina  que 
por  una  reacción  muy  justa  conforme  á  la  hilacion  de  sus  ideas,  de 
compasiva  se  tornaba  en  cruel;  sí,  ya  se  que  es  costumbre  en  el 
verdugo  presentarse  antes  de  herir  á  pedir  el  perdón  de  su  víctima. 
Perdonado  estáis,  caballero.  Toda  alma  cristiana  cuando  se  prepara 
á  la  muerte,  aun  cuando  esta  muerte  sea  la  que  le  espera  en  un 
cadalso,  perdona  á  sus  enemigos  y  acusadores. 

Martin  de  Hiero  se  levantó. 

— Señora,  perdonadme,  sí,  perdonadme  pero  sabedlo.  Si  os  he 
perdido  ha  sido  para  salvaros.  (i 
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La  reina  clavó  en  el  de  Hiero  una  mirada  inlerrogadora. 

— Ah!  señora!  Feliz  vos  que  no  tenéis  un  corazón  en  el  que  ruja 
desencadenada  la  tempestad  de  las  pasiones.  Yo  que  lo  tengo  soy 
por  lo  mismo  mas  digno  de  lástima  que  de  aborrecimienlo.  Señora, 
he  sido  ingrato,  he  sido  aleve,  he  sido  cruel,  inhumano  y  calumniador 
y  sin  embargo  lodo  mi  crimen  consiste  en  haberos  amado. 

Doña  Leonor  hizo  un  movimiento  como  para  evitar  la  esplicacion 
que  iba  á  seguir,  pero  el  de  Hiero  que  para  semejante  caso  habia 
llamado  en  su  apoyo  toda  su  fuerza  de  voluntad,  prosiguió  sin  inter- 
rumpirse. 

— Ohl  no  tratéis  de  echarme  de  vuestra  presencia,  no  me  iré. 
Ha  llegado  el  momento  de  que  yo  me  esplique  y  de  que  vos  me 
oigáis.  Desde  el  inslanle  en  que  os  vi,  señora,  una  pasión  insensata 
nació  en  mi  pecho.  Mi  amor  hacia  vos  fué  tomando  incremento, 
echando  raices,  y  llegó  el  dia  en  que  para  arraneármelo  hubiera 
sido  pieciso  arrancarme  el  corazón.  Olvidé  por  vos  á  una  mujer,  á 
doña  Juana  de  Gualveri,  con  quien  largos  años  hacia  me  unia  el  lazo 
de  una  pasión  amorosa.  Caí  á  vuestros  pies,  y  así  como  vos  tendién- 
dome una  mano  hubierais  podido  hacer  de  mí  un  héroe,  así  despre- 
ciándome y  arrojándome  de  vuestra  presencia,  hicisteis  de  mí  un 
demonio.  El  amor,  la  ira,  la  desesperación,  la  venganza,  todas  las 
malas  pasiones  en  fin  viniei-on  una  tras  otra  á  verter  su  ponzoña  en 
mi  corazón,  y  cuando  hube  ido  laboriosamente  amasando  toda  la  hiél 
y  todo  el  veneno,  me  sentí  fuerte  en  mi  nuevo  camino,  capaz  de  poder- 
lo arrostrar  todo  para  conseguiros,  capaz  de  no  retroceder  ni  aun  ante 
el  crimen  paia  obteneros . 

«Juzgad  si  os  amaba  yo,  señora.  Doña  Juana  de  Gualveri,  mi 
antigua  amante,  la  mujer  á  quien  por  vos  habia  yo  despreciado,  se 
me  presentó  un  dia  y  me  propuso  ser  su  cómplice  en  un  plan  diabó- 
lico, en  una  trama  horrible  urdida  para  perderos.  Acepté  señora, 
acepté  porqué,  ya  os  lo  he  dicho,  quería  perderos  para  luego  poderos 
salvar.  El  infierno  me  inspiraba.  Mis  armas  fueron  la  infamia,  la 
corrupción,  la  mentira,  la  calumnia,  pero  todo  lo  arrostré  sin  vacilar, 
á  todo  me  atreví  sin  sombra  siquiera  de  remordimiento  porque  yo 
llevaba  en  ello  también  mi  plan,  porque  el  amor  que  acojido 
poi-  vos  me  hubiera  hecho  grande  en  el  heroísmo  me  hacia  entonces 
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grand.i  asi  mismo,  aunque  en  el  crimen.  Ha  llegado  por  fin  este  día 
por  raí  lan  anhelado.  Aquí  me  tenéis;  he  venido  á  salvaros.  Una 
palabra  de  vuestros  labios,  una  palabra  sola  de  compasión,  ya  que 
no  de  amor,  y  aparto  la  cuchilla  que  amenaza  vuestra  cabeza. 
Aun  podemos  ser  felices.  El  mundo  tiene  asilos  ignorados,  tierras 
desconocidas,  desiertos  impenetrales  á  donde  yo  os  podré  llevar  y 
en  donde  podremos  vivir  lo  que  nos  resta  de  vida  á  solas  con 
nuestro  amor  y  nuestra  ventura. 

«Venid,  señora.  He  sido  criminal  para  mereceros  como  otros 
ganan  el  premio  en  un  torneo  para  conseguir  una  mirada  de  la  dama 
de  sus  pensamientos.  Venid,  señora,  venid!  Nada  se  opone  á  nuesta 
fuga;  soy  el  gobernador  de  la  torre,  los  centinelas  que  velaban  á 
vuestra  puerta  se  han  retirado  por  mi  orden,  la  guardia  nos  abrirá 
paso,  y  á  la  puerta  nos  esperan  dos  caballos  ensillados  que  dejan 
atrás  al  viento  en  su  carrera.  Mi  amor  os  protegerá  de  aquí  en 
adelante  como  hasta  ahora  os  ha  protegido  mi  venganza.  Seguidme, 
pues,  y  que  mañana  al  rayar  el  alba  se  halle  sin  víctima  el  ver- 
dugo. » 

Esta  larga  relación  de  Martin  de  Hiero  no  fué  interrumpida  ni 
siquiera  por  un  solo  movimiento  de  doña  Leonor,  que  guardó 
durante  toda  ella  una  dignidad  glacial  y  una  frialdad  desgarradora. 
Cuando  el  gobernador  de  la  torre  hubo  terminado,  la  reina  se  volvió 
hacia  el  y  le  dijo: 

— Martin  de  Hiero,  cuando  un  dia,  estando  yo  sentada  en  el  trono 
y  siendo  reina  de  Chipre,  os  acercasteis  á  mí  para  decirme  que  me 
amabais,  yo,  recordadlo  bien,  os  contesté:  «Trataré  de  olvidar  la 
osadía  de  vuestra  declaración.  Os  perdono  y...  retiraos!»  Al  igual 
de  entonces,  hoy,  que  me  hallo  en  una  cárcel,  condenada  á  muerte  y 
esperando  al  verdugo,  os  digo  también:  Procuraré  olvidar  la  infamia 
de  vuestra  proposición.  Os  perdono  y...  retiraos! 

Y  diciendo  esto  la  reina  estendió  la  mano  para  señalar  la  puerta. 

— Señora! 

— Ni  una  palabra  mas  caballero.   Retiraos! 

— Preferís  morir  en  un  cadalso? 

— Prefeiible  es  mil  veces  morir  con  honra  á  vivir  sin  ella. 

— Señora,  os  perdéis.  > 
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— Al  contrario,  me  salvo ! 

— Una  acusación  terrible  pende  sobre  voz.  Moriréis  con  la  muer- 
te délas  adúlteras. 

— Moiiré  con  la  muerte  de  los  mártires.  Dios  quiera  conceder 
una  muerte  tan  dulce  como  será  la  mia  á  mis  verdugos! 

— Señora,  vivii'eis  mal  que  os  pese.  No  he  llegado  yo  á  tanto 
para  retroceder  como  un  niño  al  ir  á  conseguir  mi  objeto.  Vais  á 
seguirme  de  grado  ó  por  fuerza.  Estáis  en  mi  poder. 

Martin  de  Hiero  dio  un  paso  hacia  adelante. 

— Atrás!  no  os  acerquéis! 

— Vais  á  seguirme,  he  dicho. 

— Retiraos! 

El  de  Hiero  se  sonrió  con  la  sonrisa  del  demonio  que  vá  á  apo- 
derarse de  su  presa,  y  en  lugar  de  obedecer  dio  otro  paso  adelante. 
Ningún  poder  humano  parecia  ya  poder  librar  á  la  reina.  Los  ro- 
bustos brazos  del  infame  acusador  se  eslendian  ya  para  apoderarse 
de  ella  y  llevarla  con  la  misma  facilidad  que  una  pluma  fuera  de  la 
torre.  Doña  Leonor  cayó  de  rodillas  y  plegó  las  manos  alzándolas 
al  cielo. 

— Retiraos!  Retiraos!  repitió  la  noble  víctima. 

— Es  inútil  que  gritéis,  porque  nadie  acudirá  á  vuestros  gritos, 
dijo  Martin  de  Hiero. 

— La  reina  ha  dicho  que  os  retiréis,  miserable!  esclamó  en  esto 
una  voz  fuerte  que  hizo  estremecer  las  bóvedas  del  calabozo. 

Doña  Leonor  y  Martin  de  Hiero  volvieron  á  un  tiempo  sus  mira- 
das hacia  la  puerta  que,  como  se  recordará,  había  dejado  el  último 
entornada.  En  el  umbral  se  alzaba,  solemne  y  misteriosa,  la  figura 
de  un  fraile  franciscano. 

— Fi-ay  Pedro  de  Aragón!  murmuró  con  voz  impregnada  de 
terror  Martin  de  Hiero  que  reconocía  el  rostro  grave  y  severo  de 
aquel  religioso  que  había  visto  varias  veces  en  el  palacio  real  de 
Barcelona  cuando  fué  como  embajador  á  pedir  la  mano  de  su  hija. 

— Mí  padre!...  padre  mío!  esclamó  con  un  grito  indefinible  la  rei- 
na abriendo  sus  brazos  en  los  que  se  precipitó  el  religioso. 

Pasado  el  primer  momento  de  espansion.  Fray  Pedro  de  Aragón 
se  volvió  hacia  el  gobernador  que  había  quedado  inmóvil  y  como  pe- 
trificado. 
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— He  venido  á  salvarla,  dijo  con  tono  solemne  señalando  á  su  hi- 
ja, en  nombre  del  cielo  que  larde  ó  temprano  protege  la  virtud  y  la 
inocencia  y  castiga  el  crimen.  Noble  gobernador,  añadió  dando  á 
su  voz  una  ligera  entonación  irónica,  id  á  anunciar  mi  llegada  á 
vuestros  cómplices,  y  si  queréis,  podéis  decirles  también  que  no  he 
venido  solo  sino  acompañado  de. . . 

Y  fray  Pedro  de  Aragón  interrumpiéndose  se  desprendió  de  los 
brazos  de  su  hija  para  acercarse  al  gobernador  de  la  torre  y  mur- 
murar algunas  palabras  á  su  oido . 

Una  palidez  cadavérica  invadió  el  rostro  de  Martin  de  Hiero  y  un 
estremecimiento  convulsivo  recorrió  todos  sus  miembros.  Con  las 
palabras  secretas  que  fray  Pedro  de  Aragón  murmuró  á  su  oido,  pa- 
reció haberle  clavado  un  puñal  en  el  corazón. 

— Y  ahora,  dijo  en  voz  alta  el  religioso  franciscano,  os  diré  co- 
mo un  momento  antes  la  reina,  retiraos! 

Esta  vez  Mai-tin  de  Hiero  no  aguardó  á  que  se  le  repitiese.  Se  di- 
rigió tambaleándose  como  un  hombre  ebrio  hacia  la  puerta  y  des- 
apai'eció. 

La  reina  y  fray  Pedro  de  Aragón  volvieron  entonces  á  echarse  en 
brazos  uno  de  otro,  y  por  lai-go  espacio  solo  interrumpieron  el  silen- 
cio que  reinaba  en  la  estancia  los  sollozos  del  padre  y  de  la  hija. 

^       XVII. 

Un   muerto  vivo. 

Mientras  que  en  el  calabozo  donde  gemia  prisionera  la  reina  te- 
nia lugar  la  escena  que  hemos  contado  y  que  hemos  visto  inlei'rum- 
pida  por  la  súbita  llegada  de  fray  Pedro  de  Aragón,  otra  escena  en 
parte  semejante,  pues  que  también  concluyó  por  una  singular  apari- 
ción, sucedia  en  el  palacio  de  doña  Juana  de  Gualveri.  Preciso  será 
que  demos  cuenta  de  ella  á  nuestros  lectores  antes  aun  de  informar- 
les como  llegó  á  Chipre  el  religioso  franciscano  y  como  logró  intro- 
ducirse en  la  torre  que  servia  de  cárcel  á  su  hija. 

Acababa  doña  Juana  de  llegar  á  su  casa  y  de  entrar  en  una  de 
sus  habitaciones  particulares ,  cuando  al  presentarse  su  doncella  Es- 
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peranza  para  ayudarla  á  despojar  del  manió  en  que  se  envolvía,  le 
anunció  que  un  religioso  deseaba  hablarla  en  secreto.  Era  la  hora 
á  que  la  cortesana  daba  audiencia,  y  encargó  por  lo  mismo  que  se 
le  introdujera. 

Salióse  Esperanza,  y  un  momento  después  penetraba  bruscamente 
un  fraile  en  el  aposento.  El  recien  llegado  paseó  su  mirada  por  la 
habitación  como  para  asegurarse  de  que  no  habia  nadie  mas  que 
doña  Juana,  y  satisfecho  de  su  examen,  sin  ni  si(|uiera  cuidarse  de 
saludar  á  la  dama,  se  volvió  para  pasar  el  cerrojo  á  la  puerta.  Ter- 
minada esta  operación,  fué  cuando  se  dirigió  hacia  doña  Juana,  que 
al  ver  aquel  estraño  modo  de  portarse  en  un  desconocido,  habia  lle- 
vado á  sus  labios  un  pequeño  silbato  de  plata  cincelada  suspendido 
á  su  cuello,  y  del  que  se  servian  entonces  las  mas  nobles  señoras 
para  llamar  á  sus  servidores.  Afortunadamente  el  fraile  se  detuvo  á 
tres  pasos  de  la  dama,  y  le  dirigió  la  palabra  antes  de  que  tuviese 
tiempo  para  llamar. 

— ¿Me  conocéis,  señora?  dijo  el  fraile  con  cierto  tono  brusco. 

— No  en  verdad,  contestó  doña  Juana  sin  apartar  aun  el  silbato 
de  sus  labios. 

El  descímocido,  cediendo  á  un  rápido  movimiento,  se  despojó  de 
su  hábito  que  arrojó  á  un  lado,  y  se  quedó  vestido  de  caballero  con 
espada  y  daga  al  cinto. 

—¿Y  ahora? 

— Hugo  de  Entenza!  esclamó  doña  Juana. 

Reinó  el  silencio  por  unos  breves  instantes.  Lo  propio  sucede  á 
dos  campeones  cuando  al  ir  á  luchar  guardan  silencio  para  medirse 
con  la  vista.  Hugo  fué  el  que  le  rompió  el  primero.  Mal  reprimia  el 
doncel  su  ira,  mal  comprimía  la  cólera  y  el  deseo  de  venganza  que 
fermentaba  en  su  corazón. 

— Señora,  mañana  al  rayar  el  alba  se  arrastra  á  una  reina  al  pa- 
tíbulo como  criminal  y  como  adúltera,  cuando  aquí  no  hay  otra  cri- 
minal ni  otra  adúltera  que  vos. 

Doña  Juana  escuchó  esta  brusca  interpelación  con  ¡a  cabeza  ergui- 
da, con  la  mirada  clavada  en  Hugo,  con  una  espresion  completa  de 
orgullo  y  de  desden. 

— Caballero!  contestó  tan  solo. 
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— Silencio,  señora!  dijo  el  impetuoso  Enteiiza.  He  venido  á  que 
me  oigáis  y  me  oiréis.  No  Iraleis  de  llamar  á  vuestra  servidumbre. 
Es  inútil.  Antes  de  que  hubiese  derribado  la  puerta  cuyo  cerrojo  be 
corrido  ya  con  el  objeto  de  que  no  se  pudiese  interrumpir  tan  fácil- 
mente nuestra  conferencia,  habria  sabido  tenderos  muerta  á  mis 
pies.  Y  ya  sabéis  que  soy  hombre  para  hacerlo  como  lo  digo. 

Hugo  acompañó  estas  palabras  de  un  movimiento  por  medio  del 
'ual  desenvainó  su  daga  que  hizo  brillar  á  los  ojos  de  doña  Juana. 

— ¿Queréis  asesinaime?  dijo  esta  retrocediendo. 

— ¿No  habéis  hecho  vos  asesinar  al  rey? 

Doña  Juana  se  estremeció,  pero  fué  tan  ligeramente  y  de  un  modo 
tan  rápido  que  nadie  hubiera  podido  notarlo.  Hábil  en  reprimir  sus 
emociones,  hábil  en  disfrazarlas,  hábil  sobre  todo  en  hacer  lomar  á 
su  semblante  la  espresion  que  le  con  venia,  con  la  misma  facilidad 
con  que  muda  de  color  un  camaleón,  doña  Juana  lomó  la  espiesioa 
de  una  mujer  ofendida  é  injuriada,  pero  que  perdona,  y  esclamó  con 
lono  de  dulce  reconvención: 

—¡Hugo! 

— Dejad,  os  suplico,  vuestras  miradas  tiernas,  vuestras  sonrisas 
engañosas,  vuestras  palabras  dulces.  Señora,  os  he  visto  ya  sin 
máscara  y  sé  quién  sois  y  lo  que  sois.  Sois  una  mujer  vil  é  infame 
entre  las  mujeres,  sois  una  adúltera,  sois  un  monstruo! 

— Caballero!  dijo  entonces  doña  Juana,  pasando  con  natural  tran- 
sición de  un  tono  á  otro;  caballero,  habéis  venido  á  insultarme 
aquí,  en  mí  casa,  y  para  lograrlo  mas  fácilmente  habéis  vestido  un 
traje  santo.  ¿Es  esto  de  caballeros? 

^-Tampoco  lo  toméis  en  esle  tono,  si  habéis  de  creerme,  contestó 
el  decidido  Hugo.  Si  desprecio  vuestra  hipocresía,  sé  reírme  de 
vuestra  cólera.  Os  conozco  ya,  doña  Juana,  os  conozco  y  no  hay  en  el 
mundo  monstruo  mas  malvado  que  vos,  asi  como  no  hay  reptil  de  mas 
venenosa  baba.  Lo  que  no  habéis  oído  nunca  de  boca  de  nadie,  lo 
vais  á  oír  vos  de  la  mía,  doña  Juana,  y  os  aseguro  por  el  sanio 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  el  juramento  mas  solemne 
que  hacer  puede  un  caballero,  que  vais  á  peiecer  á  mis  manos,  y 
mi  daga  va  á  trabar  estrecha  relación  con  vuestro  seno,  sino  hacéis 
lo  que   yo  os  diga.  Y  no  creáis  que  mi  mano  vacile,  nó:  para  vos, 


116  CUENTOS  DE  MI  TIERRA . 

seiíora,  mi  corazón  es  mas  duro  que  la  hoja  de  mi  espada.  Os  ase- 
sinaré si  es  preciso,  y  lo  haré  sin  vacilar,  sin  temor,  sin  remordi- 
mienlo,  que  Dios  señora,  que  nos  vé,  que  nos  oye  y  que  nos  juzga, 
ha  de  tenerle  en  cuenta  vuestra  muerte  al  que  la  cometa  como  una 
obra  de  misericordia,  que  es  acción  piadosa  purgar  la  tierra  de  un 
parecido  monstruo. 

La  cortesana  no  se  conmovió  ni  mas  ni  menos  que  la  roca  que 
recibe  los  embates  de  las  olas.  Una  sonrisa  irónica  se  dibujó  en  sus 
labios,  y  guardó  una  serenidad  aterradora. 

— ¿Injuriáis  á  una  dama?  Galante  caballero,  ¿quién  os  ciñó  es- 
puelas de  oro,  y  os  dijo  al  daros  el  espaldarazo:  Respetad  á  Dios, 
al  rey,  y  á  las  damas? 

— Callaos,  señora,  callaos!  Estáis  ante  vuestro  juez.  ¿Conocéis 
esta  limosnera?  dijo  Hugo  presentándole  de  pronto  el  objeto  que  le 
acababa  de  citar. 

Dona  Juana  miró  con  sorpresa  la  limosnera. 

— Se  la  dejó  olvidada  en  el  cuarto'  de  una  posada  la  dama  cuya 
honra  salvé  yo  en  cierta  noche  fatal.  Y  este  bolso,  prosiguió,  ¿lo 
conocéis? 

Doña  Juana  palideció.  Acababa  de  conocer  el  bolsillo  que  lleno 
de  oro  diera  á  Laonte. 

— Es  el  que  una  dama  dio  á  un  asesino  para  pagarle  el  asesinato 
del  rey,  continuó  Hugo.  Las  dos  damas  son  una  misma,  como 
ambos  objetos,  limosnei'a  y  bolso,  están  bordados  por  una  misma 
mano  representando  el  mismo  emblema.  Ahora  bien,  la  dama  en 
cuestión  sois  vos.  Negadlo  si  os  atrevéis.  Martin  de  Hiero,  que  era 
antes  vuestro  amante,  es  hoy  vuestro  cómplice.  El  dia  que  yo  os 
salvé  habiais  tenido  una  cita  con  él,  y  fuisteis  conocida  por  vuestro 
esposo  á  la  salida  de  la  posada.  En  mal  hora  hube  yo  de  sacar  pol- 
vos la  espada,  señora!  Dios  me  ha  castigado  por  ello,  por  haberos 
librado  de  la  justa  cólera  de  un  esposo  ofendido,  por  haberle  dete- 
nido con  la  punta  de  mi  acero  abriéndole  con  mi  ceguedad  la  puerta 
de  la  tumba,  mientras  que  os  abria  á  vos  con  mi  generosidad  la  de 
la  salvación  y  de  la  honra.  Silencio,  señora!  silencio!  no  repliquéis, 
continuó  viendo  que  ella  abria  los  labios,  sois  indigna  de  hablar  en 
mi  presencia.  ¿Y  sois  vos,  mujer  adúltera  y  culpable,  la  misma  que 
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se  atreve  á  acusar  á  una  inocente  de  culpabilidad  y  adulterio?  ¿Y  sois 
vos,  víbora  engendrada  por  el  infierno,  la  que  ha  osado  decir  que 
era  la  reina  la  desconocida  del  mesón,  cuando  erais  vos  misma?  ¡Cor- 
rupción é  infamia!  Caiga  sobre  vos,  señora,  la  maldición  de  Dios, 
pues  que  permitís  que  una  inocente  suba  al  cadalso  que  para  vos 
solo  debieran  haber  prepai-ado!  Caiga  sobre  vuestra  frente  infamada 
y  gota  á  gola  como  plomo  derretido,  la  sangre  de  Pedro  de  Gual- 
veri  y  de  Leoncio  de  Rocas! 

— Caballero! 

— No  he  concluido  aun,  señora.  La  fatalidad,  el  infierno  quizás, 
os  ha  lanzado  en  mitad  de  mi  camino.  A  su  vez,  Dios  me  lanza  á 
mí  en  mitad  del  vuestro.  Vengo  á  demandaros  cuenta,  vengo  á  de- 
ciros en  nombre  de  la  religión,  de  la  humanidad,  déla  virtud:  Se- 
ñora, proclamad  la  inocencia  de  la  reina,  y  Dios  entonces  tendrá  á 
bien  perdonaros  por  este  acto  todo  el  mal  que  habéis  hecho,  sepa- 
rando de  encima  vuestra  frente  su  mano  amenazadora. 

— ¿Y  si  á  ello  me  niego,  caballero?  dijo  doña  Juana  sin  abando- 
nar su  espresion  de  ironía,  á  pesar  de  que  se  le  veia  luchar  con  una 
secreta  emoción. 

—  Oh!  no,  no  os  negareis.  No  os  negareis  porque  la  verdad,  la 
justicia,  la  razón,  vuestra  conciencia  propia  acudirán  en  mi  apoyo. 
Puedo  perderos,  señora.  Puedo  asegurar  por  medio  de  un  testigo 
que  esta  limosnera  fué  hallada  en  el  cuarto  de  la  posada,  y  asegu- 
rar puedo  por  medio  de  mi  honor  que  esta  bolsa,  bordada  por  la 
misma  mano  y  con  el  mismo  emblema  que  teníais  por  costumbre  en 
otro  tiempo  imprimir  en  todos  los  objetos  de  vuestro  uso,  me  ha  si 
do  dada  por  el  asesino  del  rey  á  quien  se  la  disteis  vos  en  precio 
de  la  sangre  derramada. 

— No  os  creerán. 

— Oh!  sí,  me  creerán  y  si  no  me  creen  invocaré  el  testimonio 
mismo  de... 

— De  quién? 

Hugo  vaciló  un  momento.  Buscaba  una  idea  para  presentar  co- 
mo una  amenaza,  algo  que  pudiese  penetrar  en  el  corazón  empeder- 
nido de  aquella  mujer  y  creyó  haberlo  encontrado. 

— De  quién?  dijo.  De  vuestro  propio  esposo. 
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— De  mi  esposo!  balbuceó  doña  Juana 

— De  vuestro  esposo,  sí.  Dios,  señora  que  no  puede  permitir  que 
perezca  la  virtud  triunfando  el  crimen,  Dios  pei'milirá  que  á  mi  voz 
los  muertos  se  levanten  de  la  tumba  para  acusaros.  Pedro  de  Gual- 
veri  mismo,  todo  lo  puede  Dios,  señora,  Pedro  de  Gualveri  abando- 
nará el  sepulcro  donde  le  hundió  mi  espada  homicida 

Al  pronunciar  estas  palabras,  e!  joven,  que  estaba  vuelto  de  es- 
paldas á  un  tapiz,  no  pudo  observar  que  ya  durante  su  conversación 
con  doña  Juana  se  habia  agitado  varias  veces,  se  movia  entonces  y 
apartaba,  dando  paso  á  un  nuevo  personaje  allí  oculto  desde  mucho 
antes  sin  duda  que  penetrara  Hugo  en  el  aposento.  Solo  pudo  ser 
observada  esta  aparición  por  doña  Juana,  la  cual  sorprendida  é  in- 
quieta clavó  en  el  nuevo  personaje  que  se  iba  acercando  una  mirada 
vaga  y  torva. 

— Y  entonces,  señora,  prosiguió  Hugo  que  aun  cuando  notó  la 
palidez  cadavérica  que  se  estendía  por  el  rostro  de  doña  Juana  lo 
achneó  á  sus  palabras  que  despertaban  en  su  corazón  el  dormido 
aguijón  del  remordimiento,  y  entonces,  señora,  ¿qué  le  diréis  al  ir- 
ritado espectro  de  vuestro  esposo  que  levantando  un  brazo  descarna- 
do sobre  vuestra  frente  impúdica,  esclamára:  Anatema  en  nombre 
de  Dios  sobre  la  perjura!  Anatema  sobre  la  adúltera! 

— Oh!  esclamó  en  esto  repentinamente  doña  Juana,  lanzando  un 
grito  que  á  nada  humano  se  parecía.  Allí!...  allí  está!...  él  es!... 
Perdón,  irritada  sombra,  perdón!  dijo  cayendo  de  rodillas  presa  de 
un  delirio  y  de  una  especie  de  locura  que  el  mismo  Hugo  que  se 
creía  haberla  provocado  no  se  atrevía  á  calificar;  perdón!  él  fué  tu 
matador!  Misericordia! 

Y  doña  Juana  agitó  los  brazos  como  sí  quisiera  rechazar  una  apa- 
rición sobrenatural,  lanzó  un  grito  agudo  y  cayó  desmayada. 

Hugo  que  con  asombro  viera  la  mutación  repentina  de  aquella 
mujer  y  que  se  admiraba  de  que  fuesen  sus  palabras  solas  las  que 
habían  obrado  en  ella  tal  metamorfosis,  volvió  la  cabeza  como  para 
asegurarse  de  que  en  efecto  no  había  allí  mas  influencia  que  la  su- 
ya, pero  ¡cuál  no  fué  su  sorpresa  al  ver  detrás  de  él  la  severa  figura 
de  un  fraile  que  tenía  el  brazo  enarbolado  como  sí  fuera  á  descar- 
gar un  anatema  y  los  ojos  clavados  en  el  cuerpo  inmóvil  de  doña 
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Juana!  El  doncel  se  hizo  atrás  ante  aquella  a{  aricion  que  sin  duda 
debia  haber  brotado  del  suelo  6  haber  entrado  en  el  cuarto  á  través 
de  las  paredes. 

— ¿Quién  sois*?  preguntó  Hugo  llevando  la  mano  al  pomo  de  su  es- 
pada y  sin  poder  reprimir  cierto  sobresalto  producido  por  una  vaga 
espresion  de  terror. 

El  aparecido,  á  la  interpelación  de  Hugo,  separó  como  á  su  pe- 
sar los  ojos  de  dona  Juana  y  clavó  en  el  doncel  una  mirada  franca 
y  serena. 

— ¿No  me  conocéis,  le  dijo,  é  invocáis  mi  nombre?  ¿No  me  cono- 
céis y  pedís  que  los  muertos  se  levanten  de  sus  tumbas?  ¿No  me  co- 
nocéis y  me  atravesasteis  un  dia  con  vuestra  espada? 

— Misericordia  de  Dios!  Pedro  de  Gualveri! 

—Pedro  de  Gualveri  soy. 

El  doncel  hizo  la  señal  de  la  cruz.  Al  invocar  la  memoria  del 
difunto  para  aterrar  solo  á  dona  Juana,  estaba  Hugo  bien  lejos  de 
creer  que  sus  palabras  hubiesen  de  ser  seguidas  de  tan  súbita  apari- 
ción. 

Al  ver  el  terror  de  Entenza,  el  aparecido  se  sonrió  con  una  son- 
risa que  nada  tenia  del  otro  mundo. 

— Escondeos  tras  de  aquel  tapiz  donde  yo  he  permanecido  hasta 
ahora,  dijo,  mientras  llamo  á  las  doncellas  de  esa  mujer.  No  sal- 
gáis hasta  que  yo  os  llame. 

Hugo  obedeció.  El  que  creia  un  espectro  se  bajó  entonces,  cogió 
el  silbato  que  colgaba  del  cuello  de  doña  Juana,  lo  acercó  á  sus  la- 
bios y  después  de  haber  llamado  fué  á  descorrer  el  cerrojo  de  la 
puerta. 

Esperanza,^ apareció  la  primera  en  el  umbral. 

XVHI. 

Comienza  la  venganza  y  empieza  la  espiacion. 

Lo  primero  que  hizo  Esperanza  al  entrar  en  el  cuarto  á  donde 
precipitadamente  acudiera  al  oir  el  silbato  de  su  señora,  fué  buscar 
con  la  vista  al  fingido  fraile  á  quien  ella  habia  dado  entrada,  pero 
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Hugo  desapareciera  ocupando  su  lugar  otro  fraile, — y  este  otro  al 
parecer  verdadero — que  en  vano  se  preguntaba  Esperanza  por  don- 
de habia  entrado.  Su  admiración  y  sorpresa  fueron  por  lo  mismo  es- 
tremadas, pero  Pedro  de  Gualveri,  pues  ya  sabemos  que  era  él,  no 
dio  tiempo  á  la  doncella  para  fijarse  en  otra  cosa  que  en  su  señora 
á  la  cual  le  señaló  tendida  en  el  suelo,  encargándola  que  le  prodi- 
gase los  ausilios  necesarios  para  hacerla  volver  de  su  desmayo. 

Mientras  que  Esperanza,  aturdida  y  llena  de  inquietud  y  zozo- 
bra, obedecia  la  orden  que  el  desconocido  le  diera  con  un  tono 
acostumbrado  al  mando  y  que  no  admitia  réplica,  Pedro  de  Gual- 
veri se  sentó  tranquilamente  junto  á  una  mesa  donde  habia  todo  lo 
necesario  para  escribir. 

Doña  Juana  lardó  todavía  mucho  rato  en  volver  en  sí,  pero  gra- 
cias á  los  cuidados  que  le  prodigó  Esperanza,  el  color  empezó  á 
volver  á  sus  megillas  y  sus  ojos  recobraron  la  perdida  animación, 
aun  cuando  se  le  hallaba  á  fallar  en  la  mirada  aquella  su  maligni- 
dad característica.  Al  volver  á  cobrar  el  uso  de  sus  sentidos  y  al  in- 
corporarse sobre  el  sillón  en  que  la  habia  puesto  Esperanza,  doña 
Juana  registró  el  aposento  con  una  rápida  ojeada,  como  si  esperase 
ver  desvanecida  la  espantosa  visión  que  habia  producido  su  desma- 
yo, pero  así  que  sus  ojos  tropezaron  con  el  fraile,  el  cual  proseguía 
escribiendo  sentado  á  la  mesa,  lanzó  un  suspiro  ahogado  y  un  tem- 
blor nervioso  agitó  todos  sus  miembros.    - 

Pedro  de  Gualveri  dejó  de  escribii-  y  dirigiéndose  á  Esperanza  le 
dijo  solo: 

—Salid! 

Doña  Juana  al  oír  aquella  voz  de  ella  un  dia  tan  conocida,  lanzó 
un  nuevo  grito  ahogado  por  la  emoción,  y  cogió  una  de  las  manos 
de  Esperanza  como  para  retenerla,  mientras  que  sus  ojos  suplicantes 
clavados  en  la  doncella  le  pedían  con  muda  espresion  de  ternura  que 
no  se  apartara  de  su  lado. 

Pedro  de  Gualveri  vio  aquel  movimienlo  y  volvió  á  repetir,  diri- 
giéndose siempre  á  Esperanza: 

— Que  salgáis  he  dicho. 

A  pesar  de  esta  nueva  invitación,  la  joven  no  se  hubiera  decidid  o 
quizá  á  obedecer  tan  fácilmente,  si  no  hubiese  visto  asomar  por  de- 
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Irás  del  tapiz  la  cabeza  de  Hugo  de  Entenza,  que  le  hizo  signo  de 
que  partiera.  Esperanza  tranquila  ya  respecto  á  la  suerte  del  don- 
cel, se  arrancó  dulcemente  á  la  presión  de  su  señora,  y  salió  del 
gabinete. 

Pedro  de  Gualveri  se  adelantó  entonces  hasta  llegar  á  tres  pasos 
de  la  que  fuera  un  dia  su  esposa,  y  cruzándose  de  brazos  se  puso  á 
contemplarla  de  hito  en  hito.  Doña  Juana  bajó  confusa  los  ojos,  pe- 
ro la  palidez  cadavérica  que  se  estendió  por  su  rostro,  el  temblor 
convulsivo  de  sus  labios,  sus  manos  cruzadas  sobre  la  falda,  todo 
indicaba  que  en  su  corazón  existia  una  lucha  y  que  el  terror  mas 
profundo  habia  paralizado  la  acción  de  sus  pasiones.  Pedro  de  Gual- 
veri habia  empezado  á  contemplarla  con  ira  reconcentrada,  pero  es- 
te sentimiento  hizo  lugar  en  él  al  desprecio:  varias  veces  movió  los 
labios  como  para  hablar  y  otras  tantas  se  detuvo. 

Aquellos  instantes  de  muda  contemplación  por  parte  del  esposo, 
fueron  un  siglo  de  agonía  para  la  esposa. 

Pedro  de  Gualveri,  que  durante  aquel  rato  habíase  parecido  á 
una  estatua  de  mármol  por  su  inmovilidad,  hizo  por  fin  un  movi- 
miento, volvió  la  espalda  á  doña  Juana,  se  dirigió  á  la  mesa,  tomó 
de  encima  de  ella  tres  hojas  de  vitela,  en  cada  una  de  las  cuales 
habia  escrito  algo,  y  volviéndose  hacia  doña  Juana  le  dijo,  presen- 
tándoselas: 
— Firmad! 

Doña  Juana  se  atrevió  entonces  á  alzar  los  ojos,  pero  tuvo  que  ba- 
jarlos ante  la  mirada  imperiosa  que  le  dirigió  su  esposo.  Vaciló  un 
momento,  hizo  un  esfuerzo  como  para  resistir  y  para  arrojar  lejos 
de  sí  aquella  fatal  obsesión  bajo  cuyo  vértigo  creia  aun  estar,  pero, 
sin  fuerzas  para  negarse  á  nada,  balbuceó  algunas  palabras  incohe- 
rentes, tomó  la  pluma  que  Pedro  de  Gualveri  le  ofrecía,  y  firmó 
maquinalmente  en  el  sitio  que  el  dedo  de  su  esposo  le  señaló. 

Aquellos  tres  documentos  eran,  el  uno  la  orden  de  que  la  reina 
fuese  conducida  á  palacio  donde  tenia  que  presentarse  al  consejo,  el 
otro  una  carta  á  don  Juan  para  que  mandase  reunir  la  corte  y  el 
consejo  por  tener  que  comunicárseles  cosas  de  gran  importancia  y 
grave  urgencia,  y  el  tercero  con  tenia  la  declaración  de  la  que  nos 
entelaremos  á  su  tiempo. 

Tomo  II.  16 
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— Hu¿;o!  gritó  el  de  Giialveri. 
Descorrióse  el  lápiz  y  se  presentó  Hugo  de  Entenza. 
— Noble  y  valiente  defensor  de  la  virtud  calumniada,  Dios  ha  to- 
cado el  corazón  de  la  culpable.  \i\  orgullo  ha  hecho  lugar  á  la  es- 
piacion  que  empieza,  y  han  acabado  para  la  virtud  los  dias  de  amar- 
ga prueba.  Dios  es  generoso  y  grande.   Aquel  cuya  mano  dirige  el 
rayo  y  cuya  voz  en  cólera  es  la  del  trueno  que  rueda  por  las  celes- 
tes concavidades,  aquel  que  tiene  un  mundo  para  alfombra  de  su 
trono  y  ante  cuya  mirada  se  abre  la  estension  del  infinito,  aquel  an- 
te el  cual  se  postran  los  ejércitos  y  los  reyes  que  no  son,  comparados 
con  él,  sino  miserables  gusanos  de  la  tierra,  ha  tendido  por  fin  su 
protectora  mano  á  la  pobre  é  inocente  reina  que  en  la  lobreguez  de 
su  calabozo  aguardaba  la  hora  de  subir  al  patíbulo.  La  verdadera 
culpable,  arrepentida  ya,  confiesa  su  culpa  y  doblega  ia  frente  espe- 
rando el  castigo  de  los  hombres  y  la  misericordia  de  Dios.  Tomad, 
valiente  y  generoso  doncel,  lomad  estos  dos  pliegos.  Dirigid  el  uno 
al  príncipe  don  Juan  que  debe  reunir  el  consejo  y  la  corte,  sed  por- 
tador del  otro  que  va  dirigido  al  gobernador  de  la  torre  donde  yace 
doña  Leonor,  y  acompañad  á  la  reina  á  palacio  con  el  otro  protec- 
tor que  ya  sin  duda  hallareis  á  su  lado.  La  inocencia  de  la  que  lle- 
va el  nombre  inmarcesible  de  la  familia  de  Aragón  será  proclamada 
ante  todos,   y  todos  deben  asistir  á  su  triunfo.  Id,  volad,  generoso 
mancebo!  Dios  os  guia,  Dios  que  cuando  así  conviene  á  su  santa  vo- 
luntad, permite  que  los  muertos  Se  levanten  de  la  tumba  para  asis- 
tir al  triunfo  espléndido  de  la  virtud  y  de  la  inocencia. 

Durante  esta  larga  relación  que  dijo  Pedro  de  Gualveri  con  fue- 
go, con  entusiasmo  y  con  cierto  tono  solemne,  doña  Juana  no  salió 
de  su  inmovilidad.  Aquella  voz  la  aterraba,  aquella  voz  tenia  para 
ella  algo  de  misterioso  y  sepulcral,  y  en  vano  se  debatía  contra  una 
fuei'za  mas  poderosa  que  la  de  sus  sentimientos,  la  fuerza  secreta  de 
su  remordimiento  y  de  su  conciencia  que  por  fin  se  habían  abierto 
camino  á  través  de  sus  miserables  pasiones  para  llegar  hasta  su  co- 
razón. Doña  Juana  estaba  desconocida,  no  era  la  misma  que  una  ho- 
ra antes;  todos  sus  planes  de  orgullo,  de  ambición,  de  maldad  y  de 
venganza,  habían  caído  aniquilados  ante  la  aparición  repentina  de 
su  esposo,  así  como  un  día  ante  la  espada  fulgente  de  Miguel  se  ha- 
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bia  postrado  rugiendo  de  dolor  el  malvado  rey  de  los  abismos. 
Hugo  lomó  con  mano  trémula  los  dos  pliegos  que  le  alargó  Pedro 
de  Guaiveri,  el  cual  se  guardó  el  tercer  documento,  y  se  precipitó 
fuera  de  la  eslancía  sin  ni  siquiera  preguntar  ni  comprender  nada 
aun  de  lodo  aquel  lo.  ¿Era  un  milagro  que  obraba  el  cielo  en  favor  de 
la  reina?  ílugo  no  trató  de  averiguarlo.  Evidentemente  volvia  ya  á 
lucir  en  el  horizonte  la  estrella  espléndida  de  doña  Leonor,  eviden- 
temente Dios  protegia,  por  fin,  á  la  desgraciada  reina,  y  esto  le  bas- 
taba al  doncel. 

Cuando  el  joven  hubo  partido,  Pedro  de  Guaiveri  dijo  á  su  mujer 
con  voz  sombría  y  ro>u\'\: 

— De  rodillas,  doña  Juana,  y  rogad  á  Dios  pai-a  que  os  perdone, 
ya  que  el  hacerlo  así  no  está  en  manos  de  los  hombres. 

Doña  Juana,  obedeciendo  como  un  autómata  se  puso  de  rodillas. 
¿Qué  quedaba  ya  del  orgullo  indomable  un  dia  de  aquella  mujer? 
¿Qué  se  habían  hecho  su  ambición,  su  altanería,  su  venganza?...  Un 
acontecimiento  solo  los  había  destrozado  como  un  soplo  de  huracán 
destroza  y  pulveriza  un  buque. 

Pedro  de  Guaiveri.  al  ver  tanta  humildad,  añadió  con  un  acento 
de  voz  un  poco  mas  dulce: 

— Emplearemos  rezando  el  tiempo  que  falta  para  la  hora  de  reu- 
nión de  la  corte  y  del  consejo. 

Así  que  hubo  dicho  esto,  se  dirigió  á  la  puerta  que  cerró,  volvien- 
do inmediatamente  atrás,  pero  volvió  para  ponerse  también  de  rodi- 
llas á  pocos  pasos  de  doña  Juana.  En  seguida  sacó  un  libro  de  ora- 
ciones, y  por  un  estraño  é  incomprensible  capricho,  se  puso  á  rezar 
en  alta  y  sonora  voz  las  preces  de  difuntos. 

Doña  Juana  tuvo  que  apoyarse  en  el  sillón  que  tenia  á  su  lado 
para  no  volver  á  caer. 

En  efecto,  bien  dijera  Pedro  de  Guaiveri:  su  espiacion  empezaba, 
pero  empezaba  de  un  modo  horrible. 

Esperemos  nosotros  también  que  llegue  la  hora  de  la  reunión  del 
consejo  y  fie  la  corte,  contando  por  que  estraño  suceso  y  por  que  ad- 
mirable arcano  habían  llegado  á  Nicosia  tan  á  tiempo  fray  Pedro  de 
Aragón  y  sobre  todo  fray  Pedro  de  Guaiveri,  al  que  creíamos  muer- 
to y  al  que  volvemos  á  encontrar  lleno  de  vida,  vistiendo  el  hábito 
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religioso  que  dislinguia  á  los  venerables  monjes  de  la  abadía  de  San 
Pablo  de  Barcelona. 

XIX. 

Donde  e     aulor  cumple  lo  ofiecido^l  final  del  anterior  capitulo. 

Retrocedamos  á  la  noche  del  encuentro  que  tuvo  lugar  entre  Hu- 
go de  Enlenza  y  Pedro  de  Gualveri. 

Ya  sabemos  que  este  fué  trasportado,  juzgándosele  cadáver,  al 
monasterio  vecino  de  San  Pablo,  donde  Guillen  de  Moneada  le  dejó 
en  manos  de  un  monje  que  se  comprometió  á  pa?ar  la  noche  en  ora- 
ción á  su  lado.  Luego  que  el  buen  religioso  hubo  tomado  sobre  sitan 
triste  encargo.  Moneada  se  despidió  de  él  regalando  algunas  mone- 
das á  los  paisanos  que  habián  trasladado  el  cuerpo  del  difunto,  de- 
jándole sobre  una  mortuoria  camilla  en  el  centro  de  la  iglesia. 

Fray  Anselmo,  que  tal  se  llamaba  el  benedictino,  encendió  seis 
velas  amarillas  en  torno  al  cadáver,  y  fiel  á  sus  palabras  se  hincó  de 
rodillas  junto  al  muerto,  bien  dispuesto  á  pasar  allí  la  noche  ente- 
ra. Era  fray  Anselmo  uno  de  esos  dignos  santos  varones  que  esta- 
ban prontos  á  cualquier  sacrificio  para  cumplir  con  un  deber  reli- 
gioso. ¿Qué  acción  mas  meritoria  y  que  mas  agradable  pudiese  ser 
á  los  ojos  del  Señor,  que  la  de  pasar  la  noche  junto  á  un  mortuorio 
lecho  rezando  por  la  pobre  alma  del  que  había  perecido  sin  los  san- 
tos auxilios  de  la  religión? 

El  benedictino  pasó  las  tres  primeras  horas  de  su  vela,  unas  ve- 
ces arrodillado  y  otras  paseando  arriba  y  abajo  de  la  iglesia,  pero 
siempre  murmurando  ya  en  alta  vOz,  ya  en  voz  baja  sus  rezos  y  pre- 
ces, escepto  en  los  breves  momentos  en  que  se  acercaba  á  las  velas 
para  despojarlas  del  pábilo  avivando  su  luz,  ó  en  que  se  dirigía  á 
un  altar  para  volver  el  reloj  de  arena  que  había  depositado  sobre  su 
mesa.  Tres  horas  hacia  ya  lo  menos  que  la  campana  de  la  iglesia 
había  dado  la  señal  de  media  noche,  cuando  á  fray  Anselmo,  que  es- 
taba en  aquel  momento  de  rodillas,  le  pareció  oír  un  suspiro  ahogado. 
Suspendió  el  asustado  religioso  su  rezo  por  un  instante,  y  otro  sus- 
piro algo  mas  débil  fué  á  probarle  que  no  había  sido  el  primero  una 
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vana  ilusión  de  sus  sentidos.  Volvió  7ray  Anselmo  hacia  el  muerto 
un  rostro  en  el  que  se  pintaba  el  mas  profundo  terror,  y  con  un 
asombro  del  que  en  valde  trataríamos  de  dar  cuenta,  vio  que  el  que 
creía  un  cadáver,  movía  su  brazo  derecho  levantándole  un  poco,  do- 
blándole y  llevando  la  mano  á  su  pecho  que  era  donde  había  pene- 
trado la  espada  de  Hugo. 

El  pánico  del  religioso,  sí  bien  que  grande,  fué  de  corta  duración. 
Lejos  de  echar  á  correr  viendo  que  el  muerto  se  levantaba,  como 
hubiera  hecho  otro  monje  mas  ignorante,  comprendió  en  el  acto,  por 
el  contrario,  que  pues  el  caballero  movía  el  brazo  era  porque  no  es- 
taba muerto  aun.  En  efecto,  Pedro  de  Gualveri,  después  de  cuatro 
horas  completas  de  una  inmovilidad  tal  que  le  Labia  hecho  tomar 
por  cadáver,  cosa  que,  por  muy  rara  que  sea,  la  ciencia  esplica sa- 
tisfactoriamente, empezaba  á  recobrar  sus  sentidos,  y  la  vida,  sus- 
pendida un  breve  instante,  volvía  á  animar  sus  lielados  miembros. 
Dios  había  querido  sin  duda  guardar  á  aquel  hombre  para  que  un 
día  pudiese  con  su  presencia  desenlazar  el  terrible  drama  que  debía 
tener  lugar  en  un  rincón  de  la  tierra. 

En  la  upoca  en  que  pasa  la  acción  de  esta  historia,  las  ciencias, 
espantadas  por  el  estruendo  y  rumor  de  las  armas,  se  habían  refu- 
giado en  los  conventos  donde  se  creían,  y  estaban  efectivamente, 
mas  al  abrigo  de  los  recios  embales  y  revueltos  oleajes  con  que 
entonces  luchaba  á  brazo  partido  la  todavía  naciente  civilización.  La 
medicina  en  particular  había  escogido  el  asilo  de  los  monasterios 
como  su  lugar  predilecto.  Los  mejores  médicos  eran  entonces  frai- 
les, y  los  había  entre  estos  que  conocían  muy  á  fondo  el  secreto  de 
ciertas  plantas  y  bálsamos  de  maravillosa  virtud. 

Quiso  la  casualidad  que  fray  Anselmo  fuese  uno  de  aquellos  reli- 
giosos espertes  en  el  arte  de  curar,  y  no  había  entonces  en  la  cien- 
cia, secreto,  virtud,  bálsamo  ó  maravilla,  que  no  fuese  del  buen 
monje  conocida.  Esto  fué  lo  que  le  indujo  á  salvar,  si  era  tiem- 
po aun,  al  moribundo  caballero.  Cogióle  en  brazos  así  que  vio  que 
respiraba  todavía,  y  ayudado  del  monje  sacristán  á  quien  fué  á  lla- 
mar para  que  le  auxilíase,  se  llevó  al  herido  á  su  celda,  depositán- 
dole en  su  propia  cama  y  pasando  en  el  acto  á  examinar  su  herida, 
después  de  haberle  encargado  el  mas  profundo  silencio,  viendo  que 
abría  una  vez  sus  labios  como  para  ir  á  hablar. 
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Pedro  de  Gualveri  que  babia  recobrado  casi  por  completo  el  uso 
de  sus  sentidos,  y  que  sufíia  atroces  y  borribles  dolores,  hizo  en- 
tonces ineníalmente  el  voto  solemne  de  consagrar  á  Dios  en  aquella 
misma  santa  casa  el  resto  de  su  vida,  si  llegaba  á  salir  salvo  de  lan 
apurado  y  peligroso  trance 

Con  la  mayor  felicidad  efectuó  fray  Anselmo  la  primera  cura,  y 
lleno  de  esperanza  dijo  al  paciente  caballero  que  llegaba  casi  á  res- 
ponder de  su  vida  si  guardaba  una  inmovilidad  y  un  silencio  comple- 
tos. Pedro  de  Gualveri  pidióle  solo  el  permiso  de  decir  algunas  pa- 
Jabj-as,  y  le  manifestó  como  acababa  de  hacer  un  voto,  como  queria 
cumplirlo,  y  como  por  consiguiente  le  rogaba,  que  pues  todos  á  aque- 
lla hora  debian  ya  creerle  muerto,  permitiese  que  prosiguiesen  en  la 
misma  creencia  y  no  tratase  de  participarles  la  nueva  de  su  salva- 
ción, sino  antes  bien  por  el  conti'ario  enviase  á  su  esposa,  á  quien 
no  queria  volver  jamás  á  ver,  las  varias  prendas  y  alhajas  que  lleva- 
ba encima,  diciéndola  que  se  habian  quitado  del  cadáver  antes  de 
bajarle  á  la  mansión  sepulcral. 

Un  voto  como  el  que  acababa  de  hacer,  era  cosa  la  mas  sagrada 
en  aquella  época,  y  al  mismo  tiempo  la  mas  común.  Muchos  eran 
los  señores  á  quienes  se  veia  á  veces  de  pronto  y  con  asombro  aban- 
donar los  castillos,  su  familia,  sus  hijos,  su  esposa,  para  desapare- 
cer completamente,  hasta  que  una  casualidad  descubría,  andando  el 
tiempo,  que  habian  ido  á  retirarse,  penitentes  eremitas  ó  misterio- 
sos monjes,  en  el  hueco  de  la  peña  de  un  desierto  ó  en  la  pobre  cel- 
da de  un  apartado  monasterio.  Fray  Anselmo,  pues,  lejos  de  disua- 
dir de  su  intención  á  Pedro  de  Gualveri,  respetó  su  voto  y  bendijo  la 
hora  en  que  el  señor  habia  enviado  tan  santo  deseo  al  corazón  del 
moribundo  caballero.  Trató  solo  de  cumplir  el  encargo  del  que,  me- 
diante Dios,  iba  á  ser  su  hermano,  y  ya  sabemos  como  la  misma 
mañana  de  aquel  dia  llenó  su  comisión  enviando  á  Esperanza  con  las 
alhajas  á  casa  de  doña  Juana  de  Gualveri,  siendo  por  este  medio  el 
que  puso  en  relaciones  á  la  modesta  joven  con  la  altiva  cortesana, 
proviniendo  de  ahí  el  que  se  aprovechase  Esperanza  de  su  conoci- 
miento pai-a  pasar  con  ella  á  Chipre  donde  tan  bello  papel  debia  ha- 
cer en  el  curso  de  esta  historia. 

Pedro  de  Gualveri   recobró  pronto  la  salud,  y  firme  en  su  pro- 
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pósito,  cumplió  su  noviciado  pasando  en  seguida  á  formar  parle 
de  la  comunidad  de  San  Pablo.  Sin  embargo,  aunque  muerto  ente- 
ramente para  el  mundo,  no  renunció  á  saber  lo  que  en  él  pasaba. 
Aoles  que  fraile  habia  sido  caballero,  y  buen  caballero  por  cierto, 
y  el  honor  de  su  nombre  que  habia  quedado  confiado  á  la  que  se 
creia  su  viuda,  le  inspiraba  serios  y  graves  recelos.  Pedro  de  Gual- 
veri  habia  conocido  á  su  mujer  en  la  tapada  del  mesón,  y  con  esta 
circunstancia  se  habian  confirmado  las  dudas  que  tiempo  hacia  abri- 
gaba de  que  su  esposa  no  le  era  fiel. 

Antes  de  que  doña  Juana  partiera  de  Barcelona  para  Chipre,  Pe- 
dro de  Gualveri  envió  á  buscar  á  un  antiguo  servidor  de  su  familia, 
corazón  leal  en  el  que  podia  depositarse  sin  escrúpulo  cualquier  se- 
creto, y  se  confió  á  él.  El  adicto  servidor,  á  quien  volvia  loco  la  ale- 
gría de  encontrar  vivo  á  su  amo,  prometió  tenerle  al  corriente  de 
lodo  lo  que  sucediera. 

Así  fué  como  doña  Juana,  sin  saberlo  y  sin  que  jamás  llegara  á 
sospecharlo,  tuvo  siempre  á  su  lado  dos  personas  que,  obrando  por 
separados  inteieses  y  guiados  por  distintos  móviles,  espiaban  sus  pa- 
sos, estudiaban  sus  acciones,  y  eran  celosos  y  escrupulosos  vigilan- 
tes de  su  conducta:  así  fué  como  un  escudero,  movido  por  su  adhe- 
sión y  fidelidad  á  un  amo  respetado,  y  una  doncella,  impelida  por 
su  amor  á  un  caballero  y  por  su  veneración  á  su  reina,  conspiraron 
juntos,  sin  saberlo  uno  de  otro,  contra  la  maldad  y  la  infamia,  con- 
tribuyendo entrambos  secretamente  al  triunfo  espléndido  de  la  per- 
seguida virtud  y  de  la  calumniada  inocencia:  así  fué,  por  fin,  como 
Pedro  de  Gualveri  tuvo  noticia  puntual  de  todo  lo  que  pasaba  en 
Chipre,  y  pudo  estar  al  corriente  de  la  conducta  desarreglada  (ie 
doña  Juana,  de  sus  amores  deshonestos  con  el  príncipe  de  Ga!ile;i, 
de  sus  otros  antiguos  amores  con  Martin  de  Hiero, — que  el  fiel 
servidor  llegó  también  á  descubrir — y  de  sus  planes  maquiavélicos 
contra  la  felicidad,  la  honra  y  hasta  la  vida  de  la  reina. 

Esperanza,  que  se  habia  decidido  á  ser  el  ángel  salvador  de  la 
familia  real  do  Chipre,  preveyó  con  tiempo,  aun  cuando  nunca  cre- 
yera que  llegasen  á  lal  eslremo  las  cosas,  lo  que  iba  á  suceder,  y 
por  lo  mismo  envió  un  secreto  mensage  á  fray  Pedro  de  Aragón,  d¡- 
ciéndole  del  modo  como  andaban  en  Nicosia  los  asuntos,  y  haciéii- 
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dolé  entender  que  su  presencia  podia  ser  allí  necesaria  para  salva- 
ción acaso  de  la  reina.  Cuando  Esperanza  por  un  esceso  de  precau- 
ción comunicaba  lan  alarmante  nueva  al  padre  de  doña  Leonor,  es- 
taba aun  muy  lejos  de  figurarse  que  se  llegaria  á  alentar  á  la  vida 
del  rey  para  llegar  mas  pronto  á  la  muerte  de  la  reina. 

Por  una  de  esas  raras  circunstancias,  que  se  llamarian  casuali- 
dades sino  creyésemos  en  la  Providencia,  el  mensaje  de  Esperanza 
llegó  á  Barcelona  el  mismo  dia  que  otro  á  Pedro  de  Gualveri,  en 
que  su  servidor  le  decia  como  los  escesos  de  doña  Juana  habían  lle- 
gado á  su  colmo,  y  como  su  desarreglada  conducta  podia  producir 
una  serie  de  gravísimos  conflictos. 

Este  doble  mensaje  inspiró  á  las  personas  á  quienes  iba  dirigido 
el  mismo  deseo  de  partir  cuanto  antes  para  Chipre,  y  un  buque  mis- 
mo recibió  á  un  tiempo  en  su  seno  á  los  dos  dignos  religiosos  que 
iban  decididos  á  salvar  el  uno  la  honra  de  una  mujer,  y  el  otro 
la  honra  de  un  nombre.  Al  saber  el  de  Guajveri  que  su  compañero 
de  viaje  era  fray  Pedro  de  Aragón,  no  vaciló  en  confiarle  su  secre- 
to y  su  misterio,  y  uniendo  entonces  sus  esfuerzos,  concertaron  jun- 
tos el  plan  que  seguir  debían,  puesto  que  iban  los  dos  casi  á  un 
mismo  objeto. 

Al  saltar  en  tierra  tuvieron  noticia  de  lo  que  había  adelantado  la 
maldad  durante  su  viaje,  supieron  que  la  reina  iba  á  perecer  al  si- 
guiente dia  en  un  cadalso,  y  que  doña  Juana  tocaba  ya  con  la  mano 
su  triunfo.  Bendijeron  ambos  á  dos  al  Señor  que  les  había  permitido 
llegar  aun  á  tiempo,  y  después  de  haberse  abrazado  estrechamente, 
corrió  el  uno  al  palacio  de  doña  Juana  donde  el  fiel  servidor  le  dio 
entrada  hasta  el  aposento  de  esta,  haciéndole  esconder  tras  de  un 
tapiz,  y  voló  el  otro  á  la  torre  donde  por  respeto  á  su  traje  no  se  le 
impidió  el  paso,  pudíendo  llegar  hasta  el  calabozo  mismo  de  la  rei- 
na sin  obstáculo,  gracias  á  la  orden  de  retirada  que  Martín  de  Hiero 
había  dado  poco  antes  á  los  centinelas. 

Esto  era  lo  que  habla  pasado  y  esto  lo  que  necesitaban  saber  los 
lectores  para  perfecta  inteligencia  de  la  historia  que  hemos  procu- 
rado contar  lo  mejor  y  mas  buenamente  que  hemos  sabido,  y  cuyo 
desenlace  nos  falta  ahora  esplicar  tan  solo. 
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XX. 


La  retractación. 


Reunidos  eslaban  consejo  y  corte  en  una  vasta  sala  de  recepción 
del  real  palacio.  La  carta  enviada  por  doña  Juana  al  objeto  de  mo- 
tivar esta  reunión,  fué  atendida  y  cumplida  en  todas  su  partes.  Aun 
el  principe  fué  mas  allá  de  los  deseos  que  en  su  escrito  espresaba 
doña  Juana,  y  quiso  darle  al  acto  cierta  solemnidad  y  grandeza,  ro- 
deándole de  una  pompa  y  aparato  algo  estraordinarios  á  la  verdad. 
Las  razones  que  á  ello  le  indujeron  serán  al  instante  compren- 
didas. . 

Don  Juan  creia  buenamente  que  aquella  reunión  habia  sido  mo- 
tivada para  públicamente  ceñirle  la  corona.  El  dia  anterior  su  mal- 
vada amiga  le  manifestara  que  acaso  antes  de  rodar  la  cabeza  de  la 
reina  por  el  cadalso  seria  él  proclamado  monarca  de  Chipre.  El  prín- 
cipe tenia  escelen  tes  razones  para  creer  que  al  efecto  de  que  llegase 
pronto  este  instante,  doña  Juana  estaba  en  íntimas  y  secretas  rela- 
ciones con  el  consejo,  y  que  era  ya  su  coronación  un  asunto  deci- 
dido y  resuelto  por  el  último.  La  carta  de  doña  Juana  pidiéndole  la 
convocatoria  de  los  nobles,  acabó  de  corroborar  su  idea.  El  príncipe 
se  persuadió  de  que  no  terminaría  el  dia  sin  ver  orladas  sus  sienes 
con  la  regia  diadema.  Ningún  obstáculo  veía  que  se  opusieía  á  ello. 
La  reina  babia  sido  condenada  y  bien  podía  dársela  ya  por  muerta: 
el  heredero  del  trono  habia  desapai-ecido,  y  ya  se  tomarían  precau- 
ciones para  que  no  volviera  á  aparecer.  ¿Quién,  pues,  podía  opo- 
nerse á  su  triunfo?  ¿Qué  nube  podía  ya  cubrir  su  irradíadora  estre- 
lla, ofuscando  su  brillo? 

Don  Juan,  con  una  complacencia  que  solo  puede  compararse  al 
salvaje  placer  que  debe  sentir  el  chacal  al  verse  dueño  de  la  presa, 
veía  acercársele  el  suspirado  instante  y  gozaba  de  antemano  estre- 
meciéndose de  júbilo  al  pensar  en  la  dicha  inmensa  de  que  se  llena- 
ría su  alma  cuando  oyera  á  los  heraldos  gritar:  «Largueza!  largueza! 
viva  el  rey  don  Juan!»  Con  una  impaciencia  febril  vigiló  los  prepa- 
rativos de  la  reunión,  dio  todas  las  disposiciones,  y  no  se  presentó 
Tomo  II.  H 
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en  la  sala  hasla  que  le  dijeron  que  eslaba  llena  de  cortesanos  y  con- 
sejeros. 

El  recibimiento  que  se  le  hizo  acabó  de  confirmarle  en  su  opinión. 
Aquella  turba  de  aduladores  le  recibió  como  su  rey,  y  á  su  presen- 
cia se  doblaron  todas  las  frentes  y  todos  los  labios  murmuraron  pro- 
testas de  atihesion,  veneración  y  respeto. 

Oh!  cortesanos!  cortesanos,  raza  condenada! 

Don  Juan  esperaba  á  cada  instante  que  el  presidente  del  consejo 
reclamara  el  silencio  para  decir  que  cediendo  á  las  necesidades  del 
país  y  atendidas  las  circunstancias  escepcio nales,  la  nación  deposi- 
taba su  confianza  en  el  príncipe  y  le  proclamaba  rey.  Pero  el  pre- 
sidente del  consejo  permanecia  mudo  tocante  á  este  punto  aun  al 
cabo  de  mucho  rato  de  estar  don  Juan  en  la  sala.  El  concurso  aguar- 
daba á  que  el  príncipe  que  le  habia  convocado  hablase,  y  el  prín- 
cipe esperaba  á  que  le  hablase  el  concurso.  Todos  estaban  reunidos 
y  ¡cosa  estraña!  nadie  sabia  para  que. 

Comenzaba  ya  don  Juan  á  impacientarse,  cuando  se  abrieron  las 
puertas  de  la  sala  y  un  paje  anunció  á  la  señora  de  Gualveri. 

Todas  las  miradas  se  volvieron  hacia  la  puerta  y  con  asombro 
general  se  vio  á  doña  Juana  pálida,  débil,  sosteniéndose  apenas, 
avanzar  pausadamente  seguida  de  un  religioso  benedictino. 

La  escena  que  acaba  de  tener  lugar  en  su  casa  habia  transforma- 
do á  doña  Juana  en  otra  mujer.  La  aparición  repentina  de  su  espo- 
so y  las  preces  de  difuntos  que  este  habia  estado  rezando  á  su  lado 
haciéndola  poner  de  rodillas  para  oirle,  todo  habia  causado  en  ella 
una  impresión  vivísima,  efectuando  rápidamente  una  completa  revo- 
lución en  su  carácter.  Sus  labios  no  se  habían  vuelto  á  abiir  para 
pi-onunciar  una  sola  palabra,  sus  sentidos  parecían  cerrados  á  toda 
impresión  esterioi-,  eslaba  como  sobrecojida  de  estupor  y  de  pasmo, 
cual  si  la  hubiese  deslumhrado  un  rayo,  y  lo  único  que  parecía  oir 
}  atender  era  la  voz  de  su  esposo  á  quien  obedecía  como  una  má- 
quina. Daba  lástima  verdaderamente. 

Absorto  quedó  el  príncipe  al  verla  en  aquel  estado,  absorta  la 
corte  toda.  Don  Juan,  cuyo  coi-azon  receló  algún  funesto  contratiem- 
po, se  adelantó  algunos  pasos  para  ir  al  encuenti-o  de  su  querida, 
pero  le  detuvo  con  su  mirada  magnética  é  imperiosa  el  fraile  bene- 
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dicto.  Eü  cuanto  á  la  de  Gualveri,  al  ver  á  su  amante  uo  hizo  el 
menor  movimiento,  como  si  viese  una  persona  desconocida,  é  indi- 
ferente por  lo  mismo. 

El  fraile  y  doña  Juana  atravesaron  en  silencio  por  entre  los  cor- 
tesanos y  llegaron  hasta  el  pié  del  trono  en  el  que  nadie  se  habia 
sentado  después  de  la  muerte  del  rey  y  al  que  el  príncipe,  en  su 
torpe  ambición,  habia  creído  que  iba  á  subir  aquella  misma  larde. 
Los  concurrentes  se  miraron  unos  á  otros  con  sorpresa,  preguntán- 
dose con  la  visla  que  era  aquello:  reinaba  un  silencio  casi  sepulcral; 
todos  aguardaban. 

Don  Juan,  á  quien  sobrecogía  secreto  espanto  y  que  no  era  ya 
dueño  de  retener  su  impaciencia,  fué  el  primero  que  elevó  la  voz. 

— Doña  Juana,  dijo,  ¿se  puede  saber  á  qué  viene  ese  aire  com- 
pungido? ¿Qué  sucede?  Porqué  está  cubierto  de  palidez  vuestro  her- 
moso rostro?  ¿Qué  desgracia  amenaza  al  reino? 

— Ninguna,  príncipe,  contestó  con  voz  grave  y  con  misteriosa 
solemnidad  el  benedictino,  ninguna,  sí  con  leal  espiacíon  se  aplaca 
la  cólera  de  Dios  que  vibia  sobre  la  cabeza  de  los  culpables. 

EsTas  estrañas  palabras  produjeron  una  rara  impresión  en  todos 
los  concurrentes.  La  admiración  llegó  á  su  colmo,  y  todas  aquellas 
cabezas  ondularon  echándose  hacía  adelante  para  oír  mejor,  como 
ondula  un  campo  de  trigo  conmovido  por  un  hálito  de  viento, 

— ¿Y  quién  sois  vos,  padre,  para  hablar  de  este  modo  en  el  seno 
mismo  de  la  corte  de  Chipre  y  ante  toda  la  nobleza  del  reino  aqui 
dignamente  representada?  preguntó  don  Juan  que  procuró  cubrir  con 
un  tono  de  cólera  el  temblor  de  su  voz. 

— Soy,  dijo  el  religioso,  soy.,   un  enviado  de  Dios. 

En  seguida,  sin  dar  tiempo  al  príncipe  para  que  volviera  á  ha- 
blar, se  volvió  hacia  los  circunstantes  y  esclamó: 

— Oíd,  señores,  oíd!  Un  crimen  espantoso  se  ha  cometido,  y  la 
justicia  de  Dios  exije  que  se  levele,  ya  que  aun  es  tiempo  de  reme- 
diarlo. Señores,  barones,  caballeros,  una  mujer  se  presenta  ante 
vosotros  para  pediros  perdón  como  lo  ha  pedido  ya  al  cielo,  y  como 
lo  pedirá  á  su  víctima  antes  que  la  ley  humana  siegue  el  cuello  de 
la  verdadera  culpable  con  la  justiciera  cuchilla.  Hé  aquí  la  declara- 
ción que  esta  mujer  ha  puesto  en  mis  manos  para  que  fuera  leída 
ante  vosotros  todos 
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Y  el  fraile  desarrolló  el  tercer  pergamino  que  habia  hecho  firmar 
á  doña  Juana  y  que,  como  sabemos,  se  habia  guardado. 

Esto  fué  lo  que  leyó: 

«Yo  doña  Juana  de  Gualveri,  arrepentida  y  postrada  ante  las 
plantas  de  un  Dios  clemente  y  misericordioso,  y  esperando,  ya  que 
no  de  la  justicia  de  los  hombres,  de  la  suya  al  menos,  el  perdón  de 
mis  enormes  y  gravísimas  fallas,  me  declaro  criminal  y  culpable: 

«Culpable  de  haber  tomado  parte  en  todas  las  intrigas  fraguadas 
para  robar  al  heredero  del  trono  de  Chipre  su  corona,  con  inten- 
ción de  pasarla  á  la  frente  del  príncipe  don  Juan,  mi  cómplice. 

«Criminal,  por  haber  acusado  de  adulterio  á  la  reina  doña  Leo- 
nor, que  está  inocente  y  pura  de  toda  mancha.  Yo  soy  la  única 
adúltera ,  yo  la  dama  tapada  que  el  generoso  doncel  Hugo  de  En- 
tenza  salvó  un  dia,  y  no  la  reina,  como  habia  dicho  y  afirmado  por 
falso  juramento. 

«Suplico  al  Señor  que  inspire  al  corazón  de  mi  cómplice  don 
Martin  de  Hiero  el  arrepentimiento  mismo  que  á  mí  me  ha  inspira- 
do, para  que  corrobore  esta  mi  verídica  declaración. 

«Concluyo  pidiendo  perdón  á  Dios,  á  los  hombres,  al  príncipe 
heredero,  á  la  reina  doña  Leonor  y  á  todos  cuantos  con  mi  alevosa 
conducta  he  ofendido. 

«Doña  Juana  de  Gualveri.» 

Al  terminarse  la  lectura  que  dejó  mudos  de  asombro  á  todos  los 
que  la  oyeran,  los  ojos  de  don  Juan  se  inyectaron  de  sangre,  y  bo- 
tando como  un  tigre  y  arrojándose  hacia  la  de  Gualveri,  le  dijo  con 
voz  ronca : 

— ¿Habéis  vos  verdaderamente  firmado  lo  que  se  no  sacaba  de 
leer,  señora? 

Doña  Juana  levantó  los  ojos,  miró  al  príncipe  con  una  espresion 
apagada,  y  sus  labios  se  entreabrieron  para  dejar  escapar  un  mur- 
mullo confuso  entre  el  cual  y  como  á  despecho  pareció  oírse  un  dé- 
bil si. 

El  príncipe  que  habia  cogido  la  mano  á  doña  Juana,  la  rechazó 
con  furia.  El  fraile  alzó  entonces  su  voz. 

— Ha  dicho  si,  príncipe,  ya  lo  habéis  oído,  y  yo  afirmo  y  corro- 


LLUVIA  DE  MAYO.  133 

boro  lo  que  ha  dicho,  yo  que  aun  cuando  soy  al  présenle  nada  mas 
que  un  pobre  monje  benedictino,  me  be  llamado  un  dia  Pedro  de 
Gualveri  y  he  sido  el  esposo  de  esa  mujer. 

A  estas  palabras  don  Juan  retrocedió  con  el  rostro  desencajado 
como  si  le  hubiese  mordido  una  víbora.  Los  cortesanos  lanzaron 
también  una  esclamacion  y  se  hicieron  todos  atrás,  cual  si  viesen 
levantarse  un  espectro. 

— Señores,  prosiguió  Pedro  de  Gualveri,  dejóme  vivo  la  clemen- 
cia de  Dios,  y  hoy  mas  que  nunca  le  bendigo  pues  que  me  ha  per- 
mitido llegar  á  tiempo  para  proclamar  la  inocencia  de  doña  Leonor. 
Señores,  viva  la  reina!  , 

Un  grito  unánime  resonó  en  la  sala  haciendo  estremecer  sus  bó- 


— Viva  la  reina!  gritaron  lodos  aquellos  hombres  que  un  mo- 
mento antes  se  inclinaban  rastreros  ante  el  príncipe. 

Oh!  cortesanos!  cortesanos,  raza  condenada! 

En  el  instante  en  que  el  grito  de  viva  la  reina!  hizo  temblar  las 
paredes  de  la  sala,  se  abrió  como  por  encanto  la  puerta  y  apareció 
en  el  umbral  doña  Leonor  estrechando  tieinamente  á  su  hijo  contra 
su  corazón.  Tías  de  ella  estaban  fray  Pedro  de  Aragón,  Hugo  de 
Entenza  y  Esperanza.  A  la  vista  de  aquel  interesante  y  simpático 
grupo,  á  la  vista  de  aquella  madre  radiante  de  placer  y  olvidando 
todos  sus  dolores  pues  que  tenia  ya  en  sus  brazos  y  junto  á  su  seno 
al  tierno  fruto  de  sus  entrañas,  otro  grito  mas  universal  y  mas  es- 
trepitoso volvió  á  resonar  como  pai-a  saludarla. 

Todos  se  precipitaron  á  sus  pies;  todos  se  levantaron  perdonados. 
¿Cómo  hubiera  podido  no  perdonar  siendo  mujer  y  siendo  madre? 

Por  lo  que  toca  á  doña  Juana,  su  mismo  esposo  la  entregó  á  los 
guardias  para  que  la  condujeran  al  calabozo  que  hasta  entonces  ha- 
bía ocupado  la  reina. 

En  cuanto  á  don  Juan,  habia  desaparecido  de  la  sala  en  el  ins- 
tante en  que  Pedro  de  Gualveri  se  nombró,  y  sabremos  pronto  lo 
qué  fué  de  él,  de  la  misma  doña  Juana  y  de  Martin  de  Hiero,  si 
nuestros  lectores  se  deciden  todavía  á  prestarnos  su  atención  resig- 
nándose á  esperar  el  pióximo  y  último  capítulo  de  esta  historia. 
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XXI. 


Los  aduladores  pululan  en  derredor  de  los  Ironos.  La  corte  de 
Nicosia — y  en  esto  no  se  distinguía  ciertamente  de  las  demás — 
abrigaba  en  su  seno  una  turba  de  almas  mezquinas,  cobardes  y  ras- 
ti'eras,  adictas  solo  á  la  prosperidad  y  á  la  fortuna.  Mientras  que  la 
suerte  protegió  á  don  Juan  mimándole  con  sus  favores,  el  principe 
de  Galilea  oyó  cantar  sus  alabanzas  en  todos  los  tonos;  pero  desde 
el  momento  en  que  la  adversidad  pareció  escogerle  para  su  víctima, 
en  vano  volvió  á  todas  partes  sus  ojos  buscando  un  servidor,  un 
protector,  un  amigo. 

Los  amigos  desaparecen  con  la  suerte  al  llegar  el  dia  de  la  des- 
gracia. 

Esta  fué  completa  para  don  Juan. 

La  reina  doña  Leonor ,  que  durante  sus  dias  de  adversidad  y 
prueba  no  habia  hallado  entre  los  cortesanos  un  solo  corazón  adic- 
to, habia  por  el  contrario  despertado  la  lealtad  del  pueblo  adqui- 
riéndose en  él  numerosas  simpatías.  Así  es  que  al  tenerse  noticia  en 
Nicosia  de  la  escena  de  palacio,  de  la  retractación  solemne  de  doña 
Juana  y  de  la  aparición  de  la  reina  con  su  hijo,  la  ciudad  entera, 
que  hasta  entonces  habia  tenido  que  comprimir  sus  verdaderos  senti- 
mientos, estalló  en  muestras  de  júbilo  y  alegría,  y  una  multitud  in- 
mensa se  dirigió  á  palacio  pidiendo  con  gritos  y  ruidosas  aclamacio- 
nes que  se  presentase  la  reina. 

Doña  Leonor  se  mostró  al  pueblo  con  su  hijo  en  brazos,  y  la  mul- 
titud saludó  con  lágrimas  de  gozo  y  con  entusiastas  vivas  á  la  reina 
y  á  la  madre. 

El  pueblo — creo  haberlo  dicho  ya  una  vez  en  esta  ó  en  otra 
obra — acostumbra  á  ser  de  efectos  terribles  hasta  en  su  misma  ale- 
gría. Si  goza,  es  como  un  león;  si  ruje,  es  como  un  tigre;  si  se  en- 
furece, escomo  una  hiena.  La  vista  de  doña  Leonor  entusiasmó  á  la 
muchedumbre,  y  esta  en  la  espansion  de  su  gozo  se  precipitó  hacia 
la  torre  en  que  estaba  encerrada  doña  Juana,  pidiendo  á  gritos  que 
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se  le  entregase  la  infame  que  á  tan  duro  martirio  y  á  tan  cruel 
I»rueba  había  puesto  la  \irtud  y  el  corazón  de  su  leina.  La  torre  es- 
taba empero  bien  amurallada  y  defendida,  y  el  pueblo  vio  estrellar- 
se impotentes  al  pié  de  los  altos  muros  sus  olas  de  carne  humana. 

Mas  trágico  fin  tuvo  la  ira  de  un  grupo  que  se  dirigió  al  palacio 
del  príncipe  de  Galilea:  don  Juan  se  disponía  á  salir  de  Nicosia, 
desterrándose  volunlariamenle  con  algunos  de  los  que  mas  se  ha- 
bían comprometido  en  su  favor,  cuando  el  pueblo  invadió  sus  habi- 
taciones gritando: 

— Muera  el  traidor!  el  desleal!  el  fratricida! 

Quiso  presentarse  cediendo  á  un  ai-ranque  de  necio  orgullo,  qui- 
so arengar  á  la  multitud,  pero  su  voz  quedó  ahogada  por  un  tor- 
rente de  rechiflas  y  de  imprecaciones,  y  una  mano  atrevida  hundió 
la  primera  un  puñal  en  su  pecho.  Fué  esta  herida  seguida  de  otras 
catorce  por  cuyas  bocas  ensangrentadas  arrojó  el  príncipe  su  vida. 
Su  cadáver  fué  en  seguida  insultado  y  paseado  por  las  calles  de  Ni- 
cosia á  la  luz  de  las  teas  que  blandían  con  ítisensato  júbilo  los  que 
se  proclamaban  vengadores  de  la  reina. 

Martín  de  Hiero  hubiera  indudablemente  tenido  la  misma  suerte, 
pero  nadie  sabía  lo  que  se  había  hecho.  Cuando  fué  interrumpido  en 
su  escena  con  la  reina  por  la  presencia  inesperada  de  fray  Pedro  de 
Aragón,  salió  de  la  torre,  montó  á  caballo  y  se  precipitó  fuera  de 
Nicosia.  Jamás  volvió  á  saberse  de  él.  Se  creyó  que,  iaipelido  por 
el  remordimiento,  había  pasado  á  otro  país  á  ofrecer  á  un  rey  le- 
jano sus  servicios  como  capitán  aventurero,  y  hasta  se  llegó  á  decir 
mas  tarde — cosas  quizá  del  vulgo! — que  había  concluido  su  vida 
entre  los  infieles  peleando  contra  los  dignos  soldados  de  la  cruz. 


A  la  mañana  del  dia  que  se  siguió  á  todas  estas  escenas,  el  sol 
brillaba  espléndido  en  un  cielo  azul  donde  no  se  proyectaba  ni  la 
menor  sombra  de  una  nube.  Parecía  como  que  el  cielo  se  había 
vestido  de  gala  para  celebrar  también  el  triunfo  de  la  inocencia. 

Doña  Leonor  estaba  en  su  cámara  teniendo  á  su  hijo  sentado  so- 
bre sus  rodillas.  Los  ojos  de  aquella  amante  madre  se  clavaban  con 
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una  satisfacción  indecible  en  el  tierno  pedazo  de  sus  entrañas,  mien- 
tras que  sus  dedos  jugaban  con  los  blondos  rizos  de  la  cabellera  del 
niño. 

Esperanza  entró  en  aquel  momento  y  fué  á  ponerse  de  rodillas 
ante  la  reina, 

— Levántate,  Esperanza,  esclamó  doña  Leonor.  No  debes  tu  per- 
manecer de  rodillas  ante  mí,  tú  que  has  sido  el  ángel  protector  de 
mi  trono  y  el  ángel  salvador  de  mi  hijo. 

.  Mientras  que  la  madre  decia  estas  palabras,  el  hijo  \olvia  hacia 
la  joven  sus  tiernos  ojos  azules,  sonriéndola  cariñosamente. 

— No  me  levantaré,  señora,  contestó  Esperanza,  que  esta  es  la 
actitud  que  deben  guardar  todos  los  que  demandan  una  gracia,  y  yo 
vengo  á  pediros  una. 

— ¿Y  que  gracia  puedes  tú  pedirme  que  yo  no  conceda?  ¿Qué  co- 
sa hay  que  pueda  yo  negarte  ni  como  mujer,  ni  como  reina?  ¿Vienes 
á  pedirme  quizás  el  permiso  de  enlazarte  con  aquel  á  quien  amas 
de  corazón? 

— jAy!  no,  señora,  porque  aquel  á  quien  ama  mi  corazón  es  no- 
ble, y  bien  sé  yo  que  una  villana  no  puede  aspirar  á  la  mano  de  un 
caballero.  Vengo  solo  á  pediros,  señora,  aunque  ello  en  mi  os  sor- 
prenda, el  perdón  de  doña  Juana  de  Gualveri.  El  remordimiento, 
mejor  que  la  ley,  sabrá  vengaros  de  esa  mujer.  Otorgadle  la  vida, 
que  mas  castigo  le  imponéis  dándosela  que  permitiendo  á  la  justicia 
que  se  la  quite.  Don  Pedro  de  Gualveri,  inflexible  como  una  roca, 
quiere  que  se  la  condene;  vos  podéis  salvarla,  señora,  con  vuestra 
palabra  soberana,  y  á  vos  acudo.  Esperanza  para  la  que  gime;  se- 
ñora; perdón  para  la  culpable.  Sed  clemente  como  lo  habéis  sido 
siempre.  ¿Esperanza  y  perdón  I 

El  niño  que  durante  las  palabras  de  la  joven  no  habia  apartado 
de  ella  los  ojos,  los  volvió  entonces  hacia  su  madre,  y  cruzando  sus 
manecitas  como  habia  visto  hacer  á  su  amiga,  repitió  sus  úllimas 
palabras  diciendo  á  doña  Leonor  con  su  tierno  y  conmovedor  acen- 
to infantil: 

— ¡Esperanza  y  perdón! 

La  reina  guardó  un  instante  de  silencio,  pero  lo  rompió  por  fin 
para  decir: 
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— Levantaos,  condesa  de  la  Esperanza,  é  id  á  conceder  en  mi 
real  nombre  el  perdón  á  Juana  de  Gualveri.  Id,  y  volved  pronto, 
pues  lengo  que  hablar  con  vos  de  vuestro  próximo  enlace  con  mí 
doncel  Hugo  deEnlenza,  que  rae  ha  pedido  vuestra  mano. 

No  la  alegría  no  mala.  Si  fuese  así,  Esperanza  hubiera  muerto  al 
oir  salir  de  boca  de  su  reina  aquellas  palabras. 


Y  ahora,  ¿qué  podemos  ya  añadir  para  conclusión  de  esta  his- 
loriii? 

Nada  mas  sino  referir  en  breves  palabras  la  suerte  que  cupo  á 
nuestros  principales  personajes. 

Doña  Juana  de  Gualveri  recibió  de  la  reina  un  amplio  y  genero- 
so perdón,  pero  solo  salió  de  la  torre  para  ir  á  encerrarse  en  el  con- 
venio de  Santa  Clara,  donde  murió  á  los  dos  años  de  una  vida  ejem- 
plar V  tranquila. 

Pedro  de  Gualveri  tornó  en  seguida  á  su  abadía  de  San  Pablo  de 
Barcelona. 

En  cuanto  á  fray  Pedro  de  Aragón,  permaneció  en  Chipre  hasta 
que  vio  completamente  paciflcadas  las  discordias  del  reino  y  hasta 
que  pudo  volverse  tranquilo  y  seguro  tocante  á  la  dicha  de  su  hija, 
á  quien  aseguró  la  protección  y  alianza  de  varios  reyes  para  que 
jamás  pudiesen  volver  á  conmover  su  trono  las  intestinas  discordias. 
Fácilmente  pudo  conseguir  lodo  lo  que  deseaba,  porque  era  fray 
Pedro  de  Aragón  un  religioso  que  á  lodo  hubiera  podido  aspirar, 
seguro  de  poderlo  obtener  todo.  Los  reyes  hicieron  gran  caso  de  él, 
le  consultaban,  le  pedían  el  apoyo  de  sus  luces  y  de  sus  consejos,  y 
el  pobre  franciscano  pisó  mas  de  una  vez,  para  llevar  la  paz  y  la 
calma  á  varias  agitadas  corles,  las  alfombras  mismas  de  los  pala^ 
cios  que  cubierto  le  vieran  un  día  de  hierro  ó  de  galas,  y  que  en- 
tonces le  contemplaban  con  su  modesto  sayal  y  sus  humildes  san- 
dalias. Yióse  llamado  el  oscuro  monje  del  convento  de  Barcelona  á 
las  mas  altas  dignidades  de  la  Iglesia,  pero  todo  lo  rehusó  y  dimi- 
tió. En  vano  quisieron  los  reyes  obsequiarle,  en  vano  el  papa  mis- 
mo trató  de  elevarle  con  eclesiásticos  títulos. 

Tomo  II.  48 


138  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

— Un  Ululo  solo  me  basla,  decía  el  anliguojnfanle. 

— ¿Y  cuál  es  ese  título?  le  preguntaron  un  día. 

— El  de  siervo  de  Dios. 

Todo  el  elogio  de  este  varón  eminente  está  hecho  con  decir  que 
pudiendo  aspirará  los  mayores  empleos  de  su  orden,  no  quiso  jamás 
obtener  ninguno,  contentándose  con  permanecer  veinte  y  dos  años 
en  ella  obedeciendo  solo. 

Es  inútil  decir  que  Hugo  de  Entenza,  hijo  tercero  en  la  noble  fa- 
milia cuyo  apellido  llevaba,  y  sin  bienes  de  fortuna, — por  lo  cual 
quería  su  tutor  y  protector  consagrarle  desde  joven  á  la  vida  del 
claustro, — se  casó  con  la  nueva  condesa  de  la  Esperanza  á  quien  la 
reina  dotó  pródigamente.  Los  dos  esposos  no  se  separaron  jamás  de 
doña  Leonor  que  tuvo  siempre  en  ellos  dos  amigos  leales  y  adictos, 
con  los  cuales  pudo  contar  en  su  prosperidad  como  con  ellos  había 


contado  en  su  desgracia. 


EPILOGO. 


Si  nuestra  pobre  relación  ha  logrado  despertar  en  los  lectores  al- 
gún interés  hacia  la  hija  de  Aragón  que  reinó  en  Chipre,  no  se  to- 
mará á  mal  que  digamos  dónde  y  cómo  concluyó  su  vida  aquella 
soberana  conti-a  quien  la  adversidad  tanto  se  había  encarnizado  un 
día. 

Cuando  el  niño  don  Pedro  llegó  á  su  mayor  edad, — corría  en- 
tonces el  año  de  1371 — celebróse  su  coronación  con  gran  aplauso 
y  con  majestuosa  pompa. 

Su  madre  que  tierna  había  velado  por  él  durante  los  años  amar- 
gos de  su  regencia,  le  enlazó  á  la  hermosa  Valentina,  hija  del  du- 
que de  Milán,  manifestándole,  así  que  vio  ya  seguro  su  porvenir, 
que  había  llegado  el  momento  de  separarse. 

— ¡Separarnos!  dijo  el  joven  Pedro.  ¿Pues  qué,  queréis  ausenta- 
ros, madre  mía? 

— ¡Ay!  sí. 

— ¿Por  qué,  madre? 

— Mi  sitio  no  está  ya  junto  al  trono.  Mañana  mismo  parto. 

— ¿Y  á  dónde  vais? 
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— A  Barcelona,  á  mí  querida  patria. 

— ¿Y  qué  vais  á  hacer  allí? 

— Quiero  entrar  en  un  claustro.  Retirada  del  mundo,  en  el  fondo 
(le  una  celda  como  mi  padre,  rogaré  á  Dios  por  tí,  por  mí,  por  la 
memoria  de  tu  padre! 

Nada  pudo  disuadirla  de  esta  opinión. 

Tuvo  Pedro  que  dejarla  partir,  y  lo  efectuó  en  compañía  de  Hu- 
go y  de  Esperanza.  Llegada  á  Barcelona  tomó  el  hábito  y  pasó  los 
postreros  años  de  su  vida  rezando,  ayunando,  mortificándose,  de- 
seando ganar  el  camino  del  cielo,  subiendo  á  él  por  la  escala  de  la 
contemplación,  del  ascetismo  y  de  la  penitencia. 

Cuando  murió  fué  enterrada  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
Asís,  y,  según  el  decir  del  vulgo,  su  tumba  obraba  milagros.  Allí 
permaneció  hasta  el  año  1835.  Sus  cenizas  se  salvaron  casi  mila- 
grosamente de  la  destrucción  general,  y  Barcelona  debe  al  celo  de 
su  Academia  de  Buenas  Letras  verlas  hoy  colocadas  dignamente  en 
su  Iglesia  Catedral  y  en  honrosa  sepultura. 


XXIL 


Don  le  el  autor,  previo  el  permiso  de  sus  lectores,  vuelve  á  tomar  la  palabra  para  hacei 
algunas  reflexiones  morales  y  para  principiar  un  cuento. 


Concluida  está  nuestra  historia,  Joaquinito,  amigo  mío. 

Yo  ya  sé  que  no  estás  tú  en  edad  de  comprenderla,  pei'o  te  la  de- 
jo escrita  en  las  páginas  de  esta  obra  para  que  leerla  puedas  y  me- 
ditarla algún  día. 

De  mi  historia  se  desprenden  dos  grandes  verdades,  al  modo  que 
brotan  de  un  tallo  mismo  dos  flores  hermanas:  la  virtud  recibe  tem- 
prano ó  tarde  su  recompensa;  la  fé  es  la  mejor  compañera  de  un  co- 
razón hidalgo,  lo  mismo  en  la  prosperidad  que  en  la  desgracia. 

Joaquinito,  amigo  mío,  la  principal  riqueza  del  hombre  es  la  de 
tener  corazón.  Con  esto  se  tiene  todo.  Pero  el  que  tiene  corazón,  no 
debe  dejarle  partir  como  un  caballo  desbocado  en  busca  de  las 
ventajas  de  la  fortuna  y  de  las  vanidades  de  la  celebridad, 
no   debe  permitirle  que  se   lance  impetuoso  sacrificando  á  un 
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ambicioso  delirio,  á  un  sueño  pasajero  y  quimérico,  la  tranquilidad 
del  alma  y  la  santidad  del  deber.  Es  preciso  educar  al  corazón  para 
tener  en  él  un  verdadero  tesoro;  es  preciso  que  guarde  puras  é  in- 
tactas, como  joyas  de  gran  precio,  la  virginidad  al  mismo  tiempo 
que  la  calma,  para  que  pueda,  cuando  le  convenga,  abandonar  sin 
sentimiento  ios  goces  del  mundo  y  tornar  á  las  plácidas  alegrías  de 
la  familia;  es  preciso,  en  fin,  cultivarle  no  para  lo  provechoso,  sino 
para  lo  juslo,  educarle  no  para  la  esperanza,  sino  para  la  fé,  fortifi- 
carle no  en  el  deseo,  sino  en  el  deber. 

Todavía  hay  y  todavía  habi-á  en  el  mundo  hombres  como  líugo 
de  Entenza,  de  senümienlos  y  arranques  caballerescos  que  tienen 
por  divisa;  il/i  Dios,  un  rey  y  una  dama,  que  están  dispuestos  á  vi- 
vir miserables,  oscuros  é  ignorados,  mártires  de  su  deber,  y  que  es- 
tán pionlos  á  morir  en  defensa  de  la  inocencia,  del  honor  y  de  la 
virtud:  hombres  como  fray  Pedro  de  Aragón,  cuyas  almas  de  un 
temple  supremo  desprecian  el  primer  puesto  en  un  eslado  para  vivir 
retirados  en  un  oscuro  rincón  de  mundo,  pero  que  se  hallan  á  cual- 
quier hora  dispuestos  á  abandonar  su  retiro  si  les  llama  el  peligro 
de  la  patria,  el  honor  de  una  mujer,  la  felicidad  de  una  familia: 
hombres  como  Pedro  de  Gualveri  capaces  de  blandir  el  puñal  de 
Bruto  sobre  la  frente  de  un  hijo  si  asi  lo  exige  la  tranquilidad  de  un 
país,  capaces  de  arraslrar  á  su  propia  esposa  al  patíbulo  y  de  ver 
con  ojos  enjutos  desprenderse  sobre  su  cuello  la  cuchilla  vengadora, 
si  así  conviene  como  reparación  á  la  ley,  á  la  sociedad  ó  simple- 
á  la  honra  de  su  nombre;  mujeres  como  Esperanza  que  reparten  su 
vida  entre  el  amor  y  la  adhesión,  sublimes  con  respecto  á  lo  uno, 
magnánimas  con  respecto  á  lo  otro,  heroínas  según  las  ocasiones, 
mártires  según  las  circunstancias;  y  mujeres,  en  fin,  comodona  Leo- 
nor, que  caminan  por  el  mundo  sin  ver  que  pisan  abrojos  porque 
tienen  sus  miradas  fijas  conslantemenle  en  el  cielo,  que  sufren  con 
resignación  los  tiros  de  la  calumnia  porque  se  contemplan  en  el  es- 
pejo de  su  conciencia,  á  quienes  no  importa  oír  silbar  á  las  vívoras 
entre  la  maleza  porque  están  absortas  oyendo  cantar  á  los  ángeles 
entre  las  nubes,  y  que  envueltas  siempre  con  el  manto  de  su  digni- 
dad, rodeadas  de  la  aureola  de  su  virtud,  fortificadas  con  la  creen- 
cia de  la  fé,  suben  la  escalera  de  un  cadalso  con  la  misma  tranquili- 
dad con  que  subirían  las  gradas  de  un  trono. 
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Pero  en  cambio,  y  desgraciadamente,  también  hay  hombres  á 
quienes  ciega  la  ambición  como  á  don  Juan,  á  quienes  dominan  las 
pasiones  como  á  Martin  de  Hiero,  y  mujeres  infames  y  viles,  que 
como  doña  Juana  de  Gualveri  tienen  algo  de  fiera  en  sus  entrañas, 
que  como  ella  creen,  en  su  insano  delirio,  que  es  el  menor  de  sus 
deseos  una  ley  soberana  que  recibe  al  instante  pronto  cumplimiento 
sin  acordarse  ¡pobres  locas!  que  Dios  nos  ha  dado  en  ciertos  casos 
la  impotencia  para  que  fuera  un  muro  providencial  opuesto  á  nuestra 
insensatez  y  locura. 

Acabo  precisamente  de  citar  unas  palabras  que  me  recuerdan  un 
cuento  de  procedencia  alemana,  y  nada  mejor  puedo  hacer,  querido 
mió,  qut3  narrarte  este  cuento,  ínterin  dejo  al  tiempo  el  encargo  de 
esplicarte  la  moral  de  mi  historia.  Ya  llegará  dia  en  que  mejor  que 
hoy  podrás  apreciarla  y  saborear  los  provechosos  ejemplos  que  he 
procurado  presentarte  en  cada  uno  de  sus  personajes. 

Oye  ahora  mi  cuento  como  corolario  de  mi  historia;  óyelo, 
Joaquín  mío,  y  medítalo.  Es  una  gran  enseñanza  la  que  envuelta 
voy  á  darte  en  él. 

Te  acabo  de  decir  precisamente,  para  que  no  caigas  jamás  en  se- 
mejante precipicio,  que  hay  desgraciadamente  personas — y  la  doña 
Juana  de  nuestra  historia  es  una  de  ellas — que  se  figuran  ser  su  de- 
seo ley  soberana  que  debe  cumplirse  en  el  acto.  Un  dia  creyó  haber 
encontrado  el  medio  de  conseguir  esto  un  pobre  estudiante  que  se 
retiraba  á  su  casa  á  aprovechar  algunos  días  de  huelga,  esperando 
que  concluyesen  las  vacaciones  para  volver  á  Salamanca. 

Este  estudiante  se  llamaba  José.  Encaminábase  á  la  posada  de  un 
pueblo  donde  pensaba  hacer  noche,  cuando  pasó  por  delante  de  una 
magnífica  quinta  que  estaba  por  casualidad  en  venta.  Era  una  so- 
berbia casa  de  campo,  un  verdadero  palacio  con  hermosos  jardines, 
dilatadas  selvas,  bellísimos  parques,  caprichosos  juegos  de  agua.  El 
estudiante  suspiró  pensando  lo  feliz  que  seria  si  tuviese  dinero  para 
comprar  aquella  preciosa  posesión.    . 

Llegó  á  la  posada  y  como  su  peculio  eia  muy  escaso,  pidió  hu- 
mildemente un  rincón  de  guardilla,  que  era  lodo  el  lujo  que  le  per- 
mitían tener  sus  facultades.  Así  que  José  hubo  tomado  posesión  de 
su  guardilla,  asomó   la  cabeza   á  la  única  claraboya   que  en  ella 
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liabia,  y  lo  primero  con  que  tropezaron  sus  ojos  fué  la  quinla  en 
venta,  cuyo  parque  llegaba  hasta  muy  cerca  del  mesón.  Volvió  el 
pobre  joven  á  echar  una  mirada  de  envidia  por  toda  aquella  riqueza 
y,  como  acostumbra  á  suceder,  su  imaginación  se  fué  exaltando 
hasta  el  punto  de  construir  cien  castillos  en  ei  aire.  Se  creyó  dueño 
por  un  instante  de  la  casa  de  campo,  y  empezó  á  formar  planes  de 
ventura  y  felicidad.  Tuvo  que  arrancarse  por  fin  á  sus  ilusiones,  y 
exhalando  un  nuevo  y  mas  profundo  suspiro  se  separó  de  la  clara- 
boya diciéndose: 

— jQue  feliz  es  el  que  puede  entregarse  confiado  á  lodos  los 
caprichos  de  su  fantasía,  dominando  las  circunstancias  sin  tener  que 
doblegarse  á  un  miserable  acontecimiento  cualquiera  que  basta  á 
veces  á  detener  á  otro  en  el  camino! 

La  guardilla  en  que  el  mesonero  habia  alojado  á  José  permaneciera 
inhabitada  durante  mucho  tiempo,  desde  que  habia  muerto  en  ella 
un  judío  muy  pobre  pero  muy  sabio,  que  al  decir  de  las  gentes  de 
la  comarca,  habia  tenido  tratos  con  el  demonio  quién  le  comunicara 
una  infinidad  de  secretos  maravillosos.  Examinando  el  humilde 
aposento  en  que  se  hallaba,  comprendió  que  el  que  le  habitara  antes 
que  él  se  habia  dedicado  á  la  alquimia.  En  efecto,  estaba  lleno  de 
botellas,  de  crisoles,  vasijas  y  alambiques,  y  también  en  un  rincón 
yacía  amontonado  un  buen  número  de  manuscritos  junto  á  una 
infinidad  de  instrumentos  raros  y  estraños  en  los  que  se  veían  mis- 
teriosos y  cabalísticos  signos. 

En  la  época  á  que  nuestro  cuento  se  remola,  era  muy  común 
encontrar  hombres  que  en  el  fondo  de  ignorados  asilos  se  dedicaban 
á  buscar  lo  que  entonces  se  llamaba  la  piedra  filosofal. 

José  habia  dado  con  el  laboratorio  de  uno  de  estos  hombres. 

Revolviendo  instrumentos,  vasijas,  y  pergaminos,  nuestro  es- 
tudiante encontró  una  caja  herméticamente  cerrada.  Picóle  la  curio- 
sidad el  hallazgo,  y  con  ayuda  de  un  viejo  cuchillo  se  dio  prisa  á 
abrirla. 

No  habia  en  ella  mas  que  una  botellita  negra  llena  de  un  licor 
verde  y  una  hoja  de  pergamino  donde  habia  escritas  algunas  líneas 
en  latín.  José  conocía  perfectamente  este  clásico  idioma  y  leyó  por 
consiguiente  lo  que  el  pergamino  contenia,  üecia  así: 


LLUVÍA  DE  MAYO.  1  43 

Modo  de  hacer  que  el  deseo  se  convierta  en  ley  suprema  y  se 
cumplí  en  el  acto. 

Seguía  una  indicación  advirliendo  que  se  rezase  una  oración  y 
que  inmedialamente  se  tomasen  trece  gotas  de  Jicor  contenido  en  la 
hotel  lita. 

José  dio  un  salto  tal  de  alegría,  que  tocó  con   su  cabeza  al  techo. 

— ¡Soy  feliz!  esclamó.  Puedo  hacer  que  mi  deseo  se  convierta  en 
ley  suprema.  ¿Qué  mas  quiero?  No  es  este  acaso  el  último  término  de 
la  terrestre  felicidad!  Soy  feliz!  feliz!  Ya  tengo  todo  lo  que  quiera, 
todo  lo  que  desee,  y  á  fé,  continuó,  que  mis  deseos  son  moderados 
por  el  pronto.  Me  contento  con  ser  dueño  de  la  casa  de  campo  que 
acabo  de  ver  en  venta. 

El  estudiante  dio  tregua  á  su  alegría  para  volver  á  leer  el  perga- 
mino. No  quedaba  duda.  Bien  había  leído  la  primera  vez. 

Decidióse  á  empleare!  medio  que  allí  se  le  proponía.  Pronnnció 
la  oración  en  la  misma  fórmula  que  se  le  indicaba  y  en  seguida  se 
tragó  lastres  golas  prescrilas.  Acabada  apenas  de  apurar  el  fdtro, 
cuando  sus  ojos  se  cerraron  y  cayó  dormido  sobi'e  el  jergón. 

José  no  sabia  cuanto  tiempo  hacia  que  duraba  su  sueño,  cuando 
le  pareció  que  la  luz  del  día  penetraba  po^-  la  única  claraboya  de  su 
habitación.  Hizo  un  esfuerzo  para  incorporarse  y  estuvo  largo  rato  en 
este  estado  de  semi-lucidez  que  precede  al  momento  de  despertarse 
del  todo.  Sus  ideas  fueron  por  fín  aclarándose,  y  la  vista  de  la  caja, 
del  pergamino  y  de  la  botellila  le  recordó  loque  había  pasado  la 
víspera,  pero  creyó  que  el  filtro  no  había  hecho  su  efecto  y  que  la 
receta  del  judío  había  sido  un  engaño,  pues  que  se  encontraba  en  su 
misma  guardilla,  con  su  mismo  traje  de  estudiante,  y  rodeado  de 
los  mismos  miserables  objetos  entre  los  cuales  se  durmiera. 

— Pues  señor,  se  dijo  suspirando:  otra  ilusión  perdida!  Qué  necio! 
¡Pues  no  me  había  creído  que  al  despertar  hallaría  mi  bolsillo  lleno 
de  monedas  de  oro! 

Y  diciendo  esto  llevó  su  mano  al  bolsillo.  ¡O  asombro  de  los 
asombros!  como  diría  un  autor  clásico.  Su  bolsillo  estaba  lleno  de 
oro,  oro  deslumbrador,  oro  de  buena  ley,  oro  á  puñados.  José  dio 
un  grito  de  alegría  y  se  quedó  con  la  boca  abierta  y  con  los  ojos  en- 
candilados. Volvió  en  sí  finalmente,  pero  fue  para  vaciar  su  bolsillo 
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sobre  la  cama,  Habia  oro  allí  para  (Comprar  un  reino.  El  filtro  em- 
pezaba á  producir  su  efecto  y  el  estudiante  no  sabia  lo  que  le  pasaba. 

Se  froló  los  ojos,  se  pellizco  para  despertarse  si  estaba  dormido. 
No  era  sueno,  no  era  ilusión.  El  montón  de  oro  conlinuaba  constan- 
te sin  moverse  del  sitio. 

Confesemos  que  habia  para  volverse  loco  un  hombre. 

— Ya  todo  lo  puedo  desear  seguro  de  verlo  cumplido,  se  dijo 
José.  Ya  no  hay  nada  imposible  para  mí.  Puedo  satisfacer  el  delirio 
maseslravagante  y  el  deseo  mas  insaciable.  Pues  señor,  deseo  que 
en  el  acto... 

Pero,  tenemos  que  detenernos  aquí,  Joaquinito  mío:  Veo  que  tus 
ojos  se  cierran  como  si  mi  cuento  hubiese  producido  en  tí  la  prime- 
ra impresión  que  produjo  el  filtro  del  sabio  judio  en  nuestro  perso- 
naje. Luchas  en  vano  con  el  sueño  y  apenas  me  atiendes.  Mañana, 
será  otro  dia.  Mañana  te  acabaré  de  contar  mi  cuento,  pues  quiero 
que  eslés  muy  despierto  á  fin  de  que  puedas  oírlo  bien  y  meditarlo. 
Vete  hoy  á  dormir,  hijo  mío,  y  bendiga  Dios  tu  sueño  para  que  solo 
te  sonrían  en  él  imájenes  puras  como  tu  deseo,  y  dulces  y  castas 
como  tu  inocencia. 

XXIII. 

Donde  ol  autor  prosigue  en  o\  uso  de  lap;ilabra  para  dar  fin  á  su  ciienfo  y  á  la  moraleja 
de  esta  historia. 

Ayer^ílormiste,  querido  mió,  precisamente  en  el  instante  mis- 
mo en  que  el  joven  estudiante  iba  á  espresar  su  segundo  deseo. 

Tornemos  pues  al  punto  en  que  dejamos  suspendido  el  cuento. 

— Pues  señor,  dijo  José  viéndose  rico  y  ansioso  de  poner  á  prue- 
ba el  poder  desconocido  que  le  favorecía,  deseo  que  en  el  acto  se  con- 
vierta este  miserable  aposento  en  una  cámara  suntuosa  con  una  me- 
sa llena  de  apetitosos  manjares  y  con  dos  negros  para  servirme. 

Asi  como  cambia  repentinamente  una  decoración  de  teatro,  asi  vio 
Jasé  trocarse  de  pronto  su  guardilla  en  un  basto  salón  adornado  con 
el  lujo  mayor  y  con  la  mas  rica  esplendidez.  Levantábase  en  el  cen- 
tro una  mesa  cargada  de  toda  clase  de  manjares:  á  cada  estremo  de 
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la  mesa  se  veía  de  pié  un  negro,  vestido  de  encarnado  y  dispuesto 
á  servir  la  comida. 

Don  José — ya  el  estudiante  no  creyó  deber  llamarse  José  á  secas, 
— comió  opíparamente,  y  durante  su  comida  espi-esó  algunos  nuevos 
deseos  pai'a  adquirir  la  seguridad  positiva  de  que  realmente  eia  una 
ley  suprema  el  menor  de  sus  caprichos.  Cuando  ya  estuvo  cieiio  de 
ello,  se  salió  del  mesón  sin  poder  apenas  moderar  la  embriaguez  de 
su  alegría.  Y  en  verdad  que  no  habia  para  menos.  ¿Qué  eran  ya, 
comparados  con  él,  los  potentados,  los  reyes,  los  emperadores?... 
Todos  tenían  que  sujetarse  á  las  leyes  de  lo  posible,  mientras  que  él 
podía  atreverse,  seguro  de  alcanzarlo,  á  lo  mas  imposible. 

No  hay  duda  que  don  José  hubiera  podido  desear  ser  ley,  tener 
una  corte,  un  palacio,  muchos  vasallos  y  grandes  dominios,  pero  era 
enemigo  de  las  grandezas  y  resolvió  dar  una  prueba  de  moderación 
decidiéndose  á  fijar  límites  á  sus  deseos.  Díjose,  pues,  que  por  el  pron- 
to su  contentaría  con  adquirir  legalmenle  la  casa  de  campo  que  el 
día  anterior  habia  visto  en  venta. 

Dirigióse  á  pié  hacía  allí.  Había  llovido  durante  la  noche  y  el  ca- 
mino estaba  lleno  de  barro.  Una  silla  de  posta  que  pasaba  rápida  en 
aquel  instante,  le  salpicó  de  lodo  manchándole  el  traje  de  pies  á  ca- 
beza. 

Don  José  no  pudo  reprimir  un  movimiento  de  cólera. 

— Maldito  sea!  esclamó.  Así  volcase  el  carruaje  y  se  desnucasen 
los  que  van  en  él! 

Acababa  apenas  de  espresar  este  deseo,  cuando  la  silla  de  posta 
cogió  con  una  de  sus  ruedas  una  gruesa  piedra  que  habia  en' mitad 
del  camino  y  dio  un  vuelco  seco  y  teriíble.  Dos  personas  iban  dentro. 
Una  de  ellas  se  rompió  un  brazo,  la  otra  recibió  un  golpe  tan  fuerte 
en  la  cabeza  que  se  la  tuvo  que  transportai-  sin  sentidos  al'»  vecino 
pueblo. 

■  Vivamente  sintió  don  José  aquella  desgracia  sobrevenida  por  la 
pronta  realización  de  su  deseo;  se  detuvo  á  auxiliar  á  los  heridos,  y 
cuando  estuvo  seguro  de  que  ni  uno  ni  otro  ofrecían  peligro,  pasó 
adelante  continuando  su  camino. 

Salióle  en  esto  al  encuentro  un  mendigo  que  le  pidió  una  limos- 
na alargándole  su  mugriento  sombrero.  Aun  le  duraba  á  don  José  su 
Tomo  II.  49 
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mal  humor  causado  por  el  acontecimiento  que  acababa  de  tener  lu- 
gar. Así  es,  que  en  vez  de  dar  una  moneda  al  pordiosero,  le  dijo 
con  cólera: 

— Haragán!  ¿porqué  no  te  pones  á  trabajar  en  vez  de  pedir  li- 
mosna por  los  caminos? 

— Porque  no  puedo,  señor,  contestó  el  mendigo  con  voz  humilde 
y  con  lágrimas  en  los  ojos.  Soy  viejo  y  enfermo,  y  nadie  quiere  em- 
plearme. 

— Nadie  quiere,  porque  conocerán  que  eres  un  tuno.  Todos  vos- 
otros sois  una  canalla,  un  atajo  de  vagabundos.  Ya  te  haria  yo  traba- 
jar dándote  una  paliza  que  no  te  dejase  hueso  sano. 

Y  pronunciadas  estas  crueles  palabras,  don  José  siguió  adelante. 
Poco  habia  andado  cuando  unos  gritos  lastimeros  hirieron  sus  oidos 
haciéndole  volver  la  cabeza.  El  mendigo  habia  sido  alcanzado  por 
un  hombre  que  le  molia  á  golpes  con  un  grueso  y  nudoso  palo  qué 
su  mano  empuñaba.  Era  un  mozo  de  la  posada  en  cuyo  pajar  habia 
dormido  aquella  noche  el  pordiosero.  Se  habia  este  marchado  sin 
satisfacer,  pomo  tenerlos,  algunos  maravedís  que  se  le  exigieron, 
y  el  mozo  habia  corrido  á  su  encuentro  con  un  palo  para  castigarle. 

Otro  deseo  de  don  José  cumplido. 

Inquietado  por  el  remordimiento,  dobló  don  José  el  paso  procu- 
rando huir  para  que  no  llegasen  á  sus  oidos  los  lastimeros  gritos 
del  mendigo.  Cerca  estaba  ya  de  la  casa  de  campo,  cuando  vio  ir 
hacia  él  un  caballero  ginete  en  un  caballo,  don  José  le  detuvo  para 
preguntarle  á  quién  podría  dirigirse  con  objeto  de  tomar  informes 
sobre  la  quinta. 

— ¿\  qué  efecto?  le  preguntó  con  altanería  el  recien  llegado. 

— Toma!  contestó  don  José,  al  efecto  de  comprarla. 

El  caballero  le  midió  despreciativamente  con  la  vista. 

— ¿Sabéis,  le  dijo,  que  piden  por  ella  doscientos  mil  ducados? 

— Poco  es,  replicó  don  José,  yo  pienso  ofrecer  el  doble. 

El  caballero  se  echó  á  reirá  carcajada  tendida,  y  mirando  el  traje 
pobre  y  lleno  de  barro  de  don  José,  le  dijo : 

— ¡Vaya  un  comprador  opulento !  Buen  hombre,  añadió,  mejor 
haríais  en  seguir  vuestro  camino  y  en  dejaros  de  locuras. 

La  sangre  inflamó  el  rostro  de  don  José. 
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— Lo  decís  porque  me  veis  á  pié  como  un  cualquiera.  ¿Queréis 
ver  como  os  derribo  del  caballo  y  me  marcho  montado  en  él  sin  que 
os  atreváis  á  impedírmelo? 

— Seria  curioso!  esclamó  el  caballero  que  añadió  inmediata- 
mente encolerizándose :  ea !  largo  de  aquí,  ó  cruzo  vuestro  rostro 
con  mi  látigo. 

Y  enarboló  en  efecto  el  látigo  como  para  llevar  á  cabo  su  ame- 
naza. 

Don  José  pensó  entonces  que  su  insolente  adversario  tenia  nece- 
cesidad  de  una  lección  y  le  deseó  una  herida  lijera  que  le  hiciese 
abandonar  su  caballo.  Exacto  cumplimiento  tuvo  al  instante  su  de- 
seo. El  caballo  se  encabritó  de  pronto  y  tiró  al  ginete  que  dio  con 
la  cabeza  contra  una  piedra,  quedando  aturdido  del  golpe.  Don 
José  montó  entonces  tranquilamente  á  caballo  y  saludando  al  herido 
que  comenzaba  á  volver  en  sí,  se  dirigió  á  galope  hacia  la  quinta. 
El  mayordomo  le  dijo  que  la  casa  no  eslaba  ya  en  venia,  pues  que 
habiendo  su  dueño  mejorado  un  poco  de  fortuna  se  habia  decidido  á 
conservarla.  Don  José,  que  no  podía  sufrir  ni  la  menor  sombra  de 
oposición  á  sus  deseos,  se  puso  furioso,  y  dijo  que  la  casa  seria  suya 
de  un  modo  ó  de  otro.  Tenia  ya  en  ello  un  empeño,  y  no  era  hom- 
bre para  desistir  fácilmente  cuando  se  le  ponia  una  cosa  en  la  ca- 
beza. Preguntó  quién  era  el  dueño,  diéronle  sus  señas  y  conoció  que 
era  el  desconocido  con  quien  acababa  de  tener  lugar  el  lance  últi- 
mamente referido. 

— Ah!  dijo,  es  aquel  insolente  que  se  ha  reído  de  mí.  Hubiera 
debido  desearle  una  herida  mas  grave  para  que  perdiera  la  espe- 
ranza de  poder  gozar  de  su  posesión  paseando  sus  dominios. 

En  seguida  púsose  á  tomar  informes,  y  el  mayordomo  impresio- 
nado por  el  aire  de  superioridad  de  su  interlocutor,  empezóle  á  de- 
tallar todas  las  ventajas  y  bellezas  de  la  casa,  al  mismo  tiempo  que 
le  indicaba  las  mejoras  de  que  era  susceptible.  A  cada  nueva  obser- 
vación del  mayordomo,  don  José  sentía  acrecentar  sus  deseos  de  po- 
seer la  quinta. 

— Veo  que  bajo  todos  conceptos  me  conviene,  dijo  por  fin,  y  voy 
á  hablar  con  su  dueño. 

— Trabajo  perdido,  contestó  el  mayordomo,  os  digo  que  está  re- 
suelto á  no  venderla. 
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— Yo  haré  que  la  venda.  Le  daré  triple  de  lo  que  vale. 

— Aunque  le  dieseis  todo  el  oro  del  mundo.  Si  se  empeña  en  que 
no.,  será  que  no. 

— Y  si  yo  me  empeño  en  que  sí,  será  que  sí. 

— Tendréis  entonces  que  batiros  con  él. 

— Me  batiré. 

—Advertid  que  es  un  famoso  espadachín,  y  que  no  hay  en  todo 
el  reino  quien  mejor  que  él  maneje  la  espada. 

- — ;Ah!  es  un  duelista,  un  busca  querellas,  un  perdona  vidas.  Ya 
yo  me  lo  figuraba.  Si  fuese  cosa  que  estuviese  en  mi  poder,  añadió 
don  José  á  quien  la  cólera  cegaba,  ya  les  daría  yo  á  lodos  esos  ca- 
laveras que  recurren  á  la  espada  por  un  quítame  allá  estas  pajas. 
Sí  señor,  lo  digo  como  lo  pienso.  Empezaría  dando  un  ejemplo  con 
este  de  que  hablamos  y  le  inutilizaría  la  man^í  derecha  para  que 
jamás  en  toda  su  vida  pudiese  volver  á  empeñar  un  acero! 

Entró  en  esto  un  labrador  arrendatario  del  dueño  de  la  quinta. 
Iba  á  implorar  que  se  le  permitiese  retrasar  el  pago  fundándose  en 
que  los  tiempos  habían  sido  malos  y  la  cosecha  peor.  El  mayordo- 
mo estuvo  inexorable.  Tenia  órdenes  de  su  amo  para  despedir  á 
cualquiera  que  retardase  el  pago  de  un  solo  día.  El  labrador,  su- 
plicó, rogó,  llegó  hasta  á  derramar  lágrimas,  pero  no  pudo  vencer 
al  mayordomo  que  dijo  obrar  en  esto  solo  por  cuenta  de  su  señor. 

Don- José  que  había  presenciado  toda  aquella  escena  esclamó: 

— También  cruel  y  tirano!  Teniendo  una  fortuna  de  pi-íncipe, 
hostiga  de  este  modo  á  los  pobres  que  le  piden  solo  algunos  días  de 
respiro.  Esto  es  una  inhumanidad,  ün  hombre  como  vuestro  amo, 
señor  mayordomo,  es  un  monstruo,  un  azote  para  el  país,  y  de  de- 
sear seria  á  fé  que  Dios  librase  de  él  á  sus  vasallos. 

Un  ¡nido  de  pasos  y  de  voces  le  interrumpió.  Un  criado  se  preci- 
pitó en  el  aposento. 

— ¿Qué  sucede?  preguntó  el  mayordomo 

Una  gran  desgracia. 

— Esplicáos. 

— Al  salir  de  aquí  el  caballo  ha  tirado  á  nuestro  amo. 

— Y  ha  quedado  herido? 

— Poca  cosa,  pero  como  uno  que  pasaba  se  ha  llevado  el  caballo. 
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el  amo  al  volver  en  sí  ha  querido  subirse  á  un  árbol  para  ver  qué 
dirección  habia  lomado  el  ladrón,  y  ha  caido  fjaclurándose  una 
pierna. 

— Dios  mió! 

— No  es  esto  todo.  Tendido  estaba  en  el  suelo  cuando  ha  pasado 
un  carro  sin  verle  aplastándole  con  una  de  sus  ruedas  la  mano  de- 
recha. 

— ¡Cielo  santo! 

— Dos  hombres  lo  han  traido  aquí,  pero  al  entrar  en  el  patio  una 
gruesa  piedia  qne  se  ha  desprendido  de  la  azotea  ha  caido  sobre  su 
cabeza  causándole  otra  herida  mortal. 

Al  oir  eslo  don  José  retrocedió  como  un  hombre  á  quien  deslum- 
hra el  vivo  resplandor  de  un  relámpago.  Comprendió  que  todo  lo 
que  acababa  de  pasar  era  obra  suya.  En  efecto,  habia  primero  de- 
seado al  caballero  una  herida  bastante  grave  para  impedirle  pasear 
por  sus  dominios,  después  que  se  inutilizara  su  mano  derecha,  y 
luego  su  muerte  para  bien  general  del  país.  Tres  accidentes  sucesi- 
vos habían  inmediatamente  respondido  á  sus  deseos. 

Así,  pues,  en  solo  un  par  de  horas,  por  él  habia  volcado  una  silla 
de  posta,  por  él  se  habían  estropeado  las  dos  personas  que  iban  en 
ella,  por  él  había  un  pobre  infeliz  recibido  una  paliza,  por  él  un  ca- 
ballo habia  lirado  á  su  ginete,  por  él  este  mismo  ginele  se  habia  lúe 
go  rolo  una  pierna  é  inutilizado  una  mano,  por  él,  en  fin,  acababa 
de  morii"  un  hombre. 

Esta  idea  se  le  clavó  en  el  corazón  como  un  dardo  emponzoñado. 
Abrióse  la  puerta  y  entraron  cuatro  criados  llevando  en  brazos  el 
ensangrentado  cadáver.  Don  José  no  pudo  soportar  semejante  espec- 
táculo, lanzó  un  grilo  y  se  precipitó  hacia  un  balcón  dispuesto  á  ti- 
rarse por  él  acabando  con  su  vida... 

Sintió  entonces  efectuarse  en  él  una  súbita  revolución,  desapare- 
ció todo  loque  le  rodeaba  y...  se  halló  tendido  sobre  su  miserable 
jergón,  en  la  guardilla  dé  la  posada,  y  frente  á  la  claraboya  por  la 
cual  penetraban  los  primeros  rayos  de  un  naciente  sol. 

El  primer  sentimiento  del  estudiante  fué  de  alegría  por  haber  es- 
capado á  su  terrible  visión:  en  seguida  acudióle  el  lecuerdo  de  lo 
que  habia  pasado  la  víspera,  y  todo  lo  comprendió.  Acababa  de  des- 
pertar de  un  sueño. 
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El  filtro  del  judío  era  uno  de  esos  poderosos  narcóticos  que  tienen 
la  virtud  de  exaltar  nuestros  sentidos  durante  el  sueño,  haciendo  apa- 
recer como  reales  las  preocupaciones  habituales  de  nuestra  imagi- 
nación. 

José — que  volvia  á  ser  José  á  secas — estuvo  largo  rato  reflexio- 
nando en  las  escenas  de  su  sueño.  Luego,  levantándose,  volvió  á 
leer  el  pergamino  y  yió  entonces  dos  líneas  trazadas  con  tinta  mas 
clara,  en  las  cuales  no  había  reparado  la  víspera.  Estas  líneas,  que 
estaban  al  pié  de  la  hoja  de  pergamino,  decían  así: 

Nuestra  impotencia  es  un  muro  providencial,  un  dique  invencible 
opuesto  sabiamente  por  Dios  á  nuestra  insensatez^  á  nuestros  locos 


— Es  una  lección  saludable,  se  dijo  entonces  José,  y  de  la  que 
debo  cuerdamente  aprovecharme.  Había  creído  que  para  ser  feliz 
bastaba  con  poder  lo  que  quisiese  sin  pensar  ¡loco  de  mí!  que  la  vo- 
luntad del  hombre  cuando  no  tiene  un  freno,  pasa  del  orgullo  á  la 
estravagancía,  de  la  estravagancia  á  la  tiranía,  y  de  la  tiranía  á  la 
crueldad.  Sí,  sí,  tuvo  razón  el  sabio  jndío:  nuestra  impotencia  es  un 
muro  providencial  creado  por  Dios  para  que  sea  dique  seguro  á  la 
locura  de  nuestros  deseos. 

La  lección  fué  provechosa  para  José  que  desde  aquel  día  se  con- 
tentó con  su  humildad  y  con  su  suerte.  Así  este  cuento  aprovechase 
á  otros! 

Medita  esta  anécdota,  Joaquinito,  querido  mío;  estudia  este  cuen- 
to que  también  me  contaron  á  mí  cuando  era  yo  niño,  y  acabarás  asi 
de  comprender  la  tendencia  moral  que  tiene  la  historia  de  la  reina 
de  Chipre.  Guando  hay  hombres  locamente  ambiciosos  como  don 
Juan,  insensatamente  apasionados  como  Martin  de  Hiero,  y  muje- 
i-es  orgullosas,  tiranas,  calumniadoras  y  crueles  como  doña  Juana 
de  Gualveri,  Dios  arroja  siempre,  como  valla  á  sus  deseos,  un  mu- 
ro providencial  en  el  que  se  estrellan,  como  si  fueran  de  quebradi- 
zo vidrio,  la  locura,  la  ambición,  la  maldad  y  la  calumnia. 

Y  ahora,  amiguito  mío,  déjame  solo  con  tu  hermanito  Víctor  á 
quien  voy  á  contar  la  prometida  historia  de  la  had  a. 


UNA  HISTORIA  DE  HADAS. 


I. 

La  estrella  de  plata. 

No  me  preguntes,  Victor,  en  qué  época  pasó  lo  que  voy  á  con- 
tarte. Es  una  de  esas  leyendas  sin  padre  y  sin  nombre  que  el  mon- 
tañés cuenta  á  sus  hijos  reunidos  junto  al  Logar  doméstico  mientras 
que  el  huracán  bale  con  furia  las  ventanas  y  barre  la  tempestad  la 
cumbre  de  la  montaña;  es  una  de  esas  peregrinas  tradiciones,  joya 
que  he  desprendido  del  aderezo  de  perlas  con  que  en  sus  dias  de 
fiesta  se  adorna  la  poesía  popular  de  nuestro  país. 

Oye  atento,  querido  mió. 

Posado  en  la  cima  de  una  colina  como  un  buitre  que  acecha  una 
presa,  se  veia  á  un  castillo  feudal  elevar  sus  ennegrecidas  almenas, 
de  entre  las  que  brotaba  jigantesca  y  orgullosa  la  señorial  torre  del 
homenaje.  Era  el  castillo  del  barón  de  la  comarca,  la  morada  de 
Guillermo  el  bueno  que  tenia  tres  hijos  llamados  el  primero  Galce- 
ran  el  tuerto^  el  segundo  Roberto  el  malo  y  el  tercero  Berenguer  el 
rubio.  Tan  queridos  como  eran  de  los  paisanos  el  barón  Guillermo 
y  su  tercer  hijo  Berenguer,  tan  aborrecidos  eran  Galceran  y  Roberto 
á  quienes  parecia  que  el  averno  habia  tenido  cuidado  de  dar  todos 
los  instintos  malos,  todas  las  mas  desenvueltas  pasiones  y  mas  sal- 
vajes gustos. 

Los  habitantes  del  país  temblaban  oyendo  solo  su  nombre,  y  es 
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lama  que  cuando  se  les  veia  pasar  no  faltaba  quien  hacia  la  señal  de 
la  cruz  como  si  fueran  un  maligno  espíritu . 

Los  mismos  placeres,  los  mismos  salvajes  goces,  las  mismas  crueles 
diversiones  y  hasta  los  mismos  odios,  unian  estrechamente  á  Galce- 
ran  el  tuerto  y  á  Roberto  e/ m«/o,  mientras  que  ideas  de  un  género 
distinto  hacian  que  Berenguer  el  rubín  huyera  de  la  compañía  de  sus 
hermanos.  En  efecto,  un  ángel  no  puede  unirse  con  los  demonios. 

Todo  era  en  Bei'cnguer  dulzura,  suavidad,  cariño,  poesía.  Gus- 
taba de  pasearse  por  las  selvas  murmurando  sentidas  trovas  de  amo- 
res y  fijando  en  el  cielo  sus  límpidas  miradas,  reflejo  de  un  alma 
tranquila  y  serena. — Complacíase  en  seguir  el  curso  vagabundo  de 
los  arroyos,  y  pasaba  largas  y  dulces  horas  sentado  en  una  roca  jun- 
to á  alguna  rugiente  cascada  que  desplegaba  á  los  rayos  del  sol 
su  revuelta  cabellera. 

Todo  lo  contrario  hacian  sus  hermanos  quienes  empleaban  sus 
horas  de  ocio  persiguiendo  á  las  fieras  del  bosque  y  aterrando  á  la 
comarca  con  sus  raptos,  tributos  y  exacciones,  pues  que  lo  mismo 
osaban  á  la  hacienda  de  un  rico  paisano  que  al  honor  de  una  hermosa 
campesina. 

Era  fama  en  el  país  que  estrañas  y  particulares  circunstancias  ha- 
bían acompañado  en  su  nacimiento  á  cada  uno  de  los  tres  herma- 
nos. 

Decíase — es  el  vulgo  muy  decidor  y  muy  crédulo. — que  la  no- 
driza de  Galceran  viera  un  dia  junto  á  su  cuna,  y  al  señalar  media 
noche  la  campana  del  castillo,  una  figura  encarnada  que  trazaba  es- 
Iraños  y  misteriosos  signos  sobre  la  frente  del  niño. 

Decíase  también  que  otra  noche  se  vio  saltar  de  la  cuna  de  Ro- 
berto un  gato  negro  con  ojos  encendidos  como  ascuas,  que  arañó  al 
niño  en  la  megilla.  La  señal  de  este  arañazo  no  se  le  borró  jamás. 
De  estas  dos  circunstancias  databa  el  maleficio  á  cuya  secreta  é  ir- 
resistible influencia  se  creía  que  obedecíen  sumisos  y  cautivos  los 
dos  jóvenes. 

Muy  al  contrario  era  lo  que  de  Berenguer  se  contaba. 

La  noche  misma  de  su  nacimiento  varias  personas  dijeron  haber 
visto  sentada  junto  á  su  cuna,  clavando  cariñosa  en  el  niño  una  mi- 
rada amante,  á  una  mujer  deslumbradoramente  hermosa,  vestida  con 
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una  túnica  blanca  ceñida  al  talle  por  medio  de  un  cinturon  de  plata, 
y  envuelta  en  un  ancho  manto  verde  sembrado  de  estrellas.  Esta 
aparición  era  fama  que  se  habia  renovado  varias  veces;  y  todos  de- 
cían que  no  era  otra  cosa  sino  la  hada  verde  que  se  habia  decidido  á 
ser  la  protectora  del  niño  Berenguer. 

Ahora  bien, — siempre  según  las  consejas  del  país, — la  hada  ver- 
de era  una  buena  y  digna  hada  que  desde  tiempos  remolos  protegía 
á  la  familia  del  barón  Guillermo.  Habitaba  la  montaña  y  tenia  su  pa- 
lacio subterráneo  bajo  un  cañaveral  que  crecía  á  orillas  de  un  tran- 
quilo lago. 

La  hada  verde  habia  permanecido  ausente  del  país  por  espacio  de 
algunos  años,  y  durante  esta  ausencia  nacieron  los  dos  hijos  del  ba- 
rón Guillermo.  No  pudo,  pues,  asistir  á  su  nacimiento  y  acordarles 
desde  el  principio  su  protección,  y  tuvo  el  sentimiento  de  saber  que 
sus  enemigas  las  elfas^  espíritus  malignos  y  dañinos  que  cabalgan  so- 
bre j"ayos  cuando  ruge  la  tempestad,  habían  aprovechado  la  ocasión 
para  hacerse  dueños  de  Galceran  y  de  Roberto.  Afortunadamente, 
llegó  á  tiempo  para  cobijar  con  su  manto  verde  al  niño  Berenguer. 

La  protección  decidida  y  constante  acordada  por  la  hada  á  la  fa- 
milia del  barón  Guillermo,  provenia  de  un  episodio  que  la  tradición 
contaba  del  modo  que  yo  voy  á  relatar. 

Uno  de  los  antecesores  del  barón  Guillermo  habia  sido  Bellran  el 
rq/o,  Beltran,  incansable  y  resuelto  cazador  que  cada  día  hacía  es- 
tremecer los  ecos  del  bosque  con  los  sonidos  de  sus  cuernos  de  caza 
y  los  ahullidos  de  su  jauría.  Nadie  era  mas  atrevido  que  Beltran, 
nadie  era  capaz  de  seguirle  cuando  montaba  á  caballo  y  se  lanzaba 
á  escape  por  la  llanura  con  la  rapidez  de  una  saeta,  nadie  tenia 
mas  ce/tera  mano  cuando  arrojaba  la  jabalina,  nadie,  en  fin,  sabía  con 
su  horquilla  aprisionar  mejor  el  hocico  de  un  jabalí  ó  clavar  mejor 
su  cuchillo  de  monte  en  las  entrañas  de  un  gamo. 

Un  día  Beltran  perseguía  á  unpobre  ciervo  herido  y  fatigado  que, 
creyendo  escapar  á  tan  encarnizada  persecución,  se  inlrodujor  me- 
droso en  el  cañaveral  que  crecía  á  orillas  de  la  montaña.  Beltran  iba 
con  su  caballo  encubertado  á  abrirse  paso  por  entre  las  cañas,  cuando 
vio  brotar  del  suelo  la  hermosa  figura  de  la  hada  verde. 

—¿A  dónde  vas,  temerario?  le  gritó  la  aparición.  Atrás!  Atrás! 
Tomo  If.  20 
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Este  cañaveral  es  mi  palacio,  y  debe  serte  sagrado  como  un  templo. 
Teme  mi  fui'ia  si  osas  dar  un  paso  mas  tan  solo. 

Beltran  se  habia  quedado  absorto.  Estuvo  un  instante  sin  contes- 
tar, pero  rompiendo  por  fin  el  silencio, 

— Me  retiro,  dijo,  y  me  retiro  no  por  temor  á  tu  furia,  sino  por 
consideración  á  tu  belleza.  Yo  soy  galante  desde  que  soy  caballero, 
y  cuando  me  calzaron  mis  espuelas  de  oro  me  enseñaron  á  respetar  á 
á  las  damas.  Tu  tienes  la  forma  de  tal  y  esto  me  basta.  Mujer  ó  es- 
píritu, ya  que  esta  es  tu  morada,  Beltran  el  rojo  le  jura  respetarla 
mientras  viva.  Sea  quien  fuere  de  hoy  en  adelante  el  que  se  refugie 
en  este  cañaveral,  hombre  ó  fiera,  aun  cuando  fuese  mi  mas  encar- 
nizado enemigo,  será  sagrado  para  mí.  Doyte  en  prenda  mi  manopla 
y  en  fé  mi  palabra  de  caballero. 

— Gracias,  Beltran  el  rojo,  contestó  la  hada,  gracias.  Agrédame 
tu  cortesía  y  acepto  tu  manopla  y  lu  palabra.  En  cambio,  acepta  tu 
esta  estrella  de  mi  parte. — Dijo  esto  la  hada  arrancando  una  de  las 
estrellas  de  plata  que  estaban  sembradas  en  su  manto  y  alargándo- 
la al  caballero. — Mientras  esta  prenda  se  halle  en  poder  de  tu  fami- 
lia, y  no  esté  yo  ausente  del  país,  tenéis  segura  mi  protección  tú  y 
todos  los  tuyos  y  todos  los  que  desciendan  de  los  tujos.  Algún  dia 
llegará  en  que  la  hada  verde  pueda  pagar  una  cortesía  con  un  be- 
neficio. 

Dijo,  y  desapareció. 

Beltran  guardó  la  estrella  que  fué  pasando  de  barón  en  barón  has- 
la  llegar  á  poder  de  Guillermo,  que  era  quien  la  conservaba  cuando 
comienza  nuestra  leyenda. 

Berenguer  era  el  único  de  la  familia  que  sabia  donde  estaba  la 
estrella  y  que  conocía,  por  habérselo  contado  su  padre,  la  escena  de 
la  hada  verde  con  uno  de  sus  antepasados.  Sus  hermanos  Galceran 
y  Roberto  ignoraban  estas  circunstancias. 

II. 

Donde  se  vé  que  no  siempre  la  prosa  es  prosa,  pues  que,  según  dice  el  refrán,  no  es  oro 
todo  lo  que  reluce. 

Hermosa  y  dulce  es  la  noche,  queridito  mió.  La  límpida  y  tersa 
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superficie  de  la  bóveda  azul  no  se  ve  arrugada  ni  por  el  pliegue 
siquiera  de  una  nube;  las  estrellas  brillan  como  chi  pas  de  diaman- 
tes y  lodo  es  calma  y  tranquilidad  como  en  tu  inocenle  corazón. 

Yo  amo  estas  noches  en  que  las  ramas  de  los  árboles  no  se  me- 
nean siquiera  al  soplo  de  Ja  brisa,  en  que  todo  es  silencio,  misterio, 
oscuridad,  en  que  la  luna  no  viene  á  sorprender  imprudente  Incita 
de  un  enamorado  doncel,  en  que  todo  calla  y  duerme,  la  mariposa 
en  el  seno  de  la  noche,  y  la  noche  en  el  seno  de  Dios!  Oh!  si,  yo 
amo  estas  noches — ¡porque  cuántas,  ay!  como  esta  yo  he  pasado — 
suspirando  mis  cantigas  de  amores, — sintiendo  el  corazón  despeda- 
zado— por  la  espina  cruel  de  sus  rigores! — ¡Cuántas  veces  al 
cielo  alcé  los  ojos — por  dolencia  de  amor  entristecido! — ¡Cuántas  y 
cuántas,  ay!  me  hinqué  de  inojos, — rugiendo  de  dolor  cual  tigre 
herido! 

Peio,  ¡cuántas  también,  loco  y  ardiente — á  sus  pies  entusiasta 
me  arrojaba, — y  su  mano  posábase  en  mi  frente, — y  su  boca  dul- 
císima exhalaba — blandos  suspiros,  quejas  repelidas,— palabras  de 
ternura  y  ambrosía, — golas  de  miel  del  alma  desprendidas — que 
en  sus  amantes  labios  yo  bebia!— Todo  era  entonces  dichas  é  ilu- 
ciones — de  simpálico  arrullo  misterioso, — y  yo  vagaba  al  son  de 
mis  canciones — por  el  verjel  del  mundo  delicioso, — que  una  mujer 
tenia  que  me  guiaba, — faro  brillante  y  puro  del  deslino, — que 
mi  pecho  de  amores  inundaba — y  sembraba  de  ^^flores  mi  ca- 
mino. 

Bello  es  vivir,  entonces  me  decia, — ya  que  como  la  errante  ma- 
riposa— que  libre  vaga  por  la  selva  umbría, — volar  puedo  también 
de  rosa  en  rosa! — Bello  es  vivir  si  hay  pájaros  y  hay  flores — y 
sombra  en  las  florestas  y  frescura, — y  si  en  fuente  purísima  ^de 
amores — lavar  puedo  de  mi  alma  la  amargura! 

¡Oh  bellas  noches  de  mi  amor  pasado! — Cuánto  mi  pecho  triste, 
— al  recordar  vuestras  tranquilas  horas, — con  lágrimas  de  hiél  os 
he  llorado! — Mis  dias  se  pasaban — sin  sombra  de  dolor,  como  Jas 
ondas — tranquilas  de  una  fuente — que  entre  rosas  y  juncos  se  des-, 
liza, — y  corre  lentamente, — olvidando  sus  márgenes  amenas, — á 
morir  sola  y  pobre — de  la  playa  del  mar  en  las  arenas. -De  mi  pena 
y  quebranto — despedido  me  había, — que  una  mujer  de  amores  he- 
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chicera — borraba  de  mis  párpados  el  llanto — y  tierna  me  decia: — 
«En  el  mundo  seré  tú  compañera» 

Mas,  ay!  delirios,  sí,  delirios  de  la  mente — que  en  vano  el  alma 
en  recordar  se  afana! — De  la  lira  que  gime,  el  son  doliente — ecos 
no  encuentra  que  evocar  mañana. — Memorias  son  que  nada  me  de- 
jaron,— recuerdos,  como  el  humo  pasajeros, — que  un  dia  con  sus 
goces  me  arrullaron — é  infieles  otro  dia  me  mintieron! — Descansad 
bajo  el  manto  del  olvido: — no  vengáis  importunos — á  lacerar  mi 
corazón.  La  noche — misma  de  calma  y  de  misterio  llena — que  ásus 
pies  me  vio  un  dia, — hoy  me  ve  levantar,  pura  y  serena, — la  fren- 
te que  en  sus  manos — yo  descansar  solia. — Huid,  recuerdos  de  una 
muerte  iiisloria! — Mi  amor  liundí  en  la  tumba — y  os  robé  para  siem- 
pre á  mi  memoria!... 

Ven,  Víctor,  ven,  y  siéntate  á  mi  lado; — la  noche  nos  convida. 
— Ese  cielo  estrellado — que  con  su  manto  azul  envuelve  al  mundo, 
— su  techo  nos  dará  por  un  momento. — Ven,  pues,  y  escucha  atento, 
— ya  que  de  la  hada  verde — y  Berenguer  el  rubio — voy  á  seguir 
el  misterio  cuento. 

Una  mañana,  mientras  sus  dos  hermanos  estaban  de  caza,  Beren- 
guer se  dirigió  hacia  la  selva. 

Era  una  hermosa  mañana  de  mayo.  El  sol  vestía  el  campo  con  su 
rico  traje  de  oro,  las  aves  piaban  entre  los  árboles,  y  la  esperanza 
cantaba  en  el  corazón  de  Beienguer.  Nuestro  joven  iba  apresurando 
el  paso  como  si  le  tardara  llegar  al  punto  donde  se  dirigía. 

Posada  á  la  falda  de  un  monte  y  en  una  deliciosa  posición  se  veía 
una  cabana  muy  capaz,  donde  vivía  tal  vez  algún  arrendador  del 
barón  Guillermo.  Berenguer  se  detuvo  no  lejos  de  esta  habitación, 
clavó  en  ella  la  vista,  permaneció  un  rato  inmóvil  y  silencioso,  y 
en  seguida  alzando  la  voz  empezó  á  cantar  una  sentida  melancólica 
trova,  á  la  que  contestó  con  otra  trova  mas  sentida  aun  una  dulce 
voz  que  salía  del  interior  de  la  cabana. 

Poco  después  una  joven,  bella  como  la  luz  del  alba,  salía  de  la 
habitación  y  corría  presurosa  hacia  Berenguer. 
— Señor  caballero!  le  dijo  solo  al  llegar  junto  á  él 
— Estrella  mía!  contestó  Berenguer  besándola  en  la  frente  y  ha- 
ciendo que  con  este  beso  se  tifíeran  de  púrpura  las  megillas  de  la 
hermosa. 
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La  joven  se  llamaba  Estrella  en  efecto.  Era  una  pobre  campesina 
que  no  tenia  mas  riqueza  que  su  hermosura  ni  mas  dote  que  su  vir- 
ginidad de  paloma.  Habia  visto  á  Berenguer  y  le  amaba  desde  el 
primer  dia;  pero  le  amaba  con  ese  amor  tímido  y  respetuoso,  puro  é 
inocente,  fraternal  y  casto  que  eleva  el  alma  y  la  sublima.  Berenguer 
amaba  también  á  Estrella,  pero  con  pasión,  con  delirio,  con  arre- 
bato. 

La  joven  apoyó  su  brazo  en  el  caballero  y  ambos  se  dirigieron 
hacia  el  bosque  en  silencio,  yéndose  á  sentar  al  pié  de  una  encina 
que  alzaba  corpulenta  sus  robustas  ramas  coronadas  de  verdura. 

— Estrella,  dijo  Beienguer  rompiendo  el  primero  el  silencio,  le 
encuenlü  triste.  ¿Qué  tienes,  amada  mia? 

— No  estoy  triste,  señor  caballero.  Es  que  no  puedo  apartar  de 
mi  memoria  un  sueño  que  esta  noche  he  tenido. 

— ¿Quieres  contarme  ese  sueño? 

La  joven  vaciló. 

—¿No  quieres?  Pues  qué,  ¿no  tienes  confianza  en  mí?  no  soy  tu 
desposado?  no  te  he  jurado  que  el  capellán  del  castillo  uniría  un  dia 
nuestras  manos  ante  el  altar,  invocando  la  bendición  del  cielo  sobre 
nuestra  boda?  • 

— Sí,  sí,  señor  caballero,  tengo  confianza  en  vos,  os  amo  mas  que 
á  mi  vida,  seré  vuestra  con  mas  orgullo  que  seria  reina,  pero... 

—Pero?. . 

Estrella  bajó  la  cabeza  y  un  torrente  de  lágrimas  brotó  de  sus 
ojos. 

— Vida  mia!  exclamó  el  joven  alarmado. 

Estrella  continuaba  llorando.  Berenguer  clavó  en  ella  su  mirada 
como  si  quisiese  arrancarlo  un  secreto  á  su  alma  tierna  y  virginal. 

— No,  dijo  al  cabo  de  un  momento,  no,  Estrella,  tú  no  has  soñado 
nada,  y  sin  embargo  algo  te  pasa.  No  Horarias  asi  por  un  sueño  falaz  y 
mentido,  por  una  vana  ilusión  de  nuestros  sentidos.  Cuéntame  lo  que 
te  ha  sucedido,  deposítalo  en  mi  pecho,  confíalo  á  la  discreción  de  tu 
desposado.  ¿Verdad  que  no  ha  sido  un  sueño? 

— Tenéis  razón,  señor  caballero:  yo  no  sé  mentir.  No  ha  sido  sue- 
ño, no,  sino  realidad  y  ay!  realidad  bien  dura  y  bien  amarga. 

La  mirada  de  Bei-enguer  interrogó  imperiosamente  á  la  joven. 
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— Leo  en  vuestros  ojos  la  impaciencia,  dijo  Estrella.  Voy,  pues,á 
contaros  lo  sucedido.  Ayer  noche  mi  padre  me  mandó  al  bosque  á 
buscar  una  planta  medicinal  que  necesitaba  para  aliviarse  de  cierta 
pasajera  dolencia  que  le  aquejaba.  Cuando  volvia  á  mi  casa,  al  pa- 
sar cerca  de  la  misma  encina  que  ahora  nos  cobija  con  su  sombra, 
se  me  presentó  de  repente  un  caballero. 

— Un  caballero! 

— Sí,  un  caballero,  de  traje  al  menos  yaque  no  de  alma,  que  no 
es  oro  todo  lo  que  luce,  ni  son  caballeros  todos  los  que  aparentan 
serlo,  dijo  la  joven. 

— Prosigue,  oh!  prosigue,  Estrella,  esclamó  Berenguer. 

— Aquel  caballero  me  habló  de  amor,  procuró  endulzar  su  voz 
ronca  para  hablarme  con  afecto  y  con  ternura,  y  me  ofreció  honores, 
riquezas  y  posición  si  queria  corresponder  á  su  cariño.  Yo  no  con- 
testé siquiera.  Tenia  miedo.  Me  cogió  la  mano,  queria  que  en  el 
acto  le  jurase  amor  eterno  y  me  estrujó  la  mano  con  su  guante  de 
hierro  hasta  el  punto  de  hacerme  lanzar  un  grito. — Soltádme,  le 
dije,  ó  mi  voz  llegando  hasta  la  cabana  hará  salir  á  mi  padre.  En- 
tonces me  soltó  y  se  apartó,  pero  fué  jurando  por  todos  los  demo- 
nios del  infieino  que  no  tardaria  tres  dias  en  ser  suya.  Trémula  y 
agitada,  me  puse  yo  á  correr  en  seguida  hacia  mi  casa,  pero  á  los 
pocos  pasos  otro  caballero  me  salió  al  encuentro,  me  cogió  la  mano 
como  el  primero,  me  habló  también  de  amor  pero  con  lenguaje  mas 
rudo,  y  se  apartó  jurando  como  el  otro  que  seria  suya  aun  cuando 
el  cielo  se  tuviese  que  oponer  á  sus  designios.  Yo  llegué  á  mi  casa 
pálida,  trémula,  aterrada,  temblando  por  mí,  por  mi  padre,  por  vos, 
por  todos... 

Berenguer  que  habia  escuchado  la  relación  sin  pestañear,  pregun- 
tó á  Estrella. 

— ¿Conocistes,  pues,  á  esos  caballeros? 

—Oh!  sí. 

— Cómo  se  llaman? 

La  joven  titubeó  en  contestar  porque  vio  biillar  una  eslraña  y  si- 
niestra llama  en  los  ojos,  por  lo  común  impregnados¡;de  dulzura,  de 
su  amante. 

— Cómo  se  llaman?  repitió  con  imperio  Berenguer. 
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— El  primero,  dijo  Estrella,  era  vuestro  hermano  Galceran,  el 
segundo  vuestro  hermano  Roberto, 

Un  rayo  que  hubiese  caido  á  sus  pies  no  hubiera  aterrado  tanto 
á  Berenguer  como  los  dos  nombres  que  acababa  de  oir. 

— Mis  hermanos!  murmuró. 

Hubo  un  largo  rato  de  silencio.  Berenguer  fué  también  quien  lo 
rompió.  Estrella  no  se  hubiera  atrevido  jamás  á  hacerlo. 

— Amada  mia,  dijo  el  joven  que  habia  recobrado  su  voz  dulce  y 
su  tierna  mirada,  vuelve  á  tu  cabana  y  advierte  á  tu  padre  que  te 
tomo  por  esposa.  Mañana  mismo  al  caer  la  tarde  nos  unirá  el  capellán 
del  castillo,  y  las  sombras  de  la  noche  nos  protejerán  para  huir  de 
este  país.  Corre  á  decírselo  á  tu  padre,  á  pedirle  su  permiso  y  ben- 
dición: yo  vuelvo  al  castillo  á  prepararlo  todo. 

Estrella  no  pudo  contestar  siquiera;  la  alegría  y  la  emoción  habían 
robado  su  voz.  Aceptó,  inclinando  su  frente  como  una  rosa,  el  casto 
beso  que  le  dio  su  amante,  y  partió  gozosa  hacia  su  cabana,  mien- 
tras que  Berenguer  tomaba  opuesta  dirección. 

Habia  andado  apenas  este  último  unos  cien  pasos,  cuando  se  estre- 
meció de  repente  creyendo  haber  oído  un  grito.  Prestó  el  oído,  y  otro 
grito  supremo  de  desesperación  y  agonía  rasgó  los  aires.  Berenguer 
se  volvió  como  un  león  herido  y  corrió  precipitadamente  hacia  la 
cabana,  pero  cuando  llegó  al  umbral  del  bosque  y  pudo  pasear  su 
mirada  por  el  valle,  vio  á  lo  lejos  dos  ginetes  que  huían  á  todo  es- 
cape de  sus  nobles  caballos.  Uno  de  estos  ginetes  llevaba  en  brazos 
una  mujer,  y  esta  mujer  era  Estrella. 

— Infames!  infames!  me  la  roban!  gritó  Berenguer. 

Y  en  su  desesperación,  viendo  y  conociendo  que  era  imposible 
«alcanzar  á  los  raptores,  se  dio,  loco  de  rabia,  con  la  frente  contra 
un  árbol.  El  golpe  le  aturdió  y  le  hizo  caer  desvanecido. 

III. 

Proyectos. 

Cuando  Berenguer  volvió  en  sí  de  su  desmayo,  el  sol  estaba  ya  á 
mas  de  la  mitad  de  su  carrera.  Se  levantó  tambaleándose  como  un 
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hombre  embriagado,  llevó  la  mano  á  su  frente  donde  sentía  un  vivo 
dolor,  y  se  dirigió  poco  á  poco  hacia  el  castillo. 

Sus  dos  hermanos  no  habian  regresado  aun. 

Berenguer  empezó  á  recorrer  el  parque  entregándose  libremente 
á  su  dolor  y  desesperación.  ¡Pobre  joven!  Le  acababan  de  arrebatar  lo 
que  mas  queria  en  el  mundo;  almas  desapiadadas  acababan  de  romper 
el  único  lazo  que  le  ligaba  á  la  vida.  ¿Qué  habia  ya  para  él  mas 
que  un  porvenir  de  luto  y  de  dolor?  ¿Dónde  podian  ya  ir  á  beber  sus 
sedientos  y  abiasados  labios  la  felicidad  y  la  dicha  que  pasajeros 
sueños  le  habian  mentido?  No  hay  nada  mas  triste  ni  mas  desgarra- 
dor para  un  alma  que  se  entrega  libremente  y  de  buena  fé  á  las 
ilusiones,  que  verse  de  pronto  arrancada  á  sus  sueños  por  una  mano 
de  hierro  y  transportada  á  un  mundo  desconocido  á  su  imaginación, 
donde  todo  es  frió,  cruel,  implacable,  donde  todo  es  tristeza,  dolor 
y  amargura! 

Vosotros  sabéis  esto,  vosotros  los  que  gota  á  gota  habéis  apurado 
la  hiél  del  cáliz  de  la  amargura,  vosotros,  pobres  proscritos  de  la 
sociedad,  que  en  un  dia  de  desgracia  os  habéis  visto  repudiados  por 
la  ilusión  y  maldecidos  por  la  ventura... 

Berenguer  procuró  calmarse,  hizo  un  esfuerzo  sobre  sí  para  do- 
minar sus  sentimientos,  y  volvióse  al  castillo  en  cuya  sala  de  armas 
encontró  á  su  anciano  padre.  Este  vio  huellas  de  lágrimas  en  sus  ojos 
é  iba  á  preguntarle  con  afectuosidad, — pues  que  era  Berenguer  su 
hijo  mas  querido, — cuando  entraron  de  pronto  en  la  estancia  Galceran 
y  Roberto. 

A  su  vista,  Berenguer  se  estremeció  y  casi  dio  un  salto  cómo  si  le 
hubiesen  aplicado  á  las  carnes  un  hierro  encendido.  Las  frentes  de 
sus  hermanos  estaban  sombrías  como  un  cielo  encapotado,  sus  ojos 
brillaban  con  llama  sinestra  como  la  de  los  fuegos  fatuos  que  vagan 
errantes  por  un  cementerio. 

— Muy  tarde  llegáis,  les  dijo  el  barón  Guillermo  revistiéndose  de 
cierta  severidad  y  abandonando  por  lo  mismo  el  aire  dulce  que  habia 
tomado  para  interrogar  á  Berenguer. 

— La  caza  nos  ha  detenido,  contestó  Galceran. 

— Nos  hemos  alejado  demasiado  persiguiendo  á  un  jabalí,  añadió 
Roberto. 
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— Hijos  mios,  dijo  el  barón,  veo  con  disgusto  que  os  entregáis 
demasiado  á  menudo  al  placer  de  la  caza.  La  caza  acaba  por  hacer 
duro  y  despiadado  el  corazón  del  hombre. 

—Creo  que  os  engañáis,  padre,  dijo  Galceran.  La  caza  es  por  el 
contrario  lo  que  mas  contribuye  á  hacer  de  un  hombre  un  cumplido 
caballero. 

— Y  lodo  buen  caballero,  añadió  Roberto,  debe  saber  perseguir 
á  un  jabalí  si  quiere  acostumbrarse  á  no  temblar  ante  un  hombre. 

Berenguer  alzó  entonces  su  voz  que  temblaba  ligeramente. 

— Solo  que  vosotros,  hermanos  mios,  dijo,  perseguís  también  á  las 
mujeres  creyendo  que  es  una  caza  como  otra  cualquiera,  solo  que 
vosotros  pretendéis  ser  caballeros,  y  sois  indignos  de  calzar  espuela, 
de  oro. 

— Berenguer!  gritó  furioso  Roberto,  llevando  mano  al  cuchillo  de 
monte  cuyo  labrado  puño  asomaba  en  su  cinto. 

— ¿Qué  es  eso?eslamó  el  barón  levantándose  de  su  asiento.  Hijo 
indigno,  añadió  dirigiéndose  á  Roberto,  ¿cómo  te  has  atrevido  á  llevar 
mano  á  tu  cuchillo?  Es  así  cómo  un  hermano  contesta  á  su  hermano? 
Es  así  cómo  responde  un  hombre  á  otro  hombre  por  cuyas  \enas 
córrela  misma  sangre?... 

— Me  ha  insultado,  contestó  Roberto  con  soberbia,  y  el  hombre 
que  me  insulta  es  mi  enemigo. 

— Tiene  razón  y  yo  le  apruebo,  dijo  en  esto  Galceran. 

— Infelices!  esclamó  el  barón.  Señor  Dios  mío,  perdonadles  sus 
blasfemias!  No  saben  lo  qne  se  dicen.  Señor!  La  cólera  les  ciega,  y 
no  ven  que  con  sus  palabras  llaman  sobre  su  frente  vuestra  justa 
indignación. 

Hubo  un  rato  de  silencio.  Berenguer  había  abieito  sus  labios  para 
decir  algo,  pero  una  mirada  de  su  padie  había  detenido  las  palabras 
que  iban  á  salir  de  su  boca.  Galceran  y  Roberto  se  mantenían 
fieros  y  orgullosos  mirando  á  Berenguer  con  enojo. 

— Galceran,  Roberto,  dijo  el  barón,  me  habéis  faltado  como  á 
vuestro  padre  y  me  habéis  ofendido  como  á  un  anciano.  Habéis  pro- 
ferido en  mi  presencia  palabras  de  odio  y  de  venganza  contra  un 
hermano  vuestro.  ¡Qué  es  esto!  ¿Qué  demonio  ha  inspirado  á  vuestro 
corazón  tan  fatales  y  sacrilegas  ideas? 

Tomo  II.  21 
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— Padre,  empezó  á  decir Galceían. 

— Silencio! 

Y  dicho  esto  el  barón  se  volvió  hacia  Berenguer. 

— Vas  á  darme  cuenta,  le  dijo,  de  las  palabras  estrañes  que  has 
pronunciado  y  que  han  despertado  su  indignación.  ¿Qué  has  querido 
decir?  ¿A  qué  has  aludido?  Esplícate,  pero  esplícate  enseguida. 

— Que  se  esplique,  sí,  pero  no  en  mi  presencia,  esclamó  el  orgulloso 
Roberto.  Me  figuro  lo  que  va  á  decir,  y  la  calumnia  vá  á  manchar 
sus  labios.  Si  le  oyera  hablar,  no  podria  contenerme  y... 

— Gállale!  cállate, hijo  descreido!  Sal,  pues,  de  mi  presencia  antes 
que  crezca  mi  cólera,  antes  que,  sin  poderlo  remediar,  ¡Dios  mió! 
brote  en  mis  labios  la  maldición  paterna.  Vete! 

Roberto  no  se  lo  hizo  repetir.  Sin  abandonar  su  continente  alta- 
nero volvió  la  espalda  y  salió  de  la  estancia.  Galceran  le  siguió.  El 
barón  les  vio  partii-,  una  lágrima  de  dolor  mojó  sus  pestañas,  y  se 
dejó  caer  en  su  sitial. 

Berenguer  se  le  acercó,  trató  de  consolarle  lo  mejoi  que  pudo,  y 
empezó  en  seguida  á  contarle  la  historia  de  sus  amores  y  el  rapto 
de  Estrella. 

En  el  ínterin  Galceran  y  Roberto  se  habían  bajado  al  parque  para 
poder  hablar  á  solas  y  sin  testigos. 

— Todo  lo  sabe,  dijo  Roberto. 

— Todo  lo  sabe,  contestó  Galceran  con  voz  sombría  como 
un  eco. 

— Nos  habrá  visto  en  el  momento  en  que  nos  la  llevábamos. 

— Y  acaso  sabe  ya  también  el  sitio  en  que  la  tenemos. 

—Y  el  infame  se  lo  va  á  contar  todo  á  nuestro  padre. 

— Y  nuestro  padre,  Roberto,  que  ya  nos  quiere  poco,  va  en  su 
indignación  á  desheredarnos. 

— A  arrojarnos  de  su  castillo  como  á  unos  huéspedes  importunos. 

— A  cerrarnos  la  puerta  de  su  casa  como  á  unos  estraños. 

— Es  preciso  tomar  una  resolución. 

— Es  fuei-za  decidirnos  á  dar  un  golpe. 

— Es  indispensable  vengarnos. 

Aquí  llegaban  de  su  diálogo  cuando  vieron  que  se  les  acercaba 
una  mujer  cubierta  de  harapos,  una  mendiga  á  la  que  habian  ya 
encontrado  aquella  misma  larde  en  el  bosque. 
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— Roberto,  dijo  Galceran  que  fué  el  primero  que  la  divisó,  ¿no 
es  aquella  la  mujer  que  nos  ha  hablado  esta  tarde? 

— Oh!  sí,  y  el  infierno  nos  la  envia! 

Dijo,  y  se  lanzó  hacia  ella  acortándole  la  mitad  del  camino. 

— Oíd,  buena  mujer,  dijole  Roberto.  Esta  tarde  nos  habéis  ofre- 
cido vendernos  una  yerba  venenosa  que  mata  á  una  persona  á  los 
dos  dias  sin  dejar  rastro  de  veneno. 

— Asi  es  la  verdad,  contestó  la  mendiga. 

— ¿Traéis  con  vos  esa  yerba? 

— Siempre. 

— Dadme  entonces  una  cantidad  necesaria. 

— Una  advertencia  debo  haceros,  señor  caballero.  Mi  yerba  es 
tan  eficaz  y  tan  mortal,  que  no  hay  en  el  mundo  mas  que  una  cosa 
sola  que  pueda  dejarla  sin  efecto. 

— ¿Y  qué  cosa  es? 

— Hay  en  la  montaña  junto  á  un  lago  un  bosque  de  cañas  dulces. 
Tened  cuidado  que  el  que  coma  esta  yerba,  no  se  acerque  á  sus 
labios  ni  una  sola  de  aquellas  cañas,  si  verdaderamente  queréis  su 
muerte.  El  pedazo  mas  insignificante  de  caña  dulce  puesto  solo  en 
su  boca,  bastaria  para  detener  todos  los  efectos  del  veneno. 

— Está  bien. 

La  mendiga  entonces  puso  en  manos  de  Roberto  un  puñado  de 
yerbas  y  desapareció  como  por  encanto  sin  aguardar  la  retribución. 

Es  que  aquella  mendiga,  Víctor,  era  una  de  las  elfas  enemigas 
de  la  hada  verde. 

— No  acabo  de  comprender,  dijo  Galceran.  ¿Para  quién  quieres 
estas  yerbas?  Para  Berenguer? 

— Nó. 

— Pues  entonces  ¿á  quién  destinas  el  vei.eno? 

Roberto  miró  á  su  hermano  con  espi-esion  siniestra  y  bajando  la 
voz  le  dijo: 

— Lo  destino  al  barón,  nuestro  padre. 

Galceran  se  estremeció. 

— Silencio!  añadió  Roberto.  Es  el  único  medio  que  tenemos,  sino 
queremos  vernos  desheredados  y  arrojados  del  castillo  como  unos 
perros. 
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Galceran  inclinó  la  cabeza  y  se  calló. 

Ambos  hermanos  se  separaron  en  seguida  sin  decirse  mas  pa- 
labra 

Mientras  que  esta  escena  habia  tenido  Jugaren  el  parque,  Be- 
renguer  habia  contado  á  su  padre  la  historia  del  rapto,  y  el  barón 
le  habia  dicho: 

— Recurre  á  la  estrella  de  plata  que  se  guarda  en  mi  familia  des- 
de la  época  de  mi  noble  antepasado  Beltran  el  rojo.  Con  esta  estrella 
podrás  obligar  á  la  hada  verde  á  que  se  presente  y  ella  le  dirá  don- 
de han  ido  á  ocultar  su  presa  Galceran  y  Roberto. 

El  barón  luego  de  haber  dicho  estas  palabras,  desprendió  de  su 
cuello  una  llavecita  de  oro  y  se  la  dio  á  Berenguer.  Era  la  llave  de 
un  cajoncito  de  madera  de  rosa  donde  se  guaidaba  la  estrella  de 
plata. 

Corrió  el  joven,  henchido  de  esperanza,  al  aposento  de  su  padre, 
tomó  el  cajón,  introdujo  con  mano  trémula  la  llave  en  la  cerradura, 
y  abrió. 

El  cajón  estaba  vacío:  la  estrella  habia  desaparecido. 


IV. 


Doble  crimen. 

La  desaparición  de  la  estrella  de  plata  era  obra  también  de  las 
elfas.  Estas  habian  decidido  proteger  á  sus  favoritos  Galceran  y  Ro- 
berto por  cuantos  medios  estuviesen  á  su  alcance,  y  como  temian  el 
poder  de  la  liada  verde,  que  era  mayor  que  el  suyo,  creyeron  inu- 
tilizar este  poder  haciendo  desaparecer  la  estrella  que  era  el  único 
medio  para  el  cual  se  la  podia  evocar. 

Hé  aquí  que  ya  tenemos  á  Berenguer  sumergido  otra  vez  en  la 
desesperación,  llorando  su  desventura,  maldiciendo  su  suerte,  cla- 
mando al  cielo  que  permanecía  sordo  á  sus  lamentos. 

La  hada  verde,  es  muy  cierto,  habia  prometido  protección  y  am- 
paro á  cualquiera  de  la  familia  del  barón  que  la  invocase,  pero  era 
indispensable,  para  adquirirse  esta  protección,  que  la  estrella  de 
plata  estuviese  en  manos  del  que  la  solicitase.  Falto  de  este  recurso, 
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Berenguer  se  vio  perdido.  ¿Cómo  implorar  ya  el  socorro  de  la  hada 
bienhechora?  cómo  saber  dónde  eslaba  Eslrelia?  y  aun  sabiéndolo, 
¿cómo  arrancarla  del  poder  de  sus  infames  raptores?.. . 

El  joven  pasó  la  mayor  parle  de  la  noche  entre  agitación,  angus- 
tia y  desconsuelo,  pero  acabó  por  rendirse  y  entonces  se  tendió  ves- 
tido sobre  el  lecho.  Un  sueño  reparador  no  tardó  en  ir  á  posarse  si- 
lencioso y  lijero  sobre  sus  párpados. 

Hacia  ya  algunas  horas  que  dormia,  y  empezaban  las  primeras 
luces  del  alba  á  pintar  de  ópalo  y  de  rosa  los  cristales  de  las  ogivas, 
cuando  se  det^perló,  sobresaltado,  oyendo  llamar  á  la  puerta  de  su 
cuarlo.  Saltó  de  la  cama  con  precipitación  y  abrió.  En  el  umbral  de 
la  puerta  apareció  entonces  un  joven  paje  de  rostro  casi  femenil,  de 
plácida  hermosura,  de  mirada  suave  y  de  boca  sonriente.  Iba  ves- 
tido con  un  caprichoso  traje  de  color  verde  y  rosa,  abotonado  sobre 
el  pecho  con  unos  alamares  en  forma  de  estrellas.  Berenguer  no  re- 
cordaba haberle  visto  nunca  y  le  pieguntó  con  asombro  lo  que 
quería. 

— Soy  el  paje  de  la  hada  verde  del  lago,  y  he  venido  á  comuni- 
caros nuevas  de  gran  importancia. 

Berenguer  le  hizo  entrar  entonces  en  su  habitación,  diciéndole: 

—Oh!  hablad!  hablad! 

— La  hada  ha  tenido  nolicia  de  todo  lo  que  aquí  sucedía.  No  pue- 
de presenlarse  ante  vos,  gentil  caballero,  porque  os  falla  la  estrella 
de  plata  que  las  elfos  os  han  robado,  y  por  la  misma  razón  no  pue- 
de tampoco  protegeros.  Pero  en  cambio,  ya  que  nada  puede  hacer 
por  vos  directamente,  lodo  lo  puede  hacer  por  vuestra  desposada 
Estrella  que  permanece  aun  estraña  á  vuestra  familia  y  que  puede, 
mientras  á  vos  no  esté  ligada,  ser  de  ella  protegida.  Estrella  está 
muy  lejos  de  aquí,  en  la  torre  de  un  amigo  de  vuestros  hermanos. 
Allí  ha  partido  la  hada  ahora  mismo,  y  dentro  cuatro  horas  estará 
de  vuelta  con  vuestra  desposada,  á  la  que  hallareis  en  la  cabana  de 
su  padre.  Lo  que  vos  debéis  hacer,  buen  caballero  mientras  es- 
peráis la  hora  de  ir  á  besar  en  la  frente  á  vuestra  amada,  es  correr 
al  cañaveral  que  crece  junio  al  lago  de  la  montaña  y  bajo  el  cual 
se  halla  el  palacio  subterráneo  de  la  hada  verde;  arrancareis  una 
de  sus  cañas  y  la  traeréis  en  seguida  á  vuestro  padre  á  quien  ha- 
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reis  mascar  un  pedazo.  Que  no  se  os  olvide  esto  sobre  todo,  pues 
que  de  ello  depende  la  vida  del  barón. 

— ¡La  vida  de  mi  padre! 

—Sí. 

— ¿Corre  peligi-o? 

— Inminente. 

— Espiicadme. 

— No  me  pidáis  esplicaciones  que  nopodria  daros. 

—Pero. . . 

— Lo  único  que  puedo  deciros  es  que  esta  noche  pasada  ba  toma- 
do un  veneno  y  que  para  destruir  sus  efectos  no  tiene  otro  recurso 
que  mascar  un  pedazo  de  caña  dulce  de  las  que  crecen  junto  al  lago 
de  la  montaña. 

— Dios  mió!  ¿y  quién  le  ha  envenenado? 

El  paje  se  calló. 

— Decídmelo  por  caridad! 

— Corred  en  busca  de  lo  que  os  he  dicho,  haced  lo  que  os  he 
prevenido  y  no  temáis  por  la  vida  del  barón.  Seguro  podéis  partir 
entonces  para  abrazar  á  vuestra  amada. 

— Oh!  sí,  sí,  vuelo  en  seguida. 

Berenguer  fué  en  busca  de  su  capa  y  de  su  gori-a;  cuando  volvió, 
el  paje  mensagero  había  ya  desaparecido.  El  joven  salió  del  castillo 
dirigiéndose  precipitadamente  hacia  la  montaña.  Como  no  lomó  nin- 
guna precaución  para  recatarse,  puesto  que  el  paje  no  se  lo  habia 
advertido,  un  criado  de  su  hermano  Galceran  le  vio  salir  y  corrió  á 
avisar  á  su  amo.  Galceran  llamó  á  Roberto  y  entrambos  se  lanzaron 
fuera  del  castillo  en  seguimiento  de  su  hermano  menor.  Les  pareció 
tan  eslraño  que  Berenguer  saliera  á  aquella  hora  matinal,  que  rece- 
laron algo  y  se  decidieron  á  no  perderle  de  vista. 

El  joven  preocupado  con  sus  ideas  y  entregado  á  sus  reflexiones, 
siguió  su  camino  sin  notar  que  le  observaban  y  vigilaban.  Verdad  es 
también  que  sus  dos  hermanos  tuvieron  buen  cuidado  en  no  ser  des- 
cubiertos. 

Después  de  haber  andado  largo  rato,  cuando  ya  casi  se  pudo  fijar 
la  dirección  que  tomaba  Berenguer,  y  adivinar  ó  sospechar  al  meno  s 
el  punto  al  cual  se  encaminaba,  Galceran  palideció  de  pronto  y  es- 
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trechando  fuertemente  el  brazo  de  su  hermano, 

— Roberto,  le  dijo;  estamos  perdidos. 

Roberto  clavó  en  Galceran  una  mirada  severa  pero  inlerroga- 
dora. 

— Estamos  perd  idos;  le  dijo,  Berenguer  sabe  nuestro  secreto. 

— ¿Quién  puede  habérselo  dicho? 

— El  infierno  quizá.  Lo  sabe. 

— Esplícale. 

— ¿No  ves  que  loma  la  dirección  del  lago? 

—¿Y  qué? 

— Irá  en  busca  de  una  caña  dulce  para  salvar  á  nuestro  padre. 
La  mendiga  nos  dijo  que  la  caña  era  el  único  contraveneno  que 
existia.  ¿Lo  ves?...  se  dirige  al  lago. 

— ¡Casualidad! 

— Nó,  no,  mi  corazón  me  dice  que  hemos  sido  vendidos.  Nuestro 
hermano  sabe  ya  que  nuestro  padre  ha  sido  envenenado  y  que  solo 
un  pedazo  de  caña  del  lago  de  le  montaña  puede  salvarle. 

Una  nube  oscureció  la  frente  de  Roberto.  Sus  ojos  chispearon  dia- 
bólicamente, su  fisonomía  toda  se  cubrió  de  una  espresion  verdera- 
mente  satánica,  y,  como  arrastrado  por  una  idea  interior,  se  puso  á 
andar  muy  aprisa.  Su  hermano  apenas  podia  seguirle. 

No  se  habia  engañado  Galceran.  Berenguer  se  dirigió  al  lago,  se 
acercó  al  cañaveral,  arrancó  una  caña  y  se  dispuso  á  volver  atrás 
regresando  al  castillo.  Al  volverse  se  encontró  cara  á  cara  con  sus 
dos  hermanos. 

Galceran  estaba  pálido  de  emoción.  Roberto  rojo  de  ira. 

— ¿A  qué  has  venido  aquí?  dijo  Galceran. 

— ¿Por  qué  has  arrancado  esta  caña?  le  preguntó  Roberto. 

A  la  vista  de  sus  dos  hermanos,  Berenguer  se  estremeció  pare- 
ciendo como  que  le  quitaran  una  venda  de  sus  ojos. 

— Si  fuesen  ellos,  Dios  mió!  murmuró  entre  sí. 

— Responde! 

— Esplícate! 

— ¿Con  qué  derecho  me  preguntáis?  dijo  Berenguer.  He  venido 
aquí  porque  tal  ha  sido  mi  voluntad.  Nada  mas  debo  deciros  mien- 
tras me  dirijáis  la  palabra  con  ese  tono  de  superioiidad  y  altanería. 
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— Insólenle!  esclamó  Roberto  que  temblaba  de  ira. 

— ¿Te  atreves  á  insultarnos?  añadió  Galceran. 

— Lejos  de  mi  toda  idea  de  provocación.  Contesto  solo  con  orgu- 
llo á  la  pregunta  que  con  orgullo  se  me  hace. 

— Otra  vez!  dijo  Galceran. 

— Hermano,  replicó  Roberto  cruzándose  de  brazos  y  adelantán- 
dose dos  pasos,  es  preciso  que  nos  espliques  tu  estraña  conducta  si 
quieres  vivir. 

Rerenguer  miró  á  Roberto  con  asombro. 

— Si  quiero  vivir!  Pues  qué,  seriáis  capaces?... 

— No  nos  preguntes  de  qué  somos  capaces.  Lo  somos  de  lodo. 
Rerenguer,  si  en  algo  eslimas  tu  vida,  responde,  pero  responde 
pronto. 

El  joven  fijó  una  mirada  en  sus  hermanos,  un  baño  de  tristeza 
cubria  su  semblante,  bajó  en  seguida  los  ojos,  inclinó  la  cabeza  y  se 
cruzó  de  brazos.  Hizo  como  el  mártir  que  se  dispone  á  morir  y  que 
aparta  la  vista  para  no  conocer  á  sus  asesinos. 

— ¿Contestas?  le  preguntó  Roberto  con  voz  ronca. 

Rerenguer  se  calló. 

— ¿Persistes  en  no  hablar?  añadió  Roberto. 

El  mismo  silencio  por  parte  de  Rerenguer. 

— Que  juegas  tu  vida,  hermano!  Contesta  por  piedad!  dijo  Gal- 
ceran que,  de  corazón  menos  cruel  que  Roberto,  estaba  visiblemente 
conmovido. 

Rerenguer  hizo  con  la  cabeza  señal  de  que  no  conteslaria.  Este 
silencio  acabó  de  enfurecer  al  malvado  Roberto. 

— ¿Con  qué  no? 

— No,  dijo  Rerenguer  con  otra  señal  de  cabeza. 

— Pues  entonces,  enmudece  para  siempre! 

Así  dijo  Roberto,  y  tirando  de  su  puñal  lo  sepultó  en  el  seno  de 
su  hermano. 

La  hada  verde  no  estaba  allí  para  protegerle.  El  joven  cayó 
muerto  sin  exhalar  un  lamento.  El  puñal  de  su  hermano  le  había 
herido  en  mitad  del  corazón. 

Arboles  seculares  que  prestáis  vuestra  rizada  cabellera  al  viento 
para  que  juegue  con  ella,  ¿cómo  no  os  rajasteis  de  dolor  al  ver  al 
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hermano  enarbolar  el  puñal  contra  su  hermano?. .  Rocas  colosales  que 
amontonáis  vuestras  enormes  piedras  cual  si  quisieseis  labiar  una  es- 
calera para  que  un  jigante  pueda  subir  al  cielo,  ¿cómo  no  os  desplo- 
masteis á  un  tiempo  sobre  el  malvado  asesino?.,.  Aguas  tranquilas 
del  lago  de  la  montaña  que  dormís  con  calma  encerradas  en  un 
marco  de  verdura,  ¿cómo  no  agitasteis  vuestras  olas  levantándoos 
tempestuosas  cual  si  fuerais  un  monstruo  para  tragaros  y  borrar  de 
la  lista  de  los  vivientes  al  fratricida? 

Crimen  nefando!  Asesinato  impío!... 

Luego  que  Berenguer  hubo  caido  exánime,  los  dos  hermanos  per- 
manecieron un  momento  aterrados  y  como  heridos  de  estupor. 

— Es  preciso  hacer  desaparecer  el  cadáver,  dijo  por  fin  Galceran 
con  voz  sombría. 

— Aquí  mismo  le  abriremos  una  huesa,  contestó  Roberto. 

Y  en  efecto,  al  instante  puso  manos  á  la  obra.  Se  cabo  la  tier- 
ra, se  le  abrió  la  tumba  junto  al  mismo  cañaveral  y  allí  le  enter- 
raron. 

— Los  muertos  no  hablan,  esclamó  Roberto  así  que  hubo  arroja- 
do sobre  el  cuerpo  de  Berenguer  el  último  puñado  de  tierra. 

Los  dos  hermanos  se  apartaron  de  aquel  sitio  y  bajaron  en  silen- 
cio la  montaña.  Se  acercaron  al  castillo  tan  solo  para  pedir  sus  ca- 
ballos, cabalgaron  en  ellos  y  partieron  hacia  la  torre  de  su  amigo 
donde  habían  dejado  el  día  anterior  á  Estrella.  Aquellos  dos  corazo- 
nes inhumanos,  á  quienes  la  idea  de  un  fratricidio  no  había  conmo- 
vido, temblaban  al  api-oximarse  al  punto  donde  estaba  la  mujer  que 
les  había  cautivado.  ¡Cosa  particular!  hay  hombres  que  permanecen 
impasibles  ante  las  miserias  mayores  del  mundo,  que  asisten  con  se- 
renidad á  los  mayores  peligros,  que  son  capaces  como  Roberto  de 
hundir  el  puñal  en  el  seno  de  un  hermano,  y  que  sin  embargo  tiem- 
blan ante  una  mujer  y  caen  á  sus  pies  pidiendo  clemencia  como 
un  reo. 

Al  llegar  á  la  torre  la  encontraron  desierta.  Estrella  había  huido. 
Galceran  y  Roberto  lanzai'on  un  rugido  de  indignación  y  empezaron 
á  recorrerlos  alrededores  por  averiguar  el  sitio  donde  podía  haberse 
escondido  la  fugitiva.  Sus  pesquisas  fueron  inútiles. 

En  el  Ínterin  que  esto  sucedía,  el  barón  Guillermo,  sintiendo  ya 
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los  efectos  del  venopo,  se  revolcaba  en  su  cama  presa  de  los  mas 
crueles  tormentos.  Ninguno  de  sus  hijos  acudió  á  la  cabecera  de  su 
lecho  de  muerte.  El  único  que  hubiera  ido,  le  habia  ya  precedido 
en  el  camino  de  la  eternidad. 

Después  de  atroces  torturas  é  insufribles  martirios,  el  barón  ex- 
haló el  último  suspiro.  xMurió  perdonando  á  sus  hijos  ausentes. 


La  lira  decafia. 

Un  mes  habia  trascurrido  después  de  la  muerte  del  buen  anciano 
Guillermo. 

Era  un  dia  al  amanecer.  El  cielo  estaba  triste  y  sombrío  y  su  ri- 
ca estension  habia  desaparecido  bajo  esa  cobriza  capa  con  que  á  ve- 
ces se  cubre  para  duelo  de  la  naturaleza.  El  sol  solo  podia  hacer  fil- 
trar á  través  de  las  nubes  un  enfermizo  rayo;  las  arboledas  de  los 
campos  no  tenían  rumores;  las  cascadas  se  precipitaban  por  entre 
las  rocas  con  un  movimiento  seco  y  con  un  murmullo  lúgubre;  las 
aves  no  dejaban  oír  sus  alegres  cantos  sino  que  se  escondían  silen- 
ciosas en  sus  nidos;  las  flores  se  erguían  severas  sobre  sus  empina- 
dos tallos  aguardando  en  vano  que  un  soplo  de  brisa  fuera  á  mecer- 
las, que  un  rayo  de  sol  fuera  á  acariciarlas  ó  que  una  pintada  ma- 
riposa fuera,  batiendo  sus  alas,  á  hacerles  la  corte;  las  aguas  del  la- 
go de  la  montaña  aparecían  tranquilas  como  una  lámina,  sin  olas, 
sin  pliegues,  sin  movimiento. 

Todo  estaba  triste,  triste  como  el  coi-azon  de  Estrella,  que  iba  su- 
biendo lentamente  la  montaña. 

Iba  vestida  de  hombre.  Su  traje  en  nada  se  diferenciaba  del  de 
los  jóvenes  trovadores  que  pasaban  entonces  la  vida  recorriendo  los 
castillos  y  cantando  trovas  de  amores  á  las  bellas  castellanas,  y 
guerreros  y  marciales  himnos  á  los  opulentos  barones.  Llevaba  los 
azules  bolines  de  elegante  y  retorcida  punta,  los  ajustados  pantalo- 
nes de  dos  colores,  la  rica  cola  de  terciopelo  negro  con  anchas  y 
flotantes  mangas  perdidas,  el  cabello  rizado  y  suelto  cayendo  gra- 
ciosamente sobre  los  hombros,  la  cabeza  cubierta  con  la  gorrila  ne- 
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gra  y  amarilla  de  la  cual  pendía  la  simbólica  cigarra  de  oro.  Solo 
le  fallaba  la  lira  para  ser  verdaderamente  un  apuesto  y  gallardo  tro- 
vador. Hasta  su  rostro  parecia  haber  cobrado  cierta  franca  y  va- 
ronil desenvoltura  y  nada  habia  en  él  que  revelase  á  la  tímida 
mujer. 

Fué  subiendo  poco  á  poco  la  montaña  y  acercándose  hacia  el  ca- 
ñaveral de  la  hada  verde,  donde  un  mes  antes  habia  tenido  lugar  la 
terrible  escena  entre  los  tres  hermanos  á  la  cual  hemos  asistido. 

Los  ojos  de  Estrella  se  clavaron  en  un  sitio  donde  la  tieira  pare- 
cía haber  sido  recientemente  removida.  Conoció  que  aquel  era  el 
lugar  en  que  descansaba  el  pobre  Berenguer,  y  fué  á  hincarse  allí 
mismo  de  rodillas,  bajando  la  cabeza  y  escondiendo  la  frente  entre 
sus  manos.  Permaneció  largo  rato  orando  y  mas  de  una  lágrima  se 
deslizó  de  sus  bellos  ojos. 

Luego  que  hubo  concluido  su  plegaria,  se  levantó,  formó  una 
cruz  con  dos  palos  y  la  clavó  reverentemente  sobre  la  huesa  de  su 
pobre  é  infortunado  amante. 

En  seguida  sacó  una  daga  de  su  cinto  y  acercándose  al  cañaveral 
empezó  á  cortar  cañas,  sin  que  la  hada  verde  se  presentase  á  pro- 
testar contra  aquella  profanación  de  su  territorio.  Estrella,  á  medida 
que  iba  cortando  cañas,  iba  haciendo  con  ellas  un  instrumento  que 
bien  pronto  fué  lomando  la  forma  de  una  lira.  Empleó  un  buen  ralo 
en  la  obra,  pero  dejóla  por  fin  corriente  y  pronta.  Era  una  lira  com- 
pleta, tal  como  las  que  usaban  los  trovadores:  no  le  faltaban  sino 
cuerdas.  Estrella  se  las  hizo  tejiendo  y  arreglan  las  hojas  verdes  de 
las  mismas  cañas.  ¡Eslraña  lira  por  cierto!  Sin  embargo,  la  joven 
pareció  quedar  muy  contenta  y  muy  satisfecha  de  su  obra,  se  la  col- 
gó á  la  espalda,  se  arrodilló  otra  vez  sobre  la  tumba,  besó  con  lá- 
grimas en  los  ojos  la  tierra  de  la  huesa  y  la  cruz  de  palo  que  habia 
allí  colocado,  hizo  un  signo  amistoso  de  despedida  volviéndose  ha- 
cia el  cañavei'al  como  si  escondido  en  él  hubiese  alguien  que  la  es- 
tuviera mirando,  y  púsose  pausadamente  á  bajar  la  montaña  diri- 
giéndose al  llano. 

Llegó  á  las  puei'las  del  castillo  que  habia  sido  del  barón  Gui- 
llermo. 

— Centinela,  buen  centinela,  dijo  al  arquero  que  asomó  su  cabe- 
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za  por  encima  la  barbacana  de  un  torreón,  por  vuestra  vida  que  di- 
gáis á  vuestros  amos  que  un  trovador  desea  cantarles  una  trova  de 
amores  para  alegrar  su  corazón  y  hacer  sonreir  la  esperanza  que 
abriga  su  alma  de  complacer  á  algún  par  de  negros  ojos. 

— Trovador,  buen  trovador,  contestó  el  arquero,  seguid  en  pa? 
vuestro  camino,  que  no  quieren  mis  señores  trovas  de  amor  ni  de 
ventura.  Han  pasado  la  noche  junto  á  la  mesa  del  festin  y  mal  re- 
cibido seria  quien  fuese  á  interrumpirles  en  su  sueño. 
-  — Arquero,  así  premie  un  dia  vuestro  amor  la  ingrata  belleza 
que  os  desdeña  y  os  tortura,  como  vayáis  á  despertar  á  vuestros  se- 
ñores, que  no  recibirán  mal  al  trovador,  pues  que  no  sucede  cada 
dia  llegar  un  trovador  á  las  p-ierlas  de  un  castillo  para  alegrar  á  sus 
habitantes  con  cantigas  placenteras. 

Estas  palabras  fueron  acompañadas  de  una  moneda  de  oro  que  el 
fingido  cantor  arrojó  al  soldado.  El  arquero  recibió  el  regalo  son- 
riendo y  contestó: 

— Por  mi  vida  que  jamás  habia  visto  trovador  mas  amable  ni 
gentil,  y  aun  cuando  me  cuesta  salir  del  castillo  é  ir  á  buscar  ser- 
vicio en  otra  bandera,  he  de  despertar  á  mis  señores  y  darles  el  re- 
cado de  tan  gallardo  mancebo.  Aguardad  aquí  mi  regreso,  tro- 
vador. 

El  arquero  tardó  bastante  en  volver 

— Mucho  me  he  espueslo  por  tí,  mancebo,  díjole,  he  despertado 
á  mis  señores  que  han  rugido  de  cólera  como  dos  leones,  pero  con- 
sienten en  recibirte  y  en  oir  tus  cantos.  Guay  sin  embargo  si  estos 
les  desagradan!  Templa  bien  tu  lira,  mozo,  y  procura  que  tus  tro- 
vas les  embelesen,  sino  quieres  que  le  despojen  de  tu  piel,  como  ha- 
cen los  cazadores  con  la  de  una  cebra,  y  la  cuelguen  de  una  almena 
para  trofeo. 

El  trovador  se  sonrió  y  atravesó  el  puente  lavadizo  con  la  cabeza 
erguida  y  con  el  gentil  desenfado  del  que  sabe  que  á  cualquier  hora 
puede  llegar,  seguro  de  ser  siempre  bien  recibido. 

Los  dos  hermanos  esperaban  al  trovador  con  las  cejas  fruncidas  y 
con  el  ceño  en  su  rostro.  Una  especie  de  simpático  estremecimiento 
les  agitó  á  los  dos  á  un  tiempo,  así  que  el  mancebo  de  la  lira  de 
caña  pisó  el  umbral  déla  estancia. 
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Galceran  se  acercó  á  Roberto. 

— Hermano  ¿no  te  parece  ver  en  el  rostro  de  ese  trovador 

— Las  facciones  de  Estrella,  contestó  Roberto.  Juraría  que  es  ella 
misma. 
— Asombrosa  es  la  semejanza. 

— Señores  caballeros,  dijo  el  cantor,  perdonad  si  he  interrumpi- 
do vuestro  sueño,  pero  siempre  los  trovadores  se  levantan  con  el  dia 
para  saludar  al  sol  que  nace  y  oir  los  himnos  que  á  su  despertar  le 
cantan  cada  dia  las  aves  y  la  naturaleza.  Yo  pi'ocuraré  que  mi  can- 
to os  sea  grato  como  los  perfumes  que  se  exhalan  del  ramillete  tejido 
poruña  hermosa  dama. 

— Es  su  voz,  dijo  Roberto  bajo  á  Galceran. 
Galceran  no  contestó. 

— Qué  preferís?  prosiguió  diciendo  el  trovador.  Una  trova  de 
guerra?  un  canto  de  amores?  la  leyenda  de  la  reina  mora?. . .  Aguar- 
dad, voy  á  cantaros  una  trova  melancólica  que  he  compuesto  sobre 
un  hecho  histórico  y  reciente.  Prestadme  atención  señores  caba- 
lleros. 

Y  Estrella  colocó  su  lira  de  caña  en  disposición  de  arrancar  de 
ella  los  sonidos  que  necesitaba  para  acompañar  su  canto.  ¡Cosa  es- 
traña !  sus  dedos  no  hicieron  mas  que  acercarse  á  las  cuerdas  sin 
herirlas,  y  estas  comenzaron  á  despedir  sones  dulces  y  suaves  como 
los  de  la  mejor  y  mas  templada  lira.  Y,  ¡cosa  mas  estraña  aun!  Es- 
trella no  abrió  los  labios,  y  sin  embargo  una  voz  triste  como  el  re- 
cuerdo de  una  muerta  ilusión  empezó  á  murmurar  un  misterioso  can- 
to. La  voz  salia  de  la  lira  de  caña,  la  lira  de  caña  era  la  que  can  - 
taba  y  cantaba  así: 

Venid  todos  junto  á  mí 
mi  triste  historia  á  escuchar, 
que  es  mas  triste  que  la  niebla 
hoy  envuelve  á  la  ciudad. 
Vine  á  buscar  una  caña 
en  este  cañaveral. 

Rroten  lágrimas  mis  ojos 
mas  que  arenas  tiene  el  mar! 
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La  caña  es  para  mi  padre 

que  envenenado  le  han, 

para  mi  padre  y  señor, 

que  Dios  le  guarde  de  mal. 
Broten  lagrimas  mis  ojos 
mas  que  arenas  tiene  el  mar ! 

Mis  dos  hermanos  se  acercan, 
— ¿Qué  me  queréis?  que  buscáis? 
— En  busca  tuya  venimos 
para  clavarle  un  puñal , 
y  pues  que  vas  á  morir, 
hermano,  empieza  á  rezar. 
Verted  lágrimas  sin  cuento, 
llorad,  mis  ojos,  llorad  ! 

—Qué  decís,  hermanos  mios? 
por  qué  así  de  mí  os  burláis? 
Al  contrario,  abridme  paso, 
dejadme,  hermanos,  marchar, 
que  nuestro  padre  y  señor 
muriendo  en  su  lecho  está 
de  un  veneno  que  comienza 
sus  entrañas  á  abrasar. 
Broten  lágrimas  mis  ojos 
mas  que  arenas  tiene  el  mar! 

— Cuando  nuestro  padre  muera 
tú  en  la  tumba  ya  estarás, 
— No  os  comprendo,  hermanos  mios! 
— Hermano,  has  lezado  ya? 

Y  el  puñal  brilla  en  sus  manos; 
hundido  en  mi  seno  lo  há. 
Muerto  soy.  Me  han  enterrado 
junto  á  este  cañaveral. 
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Los  que  esta  historia  escuchasteis, 
llorad,  ay!  llorad,  llorad! 

Así  fué  como  cantó  la  lira  de  caña.  Los  dos  hermanos  Roberto  y 
Galceran  oyeron  la  trova  mudos  de  sorpresa,  estáticos  de  asombro. 
Un  sudor  fiio  bañó  su  rostro  desde  que  oyeron  las  primeras  pala- 
bras: era  la  voz  de  Berenguer  la  que  sonaba  á  sus  oidos. 

Cuando  volvieron  en  sí,  el  trovador  habia  desaparecido. 

— A  caballo,  hermano!  gritó  con  voz  ronca  Roberto.  Corramos 
tras  del  cantor! 

Bajaron  precipitadamente  al  palio  del  castillo  donde  habia  siem- 
pre dos  caballos  ensillados  para  que  estuviesen  prontos  á  cualquier 
hora  que  se  necesitasen.  Cabalgaron  en  ellos  y  se  precipitaron  fuera 
del  castillo,  partiendo  rápidamente  en  opuesta  dirección. 

Todo  aquel  día  estuvieron  aguardándoles  sus  gentes,  pero  ni 
aquel  jii  al  otro,  ni  al  otro  volvieron.  Jamás  volvió  á  saberse  de 
ellos. 

La  hada  verde  que  no  habia  podido  evitar  el  doble  crimen  de 
aquellos  malvados,  por  el  robo  de  la  estrella  de  plata,  hizo  que  sus 
caballos  les  precipitaran  en  el  lago  de  la  montaña  donde  se  aho- 
garon. 

El  castillo  quedó  desierto  y  abandonado,  como  si  una  maldición 
hubiese  caido  sobre  él. 

Estrella  pasó  toda  su  vida  llorando  á  su  desposado. 

VI. 

Capitiililo  que  el  autor  dedica  á  las  personas  serias  y  graves. 

Y  bien  ¿qué  os  ha  parecido  mi  cuento,  hombres  serios,  hombres 


La  historia  podrá  ser  tan  de  niños  como  se  quiera ,  pero  no  por  ello 
es  menos  dramática  ni  menos  interesante.  Es  una  gran  verdad  y 
una  gran  enseñanza.  Medítese  bien,  estudíese,  y  algo  se  hallará, 
que  yo  no  quiero  decir  para  no  quitar  el  placer  de  que  se  en- 
cuentre. 
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No  falta  quien  critica  esos  que  algunos  llaman  cuentos  de  vieja. 
Los  hombres  serios  y  graves  los  escuchan  con  desden  y  fruncen  el 
ceño.  Es  que,  á  través  del  prisma  de  su  seriedad  y  gravedad,  ellos 
todo  lo  ven  por  el  lado  feo,  mientras  que  yo,  que  nada  tengo  de 
serio  ni  de  grave,  lo  veo  al  contrario  todo  por  el  lado  hermoso. 

Si  esto  es  una  desgracia,  no  se  me  negará  que  aquello  es  una  fa- 
talidad. 

¡Pobre  de  aquel  para  quien  el  mundo  no  tiene  encantos,  la  so- 
ciedad ilusiones,  ni  la  vida  poesía!  ¡Pobre  de  aquel  que  todo  lo  vé 
á  través  del  prisma  de  su  constante  mordacidad  y  que  critica  solo 
para  dar  rienda  suelta  á  su  humor  cáustico,  ridiculizando  hasta  los 
goces  sagrados  de  la  familia  y  mojando  su  pluma  en  hiél  ó  en  ve- 
neno para  que  se  deslice  mas  rápida  sobre  el  papel!  Infeliz!  su  co- 
razón debe  estar  gastado  y  seco  como  una  manzana  podrida. 

¿No  es  verdad  hombres  serios,  hombres  graves?... 

No  os  gustan  los  cuentos  de  vieja  y  escribís  sátiras.  Es  como  si 
uno  despreciara  el  vino  y  bebiera  vinagre.  Buen  provecho ! 


EL  ÁNGEL  DE  LOS   CENTELLAS 


Tu  turno  llegó  ya  Valenlin. 

Te  prometí  la  historia  de  un  ángel,  voy  á  contarte  la  de  una 
mujer. 

Mujeres  hay  en  cuyo  corazón  descansan  esparcidas  las  perlas  de 
generosos  sentimientos,  así  como  por  la  mañana  descansan  trémulas 
y  brillantes  sobre  las  flores  las  gotas  de  rocío.  Mujeres  hay  de  sen- 
sibilidad esquisila,  de  pasiones  elevadas  y  puras,  de  sanos  y  nobles 
pensamientos,  que  con  sus  pies  tocan,  es  verdad,  la  tierra,  pero  que 
con  sus  ojos  miran  al  cielo,  como  si  este  fuese  su  patria  y  aquella 
su  destierro.  Mujeres  hay,  en  fin,  que  son  ángeles! 

Bendiga  Dios  á  estas  mujeres! 

Oye  con  atención  mi  historia,  Valenlin. 


II. 


La   paloma  y  el  gavilán. 

Al  salir  del  Congost,  de  ese  camino  triste  y  lúgubre  que  se  abre 
paso  por  entre  una  ciudad  de  gigantes  peñas  se  ve  aparecer  el  ai- 
ruinado  castillo  de  los  Centellas,  de  los  Centellas  familia  noble  en- 
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Ire  las  nobles  y  grande  entre  las  grandes,  raza  de  héroes  que  ha  de- 
jado su  nombre  estampado  en  todas  las  crónicas,  cuna  de  caballeros 
que  han  hecho  oir  su  grito  de  guerra  en  todas  las  batallas,  hogar 
feudal  de  unos  condes  que  al  igual  de  los  Cardonas  podian  también 
con  orgullo  titularse  condes  solo  entre  los  leyes,  pero  reyes  entre 
los  condes. 

Un  dia  este  castillo  elevaba  al  cielo  sus  torres  altaneras  y  se 
ofrecía  ceñido  con  el  cinturon  de  inespugnables  muros  que  era  su 
adorno  y  su  defensa.  Hombres  cubiertos  de  hierro  velaban  á  sus 
puertas,  el  pendón  señorial  tremolaba  en  ?u  torre  de  homenaje,  sus 
palios  estaban  llenos  de  arqueros,  sus  antesalas  llenas  de  pajes. 

El  castillo  era  entonces  habitado  solo  por  el  buen  anciano  Gui- 
llen de  Centellas  y  su  hija  Constanza. 

Guillen  de  Centellas  abrumado  por  la  edad  y  por  las  enfermeda- 
des, se  habia  retirado  allí  dejando  á  sus  dos  hijos  que  perpetuaran 
su  nombre  entre  el  esplendor  de  las  cortes  y  la  algazara  de  los  cam- 
pos de  batalla.  El  buen  anciano  se  habia  reunido  con  su  hija  que 
jamás  saliera  de  aquel  castílio  donde  habia  muerto  su  madre. 

Acababa  Constanza  de  entrar  en  los  diez  y  nueve  años.  Educada 
en  el  castillo  por  su  digna  madre  que  tanto  la  quería  y  á  quien  per- 
dió cuando  solo  tenia  diez  años,  sin  haberse  separado  jamás  de 
aquella  comarca,  había  oído  hablar  del  mundo  y  de  las  cortes,  de 
los  tronos  y  de  las  ciudades,  sin  jamás  haber  fijado  la  atención. 
Ignorante  é  ignorada,  vivía  en  el  fondo  de  aquel  solitario  castillo 
envuelto  entre  mantos  de  selvas  y  monlañas,  cual  duerme  una  perla 
escondida  en  la  concha  que  guardan  los  abismos  del  mar. 

Sabia  que  existía  una  grande  y  poderosa  ciudad  llamada  Barce- 
lona no  lejos  del  castillo,  pero  nunca  la  había  visto,  ni  nunca  tam- 
poco habia  sentido  curiosidad  por  verla.  Todo  su  horizonte,  todo  su 
mundo  estaba  allí.  Allí  tenia  su  parque,  allí  sus  flores,  allí  los  bos- 
ques que  le  gustaba  recorrer  montada  á  caballo,  allí  los  arroyos 
cuyo  curso  le  agradaba  seguir  juguetona  y  alegre...  ¿Qué  mas  podía 
pues  ambicionar? 

Era  benéfica,  compasiva,  caritativa.  No  se  alzaba  ni  una  choza 
en  la  comarea  que,  en  un  día  de  luto  ó  de  desgracia,  no  hubiese 
visto  entrar  á  Constanza  dispuesta  á  remediar  la  miseria  abriendo  su 
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escarcela  para  derramar  el  oro  á  manos  llenas,  á  calmar  la  amar- 
gura abriendo  sus  labios  para  dar  paso  á  bienhechoras  palabras  de 
consuelo,  á  lomar  parte  en  el  duelo  dejando  escapar  dos  arroyos 
de  lágrimas  de  sus  ojos.  Todo  el  pus  la  conocía,  todo  el  pais  la 
adoraba.  Los  campesinos  cien  veces  socorridos  por  sus  beneficios  la 
habían  dado,  en  su  respeto  y  adhesión,  un  bello  y  simpático  nom- 
bre... la  habian  Ihmdiáo  el  ángel  de  los  CeiHeUas. 

Acababa  de  llegar  la  primavera,  la  época  de  las  flores.  Era  una 
dulce  mañana  de  mayo.  El  sol  brillaba,  los  prados  sonreian,  los 
arroyos  murmuraban,  los  árboles  gemian  y  los  pájaros  cantaban 
ocultos  en  el  corazón  de  la  enramada. 

Las  puertas  del  castillo  se  han  abierto,  y  dos  personas  han  apa- 
recido. Son  Constanza  y  un  escudero,  antiguo  servidor  de  la  casa. 
La  joven  monta  un  caballo  blanco  como  el  velo  que  cuelga  de  su 
cabeza.  El  escudero  la  sigue  respetuoso  á  algunos  pasos  de  distancia 
ginete  en  un  negro  potro. 

¿Adonde  va  tan  de  mañana  la  bella  joven?  á  dónde  encamina  sus 
pasos?  Va  á  respirar  el  aire  puro  y  libre  de  la  campiña,  y  gozar  los 
esplendores  de  un  horizonte  sereno,  á  disfrutar  las  delicias  de  un 
peregrino  dia  de  mayo. 

Una  población  compuesta  casi  toda  de  pobres  chozas,  y  acia  al 
pié  de  la  eminencia  donde  se  alzaba  el  castillo,  á  un  tiro  de  ballesta 
de  este. 

Constanza  atraviesa  la  población.  Todos  los  habitantes  salen  ásus 
puertas,  se  inclinan  respetuosamente  á  su  paso,  algunos  la  detienen 
para  bendecirla,  otros  se  acercan  para  saludarla,  los  mas  se  ade- 
lantan á  besar  la  orla  de  su  traje.  Su  paso  por  entre  aquella  senci- 
lla gente  es  un  triunfo.  A  lodos  contesta  Constanza,  á  todos  llama 
por  su  nombre,  á  todos  sonríe . 

Su  corazón  palpita  de  gozo,  su  alma,  pura  como  la  primera  ple- 
garia de  un  niño,  siente  una  emoción  de  júbilo  inesplicable:  bulle 
de  alegría  en  el  pecho  que  la  encierra  como  se  revuelve  inquieto  un 
pájaro  en  la  jaula  que  le  guarda.  Objeto  del  cariño  y  de  la  venera- 
ción de  toda  aquella  gente  que  recuerda  sus  beneficios,  el  ángel  de 
los  Centellas  es  feliz. 

De  pronto,  una  nube  cruza  rápida  por  su  frente  que  se  oscurece, 
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un  velo  cubre  sus  ojos  que  dejan  escapar  una  lágrima.  Constanza 
recuerda  á  su  pobre  padre  que  está  enfermo,  y  su  corazón  se  ha  es- 
tremecido de  dolor  al  pensar  en  el  autor  de  sus  dias  que  yace  pos- 
trado en  el  sitial  donde  le  han  clavado  sus  achaques. 

Los  campesinos  ven  la  lágrima  que  tiembla  como  una  gota  de 
rocío  en  las  pestañas  de  su  bienhechora,  y  la  comprenden.  Respetan 
su  dolor  y  del  fondo  de  su  alma  se  adhieren  todos  al  filial  senti- 
miento. 

Reina  por  un  instante  el  mas  religioso  silencio  en  aquel  grupo. 
Constanza,  que  ha  escondido  su  frente  entre  sus  manos,  la  levanta 
y  muestra  á  todos  un  rostro  bañado  en  sus  lágrimas.  ¡Cuan  hermosa 
está  en  aquel  momento! 

— Amigos  mios,  esclama  paseando  por  todos  sus  candidas  mira- 
das, amigos  mios,  rogad  á  Di  >s  por  el  alivio  de  mi  padre! 

Dice,  atraviesa  por  entre  el  grupo  y  parte  como  un  rayo. 

De  pié  y  arrimado  á  un  árbol,  un  hombre  ha  contemplado  aquella 
tierna  y  simpática  escena.  Visle  un  lujoso  traje  de  caza.  Parece  per- 
sona de  distinción  y  de  elevada  cuna,  pero  un  rayo  sombrío  ilumina 
tétricamente  su  rostro.  Tiene  un  aire  de  nobleza,  pero  hay  algo  en 
él  que  repugna.  Ni  un  momento  ha  apartado  los  ojos  del  grupo,  ni  un 
solo  instante  ha  dejado  de  mirar  á  Constanza,  pero  sus  ojos  se  han 
clavado  codiciosos  en  el  ángel  de  los  Centellas  con  el  mismo  afán 
con  que  se  hubieran  clavado  los  del  tigre  en  una  presa. 

Hase  acercado  el  cazador  á  un  campesino  que  acaba  de  separarse 
del  grupo.  Su  voz  tiene  un  tinte  de  altanería  y  de  orgullo.  Diríase 
que  jamás  ha  conocido  la  afabilidad  y  que,  acostumbrada  al  mando, 
es  una  voz  que  no  pregunta  sino  que  exige. 

— Dime,  vasallo,  ¿sabes  quién  es  esa  joven  del  caballo  blanco? 

— Si  sé  quien  es?  Virgen  santa!  Lo  sabe  toda  la  comarca. 

— ¿Luego  todos  la  conocen? 

— Sí,  porque  todos  la  aman? 

— ¿Y  porqué  la  aman. 

— Porque  es  un  ángel. 

— ¿Cómo  se  llama  pues? 

— El  ángel  de  los  Centellas. 

— Yo  no  te  pregunto  esto,  vasallo. 
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— Me  habéis  pedido  su  nombre... 
— Su  nombre  de  familia,  el  de  su  alcurnia,  el  de  su  cuna. 
— Es  hija  de  los  condes  de  Centellas. 
— Ab! 

— En  cuanto  á  su  nombre  creo  que  se  llama  Constanza. 
— ¿No  haces  mas  que  creerlo? 

— No  hago  mas.  Entre  nosotros  solo  es  conocida  por  el  ángel. 
— Está  bien. 

Y  el  cazador  despide  con  un  gesto  imperioso  al  campesino,  que  se 
aleja  después  de  haber  saludado. 

— Constanza  de  Centellas!  murmura  el  cazador  así  que  ha  quedado 
solo;  Constanza  de  Centellas,  repite,  tú  eres  la  primera  mujer  que 
ha  hecho  latir  de  amor  mi  corazón.  Solo  un  instante  te  he  visto,  pero 
basta  para  que  caiga  loco,  frenético  á  tus  pies.  Constanza,  tú  serás 
mial  Te  llaman  el  ányel^  me  dicen.  Y  bien,  mejor,  á  mí  me  llaman 
el  demonio. 

Y  el  cazador  lanza  una  estrepitosa  carcajada. 

Abandona  en  seguida  el  árbol  en  que  se  apoya,  y  parte  en  direc- 
ción al  punto  por  donde  ha  desaparecido  Constanza. 
Huye,  huye,  pobre  paloma!  Te  ha  visto  ya  el  gavilán. 

m. 


El  cazador  se  ha  sentado  en  una  piedra  á  orilla  del  camino,  y  ha 
hundido  su  cabeza  entre  las  manos.  No  puede  olvidar  al  ángel  de  los 
Centellas.  Honda  impresión  ha  hecho  en  él  su  hermosura.  ¿Qué  im- 
porta que  solo  la  haya  visto  un  instante,  si  este  instante  ha  bastado 
para  decidir  de  su  porvenir?  No  es  ya  para  él  posible  la  existencia 
sin  partirla  con  Constanza:  no  puede  vivir  sin  poseerla.  Es  hombre 
de  pasiones  violentas,  de  voluntad  á  toda  prueba,  de  firmeza  sin 
igual.  Ha  dicho:  Constanza,  serás  mia!  y...  Constanza,  prepárale  á 
ser  suya! 

Dos  horas  ha  permanecido  el  cazador  ensimismado,  los  ojos  fijos, 
la  frente  entre  las  palmas,  las  armas  á  sus  pies.  Suenan  pisadas  (J|e 
caballos.  Es  Constanza  que  regresa.  ;> 

.^iqmi 
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El  cazador  se  adelanta,  dobla  en  lierra  la  rodilla  y  detiene  el 
corcel  de  la  joven.  Constanza  le  mira  asombrada. 

— Noble  doncella,  dice  el  cazador,  si  necesitáis  un  corazón  adicto 
á  toda  prueba,  un  brazo  leal  en  todas  ocasiones,  un  paladin  dis- 
puesto á  rendiros  homenaje  y  á  proclamar  lanza  en  ristre  y  uno  á 
uno  que  sois  la  mas  hermosa  entre  las  hermosas,  disponed  de  mí 
que  no  pido  sino  ser  vuestro  caballero,  y  morir  á  vuestros  pies  don- 
de me  encadenan  vuestras  miradas.  Soy  el  caballero  del  Prado. 

El  PraJo  es  una  posesión  allí  cercana,  y  su  dueño  es  un  hombre 
cruel,  inexorable,  malo  con  sus  vasallos.  Por  eso  en  el  país  le  han 
dado  por  nombre  el  demonio  del  Prado. 

La  hija  de  los  condes  de  Centellas  ha  sentido  que  sus  megillas  se 
tenían  del  mas  vivo  encarnado.  Es  la  primera  vez  que  se  le  dirigen 
palabras  semejantes,  es  la  primera  vez  que  oye  á  un  caballero  re- 
querirla de  amores.  Se  atreve  apenas  á  mirar  al  cazador  que  está  á 
sus  pies.  El  lenguaje  de  caballero  ha  sido  respetuoso  y  galante,  pero 
hay  en  su  voz  una  espresion  que  ha  desagradado  á  Constanza.  Las 
palabras  del  cazador  están  muy  lejos  de  haber  herido  la  cuerda  sen- 
sible del  corazón  de  la  doncella. 

— Caballero  del  Prado,  dice  Constanza,  cosas  me  habéis  dicho 
que  jamás  habían  resonado  en  mis  oídos,  que  no  comprendo  y  que 
acaso  no  debo  comprender  tampoco.  Sea  como  sea,  no  es  bien  que 
una  doncella  escuche  en  medio  de  un  camino  los  galantes  requiebros 
del  primer  galán  que  á  ella  se  presente. 

Dice,  pica  su  caballo,  y  ya  está  lejos  del  cazador  el  ángel  de  los 
Centellas. 

En  todo  el  dia  no  ha  vuelto  en  sí  Constanza  de  la  sorpresa  que  le 
han  causado  las  palabras  del  caballero.  Ha  sentido  una  emoción  desco- 
nocida, hija  de  una  momentánea  vanidad  mujeril.  Pero  nada  mas.  Su 
corazón  apenas  ha  tomado  parle.  El  amor  puede  haber  inspirado  su  ac- 
ción al  caballero,  pero  la  indiferencia  ha  dictado  las  palabras  de  la 
doncella.  Si  recuerda  la  escena,  es  por  el  asombro  que  le  ha  causado, 
no  por  la  simpatía  que  en  ella  ha  infundido.  Hay  en  el  del  Prado 
una  vaga  espresion  de  orgullo  y  de  soberbia,  de  sarcasmo  y  altivez 
que  ha  herido  á  Constanza.  Sus  palabras,  aunque  humildes  y  corte- 
ses, han  sido  pronunciadas  mas  bien  que  en  el  tono  de  galán  que 
implora,  con  el  acento  del  soberano  que  manda. 
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El  ángel  de  los  Centellas  se  dice  que  nunca  podrá  amar  á  aquel 
hombre. 

La  familia  del  caballero  del  Prado  es  antigua  conocida  de  don 
Guillen  de  Centellas.  £1  padre  de  aquel  ba  sido  su  compañero  en 
las  batallas,  su  hermano  de  armas.  Invocando  el  nombre  de  su  pa- 
dre, que  no  podrá  menos  de  resonar  como  un  eco  de  gloria  á  oidos 
del  anciano,  el  joven  caballero  se  presenta  al  conde  de  Centellas  á 
quien  sus  achaques  tienen  clavado  en  el  sillón  junto  á  la  labrada  y 
magnífica  chimenea  de  su  sala  de  armas. 

No  ha  necesitado  instar  mucho  para  que  don  Guillen  le  prome- 
tiera la  mano  de  su  hija.  Han  hablado  en  favor  del  pretendiente  su 
mocedad,  su  galantería,  su  gallardía,  su  cuna  y  el  antiguo  recuerdo 
de  su  padre.  Solo  una  condición  ha  puesto  el  anciano.  Casi  por  mera 
formalidad  y  no  más  que  para  cumplir  con  las  costumbres  caballeres- 
cas de  la  época,  á  las  puertas  del  castillo  se  alzará  un  palenque,  y  el 
caballero  del  Prado  se  presentará  allí  el  dia  que  se  designe  á  pro- 
clamar que  Constanza  es  la  hermosa  entre  las  hermosas  y  que  él  se 
dispone  á  hacer  morder  el  polvo  á  cualquiera  que  lo  contrario  sos- 
tenga. El  caballero  acepta,  y  parle  del  castillo  con  un  cielo  en  e 
alma. 

Ya  es  suyo  el  ángel  de  tos  Centellas. 

El  buen  anciano,  que  ha  creído  asegurar  la  felicidad  de  Cons- 
tanza, le  ha  participado  su  resolución,  y  la  virgen  ha  sentido  cu- 
brirse su  alma  de  luto...  Ha  inclinado  la  frente  como  la  caña  que 
el  viento  doblega,  su  corazón  se  ha  comprimido  como  el  cáliz  de  la 
flor  á  la  que  falta  un  rayo  de  sol  y  una  ráfaga  de  consoladora  brisa. 
Pobre  Constanza!  Obedecerá  á  su  padre,  puede  que  le  cueste  la  vida, 
pero  obedecerá! 

Casi  todos  los  días  se  ve  obligada  á  escuchar  las  ternezas  y  ga- 
lanterías del  caballero  en  el  gótico  salón  del  castillo  y  á  presencia 
de  su  padre.  Son  instantes  de  sufrimiento  para  la  doncella  que  cada 

vez  siente  aumentarse  su  odio  hacia  su  prometido.  Su  odio,  sí 

caúsale  horror  á  la  virgen  el  caballero.  Es  un  abismo  que  se  inter- 
pone entre  ella  y  sus  sueños  de  ventura. 

La  idea  de  la  corle  en  la  cual  brillará  cuando  sea  su  esposa,  no 
la  deslumhra;  el  pensamiento  de  ser  la  reina  en  los  torneos  y  en  las 
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fiestas,  no  la  lisonjea;  el  amor  que  el  caballero  la  promete,  no  la  se- 
duce. 

Constanza  está  triste.  Su  padre  lo  conoce  pero  ignora  la  causa. 

Padre  é  hija  están  sentados  junio  á  una  ventana  por  la  cual  entra 
el  perfume  de  los  mirtos  y  naranjos  que  pueblan  el  inmediato  jar- 
din.  Un  canto  triste  y  lejano  rasga  los  aires. 

— ¿Qué  es  eso?  pregunta  don  Guillen  á  uno  de  sus  servidores. 

— Un  trovador  se  ha  presentado  á  las  puertas  del  castillo  á  de- 
mandar hospitalidad! 

— Dadle  entrada,  dice  el  anciano,  distraerá  con  sus  trovas  á  mi 
Constanza. 

El  trovador  ha  penetrado  en  la  estancia,  pero  el  Ángel  de  los 
Centellas  no  ha  vuelto  siqniera  los  ojos,  distraida  en  mirar  el  hori- 
zonte por  cuya  eslension  se  pierden  sus  melancólicas  miradas. 

— ¿De  dónde  llegas  trovador?  pregúntale  don  Guillen. 

— De  la  Tierra  Santa,  señor,  á  donde  fui  en  cumplimiento  de  un 
voto. 

Así  ha  contestado  el  trovador  en  voz  dulce  y  simpática,  y  esta 
voz  ha  hecho  estremecer  á  Constanza.  Le  parece  que  no  es  la  pri- 
mera vez  que  ha  resonado  en  sus  oidos  aquel  acento. 

Ha  vuelto  la  cabeza  la  virgen  y  examina  el  trovador.  Va  vestido 
con  la  coquetería  de  una  mujer,  sin  embargo  de  brillar  en  su  ros- 
tro la  decisión  y  la  arrogancia  mas  varoniles.  Viste  un  jubón  borda- 
do en  oro,  y  de  sucinturon  de  terciopelo  negro  cuelga  la  espada  de 
gala;  una  banda  verde  que  sirve  para  suspender  su  bandola  cruza 
su  pecho;  sus  cabellos  que  caen  en  largos  y  espesos  rizos  flotan  so- 
bre su  cuello  y  descansan  en  sus  hombros;  en  su  rostro  está  pintada 
la  emoción;  lucen  sus  ojos  con  la  fuerza  de  dos  rayos. 

Constanza  le  contempla  en  silencio  y  hace  esfuerzos  para  recordar 
en  que  época  de  su  vida  ó  en  qué  sueño  de  sus  noches  ha  visto  aquel 
rostro  que  no  le  es  desconocido  y  ha  oído  aquella  voz  que  casi  le  es 
familiar. 

El  trovador  se  ha  turbado  ante  la  mirada  interrogadora  de  Cons- 
tanza, y  descolgando  su  bandola  ha  preguntado  qué  puede  cantar 
que  grata  sea  al  buen  anciano  y  dulce  á  la  hermosa  doncella. 

— Cántanos  lo  que  á  tí  te  plazca,  le  ha  contestado  don  Guillen. 
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Los  dedos  del  trovador  pulsan  las  armónicas  cuerdas,  alza  los 
t)jos  el  arlesonado,  y  después  de  un  sentido  preludio  entona  un 
canto. 

Es  un  canto  de  amor  sencillo  y  triste. 

«Al  pié  de  la  verde  colina  sobre  la  cual  se  estiende  un  mar  de 
pinos  que  libran  á  los  juejos  del  viento  sus  crespas  cabelleras,  hay 
una  cruz  gólica  que  eleva  sus  dos  tallados  brazos  y  que  se  dibuja 
misteriosa  sobre  el  azul  del  cielo. 

Allí  va  cada  tarde  á  sentarse  la  hermosa  Ida,  blanca  paloma,  co- 
razón puro,  belleza  simpática,  á  cuyos  pies  ha  caído  loco  de  amor 
el  enamorado  paladín. 

»No  hay  dos  almas  mas  estrechamente  unidas,  no  hay  dos  cora- 
zones mas  íntimamente  enlazados,  no  hay  dos  amantes  que  mejor  se 
amen,  ni  con  mas  ternura  y  delirio  se  idolatren. 

«Que  dulces  trascurren  las  horas  para  ellos,  sentados  al  pié  de 
la  cruz  que  los  cobija  y  que  solo  castos  pensamientos  les  inspira!  No 
hay  felicidad  igual  á  la  suya. 

»Una  tarde  el  paladín  llega  á  la  hora  acostumbrada  y  su  Ida  no 
está  allí.  Vuelve  á  todas  partes  los  ojos,  busca  con  inquietud  á  la  ama- 
da de  su  corazón  y. . .  ¡condenación  del  cíelo!  sabe  que  los  piratas 
han  venido,  que  han  desembarcado,  que  han  encontrado  sola  á  la 
hermosa  al  pié  de  la  cruz,  y  que  sin  respeto  á  su  virtud,  á  sus 
lágrimas  y  a  sus  lamentos,  se  la  han  llevado  en  su  barca  mar 
adentro. 

«¿Habéis  visto  un  león  herido  que  se  revuelca?. . .  Peor  era  el 
paladín.  Rugió,  se  desesperó,  se  revolvió  furioso  por  el  suelo,  y  por 
lin  ¡loco  insensato!  se  arrojó  al  mar. 

— «Ida  murió  de  dolor  yde  desesperación  en  manos  de  los  piratas. 
»La  cruz  quedó  sola  con  sns  tallados  brazos  al  pié  de  la  colina 
dibujando  sobre  el  azul  del  horizonte  su  sombrío  perfil.» 

La  voz  del  trovador  ha  vibrado  dulce  y  sonora  en  el  espacio.  Tiem- 
po hace  que  ha  concluido  ya,  y  Constanza  escucha  aun.  Siente  el  Án- 
gel de  los  Centellas  una  emoción  desconocida,  su  corazón  late  acele- 
rado, sus  ojos  parecen  velados  tras  de  una  gasa,  una  vez  solo  ha 
mirado  la  joven  al  trovador  mientras  cantaba,  y  el  fuego  de  sus 
ojos  ha  turbado  á  la  hija  de  don  Guillen. 

Tomo  II.  24 
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¿Qué  misleiio  reina  allí? 

— Trovador,  dice  el  anciano,  si  descansar  quieres  bajo  el  techo 
de  mis  mayores,  mis  gentes  cuidarán  de  darte  cómoda  hospita- 
lidad. 

El  joven  ha  aceptado  y  ha  seguido  á  un  escudero  después  de  ha- 
ber lanzado  á  Constanza  una  nueva  y  penetrante  mirada. 

El  Ángel  de  los  Centellas  se  ha  acercado  á  su  padre  para  recibir 
el  beso  que  cada  noche  imprimen  sobre  su  frente  los  descoloridos 
labios  del  anciano. 

— ¡A  Dios,  hija  mia!  le  ha  dicho  el  viejo  caballero. 

Constanza  se  relira  á  su  estancia  inquieta,  sobresaltada,  sintiendo 
un  mal  estar  que  la  admira.  Apenas  puede  darse  cuenta  de  lo  que 
pasa  en  su  corazón;  es  una  cosa  estraña,  inesplicable.  El  joven  tro- 
vador la  ha  vivamente  impresionado. 

Es  que  ha  sonado  para  el  Ángel  de  los  Centellas  la  hora  del 
amor. 


IV. 


Junto  al  sepulcro 

La  noche  ha  estendido  un  sombrío  manto  sobre  la  naturaleza  to- 
da. Reina  el  silencio  mas  completo.  Las  estrellas  de  que  el  cielo  se 
muestra  tachonado  despiden  chispeantes  su  luz  vivísima,  y  el  aire 
al  introducirse  por  entre  el  ramaje  lo  agita  suavemente  para  no  tur- 
bar el  silencio  sepulcral  que  allí  domina. 

¡Cuan  dulces  son  al  alma,  la  calma  y  tranquilidad  de  la  noche! 
¡Qué  goce  mas  suave  y  qué  inefable  placer  siente  el  pecho  al  res- 
pirar la  nocturna  y  amorosa  brisa  que  viene  á  estrellarse  acariciado- 
ra en  nuestra  frente!  — Peregrinas  noches  del  suelo  meridional,  cuán- 
tos misterios  encerráis,  pero  tíimbien  cuántas  delicias! 

Es  la  hora  de  la  visita  al  sepulcro  maternal.  La  virgen  cóje 
una  linterna  y  atraviesa  furtiva  los  corredores  del  castillo.  El  vien- 
to se  introduce  silbando  por  entre  los  arcos  de  las  galerías,  la  luna 
ilumina  á  trechos  las  arcadas  y  hace  que  dibujen  en  el  suelo  fantás- 
ticas y  movedizas  formas.  Cruza  Constanza  el  panteón  y  pasa  sin 
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temor  por  enlre  las  hileras  de  sepulcros  donde  descansan  en  paz  sus 
nobles  abuelos,  custodiados  sus  restos  por  colosales  estatuas  envuel- 
tas en  sudario  de  mármol. 

Al  alravesar  por  delante  la  tumba  de  uno  de  sus  antepasados, 
le  ha  parecido  oir  un  rumor  y  se  le  ha  figurado  ver  cruzar  como  una 
sombi-a  por  enlre  los  fúnebres  monumentos.  Ha  parado  su  paso  es- 
tremeciéndose. Nada  mas  ha  vuelto  á  interrumpir  el  silencio  de  las 
tumbas:  solo  el  viento  sopla  allí  de  una  manera  lúgubre  y  tene- 
brosa. 

Apresúrase  la  joven  á  llegar  al  sitio  donde  descansa  su  ma- 
dre, y  se  postra  de  rodillas  sobre  la  blanca  piedra.  Largo  rato 
permanece  en  oración  inclinada  la  cabeza  sobre  el  pecho,  hú- 
medos los  ojos  de  lágrimas.  La  luna  la  viste  de  poética  luz,  y, 
en  su  inmovilidad,  se  la  lomaria  por  una  estatua  fúntbre  entre  sauces 
y  ci preces. 

De  pronto  su  mirada  brilla,  alza  su  cabeza,  dobla  su  talle  como 
para  buscar  algo  sobre  e!  mausoleo.  Cielos!  ha  desaparecido  el  ramo 
de  flores  que  aquella  mañana  habia  depositado  ella  misma  sobre  el 
monumento,  según  piadosa  ofrenda  que  todos  los  dias  tributa  á  su 
madre. 

¿Qué  mano  impía  puede  haber  osado  arrebatar  un  depósito  al 
sepulcro,  una  ofrenda  á  la  muerle? 

Constanza  se  pierde  en  conjeturas.  Vuelve  los  ojos  en  torno,  como 
si  tratara  de  buscar  el  misterioso  ladrón,  y...  ¡cielo  santo!  vé  alzarse 
la  majestuosa  figura  de  un  hombre  al  pié  de  un  sauce  inmediato. 
Parece  también  la  estatua  de  un  monumento  fúnebre. 

Es  el  trovador.  No  mira  á  Conslanza;  sus  ojos  llenos  de  una  vaga 
espresion  de  ternura  están  clavados  en  el  mausoleo,  sus  brazos  están 
cruzados  sobre  el  pecho,  no  cuelga  desús  hombros  la  bandola,  y  su 
cabeza  desnuda  deja  que  la  brisa  de  la  noche  agite  sus  negros  ca- 
bellos. ¡Cuan  interesanle. está  en  aquella  actitud  iluminado  por  un 
melancólico  rayo  de  luna,  y  cuan  hermoso  aparece  destacando  su 
triste  figura  junto  al  árbol  sepulcral! 

La  virgen  aprovecha  el  instante  en  que  el  trovador  tiene  su  vista 
fija  en  el  sepulcro  de  su  madre  para  examinarle  con  alguna  deten- 
ción. Sí,  no  le  queda  duda,  ella  conoce  á  aquel  hombre,  pero  ¿cómo, 
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dónde,  cuándo  le  ha  visto?  Esto  es  lo  que  no  sabe  decirse.  Repasa 
uno  á  uno  todos  sus  recuerdos,  interroga  su  pasado,  esfuerza  su 
memoria...  nada,  no  puede  comprender. 

Parécele  á  la  hija  de  don  Guillen  que  una  lágrima  se  ha  despren- 
dido de  los  ojos  del  trovador,  cayendo  sobre  la  tumba  de  su  madre. 
Esta  lágrima  ha  hecho  todo  lo  que  no  han  podido  hacer  sus  reitera- 
dos esfuerzos,  esta  lágrima  es  una  revelación,  esta  lagrima  es  toda 
una  historia.  Rásgase  el  velo  del  pasado  á  los  ojos  de  Constanza.  La 
luz  espléndida  de  sus  recuerdos  ilumina  todo  lo  que  hasta  enton- 
ces se  le  presentara  confuso,  sombrío  y  misterioso. 

No  vacila  ya,  se  lanza  hacia  el  trovador  y  alargándole  la  mano 
dice  con  voz  conmovida. 

— ¡Arnaldo! 

El  joven  se  ha  estremecido  de  gozo  y  de  delirio,  estrecha  entu- 
siasta la  mano  que  se  la  tiende,  acerca  á  ella  sus  labios  de  fuego  y 
esclama: 

— ¡Se  ha  acordado!..  ¡Me  ha  conocido! 

Y  plegando  sus  manos  alza  los  ojos  al  cielo  y  eleva  en  su  interior 
una  plegaria  de  agradecimiento  á  Dios. 

Constanza  le  contempla  en  silencio,  percal  fin  vuelve  á  romperle 
para  repetir  con  voz  dulce  como  el  quejido  de  una  lira: 
'   — ¡Arnaldo! 

— Sí,  contesta  el  joven  Arnaldo,  el  desterrado,  Arnaldo  deRoca- 
fort  el  proscrito. 

— No,  no;  Arnaldo  de  Rocafort,  el  compañero  de  infancia,  el 
amigo  de  mi  madre. 

— El  amigo  de  vuestra  madre,  bien  habéis  dicho  Constanza. 
En  otro  tiempo  la  que  hoy  descansa  en  esa  tumba  presenció  nues- 
tros juegos  infantiles,  soniió  al  ver  desarrollarse  nuestro  amor  puro 
como  el  primer  rayo  del  alba,  y,  en  su  secreto  pensamiento,  intentó 
enlazar  un  día  nuestras  manos  como  lo  estaban  ya  nuestros  corazo- 
nes. La  fatalidad  lo  quiso  de  otro  modo.  La  muerte  se  la  llevó  como 
el  huracán  se  lleva  una  flor  que  arranca  de  su  tallo,  y  al  mismo 
tiempo  mi  pariente  desalmado  me  echaba  á  mí  del  hogar  de  mis 
mayores,  apoderándose  de  los  bienes  que  fueron  de  mis  padres.  Cin- 
co años  he  vagado  errante  y  peregrino,  viviendo  de  mi  bandola  y  de 
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mi  espada,  cinco  años  le  he  dejado  disfrutar  en  reposo  de  mis  bienes 
y  de  mi  herencia,  pero  ¡a y  de  él!  mi  paciencia  se  ha  acabado,  el 
niño  se  ha  hecho  hombre,  el  cordero  león,  y,  si  es  menester,  el  león 
sabrá  para  él  volverse  tigre. 

— Cuánto  habréis  sufrido,  Arnaldo! 

— Lo  que  no  es  dable  imaginar,  Constanza.  He  apurado  mi  copa 
de  hiél  hasta  la  última  gota.  He  visto  cara  á  cara  la  desgracia  y 
he  luchado  con  ella  á  brazo  partido.  Afortunadamente,  he  tenido  siem- 
pre ante  mis  ojos  vuestra  imagen  para  consolarme  y  fortalecerme. 
Os  veia  desde  lejos  tal  como  sois,  hermosa,  pura,  mirándome  para 
darme  esperanza  y  sonriéndome  para  infundirme  valor.  Jamás  vues- 
tro recuerdo  se  ha  separado  (h  mi.  Hubiera  sido  preciso  para  conse- 
guirlo que  me  hubiesen  arrancado  á  pedazos  el  corazón.  Y  es  que, 
aun  cuando  os  dejé  niña,  os  miraba  Constanza,  como  mi  pro- 
metida. Un  ángel  me  proteje,  me  decia,  é  Ángel  de  los  Centellas 
me  ampara,  y  todo  me  parecía  fácil  y  posible  á  esta  idea  conso- 
ladora. 

Dice,  y  el  trovador  estrecha  con  cariño  la  mano  de  la  virgen, 
que  descansa  aun  entre  las  suyas.  Una  nube  ha  cruzado  por  la  frente 
de  Constanza,  su  frente  se  ha  inclinado,  su  mano  ha  temblado  entre 
las  del  enamorado  doncel.  El  ángel  del  dolor  acaba  de  cubrir  con  su 
manto  al  Ángel  de  los  Centellas. 

— Constanza,  amada  mia! 

Y  el  trovador  no  dice  mas,  pero  demasiado  preguntan  sus  ojos 
loque  su  boca  calla. 

— Arnaldo,  esclama  la  virgen,  con  voz  doliente,  ¿por  qué  habéis 
venido  tan  tarde? 

— Tarde!  ¿qué  es  eso?  qué  quiere  decir  eso?. . .  Por  piedad ! . . . 

— Arnaldo,  mi  padre  ha  ofrecido  mi  mano...  Soy  la  prometida 
del  caballero  del  Prado. 

El  doncel  al  oir  estas  palabras  se  ha  hecho  atrás  con  espanto, 
como  si  hubiese  visto  alzarse  un  espectro  de  una  de  las  tumbas  que 
le  rodean. 

— Del  caballero  del  Prado!  murmura.  Mi  Constanza,  mi  amiga  y 
mi  prometida  de  la  infancia,  esposa  del  infame  traidor  que  me  robó 
mi  herencia! 
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—Cómo! 

— Sí,  el  caballero  del  Prado  es  el  vil  pariente  que  aprovechó  mi 
orfandad  para  apoderarse  con  fingidos  títulos  de  la  herencia  de  los 
Rocafort;  sí,  el  caballero  del  Prado  es  el  hombre  desleal  é  inicuo  en 
busca  del  cual  he  venido.  Oh!  necesito  su  vida  y  la  tendré!  Sí  hay 
en  el  mundo  una  venganza  justa,  es  seguramente  la  mía.  Constanza, 
no,  tu  no  serás  jamás  del  caballero  del  Prado.  Si  le  tendieras  ante 
el  altar  tu  mano  de  ángel  para  enlazarla  con  la  suya  de  demonio,  la 
que  descansa  en  esa  tumba  rompería  su  losa  y  saldría  para  desunir- 
te. Fatalidad!  fatalidad!  el  infierno  me  persigue!  El  liombre  que  me 
ha  robado  mi  herencia,  quiere  también  robarme  mí  prometida!  Pero, 
no  será  verdad.  Constanza,  tú  no  quieres  á  ese  hombre. . .  Constanza, 
tú  eres  fiel  á  los  recuerdos  y  á  los  amigos  de  tu  infancia...  Dime, 
que  no  le  amas,  Constanza;  díme  que,  cumpliendo  el  secreto  pensa- 
miento de  tu  madre,  solo  has  de  ser  mía!... 

La  emoción  se  ha  apoderado  de  la  virgen,  quiere  hablar,  pero  su 
garganta  se  niega  á  dar  paso  á  su  voz.  Un  torrente  de  lágrimas 
se  escapa  de  sus  ojos,  y  tendiendo  de  nuevo  su  blanca  mano  al  tro- 
vador, solo  puede  murmurar  su  norabi-e: 

— ¡Arnaldo! 

Nada  mas  ha  dicho,  pero  lodo  lo  ha  comprendido  el  joven.  ¿Qué 
mas  podía  exigirle?  ¿Qué  mas  que  no  se  lo  hayan  espresado  aquella 
emoción,  aquel  rubor,  aquellas  mismas  lágrimas?... 

¡Feliz  eres,  \rnaldode  Rocafort,  feliz  y  afortunado!  El  amor  que 
guarda  Constanza  en  su  coi-azon,  como  guarda  sus  perfumes  el  cáliz 
de  una  ílor,  te  está  consagrado.  Bendice  á  la  providencia  que  le  da 
las  primicias  del  amor  puro  y  santo  de  una  virgen. 

La  conmoción  de  la  hermosa  se  ha  apoderado  también  del  don- 
cel; sus  ojos  se  llenan  asimismo  de  lágrimas,  y  ambos  amantes  caen 
á  un  tiempo  de  rodillas,  uniendo  sus  rezos  dirigidos  á  la  que  de  en- 
trambos fué  madre  un  día,  á  la  que  de  entrambos  aprobara  el  amor, 
invocando  sobre  su  frente  infantil  las  bendiciones  de  los  cíelos. 

Largo  ralo  han  permanecido  en  silencio,  pero  ha  sido  un  silencio 
esprésivo  como  un  canto  inmenso  de  amor,  sublime  como  una  epo- 
peya llena  de  heroicos  episodios. 

Arnaldo  ha  sido  el  primero  en  ponerse  en  pié. 
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— Constanza,  dice,  antes  que  tú  llegaras,  bé  recogido  de  encima 
de  esta,  tumba  un  ramo  de  flores  que  habían  regado  tus  lágrimas. 
Mírale,  está  aquí,  junto  á  este  corazón  que  no  ha  dejado  de  amarte, 
que  ha  latido  de  amor  por  tí  desde  la  infancia  y  que  de  amor  latirá 
hasta  la  muerte.  Me  llevaré  este  ramo,  Constanza;  él  será  el  lazo 
que  nos  una,  el  nudo  de  amores  que  ha  de  mantener  enlazadas  para 
siempre  nuestras  existencias. 

— ¡Ay!  dice  la  joven  con  voz  triste,  esas  flores  se  las  habia  yo 
dado  á  mi  madre. 

— Ella  que  aprobó  mi  amor  y  que  te  destinaba  para  mí,  me  las 
da  del  fondo  de  su  tumba. 

— Pero,  Arnaldo,  esas  flores  pertenecen  al  sepulcro. 

—  ¡Qué  importa! 

— Es  un  triste  presagio. 

— No,  amada  mía.  El  corazón  me  dice  que  han  de  lucir  dias  de 
felicidad  para  nosotros,  y  el  corazón  no  engaña.  Un  hombre  se  in- 
terpone ahora  entre  nuestra  dicha,  pero  yo  destruiré  á  ese  hombre 
como  una  caña  que  rompe  el  viento.  Tu  amor  es  solo  para  mí,  ¿no 
es  verdad,  Ángel  de  ¡os  Centellas? 

— Para  tí  tan  solo.  El  caballero  del  Prado  me  es  odioso.  En  sus 
miradas  brota  un  rayo  de  salvaje  espresion  cuando  en  mí  clava  sus 
ojos;  sus  ¡abios  tienen  la  sonrisa  de  la  hiena  cuando  me  dirige  la 
palabra.  Arualdo,  te  lo  confieso,  ese  hombre  me  da  miedo.  Nunca, 
lo  fío,  ¡nunca  Constanza  pertenecerá  á  ese  hombre! 

Y  dicho  esto,  el  Ángel  de  los  Centellas^  brillantes  los  ojos,  ilu- 
minado el  semblante  por  una  inspiración  de  amor,  estiende  su  mano 
sobre  el  mausoleo  de  su  madre. 

— Aquí,  Arnaldo,  dice  Constanza  solemnemente,  sobre  esta  tum- 
ba que  guarda  los  restos  de  la  que  tanto  nos  ha  querido,  te  juro 
ser  tuya 

En  este  momento  el  son  de  una  campana  que  rasga  repentina- 
mente los  aires,  ha  venido  á  interrumpir  á  la  joven.  Es  la  campana 
del  vecino  monasterio  de  monjas  que  canta  el  Ángelus.  Su  voz  vi- 
bra triste  y  acompasada  en  el  aire,  su  lengua  de  metal  proclama  la 
grandeza  del  Señor.  El  melancólico  sonido  que  hasta  allí  lleva  el 
viento,  inspira  una  resolución  á  la  joven. 
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— Sí,  repite  Constanza,  sí;  ¡seré  tuya...  ó  de  Dios! 

Y  el  Ángel  de  los  Centellas^  al  decir  esto,  ha  eslendido  su  mano 
en  la  dirección  de  donde  parten  los  misteriosos  sones  de  la  cam- 
pana. 

Esta,  como  si  hubiese  oido  la  promesa  que  acababan  de  formular 
los  labios  de  la  virgen,  acelera  sus  sones  y  menudea  sus  voces.  Di- 
ríase que  acepta  la  oferta  y  que  entona  himnos  de  gracias. 

Arnaldo  se  apodera  de  una  de  las  manos  de  la  joven,  y  dobla  una 
rodilla  sobre  el  sepulcro. 

^— ¡Dios  y  nuestra  madre  han  recibido  tu  juramento,  amada  mia! 
dice. 

— ¡Tuya  ó  de  Dios!  repite  Constanza,  y  ligera  como  la  cerva- 
tilla  de  las  selvas  huye  hacia  la  puerta. 

— ¡Constanza!  ¡Constanza!  grita  lánguidamente  el  enamorado  tro- 
vador que  ha  visto  desaparecer  el  vestido  blanco  de  su  amada  á  tra- 
vés de  los  árboles  y  de  las  estatuas. 

La  joven  ha  llegado  á  la  puerta,  se  vuelve,  pero  no  divisa  ya  á 
Arnaldo.  Los  monumentos  fúnebres,  que  alzan  sombríos  sus  sarcó- 
fagos y  estatuas,  se  lo  impiden.  Sin  embargo,  sabe  que  le  oirá,  y 
confia  al  viento  de  la  noche  estas  palabras  que  la  brisa,  fiel  y  su- 
misa, lleva  como  mensajera  de  amor  á  oidos  del  amante  doncel. 

— Arnaldo,  ¡tuya  ó  de  Dios! 

Dice,  y  desaparece  como  una  sombra.  El  Ángel  de  los  Centellas 
está  ya  fuera  de  la  mansión  de  los  sepulcros. 


E]  Demonio  dei  Prado. 

¡Con  qué  rapidez  transcurien  las  horas  de  felicidad  y  dicha! 

Qué  pasajeras  son,  y  qué  voladoras  cruzan  esas  pocas  horas  ale- 
gres y  risueñas  que  se  ciernen  sobi'e  nuestra  frente  como  pintadas 
mariposas  en  torno  á  una  flor!  La  dicha  nunca  es  duradera,  y  cuan- 
do el  hombre  es  mas  feliz,  es  cuando  mas  cerca  se  halla  del 
abismo. 

Arnaldo,  asi  que  ha  partido  su  amada,  se  pone  de  rodillas  para 
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rezar  unn  plegaria  por  la  que  dpscansa  en  aquella  tumba.  Permanece 
un  buen  ralo  en  esla  poslura,  la  frente  hunili'Ja  entre  las  manos,  y 
aun  cuando  sus  ojos  se  llenan  <le  lágrimas  al  recuerdo  de  la  que  allí 
yace,  en  su  corazón  vi\e  la  felicidad  mas  completa. 

El  liovador  concluye  su  rezo,  se  levanta  y  va  á  salir  de  la  man- 
sión de  los  muertos. 

jCielos!  ¿Oué  es  lo  que  vé  de  pronto?  Una  flgura  agigantada  se 
alza  en  el  umbral,  impidiéndole  la  salida.  Avanza  hacia  Arnaldo, 
tras  de  ella  avanza  otra,  y  otras  y  otras,  hasta  nueve.  Los  últi- 
mos que  penetran,  llevan  antorchas  que  disipan  la  oscuridad  con  su 
rogizo  resplandor. 

Arnaldo  cree  estar  sonando. 

El  que  parece  el  jefe  de  los  demás  se  dirige  al  trovador.  Viste 
completa  armadura,  sobre  su  casco  flota  un  plumaje  negro  como 
un  penacho  de  lulo  sobre  un  sarcófago. 

— Escondido  tras  de  vosotros,  dice,  be  oido  vuestra  conversación 
de  amor.  Ninguna  palabra  se  me  ha  escapado. 

— ¡Ciclos! 

— Arnaldo  de  Rocafort,  estás  en  mi  poder. 

—  \E[\  tu  poder yo! 

— Prep;'»rate  á  seguirme. 

—¿Y  quién  eres  tú? 

— ¿No  te  lo  ha  dicho  aun  tu  odio? 

— ;í)ios  mió!  eres... 

— Soy  aquel  á  quien  ella  y  tú  aborrecéis. 

— ¡El  caballero  del  Prado! 

— Sí,  pero  tengo  aun  otro  nombre. 

—¿Cual? 

— El  de  demonio  del  Prado. 

Y  á  una  seña,  los  nueve  hombres  que  le  siguen,  se  arrojan  todos 
sobre  Arnaldo.  Indefenso  se  halla;  no  tarda  en  sucumbir  cediendo 
al  número.  lian  atado  sus  brazos  á  la  espalda,  han  atado  sus  pies, 
una  mordaza  ahoga  sus  gritos.  La  lucha  ha  sido  breve  pero  deses- 
perada. 

— ¡Llevadle!  dice  la  voz  sombría  del  demonio  del  Prado. 

Todos  han  partido.  f 
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Las  tumbas  que  han  sentido  su  Iranquiliilad  eterna  momenlánea- 
iiienle  turbada,  han  vuelto  á  quedar  en  las  tinieblas  y  en  la  calma. 

Ya  no  reina  allí  mas  que  el  silencio  de  ja  muerte. 

Todos  lian  salido  del  panteón,  han  atravesado  silenciosamente  el 
patío,  han  salido  por  una  poterna  que  se  ha  apresurado  á  abrir  un 
guardia,  en  cuya  mano  el  del  Prado  ha  dejado  caer  un  bolsón,  y 
cruzan  el  valle  dirigiéndose  hacia  el  castillo  del  caballero. 

Al  llegar  al  pié  de  sus  muros,  suena  la  bocina  que  cuelga  de  los 
hombros  del  jefe,  baja  el  puente  levadizo  y  la  comitiva  se  introduce 
en  el  castillo. 

— Que  venga  Germán,  dice  el  caballero  del  Prado  así  que  está 
en  su  habitación. 

Germán  es  el  mayordomo,  hombre  de  corazón  duro,  cruel  é  in- 
sensible como  su  mismo  señor. 

Se  ha  apresurado  á  presentarse  y  á  obedecer. 

— Germán,  dice  el  demonio  del  Prado;  ¿cuentas  entre  tus  hom- 
bres uno  que  tenga  firme  el  corazón  para  contribuir  á  un  asesinato, 
y  segura  la  mano  para  hundir  el  puñal  en  un  pecho? 

Germán  permanece  un  rato  en  silencio,  pero  no  tarda  en  decir: 

— Uno  tengo. 

■ — ¡Seguro? 

— Seguro. 

— ¿Se  le  puede  confiar  una  ejecución? 

— Sin  temor  alguno. 

— Pues  entonces  llama  á  tu  hombre  y  que  me  desembarace  del 
prisionero  que  ha  entrado  conmigo  en  el  castillo.  Yo  estaré  asomado 
á  esa  ventana  de  mi  cuarto  que  da  sobre  el  torrente.  Cuando  haya 
muerto  arrojad  su  cuerpo  al  agua,  de  modo  que  yo  lo  pueda  ver 
desde  aquí  á  la  luz  de  la  luna.  Ve  á  cumplir  mis  órdenes,  y  dile  á 
tu  hombre  que  le  doy  media  hora  de  tiempo  y  cien  florines  arago 
neses. 

Está  bien,  dice  el  mayordomo  que  se  inclina  y  parte. 

Después  de  haber  dado  tan  cruel  y  despiadada  orden,  el  caballero 
del  Prado  se  asoma  á  la  ventana  cruzándose  de  brazos  sobre  su  an- 
tepecho. La  noche  es  tranquila,  apacible;  la  naturaleza  parece  ins- 
pirar solo  ideas  de  dulzura  y  calma,  y  sin  embargo  en  el  corazón 
del  dueño  del  castillo  rugen  el  odio,  el  rencor  y  la  venganza. 


I 


LLUVIA  DE  MAYO.  195 

Mucho  rato  ha  pasado.  El  demonio  del  Prado  está  impaciente,  va 
á  llamar,  cuando  de  pronto  le  parece  oir  como  el  ruido  de  una  lu- 
cha en  el  piso  inferior,  avanza  su  cuerpo  fuera  de  la  ventana,  oye 
un  grito  desgarrador,  un  lamento  lúgubre  que  hiende  las  sombras, 
y  en  seguida  sucede  el  silencio  mas  completo. 

Ábrese  la  ventana  que  está  bajo  la  suya,  y  un  cuerpo  rueda  hasta 
el  fondo  del  tori-ente  qne  se  abre  mugidor  para  recibirle. 

— Caballero  del  Prado,  grita  entonces  una  voz,  se  ha  hecho  jus-^ 
licia. 

En  medio  de  su  crueldad  y  de  su  dureza,  el  caballero  no  puede 
menos  de  sentir  un  estremecimiento:  un  estraño  hielo  circula  por 
sus  venas  y  paraliza  todas  sus  facultados. 

¡Oh!  es  que  su  orden  acaba  de  dar  muerte  á  su  pariente. 

— ¡Afuera  remordimientos!  esclama  al  cabo  de  un  rato  pasándo- 
se la  mano  por  la  frenle  como  para  disipar  la  nube  sombría  que  en 
ella  se  ha  posado.  He  triunfado  ya.  Mia  es  la  herencia  de  los  Roca- 
fort  y  mió  el  Ángel  de  los  Cenlellas.  ¡Qué  mucho  que  haya  tenido 
que  recurrir  á  un  homicidio  para  obtener  esto! 

Dice,  cierra  la  ventana,  y  se  tiende  tranquilamente  sobre  el  lecha 
llamando  al  sueño  para  que  baje  á  cerrar  sus  párpados, 

VI. 

Kl  paso  de  armüs. 

jCuán  triste  ha  quedado  el  Ángel  de  los  Cenlellasl  La  felicidad 
le  ha  sonreído  por  un  momento,  pero  este  momento  ha  sido  fatal 
pues  que  ha  nacido  solo  para  hacer  comprender  mejor  toda  la  amar- 
gura de  su  situación.  Así  cruza  rápiílamentc  un  rayo  las  tinieblas 
rasgándolas  atrevido  y  solo  sirve  su  recuerdo  para  hacerlas  mas  pal- 
pables y  misteriosas. 

Constanza  sufre  en  silencio  y  llora.  Arnaldo  el  amigo  de  su  infan- 
cia, el  galán  caballero  á  quien  desde  niño  su  madre  tenia  ya  desti- 
nado para  su  esposo,  el  amante  trovador  que  delirante  de  alegría 
ha  caído  á  sus  pies  jurándole  un  amor  eterno,  Arnaldo  ha  desapa- 
recido después  de  la  escena  de  los  sepulcros  y  nadie  ha  sabido  mas 
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de  él.  Es  en  vano  qne  ¡ndngue  y  que  pregunle.  Nigun  servidor  le 
ha  vislo  salir  del  caslillo,  ningan  pije  le  ha  abierlo  la  puerla.  El 
misterio  de  su  desaparición  liace  temblar  á  Constanza. 

Van  pasando  dias,  dias  eternos  para  el  corazón  que  sufre  y  espe- 
ra. Arnaldo  no  llega.  Solo  ha  llegado  el  día  del  torneo  ó  del  paso 
de  armas,  elegido  de  común  acuerdo  con  el  señor  del  Prado  por  el 
conde  de  Centellas.  En  este  paso  de  armas,  el  caballero  del  Prado 
se  presentará  como  mantenedor  á  sostener  que  no  hay  mujer  ni  mas 
hermosa  ni  mas  noLle  que  Constanza.  Si  no  se  presenta  nadie  á 
combatir  ó,  aun  cuando  haya  c(  mbale,  si  el  del  Prado  no  queda 
vencido,  Constanza  sevá  suja.  El  conde  de  Centellas  lo  ha  prometi- 
do así,  y  no  hay  memoria  de  que  jamás  un  Centellas  baja  íallado  á 
su  palabra. 

Sin  embargo,  Constanza  ha  jurado  solemnemente  á  otro  hombre, 
y  se  lo  ha  jurado  á  la  faz  del  ciclo,  y  sobre  la  tumba  de  su  madre, 
que  seria  suya  ó  de  Dios!  También  Constanza  es  de  la  sangre  de  los 
Centellas,  y  noohidará,  no,  su  juramento. 

Luce  la  aurora  del  dia  designado  para  que  tenga  lugar  el  paso  de 
armas.  Hermoso  brilla  el  so!  y  el  cielo  se  ostenta  sin  nubes. 

Un  palcMique  se  ha  levantado  á  las  puertas  del  castillo,  y  en  él  se 
presenta  armado  de  todas  armas  el  caballero  del  Prado.  Saluda  á  la 
bella  Constanza  que  se  sienta  en  un  estrado  junto  á  su  anciano  pa- 
dre, y  pasa  á  ocupar  su  puesto  en  la  liza.  Constanza  está  pálida  co- 
mo un  sudario,  sus  ojos  se  Ajan  en  el  suelo  pensativos,  la  sonrisa 
se  ha  desterrado  de  sus  labios  como  h  alegiía  de  su  corazón,  y  su 
frente  se  dobla  cargada  de  pensamientos,  como  marchita  se  inclina 
una  flor  sobre  el  mismo  tallo  que  ufana  la  ha  visto  alzarse  un  dia. 

Su  padre  la  mira  en  silencio  y  procura  en  vano  adÍNinai'  la  causa 
de  la  tristeza  qne  atormenta  á  su  hija.  Ay!  el  secreto  dolor  de  una 
hija  no  lo  acierta  mas  que  el  secreto  pensamiento  de  una  madre!  Los 
hombres  no  entienden  nada  de  lo  que  pasa  en  el  corazón  de  las  mu- 
jeres. 

Los  heraldos  han  recorrido  con  anticipación  la  comarca,  y  al  son 
de  las  trompetas  han  anunciado  por  todas  partes  que  el  caballero 
del  Prado  se  dispone  á  sostener  en  palenque  abierto,  á  pié  ó  á  ca- 
ballo, con  lanza  ó  con  espada,  que  Constanza  de  Centellas  es  la  mas 
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hermosa  entre  las  mas  híMmosas  y  de  las  mas  nobles  entre  las  mas 
nobles.  Por  boca  de  ios  heraldos,  el  señor  del  Piado  lia  ¡nviUido  á 
todos  los  buenos  caballeíos  á  ir  al  paso  de  armas  de  Cenlellus  para 
romper  una  lanza  en  honor  de  la  dima  de  sus  pensamientos. 

Ha  llegado  el  día  y  ha  dado  la  hora.  Suena  con  bélico  orgullo  el 
clarín  de  reto  del  mantenedor,  y  ufano  pasca  el  del  Prado  la  arena 
con  su  caballo  encubertado. 

Un  clarín  responde  al  suyo.  Se  presenta  un  joven  caballero  de  los 
alrededores  aceptando  el  desafio,  pero  al  primer  choque,  caballo  y 
ginele  han  rodado  por  el  polvo.  Un  segundo  paladín  no  tiene  mejor 
suerte  que  el  primero.  Kl  señor  del  Prado  triunfa,  alza  erguida  su 
cabeza,  lanzan  rayos  de  orgullo  sus  ojos,  y  clava  en  Constanza  la 
mirada  codiciosa  del  tigre  que  vé  segura  ya  su  presa,  y  que  por  lo 
mismo  no  se  afana  ya  ni  se  apresura  para  alcanzarla. 

Por  dos  veces  ha  sonado  nuevamenle  el  clarín  de  reto  sin  que 
haya  lenído  mas  re^puesla  que  el  silencio.  El  del  Prado  empieza  á 
creer  que  ya  no  se  presentará  ningún  campeón  á  disputarle  el 
premio 

Se  engrña.  Apenas  tercera  vez  ha  rasgado  el  clarín  los  aires,  cuan- 
do la  voz  chillona  de  otro  le  contesta,  y  la  barrera  se  abre  para  dar 
paso  á  un  caballero  que  se  lanza  al  palenque,  baja  la  visera  y  cu- 
bierto con  una  armadura  negra  como  las  alas  de  un  cuervo.  Un  pe- 
nacho de  plumas,  negras  también,  flota  sobre  su  casco,  su  escudo 
muestra  un  féretro  del  que  sale  un  esquelelo  con  esta  divisa.  La  ven- 
ganza me  rf-svcila.  Los  ojos  del  descanocido  brillan  como  dos  as- 
cuas á  través  de  los  híerios  de  su  visera. 

¿Quién  puede  ser  ese  fúnebre  campeón?...  El  señor  del  Prado  lo 
ignoia,  pero  sin  embargo  un  estiemecímíento  del  hielo  recorre  todos 
sus  miembros. 

El  caballero  de  la  muerte, — tal  nombre  le  han  dado  los  especta- 
dores al  verle, — saluda  á  la  hermosa  Constanza  que  clava  en  él  su 
mirada  con  cíerloínlerés,  y  vá  á  colocarse  frente  al  del  Prado,  que 
vuelto  en  sí  de  su  primer  indefinible  movimiento  de  asombro,  enris- 
tra ya  la  lanza. 

Los  dos  campeones  al  oír  la  señal  se  precipitan  disparados  uno 
contra  otro,  siendo  tan  liemendo  el  choque  que  no  se  diría  sino  que 
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son  (los  montañas  de  hierro  que  se  han  encontrado,  rechazándose  una 
á  otra.  La  lanza  del  mantenedor  ha  dado  en  el  escudo  de  su  contra- 
rio con  tal  fuerza  que  le  ha  hecho  bambolear  en  la  silla,  pero  la  del 
desconocido  ha  dado  en  el  yelmo  dol  caballero  del  Prado  haciéndo- 
le perder  los  estribos  y  enviándole  á  morder  la  arena. 

Ha  sido  en  el  del  Prado  casi  tan  inslantáneo  el  caer  como  el  po- 
nerse de  pié.  La  rabia  le  devora,  desenvaina  su  espada  y  se  arroja 
como  un  león  sobre  su  contrario,  que  descabalga  gritándole: 

— ¡A  muerte! 

— Qué  me  importa  si  la  muerte  soy  yol  dice  el  de  la  negra  ar- 
madura. 

El  combale  empieza  de  nuevo  y  mas  terrible.  Los  aceros  descar- 
gan horribles  golpes  haciendo  brotar  millares  de  chispas  de  sus 
hojas,  l'^l  caballero  del  Prado,  cuya  hercúlea  fuerza  doblan  su  rabia 
y  su  deseo  de  venganza,  se  decide  á  acabar,  empuña  con  ambas  ma- 
nos su  espada  y  la  deja  caer  desplomada  cual  una  masa  sobre  el 
yelmo  de  su  contrario  que  se  hunde  como  si  fuera  de  cuero.  El  ros- 
tro del  caballero  de  la  muerle  queda  descubierto. 

Pero  en  el  mismo  ¡oslante  en  que  el  del  Prado  ha  levantado  sus 
brazos  para  descai-gar  el  furioso  golpe,  la  mirada  certera  de  su  ene- 
migo ha  aprovechado  el  momento  propicio  y  le  ha  introducido  la 
punta  de  la  espada  por  la  abertura  del  sobaco. 

El  del  Prado  cae  revolcándose  en  su  sangre,  y  al  caer  lanza  un 
grito  de  terror.  Es  que,  gracias  al  casco  que  se  ha  hendido  en  dos 
mitades,  ha  reconocido  en  su  contrario  á  Arnaldo  de  Rocafort,  al 
mismo  cuyo  asesinato  ha  mandado  cometer  pocos  dias  antes,  al 
mismo  cuyo  cuerpo  ha  visto  rodar  entre  las  aguas  espumosas  del 
tórrenle. 

— Los  muertos  resucitan.  Dios  mió!  murmura  aterrado  el  caballe- 
ro que  por  primera  vez  en  su  vida  invoca  acaso  el  nombre  del  Señor. 

—Sí,  los  muertos  resucitan  para  vengarse,  dice  su  contrario  alu- 
diendo á  su  divisa. 

Los  pajes  y  escuderos  se  arrojan  hacia  su  amo  herido  que  acaba 
de  perder  el  conocimiento,  y  lo  levantan  en  brazos  para  retirarle 
del  palenque.  Arnaldo  monta  á  caballo,  dirige  con  la  mano  una 
seña  de  despedida  al  estrado  en  que  está  Constanza,  se  hace  abrir 
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la  barrera  y  parte  como  un  rayo,  perdiéndose  pronto  á  lo  lejos  entre 
una  nube  de  polvo. 

El  ángel  de  los  Cenlellas  ha  oido  las  estrañas  palabras  pronun- 
ciadas al  caer  por  el  caballero  del  Prado,  y  sus  ojos  al  fijarse  con 
sorpresa  en  el  semblante  de  Arnaldo  han  visto  la  rara  capa  de  pa- 
lidez que  le  velaba.  Esto  unido  á  la  rápida  desaparición  de  su  aman- 
te, con  su  armadura  negra,  con  el  esqueleto  pintado  en  su  escudo 
con  la  divisa  que  en  él  se  leia,  sumerje  á  Constanza  en  un  mar  de 
dudas.  La  pobre  niña  tiembla,  un  velo  se  estiende  ante  sus  ojos,  su 
corazón  se  desgarra.  '' 

— Era  un  espectro!  '      "  ^ 

—Era  un  muerto!  >  tÁñ-m 

— rNo  hay  duda,  no,  era  un  aparecido! 

Tales  son  las  voces  que  el  ángel  de  los  Centellas  oye  resonaren 
torno  suyo.  El  vulgo,  siempre  crédulo  y  siempre  inclinado  á  lo 
misterioso  y  á  lo  inverosímil,  comenta  de  mil  modos  lo  que  acaba  de 
pasar.  La  noticia  circula  de  boca  en  boca,  todos  la  dan  crédito,  y 
llega  en  Gn  á  tomar  tal  importancia,  que  el  mismo  anciano  conde 
de  Centellas  llega  á  darle  fé. 

— Hija  mia,  dice  volviéndose  á  Constanza,  y  haciendo  devota- 
mente la  señal  de  la  cruz,  ¿no  sabes?...  Era  un  muerto. 

— Ay!  sí,  ya  losé,  murmura  débilmente  Constanza.  Si  no  fuera 
muerto  le  hubiera  yo  visto  antes  del  torneo  y  le  vería  ya  ámis  pies. 

Dice,  y  se  apartan  de  sus  megillas  los  pocos  colores  que  aun  las 
tifien,  y  cae  desmayada  en  brazos  de  su  padre  que  se  apresura  alar- 
mado á  prestarle  los  auxilios  que  su  estado  demanda. 

Durante  lodo  aquel  día  no  se  habló  sino  del  muerto  que  habia  sa- 
lido de  la  tumba  para  vencer  al  caballero  del  Prado.  Nadie  habia 
visto  al  vencedor  después  del  paso  de  armas;  la  tierra  parecía  ha- 
bérsele tragado.  Lo  que  era  al  principio  sospecha  pasó  á  creencia, 
la  creencia  se  convirtió  poco  á  poco  en  realidad  al  decir  de  las  gen- 
tes, y  esta  realidad  fué  arraigándose  de  tal  modo  en  el  mismo  sen- 
cillo de  los  buenos  campesinds,  que  aun  hoy  en  aquella  comarcase 
conserva  memoria  tradicional  del  muerto  que  se  presentó  á  vencer 
al  mantenedor  de  un  torneo. 

Nuestro  próximo  capítulo  esplicará  el  misterio. 
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VII. 


hombre  propone  y  Dios  dispone 


El  mislerio  se  vá  á  compivnder  fácilmente. 

Lin'f;o  de  haber  recibiilo  le  ónlen  lerminanle  de  su  sefíor,  Ger- 
mán bajó  al  cuerpo  de  ¿guardia  donde  velaban  siempre  siete  ú  ocho 
hombres  decididos  que  formaban  p;irle  de  la  compañía  de  aventureros 
y  asesinos  que  á  sueldo  tenia  el  señor  del  P.idro.  Germán  era  abor- 
recido de  todos,  pero  todos  sin  embargo  le  obedecian  con  respeto. 
Todo  dopendia  de  él,  la  menor  de  sus  órdenes  era  acatada  como 
una  ley. 

Asonu),  pues,  Germán  su  cabeza  por  la  puerta  del  cuerpo  de  guar- 
dias, y  llamó: 

— ¡Norberlo! 

Un  hombre  de  adiélicas  formas  se  separó  del  grupo  en  que  todos 
los  de  la  guardia  estaban  reunidos  jugando  á  dados,  y  se  dirigió  ha- 
cia el  mayordomo. 

— Qué  se  ofrece?  dijo  con  voz  áspera. 

— Llevas  el  puñal  contigo? 

— El  desposado  no  se  separa  nunca  de  su  novia. 

— Sígneme,  pues. 

Y  comenzó  á  andar  delante  de  Norberto. 

El  prisionero  habia  sido  ya  trasladad )  á  la  estancia  que  existía  de- 
bajo de  la  que  habitaba  el  caballero  del  Prado.  Germán  se  paró  an- 
tes de  llegar  á  la  puerta,  y  se  volvió  hacia  Norberto. 

— Aquí  dentro,  le  dijo,  hay  un  hombre.  Tu  señor  quiere  que 
muera.  Desembarázale  de  él,  y  la  recompensa  será  proporcionada 
al  servicio. 

Norberlo  se  cruzó  de  brazos  con  toda  tranquilidad. 

— Entendámonos,  dijo. 

— ¿Qué  quieres? 

— Quiero  saber  la  clase  de  recompensa  que  se  me  deslina  y  qué 
es  lo  que  se  me  dá  en  arras. 
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— Miserable!  desconfias  de  la  palabra  del  caballero  del  Prado? 
— Dios  me  libre,  pero  como  no  tengo  el  honor  de  recibir  la  orden 
de  su  propia  boca... 

— Lupgo  dudas  de  la  mia,  infame! 

— El  dudar  es  de  hombi-es  sabios,  contestó  Norberto  cruzándose 
de  brazos. 

Germán  se  puso  cárdeno  de  cólera.  La  ira  le  abrasaba.  Sin  em- 
bargo, conoció  que  debia  reprimirse  si  quería  sacar  partido.  Metió, 
pues,  la  maneen  su  bolsillo  y  sacó  un  bolso  que  arrojó  á  los  pies  de 
Norberto. 

— Ahí  va  por  adelantado  la  mitad  de  tu  paga,  le  dijo. 
Norberto  se  bajó,  recogió  el  bolso,  lo  abrió  para  asegurarse   de 
que  efectivamente  era  oro,  y  dijo: 

— Ábreme  la  puerta,  y  rezar  puedes  ya  por  el  hombre  que  hay 
aquí  dentro. 

— Escucha.  En  seguida  que  le  hayas  muerto  arrójalo  al  torrente 
por  la  ventana.  El  caballero  está  en  la  de  su  cuarto  esperando  pre- 
senciar el  acto. 
— Está  bien. 

Germán  abrió  la  puerta  y  el  asesino  se  introdujo  en  la  es- 
tancia. 

Arnaldo  que  permanecía  aun  con  las  manos  atadas  y  con  la  mor- 
daza, se  hallaba  junto  á  la  ventana.  La  luna  iluminaba  con  sus  rayos 
melancólicos  su  noble  y  sereno  rostro  en  el  que  no  se  leía  lii  menor 
sombra  de  angustia.  Arnaldo  de  Rocafort  era  todo  un  valiente.  Se- 
gura, en  su  situación,  podía  creer  la  muerte,  pero  no  temblaba,  y 
antes  al  contrario,  esparábala  con  valor. 

Al  ruido  que  hizo  la  puerta  girando  sobre  sus  goznes,  volvió  la 
cabeza,  y  á  este  movimiento,  el  que  acababa  de  entraren  el  cuarto 
lanzó  una  especie  de  gruñido  indefinible.  Arnaldo  en  la  disposición 
en  que  estaba  junto  á  la  ventana  no  podía  distinguir  bien,  pero  po- 
día ser  visto  perfectamente  gracias  á  la  luz  de  la  luna  que  le  bañaba 
por  completo. 

Norberto  se  precipitó  hacia  el  trovador. 
— Es  él,  sí,  es  él!...  no  puede  ser  otro!...  Dios  mío!  es  él!  es- 
clamaba el  asesino  mirando  á  Arnaldo  cara  á  cara.  Viene  á  reco- 

TOMOlI.  26 


202  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

brar  la  herencia  de  sus  padres...  viene  á  librar  la  comarca  del  de- 
monio (leí  Prado!  es  él!  es  él!. 

Y  el  asesinóse  entregaba  al  gozo  y  á  la  alegría  como  si  fuera  un 
niño.  Ariialdo  que  no  podia  hablar,  mostraba  en  sus  ojos  la  estrañe- 
za y  asombro  que  aquella  escena  le  causaba. 

Norberto,  sin  saber  casi  lo  que  se  liacia,  sin  acordarse  ya  del 

motivo  á  que  habia  enlrado  alli,  (lesal()  las  manos  del  preso  y  le 

'  quilo  la  moi  daza.  No  mostraba  ya  la  ferocidad  de  un   asesino,  sino 

Ta  solicitud  aaiante  y  cariñosa  de  un  hijo  que  recobra  á  su   padre 

perdido. 

— Vos  sois  un  Rocafort,  ¿no  es  verdad?...  oh!  decid!  decid!  Sois 
el  heredero  de  losRocaforIs. 

— En. efecto,  soy  Arnaldo  de  Rocafort.  Pero  vos  ¿quién  sois? 

— No  me  conocéis,  señor,  contestó  Norberlo.  En  mi  juventud  fui 
arquero  de  vuestro  padre,  que  un  dia  me  salvó  la  vida.  Hoy  le  pa- 
garé la  deuda  que  contraje  con  él  entonces,  salvando  la  de  su  hijo. 
Verdaderamente  hay  un  Dios,  pues  que  me  permite  llevar  á  cabo 
una  buena  acción  que  borrará  con  su  brillo  lodos  los  males  que  he 
cometido. 

— Espücadme... 

— No  os  habia  visto  desde  niño  y  sin  embargo  os  he  conocido. 
El  valor  y  el  orgullo  de  vuestra  raza  están  pintados  en  vuestro  ros- 
tro. Arnaldo  de  Rocafort,  bien  venido  seáis  á  la  tierra  de  vuestros 
mayores!  Rien  venido  seáis,  si  venis  con  animo  de  castigar  al  usur- 
pador infame  que  se  ha  apoderado  de  vuestros  bienes  arrojándole  á 
él  del  mundo  como  el  os  arrojó  un  dia  de  vuestro  castillo! 

— Oh!  si,  dispuesto  llego  á  vengarme  de  él.  Me  lo  exige  la  me- 
moria de  mi  padre. 

Norberto  habia  ya  olvidado  completamente  el  objeto  que  allí  le 
trajera  y  el  sitio  en  que  se  hallaba.  Rnjo  su  ruda  y  áspera  corteza  de 
asesino  abrigaba  un  corazón  que  habia  sido  bueno  y  que  podia  aun 
volverlo  á  ser. 

La  voz  de  Germán  le  hizo  recobrar  la  memoria. 

— ¿Qué  sucede  aquí?  esclamó  el  mayordomo  que  al  'oir  hablar 
habia  empujado  la  puerta  y  se  hal)ia  introducido  atónito  en  la  es- 
tancia. 
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.  En  efecto,  había  para  asombrarse.  La  víclima  e.^laba  en  íntima 
conversación  con  el  asisino,  y  este  lleno  de  deferencia  hacia  el 
hombre  que  dcbia  morir  á  sus  manos. 

— ¿(Jué  es  lo  que  sucede  aquí?  volvió  á  repetir  Germán. 

Norberlo  asi  que  entró  Gemían  se  acordó  de  lodo;  recoidó  que  el 
caballero  del  Prado  estaba  quizá  asomado  á  la  ventana  de  su  cuarto 
esperando  que  el  torrente  se  tragara  la  víctima,  crejó  que  si  esto 
tardaba  en  tener  lugar  podría  motivar  que  aquel  bajara  en  persona 
á  averiguar  la  causa  del  retardo,  y  por  lo  mismo,  con  aquella 
rapidez  de  pensamiento  que  distingue  á  los  hombres  de  acción,  lomó 
desde  el  momento  su  partido. 

Bajó  la  cabeza  como  confuso  y  amilanado  á  la  segunda  vez  que 
Germán  dejó  oír  su  csclamacicm.  El  mayordomo  se  dirigió  entonces 
á  la  ventana  para  desde  ella  llamar  á  su  señor  que  estaba  en  la  de 
arriba,  pero  Norberlo,  aprovechando  la  ocasión  en  que  pasaba  cerca 
de  él,  se  le  arrojó  encima  con  la  misma  velocidad  con  que  el  águila 
hiende  los  aires  arrojándose  sobre  la  presa.  IJubo  un  breve  momeiíto 
de  lucha.  Germán  quiso  gritar,  pero  Norberlo  le  tapó  lo  boca  con 
su  mano  izquierda  mientras  que  con  la  derecha  le  derribaba  de  una 
puilalada.  Levantando  en  seguida  entre  sus  brazos  el  cadáver  lo 
arrojó  al  torrente  por  la  ventana  dejando  oír  las  palabras  de: 

• — Se  há  hecho  justicia!  que  llegaron  á  oidos  del  caballero  del 
Prado,  como  ya  sabemos. 

Esta  escena  pasó  tan  rápida  que  el  mismo  Arnaldo  no  luvo  líempo 
de  tomar  parte  en  ella. 

Cuando  todo  hubo  concluido,  Norberlo  dirigiéndose  al  hijo  de  su 
antiguo  amo,  le  dijo: 

— Venid  ahora  conmigo  y  os  haré  salir  del  castillo. 

— Me  has  salvado  la  vida.  Fija  lu  mismo  la  recompensa,  Te  daré 
cuanto  pidas  y  yo  pueda  darte.  ^ 

— Solo  una  cosa  quisiera  en  pago. 

— Te.doy  de  antemano  mi  palabra  de  caballero. 

—Que  guardéis  el  secreto  de  vuestra  libertad.  Que  nadie  en  el 
mundo  sepa  que  vivís  hasta  dentro  de  cinco  meses  en  que  concluye 
mi  compromiso  como  guardia  del  caballero  del  Prado.  Sí  se  supiese 
que  vivíais,  me  perderíais.    El  demonio  de  esle  caslillo  me  ¿aria 
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colgar  en  una  de  de  sus  almenas  para  escarmienlo.  Cinco  meses  me 
fallan  solo  para  cumplir  mi  servicio.  Ofrecedme  que  á  los  ojos  de 
lodos  pasareis  por  muerto. 

— Te  be  dado  ya  mi  palabra  de  caballero  y  le  la  cumpliré  con  la 
misma  leallad  con  que  se  la  cumpliría  á  un  rey.  Ni  mí  amada  ha  de 
saber  que  esloy  vivo. 

— ¡Gracias! 

El  caballero  cumplió  exaclemenle  su  palabra.  Se  presentó  en  el 
paso  de  armas  creyendo  que  no  seria  conocido,  pero  aun  que  un 
falal  accidente  le  puso  en  evidencia,  lo  remedió  sin  embargo  des- 
apareciendo en  seguida, !y  dando  margen  con  esa  desaparición  á  que 
se  crevL'ra  que  había  sido  un  espectro.  Para  mas  seguridad,  al  áki 
siguiente  del  lomeo  estaba  ya  fuera  de  la  comarca,  dispuesto  á  no 
regresar  hasla  pasados  los  cinco  meses. 


VIII. 


Castigo  de  Dios. 

No  solo  han  pasado  cinco  meses  sino  ocho.  Bien  muerto  está,  en 
efeclo,  para  Constanza,  Arnaldo  de  Rocafort,  pues  que  en  lodo  este 
tiempo  no  se  ha  presentado. 

Durante  estos  ocho  meses  el  panteón  de  los  Centellas  ha  visto 
aumenlarse  con  uno  mas  el  número  de  cadáveres.  El  anciano  conde 
ha  bajado  á  la  mansión  de  los  sepulcros  á  unirse  con  sus  padres  y  su 
esposa. 

Constanza  ha  quedado  sola  y  triste.  El  caballero  del  Prado, 
aliviado  yá  de  la  herida  que  recibiera  en  el  paso  de  armas,  ha  ido 
varias  veces  á  visitar  al  ángel  de  los  Centellas,  pero  nunca  ha  sido 
recibido. 

Es  que  Conslanza  en  una  noche  de  entusiasmo  y  de  ternura  ha 
dicho  á  Arnaldo,  que  seria  suya  ó  de  Dios!...  Pues  bien,  ya  que  no 
puede  ser  de  Arnaldo,  será  de  Dios!  Abandonará  el  mundo  que 
nada  le  ofrece  mas  que  amargura  y  desencanto,  se  sepultará  en  una 
celda  á  rezar  y  llorar,  será  la  esposa  del  Señor. 

Una  mañana  llega  el  caballero  del  Prado  al  pié  del  caslillo  délos 
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Centellas.   Abrense  las  puertas  de  la  fortaleza  para  dar  paso  á  ud 
escudero  que  divisa  al  caballero  y  se  dirige  hacia  él. 

— Buscáis  á  mi  noble  dama? 

— Sí,  contesta  el  del  Prado. 

— Se  ha  ausentado. 

— Ella!  y  dónde  está? 

— Ay!  lejos,  muy  lejos! 

— Iré.á  buscarla. 

— Es  imposible. 

—¿Por  qué? 

— No  se  vuelve  de  allí  á  donde  hit  ¡do. 

— Mj  haces  estremecer.  ¿Eslaria  muerta? 

— Para  el  mundo  si. 

— Para  el  mundo! 

— Es  la  esposa  de  Dios. 

El  demonio  dA  Prado  ha  quedado  mudo  de  sorpresa.  La  noche 
que  en  el  panteón  asistiera  á  la  escena  de  los  dos  amantes  oyera,  es 

verdad  á  Constanza  decirle  á  Arnaldo:    Tuija d  cíe  D/oó!  pero 

habia,  creído  que  la  muerte  de  Rocafort  seria  bastante  para  que  olvi- 
dara á  su  anli^^uo  amante,  buscando  un  nuevo  amor  en  el  que 
apasionado  le  ofrecía  el  corazón  de  caballero. 

Las  últimas  palabras  del  escudero  han  penetrado  como  un  hierro 
agudo  en  su  corazón.  Vé  escaparse  la  presa  que  creía  ya  segura  y 
lanza  el  rugido  de  la  hiena.  Constanza  ha  de  ser  suya...  lo  ha  jurado 
No  sabe  cómo  ni  de  qué  modo,  pero  aun  cuando  se  opongan  el  cíelo 
y  el  infierno,  Conslanza  será  suya. 

Regresa  el  caballero  á  su  castillo  meditando  terribles  planes  de 
venganza,  y  pasa  muchos  días  coordinando  sus  terribles  proyectos 
que  solo  necesitan  una  ocasión  propicia  para  verse  cumplidos. 

En  lauto,  las  horas  trascurren  monótonas  y  tristes  para  la  pobre 
Conslanza  que  en  el  silencio  y  recogimiento  de  su  celda  ruega  sin 
cesar  á  Dios  que  apague  la  última  centella  de  amor  que  todavía  siente 
arder  en  su  alma.  La  infeliz  huérfana  quiere  desprenderse  de  todos 
los  lazos  que  la  unen  al  mundo  para  no  pensar  mas  que  en  Dios. 
Esposa  del  Señor,  el  amor  divino  debe  ser  de  allí  en  adelante  su 
único  refugio:    en  él  debe  hallar  el  olvido  del  pasado,  en  él  eí 
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bálsamo   milagroso  que  ha  de  curar   la  llaga  de  su  desgraciada 
pasión.  Ya  enlre  Constanza  y  el  mundo  media  un  abismo. 

Una  nocbe  en  que  la  bella  Constanza  se  halla  rezando  en  su  celda 
solitaria,  se  siente  de  repente  cogiila enlre  los  robustos  brazos  dedos 
enmascarados  que  con  un  pañuelo  que  alan  á  su  boca  ahogan  el 
grito  pronto á  escaparse  desús  labios. 

¿Cómo  han  entrado  aquellos  sacrilegos  en  la  mansión  de  las  pa- 
lomas del  Señor?... 

Esto  es  lo  que  no  ha  podido  saberse  nunca.  Las  tinieblas  lo  han 
siempre  envuelto  con  su  mas  profundo  misterio. 

Constanza  es  conducida  al  castillo  del  demonio  del  Prado.  La  pa- 
loma se  halla  ya  entre  las  garras  del  gavilán.  Es  encerrada  en  una 
estancia  donde  no  larda  en  presentarse  el  caballero  mismo. 

— Ah!  esclama  al  verle  el  ányel  de  los  Centellus,  ja  me  lo 
esperaba.  ¿Qué  otro  podia  haber  tan  audaz  y  lan  impío  para  osar 
arrancar  á  una  virgen  del  Señor  de  la  casa  de  su  divino  esposo? 

— Conslanza,  dice  amorosamente  el  caballero,  la  violencia  de  mi 
pasión  me  serviiá  de  escusa. 

— Alrásí  no  os  aceiqueis,  grita  la  joven,  me  causa  horror  vuestra 
presencia,  raptor  de  vírgenes! 

— Constanza,  perdón!  Os  amo  como  un  insensato  y  solo  mi  amor 
es  el  que  me  ha  hecho  osar  á  tanto. 

— Antes  moriré  mil  veces  que  ceder  á  tu  cariño  de  hiena.  ¿Qué 
has  hecho  de  mi  amante,  asesino  de  los  Rocafort? 

— Constanza! 

— Atlas!  Te  digo  que  tu  presencia  me  causa  horror  y  espanto! 
,    El  del  Prado  no  quiere  irritar  mas  á  ia  virgen  y  se  relira.  Cons- 
tanza se  postra  de  rodillas  é  implora  en  lan  apurado  Irance  el  auxilio 
del  Señor. 

Acaba  de  declararse  una  furiosa  tormenta,  una  de  esas  terribles 
tempeslades,  frecuentes  huéspedes  de  nuestras  monlañas.  El  viento 
sopla  con  furia  bajólas  bóvedas  del  castillo,  el  ciclo  está  cubierto  de 
espesas  nubes,  terribles  y  amenazadoras,  que  como  el  caballo  de 
Tro\a  llevan  la  muerte  y  la  deslruccion  en  sus  entrañas.  Todo 
tiembla  ante  el  desorden  de  los  elementos:  el  viejo  castillo  parece 
estremecerse  en  su  base. 
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El  agua  que  cae  á  torrentes  hace  bnjar  impetuosos  ríos  de  la 
montaña  que  se  precipitan  en  el  valle  con  un  estrépito  terrible.  Oyese 
el  crujido  (le  lo*  centenarios  pinos  que  caen  al  soplo  deslrucclorde 
la  borrasca,  los  rayos  se  de.spremlen  serpenleadores  de  las  nubes  y 
cruzan  el  espacio  acompañados  de  su  horrible  estampido.  Todo  es 
horror,  lodo  deslrucciou  y  muerle. 

¿Seria  que  hubiese  llegado  el  fin  de  los  siglos?  ¿Seria  que  las  trom- 
petas del  Señor  hubiesen  anunciado  al  mundo  su  hora  poslrera?... 

En  medio  del  furor  de  la  tempestad  un  rayo  ha  caido  sobre  una 
torre  del  castillo,  la  ha  derribado  en  parte  y  ba  prendido  fuego  al 
edificio... 

¿Quién  pnede  bastar  á  describir  la  escena  de  horror  que  tuvo  lu- 
gar entonces,  en  medio  de  los  desencadenados  elementos,  en  medio 
del  espantoso  cuadro  de  la  naturaleza? 

El  caballero  del  Prado  al  frente  de  sus  hombres  de  armns,  hace 
los  mayores  esfuerzos  para  apagar  el  fuego  que  va  tomando  incre- 
mento. 

Constanza,  sorprendida  en  medio  de  la  oración  por  el  resplandor 
del  incendio,  se  asoma  á  una  enrejada  ventana. 

— Pérfido  caballero,  grita  al  del  Prado  que  está  rodeado  de  un 
mar  de  llamas  tratando  de  corlar  sus  progresos,  el  fuego  del  cielo 
devora  la  casa  del  sacrilego  y  profano.  Anatema  sobre  la  frente  del 
impío! 

— Anatema  sobre  el  asesino!  grita  una  voz  varonil  contestando 
como  un  eco  á  la  de  Constanza. 

Es  la  de  Arnaldo  de  Rocafort  que  acaba  de  presentarse  en  el  lu- 
gar del  incendio  seguido  de  su  escudero  Norberto. 

Aquellas  dos  voces  han  sonado  como  un  aviso  de  muerte  á  los 
oidos  del  caballero  del  Prado.  La  voz  del  ángel  de  losCen'dlos(\ae 
ha  salido  de  entre  las  llamas  como  un  aviso  del  cielo,  y  la  voz  de 
Arnaldo  que  ha  sonado  agorera  como  la  maldición  del  Eterno,  han 
penetrado  en  el  corazón  del  raptor,  que  tiembla  y  vacila  por  vez 
primera  en  su  vida. 

En  efecto,  una  enorme  viga  incendiada  se  desprende  del  techo,  y 
cayendo  sobre  el  conde  le  hiere  morlalmente.  Bien  pronto  doblará 
por  él  la  campana  fúnebre  del  vecino  monasterio.  El  impío  y  el  ase- 
sino ha  caido  pulverizado  por  el  fuego  del  cielo. 
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Seis  hombres  de  armas  se  precipitan,  arrancan  al  caballero  de  en- 
tre las  llamas  y  le  transportan  sin  sentido  á  su  lecho. 

Al  cabo  de  tres  horas  de  esfuerzos  desesperados,  consiguen  hacer- 
se dueños  del  fuego.  El  peligro  ha  desaparecido,  pero  el  caballero 
del  Prado  está  agonizando. . . 

EPÍLOGO. 

En  su  lecho  de  muerte,  para  alcanzar  el  perdón  de  Dios,  el  caba- 
llei'o  del  Prado,  sabedor  ya  de  que  Arnaldo  de  Rocaforl  no  era  un 
espectro  como  habiacreido  al  pronto,  dispuso  que  se  le  volviese  la 
herencia  que  le  habia  usurpado! 

Arnaldo  no  habia  regresado  á  los  cinco  meses,  época  á  que  con 
juramento  se  habia  obligado  á  permanecer  ausente,  porque  una  en- 
fermedad le  habia  postrado  por  largo  tiempo  en  el  lecho  del  dolor. 

Regresó  por  fin  y  se  dirigia  anhelante  al  castillo  de  los  Cenlellas, 
cuando  acertó  á  pasar  por  junto  á  la  mansión  del  del  Prado  en  el  mo- 
mento en  que  era  presa  de  las  llamas.  La  casualidad  le  reunió  á  su 
Constanza,  pero  ayl  era  ya  demasiado  tarde. 

El  ÚTKjel  de  los  Centellas  pertenecia  ya  al  Señor.  Por  un  permiso 
especial  del  Sumo  Pontífice  se  habia  abreviado  el  tiempo  de  su  no- 
viciado, y  nudos  indisolubles  ya  la  ligaban  al  servicio  del  altar. 

Desgarradora  fué  la  realidad  para  aquellos  dos  pobres  corazones 
entusiastas.  Rompiéronse  de  dolor,  pero  se  inclinaron  ante  el  deber. 
Su  sufrimiento  llegó  al  heroismo  del  martirio. 

Constanza  regresó  al  monasterio,  y  Arnaldo,  luego  que  hubo  ar- 
reglado la  hacienda  de  sus  padres,  partió  á  la  Tierra  Santa  donde 
murió  como  soldado  de  la  cruz. 


FIN    ÜE  LA   LLUVIV   !)F-    M\YO. 


EL  DÍA  DE  TODOS  LOS  SANTOS 

Y  EL  día  de  difuntos. 


DOS  BALADAS. 


De  lo  acaecido  á  un  conde. 

Son  mas  que  dos  baladas,  dos  tradiciones;  son  mas  que  dos  tra- 
diciones, dos  historias. 

La  una  es  la  historia  de  un  conde,  la  otra  de  una  mujer. 

¿Queréis  que  os  cuente  una  y  otra?..  Pues  oid. 

El  dia  de  hoy  nos  recuerda  la  del  conde.  El  dia  de  mañana  la  de 
la  doncella. 

En  otras  épocas  era  poéticamente  celebrada  la  fiesta  de  Todos  los 
Santos  en  ciertos  pueblos  de  Cataluña.  Las  muchachas  vestidas  con 
sus  trajes  de  mas  gala  plantaban  un  árbol  desnudo  de  hojas  ante  la 
puerta  del  castillo  en  que  moraba  el  señor  principal,  y  colocándose 
en  seguida  alrededor  de  esle  árbol  los  mas  gallardos  jóvenes  de  la 
población,  formaban  con  cuernos  y  bocinas  una  especie  de  diso- 
nante y  salvaje  concierto  que  duraba  hasta  que,  presentándose  el 
señor  en  la  puerta  de  su  feudal  morada,  saludaba  cortesmente  á  toda 
aquella  multitud  de  sus  vasallos. 

Tomo  II.  27 


210  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

Mientras  tenia  lugar  esta  escena  á  las  puertas  del  castillo,  se  ce- 
lebraba otra  no  muy  lejos.  En  torno  de  unas  hogueras  formadas  de 
ramas  de  pino  para  que  despedian  continuas  nubes  de  humo,  las 
doncellas  se  entregaban  al  canto  y  á  la  danza. 

Todas  esas  costumbres  tenian  un  significado,  y  bien  poético  por 
cierto.  * 

El  árbol  dc-ínudo  de  hojas  representaba  el  invierno. 

El  concierto  de  bocinas  indicaba  al  señor  que  era  llegado  el  tiem- 
po de  la  caza. 

Las  hogueras  figuraban  las  muchas  que  en  los  primeros  siglos  se 
habían  encendido  para  los  mártires  y  los  santos,  y  el  humo  denso 
que  de  ellas  se  escapaba  era  la  nube  oscura  del  pasado,  tras  la 
cual  se  oculta  el  nombre  de  los  mártires  que  murieron  ignorados  y 
desconocidos,  víctimas  espíalorias  de  la  libertad  de  los  pueblos  cuya 
bandera  Iremolaban  al  tremolar  la  del  críslíanismo. 

Tal  era  la  tradicional  costumbre  que  tenia  lugar  el  día  de  Todos 
los  Santos  de  1462  antelas  puertas  del  castillo  de  Cardona. 

La  presencia  del  conde  don  Hugo  de  Anglesola  y  de  Cardona  en 
el  umbral  de  la  casa  de  sus  padres,  hizo  cesar  de  pronto  el  ronco 
son  de  las  bocinas. 

Don-  Hugo  se  había  descubierto  y  saludado,  y  dando  un  paso 
hacia  el  gi-upo  de  jóvenes, 

— Gracias,  amigos  míos,  les  dijo  con  melancólico  acento,  gracias. 
Venís  á  anunciarme  que  están  abiertos  los  placeres  de  la  caza.  ¡Ay! 
quién  sabe  si  este  año  en  vez  de  ser  yo  quien  persiga  al  jabalí,  seré 
tan  solo  la  presa  á  quién  darán  caza  los  perros  del  rey! 

Y  el  conde  pasó  por  entre  los  jóvenes  que  saludaron  y  se  incli- 
naron respuetuosamente  á  su  paso,  como  un  grupo  de  espigas  encor- 
vadas de  pronto  por  un  hálito  de  tempestad. 

Las  palabras  de  don  Hugo  hicieron  profunda  impresión  en  el 
ánimo  de  todos. 

Y  es  que  en  efecto,  el  señor  de  Anglesola  y  de  Cardona  había 
tomado  una  parte  activa,  una  parle  del  héroe  en  los  terribles  episo- 
dios de  que  fuera  por  aquel  tiempo  teatro  Cataluña. 

Los  catalanes,  siempre  prontos  en  acudir  al  débil,  siempre  dis- 
puestos á  favorecer  el  derecho,  habían  levantado  pendones  por  el 
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príncipe  de  Viana,  por  ese  desdichado  doncel  nacido  en  la  grada  de 
un  trono  y  persi*¿;uido  por  el  odio  de  una  madaslra  y  por  la  ira  in- 
caliíicable  de  un  padre. 

Don  Hugo  fué  uno  de  los  prinaeros  en  acudir  á  la  voz  de  bronce 
del  somaten  que  levantaba  en  masa  el  Principado;  don  Hugo,  des- 
cendiente de  una  raza  caballeresca  de  titanes  paladines,  fué  uno  de 
los  primeros  en  arrojar  el  grito  de  Cal  aluna  y  Aragón  por  el  de 
Vianal 

Pobre  y  desgraciado  príncipe!  Metéoro  de  la  historia,  pues  solo 
brilla  un  momento  para  dar  con  su  poética  y  candorosa  figui-a  una 
especie  de  consuelo  al  lector  que  recorre  las  páginas  sangrientas  de 
aquella  época,  él  infeliz  don  Carlos  espiró  abreviados  sus  días  por  el 
veneno. 

Con  su  muerte,  cayeron  las  armas  de  manos  de  los  fieles  catala- 
nes; con  su  muerte,  empezó  una  era  de  venganzas,  una  época  de 
luto  Y  proscripción  para  la  nobleza  catalana.  Veinte  proscritos  es- 
condiün  ya  las  entrañas  de  los  bosques  á  los  que  se  habían  refugia- 
do huyendo  las  iras  del  rey  don  Juan  II;  siete  cabezas  separadas  de 
sus  ilustres  troncos  clamaban  venganza  contia  la  barbaiíe  de  la 
reina  doña  Juana. 

Don  Hugo  aguardaba  su  turno,  aguardaba  al  verdugo,  pero  le 
aguardaba  á  pié  firme  tranquilo,  resuelto,  como  le  hubieran  aguar- 
dado sus  mayores,  en  su  señorial  morada. 

Después  de  haber  pasado  el  conde  por  delante  el  grupo  de  los  jó- 
venes vasallos,  detúvose  de  pronto  á  la  vista  de  un  objeto  que  cau- 
tivó su  admiración. 

Era  una  doncella  del  pueblo  que  sentada  al  pié  de  ur  árbol  des- 
trozaba indiferentemente  con  sus  juguetones  dedos  una  rama  de  pi- 
no. Su  cabeza  se  inclinaba  pensadora,  su  talle  se  encorvaba  como  el 
de  un  lirio,  sus  labios  estaban  cerrados  como  el  cáliz  de  la  flor  á  la 
que  un  rayo  de  sol  no  acaricia,  sus  párpados  caían  como  un  velo  de 
luto  sobre  sus  marchitas  miradas. 

— Elfa!  le  gritó  el  conde. 

Al  oír  su  nombre,  la  joven  levantó  la  cabeza,  y  al  ver  al  conde 
se  puso  repentinamente  en  pié. 

— ¿Cómo  es,  le  dijo  don  Hugo,  que  te  apartas  de  tus  compaííeras 
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y  que  con  ellas  no  danzas  alrededor  de  las  hogueras  de  Todos  los 
Santos?  ¿Qué  hacías  ahí  tan  retirada  y  tan  sola? 

— Pensaba, señor. 

— ¿Y  en  qué  pensabas,  pobre  niña? 

— Pensaba  en  que  es  mañana  el  día  de  difuntos  y  en  que  debo  ir 
á  depositar  sobre  la  tumba  de  mi  madre  la  corona  que  tejo  cada  año 
para  ella  con  las  últimas  flores  de  los  campos. 

— -Tienes  razón,  Elfa;  los  muertos  necesitan  flores,  lágrimas  y 
rezos;  tienes  razón,  repitió  el  conde  con  acento  cada  vez  mas  me- 
lancólico. Deberá  ser  el  mejor  sudario  para  presentarse  un  muerto 
á  los  ojos  de  Dios  el  día  del  final  juicio,  aquel  que  le  hajan  forma- 
do las  lágrimas  y  los  rezos  de  los  que  tras  él  han  quedado  vivos  para 
alfombrar  de  flores  la  piedra  de  su  tumba.  Tienes  razón,  Elfa,  pero, 
¡qué  triste  es  pensar  en  los  muertos! . . . 

El  conde  se  interrumpió.  El  ronco  y  formidable  son  de  una  bo- 
cina acababa  de  rasgar  los  aii-es  como  una  agorera  voz  de  muerte. 
Don  Hugo  se  estremeció  de  todos  sus  miembros  como  el  fogoso  cor- 
cel á  quien  llama  á  la  lid  el  primer  son  de  la  trompeta  de  guerra. 

Recobrándose  en  seguida,  retiróse  hacía  su  castillo  esclamando  al 
llegar  á  la  puerta: 

— La  caza  ha  empezado  ya,  amigos  míos.  El  sonido  de  esa  boci- 
na me  anuncian  que  uno  de  mis  servidores  apostados  en  el  bosque, 
ha  visto  acercarse  los  perros  que  vienen  á  sorprender  al  condal  ja- 
balí en  8u  misma  guarida.  Retiraos,  amigos  míos.  La  caza  va  á em- 
pezar y  os  juro  que  será  sangrienta.  Mi  derecho  y  la  memoria  de 
mis  padres  están  conmigo. 

Dicho  esto,  entró  el  conde  en  su  castillo  murmurando  entre  dien- 
tes como  si  fueran  las  palabras  de  un  rezo: 

— Elfa  tiene  razón;  los  muertos  necesitan  rezos  y  lágrimas. 

Como  dijera  don  Hugo,  la  caza  fué  sangrienta  en  efecto.  El  cas- 
tillo de  sus  padres  fué  defendido  con  un  valor  digno  de  mejor  suer- 
te por  aquel  hijo  de  héroes  auxiliado  de  un  puñado  de  guerreros. 

Tres  asaltos  sufrió  el  castillo;  tres  veces  fueron  rechazados  los 
enemigos. 

Los  soldados  de  don  Juan  H  conocieron  la  casi  imposibilidad  de 
penetrar  en  él.  Recurrieron  á  otro  medio. 
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— Señor,  dijo  de  pronto  un  valiente  á  don  Hugo  mientras  este 
examinaba  en  Ja  muralla  los  preparativos  de  defensa;  señor,  io^ 
enemigos  están  abriendo  una  brecha  en  la  capilla.  Por  el  panteón 
van  á  penetrar  en  el  castillo. 

Don  Hugo  volvió  el  rostro  hacia  su  gente  con  toda  la  fiereza  que 
hubiera  podido  hacer  un  león  acorralado. 

— A  la  capilla  todos!  gritó  con  voz  de  trueno;  al  panteón!  Allí 
están  para  darnos  valor  las  estatuas  de  mis  mayores. 

La  última  piedra  de  la  brecha  caia  al  llegar  al  panteón  de  los 
Cardonas  los  defensores  del  castillo.  Un  momento  mas  y  todo  esta- 
ba perdido. 

De  pié  sobre  la  brecha  alzaba  su  jigante  estalura  don  Enrique  de 
Olmedo,  el  capitán  de  las  tropas  reales. 

— Don  Hugo,  gritó  al  conde  asi  que  ¡e  vio;  bien  y  bizarramente 
os  habéis  portado  para  dejar  en  buen  lugar  el  nombre  de  vuestros 
padres;  todo  lo  que  mas  intentéis  resistir,  es  inútil  y  temerario.  La 
victoria  está  por  las  armas  del  rey  don  Juan.  Creedme,  don  Hugo, 
entregadme  las  llaves  del  castillo. 

— Sus  llaves!  esclamó  lleno  de  cólera  don  Hugo.  Las  llaves  del 
castillo  de  mis  padres!...  Mira,  se  la  entrego  al  primero  de  mis 
antepasados;  en  sus  manos  las  deposito...  Ven  á  tomarlas! 

Y  en  efecto,  el  conde  sacando  las  llaves  de  su  cinto  colgólas  de 
la  mano  de  mármol  que  tenia  eslendida  la  estatua  de  donBerenguer 
Gondebaldo  de  Anglesola  colocada  sobre  su  sepulcro  en  el  centro  del 
panteón. 

En  esto,  había  ya  cerrado  la  noche,  y  la  lucha,  el  combate  que 
se  trabó  en  la  brecha  del  panteón  ei-a  iluminado  por  las  rojizas  lu- 
ces de  las  antorchas  que  los  soldados  habian  clavado  en  las  manos 
de  las  estatuas.  Hubiérase  dicho  que  los  cadáveres  de  los  Angleso- 
las  y  Cardonas  salian  de  las  tumbas  cada  uno  con  una  luz  en  la 
mano  para  asistir,  inanimados  espectadores,  al  combate  que  turbaba 
impío  la  paz  de  su  descanso  eterno. 

Palmo  á  palmo  se  defendía  don  Hugo;  palmo  á  palmóse  vio  obli- 
gado á  retroceder. 

Eran  ya  las  doce  de  la  noche  cuando  don  Enrique  de  Olmedo  lle- 
gó al  pié  de  la  estatua  de  Berenguer  de  Anglesola. 


214  •  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

— El  castillo  es  del  rey  don  Juan,  gritó.  Mias  son  las  llaves! 

Y  alargó  la  mano  para  apoderarse  de  ellas. 

Entonces,  espectáculo  asombroso!  enloncesla  eslátua  de  Beren- 
guer  levantó  el  brazo  y  cerró  la  mano.  Las  llaves  quedaron  prisio- 
neras enlre  sus  dedos  de  mármol. 

— Prodigio!  esclamó  don  Enrique  desencajado  el  rostro  y  hacién- 
dose atrás. 

— Es  ya  mas  de  media  noche,  gritó  cun  voz  atronadora  don  Hu- 
go, y  ha  comenzado  el  día  de  difuntos.  Apagad  las  antorchas;  los 
muertos  harán  lo  demás.  Eslán  en  su  dia  y  ha  llegado  su  turno! 

Y  en  un  momento  las  antorchas  cayeron  al  golpe  de  las  espadas, 
mientras  que  aterrada^  y  fuera  de  si  las  tropas  reales  se  arrojaban 
en  tropel  hacia  la  brecha  gritando:  Prodigio!  los  muertos  se  levantan! 

Pero,  ay!  mientras  aquellos  huian  acaso  ante  una  elimera  ilusión, 
una  partida  de  soldados  de  don  Juan  habia  penetrado  en  el  castillo 
por  el  estremo  opuesto  de  la  capilla  y  habia  tomado  posesión  de  él 
en  nombre  del  rey  de  Aragón  y  Cataluña. 

Pobre  don  Hugo! 
.  Tal  era  lo  que  habia  pasado  el  dia  de  Todos  los  Santos  al  conde. 

La  tradición  nos  dirá  lo  que  sucedió  el  dia  de  difuntos  á  la  don- 
cella. 


II. 


De  lo  sucedido  á  una  doncella. 


Elfa  se  (lirigia  melancólica  y  pálida  hacia  la  tumba  de  su  madre. 
Dos  lágrimas  temblaban  como  dos  gotas  de  rocío  en  la  punta  desús 
párpados,  y  estrechaba  con  mano  febril  una  corona  de  simbólicas 
Qores. 

Pobre  niña!  Iba  á  depositar  su  modesta  ofrenda  sobre  la  piedra 
sepulcral,  iba  á  reemplazai-  con  otras  nuevas  las  flores  inmortales  y 
los  ramos  antiguos. 

Era  el  dia  de  difuntos.  Una  transparente  neblina  se  eslendia  por 
la  inmensidad  del  horizonte  como  una  fina  red  á  través  de  la  cual  se 
distinguía  el  cielo;  silbaba  lúgrubremente  el  viento  del  Norte,  é  im- 
pelidas por  su  hálito,  algunas  arrugadas  y  amarillentas  hojas  aban- 
donaban estremeciéndose  las  despojadas  cimas  de  los  olmos  cente- 
narios. 

Santa  y  pidiosa  costumbre  la  del  dia  de  difuntos!  Todos  van  con 
su  ofrenda  en  la  mano  á  visitar  las  tumbas  de  los  suyos,  lodos  van 
á  orar  y  á  llorar  sobre  las  losas  azotadas  por  la  lluvia  y  alrededor 
de  las  cuales  valsan  cada  noche  los  fuegos  fatuos  del  cementerio. 

Santa  y  piadosa  costumbrel  Nada  mas  dulce  que  acordarse  délas 
personas  que  en  vida  nos  han  sido  caras,  que  evocar  sus  sombras, 
que  postrarnos  al  pié  de  las  tumbas  olvidadas  durante  todo  el  ano, 
que  golpear  con  nuestra  frente  la  piedra  que  el  ángel  de  la  muerte 
ha  sellado  sobre  sus  cenizas! 
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Oh!  sí,  Elfa  tenia  razón;  los  muertos  necesitan  rezos  y  lágrimas. 
Son  las  lápjrimas  el  sudario  de  perlas  con  que  se  presentarán  en- 
vueltos, son  los  rezos  las  coronas  con  que  se  presentarán  ceñidas  las 
sienes  al  Señor,  el  dia  en  que  las  tumbas,  abriéndose  repentina- 
mente, arrojen  como  una  carga  inútil  los  cadáveres,  al  son  de  las 
trompetas  que  harán  estremecer  los  cielos  y  á  la  luz  moribunda  de 
las  antorchas  fúnebres  que  apagará  el  soplo  de  un  viento  desco- 
nocido. 

Elfa  llegó  al  cementerio. 

Un  ángel  gigantesco  de  piedra  se  elevaba  en  un  pedestal.  Las 

■  llorosas  ramas  de  un  sauce  caian  como  un  manto  sobre  sus  desnudos 

hombros.  A  sus  pies  se  veian  agrupadas  algunas  blancas  lápidas  que 

de  lejos  parecian  un  puñado  de  plumas  blancas  escapado  de  un  nido 

de  palomas  oculto  en  el  sauce. 

Entre  estas  lápidas  se  hallaba  la  de  la  madre  de  Elfa,  y  hacia 
ella  se  dirigió  la  pobre  niña. 

Sus  rodillas  temblaban,  chocaban  estremecidos  sus  dientes,  el  frió, 
un  frió  como  de  muerte,  se  apoderó  de  sus  miembros. 

— Oh!  decia  la  doncella;  un  año  hace  que  no  he  estado  á  ver  á 
mi  madre.  La  hallaré  enojada.  Es  muy  mal  hecho  olvidar  como 
un  sueño  de  ayer  á  los  muertos.  El  olvido  es  una  segunda  muer- 
te. Pero,  ay!  pasa  tan  rápido  el  tiempo!  Cuando  se  espera  y  se 
ama,  la  vida  es  un  caballo  con  alas,  que  se  lanza  ciego  y  precipitado, 
y  cuyos  ijares  castigan  sin  descanso  las  espwilas  del  tiempo.  De 
todos  modos,  es  mal  hecho  olvidar  á  los  muertos.  Ellos  eslán  pen- 
sando siempre  en  nosotros,  eslán  pidiendo  siempre  nuevas  flores 
para  sus  tumbas,  y  cuando  oyen  la  lluvia  que  acompasada  y  golaá 
gota  cae  sobre  sus  lápidas  murtuorias  despertando  un  eco  débil  en 
el  vacio  que  les  rodea,  se  dirán  acaso:  ¡Ay!  hoy  ya  no  vendrán. 
¿Quién  va  lloviendo  á  renovar  las  flores  de  un  sepulcro,  ó  á  ponerse 
de  rodillas  en  la  punta  de  un  mármol? 

Asi  decia  la  joven  acercándose  á  la  tumba  de  su  madre. 

Al  llegar  allí  cayó  de  hinojos,  y  abriendo  su  falda  que  habia  lle- 
vado hasta  entonces  recogida,  alfombró  la  lápida  con  hojas  de  rosa 
algunas  de  las  cuales  esparció  el  viento  por  la  arena. 

En  seguida  reemplazó  con  otra  la  corona  que  durante  un  año  habia 
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allí  permanecido,  y  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos  dejó  escapar 
los  sollozos  que  oprimían  su  seno. 

El  cielo  fué  oscureciéndose,  las  nubes  se  agruparon  amenazadoras, 
silbaba  mas  lúgubre  que  nunca  el  viento,  y  el  sauce  sacudía  rumo- 
roso, su  poblada  cabellera. 
Elfa  seguía  orando  y  rezando. 

Estaba  sola.  Las  demás  tumbas  permanecían  solitarias,  nadie 
acudía  á  rezar  sobre  ellas  y,  viudas  de  flores  y  de  lágrimas,  pa- 
recían dejar  escapar  rumores  del  otro  mundo,  suspiros  de  angustia 
y  de  terror  con  que  los  muertos  lamentaban  su  olvido  y  su  or- 
fandad. 

Oh!  sí,  verdaderamente  es  mal  hecho  dejar  olvidados  á  los 
muertos  como  se  olvida  una  ilusión   pasada. 

Una  estraña  obsesión  se  apoderó  de  la  doncella.  Parecióle  que  el 
cíelo  se  oscurecía  mas  aun,  que  la  niebla  la  envolvía  entre  sus  brazos 
de  hielo,  y  que  el  viento  engolfándose  entre  el  bosque  de  ramas  del 
sauce  iba  á  despertar  en  su  seno  un  lamento  humano,  como  desper- 
taba en  el  bronce  una  voz  de  guerra  el  martillo  de  la  virgen  Ir- 
mensul. 

Y  luego,  cosa  estraña!  aquel  lamento  se  trocaba  en  una  voz, 
aquella  voz  murmuraba  una  queja,  aquella  queja  iba  dirigida  á  la 
joven  y....  y  la  joven  contestaba. 

La  voz  del  sauce.  ¿Por  qué  has  tardado  tanto,  hija  mía?  ¿Qué  ha 
sido  de  tí  durante  todo  este  año?  ¿Por  qué  has  permitido  que  las  flores 
se  marchitaran  sobre  mi  tumba  y  que  creciera  la  yerba  en  torno  de 
mí  huesa?. . . 

Elfa.  Oh!  madre  mía,  el  amor  es  una  embriaguez  y  yo  he  amado 
Vos  no  habéis  conocido  á  don  Hugo,  madre  mía!  Sus  ojos  eran 
azules  como  el  cíelo  en  una  noche  de  verano,  su  cabellera  rubia 
como  un  puñado  de  rayos  de  sol,  su  frente  pálida  como  el  cre- 
púsculo de  la  mañana.  Oh!  madre,  madre  mía,  perdón!  pero  le  he 
amado. 

La  voz  del  sauce.  Pobre  inocente!  ¿Y  has  podido  tú  creer  en  tu 
ilusión  de  niña,  y  de  niña  loca,  que  la  corona  de  los  condes  llegara 
un  día  á  resbalar  de  la  cabeza  de  Hugo  para  caer  en  la  luya?  Pobre 
insensata! 

Tomo  II.  28 


218  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

Elfa.  Yo  no  he  pensado  en  su  corona,  madre;  me  he  ocu- 
pado demasiado  de  él  para  tener  tiempo  de  acordarme  de  su 
Ululo. 

La  voz  del  sauce.  Ni  de  su  título  ni  de  tu  madre.  Todo  un  año 
sin  venir,  lodo  un  año  de  oh  ido!  ¿Y  si  Dios  pidiera  cuenta  á  las 
madres  del  cariño  de  sus  bijas? 

Elfa  contestó  con  sollozos. 

La  voz  del  sauce.  Y  ahora,  ahora  que  don  Hugo  ha  muerto,  ahora 
que  ya  no  existe  el  amante,  la  hija  ^iene  á  llorar  sobre  la  tumba 
de  la  madre,  por  ella  y  por  el  amante  á  un  mismo  tiempo. 

Elfa.  Oh!  nó,  madre  mia,  nó,  vengo  solo  á  llorar  por  mi  madre! 
Perdón!  perdón! 

La  \oz  del  sauce.  La  madre  perdonará  á  la  hija  cuando  la  estreche 
enlre  sus  brazos. 

Y  el  viento  cesó,  y  las  ramas  cayeron  lánguidas  y  perezosas,  y 
ya  no  volvió  el  viento  á  gemir,  ni  á  susurrar  el  árbol,  ni  á  quejarse 
la  voz  del  sauce. 

Solo  la  doncella  continuó  llorando. 

Allí  la  sorprendió  la  noche,  allí  la  acarició  la  brisa,  allí  fué  á 
buscarla  la  luna  para  envolverla  en  un  sudario  de  moribunda  y 
amarilleada  luz. 

Elfa  había  muerto,  muerto  sobre  la  tumba  de  su  madre. 

Para  Elfa  solo  había  dos  cosas  en  el  mundo:  don  Hugo  y  la  me- 
moria de  su  madre.  Don  Hugo  había  muerto  y  su  madre  la  prometía 
perdón  por  la  voz  del  sauce  cuando  llegara  á  estrecharla  entre  sus 
brazos. 

El  corazón  de  la  doncella  no  pudo  resistir,  se  rompió  de  dolor  y 
murió  sobre  la  lápida. 

A  los  pocos  días  un  rosal  empezaba  á  crecer  junto  á  la  tumba  de 
la  madre  de  Elfa  y  á  pocos  pasos  de  la  en  que  descansaba  la  pobre 
amante,  enterrada  allí  mismo,  á  los  pies  de  su  madre. 

¿Qué  mano  invisible  ó  desconocida  había  plantado  aquel  rosal?  ¿Ó 
era  que  había  nacido  de  las  hojas  de  rosa  que  de  la  falda  de  la  don- 
cella habían  caído  en  lluvia  sobre  la  piedra  el  día  de  difuntos? 

Lo  cierto  es  que  el  rosal  creció,  creció,  y  en  él  brotó  una  rosa 
blanca.  Una  rosa  sola,  una  no  mas,  una  siempre. 
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Por  eslo  durante  mucho  tiempo  las  muchachas  del  pueblo  ense- 
ñaban el  rosal  de  la  tumba  á  los  viajeros,  y  después  de  haberles 
mostrado  la  rosa  de  la  doncella,  les  contaban  con  lágrimas  la  his- 
toria del  conde  en  el  dia  de  Todos  los  Santos,  la  tradición  de  la  don- 
cella en  el  dia  de  difuntos! 


riN  DEL  DIA  DE  TOnOS  LOS   SANTOS. 


EL  ANCIANO  DE  FAVENCIA. 


Roma  designaba  bajo  el  nombre  de  lupercal  una  cueva  ó  caverna 
del  monle  Palatino,  donde  el  pueblo  creia  que  los  dos  hermanos 
Rómulo  y  Remo  habian  sido  amamanlados'por  una  loba  á  la  sombra 
de  una  higuera.  Siguiendo  esla  tradición,  y  al  ejemplo  de  los  pueblos 
de  la  Arcadia,  que  sacrificaban  una  cabra  al  dios  Pan,  guardián  de 
los  rebaños,  la  juventud  romana  fué  á  celebrar  en  dicho  sitio  una 
fiesta  á  la  misma  divinidad,  bajo  el  titulo  de  lupercal,  porque  se 
invocaba  al  Dios  de  los  pies  de  cabra,  y  se  le  pedia  protección 
contra  los  lobos,  de  que  largo  tiempo  se  vio  el  pais  infestado. 

Los  adoradores  de  Pan  en  estas  fiestas,  creian  complacer  y  agradar 
mas  á  su  divinidad  tomando  su  traje,  es  decir  quedándose  durante 
la  solemnidad  poco  menos  que  desnudos. 

Asegúrase  que  la  palabra  febrero,  dada  al  segundo  mes  del  año, 
proviene  de  esta  fiesta  que  se  celebraba  en  dicho  mes,  á  die  februato 
quod  lum  febrwilur  populus,  dia  durante  el  cual  hacia  el  pueblo 
sacrificios;  pero  mal  que  les  pese  á  los  sabios,  nosotros  casi  creemos 
que  debe  originarse  esta  palabra  de  febrile,  tener  fiebre,  porque  era 
en  verdad  preciso  que  todo  el  pueblo  se  viera  bajo  el  dominio  de  la 
fiebre  paia  corier  como  lo  hacia,  desde  el  rayar  del  alba,  por  valles 
y  montañas  mostrando  su  desnudez  y  golpeando  con  unas  correas  á 
todas  las  mujeres  que  á  su  paso  se  hallaban. 

Los  sacerdotes  del  paganismo,  que  sabían  sacar  partido  de  lodo, 
quisieron  presidir  esta  fiesta  y  se  consagraron  en  seguida  al  dios 
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Pan  paia  tener  el  derecho  de  ponerse  al  frente  de  esta  orgía  matinal 
y  admilidí  por  su  reliiíion. 

Debía  ser,  no  hay  duda,  un  singular  espí^ctáculo  el  de  una  mul- 
titud de  jóvenps  sacerdotes  que,  después  de  haber  sacrificado  varias 
cabras,  abandonaban  sus  trajes  para  ves'.ir  las  pieles  todavía  san- 
grientas de  los  animales  inmolados,  haciéndose  con  ellas  una  especie 
de  cinluron  que  les  caia  por  sobre  las  caderas . 

Fuese  su  carácter  de  rara  originalidad,  fuese  la  facilidad  con  que 
podían  convenirse  en  verdaderas  orgías,  lo  cierto  es  que  eslas  fiestas 
fueron  tan  célebres,  y  adquirieron  tal  boga,  que  no  había  apenas 
pueblo  alguno  sugeto  á  la  conquistadora  Roma,  que  noadiníliese  las 
lupercales  y  que  no  las  celebrase  con  toda  su  pom  pa  y  aparato. 

En  Barcelona  ó  Favencia,  como  la  llamaban  los  romanos,  que  era 
en  uno  de  los  puntos  donde  mas  se  habían  arraigado,  se  efectuaban 
el  primero  de  febrero,  habiendo  con  el  tiempo  llegado  á  confundirse 
con  el  aniversario  de  la  fiesta  instituida  por  Terrum  para  celebrar  la 
inauguración  del  templo  de  Proserpína. 

En  139  ya  las  dos  fiestas  no  hacían  mas  que  una,  y  por  esto 
el  1 ."  de  febrero  de  dicho  año  los  primeros  rayos  del  sol  vieron  reunido 
en  el  umbral  del  bosque  sagrado  á  lodos,  hombres  y  mujeres,  á 
todos  los  que  debían  asíslir  á  las  solemnidades  del  dios  Pan  y  á  los 
misterios  del  aniversario. 

Si  en  su  principio  las  lupercales  no  habían  sido  otra  cosa  mas  que 
unas  fiestas  pastoriles,  ya  entonces,  habiéndose  mezclad  o  la  supers- 
tición y  el  desorden,  se  habían  trocado  casi  en  unas  continuadas 
orgías. 

Cuando,  según  hemos  dicho,  los  primeros  rayos  del  sol  fueron  á 
sorp'-ender  á  toda  aquella  muchedumbre  que  pululaba  junto  al  bosque 
sagrado,  las  fiestas  acababan  de  empezar,  pues  que  era  ley  que 
comenzasen  al  reír  el  alba. 

Era  un  cuadro  casi  imposible  de  describii;  el  que  presentaba 
aquel  día  los  alrededores  de  B  u'celona  . 

Trataremos,  sin  embargo,  de  pintarlo,  aunque  no  con  todos 
aquellos  colores  de  que  para  ello  pudiera  echar  mano  nuestra 
paleta. 

Sobre  un  monten  de  piedras  figurando  el  pedestal  de  una  columna, 
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se  habia  colocado  la  esláUia  del  Dios,  y  á  su  pié,  sobre  el  trípode 
dorado,  se  veía  arder  el  fuego  al  cual  de  cuando  en  cuando  arrojaban 
los  sacerdotes  algunos  gotas  de  la  sangre  que  manaban  los  inocentes 
animales  degollados. 

Mieiilras  unos  se  entregaban  á  sus  deberes  del  sacrificio,  otro 
ceremonial  bastante  singular  también  tenia  lugar  á  derecha  de  la 
pagana  estatua.  Un  saceidote  cubierto  solo  con  la  piel  de  cabra, 
coronada  la  frente  de  una  rama  de  encina,  mojaba  la  punta  de  una 
espada  en  la  sangre  de  las  víctimas  y  en  seguida  hacia  una  señal  en 
la  frente  de  un  joven,  al  cual  no  tardaba  en  acercarse  otro  sacerdote 
que  lavaba  con  leche  su  ensangrentada  mancha.  Concluida  esta 
ceremonia,  con  la  c  ual  se  pretendía  hacer  conocer  á  la  juvenlud  que 
el  olicit)  de  las  armas  no  escluia  las  apacibles  virtudes,  el  joven  reci- 
bido luper.'.al,  corría  á  mezclarse  con  sus  compañeros  que  veía  cruzar 
en  todas  direcciones  el  bosque,  entregándose  á  los  delirios  de  la 
tiesta. 

La  animación  no  podía  ser  mayor.  Multitud  de  hombres  casi  des- 
nudos iban  en  desatada  carrera  como  locos,  dando  vuelta  alrededor 
del  bosque,  penetrando  en  él,  volviendo  á  salir,  gritando,  cantando, 
bailando,  gesticulando,  acercándose,  alejándose,  moviéndose  en  to- 
das direcciones,  sentándose  en  el  suelo  para  enjugar  el  sudor  que 
goteaba  su  rostro,  volviendo  luego  á  entregarse  á  su  carrera,  sala- 
dando  á  la  estatua  del  dios  que  les  presidía,  lanzando  por  fin  cla- 
mores que  unas  veces  parecían  rugidos,  otras  chillidos  de  terror 
ó  de  alegría. 

Entretanto  las  jóvenes  recien  casadas  se  colocaban  en  sitios  donde 
tuviera  que  pasar  alguno  de  aquellos  hombres  medio  ebrios  de  de- 
lirio, y  descubrían  su  seno  para  recibir  los  golpes  que  les  aplicaban 
los  lupercales.  Creían  con  esto  las  recien  esposas  que,  golpeadas 
por  los  lupen^ales,  serian  mas  pronto  fecundas,  y  hé  ahí  por  qué  los 
hombres  (jue  tomaban  parte  en  estas  fiestas  armaban  su  mano  de  la 
piel  de  cabra  en  forma  de  férula  con  la  que  aplicaban  leves  golpes 
sobre  los  brazos  y  desnudas  gargantas  de  las  mas  hermosas  ma- 
tronas. 

Mientras  todo  esto  tenia  lugar  en  los  alrededores  del  bosque  sa- 
grado, una  joven  pareja,  como  si  reprobara  aquella  torpe  y  lúbrica 
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fiesla,  á  la  cual  sin  embargo  las  leyes  obligaban  á  asistir  á  todos, 
permanecia  bastante  retirada  de  la  multitud  y  paseábase  entregada 
á  los  placeres  de  la  conversación  íntema,  por  bajo  el  frondoso  ramaje 
de  una  alameda  que  se  agitaba  runí^orosa  cual  si  saludar  pretendiera 
la  venida  del  sol. 

Entrambos  debian  pertenecer  á  una  clase  elevada  á  juzgar  por  sus 
trajes. 

Veslia  ella  una  toga  larga  de  finísima  lana  cuya  blancura  podia 
eüvidiar  la  mas  alba  paloma  de  los  bosques;  encima  de  la  toga,  de 
modo  que  solo  le  llegaba  hasta  poco  mas  arriba  de  las  rodillas,  lle- 
vaba la  túnica  pretexta  bordada  de  púrpura,  con  lo  cual  indicaba 
ser  una  doncella;  las  mangas  de  esta  túnica  formando  miles  de  plie- 
gues y  cubriendo  solo  poco  mas  de  la  raíz  de  los  brazos,  dejaban 
qne  estos  se  escaparan  deslumbrantes  de  blancura;  una  slola  de  co- 
lor amarillo  con  ribetes  encarnados  le  hacia  veces  de  cintura  y  per- 
milia  dibujar  toda  la  esbeltez  de  su  talle,  y  un  manto  de  un  azul 
claro  se  desprendía  desde  su  cabeza  á  sus  pies,  mientras  que  sus  ca- 
bellos, divididos  en  trenzas,  se  enroscaban  unos  alrededor  de  la 
frente  en  tanto  que  los  otros  caian  sobre  su  gargarla  púdicamente 
velada  con  la  túnica. 

Era  esta  doncella  la  hermosa  Sextilia,  hija  del  cuestor  de  Barce- 
lona, joven  conocida  por  su  belleza,  amada  por  sus  dotes,  celebrada 
por  sus  virtudes. 

Vestia  él  una  túnica  flotante  que  le  caia  hasta  los  pies  con  estre- 
raa  gracia,  llevando  por  único  adorno  el  pallium  ó  manto  cuya  ele- 
gancia hacia  resaltar  un  bordado  que  recorria  serpenteando  toda  la 
orilla  del  mismo. 

Era  este  joven  un  caballero  llamado  Cornelio. 

Ahora  bien,  Cornelio  y  Sextilia  se  amaban  y  se  amaban  con  toda 
la  riqueza  y  la  virginidad  de  dos  almas  nobles  y  de  un  primer 
amor. 

Mientras  veian  á  los  demás  entregados  á  los  fanáticos  delirios  de  la 
fiesta  religiosa,  ellos  buscaban  la  sombra  de  los  árboles,  y  mientras 
piaban  las  aves,  y  mientras  susurraban  balanceadoras  las  ramas  y 
murmuraban  flébiles  las  fuentes  que  iban  á  engrosar  los  arroyos, 
ellos  se  decian  esas  ternezas  que  no  se  comprenden  mas  que  en  un 
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instante  daJo,  y  se  entregaban  con  entusiasmo  á  todas  esas  puerili- 
datles  del  amor  que  hacen  pasar  tan  rápidos  los  inslanles  y  bacen 
tan  felices  á  los  hombres. 

Nunca  se  les  acababan  las  palabras,  y  si  bien  algunas  veces  mar- 
chaban por  largo  rato  en  silencio  uno  al  lado  del  otro,  no  era  que 
interrumpiesen  su  conversación  los  gritos  y  chillidos  de  los  adora- 
dores de  Pan,  no  era  que  fallasen  voces  á  sus  labios;  era  que  halla- 
ban un  secreto  goce  en  permanecer  por  un  momento  enli-egados  al 
placer  incalificable  del  silencio  para  hablarse  solo  con  el  magnético 
lenguaje  del  pensamiento,  con  la  muda  elocuencia  de  los  ojos. 

Tiempo  hacia  que  aquellos  dos  jóvenes  se  amaban,  tiempo  hacia 
que  se  habían  jurado  un  amor  eterno  y  tiempo  hacia  también  que 
anhelaban  el  suspirado  momento  de  romper  la  paja  ante  los  altares 
de  Juno,  dándole  él  y  recibiendo  ella  el  anillo  con  la  llavecita  de  oro 
que  debia  hacerles  para  siempre  el  uno  del  otro,  consagrando  sus 
votos  y  uniendo  su  existencia. 

Su  enlace  sin  embargo  se  habia  retrasado  por  la  ausencia  del  pa- 
dre de  Sexlilia  á  quien  intereses  del  estado  habian  llamado  á  Roma, 
y  solo  aguardaban  su  vuelta  para  entregarse  muellemente  en  brazos 
del  amor  conyugal  y  seguir  felices  la  senda  de  flores  con  que  les 
brindaba  su  brillante  porvenir. 

Hacia  ya  cuando  les  encontramos  un  momento  que  paseaban  en- 
tregados á  uno  de  sus  nuevos  y  espresivos  silencios,  y  habia  ya  en 
el  Ínterin  ido  adelantándose  la  mañana,  cuando  el  acorde  v  vibrador 
sonido  de  cuatro  ó  cmco  flautas  rasgó  de  pronto  los  aires. 

Eran  los  libicmii  que  con  sus  instrumentos  perfumados  anuncia- 
ban haberse  concluido  las  fiestas  del  dios  Pan  para  empezar  las  del 
aniversario  de  la  fundación  del  templo. 

A  este  sonido  los  gritos  cesaron  como  por  encanto,  los  hombres 
corrieron  en  busca  de  sus  túflícas,  las  mujeres  ocultai'on  sus  senos 
bajo  sus  togas,  y  Cornelío  se  detuvo  estremeciéndose. 

Su  estremecimiento  tenía  una  causa. 

Iba  á  empezar  la  fiesta  en  que,  según  su  fundador  Terreum,  de- 
bían elegirse  dos  doncellas  para  ser  sacrificadas  ante  el  ara  de  Pro- 
serpina  en  holocausto  de  la  diosa. 

Sexlilia  comprendió  lo  que  decir  quería  la  palidez  mortal  que 
Tomo  II.  29 


226  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

habia  repenlinameule  cubierto  el  rostro  de  su  amante,  y  por  lo  mis- 
mo arrojóle  una  dulce  mirada  que  se  desprendió  como  un  rayo  de 
amor  de  sus  ojos  medio  velados  por  la  sombra  de  sus  largas  y  ater- 
ciopeladas pestañas. 

— ¡Oh!  Sextilia,  murmuró  Cornelio  con  voz  eslrañamente  som- 
bría, va  á  comenzar  la  fiesta  de  Proserpina. 

— ¿Y  bien?  contestó  la  joven  haciendo  esfuerzos  para  que  asomara 
en  sus  labios  una  pálida  sonrisa. 

— Es  una  fiesta  bien  cruel,  y  muy  bárbaro  debia  ser  el  goberna- 
dor que  la  instituyó...  Sextilia,  dijo  de  pronto  el  joven  no  pudiendo 
resistir  á  la  impetuosidad  de  su  pensamiento  que  arrojó  las  palabras 
á  sus  labios,  Sextilia,  ¿y  si  tú  fueras  una  de  las  elegidas? 

— ¡Oh!  murmuró  la  hermosa,  no  puede  ser.  Los  dioses,  Cornelio 
y  al  decir  esto  la  joven  temblaba  y  sus  labios  se  ponian  cárdenos, 
tendrán  piedad  de  nuestra  dicha  y  nos  dejarán  gozar  tranquilos  de 
nuestro  porvenir. 

— ¡Los  dioses!  ¡oh!  ¡ios  dioses! 

Y  Cornelio  se  detuvo  porque  temió  que  brotase  una  blasfemia  de 
su  boca. 

La  joven  le  miró  aterrada. 

— Vamos,  Sextilia,  continuó  el  joven  tratando  de  serenarse,  va- 
mos donde  te  esperan  las  demás  doncellas.  Júpiter  no  querrá  que 
blasfeme  de  la  religión  de  mis  padres,  y  permitirá  que  tú  te  conser- 
ves para  mí.  ¡Oh!  yo  no  podría  ver,  Sextilia;  te  lo  juro,  no  podría 
ver  que  le  arrancasen  de  mí  lado,  que  te  arrastrasen  al  altar  y  que 
allí  un  sacerdote  rodeado  de  una  turba  cruel  rasgase  tu  seno  para 
consultar  en  tus  entrañas  palpitantes  á  los  dioses.  ¡Oh!  no,  balbu- 
ceó el  joven  acrecentándose  por  grados  y  girando  con  furor  los  ojos 
en  torno  suyo,  sí  tal  viera,  si  tal  sucediera,  si  la  suerte  te  desig- 
nara á  tí  por  víctima,  créelo,  yo  me  arrojaría  por  entre  todos  hasta 
el  ara,  derríbaria  la  estatua  de  la  impía  diosa,  y  con  el  mismo  cu- 
chillo dispuesto  para  desgarrar  tu  carne,  atravesada  el  corazón 
del  aurúspice  que  está  en  las  gradas  del  templo  esperando  como 
fiera  hambrienta  que  le  conduzcan  las  víctimas. 

— ¡Oh!  ¡calla,  calla!   ¡por  los  dioses!  murmuró  la  joven  pálida 
de  terror  no  tanto  del  suplicio  que  le  pintaba  su  amante  como  de  la 
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imprudencia  de  sus  palabras, — si  te  hubiesen  oido,  ¡desgraciado! 
Blasfemar  así  de  nuestros  sacriflcios,  de  nuestros  templos,  de  nues- 
tros dioses!  ¡Oh!  ¡calla!  me  horroriza  el  pensar  que  pueden  haber 
sido  oidas  lus  palabras. 

— Pero  si  te  eligiese  á  tí  la  suerte,  Sextilia...  di,  ¿qué  barias? 
La  joven  vaciló. 
— Di,  prosiguió  el  joven. 
— Moriría. 

—  ¡Morirías  tú!  ¡tan  pura,  tan  hei'mosa,  tan  amada!...  Morirías 
sin  grilar,  sin  llorar,  sin  llamará  voces á  tu  Cornelío  para  que  acu- 
diera á  arrancarte  de  las  garras.... 
— No  blasfemes,  Cornelío.  Moriría  contenta,  créelo. 
— ¡Contenta! 
— Los  dioses  lo  exigirían. 

¡Oh!  murmuró  el  joven,   ¡religión  impía!  .religión  que  nece- 
sita regar  con  sangre  las  piedras  de  sus  aras! 
— ¡Cornelío!  ¡estás  delirando! 

— Oye  Sextilia;  la  otra  noche  en  casa  de  uno  de  mis  amigos  vi 
á  un  hombre  venerable,  á  un  anciano  de  larga  barba  y  despejada 
frente  en  que  lucia  un  rayo  de  ínlelígencía  estrema,  y  cuyos  ojos 
tenían  una  dulzura  que  cautivaba  y  seducía.  Yo  no  sé  como  fué  que 
hablé  con  ese  anciano  á  quien  jamás  había  visto.  Su  voz  tenía  una 
elocuencia  irresístibie,  sus  palabras  eran  suaves  y  gratas  al  corazón 
como  al  paladar  el  vino  de  Siracusa.  Yo  no  recuerdo  bien  lo  que 
habló,  lo  que  me  dijo,  pero  sé  que  me  contó  no  sé  qué  de  una  reli- 
gión, espírilu  del  porvenir,  símbolo  de  la  igualdad,  ley  de  la  fra- 
ternidad y  líberlad  de  todos  los  hombi-es,  ante  la  cual  debían  caer 
un  día  todas  las  divinidades  que  solo  son  símbolos  de  las  pasiones 
humanas.  Yo  le  escuché  sin  atreverme  á  contestarle,  Sextilia,  le 
escuché  decir  cosas  que  no  comprendí,  pero  que  deben  necesaria- 
mente ser  buenas,  pues  que  raí  corazón  que  es  bueno  no  se  rebeló 
contra  ellas,  puesto  que  habló  de  nuestros  dioses  como  de  falsos 
dioses,  y  sin  embargo,  ni  mí  amigo  ni  yo  nos  atrevimos  á  contrade- 
cirle. ¡Oh!  ¡le  he  de  hacer  conocer  á  ese  anciano,  Sextilia!... 

Iba  la  joven  á  contestar,  cuando  segunda  vez  dejaron  oír  los  tibi- 
anü  su  armonía.  Era  el  último  toque,  la  postrera  señal  de  aviso 
para  las  doncellas  retardadas. 
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La  joven  miró  amorosamente  á  Cornelio  y  le  dijo: 

— Ya  ves,  me  están  llamando.  Las  leyes  castigan  á  la  doncella 
que  no  se  apresura  á  obedecer  las  órdenes  de  los  dioses.  Luego  nos 
volveremos  á  ver,  Cornelio. 

Y  envolviéndose  coquetamente  en  su  manto,  la  hermosa  partió 
veloz  á  reunirse  con  el  grupo  de  doncellas  que  estaban  en  el  valle, 
al  eslremo  del  bosque  sagrado  donde  acababan  de  celebrar  los  mis- 
terios del  dios  Pan. 

En  cuanto  al  joven,  fué  también  á  reunirse  á  los  caballeros  que 
esperaban  cerca  las  gradas  del  templo  el  comienzo  de  la  ceremonia. 
Mezclóse  con  sus  grupos,  quiso  tomar  parte  en  sus  conversaciones, 
pero  si  Lien  hizo  cuanto  le  fué  dable  para  serenarse,  no  consiguii') 
ni  alejar  de  su  alma  una  especie  de  torcedor  presenlimiento,  ni  dar 
á  su  rostro  aquella  calma  habitual  al  hombre  que  no  se  doblega  bajo 
la  carga  de  un  pensar. 

Mientras  sus  amigos  los  patricios  hablaban  unos  de  los  juegos  del 
anfiteatro,  otros  de  los  placeres  que  les  aguardaban  por  la  noche  en 
sus  diversoriola  ó  casas  de  recreo  y  de  reposo,  otros  en  fin  del 
premio  que  pensaban  alcanzar  en  el  circo  con  sus  rhedae  ó  car- 
ruajes de  lujo,  Cornelio,  indiferente  á  todo,  á  todo  distraido,  para 
todos  desdeñoso,  arrojaba  sin  cesar  miradas  ardientes  al  bosque  sa- 
cro tras  del  cual  se  habian  retirado  las  doncellas  para  echar  suertes 
y  conocer  á  cuáles  de  entre  ellas  habian  de  antemano  elegido  los 
dioses  para  ser  sacrificadas  ante  el  ara  de  Proserpina. 

Cornelio  senlia  un  desasosiego  que  no  podia  esplicarse,  una  an- 
gustia de  que  á  punto  fijo  no  acertaba  á  darse  cuenta,  y  miraba  con 
ojos  estraviados  el  pueblo  que  rodeaba  el  templo,  los  patricios  que 
hacian  gala  de  su  lujo  en  las  gradas,  los  sacerdotes  ¡lamines  que  de 
pié  ante  los  altares  esperaban  á  las  víctimas,  los  aiirúspicvs  que 
algo  retirados  y  con  la  cabeza  baja  se  disponian  para  interrogar  el  por- 
venir en  las  entrañas  de  la  inmolada  doncella,  y  por  fin  el  ara  donde 
ibaná  tender  á  la  infeliz  que  debia  teñir  con  su  sangre  la  pulida  blan- 
cura de  la  piedra.  Cuando  todo  lo  habia  mirado,  cuando  todo  lo 
habia  abrasado  con  su  devorante  vista,  volvia  los  ojos  hacia  el  bos- 
que y  le  impacientaba  aquella  cortina  de  árboles  que  impedia  avan- 
zar á  su  mirada,  y  hubiera  querido  tener  el  poder  de  rasgarla  de 
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uo  solo  golpe  paia  saber  cuanto  antes  á  quien  babia  deparado  la 
suerte  el  papel  principal  en  el  sangriento  drama  que  iba  á  ejecutarse 
en  aquellos  lugares. 

Su  pecho  oprimido  solo  dejaba  que  una  lenta  y  cortada  respira- 
ción subiera  á  sus  labios,  su  cuerpo  todo  temblaba  por  intervalos, 
obedeciendo  á  nerviosos  sacudimientos,  como  si  le  aquejase  la  fiebre, 
su  frente  se  inclinaba  como  bajo  un  peso  y  sentía  en  ella  un  dolor 
agudo  cual  si  se  la  acabaran  de  sellar  con  el  hierro  rojo  con  que 
marcaban  á  los  esclavos  fugitivos.  Era  una  inquietud  continua,  una 
zozobra  mortal,  una  angustia  indescifrable. 

Y  mientras  tanto,  todos  los  que  estaban  á  su  alrededor  se  ocupa- 
ban apei.as  de  la  ceremonia  que  iba  á  tener  lugar,  como  si  ello  fuera 
la  cosa  menos  estraña  y  mas  vulgar  del  mundo.  En  efecto,  si  alguno 
pensaba  en  las  víctimas  que  iban  á  ser  sacrificadas,  era  solo  por 
envidiar  su  suerte.  Era  común  opinión  entre  el  pueblo  que  las  don- 
cellas á  quienes  tocase  ser  degolladas,  iban  á  gozar  de  la  felicidad  de 
los  campos  Elíseos,  mimadas  y  queridas  por  los  dioses,  lié  ahí  por 
qué  no  se  acordaban  ni  del  dolor  que  pudieran  sentir,  ni  del  llanto 
que  podía  derramar  una  madre,  ni  de  la  desesperación  que  podía 
abrigar  el  alma  de  un  amante;  creían  buenamente  que  se  debía  en- 
vidiar á  la  doncella  eligida  por  la  suerte  en  lugar  de  compade- 
cerla. 

Y  no  solo  esto.  El  pueblo  en  general,  bien  lejos  de  sentir,  que  se 
acercara  el  momento  del  sacrificio,  lo  esperaba  por  el  contrario  con 
impaciencia,  pues  se  reputaba  feliz  aquel  que  podía  recoger  algún 
poco  de  la  sangre  de  las  dos  doncellas  para  después  mezclarla  con 
agua  y  bebería.  Era  vulgar  creencia  que  esta  bebida  curaba  las 
enfermedades  y  preservaba  de  los  males  venideros. 

¡Oh!  ¡pueblo  refinadamente  idólatra!  ¡pueblo  criminalmente 
necio! 

La  mente  se  rebela  casi  á  creerlo;  el  corazón  se  llena  de  amai- 
gura  al  pensar  en  toda  la  impiedad,  pero  sobre  todo  en  la  crimina- 
lidad de  los  profanos  misterios  de  aquellos  hombres,  cuya  planta  se 
había  posado  vencedora  en  lo  alto  de  todos  los  montes  del  mundo  y 
cuyas  águilas  asomaban  en  los  torreones  de  todas  las  ciudades.  Allí 
estaba  aquella  población  casi  nómada,  allí  estaba  rodeando  gozosa 
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el  álrio  del  templo,  esperando  á  las  dos  elegidas  con  su  cortejo  de 
doncellas,  de  victimarios  y  de  sacerdotes,  y  esperándolas  para  ver 
con  rostro  risueño,  con  ojos  de  envidia,  como  las  tendian  sobre  qI 
ara  santa,  como  hundían  el  cuchillo  en  su  seno  de  alabastro,  como 
contaban  los  auriispices  las  palpitaciones  de  su  corazón  para  luego 
contar  las  líneas  de  sus  eslrañas,  para  verlas  en  On  ser  cobardemente 
asesinadas,  teniendo  ellas  que  morir  con  la  serenidad  en  la  frente, 
con  la  resignación  en  la  mirada,  con  la  sonrisa  en  los  labios,  pues  de 
otra  manera  no  eran  buenos  sacrificios,  de  olra  manera  no  eran  ofer- 
tas dignas  de  Proserpina.  No,  los  dioses  solo  aceptaban  los  homena- 
jes, las  ofrendas,  los  crímenes  voluntarios. 

Hé  ahí  lo  que  era  aqueí  pueblo.  Primero  se  había  reunido  junto 
al  bosque  para  la  orgía  de  la  mañana;  entonces  se  agrupaba  al  re- 
dedor del  templo  para  el  crimen  del  mediodía. 

¡Inicua  superstición!  ¡Supersticioso  desenfreno! 

Por  fin,  todas  las  conversaciones  se  suspendieron,  toda  impacien- 
cia cesó  y  todas  las  cabezas  se  volvieron  al  oír  el  ronco,  duro  y  es- 
pantoso son  de  la  bucine.  Este  sonido  que  pudo  oírse  á  larga  distan- 
cia, anunció  que  la  suerle  había  ya  designado  las  dos  doncellas  y 
<}ue  el  cortejo  iba  á  ponerse  en  marcha  dirigiéndose  al  templo. 

Hubo  entonces  un  movimiento  ondulatorio  en  aquella  multitud, 
una  especie  de  flujo  y  reflujo  en  aquel  mar  de  cabezas.  La  gente  se 
apiñó,  xibriejido  una  especie  de  serpenteadora  calle  en  medio  de  dos 
paredes  humanas,  para  que  libremente  pudiese  pasar  la  comíliva. 
Cornelio  consiguió  colocarse  en  primera  línea  mostrando  á  la  luz  del 
sol  su  rostro  no  pálido,  sino  lívido. 

La  comitiva  emprendió  su  camino,  saliendo  ya  en  orden  del  bos- 
que sagrado. 

Iban  primero  los  lictores  con  sus  haces  de  ramas  de  olmo  fuerte- 
mente aladas  y  coronadas  de  un  hacha.  Seis  eran  como  si  marcha- 
ran delante  de  un  procónsul  ó  de  un  general  de  ejército.  No  camina- 
ban dos  ó  tres  de  fondo,  sino  uno  tras  otro,  y  el  primero  iba  dicien- 
do á  cada  siete  ú  ocho  pasos,  con  voz  mesurada  y  á  la  cual  trataba 
de  dar  cierto  sello  de  religiosa  solemnidad: 

— Ciudadanos,  abrid  paso  si  gustáis. 

Era  la  fórmula.  Fórmula  política  y  cortés,  no  cabe  duda. 
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Detrás  de  ellos,  una  á  una  también,  iban  varias  mujeres  con  flo- 
tantes y  blancas  túnicas  tocando  los  instrumentos  favoritos  del  pue- 
blo romano  y  los  que  este  usaba  para  las  fiestas  y  grandes  solemni- 
dades. Una  tocaba  el  sonoro  plectrum,  otra  la  doble  flauta,  otra  los 
címbalos,  oira  en  fin  los  chillones  crótalos. 

En  pos,  y  sin  guardar  orden,  venian  los  victimarios  ó  personas 
destinadas  á  cumplir  el  sacrificio  degollando  á  las  víctimas. 

Seguían  luego  los  sacerdotes,  y  por  fin,  una  tras  otra,  las  donce- 
cellas  todas  de  la  población  con  túnicas  blancas,  desnudos  los  brazos 
y  cruzada  en  forma  de  banda  la  slola,  mientras  que  el  manto  flotaba 
suelto  sobre  sus  hombros  y  espaldas  prendido  solo  á  la  cabeza  por 
alfileres  de  oro. 

Cornelio  vio  pasar  á  todas  las  doncellas  examinándolas  todas  una 
á  una,  buscando  en  su  larga  fila,  con  ansiedad  que  iba  en  aumento 
á  medida  que  iba  recibiendo  desengaños,  á  la  amada  de  su  corazón, 
á  aquella  de  quien  había  recibido  los  primeros  juramentos  de  amor 
y  de  ternura. 

¡Ay!  la  larga  procesión  desfiló  por  delante  de  él  sin  que  pasara 
su  amada. 

Desde  aquel  instante  sus  ojos  dejaron  de  vagar  para  cobrar  una 
especie  de  fijeza  vidriosa;  su  corazón  dejó  de  dar  los  latidos  fuertes  y 
eslraordinarios  que  hasta  entonces  habia  sentido  para  darlos  solo  dé- 
biles y  tenues  como  si  su  sangre  toda  se  hubiese  retirado;  su  cabeza 
empezó  á  arder  de  una  manera  devoradora 

Últimamente,  llegó,  conducida  por  el  cultarius,  la  vaca  negra 
que  era  costumbre  sacrificar  á  Proserpína  antes  que  las  dos  jóvenes, 
y  detrás  de  este  grupo,  entre  varias  matronas,  todos  los  circunstan- 
tes pudieron  ver  marchar  las  dos  doncellas  elegidas  por  la  suerte, 
vestidas  con  una  toga  blanca  y  puesto  el  ¡lammeum  ó  largo  velo  de 
color  de  fuego,  ceñido  á  su  frente  por  una  corona  de  laurel  en  for- 
ma de  diadema. 

Un  grito,  un  grito  horroroso  que  acababa  de  dar  uno  de  los  es- 
pectadores hizo  volver  á  todos  la  cabeza. 

Era  Cornelio  que  había  reconocido  á  Sextília  en  una  de  las  dos 
víctimas  destinadas  al  sacrificio. 

Los  patricios  amigos  del  joven  que,  sabedores  de  sus  amores,  co- 
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nocieron  al  momento  la  causa  de  aquella  desesperación  súbita,  qui- 
sieron arrancarle  de  allí  arrancándole  al  mismo  tiempo  del  borde  del 
abismo  á  donde  iba  tal  vez  á  colocarle  su  delirio,  pero  en  vano  le 
cogieron  y  le  arrastraron  fuera  del  grupo.  Cornelio  que  habia  lesis- 
tido  con  todas  sus  fuerzas,  pudo  por  fin  librarse,  y  penetrando  por 
entre  las  filas  de  curiosos,  logró  alcanzar  á  su  amada  que  dulce  y 
resignada  subia  ya  las  gradas  del  templo. 

Al  llegar  á  ella,  cogióla  fuertemente  del  brazo  y  por  un  movi- 
miento repentino  la  puso  tras  de  sí,  como  si  gratara  de  ocultarla  á 
las  miradas  todas. 

— ¡Cornelio!  ¡Cornelio!  esclamó  con  voz  suave  la  hermosa  hija 
del  cuestor  de  Barcelona,  te  pierdes  sin  salvarme.  ¡Retírate,  Cor- 
nelio! 

El  romano  en  lugar  de  responder,  empezó  á  rechinar  los  dientes 
y  á  pasear  su  mirada  por  toda  aquella  multitud,  asombrada  de  su 
audacia,  como  desafiando  á  cualquiera  que  se  acercase  para  robarle 
su  querida.  La  posición  del  joven  era  orgullosa  y  altanera,  su  rostro 
estaba  salvaje  de  ira,  sus  puños  crispados  prontos  á  caer  como  dos 
martillos  de  hierro  sobre  el  imprudente  que  tuviera  el  primero  la  te- 
meridad de  aproximáisele. 

— ¡Cornelio!  ¡Cornelio!  volvió  á  repetir  la  voz  deSextilia  ya  en- 
tonces impregnada  de  sollozos.  ¡Te  pierdes!  Abandóname  á  mi  suer- 
te. Los  dioses  lo  quieren  y  yo  muero  contenta  puesto  que  mi  sacri- 
ficio les  es  grato. 

— ¡Oh!  no,  no,  dijo  entonces  el  joven  suavizando  para  hablarla  y 
contemplarla  su  voz  y  su  mirada,  tú  no  irás  ó  iremos  entrambos, 
.íuntos  hemos  soñado  en  un  porvenir  de  amores,  juntos  hemos  de  al- 
canzarlo ó  morir  debemos  juntos. 

Y  en  esto,  el  pueblo  que  sorprendido  como  un  solo  hombre  de 
aquella  osadía  inaudita,  como  un  solo  hombre  habíase  quedado  un 
momento  petrificado,  ya  en  esto,  decimos,  el  pueblo  vuelto  en  sí 
empezaba  á  dejar  oír  un  acusador  murmullo  que  iba  aumentándose 
por  grados,  que  iba  tal  vez  á  trocarse  en  gritos  contra  el  sacrilego 
que  osaba  interrumpir  la  sagrada  ceremonia  atreviéndose  á  poner  la 
mano  sobre  una  doncella  que,  desde  el  momento  de  ser  la  elegida, 
pertenecía  irrevocablemente  al  ara  de  Proserpina. 
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Al  notar  el  murmullo  del  pueblo,  el  loaiano  que  tenia  fija  su  \  is- 
la en  Sextilia,  volvió  repon línamen le  la  cabeza,  y  tal  feíocidad  ó  tal 
lespresioii  de  odio  salvaje  liubo  de  pintarse  en  su  rostro,  que  ¡os  que 
estaban  mas  cerca  de  él  retrocedieron  aterrados. 

— Ciudadanos,  gritó  Cornelio  con  voz  ronca,  antes  de  pertenecer 
á  los  dioses  esta  joven  me  perlenecia  á  mí,  es  mi  desposada;  yo  la 
arianco  es  verdad  del  pié  de  los  altares  á  donde  báibaramente  se  la 
quiere  conducir,  pero  en  cambio,  puesto  que  robo  una  víctima  á 
Proserpina,  la  ofi'ezco  y  prometo  solemnemente  cien  vacas  negras 
como  la  noche  que  podrán  ser  sacrificadas  mañana  mismo,  }  esía 
tarde  mi  intendente  repartirá  entre  el  pueblo  seis  mil  seslercios  pa- 
ra que  pueda  alegremente  disfrutar  las  Gestas.  Así  lo  prometo  ciu- 
dadanos, yo,  Cornelio,  caballero  de  Favencia,  y  así  cumplir  lo  juro 
por  Júpiter  padre  de  los  dioses  y  los  hombres. 

Un  murmullo  que  tenia  paite  de  aprobación  y  de  reprobación 
;ico¿¡ó  estas  palabras,  y  los  patricios  amigos  de  Cornelio,  aprove- 
chando aquel  instante  de  suspensión  que  en  el  pueblo  motivaron  sus 
palabras,  trataban  ya  de  abrir  un  paso  entre  aquel  mar  humano  por 
donde  pudiera  escapar  el  joven  con  su  amada,  cuando  se  piesentó 
repentinamente  un  aurúspice  en  la  puerta  del  templo  empuñando 
su  mano  el  sagrado  liimis  ó  bastón  encorvado. 

— :-¿Qué  es  eso?  dijo  el  sacerdote  con  voz  altiva  y  orgulloso  conti- 
nente, ¿quién  á  interrumpir  se  atreve  la  santa  ceremonia?  ¿quién  osa 
dirigir  su  voz  al  pueblo  desde  las  gradas  del  templo  de  Proserpina? 
¿Qué  quiere  ese  hombre  y  por  qué  pone  una  mano  audaz  sobre  una 
doncella  consagrada  al  sacrificio?... 

Cornelio  mii'ó  cara  á  cara  ai  sacerdote,  y  sus  ojos  se  inyeclaroa 
de  sangre,  un  torbellino  de  cólera  cruzó  su  frente  y  tuvo  por  un 
momento  la  idea  de  arrojarse  sobre  él  y  despedazarle  como  una  fie- 
ra. Coníúvok  sin  embargo  por  una  parle  el  respeto  innato  que  sen- 
lia  su  corazón  hacia  los  ministros  de  su  religiosa  creencia,  por  otra 
el  temor  de  perder  con  la  violencia  el  teireno  que  pudieran  hacerle 
adelantar  sus  ofertas.  Sosegó,  pues,  su  espíritu  irritado,  tranquilizó 
ea  cuanto  pudo  su  ánimo,  y  moderó  lodo  lo  que  le  fué  posible  su  voz 
para  decirle: 

— Sacerdote,  soy  yo,  Cayo  Cornelio,  caballero  de  Favencia.  Pé- 
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same  en  verdad  haber  interrumpido  la  ceremonia  sagrada,  y  dicien- 
do esto  el  joven  se  esforzaba  en  dar  á  su  voz  y  lono  una  humildad 
que  no  lenia  su  conlineule,  pero  es  que  veia  conducir  al  pié  de  las 
aras  á  mi  desposada,  y  mi  alma  se  ha  rebelado  contra  ello.  Perdó- 
name, sacerdote,  y  en  cambio  de  mi  Sexlilia  que  me  llevo,  yo  te 
enviaré  esta  larde  cien  vacas  negras  sin  mancha  de  ninguna  clase, 
como  quiere  Proserpina  que  sean  las  que  se  sacrifiquen  en  sus  al- 
tares, 

"  El  aurúspice  se  puso  encarnado  de  cólera,  sus  ojos  giiaron  espan- 
tosamente en  sus  órbitas  como  si  quisieran  saltar  de  su  sitio,  su  bo- 
ca dejó  escapar  una  especie  de  sordo  gruñido  como  si  la  ira  no  le 
permitiera  romper  el  habla.  Al  mismo  tiempo  dio  un  paso  y  levantó 
al  cielo  sus  brazos  con  los  puños  apretados,  enarbolando  con  la  mano 
derecha  el  reverenciado  lituus.  En  aquel  momento  los  (lamines  se 
taparon  el  rostro  con  su  galtrtis  ó  toca  blanca,  al  mismo  tiempo  que 
los  demás  sacerdotes  lo  ocultaban  con  su  velo  color  de  llama,  y 
que  el  pueblo  bajaba  la  cabeza  y  se  cubría  los  ojos  con  las  manos, 
porque  al  ver  la  actitud  del  aurúspice  y  al  verle  sobre  lodo  tremo- 
lar en  alto  el  lüiius,  lodos  conocieron  que  iba  á  lanzar  una  impre- 
cación contra  el  impío. 

Sexlilia  cayó  entonces  de  rodillas  murmurando: 

— ¡Ay!  ¡perdido!  ¡perdido! 

Y  rompió  en  sollozos  que  dominaron  el  imponente  silencio  que  de 
pronto  reinó  en  toda  la  multitud. 

En  medio  de  todo  aquel  silencio  de  muerte  sucedido  como  por  en- 
canto á  los  murmullos,  el  aurúspice  dio  otro  paso  hacia  Cornelio 
que,  aterrado  él  mismo,  miró  al  ministro  del  porvenir  y  quiso  mur- 
murar: 

— Óyeme,  sacerdote... 

La  voz  de  este  vibrando  sonora  le  impidió  proseguir. 

— ¡Atrás,  atrás  el  impío!  gritó  el  aurúspice;  ¡atrás  el  sacrilego 
que  osa  convertir  el  templo  en  un  mercado  y  quiere  llevarse  á  una 
víctima  destinada  al  ara,  oíieciendo  mentidamente  en  cambio  cien 
vacas  negras  como  no  las  hay  en  toda  la  comarca!  En  nombre  de 
Júpiter  padre  de  los  dioses  y  los  hombres,  yo  condeno  al  profano, 
yo  invito  al  pueblo  á  que  le  trate  como  enemigo,  á  que  rasgue  sus 
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vestiduras,  á  que  le  arroje  de  sus  casas,  á  que  le  despedace  como  á 
un  tigre  rabioso  para  que,  después  de  su  muerte,  puedan  las  furias 
recibirle  y  torturarle  como  marcado  con  el  sello  de  la  reprobación 
de  los  dioses  y  los  hombres! 

Dijo,  y  bajó  su  liíuas . 

Entonces  el  pueblo  lanzó  una  especie  de  rugido  y  se  movió  como 
una  gruesa  seipiente  que  desenrosca  sus  monstruosos  anillos.  La 
maldición  del  sacerdote  sobre  Cornelio  parecia  haber  tenido  el  don, 
de  trocar  en  fieras  á  todos  los  hombres,  porque  todos  los  rostros  se 
volvieron  hacia  él  espantosos  de  cólera  y  todos  los  puños  crispados 
Je  amenazaron.  Algunos  mas  atrevidos  hicieron  ademan  de  arrojarse 
sobre  el  hombre  que  entregaban  á  su  saña  los  dioses  por  la  voz  del 
sacerdote,  y  á  este  movimiento,  Sextilia,  la  infeliz  Sextilia,  causa 
involuntaria  de  todo,  se  arrastró  de  rodillas  como  se  hallaba  has- 
la  ponerse  delante  de  su  amado,  y  estendiendo  los  brazos  y  diri- 
giendo á  todos  miradas  suplicantes  á  través  de  las  lágrimas  que  bro- 
taban de  sus  ojos,  esclamó: 

— ¡Perdón!  ¡Perdón! 

No  dijo  nada  mas,  pero  su  voz  era  tan  dulce  al  pronunciar  estas 
palabras,  su  desperación  tan  elocuente,  sus  lágrimas  tan  conmove- 
doras, su  actitud  tan  desolada,  que  los  que  mas  cerca  se  hallaban 
de  las  gradas  detuviéronse  como  vacilando  ante  aquella  virgen  que 
á  tan  sublime  y  al  mismo  tiempo  desgarrador  desconsuelo  se  habia 
entregado. 

En  el  ínterin,  al  primer  movimiento  de  las  masas  populares,  to- 
dos los  patricios  decididos  por  su  amistad  á  Cornelio,  que  era  de 
de  todos  querido  y  amado,  corrieron  por  un  impulso  natural  á  po- 
nerse á  su  lado  y,  arrostrando  la  maldición  del  sacerdote  que  podia 
envolverles,  se  manifestaron  dispuestos  á  defender  á  su  amigo  y  á 
rechazar  el  ataque  del  pueblo. 

En  cuanto  al  joven  caballero,  sí  bien  habia  inclinado  la  cabeza 
ante  la  maldición  del  sacerdote  que  le  heria  como  un  rayo,  la  le- 
vantó imponente  y  orgullosa  desde  el  momento  en  que  el  rugido  del 
pueblo  le  indicó  la  proximidad  del  peligro  como  se  la  revela  al  via- 
jero eslraviado  el  g'-uñido  cercano  de  una  fiera.  Se  cruzó  de  brazos, 
y  en  una  altanera  posición,   que  descubría  todo  el  valor  y  toda  la 
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superioridad  de  su  alma,  esperó  tranquilo  é  indomable  á  que  se  le 
acercaran  los  mas  audaces. 

Las  palabras  del  sacerdote  iban  á  promover  un  conflicto  general, 
iban  á  molivar  que  aquellos  hombres  se  arrojaran  unos  contra  otros, 
allí  mismo,  al  pié  del  templo  cuyas  gradas  iban  tal  vez  á  ser  ensan- 
grentadas con  doceniis  de  víctimas. 

Los  mas  decididos  del  pueblo,  los  que  habían  dado  la  señal  de 
arrojarse  contra  Cornelio,  empezaron  á  mirarse  unos  á  otros  como 
avei-gonzados  de  que  fuera  bastante  á  detenorles  el  dolor  de  una  dé- 
bil mujer,  el  llanto  de  una  infeliz  doncella,  y  volviendo  en  sí  de  su 
admiración  y  de  su  pasmo  buscaron  en  los  ojos  unos  de  otros  la  fiereza 
que  les  había  abandonado,  y  decidieron  como  de  común  acuerdo 
precipitarse  venciendo  todos  los  obstáculos. 

Iban  á  hacerlo Un  momento  mas  y  la  lucha  se  trababa. 

Entonces,  eri  aquel  instante  supremo,  en  aquel  breve  instante 
de  combate  para  todos  los  corazones  y  de  fiebre  para  todo  un  pue- 
blo, un  hombre  se  adelantó  apartando  los  grupos  sin  esfuerzo  como 
corta  la  quilla  de  un  buque  las  moles  de  agua  de  una  mar  irritada. 
y  fué  á  colocarse  en  el  espacio  que  mediaba  entre  Cornelio  y  el  po- 
pulacho, es  decir  entre  la  víctima  y  los  verdugos. 

La  súbita  aparición  de  aquel  hombre  dejó  suspensos  á  todos. 

Era  un  anciano,  su  barba  blanca  le  caía  hasta  la  cintura,  sus  ojos 
despedían  tibios  y  dulces  rayos,  su  calva  venerable  infundía  cierto 
irresislíble  respeto,  vestía  una  especie  de  saco  atado  á  su  cintura 
por  una  cuerda,  y  apoyaba  sus  débiles  pasos  y  su  talla  encorvada 
con  un  cayado. 

Si  los  ojos  de  todos  pintaron  la  estrañeza,  los  de  Cornelio  solo  la 
sorpresa. 

Era  que  le  había  reconocido,  y  por  esto  murmuró  dando  un  paso 
atrás  como  admirado, 

— ¡Es  el  anciano,  Sextilía,  es  el  anciano! 

El  recien  llegado  se  paró  como  hemos  dicho  en  el  espacio  vacío  y 
empezó  á  pasear  la  mirada  por  todos  lados.  Cuando  vio  á  todos  aque- 
llos hombres  que  le  miraban  como  sorprendidos,  entonces  alzó  su  voz. 

Era  una  voz  dulce  y  simpática  como  sus  facciones,  como  su  as- 
pecto todo. 
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— El  reinado  de  la  paz  y  de  la  libertad  se  acerca,  murmuró;  de- 
poned vueslros  odios,  despojaos  de  vuestros  deseos  de  venganza  co- 
mo arrojáis  el  traje  manchddo  con  que  habéis  asistido  á  una  orgía. 
Hombres,  hombres,  miserables  gusanos  de  la  tierra,  pobres  orugas 
del  mundo,  no  elevéis  tan  alto  la  voz  de  vuestras  discordias  por  miedo 
de  despertar  la  cólera  del  cielo.  Hombres,  hombres,  sois  todos 
enemigos  y  debierais  ser  lodos  hermanos. 

El  viejo  se  detuvo  como  para  tomar  aliento.  Su  voz  habia  conmo- 
vido al  pueblo,  su  acento  inspirado  habia  parecido  despertar  ciertas 
Abrasen  el  corazón  de  lodos.  Nadie  le  entendia  pero  todos  le  escu- 
chaban. Hubiérase  dicho  que  llevaba  consigo  algún  encanto  oculto 
que  infundia  contra  voluntad  el  respeto  y  obligaba  á  sentirse  á  cada 
uno  lleno  de  admiración  ante  aquel  hombre. 

Sin  embargo,  el  aurúspice,  el  sacerdote  mismo  que  habia  arroja- 
do su  poderosa  maldición  sobre  la  frente  de  Cornelio,  se  adelantó  y 
le  dijo: 

— ¿Quién  eres  tú,  viejo?  ¿A  qué  vienes  á  mezclarte  en  nuestros 
actos? 

El  anciano  le  miró  y  contestóle  sin  abandonar  su  acento  suave  y 
persuasivo: 

— Soy  un  discípulo  de  aquel  que  ha  espirado  sobr«  la  cruz  mu- 
riendo por  salvar  al  género  humano;  soy  un  siervo  del  que  ha  dicho: 
«Los  dioses  que  adoráis  son  falsos  dioses,  no  hay  mas  que  un  Dios 
único  y  Todopoderoso  que  ha  creado  el  mundo,  y  este  Dios  es  mi 
Padre  porque  yo  soy  el  Mesías  que  os  ha  sido  prometido  por  las  Es- 
crituras. » 

La  voz  del  viejo  vibraba  dulce  y  solemne  al  pronunciar  estas  pa- 
labras, 

— jün  cristiano!  murmuró  el  sacerdote  de  Júpiter  retrocediendo. 

— Sí,  un  cristiano,  un  cristiano  que  viene  á  sorprenderos  en  el 
seno  de  vuestras  criminales  ceremonias  y  que  os  dice  á  todos:  Des- 
garrad la  venda  que  ciega  vuestros  ojos,  ved  el  abismo  que  se  abre 
ante  vuestras  plantas,  dejad  de  adorar  á  vuestros  dioses  de  barro  y 
de  bañar  sus  aras  con  arroyos  de  sangre  inocente;  prosternaos  solo 
ante  el  Dios  único  y  grande,  ante  el  ser  infinitamente  poderoso  que 
reprueba  vuestros  groseros  misterios,   vuestros  inicuos  asesinatos. 
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vuestras  degradantes  orgias.  Mirad  sino;  Dios,  el  verdadero  Dios  ha 
tendido  las  nubes  sobre  ese  cielo  por  la  mañana  puro  y  transparente, 
como  arrojando  un  velo  entre  sus  ojos  y  vuestros  delitos.  Mirad  si- 
no; Dios,  el  verdadero  Dios,  es  el  que  guia  con  su  dedo  aquella  nu- 
be negra  que  asoma  en  el  horizonte  y  que  avanza  preñada  del  rayo 
y  del  trueno  que  lanzará  sobre  vuestras  cabezas  para  haceros  com- 
prender su  poderío. 

En  efecto,  el  cielo  se  habia  ido  poco  á  poco  encapotando,  poco  á 
poco  cubriendo  de  espantosas  y  negras  nubes.  El  sol  habia  desapa- 
recido escondiendo  sus  rayos  de  oro;  las  aves,  llenas  de  tristeza,  no 
cantaban  posadas  en  los  árboles  de  la  vecina  selva;  el  viento  silbaba 
lúgubiemente  en  el  espacio;  una  luz  de  tempestad  iluminábalo  todo 
con  sus  siniestros  resplandores. 

El  pueblo  parecia  aterrado,  y,  sin  saber  por  qué,  no  acertaba  á  le- 
vantar la  voz  contra  aquel  anciano  que  en  presencia  de  todos  mal- 
decía á  sus  dioses;  la  hermosa  Sextilia,  de  rodillas,  detenidas  las 
lágrimas  como  un  hilo  de  perlas  al  borde  de  sus  ojos,  miraba  al  an- 
ciano y  le  oia  y  su  voz  le  era  dulce  y  grata;  Cornelio  y  los  patricios 
escuchaban  todos  con  admiración;  los  sacerdotes,  como  sobrecogidos 
de  un  vago  estupor,  se  miraban  unos  á  otros  sin  atreverse  á  inandar 
castigar  el  atrevido,  y  por  fin,  los  Helores,  inclinadas  sus  haces,  pa- 
recían cambiados  en  figuras  de  piedra. 

Aquello  era  incomprensible. 

¿Quién  detenia  aquellos  hombres  prontos  hacia  un  momento  á 
desecadenarse  como  un  tropel  de  lobos  sobre  un  cordero?  ¿quién 
les  habia  hecho  cambiar  sus  amenazas  en  respeto?  ¿quién  hacía  en- 
mudecer aquellos  sacerdotes?  ¿quién  tenia  suspenso  á  todo  aquel 
pueblo? 

Un  anciano  solo  habia  obrado  aquel  prodigio. 

¿Pero  quién  era  aquel  anciano,  qué  poder  de  encantos  le  rodea- 
ba, qué  fuerzas  misteriosas  le  prestaban  socorro  y  secreto  auxilio  pa- 
ra ligar  con  una  invisible  cadena  todos  los  brazos,  para  sellar  con  una 
invisible  mordaza  todas  las  bocas  ? 

¡Ay!  ningún  encanto,  ninguna  poder  mágico,  ninguna  misteriosa 
fuerza. 

Era  solo  un  cristiano  y  hablaba  de  Dios . 
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Esta  era  toda  su  hechicería,  toda  su  magia.     . 

Luego  que  hubo  pronunciado  sus  últimas  palabras,  el  anciano  ca- 
yó de  rodillas  esclamando: 

— Señor,  Señor  Dios  de  los  cielos  y  la  tierra.  Señor  Dios  de  los 
ejércitos,  Señor  de  todo  lo  criado,  tú  que  has  permitido  que  tu  Hi- 
jo divino  muiiese  en  cruz  ignominiosa  para  redimir  á  los  hombres, 
tú  que  tienes  á  tu  disposición  el  trueno  y  el  rayo,  mira  con  ojos  com- 
pasivos á  toda  esa  multitud  de  incrédulos,  abre  sus  ojos  á  la  fé,  tú 
que  abres  paso  á  los  torrentes  por  entre  las  montañas  para  que 
precipiten  sus  espumosas  cataratas,  rasga  las  vendas  que  cubren  su 
vista  como  rasga  las  nubes  el  rayo,  y  haz  que  nazcan  á  la  luz  para 
que  nazca  al  mismo  tiempo  su  corazón  á  la  paz,  á  la  libertad  y  á  la 
misericordia.  Un  piodigio,  ¡Señor  Dios,  tu  siervo  te  lo  pide!  Un 
prodigio  que  les  mu^eslre  tu  divino  poder,  la  inmensidad  de  tu  gran- 
deza! Un  prodigio.  Señor,  como  el  que  hiciste  por  Moisés  en  el  de- 
sierto, como  el  que  tu  Hijo  magnánimo  hizo  por  Pedro  en  el  lago, 
un  prodigio  por  tu  siervo  que  pueda  probar  tu  omnipotencia  á  toda 
esa  muchedumbre  de  incrédulos  aquí  reunidos  para  sus  torpes  y  san- 
grientas ceremonias,  y. tu  humilde  siervo,  Señor,  acabará  sus  dias 
en  la  penitencia  mas  austera  para  ganar  la  gloria  de  tu  supremo 
cielo! 

A  todo  esto,  el  pueblo  miraba  con  asombro  cada  vez  mas  crecien- 
te á  aquel  hombre  que  hundida  la  frente  en  el  polvo,  imploraba  con 
sentidas  palabras  la  omnipotencia  de  su  Dios. 

En  aquel  instante  la  nube  que  el  anciano  designara  se  habia  ido 
acercando  y  se  paró  sobre  el  templo  estendiéndose  como  una  gi'an 
mancha  negra  sobre  el  cielo  y  haciendo  mas  sombrío  el  color 
triste  y  melancólico  que  habia  tomado  el  espacio. 

Mucha  parte  del  pueblo  empezó  instintivamente  á  temblar.  Les 
parecía  que  allí  iba  á  suceder  algo,  algo  terrible,  misterioso,  ne- 
fasto. 

Y  es  que  estaba  veidaderamente  imponente  el  cielo  con  su  color 
aplomado  y  su  nube  negra,  el  viento  con  sus  silbidos  lúgubres  como 
los  de  la  sierpe  hambrienta,  los  saceidotes  con  su  silencio  sepulcral 
que  ellos  mismos  no  comprendían,  los  soldados  inmóviles  con  sus 
armas,  la  multitud  con  sus  rostros  en  que  se  pintaba  el  estupor  y  el 
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pasmo,  y  por  fin,  allí,  en  medio  de  lodos,  de  rodillas  sobre  el  duro 
suelo,  aquel  anciano  que  lloraba,  que  gemia  y  que  se  golpeaba  el 
pecho  con  los  puños ! 

Cuadro  verdaderamenle  grande,  sublime,  portentoso! 

Millares  de  hombres  sin  voz,  sin  aliento,  sin  deseos  ante  un  vie- 
jo encorvado  y  débil.  Una  manada  de  tigres  detenida  por  un  corde- 
ro!  

¿¡No  pedia  el  anciano  un  prodigio  al  Señor? 

¿Pues,  qué  mejor  prodigio? 


De  pronto  un  trueno  se  dejó  oir,  un  trueno  horroroso,  terrible, 
prolongado.  Olro  trueno  retumbó  mas  próximo,  mas  cercano,  que 
hizo  estremecer  la  tierra  en  sus  cimientos,  y  enseguida..... 

En  seguida  la  nube  abrió  sus  flancos  negros  como  la  noche,  pú- 
dose ver  en  sus  entrañas  algo  como  una  fragua  provocando  torrentes 
(le  llama,  una  serpiente  de  fuego  cruzó  describiendo  surcos  y  ras- 
gando los  aires,  resonó  un  bronco  estampido,  y  el  rayo  bajó  veloz 
de  las  nubes,  hundióse  en  el  templo  derribando  muertos  al  paso  dos 
sactíidoles,  destrozó  el  ara  y  la  estatua  de  Proserpina,  recorrió  el 
idólatra  santuario  lamiendo  con  su  lengua  de«  fuego  las  paredes,  y 
por  fin  se  abrió  paso  por  la  bóveda  destruyéndola  en  parte. 

Todo  ello  fué  obra  de  un  momento. 

Un  clamor  general  se  siguió,  un  grito  de  terror,  de  miedo,  de 
asombro. 

Toda  la  masa  del  pueblo  se  dispersó  como  si  por  entre  ella  hu- 
biera cruzado  el  rayo.  Los  unos  huian  hacia  el  bosque,  los  oíros  ha- 
cia la  villa,  los  otros  corrian  desalados  por  el  valle,  lodos  gritando; 
¡Prodigio!  todos  huyendo  del  fuego  del  cielo,  evocado,  no  les  que- 
daba duda,  por  el  rezo  del  anciano. 

Mientras  tanto,  mientras  todos  desaparecían,  mientras  el  templo 
quedaba  desierto  de  doncella-:,  de  sacerdotes,  de  soldados,  perma- 
neciendo solo  en  él  los  dos  cadáveres,  un  gran  número  de- gente  se 
arrojaba  de  rodillas  junto  al  viejo  que  habia  hundido  su  frenle  en 
el  polvo  llorando  de  gozo  y  balbuceando  alabanzas  al  Señor. 

Sextilia  fué  la  primera  que  se  ai-raslró  de  rodillas  hasta  donde 
estaba  el  venerable  siervo  de  Cristo  y  le  decia  plegadas  las  manos: 

— ¿Cómo  te  llamas,  anciano?  ¡Dime  tu  nombre  para  que  lo  ben- 
diga! 
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— Paciano,  contestó  el  viejo. 

— ¡Oh!  ¡Paciano!  no  se  me  olvidará.  Y  dime,  anciano,  dime  el 
nombre  de  tu  Dios  para  que  sea  el  mió. 

— Cristo,  dijo  lacónicamente  el  anciano. 

— j Cristo!  ¡Cristo!  Yo  quiero  ser  su  sierva  de  aquí  en  adelante; 
quiero  como  tú  conocer  su  omnipotencia,  hacerme  digna  de  su  amor 
y  de  su  cielo! 

En  aquel  instante,  Cornelio  prosternándose  humilde  ante  Paciano, 
le  dijo  con  voz  dulce: 

— ¡Bendíceme,  Paciano!  ¡yo  quiero  ser  cristiano! 

Y  los  hombres  que  se  habían  postrado  de  hinojos,  plegaron  sus 
manos  y  alzando  sus  miradas  al  cielo  esclamaron  todos: 

— ¡Nosotros  queremos  ser  cristianos! 

Pocos  momentos  después,  la  nube  negra  había  desaparecido  y  la 
niebla  iba  adelgazándose  gradualmenle  hasta  quedar  como  una  gasa 
á  través  de  la  cual  se  veía  el  azul  del  cíelo  resplandeciente  de  luz. 
El  templo  había  quedado  desierto;  la  multitud  habíase  fugado.:. 

Solo  quedaban  en  el  valle  un  grupo  de  hombres  que  rozaban  si- 
guiendo las  palabras  del  anciano,  á  quien  hoy  venera  Barcelona  en 
sus  altares  como  santo. 


FIN    DEL    ANCIANO    DE    FAVENCIA. 


Tomo  II. 


EL  RAMILLETE, 


La  historia  que  voy  á  contar  es  una  historia  íntima. 

Sin  parecerse  á  ninguno,  se  parece  á  muchos  de  esos  episodios 
de  familia,  tristes  páginas  del  libro  de  la  vida. 

Me  la  contaron  un  dia,  en  un  valle  risueño  bajo  un  haya  melan- 
cólica que  balanceaba  al  beso  de  la  brisa  su  poblada  cabellera. 

La  bendición  del  cielo  se  haya  desprendido  con  su  lluvia  de  feli- 
cidad sobre  la  frente  del  que  me  refirió  esta  historia! 


n. 


Matilde  se  hallaba  á  la  caida  de  una  tarde  en  el  jardin  paseán- 
dose tristemente,  y  entregada  á  sus  meditaciones,  por  entre  los  aci- 
rates lujosamente  alfombrados  de  flores.  Sus  ojos  seguian  distraídos 
la  pintada  mariposa  que  vagaba  de  planta  en  planta,  como  imagen 
de  la  dicha  tras  la  cual  andaba  siempre  la  pobre  Matilde  y  siempre 
en  vano. 

De  pronto  oyó  su  nombre  repetido  á  gritos  por  una  voz  mujeril. 
Salió  Matilde  de  su  meditación  y  se  apresuró  á  dirigirse  hacia  el 
sitio  de  donde  partiera  la  voz.  Era  su  prima  Carolina  quien  la  lla- 
maba. 

— Es  papá  que  acaba  de  llegar,  le  dijo  Carolina,  y  de  bien  mal 
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humor  por  cierto.  Nunca  le  habia  vislo  tan  displicenle  ni  tan  seve- 
ro. Ven  á  sentarle  á  ini  lado,  Matilde;  le  tengo  miedo. 

Malilde  que  conocía  el  corazón  profundamente  bondadoso  de  don 
Anselmo  Subiela,  el  padre  de  Carolina,  se  sonrió,  pero  con  una  son- 
risa Irisle  que  comunicó  un  nuevo  encanto  y  una  nueva  gracia  á  la 
dulce  espresion  de  su  peregrino  rostro.  Enlazó  su  brazo  con  el  de 
su  prima,  y  abandonando  el  jardin  se  dirigieron  entrambas  al  salón 
donde  eslaba  la  esposa  de  Subiela  y  madre  de  Carolina  sentada  en 
un  ángulo,  mientras  que  don  Anselmo  se  paseaba  con  las  manos  cru- 
zadas á  la  espalda  y  con  la  frente  sombría  y  cargada  de  nubes. 

Las  dos  jóvenes  fueron  á  sentarse  junto  á  la  señora  de  Subiela  sin 
que  don  Anselmo  las  dijera  una  palabra  aí  cruzar  por  el  salón,  como 
si  no  hubiese  advertido  su  presencia.  Entonces  si  que  Malilde  em- 
pezó á  conocer  que  la  cosa  era  grave.  En  efecto,  cada  tarde  su  tu- 
tor, al  regresar  ásu  casa;  acostumbraba  dirigirla  palabras  cariñosas 
teniendo  siempre  para  ella,  pobre  huérfana  confiada  á  su  cuidado, 
una  sonrisa  de  consuelo  en  los  labios.  Y  sin  embargo,  la  tarde  de 
que  hablamos  ni  siquiera  la  hizo  la  menor  señal  de  haber  advertido 
su  presencia. 

Reinaba  un  silencio  casi  sepulcral.  La  tristeza  tiene  su  contagio  y 
los  cuati  o  personajes  parecían  envueltos  en  una  misma  nube  de 
amargura.  Malilde  tenia  baja  la  cabeza  y  meditaba,  Carolina  tem- 
blaba sin  saber  de  qué,  y  su  buena  madre  estaba  inquieta  al  ver 
pintado  el  descontento  en  el  rostro  de  su  esposo  que  á  grandes  pasos 
iba  y  venia  por  la  estancia. 

Don  Anselmo  se  retiró  un  momento  á  su  gabinete  y  entonces  las 
tres  mujeres  se  entregaron  á  sus  comentarios.  ¡Ay!  las  tres  temían 
conocer  demasiado  la  causa  del  disgusto  de  don  Anselmo. 

La  noche  en  tanto  se  habia  ido  adelantando  rápidamente;  cuando 
salió  de  su  despacho  el  amo  de  la  casa,  el  reloj  de  una  iglesia  cer- 
cana dejaba  oír  su  voz  de  bronce  que  diez  veces  rasgó  los  aires. 

— ¿No  se  cena  hoy  en  esta  casa?  preguntó  secamente  don  An- 
selmo? 

Su  esposa  salió  á  informarse  de  la  cocinera  y  volvió  para  decirle 
que  aun  se  lardaría  media  hora. 

— ¡Ya!  ¡ya!  dijo  entonces  Subiela,  es  preciso  esperar  al  señorito 
Enrique,  nada  mas  justo. 
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Estas  palabras  causaron  á  las  líos  mujeres  el  efecto  de  un  rayo. 
Era  lo  que  se  temían.  Enrique  andaba  mezclado  en  el  disgusto  de  su 
padre. 

Don  Anselmo  volvió  á  su  paseo  por  la  sala  dando  muestras  de  im- 
paciencia. Su  esposa  hizo  entonces  una  suplicante  seña  á  Matilde 
que  era  de  toda  la  familia,  sin  disputa,  la  que  mayor  influencia  te- 
nia sobre  Subiela;  la  joven  contestó  áesla  seña  con  otra  afirmativa 
y  se  adelantó  hacia  su  tutor  en  cuyo  brazo  apoyó  cariñosamente  una 
mano  blanca  como  el  alabastro. 

— Vamos  á  ver,  le  dijo  con  un  seductor  mimo,  prométame  usted 
no  enfadarse. 

— Yo  no  prometo  nada,  contestó  con  cierto  despego  don  An- 
selmo. 

— Bueno,  pues  tampoco  sabrá  usted  nada,  replicó  con  resolución 
la  joven. 

— Pero  bien,  ¿qué?  Cuéntame  lo  que  quieras.  No  me  enfadaré. 

— Enrique... 

— ¡Ah!  ¿se  trata  de  Enrique? 

— Enr¡(|ue,  prosiguió  Matilde,  ha  ido  á  la  ópera.  Es  necesario 
que  ahora  que  es  joven  se  divierta  un  poco. 

— ¿Y  con  qué  dinero  vá  él  á  tantos  espectáculos  y  á  tantas  di- 
versiones? preguntó  severamente  don  Anselmo. 

— ¡Hay  lan  pocas  distracciones  en  su  vida!  murmuró  Matilde. 

—¿Y  hay  muchas  en  la  mia?... 

Eíl  tutor  de  Matilde  tornó  en  seguida  á  sus  paseos  y  cuando  se 
sentaron  á  la  mesa  su  disgusto  entristeció  la  cena. 

Enri(]ue  que  no  se  retiró  hasta  media  noche  á  su  casa,  encontró 
á  su  padre  esperándole. 

— Le  estaba  á  usted  aguardando,  caballerito. 

El  joven  quiso  escusarse;  el  padre  continuó  con  ese  tono  severo 
que  vibra  á  oidos  de  un  hijo  como  un  toque  agorero  cuando  proviene 
de  un  padre  justamente  irritado: 

— El  director  de  la  fábrica  está  descontento  de  tí.  Me  ha  dicho 
que  no  cumples  jamás  con  tu  obligación,  se  me  ha  quejado  amar- 
gamente de  tu  negligencia  y  de  tu  incapacidad. 

— Es  que,  padre  mió,  no  hay  cosa  mas  tonta  que  estarse  lodo  ei 
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santo  (lia  metido  en  un  despacho  tras  de  fardos  de  algodón  y  de  in- 
diana. Es  cosa  que  me  desespera. 

— ¿Luego  tú  quieres  vivir  ocioso? 

— Yo  quisiera  trabajar  á  mi  sabor  y  enloda  libertad.  Salir  cuan- 
do á  ello  me  convidaran  el  sol,  el  cielo,  la  naturaleza.  No  ser  es- 
clavo en  íln. 

— Cuarenta  años  hace,  respondió  gravemente  el  anciano,  que  yo 
los  paso  haciendo  números  metido  en  el  cajón  de  un  escritorio,  sin 
ver  el  sol  mas  que  á  través  de  la  reja  de  madera  de  mi  cárcel. 

— Es  que  á  usted  le  gustan  los  números,  padre  mió. 

— También  me  gustan  el  sol  y  el  cielo;  respondió  el  anciano  con 
amargo  acento,  pero  allí  está  el  deber  que  manda  y  yo  creo  en  el 
deber.  No  ha  sido  paseándome  al  sol  y  respirando  el  aire  libre  como 
he  podido  sosteneros  á  tí  y  á  tu  hermana  en  los  colegios,  á  tí  parti- 
cularmente que  has  emprendido  una  carrera  á  milad  de  la  cual  no 
has  querido  continuar.  ¡Necios  esludios!  Tu  madre  quiso  hacer  de 
tí  un  hombre  inslruido,  mas  instruido  que  yo;  y  hoy  leñemos  que  el 
ignorante  alimenta  al  sabio.  ¿Deque  te  sirvo  loda  tu  ciencia  si  eres 
incapaz  de  ganarte  la  vida?  Tengo  sesenta  afios  y  hace  cuarenta  y 
ocho  que  me  basto.  Doce  años  tenia  cuando,  al  regreso  de  la  escue- 
la encontré  á  mi  madre  que  lloraba  haciendo  un  paquole  de  ropa 
que  se  disponía  á  ir  á  vender.  jOh!  no  la  venda  usled,  la  dije  vo, 
dígame  usled  solo  que  es  lo  que  debo  hacer  para  sacarla  de  la  mise- 
ria. Eres  demasiado  pequeño,  me  contestó.  Nó,  la  dije,  yo  la  amo 
á  usted,  y  mi  cariño  me  hará  grande.  Al  día  siguiente  cardaba  lana 
y  ganaba  mas  que  ningún  niño  de  mi  edad. 

— Pero,  padre,  dijo  Enrique  confuso,  á  mí  no  me  repugna  el  tra- 
bajo; quisiera  solo  aquel  á  que  me  siento  inclinado.  Desearía  ser 
artista. 

— íArlista!  ¡\rlisla!  ¡Ay!  no  tienes  tú  la  paciencia  ni  el  ardor 
que  necesitan  los  artistas.  Serás  un  vago  loda  lu  vida  y  nada  mas. 
|Hemos  concluido;  vele! 

El  pobre  joven  se  retiró  cabizbajo  á  su  habitación.  Al  entrar  en 
ella  vio  sobre  su  mesa  y  en  un  jarro  de  porcelana,  un  vistoso  rami- 
llete. Estrechólo  conlra  su  corazón  y  en  seguida  esparció  las  flores. 
Escondido  entre  ellas  había  un  billete  que  Enrique  llevó  á  sus  labios 
antes  de  leerle. 
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III. 

Cada  día  encontraba  Enrique  sobre  su  mesa  un  ramo  igual  por- 
tador de  un  perfumado  billete,  y  el  contenido  de  este  era  de  tan 
pocas  palabras  y  (an  espresivas,  que  casi  podian  reducirse  aun  ¡Te 
amol  y  á  la  inicial  que  las  firmaba. 

Era  Matilde  la  que  así  escribia  á  Enrique. 

Los  jóvenes  se  amaban  hacia  largo  tiempo  en  secreto,  con  esa 
pureza  y  ese  encanto  que  constituyen  la  riqueza  de  los  corazones 
nobles. 

Mientras  su  amor  permanecia  oculto,  las  disensiones  iban  hacién- 
dose cada  dia  mas  sensibles  en  la  familia.  Enrique  no  cambiaba  de 
conducta,  y  arrastrado  por  su  decidida  afición  á  la  pintura,  descui- 
daba su  obligación  y  desatendia  sus  negocios  comerciales,  cosa  que 
desesperaba  como  es  de  suponer  al  honrado  señor  Subiela,  Esta  es- 
pecie de  lucha  entre  el  padre  y  el  hijo  esparcia  una  gran  tristeza  en 
la  casa,  y  nadie  se  afligia  de  ello  mas  vivamente  que  la  pobre  Matilde, 
hija  única  de  unos  hacendados  que  al  morir  habian  confiado  su  suer- 
te y  dejado  su  porvenir  en  manos  de  don  Anselmo.  Antiguo  amigo 
este  del  padre  de  la  joven,  habia  recibido  el  precioso  legado  y  jura- 
do prolejer  y  amparar  á  Matilde  hasta  su  mayor  e(hd. 

Una  mañana  la  joven  huérfana  entró  en  el  gabinete  de  Subiela. 

— Buenos  dias,  don  Anselmo,  le  dijo  con  su  dulce  voz,  vengo..: 
¿apuesto  á  que  no  adivina  usted  para  qué? 

— No  en  verdad,  hija  mia, 

— Vengo  á  hablar  de  negocios,  dijo  la  joven  con  cierta  cómica 
importancia. 

-¿Tú? 

— ¿Le  estraña  á  usted? 

— No,  hija  mia;  tú  tienes  muy  buen  juicio  y  muy  huena  cabeza, 
y  mejor  te  portarias  tú  en  un  escritorio  que  mi  señor  hijo  Enrique, 
perezoso  y  vagabundo  como  él  solo. 

— Enrique  no  es  tan  perezoso  como  usted  cree.  Si  pudiera  dedi- 
carse á  su  trabajo  favorito  en  vez  de  pasar  los  dias  metido  entre  pa- 
cas de  algodón  y  entre  papeles  llenos  de  cifras,  ya  veria  usted  en- 
tonces. Enrique,  créalo  usted.,  ha  nacido  para  pintor. 
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— ¿También  tú?  dijo  el  anciano  dando  un  suspiro.  Vamos,  ya  veo 
que  os  tiene  embobadas  á  todas.  Oye,  Matilde,  oye  y  no  loohides, 
porque  le  lo  digo  yo,  su  padre;  Enrique  no  liará  carrera  nunca.  No 
cree  en  el  deber,  no  sabe  lo  que  es  el  deber,  esa  cadena  de  hierro 
que  ala  á  un  hombre  á  un  escrilorio,  á  un  buíele  ó  á  un  mostrador, 
y  es  imposible  que  prospere  en  el  mundo  quien  desconozca  su  de- 
ber. Pero  hablemos  de  otra  cosa;  conversación  es  esla  que  me  en- 
tristece. ¿Qué  me  decías  que  le  habia  traído  tan  de  mañanita  á  mi 
gabinete? 

Matilde  se  había  quedado  unos  momentos  pensativa  como  si  las 
suaves  reflexiones  del  anciano  hubiesen  hecho  vibiar  alguna  cuerda 
de  su  alma.  Sin  embargo,  pronto  movió  su  graciosa  cabeza  como 
para  desterrar  todos  los  pensamientos  tristes,  y  dirigiéndose  á  don 
Anselmo: 

— Acaso  le  sorprenda  á  usted  el  paso  que  voy  á  dar,  dijo,  pero 
quería...  ¿deseaba  preguntarle  á  usted...  algo  respecto...  respecto  á 
intereses? 

Y  la  joven  estaba  tan  confusa  que  apenas  se  atrevía  á  hablar.  Te- 
mía que  el  anciano  tomase  á  desconfianza  lo  que  le  iba  á  decir'  Nada 
de  esto  sin  embaj-go.  Don  Anselmo  contestó  con  naturalidad  y  fran- 
queza. 

— Hija  mía,  tus  intereses  están  ya  en  el  día  capitalizados,  pero 
no  suben  las  cuentas  á  lo  que  nos  creímos.  La  pérdida  del  pleito, 
que,  como  sabes  hemos  tenido  que  sostener  con  tu  lio,  te  ha  dejado 
poco  menos  que  por  puertas.  Limpios  v  redondos,  solo  puedes  con- 
tar con  siele  mil  pesos. 

— ¡Oü!  esclamó  la  joven  con  júbilo,  pues  es  mucho  mas  de  lo  que 
me  creía. 

— ¿Sí?  vaya  pues,  me  alegro.  Yo  creía  darte  una  pesadumbre. 

— Y  diga  usted,  esos  siete  mil... 

— Están  en  casa  de  mí  principal.  El  día  que  le  acomode  puedo 
darte  la  cantidad  enlera  en  letras  contra  la  caja. 

— Y...  dijo  Matilde  vacilando,  y...  y  no  podría  usted...  darme 
esas  letras  hoy  mismo? 

— Ahora  también,  en  el  acto,  contestó  don  Anselmo,  algún  tanto 
sorprendido  pero  sin  manifestar  ningún  reparo.  ¿Las  quieres? 
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— Yo  bien  desearía... 

— Mira,  esclamó  el  anciano  eslendiendo  á  los  ojos  de  Matilde  va- 
rios papeles,  ahí  tienes  por  valor  de  siete  mil  duros  en  íetras.  Todas 
son  pagaderas  al  portador.  Fírmame  las  cuentas  de  mi  tutoría,  hija 
mia,  y  dispon  de  este  dinero 

Matilde  se  arrojó  en  brazos  de  don  Anselmo  y  con  toda  la  emo- 
ción de  su  alma  candida  le  dio  gracias  por  los  cuidados  que  de  su 
fortuna  había  tenido  y  por  la  protección  que  á  ella,  pobre  huérfana, 
le  habia  sin  cesar  dispensado.  Añadióle  que  si  tomaba  reunida  toda 
aquella  cantidad  era  porque  la  dedicaba  á  una  gran  obra,  porque  la 
consagraba  á  un  objeto  que  podía  labrar  la  felicidad  de  toda  una  fa- 
milia. 

— Haz  lo  que  quieras  y  como  mejor  te  acomode,  le  contestó  don 
Anselmo;  demasiado  sé  que  tienes  muy  buen  juicio  y  que  lo  que 
haces  lo  haces  bien. 

Aquella  misma  noche,  Enrique,  después  de  haber  tenido  como  de 
costumbre  una  reyerta  con  su  padre,  reyerta  que  afligió  vivamente 
á  la  familia,  subió  á  su  habitación  y,  tan  afectado  estaba,  que  ape- 
nas consagró  una  mirada  al  ramillete  que  lucía  como  siempre  el  bri- 
llo y  riqueza  de  sus  flores  en  el  jarro  de  porcelana. 

Sentóse  junto  á  la  mesa,  apoyó  su  frente  en  la  palma  y  permane- 
ció buen  ralo  meditabundo.  Por  íin,  levantó  la  cabeza. 

— Es  preciso  que  esto  termine,  se  dijo  con  acento  enérjico  y  fe- 
bril, es  preciso  que  todo  concluya  de  una  vez.  Yo  no  he  nacido  para 
consumir  mi  juventud  y  mi  genio  metido  entre  fardos;  yo  necesito 
campo  y  espacio  para  volar  y  eslender  mis  alas.  Es  un  crimen  te- 
nerme á  mí  encerrado  entre  las  cuatro  húmedas  paredes  de  un  escri- 
torio donde  no  se  trata  mas  que  de  números,  eternamente  de  núme- 
ros! Estoy  decidido,  me  iré  á  la  corle,  seré  pintor,  seré  artista,  seré 
libre!  Mi  pincel  suplirá  á  mis  necesidades  y  un  día  alzaré  mi  frente 
orgullosa  ceñida  por  el  laurel  inmortal.  Entonces  verá  mi  padre  como 
sé  hacer  brillar  el  nombre  de  mi  familia,  y  se  estremecerá  de  placer 
cuando  le  oiga  retumbar  con  aplauso  de  un  punto  á  otro  de  la  na- 
ción. La  gloria  arde  en  mi  cerebro.  Yo  puedo  llegar  á  ser  mucho. 
¡AncJiio  son  piüorel 

Al  decir  esto,  Enrique  dio  en  su  entusiasmo  una  violenta  puñada 
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sobre  la  mesa,  que  removió  lo  la,  haciendo  caer  el  ramillete  de  lo 
alto  del  jarro.  Eslo  le  recordó  su  amor  y  su  Malilde,  que  le  había 
hecho  olvidir  aquella  noche  su  ambición  de  gloria.  Enrique  se  apo- 
deró del  ramillete  y  lo  estrechó  contra  su  corazón. 

— Y  tú  también,  Matilde,  dijo  entonces,  tú  también  serás  feliz 
cuando  me  veas  rico,  envidiado,  célebre,  haciendo  con  mi  nombre 
solo  inclinar  todas  las  cabezas  para  saludar  mí  gloria.  Tú  gozarás 
en  ello,  Matilde,  porque  tú  serás  mi  compafiera,  mi  esposa,  la  mu- 
jer del  artista.  ¡Oh!  ¡cuan  dichosos  seremos! 

Y  diciendo  esto  y  sin  dejar  de  entregarse  á  todos  aquellos  sue- 
ños de  ventura  que  son  la  vida  de  una  entusiasta  imajinacion,  Enri- 
que destrozaba  el  ramo  y  esparcía  las  flores  en  busca  del  perfumado 
billete  que  debía  como  cada  noche  repetirle  las  mas  tiernas  y  seduc- 
toras palabras.  El  billete  rodó  por  fin  encima  la  mesa,  pero  era  mas 
voluminoso  que  de  ordinario^  era  mas  bien  que  billete  un  envoltorio 
de  papeles. 

Enrique  lo  abrió  sorprendido. 

Roto  el  sobre,  aparecieron  á  los  ojos  del  atónito  joven  letras  por 
valor  de  siet^J  mil  duros  y  una  esquelila  en  que  Matilde  había  traza- 
do estas  palabras: 

«Amigo  mío,  aquí  hay  lo  suficiente  para  que  puedas  ir  ala  corte, 
según  deseas  y  me  has  manifestado  varías  veces,  para  dedicarte  álos 
esludios  de  pintor  y  alcanzar  con  el  tiempo  el  puesto  que  á  tu  genio 
le  es  debido.  Acepta  este  don  de  manos  de  la  mujer  que  te  ama  mas 
en  el  mundo,  de  manos  de  la  hermana  de  tu  infancia,  de  aquella  á 
quien  has  hecho  feliz  con  tu  amor  entusiasta.  El  porvenir  te  espera, 
te  invita,  te  llama.  Corre  á  conquistar  el  laurel  que  le  falta  á  tu 
frente.  Ya  tienes  de  sobra  los  medios  de  que  carecías;  ya  no  debes 
estar  triste  por  falta  de  recursos  que  le  impidan  lanzarte  por  el  ca- 
mino tjue  á  tus  pasos  se  abre.  Te  doy  toda  la  fortnna  de  mis  padres. 

Sé  feliz,  amigo  mió,  sé  feliz  y  alguna  que  otra  vez  piensa  en  la 
que  eternamente  te  amará,  en  la  que  es  y  será  siempre  la 

Matilde.  » 

ün  velo  de  lágrimas  cubrió  los  ojos  de  Enrique.  Eran  lágrimas  de 
gratitud,  lágrimas  arrancadas  á  la  dicha,  á  la  felicidad  del  alma, 
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Pasó  loda  la  noche  en  vela,  inquielo  y  desasosegado.  Su  júbilo  era 
inmftnso  y  su  gratitud  no  conocía  limites.  ¿Quién  es  capaz  de  pintar 
todos  los  transportes  de  aquella  alma  entusiasta,  de  aquel  corazón 
amante? 

Al  siguiente  dia,  cuando  la  hora  del  desayuno,  ardientemente  es- 
perado por  Eniique,  este  bajó  al  comedor  y  dirigiéndose  á  Matilde 
que  estaba  asomada  á  la  ventana  del  jardin: 

— ¡Oh!  le  dijo,  gracias,  gracias,  Matilde!  Eres  un  corazón  de 
ángel.  Acepto,  sí,  acepto,  pero  con  la  condición  de  que  lú  irás  á  la 
corte  con  tu  esposo. 

Matilde  lanzó  un  grito  de  alegría,  uno  de  esos  gritos  intraducibies 
que  participan  del  éxtasis  y  de  la  agonía,  y  alargó  su  mano  á  Enri- 
que que  la  cubrió  de  besos. 

Un  mes  después  los  dos  jóvenes,  esposos  ya,  se  despidieron  de  su 
familia  para  partir  á  la  corte. 

El  severo  y  honrado  don  Anselmo  llamó  aparte  á  su  hijo  pocos 
momentos  antes  de  partir  y  le  dijo: 

— Enrique,  vas  á  emprender  una  nueva  carrera,  la  carrera  de  tu 
predilección  y  de  tus  sueños,  pero  no  olvides  jamás  que  debes  el  ca- 
mino que  se  te  abie  al  amor  y  cariño  de  la  mujer  que  Dios  te  ha 
destinado  para  compañera.  Enrique,  haz  feliz  á  esa  mujer  á  quien 
lodo  se  lo  deberás,  hazla  feliz  aun  á  cosía  de  tu  felicidad  misma.  No 
seas  ingrato,  hijo  mió,  que  la  ingratitud  es  la  inmundicia  del  mun- 
do. Cree  en  el  deber,  en  el  deber  que  es  la  primera  necesidad  de  la 
Tida  y  la  mas  sagrada  obligación  del  hombre  honrado.  Cumple 
siempre  con  lu  deber,  y  Dios,  tu  esposa  y  tu  viejo  padre  le  bende- 
cirán entonces. 

Concluidas  estas  palabras,  don  Anselmo  derramando  lágrimas  es- 
trechaba entre  sus  brazos  á  Enrique,  y  pasados  pocos  momentos  el  co- 
che partía,  y  un  padre,  una  madre  y  una  hermana  lloraban  la  ausen- 
cia de  Enrique  y  de  Matilde . 


IV. 

Los  dos  jóvenes  esposos  habían  llegado  á  la  corte.  Enrique  puso 
con  ardor  manos  á  la  obra  para  probar  á  su  padre  que  el  triunfo  co- 
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roñaba  sus  deseos,  pero  este  ardor  se  miligó  bien  pronto.  Fué  un 
ardor  flclieio,  falso.  Enrique  fué  poco  á  poco  descuidando  su  trabajo 
y  se  presentó  distraído,  ocioso  y  fastidiado. 

Esta  mudanza  alarmó  á  Matilde  que  en  vano  trató  de  adivinar  la 
causa,  que  en  vano  le  hizo  mil  tiernas  y  delicadas  preguntas.  Enri- 
que le  contestaba  quejándose  de  los  colores,  de  la  luz,  del  ruido  de 
la  calle,  de  todo  menos  del  verdadero  motivo,  que  era  su  propensión 
á  la  pereza  y  á  la  holganza.  Los  caballetes  estaban  cubiertos  de  te- 
las empezadas,  por  las  cuales  paseaba  gnrique  una  mirada  distraída 
cuando,  envuelto  en  su  bata  y  recreándose  con  el  aromático  haba- 
no, se  pasaba  horas  enteras  en  su  taller  arrellanado  en  un  sillón. 

Enrique  tenia  el  dote  de  su  mujer.  Se  hacia  cargo  de  que  por  el 
momento  era  rico  y  que  no  necesitaba  trabajar.  Demasiado  trabaja- 
ría cuando  lo  necesitase.  No  dejaba  de  remorderle  la  conciencia  se- 
mejante ociosidad,  pero  faltábanle  fuerzas  para  corregirse,  y  aun- 
que todos  los  días  se  acostaba  con  la  firme  y  decidida  voluntad  de 
emplear  mejor  el  día  siguiente,  todas  las  mañanas  se  levantaba  con 
la  dejadez  nalura!  aun  carácter  inconstante  y  buscaba  razones  y  mo- 
tivos en  el  tiempo,  en  los  nervios,  en  las  visitas,  en  cualquiera  cosa 
para  no  tener  que  trabajar. 

Otras  veces  se  hallaba  mal  dispuesto,  sectia  su  cabeza  pesada, 
su  corazón  sin  entusiasmo,  tenia  necesidad  de  emociones,  le  era 
fuerza  inspirarse,  nutrirse  y  robustecerse  con  el  sol,  el  cielo,  la  na- 
turaleza, y  entonces  se  salía  al  campo  donde  veía  transcurrir  en  la 
contemplación  y  en  la  pereza  varios  días. 

El  deseo  de  buscar  un  buen  asunto  le  absorvió  largo  tiempo;  cre- 
yendo en  fin  haberlo  hallado  púsose  á  trabajar.  El  término  prefijado 
para  la  esposicion  á  la  que  destinaba  su  obra  con  objeto  de  crearse 
un  nombre,  se  fué  acercando  poco  á  poco  y  vióse  de  pronto  con 
que  quedaban  muy  pocos  días;  conoció  la  necesidad  de  apresurarse, 
y  la  obra  empezada  con  cierto  cuidado  y  con  cierta  delicadeza  se 
convirtió  en  una  tarea  pesada;  la  conciencia  del  arte  tuvo  que  ceder 
á  la  necesidad  de  trabajar  de  prisa.  Enrique  se  dijo  que  Rafael,  que 
Rubens,  que  el  Ticiano  habían  trabajado  así,  y  que  el  genio  solo 
necesitaba  para  darse  á  conocer  algunas  rápidas  pero  maestras  pin- 
celadas. 
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El  cuadro  fué  acabado  á  tiempo,  pero  no  se  admilíó.  Enrique 
puso  el  grilo  en  el  cielo,  se  hizo  la  víclima  ,  habló  de  cabalas,  de 
intrigas,  de  complots  para  poner  cortapisas  á  su  talento.  Lo  creyó 
todo  hilo  de  una  envidia  miserable,  y  esta  primera  derrota  nO  le  de- 
sálenlo, sino  que,  al  contrario,  le  dio  á  sus  propios  ojos  cierto  mé- 
rito. Creyó  solo  que  podia  ser  causa,  en  parle,  de  aquel  golpe  el 
aislamiento  en  que  habia  vivido,  y  se  decidió  á  frecuentar  la  socie- 
dad de  artistas,  á  asistir  á  sus  reuniones  en  el  café,  á  ser  de  la  par- 
tida en  las  francachelas  y  carabanas. 

Entretanto  Matilde  habia  sido  madre  y  no  se  separaba  de  su  hijo, 
entregándose  por  entero  á  su  cuidado  con  todo  el  entusiasmo  de  una 
rica  organización  maternal.  La  hermosa  y  amable  joven  no  se  que- 
jaba de  nuda  de  lo  que  hacia  su  marido  y  le  dejaba  una  completa 
libertad  por  miedo  de  entristecerle.  Por  lo  demás,  si  él  pasaba  los 
dias  fuera  de  casa,  las  noches  en  banquetes,  todo  era  por  amor  al 
arle,  para  inspirarse,  para  buscar  emociones,  para  alimentar  el  fue- 
go del  entusiasmo  que,  como  el  de  la  antigua  Vesta,  necesita  estarse 
siempre  velando  para  que  no  se  apague. 

Olro  hijo  fué  á  estrechar  los  lazos  y  la  ternura  malerna  de  la  jo- 
ven esposa.  Matilde,  entre  sus  dos  hijos,  no  se  sintió  con  fuerzas 
para  ser,  ni  siquiera  para  creerse  desgraciada! 

Cerca  de  tres  años  se  pasaron  de  este  modo.  Mucha  parte  del  do- 
te de  Matilde  habia  sido  disipada,  y  la  joven  empez^aba  á  pensar  con 
espanto  en  el  porvenir.  Un  dia  comunicó  á  Enrique  algo  de  sus 
inquietudes. 

— Es  verdad,  le  contestó  este,  hace  ya  demasiado  tiempo  que  paso 
la  vida  haciéndome  el  gran  señor.  Pero,  ¡qué  quieres!  la  vida  de 
un  arlisla  no  puede  ni  debe  parecerse  á  la  de  un  cualquiera,  á 
la  de  un  simple  tenedor  de  libros:  no,  debe  componerse  toda  de 
singularidades,  de  mezcla  de  actividad  y  de  holganza.  Un  trabajo 
diario  lo  hace  cualquiera;  es  cosa  de  oficio  y  no  de  arte;  la  imagi- 
nación no  puede  disciplinarse  jamás  y  el  genio  es  libre,  libre  como 
el  aire.  Por  lo  demás,  no  creas  que  nosotros  los  arlislas,  cuando  es- 
tamos ociosos  dejamos  de  trabajar.  Al  contrario,  esiudiíimos  la  na- 
turaleza que  es  nuestra  gran  madre  y  nuestra  gran  maestra,  y  re- 
cogemos inspiración  que  poder  verter  mas  tarde  en  diez  cuadros  á 
un  mismo  tiempo.  Yo  me  siento  ahoracon  fuerzas,  trabajaré. 
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— ¡Oh!  sí,  sí,  ¡piensa  en  nueslrus  hijos!  le  dijo  Matilde. 

A  la  mañana  siguiente,  Eniir|ue  comenzó  un  cua(h-o  y  Irabajó  en 
él  sin  descanso  lodo  un  dia.  Ilabia  allí  imaginación,  poesía,  arle; 
los  lonos  eran  vigorosos,  el  pincel  firme.  El  joven  quedo  salisfecho 
del  principio  de  su  obra  y  se  prometió  aprovechar  aquel  momento  de 
inspirítion  al  dia  siguiente. 

El  dia  siguiente  estuvo  tempestuoso  y  la  debilidad  de  luz  no  le 
permitió  trabajar.  Al  otro  dia  hacia  un  sol  hermoso,  espléndido,  y 
Enrique  no  pudo  resistir  á  la  lentacion  de  salirse  al  campo  para 
contemplar  el  siempre  variado  espectáculo  de  la  naturaleza  desple- 
gando lodo  su  lujo  y  todas  sus  galas. 

Matilde  empezó  á  sufrir  y  á  sufíir  en  silencio,  á  sufrir  resignada, 
á  sufrir  muriéndose.  El  carácter  inconstante  y  perezoso  de  su  ma- 
rido la  hacia  temer  por  su  porvenir;  temer  por  la  suerle  de  sus 
hijos. 

Entonces,  ¡noble  y  santa  mujer!  comprendien'lo  toda  la  exionsion 
desús  deberes  maternales,  trató  de  retardar  al  menos  por  su  trabajo 
y  economía  la  ruina  que  se  preparaba.  Suprimió  una  porción  de 
gastos  inútiles,  oíros  muchos  supéríluos,  lodo  se  lo  hacia  ella  mis- 
ma, y  pasaba  los  dias  culeros  y  una  parle  de  noi-hes  de  invierno 
trabajando  en  labores  de  bordado  cerca  de  sus  hijos  con  una  sola 
bujía  y  sin  fuego.  Su  frente  aparecía  cada  vez  mas  pálida,  sus  ojos 
cada  vez  mas  hundidos;  en  fin,  cayó  en  una  languidez  que  la  espan- 
tó á  ella  misma. 

Entretanto  Enrique  que  nada  veía,  que  nada  adivinaba,  Enrique 
prosiguió  arrastrando  por  lodas  parles  el  lujo  de  su  pereza,  de  su 
soñolencia,  de  su  fastidio,  y  todos  los  que  le  sabían  con  riqueza  de 
disposición  para  ser  un  artista  y  también  un  gran  artista,  se  pasma- 
ban de  que  el  fuego  del  entusiasmo  no  conservara  en  aquel  hombre 
la  fuerza  necesaria  para  que,  dominando  su  escéplica  y  desconsola- 
dora inercia,  le  obligara  á  lanzar  al  mundo  una  obra  siquiera  nutri- 
da de  vigor  y  de  genio. 

Pero  Enrique  nada;  gustábale  vivir  como  los  pájaros,  gozando 
con  las  maravillas  del  sol  y  tender  bajo  las  bóvedas  del  cielo  sus 
alas  de  colores  cuando  el  cielo  estaba  azul  y  rico  de  esperanza. 

Y  en  el  ínterin  la  pobre  Matilde  trabajaba  dia  y  noche,  dia  y  no- 
che sin  tregua  ni  descanso. 


El-    RAMILLETE.  255 


Aquel  continuo  y  prolongarlo  trabajo  acabó  por  agotar  las  fuerzas 
de  Malilde.  Esclava  de  su  deber,  la  pobre  mujer  sucumbía  bajo  su 
pesada  carga.  Su  palidez  mostraba  sus  horas  de  sufrimiento,  sus  ojos 
hundidos  revelaban  las  noches  pasadas  en  vela  trabajando  sin  des- 
canso junto  al  lecho  de  sus  hijos. 

Enrique  no  reparaba  en  nada:  entregado  á  sus  placeres,  á  las 
francachelas  continuas  con  sus  amigos,  pasaba  la  mayor  parte  de 
los  dias  y  muchas  noches  fuera  de  casa,  sin  comprender  toda  la  en- 
venenada historia  de  dolor  que  cualquier  otro  hubiera  leido  en  el 
rostro  lánguido  de  Malilde. 

Y  no  se  crea  que  Enrique  fuese  malo,  no  se  crea  que  su  corazón 
se  hubiese  endurecido,  nó;  queria  á  su  mujer  é  idolatraba  á  sus 
hijos,  pero  seguia  su  vida  de  agitación  porque  creia  que  era  la  única 
que  convenia  á  un  artista.  A  mas,  confiaba  que  el  dote  de  su  mujer 
no  se  acabaria  tan  pronto  y  que  siempre  habría  tiempo  para  de- 
dicarse al  trabajo.  La  indolencia  en  el  ínterin  se  había  personificado 
en  él. 

Ignoraba  que  hacia  ya  muchos,  muchos  dias  que  no  se  vivía  en 
su  casa  mas  que  de  la  ¡aborde  Malilde,  la  cual  procuraba  mostrarle 
siempre  un  semblante  risueño,  donde  no  le  fuese  fácil  leer  su  pena 
y  su  amargura. 

Llegó  un  día  en  que  la  infeliz  Matilde  quedó  inhábil  para  su  trabajo 
postrada  por  la  enfermedad.  Cesaron  entonces  los  recursos,  y  la 
digna  esposa  y  digna  madre  reunió  todas  las  pocas  fuerzas  que  le 
quedaban,  para  escribir  una  larga  carta  al  señor  Subiela  mani- 
festándole su  situación  precaria,  pero  achacándolo  á  desgracias  y 
reveses  de  fortuna. 

Enrique  se  alarmó  al  ver  desaparecer  como  por  encanto  la  salud 
de  su  esposa,  y  quiso  recurrir  á  todos  los  socorros  del  arte  para  que 
la  volvieran  á  la  floreciente  época  de  su  belleza  y  de  sus  amores. 
Malilde  le  dio  gracias  por  aquella  solicitud,  peio  se  sonrió  triste- 
mente. 

En  efecto,  hacia  ya  mas  de  un  mes,  un  día  que  su  marido  estaba 
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ausente,  se  había  la  joven  esposa  decidido  á  llamar  á  un  médico 
célebre.  Esplicóle  lodos  los  sínlomas  de  su  mal,  respondió  á  todas 
las  preguntas,  y  enseguida  mirándole  fijamente,  le  preguntó  si  habia 
salvación  para  ella. 

— La  hay,  respondióla  friamente  el  médico;  la  enfermedad  no 
ha  llegado  aun  á  su  último  período,  pero  os  seria  indispensable  no 
separaros  absolutamente  de  un  régimen. 

—Cuál? 

— Descanso  absoluto,  nó  trasnochar  ni  pasar  las  noches  en  vela  y 
particularmente  evitar  toda  emoción  dolorosa. 

Esto  le  habia  dicho  el  médico.  Al  retirarse,  Matilde  se  había 
abrazado  con  sus  hijos  dicióndoles  al  apretarles  entre  sollozos  contra 
su  pecho: 

— Pronto  seréis  huérfanos,  pronto  seréis  huérfanos,    hijos  mios! 

Matilde,  conocía  bien  que  nada  de  lo  que  le  prescribiera  el  médico 
podía  hacer. 

Hé  aquí  porque  se  sonreía  tristemente  ante  la  amorosa  inquietud 
de  su  esposo. 

Una  mañana  Enrique  vio  parar  una  silla  de  posta  á  la  puerta  de 
su  casa,  y  apearse  de  ella  á  su  padre. 

— Padre,  padre  mío,  ¿qué  es  eso?  qué  sucede?  esclamó  Enrique 
sorprendido  y  arrojándose  en  sus  brazos. 

— Vengo  á  cumplir  con  mi  deber,  contestó  don  Anselmo  reci- 
biendo con  frialdad  las  caricias  de  su  hijo . 

Era  que  el  señor  Subiela  habia  recibido  la  carta  de  Matilde  y 
leído  en  eila  precisamente  todo  lo  que  no  habia  querido  escribir  la 
joven.  La  esposa  se  había  callado,  pero  el  corazón  de  su  padre  lo 
habia  adivinado  todo.. 

¿Cómo  pintar  la  desesperación  de  Enrique  cuando  se  rasgó  la 
venda  que  cubría  sus  ojos,  y  vio  en  toda  su  horrible  y  espantosa 
realidad  la  verdadera  situación  de  su  casa,  la  enfermedad  irreme- 
diable de  su  esposa,  el  porvenir  tristísimo  de  sus  hijos,  y  lodo  por 
su  indolencia,  por  su  carácter,  por  su  aborrecimiento  al  trabajo,  por 
su  poco  apego  al  deber,  como  decía  su  padre? 

El  corazón  del  joven  brotó  sangre  de  cien  heridas  abiertas  en 
á  un  mismo  tiempo.  Comprendió  toda  aquella  larga  carrera  de  su 
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frimientos  y  dolores  pbr  la  que  había  hecho  atravesar  á  su  esposa, 
al  ángel  consolador  que  Dios  había  pueslO'  á  su  lado  por  su  amor  y 
felicidad,  como  pone  la  sombra  de  la  palmera  para  elfaligado  árabe 
que  atraviesa  la  inmensidad  del  desierto,  como  pone  la  fuente  para 
el  sedienlo  peregrino  que  á  través  de  eslensos  arenales  se  dirige  á  la 
perdida  Sion. 

Su  dolor  fué  íntimo,  cruel,  irresistible;  su  remordimiento  fué 
espantoso  el  diaen  que  su  padre,  mostrándole  con  severidad  el  lecho 
en  que  agonizaba  Matilde,  le  dijo  con  severo  acento: 

— Esa  mujer  hace  por  usted  lo  que  usted  debiera  haber  hecho 
por  ella.  Muere  por  cumplir  con  su  deber,  ella  la  frágil  y  mimada 
criatura  .que  como  un  deber  debía  exijir  que  se  sacrificaran  por  sit 
dicha.  Enrique,  Enrique,  siempre  se  lo  he  dicho  á  usted,  usted  no 
sabe,  usted  ignora  lo  que  es  el  deber. 

Enrique  cayó  sollozando  á  los  pies  de  su  padre,  severo  en  aquel 
instante  como  la  voz  de  la  conciencia. 

Para  el  honrado  cajero  de  una  casa  de  comercio,  no  había  mas  ley 
en  el  mundo,  ni  mas  voz,  ni  otra  cosa  que  el  deber.  Era  un  yugo 
de  hie.ro  al  cual  se  jactaba  de  haber  obedecido  durante  toda  su  vida 
y  el  cual  no  comprendía  como  había  quien  pudiese  teaieraria  y 
sacrilegamente  romper. 

Malilde  fué  lenlamenle  agonizando.  No  había  remedio  humauo 
para  ella.  A  los  dos  días  su  enfermedad  se  agravaba  con  una  terrible 
crisis  y  la  agonía  tocaba  á  su  término.  La  hermosa  joven,  la  digna 
esposa ,  murió  bendiciendo  á  sus  hijos ,  abrazando  á  Enrique, 
estrechando  la  mano  de  don  Anselmo. 

Los  restos  fueron  trasladados  á  su  país  y  en  el  momento  en  que 
se  les  acababa  de  dar  mortal  sepultura,  don  Anselmo  se  volvió  ásu 
hijo  sobre  el  cual  habían  pasado  como  cíen  años  en  pocos  días,  y  le 
dijo  con  su  mismo  acento  frío  y  severo,  pero  tan  dulcemente  como 
le  fué  posible: 

— Y  ahora,  ¿crees  en  el  deber? 

Enrique  no  contestó  mas  que  cayendo  de  rodillas  sobre  la  huesa 
recientemente  cerrada. 


Tomo  II .  33 
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Desde  aquel  dia,  cada  mañana  Emique  fué  á  la  tumba  de  Matilde 
y  ni  uno  se  pasó  sin  quQ  tuviera  aquella  lápida  su  oración  y  su  ra- 
millete de  perpeluinas  y  de  no  me  olvides. 

Enrique  varió  completamente  de  carácter.  Desde  entonces,  como 
su  padre,  fué  hombre  que  jamás  transijió  con  su  deber.  Dedicado 
constantemente  al  trabajo,  llegó  á  ser  uno  de  los  artistas  mas  famosos, 
de  los  pintores  de  mas  nombre,  y  dejó  una  fortuna  regular  á  sus 
hijos,  adquirida  con  su  maestro  pincel. 

Matilde  estuvo  siempre  presente  á  su  memoria,  y  cada  mañana  el 
ramillete  depositado  sobre  la  tumba  de  aquella  pobre  víctima  del 
deber  conyugal,  probó  que  el  corazón  del  artista  manaba  sin  cesar 
sangre  de  su  heiida  abierta. 

Uno  de  estos  ramilletes,  fúnebres  ofrendas  consagradas  al  mas 
santo  de  los  recuerdos,  me  fué  dado  un  dia  por  el  queme  contó  la 
antecedente  sencilla  historia,  historia  con  cuyo  argumento,  aunque 
variando  los  detalles,  se  ha  ejercitado  también  otra  pluma  mejor 
indudablemente  que  la  mia. 


FIN  DEL  RAMILLETE. 


EL  ULTIMO  TROMDOR. 


PREFACIO. 


A  D.  Vicente  Boix,  cronista  de  Valencia. 


Nuestra  patria  no  debe  so!o  sus  lauros  á  las  armas  y  á  la  política 
constitucional.  La  literatura  y  la  poesía  pueden  presentarse  orgullo- 
sámenle,  sin  temor  de  ser  rechazadas,  á  recoger  su  parte  en  el 
botín  de  gloria. 

También,  sí,  también  las  letras  han  tenido  en  Cataluña  su  edad 
de  oro,  y  si  nuestro  pendón  de  las  gules  barras  se  ha  hecho  rendir 
homenage  por  Córcega,  por  Calabria,  por  Sicilia,  por  el  Oriente  y 
por  Grecia,  nuestra  literatura  popular  ha  sabido  subir  á  una  tribuna 
á  cuyo  pié  se  han  agrupado  para  escucharla  las  naciones  mismas 
que  han  marchado  á  la  cabeza  de  la  civilización  europea. 

La  Provenza,  el  condado  de  Barcelona,  el  reino  de  Valencia  y  el 
de  Aragón  han  sido  el  país  clásico  de  los  trovadores  que,  por  espa- 
cio de  mucho  mas  de  dos  siglos,  ejercieron  con  sus  cantos  una  in- 
fluencia poderosa  sobre  la  Europa  cristiana. 

Las  principales  naciones,  entre  otras  la  Inglaterra  y  la  Alemania, 
tenían,  no  hay  duda,  sus  cantos  de  guerra,  pero  de  los  trovadores 
provenzales  fué  de  quienes  aprendieron  sus  cantos  de  amor. 

La  Provenza  pudiera  muy  bien  decir  á  la  Europa  lo  que  contestó 
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un  (lia  Zacarías  Werner  á  madama  Slaél  que  le  preguntó  quién  era: 
— Yo,  Si  ñora,  soy  el  catedrático  del  amor. 

Bella  es  la  historia  de  la  poesía  provenzal  desde  el  siglo  xi,  hasta 
el  XV,  que  es  cuando  al  son  de  las  postreras  vibraciones  de  una  lira 
moribunda  rasgaron  el  aire  con  sus  dolientes  cantigas  los  últimos 
trovadores!  Bella  es  la  historia  de  esas  cortes  de  amor  tan  celebra- 
das, tribunal  lleno  de  encantos  y  atractivos,  en  que  los  jueces  eran 
lindas  y  hermosas  damas,  y  cuyas  sentencias  no  arrancaban  jamás 
lágrimas  ni  gemidos! 

Supo  la  poesía  provenzal  inspirarse  primero  en  las  guerras  que 
entonces  agitaban  el  mundo,  sacó  sus  dramáticos  y  caballerescos  epi- 
sodios de  las  luchas  heroicas  que  sostenían  el  Occidente  con  el  Orien- 
te, y  por  esto  en  su  época  primitiva  cantó  la  guerra  mas  bien  que  el 
amor.  Por  fin  se  hizo  huéspeda  de  los  caslillos,  fué  recogida  en  el 
hogar  doméstico,  diéronla  asiento  á  su  lado  y  á  sus  pies  las  mas  no- 
bles y  apuestas  castellanas,  y  entonces  dejó  de  cantar  tan  amenudo 
la  guerra,  para  con  mas  frecuencia  cantar  el  amor,  ese  amor  caba- 
lleresco, platónico  las  mas  de  las  veces  y  sometido  siempre  á  debe- 
res positivos,  fijados  de  antemano  por  un  código  obligatorio  al  cua 
no  se  podía  faltar  so  pena  de  ser  el  quebrantador  arrojado  como  un 
felón  de  todos  los  castillos. 

¡Bella  y  hermosa  época  aquella!  La  poesía  primitiva,  la  poesía 
provenzal,  que,  según  algunos,  era  mas  popular,  mas  rica  de  faci- 
lidad y  espontaneidad  que  esos  otros  cantos  de  los  trovadores  llega- 
dos hasta  nosotros,  había  quedado  abandonada  entre  las  masas  como 
una  mujer  perdida,  mientras  que  su  hija,  la  nueva  desposada  de  los 
trovadores,  salía  galana  de  entre  la  tinieblas,  como  Julieta  de  su 
tumba,  vestida  de  blanco  y  coronada  de  rosas,  y  empezaba  á  re- 
correr las  cortes  del  mediodía  y  se  iba  cantando  de  castillo  en  cas- 
tillo, de  aldea  en  aldea  repartiendo  flores  y  sonrisas. 

Acompafíaban  do  quiera  á  los  trovadores  el  brillo,  el  esplendor, 
el  poder  y  la  riqueza.  Las  mujeres  les  colmaban  de  favores  y  los  prín- 
cipes de  dones.  Leonor  deNormandía  distinguía  á  bernardo  de  Ven- 
tadour  entre  lodos  los  caballeros  de  su  corle  y  pagaba  sus  trova- 
con  tiernas  miradas. — Pedro  Vidal,  que,  en  alas  de  su  espíritu  avens 
turero  se  dio  á  correr  el  mundo ,  se  enlazaba  con  una  princesa  grie- 
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ga  y  llegaba  á  lomar  el  título  de  emperador,  llevando  sus  preten- 
siones al  imperio  de  Occidente. — Elena  de  Plalagenel,  la  hermana 
de  ese  fiero  Ricardo  á  quien  llamaban  las  crónicas  Coraron  de  León, 
reconocia  públicamente  por  su  caballero,  dándole  derecho  de  vestir 
sus  colores,  á  Beltran  de  Born. — Arnaldo  de  Vidal  concjuistaba  con 
un  canto  á  la  Virgen  la  primera  violeta  de  oro  que  dieron  en  pre- 
mio los  siete  trovadores  de  Tolosa,  y  esta  violeta  como  un  talismán 
irresistible,  le  abria  las  puertas  del  favor,  las  de  una  cámara  real  y 
las  del  corazón  de  una  reina. — Jaime  el  Covqmsiador  daba  asiento 
á  su  mesa  y  lecho  en  su  propia  cámara  á  Pedro  Cardinal — Dante 
ha  colocado  en  su  paraíso  y  entre  los  elegidos  á  Folquel  de  Marse- 
lla,— y  Pelrarca,  que  no  es  sino,  mírese  como  se  quiera,  uno  de  los 
úllimos  trovadores,  marchaba  al  Capilolio  coronado  de  laurel  y  lle- 
vado en  triunfo,  mientras  que  Ausias  March  era  el  consejero,  el  va- 
lido y  el  amigo  de  ese  infortunado  piíncipe  de  Viana  á  quien  Cata- 
luña amó  como  un  hijo,  celebró  como  un  héroe  y  honró  en  su  muer- 
te como  un  santo. 

Los  trovadores  iban  de  ciudad  en  ciudad  y  de  castillo  en  castillo 
cantando  el  amor  y  la  guerra,  halagando  á  las  damas  y  señores, 
recitando  cuentes  y  baladas,  y  muchas  veces  también  esparciendo 
la  ironía  y  la  sátira.  Algunos  llevaban  un  juglar  que  cantábalas 
trovas  y  canciones  que  ellos  componían,  pero  otros  iban  solos,  con 
su  lira  colgada  á  la  espalda,  tan  pobres  de  bolsa  como  ricos  de  co- 
razón y  de  ilusiones. 

Durante  el  invierno  el  feudal  castillo  permanecía  solo  y  aislado  en 
su  allura,  rodeado  de  nubes  que  formaban  como  otra  forlificacion 
en  torno  á  su  cinluron  de  torres,  almenas  y  murallas.  Nada  de  tor- 
neos ni  de  hechos  de  guerra  durante  la  fria  estación;  ningún  ilustre 
huésped  iba  á  habitar  las  salas  deslinadas  á  los  eslrarjeros,  ningún 
peregrino  aplicaba  los  labios  á  la  bocina  de  a\iso  que  colgaba  de 
una  cadena  junto  al  puenle  levadizo.  El  caslillo  veía  solo  deslizarse, 
uno  tras  oiro,  pausados  y  lentos,  largos  días  monólonos  de  tristes  é 
interminables  noches  que  alegraba  solo  el  juego  de  los  dados. 

Pero  llegaba  por  fin  el  buen  tiempo;  la  castellana  cogía  la  pri- 
mera violeta  en  el  parque,  las  golondrinas  cruzaban  alegres  el  aire 
regresando  á  sus  nidos  como  heraldos  de  la  primavera,  el  so!  estén- 
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día  su  manió  de  oro  sobre  la  naturaleza  fecundizándola  con  su  ar- 
diente beso  de  fuego,  y  las  nubes  cuyo  reinado  habia  concluido,  se 
retiraban  á  habitar  los  picachos  mas  recónditos  de  los  montes,  pros- 
critas y  desterradas  de  ese  cielo  puro  del  que  momentáneamente  se 
enseñoreaban.  Con  la  vuelta  de  las  golondrinas,  y  con  el  reinado 
de  las  flores,  el  castillo  esperaba  el  regreso  del  trovador.  Brillaba  el 
sol  de  mayo,  y  el  trovador  empezaba  á  trepar  por  la  escarpada 
cuesta  que  conducia  al  castillo,  después  de  haber  enviado  al  pueblo 
ó  á  la  ciudad  inmediatas  sus  juglares  para  que  recitaran  sus  anti- 
guos cantos  á  la  congregada  multitud. 

Aquella  misma  noche  la  castellana,  las  doncellas,  los  barones, 
los  escuderos,  todos  se  reunian  en  la  gran  sala  de  armas  para  escu- 
char el  poema  que  el  trovador  habia  compuesto  durante  el  invierno. 
El  poeta  se  colocaba  en  medio  de  la  asamblea.  No  leia  sino  que 
recitaba  ó  declamaba,  y  cuando  su  narración  lo  exigia,  cantaba  por 
intervalos  acompañándose  del  arpa  ó  de  la  morisca  guitarra. 

Su  poema  habia  sido  compuesto  á  veces  por  orden  del  señor  del 
castillo  que  le  habia  prestado  la  crónica  en  la  cual  estaba  contenida 
la  tradición  ó  asunto  que  le  encargara  poetizar.  Entonces  figuraban 
en  la  narración  los  antepasados  del  caballero  feudal,  y  sus  figuras  eran 
delineadas  con  valientes  y  robustos  rasgos  de  imaginación,  que  ar- 
rancaban esclamaciones  de  gozo  á  los  caballeros  y  lágrimas  de  ter- 
nura á  las  damas 

Otras  veces  elegia  él  mismo  sus  asuntos,  según  la  afición  que  de- 
mostraban tener  sus  oyentes  á  los  hechos  de  amor  ó  á  los  de  guerra, 
y  entonces,  escogiendo  siempre  con  particularidad  argumentos  sa- 
cados de  las  tradiciones  de  su  patria,  cantaba  ya  las  hazañas  homé- 
ricas de  Olger  y  los  nueve  barones  de  la  fama,  ya  los  amores  de 
Wifredo  el  velloso  con  la  princesa  de  Flandes,  ya  la  fantástica  le- 
yenda de  las  montañas  de  Canigó,  ya  la  ida  á  Alemania  de  Ramón 
Berenguer  III  para  ofrecerse  como  campeón  de  la  emperatriz  Matilde, 
ya  la  maravillosa  historia  de  la  espada  de  San  Martin  cou  la  que 
mató  un  conde  al  fiero  dragón  que  aterrorizada  tenia  la  comarca,  ya 
el  rapto  de  la  hermana  de  Ramón  Berenguer  IV  cometido  por  un 
amante  y  entusiasta  doncel,  ya  las  conquistas  de  Mallorca  y  Valen- 
cia por  el  conquistador  Jaime  I,  ya  los  arranques  amorosos  de  Pedro 
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el  Católico,  ya  las  apariciones  de  San  Jorje  en  las  batallas  mas  cé- 
lebres, ya,  en  fin,  las  luchas  de  los  señores  feudales  y  la  historia  de 
sus  bandos. 

Sus  cantos,  sus  trovas,  sus  leyendas,  sus  lais  y  sirvenlesios  ar- 
rancaban á  menudo  entusiastas  aplausos  al  concurso,  y  no  era  estra- 
ño  entonces  ver  á  los  barones  alzarse  entusiasmados,  y  mientras  que 
el  uno  arrojaba  el  oro  á  puñados  en  la  gorra  del  trovador,  otro  le" 
hacia  don  de  un  caballo  lujosamente  enjaezado  con  un  servidor  para 
cuidarle,  y  otro  le  regalaba  preciosos  vestidos  cuajados  de  pedrería, 
y  otro  brillantes  armas  de  buen  temple  y  de  gran  precio.  Pero  el 
don  que  el  trovador  mas  eslimaba,  el  regalo  para  él  mas  deseado  y 
mas  apreciado,  era  el  que  á  su  vez  le  hacian  las  damas  que  atentas 
le  habian  escuchado  y  cuyo  corazón  hiciera  latir  con  sus  amantes 
cantares.  Una  le  hacia  poner  de  rodillas  ante  ella  y  pasaba  á  su  cue- 
llo una  rica  cadena,  otra  te  dala  un  broche  de  oro,  otra  leprometia 
bordarle  una  banda  ó  un  pañuelo,  otra  se  arrancaba  para  hacer  mas 
eslimado  el  don,  un  puñado  de  perlas  que  brillaban  en  su  tocado 
prendidas  en  la  redecilla  de  oro  que  sujetaba  sus  cabellos,  otra  en 
fin,  se  contentaba  con  darle  á  besar  una  mano  que  el  trovador  de- 
tenía todo  el  mas  tiempo  posible  entre  las  suyas,  ó  mejor — y  era  un 
premio  por  el  cual  cien  caballeros  hubieran  dado  dos  años  de  vida 
^bajaba  ruborosa  su  casta  frente,  y  permitía,  según  la  usanza  fran- 
cesa, que  el  trovador  imprimiera  en  ella  sus  labios. 

Así  pasaba  su  primavera  y  así  iba  recorriendo  los  castillos  el 
trovador;  á  todos  llegaba  despeitando  con  su  presencia  el  alborozo 
y  el  júbilo;  de  lodos  partía  dejando  huellas  de  inolvidables  re- 
cuerdos. 


Había  entrado  en  su  úllimo  tercio  el  siglo  xv.  Juan  II  el  Grande^ 
el  Job  de  nuestra  patria,  el  Hércules  de  Aragón — que  todos  estos 
renombres  le  ha  dado  la  historia — acababa  de  exhalar  el  úllimo  sus- 
piro en  su  palacio  de  Barcelona,  á  la  edad  de  ochelita  y  dos  años, 
después  de  haber  reinado  veinte  en  Aragón  y  cinouenla  y  tres  en 
Navarra.  Su  hijo  Fernando,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Trujillo 
con  su  esposa  Isabel  reina  de  Castilla,  se  apresuró  á  partir  para 
Zaragoza  y  Barcelona,  con  objeto  de  prestar  en  ambas  capitales  el 
solemne  juramento  á  los  fueros  de  Aiagon  y  constituciones  de  Cata- 
luña, sin  mediar  el  cual  no  podio  ser  reconocido  por  el  primer  pais 
citado  como  su  rey  ni  por  el  segundo  como  su  conde. 

Cataluña  no  se  habia  aun  recobrado  de  las  crueles  heridas  con 
que  vio  desgarrado  su  generoso  seno  por  la  guerra  fratricida  que 
siguió  á  la  muerte  del  príncipe  de  Viana.  Seis  años  hacia  que  mu- 
chos miembros  de  las  principales  familias  catalanas,  perseguidos  por 
sus  contrarios  con  el  odio  y  encainizamiento  con  que  hubieran  po- 
dido serlo  unos  declarados  enemigos  de  la  patria,  andaban  errantes 
y  proscritos,  sin  hogar,  sin  asilo,  confiscadas  sus  haciendas,  puestas 
á  precio  sus  cabezas. 

En  vano  Juan  II  al  entrar  en  Barcelona  á  principios  de  1476, 
mas  como  vencido  que  como  vencedor,  prometió  confirmar  los  pri- 
vilegios del  Principado  y  conceder  un  amplio  y  general  perdón.  Si 
cumplió  satisfactoriamente  con  lo  primeio,  no  así  con  lo  segundo. 
Fueron  esceptuados  del  perdón  varios  ilustres  caudillos,  miembros 
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casi  todos  de  la  catalana  nobloza,  y  fní'"e  ellos  el  valiente  y  arroja- 
do conde  de  Pallas,  alma  de  la  snblevarion,  cabeza  del  pailido  con- 
liaiio  á  Juan  II,  hombre  de  corazón  de  oro,  pero  de  voluntad  de 
bronce,  que  iba  recto  á  su  fin,  sin  jamás  torcerse  en  su  camino, 
como  creyera  santo  y  bueno  el  íin  á  que  se  díri¿;ia. 

El  conde  de  Pallas  es  por  desjíra»  ia  un  personaje  poco  conocido 
y  cuya  buena  memoria  la  historia  ha  tralado  de  manchar  con  una 
acusación  capital.  Se  le  ha  lachado  de  rebelde  y  de  ingrato  con  su 
rey,  se  le  ha  pintado  con  feos  y  denigrantes  colores,  y  se  le  ha 
presentado  como  el  capitán  de  una  turba  de  aventureros  y  ban- 
didos. 

Mas,  todas  las  fallas  del  conde  de  Pallas  se  reducen  á  haber  ser- 
vido y  amado  al  príncipe  Carlos  de  Viana,  y  á  haber  consagrado  su 
vida  toda  á  defender  tan  justa  causa.  La  causa  del  príncipe  era  en- 
tonces la  causa  de  la  libertad. 

Hemos  creído  necesario  escribir  las  líneas  que  anteceden  sobre 
este  personaje,  puesto  que,  si  bien  en  segundo  término,  va  á  figu- 
rar en  el  trabajo  que  hemos  empezado.  Justo  es  que  nueslros  lecto- 
res sepan  á  que  atenerse  respecto  á  él,  justo  es  que,  pues  la  historia 
le  ha  ju/gado,  sepan  que  nosotros  d  slamos  mucho  de  estar  acordes 
con  la  opinión  de  la  historia.  Y  aun  mas,  estamos  en  la  persuacion, 
y  al  docir  esto  no  creemos  aventurarnos,  de  que  es  la  historia  quien 
de  él  opina  mal  juzgando  desús  virtudes  por  sus  opiniones  políticas. 
Vamos  empero  á  nuestro  asunto. 

Mientras  que  el  conde  de  Pallas  estuvo  ene!  poder,  siguióle  cons- 
tantemente, sin  separarse  jamas  de  su  persona,  un  joven  entusiasta 
llamado  Odón  de  Vallirana,  que  había  sido  paje  de  la  condesa  su 
esposa  y  que  en  la  mansión  señorial  de  los  Pallas  había  podido 
aprender  lo  que  eran  honor,  lealtad  y  fidelidad.  Nunca  tuvo  el  con- 
de mas  adicto  servidor. 

Aun  era  aquella  la  época  de  los  grandes  rasgos  y  de  las  grandes 
virtudes.  Aun  la  enfermiza  edad  media  no  había  ido  á  exhalar  su 
último  suspiro  en  el  seno  de  la  malicie  y  fausto  de  las  corrompidas 
corles  occidentales,  aun  los  hombres  eran  de  hierro  como  la  edad 
en  que  vi\¡an,  y  aun  el  sol  de  la  caballería,  próximo  á  desaparecer 
eu  su  oi-,aso,  arrojaba  sobre  el  mundo  los  rayos  enr(>jecidos  de  su 
Tomo  II.  34 
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postrer  resplandor.  Los  reyes  y  príncipes  contaban  con  una  no- 
bleza que  se  agrupaba  solícita  junto  á  su  solio  en  el  momento  del 
peligro  y  que  regaba  pródiga  con  su  sangre  los  campos  de  batalla, 
á  donde  acudía  guerrera,  alzando  sus  pendones  en  defensa  del  de- 
recho y  de  la  buena  causa.  A  su  vez,  la  nobleza  contaba  con  servi- 
dores de  inferior  categoría,  pero  no  de  inferior  fidelidad,  prontos  á 
morir  besando  la  señera  victoriosa  de  su  señor  ó  á  suicidarse  resuel- 
tos sobre  su  sepulcro  como  aquellos  guardias  del  romano  Ser  torio 
que  tuvieion  por  traición  el  sobrevivir  un  solo  día  á  su  caudillo. 

Odón  de  Yailirana  era  uno  de  estos.  Había  heredado  de  sus  pa- 
dres esa  voluntad  de  obediencia  pasiva,  esa  ceguedad  de  adhesión 
sin  límites,  esa  resolución  inmutable  de  fidelidad  á  toda  prueba  que 
en  ciertas  ocasiones  convierte  á  un  hombre  en  un  héroe,  haciendo  de 
él  un  Bruto  ó  un  Scévola. 

Odón  había  nacido  en  la  mansión  de  los  Pallas,  y  desde  su  edad 
mas  tierna  había  sido  agregado  al  servicio  de  la  condesa,  que  no 
tardó  en  distinguirle  entre  sus  compañeros  haciendo  de  él  su  paje 
favorito.  En  los  días  de  ceremonia.  Odón  era  quien  iba  tras  de  su 
señora  llevando  arrollada  al  brazo  la  cola  de  su  vestido;  en  los  ban- 
quetes y  festines,  Odón  era  el  copero  de  las  damas  y  el  único  que 
tenia  el  privilegio  de  llenar  la  copa  de  cincelada  plata  en  que  bebía 
su  señora;  en  los  días  de  caza,  Odón  era  el  que  llevaba  en  el  puño, 
sujeto  con  una  cadena  de  oro  y  cubierta  su  cabeza  por  una  cape- 
ruza de  grana,  el  halcón  favorito  de  la  bella  condesa. 

Y  se  prestaba  á  todo  el  joven  con  tan  buena  voluntad  y  con  tan 
sincero  oi-gullo,  que  su  hermosa  protectora  no  tardo  en  amarle  como 
á  un  hermano  menor,  permitiendo  que  una  dulce  y  casta  inlímidad 
llenara  el  vacio  que  separaba  al  vasallo  del  señor.  Desde  aquel  mo- 
mento, el  joven  Odón  dejó  de  ser  el  paje  para  convertirse  en  el  dis- 
cípulo  de  su  señora. 

La  condesa  de  Pallas,  como  la  mayor  parle  de  las  damas  de  aque- 
lla época,  estaba  profundamente  versada  en  las  ciencias,  conocía  á 
fondo  la  historia  de  su  país,  y  era  entusiasta  por  la  literatura  de  los 
trovadores  provenzales.  Había  formado  parte  de  una  corte  de  amor 
que  pocos  años  antes  tuviera  lugar  en  Valencia,  y  había  con  su  lin- 
da mano  ceñido  la  gorra  de  trovador  con  la  cigarra  de  oro  al  po- 
pular Ausias  March. 
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Con  lan  amable  maestro  el  discípulo  no  tardó  en  hacer  progresos. 
Odón  con  sus  rubios  cabellos  que  ensortijados  bajaban  á  descansar 
sobre  sus  hombros,  con  sus  ojos  azules  y  llenos  de  cariñosa  espre- 
sion  clavados  sin  pestañear  en  su  señora,  con  su  fisonomía  inteli- 
gente y  de  rasí;os  varoniles,  pasaba  largas  horas  acurrucado  á  los 
pies  de  la  condesa,  apoyados  sus  brazos  en  su  falda,  y  oyendo  con 
marcada  atención  las  baladas,  los  cuentos,  las  crónicas,  las  leyen- 
das que  aquella  le  relataba.  Odón  tenia  una  voz  dulce  y  simpática, 
que  parecía  á  veces  salir  de  la  garganta  de  una  mujer  á  juzgar  por 
su  timbre  argentino,  pero  que  no  perdía  por  esto,  cuando  convenia, 
ése  acento  robusto  y  hasta  bronco  que  se  exhala  de  un  dilatado  pe- 
cho varonil;  poseía  además  una  imaginación  de  fuego  donde  hervían 
peregrinas  ideas  como  el  oro  derretido  en  un  candente  hornillo;  y 
estaba  por  íiu  dotado  de  una  fisonomía  móvil  donde  cualquiera  es- 
presion  hallaba  rasgos  dispuestos  á  retratarla  con  una  verdadera  ri- 
queza de  detalles.  La  condesa,  aprovechando  estas  circunstancias, 
quiso,  ya  que  había  convertido  al  paje  en  discípulo,  convertir  al 
discípulo  eu  trovador.  No  le  fué  difícil.  El  menor  de  sus  deseos  hu- 
biera obligado  á  hacer  imposibles  á  Odón  para  conseguirlo.  El  jo- 
ven se  transformó  á  la  sola  voluntad  de  la  condesa,  como  se  hubiera 
animado  una  estatua  al  hálito  de  un  nuevo  Pigmalion. 

Ya  no  fué  entonces  el  paje  quien  pasó  las  noches  oyendo  á  su  se- 
ñora, de  rodillas  á  sus  pies,  apoyados  sus  brazos  en  su  falda  y  fijos 
sus  ojos  en  sus  ojos;  fué  por  el  contrario  la  condesa  quien,  muelle- 
mente recostada  en  un  sillón,  apoyando  en  la  palma  de  la  mano  la 
tersa  frente,  dejando  vagar  distraídos  sus  ojos  por  las  molduras  del 
rico  artesonado  de  su  estancia,  pasó  las  noches  oyendo  contar  poéti- 
cas leyendas  ó  murmurar  amorosas  canciones  á  su  entusiasta  tro- 
vador. 

Un  día,  el  clarín,  llamando  á  la  guerra,  fué  á  interrumpir  aque- 
lla dulce  intimidad. 

Cataluña  se  disponía  á  apoyar  los  derechos  de  Carlos,  príncipe 
de  Viana,  quien  había  encontrado  una  hiena  en  su  madrastra  Juana 
Enriquez  y  una  inconcebible  antipatía  en  su  padre  Juan  II. 

El  conde  de  Pallas  fué  uno  de  los  primeros  en  lanzarse  al  com- 
bale. 
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— Oiion,  (lijo  entonces  la  condesa  á  su  Irovador,  lu  mano  debe 
Irocar  la  iiía  por  la  espada.  Mi  sefior  y  esposo  parle  á  la  guerra  y 
necesita  un  C(»razon  adido  que  vele  por  él  á  su  lado. 

La  condesa  no  vacilaba  en  alejar  al  paje.  Quizá  la  noble  señora 
empezaba  á  ver  con  espanto  la  intimidad  que  la  unia  con  Odón. 

Este  no  replicó;  aiiinconó  su  lira  y  vistióse  el  arnés.  Su  bienhe- 
chora quería  que  dejase  de  ser  trovador  para  ser  soldado,  y  como  . 
Odón  bailaba  miiy  naluial  y   muy  en  orden  cualquier  capricho  de 
la  condesa,  aun  el  mas  estra  vagan  te  é  imposible,  se  conformó  y  se 
hizo  soldado. 

La  condesa  bordó  una  señera  para  que  sirviese  de  pendón  al  ter- 
cio que  ol  conde  llevaba  á  la  guerra,  y  este  pendón  fué  confiado  á 
nuestro  joven  héroe  que  lo  recibió  con  orgullo  y  con  gozo  de  manos 
de  la  bella  castellana. 

— Ya  sabes  lo  que  se  te  entrega  con  este  estandarte,  Odón  de 
Vallirana,  le  dijo  la  condesa  al  fiarlo  á  sus  manos.  Este  pendón  es 
la  gloria,  pero  para  tí  puede  ser  la  muerte.  Si  algún  día  llega  á  mi 
noticia  que  este  pendón  se  ha  rendido... 

— Os  llegará  al  mismo  tiempo  la  noticia  de  que  yo  he  muerto, 
dijo  el  jó\en  interruuípiendoá  la  condesa.  Me  hacéis  depositario  del 
honoi  de  ¡os  Pallas.  Gracias,  señora.  Nadie  ha  de  osar  á  ese  pendón 
mientras  yo  viva. 

La  condesa,  que  había  sido  compiendida,  tendió  su  mano  al  tro- 
vador que  se  inclinó  para  imprimir  en  ella  sus  labios. 

Aquel  mismo  día  partió  el  conde  con  los  suyos  para  Barcelona, 
que  alegre  feslejaba  la  llegada  del  príncipe  de  Viana. 

No  hay  que  decir  como  se  portó  Odón  de  Vallirana,  Cuando  se 
liene  un  pecho  ricode  esa  sá\ia  de  juventud  que  al  mismo  tiempo 
que  nulie  de\ora,  cuando  en  este  pecho  hay  una  abnegación  sin  lí- 
mites y  una  fé  decidida  en  el  porvenir,  el  hombre  es  impotente  pa- 
ra portarse  de  un  modo  contrarío  á  sus  instintos,  á  sus  naturales  de- 
seos, á  sus  iimatos  sentimientos.  El  corazón  arrastra  tras  sí  la  vo- 
luntad. 

Tuvo  el  conde  de  Pallas  en  Odón  un  decidido  servidor  y  un  ami- 
go resuello.  Es  que  el  antiguo  paje  de  su  esposa  era  una  de  esas  na- 
turalezas escepcionales,  ana  de  esas  criaturas  escogidas  y  privile- 
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giadas  que  parecen  haber  nacido  por  casualidad  en  un  mundo  que 
no  es  el  suyo  y  que  se  hallan  eslianjeias  entre  los  hombres,  como 
eslranjeras  se  hallan  en  nuestro  clima  esas  pintorescas  plantas  orien- 
tales que  vemos  á  veces  crecer  con  asombro  en  nuestros  jardines  en- 
tre una  vejetacion  para  ellas  eslraña  y  desconocida.  Odón  de  Valli- 
rana  era  la  pí'rsoniücacion  del  valor,  del  honor,  de  la  lealtad,  de  la 
abnegación,  de  todas  esas  brillantes  prendas,  en  fin,  que  realzan  á 
ciertos  hombres  elevándoles  sobre  el  vulgo. 

Cumplió  Odón  con  lo  quehabia  prometido  á  la  condesa.  Mientras 
su  mano  leal  empuñó  el  estandarte  de  los  Pallas,  este  azotó  el  aire 
coii  orgullo,  nunciude  victoria  para  los  tercios  catalanes  congrega- 
dos á  combatir  bajo  sus  plie^^ues.  Jamás  decayó  el  ánimo  del  anti- 
guo trovador,  jamás  flaqueó  su  mano  en  la  pelea,  jamás  abrigó  su 
corazón  una  sombra  siquiera  de  temor  ni  aun  en  aquella  sangrienta 
batalla  de  Calaf  en  que  el  conde  de  Pallas  quedó  prisionero  con  los 
vizcondes  do  Rocaberli  y  Roda  y  con  otros  ilustres  capitanes,  honra 
del  suelo  catalán. 

La  noticia  de  la  prisión  del  conde  fué  fatal  para  su  esposa,  que 
murió  de  dolor  como  una  tórtola  herida.  Al  recibir  Odón  la  nueva 
de  esta  muerte,  confió  el  estandarte  á  un  capitán  de  tercios,  dirigió- 
se á  la  casa  señorial  donde  habia  fallecido  su  noble  y  amada  señora, 
se  arrodilló  sobre  su  tumba  para  rezar  por  su  alma,  y  cumplida  esta 
piadosa  peregrinación,  pasó  á  Aragón  donde  se  presentó  al  ejército 
enemigo  pidiendo  con  instancia  ser  encerrado  en  el  mismo  calabozo 
en  que  gemia  el  conde  de  Pallas.  Concediósele  lo  que  pedia,  y  el 
voluntario  prisionero  fué  encerrado  con  el  conde.  Iba  á  partir  su 
desgracia  como  habia  partido  su  favor. 

Acabó  de  desaparecer  enlonces  la  línea  divisoria  que  separaba  en 
categoría  á  Odón  del  de  Pallas.  El  infortunio  y  el  dolor  les  hicieron 
hermanos.  Una  prisión  de  mas  de  tres  años  minó  su  salud  y  fuerzas 
físicas,  sin  osar  á  las  relevantes  prendas  morales  que  adornaban  á 
aquellos  dos  corazones  selectos.  Lució  por  fin  para  los  dos  á  un  tiem- 
po el  sol  espléndido  de  la  libertad,  y  entrambos  entonces,  de  común 
acuerdo,  corrieron  á  Barcelona  decididos  á  emplear  las  fuerzas  que 
les  quedaban  en  defensa  de  las  libertades  catalanas,  que  habíanse  re- 
fugiado en  la  capital  del  Principado  como  en  una  ara  santa,  como 
en  uu  baluarte  inespugnable. 
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El  conde  de  Pallas,  cuyo  nombre  era  una  bandera,  se  puso  al 
frente  del  movimiento.  Pero,  habia  ya  en  el  cuadrante  eterno  do 
los  siglos  sonado  la  hora  fatal  de  destrucción  y  esterminio  para  la 
causa  catalana.  Juan  II  puso  estrecho  sitio  á  la  capital  del  Princi- 
pado, y  todos  saben  como  sucumbió  entonces  Barcelona,  todos  sa- 
ben como  D.  Juan  siendo  vencedor  entró  como  vencido  en  una  ciudad 
que,  á  pesar  de  ser  vencida,  le  recibió  con  la  majestad  y  orgullo  de 
vencedora. 

Fué  el  conde  de  Pallas  uno  de  los  nobles  caudillos  que  esceptua- 
dos  quedaron  del  real  perdón.  Tuvo  por  lo  mismo  que  escapar,  y  su 
cabeza  fué  puesta  á  precio  como  la  de  un  miserable  bandido. 

Odón  no  le  abandonó  tampoco  en  su  nueva  adversidad.  Siguióle 
hasta  dejarle  en  lugar  seguro,  y  solo  entonces  se  separó  de  él  para 
irá  habitar  á  orillas  del  Segre  una  casita  deliciosa  en  la  cual  con- 
fiaba morir  tranquilamente. 

Tal  es  en  resumen  la  historia  de  nuestros  dos  primeros  persona- 
jes durante  los  once  años  que  duró  la  guerra  que  valerosa  sostuvo 
contra  D.  Juan  II. 


Mas  de  seis  años  habian  ya  transcurrido  desde  la  rendición  de 
Barcelona,  que  fué  el  último  capítulo  de  la  historia  de  aquella  guer- 
ra. Juan  11  habia  sido  llamado  por  Dios  ante  su  santo  tribunal  para 
dar  cuenta  de  los  actos  que  habian  señalado  su  vida,  y  Fernando, 
para  quien  guardaba  la  historia  el  renombre  de  Calólico,  se  apresu- 
raba como  hemos  dicho,  á  pasar  á  Zaragoza  y  á  Barcelona  para  ju- 
rar sus  libertades  y  ser  en  cambio  jurado  por  las  dos  cabezas  de  na- 
ción tan  poderosa,  como  descendiente  y  heredero  de  aquellos  Jaimes 
y  Redros  que  un  dia  llenaron  el  mundo  con  los  ecos  de  su  foma. 
(fjCorria  el  mes  de  marzo  de  1479. 

La  naturaleza,  como  sucede  siempre  cuando  conoce  que  se  aproxi- 
ma su  alegre  desposado  el  sol  de  la  primavera,  empezaba  á  engala- 
narse con  todos  sus  lujosos  atavíos,  con  todas  sus  ricas  joyas  y  es- 
plendorosas galas. 

No  lejos  de  la  ciudad  de  Balaguer,  que  tan  brillantemente  ha  fi- 
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gurado  en  nuestra  antigua  historia,  y  á  orillas  del  Segre,  de  ese  rio 
histórico  también  que  en  su  labrada  lámina  de  plata  reflejó  un  dia 
las  tiendas  de  Julio  César  y  las  armas  de  Pompeyo,  se  alzaba  una 
pequeña  casita  de  un  solo  piso,  con  su  tejado  rematando  en  punta  y 
con  sus  paredes  blancas  como  la  misma  nieve;  de  tal  modo  que  vista 
de  lejos  cualquiera  la  hubiei-a  tomado  por  una  paloma  acurrucada 
que  bebia  tranquila  y  descuidadamente  en  las  puras  aguas  del  rio. 

Aílí  era  donde  se  habia  retirado  á  vivir  Odón  de  Vallirana;  Odón, 
el  paje  primero,  el  trovador  luego,  el  abanderado  en  seguida,  y  por 
fin  el  amigo  y  el  hermono  del  conde  de  Pallas. 

Odón  vivía  allí  apaciblemente,  retirado  del  mundo,  lejos  del  tor- 
bellino de  la  vida,  cuidándose  solo  de  sus  estudios,  saliendo  cada 
mañana  á  poetizar  por  los  prados,  y  empleando  las  noches  en  es- 
cribir,— como  hicieía  un  dia  Muntaner,  como  habían  hecho  Jaime 
el  Conquistador  y  Pedro  el  Ceremonioso,  como  habia  hecho  tam- 
bién el  mismo  infeliz  Carlos  de  Yiana,— una  crónica  de  los  aconte- 
míentos  contemporáneos. 

Nadie  iba  á  visitarle  jamás  en  aquel  retiro,  ni  veía  casi  otra  hu- 
mana figura  que  la  de  una  buena  mujer  de  la  ciudad  vecina  que  iba 
constantemente  tres  veces  á  la  semana  á  llenar  su  alacena  con  las 
provisiones  para  su  alimento  necesarias. 

Odón  vivía  pues  en  una  soledad  completa,  absoluta,  mayor  aun 
que  la  de  los  anacoretas  que  habían  ido  á  labrar  su  pobre  vivienda 
en  las  cimas  caprichosas  y  casi  inaccesibles  del  venerado  Mont- 
serrat. 

Era  á  la  caída  de  la  tarde. 

El  antiguo  favorito  de  la  condesa  de  Pallas  acababa  de  entrar  en 
su  casa  y  se  disponía  á  dar  cuenta  de  la  frugal  comida,  que  aguar- 
daba sobre  una  mesa  de  pino  los  honores  del  estómago. 

La  tranquílidadad  mayor  reinaba  en  aquella  humilde  morada.  El 
rio  deslizaba  por  el  lecho  de  arena  sus  mansas  aguas  sin  despedir 
mas  ruido  que  aquel  monótono  y  acompañado  susurro  que  es  en  los 
ríos  como  un  suspiro  de  satisfacción  cuando  todo  está  en  calma,  pe- 
ro que  muy  bien  saben  trocar  en  rugido  de  cólera  cuando  la  tem- 
pestad les  lanza  desenfrenados  fuera  de  su  cauce.  Ni  el  menor  soplo 
de  aire  agitaba  los  árboles,  y  los  melancólicos  llorones  que  crecían 
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á  la  orilla  dejaban  trislemenle  caer  sus  largas  ramas  inmóviles  é  iii- 
dolenles  que  besaba  al  pasar  el  agua  de  la  corriente.  Odón  senlia 
juguetear  á  los  pájaros  sobre  el  lecho  de  su  casita:  retozaban  ale- 
gres piando  amorosamente,  antes  de  ir  á  buscar  su  asilo  en  los  ve- 
cinos árboles  y  recostarse  en  sus  frescos  lechos  de  verdura  bajo  pe- 
regrinos doseles  de  hojas. 

La  calma  y  tranquilidad  de  la  naturaleza  se  avenia  con  las  deque 
gozaba  el  pecho  del  antiguo  paje  de  la  casa  de  Pallas.  Lanzó  uri  sus- 
piro de  satisfacción  dilatándose  en  él  su  pecho,  como  si  quisiera  dar 
gracias  á  Dios  que  le  permilia  vivir  en  el  seno  de  aquella  naturale- 
za llena  de  simpáticas  y  espresivasarmoniasquecorrespondian  á  los 
senlimienlos  puros  de  su  corazón;  se  sonrió  mirando  al  cielo,  y  se 
apartó  de  la  ventana  á  la  que  se  habia  asomado,  dirigiéndose  hacia 
la  mesa  donde  le  esperaba  su  parca  comida. 

Iba  á  llevar  el  primer  bocado  á  sus  labios,  cuando  un  fuerte  gol- 
pe aplicado  á  la  puerta,  le  hizo  estremecer  y  soltar  lo  que  habia  co- 
gido su  mano. 

— ¡Es  eslraño!  murmuró.  Aquí  nadie  se  acerca  nunca. 

Al  primer  golpe  sucedió  otro,  y  luego  otro,  otro  y  otro  y  otro. 
Los  golpes  empezaban  á  menudear  con  tal  rapidez,  que  bien  indica- 
ban la  prisa  que  tenia  el  que  los  daba. 

Odón  se  dirigió  hacia  la  puerta  frunciendo  el  ceño  y  maldiciendo 
en  su  interior  al  importuno. 

— ¿Quién  es?  preguntó  con  acento  en  que  se  Iraslucia  visiblemen- 
te su  mal  humor. 

—  ¡Abre,  Odón,  abre  pronto!  esclamó  desde  fuera  una  voz  cuyo 
timbre  llamó  en  alto  grado  la  atención  del  dueño  de  la  casita. 

Apresuróse  este  á  descorrer  los  cerrojos. 

— ¡Dios  mió!  murmuraba  Ínterin  ejecutaba  esta  operación;  esa 
voz,  esa  voz,  ¡Dios  mío! 

La  puerta  quedó  por  fin  abierta  y  un  hombre  se  precipitó  en  el 
interior.  Llevaba  un  sombrero  de  alas  anchas  que  le  cubría  en  parle 
el  rostro  y  por  bajo  del  cual  se  escapaban  algunos  mechones  de  pelo 
gris.  Un  capoton  de  paño  burdo  con  mangas,  parecido  al  que  usaban 
los  marinos  y  que  le  bajat)a  hasta  las  panlorrillas,  ocultaba  todo  su 
cuerpo  vestido  con  un  traje  negro  en  gran  parte  raido  y  en  varios 
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puntos  roto  enteramente,  lo  que  no  indicaba  por  cierto  la  opulencia 
ni  el  bienestar  de  su  poseedor.  El  rostro  del  desconocido  era  lo  que 
habia  en  él  mas  digno  de  llamar  la  atención.  Era  un  hombre  joven 
todavía,  pues  que  no  habia  aun  pasado  los  límites  fijados  á  la  edad 
madura,  pero  sus  facciones  ofrecían  huellas  de  amargos  dolores,  de 
crueles  quebrantos,  de  crudos  sinsabores.  Las  arrugas,  esos  miste- 
riosos signos  que  Dios  ha  impreso  en  los  semblantes,  surcaban  el  del 
desconocido  en  todas  direcciones;  su  barba  y  bigote  eran  entera- 
mente grises;  sus  ojos  chispeaban  como  los  de  un  joven  de  diez  y 
ocho  aííos,  mostrando  que  todavía  ardia  el  fuego  de  las  pasiones  en 
su  corazón:  una  sonrisa  burlona  y  que  parecía  tener  algo  de  escép- 
tica,  vivía  constaníemente  en  sus  labios,  pero  esto  no  obstante,  to- 
dos los  rasgos  de  su  fisonomía  admii-aban  por  su  nobleza  y  majestad. 
Se  conocía  que  en  aquel  hombre  no  podía  haber  ni  siquiera  la  som- 
bra de  un  mal  pensamiento. 

La  noche  no  habia  aun  cerrado  y  habia  por  consiguiente  luz  bas- 
tante para  poder  hacer  todas  estas  observaciones,  pero  Odón  no  las 
tizo  con  la  minuciosidad  que  nosotros.  Al  contrario,  bastóle  el  pri- 
mer golpe  de  vista  para  conocer  al  huésped  que  tan  de  improviso  le 
llegaba. 

Lanzó  una  esclamacion  de  asombro,  se  hizo  dos  pasos  atrás  é  in- 
clinándose con  respeto,  esclamó: 

— ¡El  seiíor  conde  de  Pallas! 

— El  mismo,  Odón,  pero  te  aconsejo  que  si  me  quieres  bien,  no 
pronuncies  tan  alto  un  nombre  que  podría  conducirte  derechito  á  la 
horca.  Esto  es  lo  que  yo  doy  en  pago  á  los  que  me  prestan  un  asi- 
lo: la  muerte. 

— ¡Señor,  vos  aquí! 

— Yo,  ya  lo  ves,  yo  mismo  en  cuerpo  y  alma,  yo  que  vengo  á 
pedir  á  mi  antiguo  servidor  un  pedazo  de  pan  que  acercar  á  unos  la- 
bios que  no  lo  han  probado  hace  dos  días. 

Odón  se  estremeció. 

— Cómo,  dijo,  ¿no  habéis  comido  en  dos  días?... 

— Sí,  he  comido  algunas  frutas,  algunas  raices  y  algunas  yerbas, 
nada  mas. 

— Pero... 

TOMOn.  .  35 
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— Cierra  la  puerta  y  hablaremos  luego. 

Odón  se  apiesuró  en  efecto  á  cerrar  la  puerta,  y  en  seguida,  pre- 
cediendo á  su  antiguo  señor  para  mostrarle  el  camino,  le  introdujo 
en  h  sala  donde  pocos  momentos  antes  hemos  visto  al  dueño  de  la 
casa  disponerse  tranquilamente  á  dar  cuenta  de  los  escasos  manjares 
que  se  veían  sobre  la  mesa. 

Luego  que  el  conde  hubo  satisfecho  su  hambre  con  los  varios 
manjares  que  solícito  se  apresuró  á  poner  Odón  ante  él,  llegó  natu- 
ralmenle  el  momento  de  las  esplicacíones.  El  antiguo  capitán  de  los 
ejércilos  catalanes  esplicó  entonces  á  su  leal  servidor  como  habia 
abandonado  la  tierra  estranjera  en  que  hallara  un  asilo  hospitalario, 
impelido  por  ese  afán  insaciable  que  tiene  el  proscrito  de  pisar  la 
tieira  y  ver  el  cielo  de  su  patria. 

El  conde  de  Pallas  habia  querido,  antes  de  morir,  volver  á  ver 
el  suelo  de  sus  mayores,  visitar  la  tumba  de  su  esposa  y  de  sus  pa- 
dres, recorrer,  mas  que  fuera  pobre  y  hambriento,  los  sitios  testi- 
gos de  sus  hechos  de  armas,  aquellos  sitios  mismos  que  en  otra 
época  habia  recorrido  al  frente  de  huestes  vencedoras  que  agitaban 
el  pendón  de  la  triunfante  independencia...  ¡Y  Dios  sabe  si  esto  le 
es  grato  y  dulce  á  un  corazón  patriota!  Dios  sabe  si  le  es  caro  vol- 
ver á  stt  patria  á  aquel  que  come  el  pan  amargo  siempre  de 
la  proscripción  solo  por  haber  amado  demasiado á  su  país!... 

El  buque  en  que  iba  el  conde  fué  saqueado  por  unos  piratas  bei- 
beriscos,  lo  poco  que  poseía  pasó  á  poder  de  sus  ladrones,  y  el  con- 
de llegó  pobre,  solo,  sin  recursos  de  ninguna  clase,  á  un  país  don- 
de ya  no  tenia  amigos,  parientes,  vasallos,  ni  fortuna.  En  vano  se 
presentó  á  las  puertas  de  varias  mansiones  señoriales  habitadas  por 
nobles  poderosos  que  un  día  se  inclinaban  ante  él  como  esclavos. 
Nadie  quiso  conocer  al  hombre  sobre  cuya  cabeza  habia  lanzado  la 
ley  su  mas  terrible  sentencia.  Le  arrojaron  de  todas  partes  y,  aun 
mas  hicieron,  le  insultaron. 

El  conde  de  Pallas  tuvo  que  huir  de  pueblo  en  pueblo,  errante 
por  los  bosques  y  montañas.  Se  le  daba  caza  como  á  una  fiera.  El 
noble  caudillo  tuvo  cien  veces  intención  de  estrellarse  conlia  una 
peña  ó  de  arrojarse  al  fondo  de  un  rio,  pero  le  sostuvo  la  espei"anza 
que  abrigaba  de  poder  ser  útil  aun  á  su  patria,   á  la  misma  patria 
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que  tan  mal  recibía  y  recompensaba  al  que  soportado  había  por  ella 
toda  clase  de  penalidades  y  privaciones. 

Escuchó  Odón  la  historia  toda  de  tales  desventuras  con  los  ojos 
preñados  de  lágrimas 

— ¿Y  qué  vais  á  hacer  ahora?  preguntó. 

— Errar  por  los  montes  y  selvas  como  he  hecho  hasla  aquí,  vivir 
de  lo  que  Dios  me  depare,  y  esperar  así  á  que  llegue  mí  úliima  ho- 
ra. E!  día  que  la  sienta  venir  me  envolveré  en  mí  capoton,  apoyaré 
mi  cabeza  sobre  la  primera  piedra  que  halle  á  mano  para  servirme 
de  almohada  y  entregaré  mí  alma  al  Señor. 

Odón  plegó  las  manos  al  oír  esto,  y  alzó  al  cielo  unos  ojos  llenos 
de  espresiva  angustia,  cual  si  tratara  de  pedir  cuenta  á  Dios  de  lo 
que  hacia  sufrir  á  aquel  pobre  desterrado. 

— Pero  es  imposible  que  alguno  de  vuestros  antiguos  amigos  de- 
je de  prestaros  su  apoyo. 

— Los  pobres  no  tienen  amigos. 

— S'íñor... 

— ¡Oh!  sí,  ya  sé  que  puedo  contar  contigo;  tú  tienes  uno  de  esos 
leales  corazones  catalanes  que  no  se  doblan,  que  no  se  corrompen  y 
que  no  olvidan,  pero  tú  nada  puedes  hacer  por  mí.  Demasiado  has 
hecho  ya  hoy  dándome  un  asilo  en  tu  casa  y  templando  el  hambre 
que  me  devoraba.  Por  ello  solo  has  incurrido  en  la  pena  capital. 

— Y  volveré  á  incurrir,  señor,  porque  no  pienso  ya  apartarme  de 
vuestro  lado. 

— ¡Cómo! 

— Os  seguiré  como  sigue  el  perro  fiel  á  su  dueño.  Quiero  partir 
vuestra  hambre  y  vuestra  miseria.  Pero  no,  no  será  así.  Yo  soy  jo- 
ven y  robusto,  puedo  trabajar,  puedo  manteneros. 

— ¿Con  qué,  quieres  entonces  que  el  conde  de  Pallas,  tu  antiguo 
señor,  viva  de  tus  limosnas?...  ¡No  mil  veces  no!  prefiero  morir  de 
hambre. 

— Señor... 

— No  he  tratado  de  ofenderte  con  mis  palabras.  Es  el  orgullo  de 
mí  raza  el  que  habla  por  mí  boca.  Tú  que  comprendes  este  orgullo 
debes  aprobarle. 

Hubo  un  momento  de  silencio  entre  aquellos  dos  hombres.  El 
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conde  babia  inclinado  la  cabeza  y  meditaba.  La  voz  de  Odón  fué  á 
corlar  de  pronto  e)  hilo  de  sus  reflexiones. 

— ¿Por  qué  no  pasáis  á  Italia,  señor?...  Va  á  abrirse  una  nueva 
campaña...  se  necesitarán  caudillos  esforzados,  generales  aguerridos 
y  avezados  ya  á  las  fatigas  de  la  guerra... 

— Varias  veces  he  pensado  en  ello,  pero  el  conde  de  Pallas  no 
puede  pasar  á  Italia  solo  como  un  miserable  aventurero;  necesitaría 
para  ello  levantar  una  compañía  á  mis  costas  y  presentarme  al 
frente  de  un  puñado  de  hombres  aguerridos  que  pudieran  ser  guar- 
dia de  honor  de  mi  persona  y  de  mi  pendón.  Esto  me  haría  respe- 
tar, me  daria  autoridad  y  me  abriría  paso,  pero  esto  exige  lo  menos 
un  gasto  de  mil  florines  de  oro...  ¡Es  un  sueño!.. . 

— ¡Mil  florines  de  oro!  murmuró  Odón.  Mucho  dinero  es  en 
efecto. 

Y  se  calló  levantando  la  mirada  al  lecho  como  para  buscar  otra 
idea  mejor  que  poder  inspirar  al  conde.  Con  este  movimiento  de 
cabeza,  sus  ojos  tropezaron  en  un  laúd  que  colgaba  de  la  pared 
junto  á  una  espada.  Era  un  hermoso  laúd  de  oloroso  cedro  que  le 
había  regalado  un  día  la  difunta  condesa.  Una  idea  cruzó  rápida 
por  la  mente  de  Odón,  cuyo  semblante  se  iluminó  radiante.  Iba  á 
comunicársela  á  su  señor  y  se  habrían  ya  para  ello  sus  labios,  cuan» 
do  sonaron  repentinamente  tres  golpes  dados  con  fuerza  á  la  puerta 
de  la  casita. 

Odón  se  sobresaltó  y  se  puso  pálido  como  un  cadáver. 

— No  te  alarmes,  le  dijo  entonces  el  conde  de  Pallas.  Había  olvi- 
dado decirte  que  esperaba  un  mensajero  á  quien  hice  que  dieran  cita 
para  hoy  en  tu  casa.^  Vé  á  abrirle  é  introdúcele  sin  miedo,  aun 
cuando  reconozcas  en  él  á  mi  mayor  enemigo. 

Odón  se  inclinó  y  salióse  de  la  sala,  no  tardando  en  aparecer  de 
nuevo  seguido  de  un  personaje  que  vestía  un  traje  completo  de  ca- 
ballero. 

El  recien  llegado  y  el  conde  de  Pallas  se  saludaron  ceremoniosa- 
mente. 

— Bien  venido  seáis,  Rodrigo  de  Rebolledo. 

— Y  vos  bien  hallado,  señor  conde.  Reparando  estoy  en  lo  mucho 
que  os  han  envejecido  los  sufrimientos. 
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— Pero  no  me  han  envejecido  mas  que  el  rostro.  El  corazón  es  el 
mismo. 

El  de  Rebolledo  no  contestó  á  esto.  Volvió  solo  la  cabeza  para  mi- 
rar á  Odón  como  si  su  presencia  le  importunara. 

— Desearíais  quizá  hablarme  sin  testigos,  dijo  el  conde.  Ya  esta- 
mos solos.  El  hombre  que  aquí  veis,  en  tratándose  de  cosas  que  me 
atañen,  es  ciego,  sordo  y  mudo. 

Odón  se  inclinó  ante  este  elogio  de  su  señor. 

— Entonces,  dijo  el  de  Rebolledo,  ¿puedo  hablar  sin  reparo? 

— Sin  reparo  alguno. 

— Pues  bien,  conde.  Voy  al  asunto. 

— Os  estoy  escuchando. 

— He  venido  á  veros  en  nombre  del  rey  y  por  su  mandato. 

— Ya  yo  me  lo  flguraba.  Proseguid. 

— Don  Fernando  al  subir  al  trono  desea  que  desaparezca  toda 
huella  de  los  odios  que  agitaron  el  reinado  de  su  augusto  padre.  Este 
tuvo  á  bien  escluiros  del  perdón  que  concedió  á  todos  los  que  habían 
tomado  las  armas  contra  él  y  confiscó  vuestros  bienes.  Don  Fernan- 
do os  los  devuelve  y  aquí  está  su  perdón. 

Dijo  esto  el  de  Rebolledo  sacando  de  su  pecho  un  rollo  sellado 
con  las  armas  reales  y  alargándolo  al  conde.  Este  lo  rechazó  suave- 
mente con  su  mano  derecha. 

— ¿Cómo  es  esto,  conde?  ¿Rehusáis  el  perdón? 

— Lo  rehuso. 
.  — ¿Y  vuestros  bienes? 

— No  los  quiero  (1). 

— ¡Conde! 

— ¡Que  queréis.  Rebolledo!  Prefiero  morirme  de  hambre,  prefiero 
proseguir  mi  vida  errante  de  mendigo.  No  quiero  deber  á  la  gene- 
rosidad del  hijo  lo  que  me  robó  la  injusticia  del  padre. 

— Pero,  conde;  ¿estáis  en  vos? 

— ¡Es  mucho  orgullo  el  de  los  Pallas  y  es  mucho  amor  el  que  yo 
tengo  á  mi  patria! 

— Pero  don  Fernando  ha  manifestado  también  su  amor  á  las  ins- 

(1)   Esta  circunstancia  es  rigurosamente  biatiórica, 
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lituciones  catalanas.  Ha  jurado  los  fueros  y  privilegios  todos  del 
Principado,  y  con  su  reinado  empieza  una  era  de  paz,  de  concordia, 
de  conciliación. 

— Don  Fernando  jura  hoy  nuestras  libertades  y  ayer  sin  embar- 
go las  atacó.  Acordaos  de  la  funesta  jornada  de  Calaf.  ¿Quién  estaba 
al  frente  del  ejército  que  conibatia  contra  nosotros?  Don  Fernando 
¿Por  quién  se  pisaron  y  hollaron  los  derechos  del  príncipe  de  Viana? 
Por  don  Fernando. 

— ¡Conde! 

— Tenéis  razón,  dijo  el  de  Pallas,  no  debo  hablaros  asi  á  vos  su 
privado  y  su  favorito.  No  hablemos  mas  por  consiguiente  y  quedé- 
monos como  antes. 

— ¿Rehusa ís  pues  el  perdón? 

— Lo  rehuso. 

— ¿Qué  contestación  daré  entonces  al  rey? 

— Decidle  que  el  conde  de  Pallas  le  da  las  gracias,  pero  que  es 
muy  orgulloso  y  muy  independiente  y  que  no  quiere  lo  que  no  le 
hace  fiilta. 

— Pensadlo  bien,  conde. 

— Lo  tengo  bien  pensado,  Rebolledo. 

— Por  última  vez:*  ¿rehusáis? 

— Por  últiina  vez,  rehuso. 

— Hemos  concluido  pues.  Conde,  ¡que  os  guarde  Dios! 

— ¡El  os  guie! 

Y  los  dos  nobles  se  separaron  sin  dirijirse  mas  palabra,. 

Cuando  Odoc  que  habia  ido  á  acompañar  á  Rodrigo  de  Rebolledo 
y  á  cerrar  la  puerta  de  la  casa,  voKió  á  entrar  en  la  estancia,  halló 
al  conde  de  Pallas  con  el  codo  apoyado  en  la  mesa,  la  frente  descan- 
sando en  la  mano  y  meditando  profundamente.  Quedóse  en  pié  fren- 
te de  él  contemplándole  sin  decir  nada.  El  conde  advirtió  su  pre- 
sencia al  cabo  de  un  rato,  levantó  la  cabeza  entonces,  pasóse  tama- 
ño por  la  frente  como  para  disipar  con  aquel  sencillo  movimiento  losl 
pensamientos  que  le  afectaban,  y  dijo  á  Odón: 

— Hice  bien,  ¿no  es   verdad? 

Odoc  abrigaba  las  mismas  ideas  que  su  señor.  Fué  pues  con  ple- 
na convicción  y  con  entera  aprobación  que  le  dijo: 
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— Hicisteis  bien. 

— Será  un  tirano  como  su  padre,  anadió  el  conde  como  hablando 
consigo  mismo;  y  luego,  nos  ha  hecho  esclavos  de  Castilla.  No  pen- 
semos mas  en  ello. 

Y  levantándose  dio  algunos  pasos  para  dominar  su  agitación. 

— Señor,  díjole  en  esto  Odón  adelantándose,  me  habéis  dicho  que 
con  mil  florines  podríais  levantar  una  compañía  y  pasar  con  ella  á 
Italia. 

— Es  verdad. 

— Pues  bien,  dentro  dos  meses  os  traeré  la  cantidad  necesaria  y 
marcharemos. 

— ¿Tienes  tú  mil  florines  de  oro? 

— Los  tendré  dentro  dos  meses. 

— ¿Cómo? 

— Descolgando  aquel  laúd  que  veis  colgado  y  que  un  día  me  re- 
galó vuestra  esposa  y  mi  señora,  y  yéndome  con  él  á  recorrer  ciu- 
dades y  castillos  para  contar  á  quien  quiera  oírme  la  historia  de  mi 
país. 

— Odón,  esto  es  un  sueño. 

— Yo  lo  trocaré  en  realidad.  Dejadme  que  vuelva  á  ser  trovador. 
Quizá  seré  el  último  que  cante  en  este  clásico  país  de  la  libertad. 
Aun  hay  pechos  hidalgos  y  generosos:  el  trovador  hallará  acojida 
do  quiera  que  se  présenle,  será  festejado  y  obsequiado,  se  oirán  sus 
cantos,  y  nadie  le  negará  una  pieza  de  oro  para  su  escarcela.  Señor, 
la  sombra  de  vuestra  difunta  esposa  me  inspira,  oigo  su  voz  que 
manda...  dejad  que  el  destino  se  cumpla. 

— Está  bien.  Prueba,  generoso  mancebo,  prueba  lo  que  proyectas 
y  yo  en  tanto... 

— Vos  no  os  alejareis  de  aquí.  Nadie  vendrá  á  buscaros  á  este 
sitio  porque  nadie  os  sospechará  en  él,  y  recibiréis  vuestra  comida 
de  mano  de  la  mujer  misma  que  á  mí  me  la  ha  traído  hasta  hoy. 
Señor,  dejadme  hacer.  Dios  me  ampara;  él  hará  que  vibren  sonoras 
las  cuerdas  de  mi  laúd  y  que  se  reúna  la  muchedumbre  para  oír  mis 
cantos.  Cuando  haya  reunido  el  dinero  suGciente  vendré  á  buscaros, 
y  entonces  partiremos  para  siempre  de  Cataluña,  vos  el  último  cau- 
dillo de  su  independencia,  y  yo,  el  último  cantor  de  sus  glorías. 
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El  conde  no  contestó.  Rompió  solo  el  silencio  al  cabo  de  un  ra- 
to para  preguntar: 

— ¿Cuándo  partirás? 

— Mañana  al  rayar  el  alba. 

El  conde  abrió  sus  brazos  en  los  que  se  arrojó  Odón.  Largo 
tiempo  permanecieron  los  dos  en  aquella  postura,  abrazados  y  llo- 
rando. 


IX 


Al  día  siguiente,  cuando  el  sol  comenzó  á  balancear  en  el  hori- 
zonte su  globo  de  fuego,  Odón  estaba  ya  lejos  de  su  casita. 

Caminaba  modestamente,  con  su  laúd  á  la  espalda,  sin  que  le 
precediera  ninguno  de  esos  juglares  de  que  se  hacían  acompañar  los 
trovadores  de  nombradla,  y  sin  que  su  traje  revelase  en  él  mas  que 
á  un  oscuro  hijo  del  pueblo.  Hervia  en  su  imaginación  el  fuego  del  en- 
tusiasmo, iluminaba  su  frente  la  luz  sacra  del  genio,  vivia  en  su  pe- 
cho la  fé  del  porvenir. . .  ¿Para  qué  necesitaba  mas?. . .  Esto  le  basta- 
ba para  no  ser  pobre. 

Los  primeros  rayos  del  sol  fueron  á  secar  las  lágrimas  que  tembla- 
ban aun  en  sus  pái-pados,  lágrimas  generosas  y  nobles,  vertidas  á 
impulsos  de  hidalgos  sentimientos.  Al  separarse  del  conde  de  Pallas, 
que  para  él  lo  era  todo,  al  abandonar  aquella  casita  donde  habia 
pasado  momentos  tan  puros  y  felices,  su  corazón  se  quebró  de  dolor 
y  sus  ojos  se  humedecieron.  Odón  hubiera  sido  un  infame  si  no  hu- 
biese llorado.  Los  hombres,  hasta  los  mas  fuertes,  tienen  á  veces 
necesidad  de  derramar  lágrimas,  como  tienen  necesidad  ciertas  flo- 
res (le  exhalar  perfumes.  ¿Qué  otra  cosa  son  las  lágrimas  sino  los 
perfumes  de  los  sentimientos? 

Lentamente  iba  caminando  Odón,  oyendo  piar  las  sencillas  ave- 
cillas que  con  armonioso  coro  saludaban  al  naciente  dia,  y  pensaba 
atravesar,  sin  detenerse  en  ella,  la  ciudad  de  Balaguer.  Sin  embar- 
go, como  vulgarmente  decimos  ahora,  echó  sus  cuentas  sin  la  hués- 
peda. La  aparición  de  un  trovador  en  época  en  que  apenas  se  veía 
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ninguno  por  haber  ido  todos  desapareciendo,  era  un  acontecimiento 
notable.  El  trovador  habia  sido  siempre  el  favorito  del  pueblo  que 
lo  reclamaba  con  el  mismo  empeño  que  el  feudal  castillo,  que  seguia 
sus  pasos,  que  se  agrupaba  en  torno  suyo  pendiente  de  su  voz,  y  que 
escuchaba  con  atención  profunda  sus  leyendas  y  narraciones  his- 
tóricas. 

Odón,  al  entrar  en  la  ciudad,  se  encontró  rodeado  de  infinidad  de 
gente,  y  todos  comenzaron  á  instarle  para  que  cantase  una  trova  ó 
narrase  una  bella  tradición.  Odón  no  pudo  ó  mejor  no  quiso  negarse. 
El  sentimiento  popular,  el  amor  al  pueblo  eran  innatos  en  él.  Se  en- 
contraba en  su  elemento  mejor  y  mas  á  gusto  rodeado  de  plebeyos 
y  teniendo  por  techumbre  la  bóveda  celeste,  que  en  un  palacio  ante 
lujosos  cortesanos  y  bajo  un  rico  artesonado.  Odón  sabia  que  una  de 
las  mas  grandes  misiones  del  trovador  era  la  de  instruir  al  pueblo, 
la  de  despertar  en  él  por  medio  de  históricos  cantos  los  nobles  sen- 
timientos de  gloria,  de  entusiasmo  y  de  nacionalidad. 

— Bien  está,  amigos  mios,  les  dijo.  Agrupaos  todos  en  torno  mió 
y  prestadme  atención. 

En  seguida  se  quedó  un  instante  parado  y  como  reflexionando. 

— Quédense,  se  dijo  para  sí,  quédense  las  trovas  y  los  amores 
para  las  damas.  Al  pueblo  es  preciso  hablarle  de  valor,  de  gloria, 
de  guerra.  Ya  cantaré  en  los  castillos  cuando  llegue  allí;  estoy  aho- 
ra en  la  plaza  y  me  toca  solo  narrar. 

Luego  que  hubo  pensado  así,  arrimó  á  un  lado  su  laúd,  se  descu- 
brió, apartó  los  cabellos  que  caian  sobre  su  frente,  irguió  altanera 
su  cabeza,  y  empezó  de  este  modo  con  voz  vibrante  y  robusta,  con 
esa  voz  simpática  y  llena,  que  es  también  un  don  concedido  á  cier- 
tos hombres. 

Los  dos  Moneadas. 

am.) 

¿Qué  son  aquellas  galeras  que  cruzan  raudas  el  mar,  abriendo 
anchos  surcos  en  su  azulada  lámina  y  rodeándose  de  un  cinturon  de 
espuma  como  de  un  ceñidor  de  plata?. . .  ¿Cuáles  son  esas  naves  que 
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al  amanecer  de  un  hermoso  dia  han  salido  del  puerto  de  Salou  lan- 
zándose resuellas  al  mar  y  hendiendo  el  agua,  como  rasgando  el  aire 
se  lanza  al  espacio  un  puñado  de  golondrinas?. . . 

Las  naves  son  que  componen  la  armada  guerrera  de  don  Jaime. 

He  dicho  don  Jaime,  pueblo,  don  Jaime  I,  don  Jaime  el  conquis- 
tador, el  grande,  el  héroe,  el  gigante.  Descubrios  todos,  honrad  su 
nombre,  respetad  su  recuerdo.  Su  solo  nombre  es  un  monumento, 
pueblo. 

Sí,  era  la  armada  de  don  Jaime  que  marchaba  á  la  conquista  de 
Mallorca.  El  gran  rey  estaba  ansioso  de  arrojar  á  los  infieles  de  la 
isla,  y  dé  ganar  para  honra  de  la  cristiandad  los  baluartes  en  que 
ondeaba  la  morisca  enseña!  Acompañábanle  sus  mejores  lanzas  y 
sus  mas  cumplidos  caballeros.  Aragón  y  Cataluña  hablan  proporcio- 
nado para  la  empresa  la  flor  de  su  nobleza,  como  el  campo  da  á  su 
dueño  la  flor  de  su  trigo. 

Habia  la  flota  llegado  á  Sania  Ponza,  desembarcando  todos  los 
buenos  caballeros  sin  que  bastara  á  impedírselo  el  crecido  número  de 
infieles  que  bajaron  á  la  orilla. 

Kamon  de  Moneada,  encargado  de  proteger  el  desembarco,  habia 
sido  el  primero  en  poner  el  pié  en  tierra  firme. 

Acamparon  como  les  fué  posible  aquella  noche  y  al  siguiente  dia 
los  primeros  albores  encontraron  ya  en  movimiento  á  todo  el  campo 
cruzado.  Acudieron  los  magnates  al  pabellón  real,  celebráronse  los 
divinos  oficios,  y  en  seguida  don  Berenguer  de  Palou,  el  obispo  de 
Barcelona,  que  con  una  mano  empuñaba  el  báculo  y  con  la  otra  la 
espada,  hizo  á  todos  una  plática  que  conmovió  profundamente  los 

K razones  y  acabo  de  inspirarles  el  entusiasmo. 
Oid  lo  que  les  dijo: 
— Barones,  esclamó,  no  es  esta  causa  nuestra,  sino  de  Dios.  No 
s  envía  aquí  un  rey  perecedero  de  la  tierra,  sino  el  rey  de  los 
cielos,  el  rey  del  mundo.  Es  su  dedo  el  que  nos  guia,  es  su  voz  la 
que  nos  impele,  es  su  voluntad  la  que  nos  mueve,  es  él,  él  solo  quién 
nos  manda.  ¡Animo  pues  por  Dios,  barones  y  caballeros!  ¡Animo, 
que  con  nuestro  buen  y  natural  señor  vamos,  y  Dios,  superior  á  él 
y  á  nosotros,  ayudarnos  ha ,  pues  que  la  causa  es  suya! 

Un  grito  unánime  de  fervor  y  entusiasmo  acogió  el  marcial  razo- 
namiento del  bélico  prelado. 
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En  seguida,  y  en  medio  del  mas  religioso  silencio,  llegóse  al  altar 
don  Guillen  de  Moneada,  que  no  habia  comiilgado  con  los  demás  al 
partir  de  Cataluña,  y  lo  hizo  entonces  derramando  lágrimas  de  ter- 
nura, como  si  una  voz  secreta  le  advirtiese  ya  su  deslino  y  le  mo- 
viese á  recibir  el  Sacramento  y  á  prepararse  para  la  batalla  con  una 
triste  alegría. 

Tratóse  inmediatamente  de  quién  mandaría  la  vanguardia  y  de- 
cidióse que  fuesen  los  Moneadas. 

-  ¡Buenos  y  leales  caballeros!  Siempre  iban  ellos  delante  cuando  se 
trataba  de  marchar  al  enemigo,  siempre  eran  sus  espadas  las  que 
primero  brillaban  á  la  luz  del  sol  cuando  se  trataba  de  probar  la 
lealtad  ó  el  valor. 

Dos  eran  los  Moneadas,  dos:  don  Guillen  y  don  Ramón.  Cada  uno 
valia  por  un  ejército.  Donde  ellos  estaban  estaba  la  gloria.  No  tenia 
don  Jaime  caballeros  mas  cumplidos  ni  mas  bravos. 

Los  Moneadas  se  pusieron  al  frente  de  sus  tercios  y  partieron 
acompañados  de  Hugo  de  Ampurias  y  de  los  Templarios. 

No  tardó  en  llegar  á  oídos  del  rey,  que  se  había  quedado  en  su 
tienda  en  compañía  del  caballero  de  Rocafort,  el  estruendo  del  com- 
bale. 

— ¡Santa  María,  esclamaba  don  Jaime,  ¡ayuda  á  los  nuestros  que 
cierto  han  venido  á  las  manos! 

Voy  á  contaros  lo  que  pasaba. 

Así  que  la  vanguardia  había  avanzado,  recibiera  la  noticia  de 
que  el  rey  de  Mallorca  habia  sacado  el  ejército  desús  tiendas,  y  de- 
jando en  ellas  una  buena  escolta,  se  adelantaba  por  olio  camino  con 
lo  principal  de  sus  huestes. 

Los  Moneadas  dividieron  entonces  en  dos  sus  escasas  fuerzas.  Una 
mitad  al  mando  de  Hugo  de  Ampurias  y  del  Maestre  del  Temple,  se 
dirigió  á  las  tiendas,  mientras  que  la  otra  mitad,  á  las  órdenes  de 
los  dos  Moneadas,  que  se  habían  reservado  para  sí  el  mayor  peligro, 
esperó  á  los  moros  á  pié  firme. 

No  tardaron  estos  en  llegar  y  comenzó  el  mas  recio  y  crudo  com- 
bate. 

El  de  Ampurias  y  el  Maestre  entraron  á  viva  fuerza  las  tiendas  y 
se  apoderaron  de  ellas,  pero  no  fué  tan  propicia  la  suerte  con  las 
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armas  tle  los  Moneadas.  Tres  \eces  desalojaron  á  la  morisma  de  un 
cerro  que  había  ocupado,  y  tres  veces  los  sarracenos  volvieion  á 
apoderarse  de  él.  Corlo  era  el  número  de  los  crislianos  y  ninguna 
señal  se  veia  de  que  de  Sania  Ponza  les  acudiese  socorro. 

En  lan  apurado  trance,  y  estando  ya  algo  desordenada  la  gente, 
reunieron  los  Moneadas  á  lodos  los  caballeros  y  colocáronse  á  su 
fren  le: 

— ¡Adelante  y  demos  en  ellos!  dijo  don  Ramón. 

— ¡Adelante  y  quedémonos  allí  muertos  ó  vivos!  dijo  don  Gui^ 
lien. 

— ¡Adelante!  gritaron  todos. 

Y  adelante  fueron,  y  tan  adelante  pasaron,  que  rompieron  aque- 
lla vez  decididamente  los  batallones  enemigos. 

Pero  la  muerte  esperaba  inexorable  y  sañuda  á  los  mas  valientes  en 
el  seno  mismo  de  la  victoria.  Es  la  victoria  la  galana  desposada  de 
los  héroes,  pero  una  desposada  cruel  y  terrible,  pues  que  con  sus 
caricias  ahoga  muchas  veces  entre  sus  brazos  á  sus  confiados 
amantes. 

Acorralados  los  Moneadas  como  leones  por  una  gran  muchedum- 
bre de  moros,  como  leones  pelearon,  pero  peleando  murieron...  Pe- 
recieron á  su  lado  Hugo  Desfar,  Hugo  de  Mataplana  y  otros  ocho 
ilustres  caballeros. 

La  jornada  quedó  por  los  nuestros,  pero,  ¡ayl  bien  cara  la  com- 
praron. 

Cuando  don  Jaime  llegó  al  lugar  del  combate  seguido  del  obispo 
de  Barcelona,  se"  echo  á  llorar  como  un  niño. 

¡Oh!  ¡buenos  caballeros  debian  ser  aquellos  cuya  muerte  merecía 
ser  llorada  de  reyes  como  don  Jaime! 

Al  descubrir  los  cuei  pos  inanimados  ya  de  aquellos  dos  valientes, 
prorunipieion  todos  los  de  la  comitiva,  nobles  y  pecheros,  en  gran- 
des sollozos  y  vivas  esclamaciones  de  dolor.  Ya  los  Moneadas  no  eran 
solo  llorados  del  rey,  sino  también  del  ejército  y  del  pueblo.  Don 
Jaime  reprimió  entonces  su  propio  llanto  y  dijo: 

— Barones,  estos  caballeros  que  aquí  veis  muertos,  han  perecido 
en  servicio  de  Dios  y  nuestro.  Si  nos  fuese  posible  recobrarlos,  de 
manera  que  pudiésemos  volverlos  á  la  vida,  tanto  daríamos  de  lo 
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nuestro  y  de  nuestras  tierras  para  que  Dios  nos  otorgara  esta  mer- 
ced, que  á  buen  seguro  por  locos  nos  habian  de  lomar  cuando  supie- 
ran lo  que  ofreciéramos.  Han  muerto  en  defensa  de  una  causa  santa, 
se  han  portado  como  quienes  eran,  y  nos  han  ganado  la  primera  ba- 
talla en  esta  tierra.  ¡Dios  les  dé  su  recompensa! 

Esta  fué  la  oración  fúnebre  pronunciada  por  un  rey  como  don 
Jaime  sobre  los  cadáveres  de  los  Moneadas,  de  los  dos  bizarros  ca- 
balleros que  fueron  los  primeros  en  regar  con  su  sangre  la  tierra  de 
Mallorca. 

¡Honra  y  respeto  á  su  memoria!  ¡Gloria  inmortal  á  su  recuer- 
do!... Pueblo,  cuando  quieras  educar  á  tus  hijos  con  ideas  de  no- 
bleza, de  generosidad,  de  valor  y  de  hidalguía;  cuando  quieras  pre- 
sentarles un  gran  ejemplo  de  caballeros  adictos  á  su  Dios,  á  su  pa- 
tria y  á  su  rey,  cuéntales  la  historia  de  los  dos  Moneadas.  ¡Vivieron 
sacrificándose  por  su  pais,  murieron  para  honrarle!  Hayales  dado 
Dios  su  recompensa  en  la  otra  vida,  como  nosotros  en  esta  hemos 
honrado  sus  nombres  haciéndoles  un  símbolo  de  lealtad  y  de  glo- 
ria! ... 


El  trovador  concluyó  de  hablar  y  pareció  sumergirse  en  una  pro- 
funda meditación.  El  pueblo  respetó  con  el  suyo  su  silencio  y  per- 
maneció inmóvil  y  callado  como  si  aguardara  que  de  aquellos  labios 
saliese  una  nueva  histórica  narración. 
.    Bien  hizo  el  pueblo  en  esperar. 

El  trovador  volvió  á  levantar  la  cabeza,  la  llama  que  vivía  en 
sus  ojos  se  animó,  pronunciáronse  los  rasgos  de  su  fisonomía,  y  des- 
prendiéronse de  sus  labios  estas  palabras,  que  fueron  oídas  y  reco- 
gidas en  medio  del  mayor  silencio: 

— Pueblo,  tú  amas  la  guerra,  la  gloria  y  la  patria.  Estas  son  las 
tres  nobles  pasiones  que  duermen  en  el  fondo  de  tu  pecho;  como 
tres  graciosas  náyades  reposan  en  el  seno  de  una  gruta.  Pues  bien, 
oye  otra  leyenda  de  patria,  de  gloria  y  de  guerra,  óyela  con  aten- 
ción, y  si  mi  reíalo  hace  vibrar  en  tu  corazón  una  de  esas  cuerdas 
sensibles  é  ignoradas  que  con  su  dulce  sonido  interrumpen  el  ligero 
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sueño  del  entusiasmo,  premia  solo  con  tu  sonrisa  al  trovador,  y  este 
recogerá  la  sonrisa  con  la  misma  voluntad  con  que  recogeria  una 
perla  que  hallase  perdida  á  sus  pies. 

Y  el  trovador,  después  de  haberse  entregado  de  nuevo  á  una  bre- 
ve meditación,  empezó  así,  dando  á  su  voz  un  tono  distinto: 

La  sangre  de  VVifredo. 

(873.) 

No,  es  preciso  desengañarse,  no  hay  muerte  mas  bella  que  la  de 
morir  en  el  campo  de  batalla  de  cara  al  enemigo,  á  la  sombra  del 
pendón  que  la  patria  ha  dado  á  guardar  á  sus  soldados,  lanzando  al 
morir  un  grito  de  indignación  contra  los  opresores  y  los  tiranos.  Así 
es  como  se  muere  con  gloria,  así  es  como  mueren  los  héroes,  así  es 
como  mueren  los  hombres. 

¿No  vale  mas  esto  que  agonizar  horas  ó  días  enteros  sobre  un  re- 
ducido lecho,  ah  ogándose  entre  cuatro  paredes,  sin  ver  el  sol,  sin 
respirar  el  aire  libre,  sin  oír  en  torno  suyo  el  estruendo  de  la  bata- 
lla, sin  poder  Yolver  1  os  ojos  moribundos  para  abrazar  con  la  últi- 
ma mirada  el  estandarte  de  la  patria?. . . 

Los  que  mueren  sobre  el  campo  conquistan  una  gloria  inmortal. 
Todo  un  ejército  asiste  á  sus  funerales,  y  la  trompeta  guerrera  suena 
el  canto  de  adiós  sobre  su  tumba.  ¡Felices  los  que  caen  teniendo 
sus  heridas  todas  en  el  pecho! 

Así  era  como  pensaba  Wifredo,  Wifredo  el  de  la  luenga  y  po- 
blada barba  negra,  Wifredo  el  que  hundiera  un  dia  su  espada  en  el 
pecho  de  Salomón  para  vengar  la  muerte  de  su  padre.  "Wifredo  era 
un  hombre  de  guerra.  Jamás  se  despojaba  de  su  cota  de  malla,  y 
dormía  siempre  con  su  mano  en  el  puño  de  la  espada. 

Una  mañana,  oíd  bien  esto  los  que  me  estáis  escuchando,  una  ma- 
ñana el  sol  al  entrar  en  la  estancia  del  conde  le  halló  triste  y  aba- 
tido. Había  pasado  la  noche  revolcándose  inquieto  por  su  cama, 
como  si  estuviera  sobre  un  lecho  de  espinas.  Sus  cortesanos,  sus  ca- 
pitanes, sus  adalides  observaron  que  su  frente  estaba  baja  é  incli- 
nada, siendo  así  que  era  hombre  Wifredo  que  siempre  la  llevaba 
erguida  y  con  orgullo. 
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A  mas,  los  ojos  del  conde  estaban  Ojos  en  su  escudo,  un  escudo 
de  oro  sin  timbre  ni  cuarteles... 

— ¿Qué  será?...  ¿qué  tiene  el  conde?...  ¿qué  estraño  ensimisma- 
miento es  el  suyo?...  ¿Cómo  es  que  no  separa  los  ojos  de  su  escudo? 
¿Por  qué  le  fallan  hoy  brillo  á  su  mirada,  y  palabras  á  sus  labios, 
y  animación  á  su  rostro?.. . 

Así  era  como  se  hablaban  unos  á  otros  en  voz  baja  los  capitanes. 

De  pronto,  un  rumor  llegó  á  oidos  de  todos.  Causábalo  un  men- 
sajero en  cuyo  pecho  lucia  un  escudo  con  las  armas  imperiales.  El 
recien  llegado  se  abrió  paso  hasta  Wifredo,  se  inclinó  profunda- 
mente para  acatarle  y  honrarle,  y  presentóle  un  pergamino  rollado 
y  sellado  con  el  gran  sello  de  cera  del  imperio. 

Wifredo  lo  abrió  y  leyó. 

Era  un  mensaje  de  Carlos  el  Calvo.  A  medida  que  de  él  se  ente- 
raba, su  rostro  se  iba  animando.  Cuando  concluyó  la  lectura,  sus 
ojos  chispeaban  como  dos  ascuas. 

—Señores,  esclamó  con  voz  tonante,  el  emperador  me  llama  en 
su  ausiiio,  y  rae  convida  á  la  guerra  contra  los  normandos.  Iremos, 
capitanes,  iremos  todos  sin  faltar  uno  solo,  iremos  alegres  y  risue- 
ños como  iríamos  á  un  festín.  ¿No  es  por  ventura  la  guerra  el  b^ún- 
quete  de  los  bravos?...  ¡Oh!  me  devora  ya  la  impaciencia  y  qui- 
siera partir  con  mas  presteza  de  la  que  muestra  el  corcel  cuando  se 
siente  herido  por  el  acicate,  con  mas  rapidez  que  la  que  pone  la 
flecha  al  separarse  del  arco.  Id  á  vestir  vuestras  mallas,  á  buscar 
vuestras  lanzas,  á  embrazar  vuestros  escudes  y  á  empuñar  vuestras 
espadas.  El  sol  que  ahora  nos  alumbra  debe  hallarnos  muy  lejos  ya 
de  aquí,  cuando  baje  hoy  á  su  ocaso.  Id  pues  á  disponeros,  capita- 
nes. Yo  que  lo  estoy  siempre,  iré  á  esperaros  en  la  capilla  donde 
quiero  rogar  al  Señor  que  proteja  la  gloria  de  nuestras  armas. 

Así  fué  como  les  habló  Wifredo.  Sus  palabras  comunicaron  á  to- 
dos el  fuego  del  entusiasmo,  y  sin  dilación  partió  cada  uno  en  busca 
de  sus  armas  y  á  dar  orden  de  marcha  á  sus  soldados. 

El  conde  tomó  su  escudo  con  la  mano  derecha  y  se  dirigió  con 
lentos  pasos  á  la  capilla  de  su  palacio.  Dobló  ambas  rodillas  ante 
la  imagen  santa  de  Cristo  en  la  cruz,  y  le  dirigió  una  breve  y  sea- 
cilla  plegaria  que  terminó  con  estas  palabras : 
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— Señor  Dios  de  los  ejércitos,  tú  que  lees  en  mi  interior,  porque 
nada  hay  para  ti  secreto,  sabes  que  en  mi  pecho  no  hay  alegría  ni 
paz  como  no  hay  armas  ni  blasón  en  mi  escudo.  Séame  permitido 
legar  á  mis  hijos  y  á  mi  pueblo  un  blasón  que  les  guie  á  la  victo- 
ria, unas  armas  que  pueden  grabar  en  su  pendón  para  que  bajo  sus 
pliegues  se  agrupen  las  filas  de  sus  ejércitos  vencedores,  y  moriré 
contento  si  tal  consigo.  Señor  mi  Dios,  tú  libraste  á  un  mundo  con 
tu  sangi-e,  permíteme  que  yo  derrame  la  mía,  como  sea  para  gloria 
futura  de  mi  patria. 

Concluida  su  oración,  se  levantó  Wifredo,  tomó  entre  sus  manos 
su  escudo  y  murmuró: 

— ¡Oh!  lo  que  es  esta  vez,  Dios  no  permitirá  que  vuelvas  de  la 
campaña  virgen  de  blasones. 

El  ejército  catalán  marchó  aquel  mismo  dia  de  Barcelona.  Dejé- 
mosle que  marche  y  corramos  al  campamento  de  Carlos  el  Calvo 
para  verle  llegar... 

¡Diosmio!  ¿novéis?  ¿no  oís?...  Se  ha  trabado  ya  la  batalla. 
Francos  y  normandos  están  frente  á  frente,  espada  en  mano.  ¡Eter- 
nidad de  Dios!  ¡qué  gritería!...  ¡qué  confusión!...  ¡qué  estruen- 
do!... ¡Los  hombres  caen  como  ramas  del  árbol  que  espurga  el 
hortelano!...  ¡Qué  carnicería!...  ¡cuánta  sangre! 

No  se  vé  mas  que  hierro.  La  llanura  es  un  bosque  de  cascos ,  de 
lanzas  y  de  espadas.  Todos  se  portan  bizarramente,  nadie  dá  un 
paso  atrás,  nadie  vuelve  la  espalda;  si  alguno  suelta  la  espada,  es 
para  acostarse  en  el  lecho  de  púrpura  de  su  sangre.  Bien!  Bien!... 
eso  es  ser  hombres  !... 

Pero,  ¡ay!  el  ejército  franco  empieza  á  ceder.  Los  normandos 
lanzan...  avanzan...  avanzan!  Sus  banderas  flotan  orgullosas  en 
el  aire,  y  sus  enemigos  retroceden  ante  ellas  como  aote  un  signo 
de  indisputable  victoria.  ¡Vergüenza  y  oprobio!...  Carlos,  Carlos, 
noble  emperador  nieto  de  Carlomagno,  ¿donde  estás?. . .  Vuela  á  po- 
nerte al  frente  de  tus  hombres  de  armas,  y  si  no  puedes  mostrarles 
como  se  vence,  enséñales  al  menos  cómo  se  muere!... 

La  confusión  crece,  la  batalla  vuelve  á  empeñarse;  los  norman- 
dos que  lanzaban  ya  gritos  de  victoria,  han  enmudecido  de  pronto. 
Se  han  hallado  en  su  camino  con  un  obstáculo,   con  un  dique  que 
Tomo  II.  37 
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ha  detenido  el  lorrente  de  su  furia,  con  un  muro  de  hierro  en  el 
cual  se  han  ido  a  estrellar  como  las  olas  en  las  rocas  que  se  alzan 
en  la  playa. 

Ese  muro  de  hierro  lo  forman  las  tropas  de  Wifredo  que  con 
ellas  ha  llegado  á  tiempo  para  cambiar  el  aspecto  de  la  batalla.  A 
los  normandos  es  á  quienes  toca  retroceder.  Los  ballesteros  catala- 
nes hacen  un  destrozo  terrible  en  sus  filas.  Cada  una  de  sus  flechas 
va  recta  al  corazón  de  un  normando.  En  cuanto  á  los  capitanes  no 
hay  que  decir,  cada  uno  es  un  héroe.  Pero,  á  quien  hay  que  ver  es 
á  Wifredo,  á  Wifredo  que  maneja  su  espada  como  un  gigante  sü 
clava :  van  los  hombres  cayendo  uno  tras  otro  á  sus  pies,  y  va 
amontonando  cadáveres  como  un  segador  espigas. 

Hace  prodigios  como  todos  los  suyos.  Los  normandos  tienen  que 
ceder  y  retirarse.  Una  traidora  saeta  cruza  silbando  el  aire  y  va  á 
clavarse  en  el  costado  del  conde.  Wifiedo  cae  herido,  pero  la  ba- 
talla se  ha  ganado.  La  derrota  no  há  podido  ser  mas  completa  por 
parte  de  los  normandos. 

Pregunta  Carlos  el  Calco  el  nombre  del  aliado  que  tan  de  pronto 
ha  aparecido  en  el  combale  como  iris  salvador,  y  al  saber  que  es 
su  feudatario  conde  de  Barcelona,  corre  veloz  á  su  tienda.  Halla  á 
Wifredo  tendido  en  el  lecho  donde  le  acaban  de  depositar  sus  ser- 
vidores para  desnudarle  de  sus  armas.  La  sangre  brota  abundante 
de  su  herida.  A  la  cabecera  de  su  lecho  está  su  escudo  sin  armas  ni 
cuarteles. 

El  emperador  le  ciñe  el  cuello  con  sus  brazos. 

— Tú  has  sido  el  vencedor  en  esta  jornada,  le  dice.  Te  debo  la 
victoria  y  á  tu  victoria  debo  el  conservar  mi  imperio.  Pídeme  lo 
que  quieras ;  cuanto  me  pidas  he  de  darte,  que  poca  recompensa 
será  siempre  para  servicio  tan  grande. 

— Señor,  contéstale  entonces  Wifredo,  gustoso  he  vertido  por 
vos  mi  sangre,  pero  si  digno  me  creéis  por  ello  de  alguna  honra, 
mirad  ese  escudo  sin  blasón.  Trazadme  en  su  campo  de  oro  unas 
armas  que  pueda  yo  dar  á  mi  pueblo  para  pendón  y  emblema  de 
victoria. 

— Mas  he  de  hacer  aun,  noble  Wifredo.  Desde  hoy  en  adelante, 
68  mi  voluntad  que  Barcelona  te  acate  y  rinda  homenaje  como  á  su 
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conde  y  soberano.  Libre  quedas  del  feudo  con  que  rae  servias,  que 
no  es  juslo  que  sea  mi  vasallo  quien  ha  afianzado  en  mis  sienes  la 
corona  de  Carlomagno.  Y  ahora,  conde,  pueslo  que  pródiga  has 
derramado  lu  sangre  para  servirme,  sea  tu  misma  sangre  el  blasón 
que  legues  á  tus  descendienles. 

Y  aplicando  sus  cuatro  dedos  á  la  herida  de  Wifredo,  los  linó  en 
su  sangre,  pasnndolos  después  de  arriba  abajo  por  el  escudo  de  oro, 
en  el  cual  quedaron  marcadas  cuatro  líneas  ó  barras  rojas. 

— Conde,  añadió,  esas  serán  de  hoy  mas  tus  armas  y  las  de  lu 
pueblo. 

Wifredo  al  oir  esto  se  apoderó  de  la  mano  de  Carlos  y  se  la  besó 
llorando  de  gratitud. 

Tal  fué  el  origen  de  las  gules  barras  catalanas.  Barcelona  las 
debe  á  la  sangre  de  su  primer  conde  independiente.  El  noble  y 
vencedor  guerrero  sanó  pronto  de  su  herida  y  tornó  triunfante  á  su 
pais,  tremolando  ya  su  ejército  el  glorioso  estandarte  de  las  cuatro 
barras. 


Concluyó  de  hablar  Odón,  y  el  pueblo  mostró  con  gritos,  con 
aplausos  y  con  alborozos  el  gusto  con  que  le  habia  oido.  El  trova- 
dor intentó  rehuir  los  plácemes,  y  recogiendo  su  gorra  y  su  laúd, 
se  disponía  á  marcharse  sin  pedir  nada  á  los  que  con  repelidas 
muestras  de  aprobación  le  habían  escuchado;  pero,  sin  embargo,  el 
pueblo  no  lo  dejó  partir  sin  verter  en  sus  manos  una  abundante 
ofrenda.  Aceptó  Odón  las  monedas  que  no  pedia,  y  despidiéndose 
de  sus  oyentes  salióse  de  Balaguer  tomando  el  camino  de  Lérida. 


III. 


La  noche  había  ya  bajado  á  visitar  la  tierra  y  á  estender  por  ella 
su  acompañamiento  de  sombras,  cuando  Odón  llegó  á  Benavent  don- 
de, rodeado  de  unas  pocas  y  miserables  casas,  se  alzaba  un  vasto 
edificio,  una  de  esas  casas  señoriales,  mitad  palacio  y  mitad  forta- 
leza, como  tantas  se  veian  aun  en  el  siglo  xv.  Era  una  propiedad  de 
los  condes  de  Rocaberti,  y  quiso  la  casualidad  que  en  ella  habitara 
uno  de  los  miembros  de  esta  ilustre  familia,  en  compañía  de  su  es- 
posa y  de  sus  dos  hijas,  bellas  y  agraciadas  jóvenes  á  cuyas  plan- 
tas caían  suspirando  de  amor  los  donceles,  y  ante  las  cuales  incli- 
naban sus  lanzas  los  mas  reputados  caballeros. 

Odón  fué  á  llamar  á  la  puerta  de  esta  casa.  La  hospitalidad  ha 
sido  en  todas  épocas  un  don  generalmente  esparcido  entre  los  cata- 
lanes, pero  mas  que  nunca  estaba  entonces  desarrollado.  El  monje, 
el  peregrino,  el  pobre,  el  viajero,  y  en  particular  el  trovador,  esta- 
ban seguros  de  ser  acogidos  en  cualquiera  casa  fuese  cualquiera  la 
hora  á  que  se  presentasen.  Los  señores  de  aquella  época  cumplían 
con  la  hospitalidad  como  con  un  deber.  Odón  fué  admirablemente 
recibido  desde  el  momento  que  anunció  el  senescal  que  era  un  tro- 
vador quien  demandaba  hospitalidad. 

El  señor  del  castillo  le  acogió  con  amabilidad  y  galantería,  la  cas- 
tellana con  una  graciosa  sonrisa,  y  las  jóvenes  señoritas  dando  mues- 
tras de  regocijo  y  alegria  El  trovador  llegaba  cansado,  y  se  dio 
orden  para  que  inmediatamente  se  le  sirvieran  unos  refrescos.  Un 
paje  se  presentó  á  ofrecer  sabrosas  frutas  y  ricos  dulces,  y  estaban 
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los  dueños  del  castillo  tan  contentos  de  tener  por  huésped  al  trova- 
dor, que  las  dos  jóvenes  se  apresuraron  á  servirle  como  hubieran 
hecho  con  un  huésped  ilustre,  escanciándole  una,  Emma,  el  vino 
en  su  labrada  copa  de  plata,  y  alargándole  la  otra,  Violante,  para 
partir  el  pan  y  las  frutas,  el  cuchillo  con  mango  de  oro  que  era  cos- 
tumbre en  las  damas  de  aquel  tiempo  llevar  pendiente  del  cinturon, 
colgando  de  una  cadena  de  plata. 

Agradeció  el  trovador  tanta  cortesía  con  espresiones  que  partían 
de  su  corazón,  altamente  lisonjeras  para  las  dos  jóvenes  damas. 
Estas,  viendo  entonces  en  él  á  un  cortés  y  cumplido  galán,  redoblaron 
sus  obsequios,  y  empezaron  á  hacerle  infinidad  de  preguntas  á  que 
satisfizo  Odón  con  todo  el  agrado  y  voluntad  que  podía  desearse. 
Bien  pronto  se  trabó  entre  los  tres  una  dulce  y  simpática  intimidad, 
tanto,  que  al  cabo  de  una  hora  eran  los  mejores  amigos  del  mundo 
y  no  parecía  sino  que  eran  antiguos  conocidos. 

La  castellana  deseosa  de  complacer  á  sus  hijas,  que  tan  contentas 
se  mostraban  con  la  sociedad  de  su  huésped,  hizo  prometer  á  este 
que  pasaría  algunos  días  en  el  castillo.  Odón  cedió  á  sus  instancias 
como  también  á  las  del  señor  de  Rocaberti  que  unió  sus  súplicas  á  las 
de  su  esposa,  y  luego  que  hubo  accedido,  se  decidió  por  consejo 
de  Emma  que  al  día  siguiente  partiese  un  escudero  con  la  comisión 
de  invitar  á  todos  los  señores  vecinos  para  que  juntamente  con  sus 
familias  pasasen  al  castillo,  donde  tendría  lugar  dentro  cuatro  días 
una  asamblea  al  objeto  de  poder  oír  y  juzgar  al  trovador  Odón  de 
Vallirana.  Este  se  ofreció  á  tener  meditadas  para  el  día  designado 
una  porción  de  trovas  y  baladas  á  fin  de  entretener  agradablemente 
á  la  concurrencia  que  acudiese  á  la  cita. 

Emma  y  Violante  batieron  gozosas  sus  palmas  y  dieron  gracias  al 
trovador  que  con  su  llegada  y  amabilidad  les  procuraba  ocasión  de 
pasar  alegremente  algunos  días,  cosa  que  no  les  sucedía  á  menudo 
desde  que  moraban  en  Benavent. 

— Ya  que  estaraos  poniendo  á  prueba  vuestra  cortesía,  dijo  Emma, 
permitidme  que  abusemos.  Debierais  ya  comenzar  recitándonos  ó 
cantándonos  algo. 

— Como  gustéis,  contestó  Odón.  Yo  soy  por  el  contrario  quien  de- 
sea seros  agradable,  y  lejos  de  abusar,  me  honráis  con  vuestra  de- 
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manda.   Disponed  de  mí.  ¡Qué  preferís?  ¿una  relación  ó  un  canto? 

— Una  leyenda,  una  de  esas  leyendas  interesantes  y  conmovedo- 
ras como  dicen  que  sabéis  contar  los  trovadores,  esclamó  Violante. 

— Nó,  hermana,  nó,  dijo  Emma,  mejor  será  una  trova,  una  de 
esas  dulces  y  melancólicas  trovas  que  llegan  al  alma. 

— Una  leyenda,  Odón. 

— Odón,  una  trova. 

— Quedareis  ambas  complacidas  en  vuestros  deseos,  nobles  da- 
mas. Voy  á  cantar  la  trova.  Recitaré  luego  la  leyenda. 

Y  tomando  la  lira  empezó  á  recorrer  las  cuerdas  con  sus  ágiles  y 
hábiles  dedos.  Odón  era  un  perfecto  tañedor  de  lira,  y  bajo  la  pre- 
sión inteligente  de  sus  dedos,  las  cuertas  despedían  sonidos  mara- 
villosos, voces  armónicas  y  melódicas  que  sabiamente  se  combinaban 
y  que  formaban  un  agradable  y  mágico  conjunto.  El  trovador,  antes 
de  lucir  su  mérito  en  la  improvisación  y  en  el  canto,  mostró  su  ha- 
bilidad en  la  lira,  ejecutando  en  ella  una  fantasía  llena  de  rasgos 
originales  é  impregnada  de  una  tristeza  y  una  ternura  que  deliciosa- 
mente arrobaban  el  alma.  Después  de  ese  peregrino  concierto  de 
notas  que  envolvieron  á  las  damas  en  una  nube  de  armonía,  Odón 
dejó  oir  su  dulce  y  simpática  voz,  y  así  comenzó  su  trova  dirigién- 
dose á  Emma. 

La  prometida  del  Cruzado. 


Voy  á  cantar  una  ti'ova  que  improvisaré  solo  para  vos  y  al  cielo 
plegué  que  os  sea  grata,  ya  que  la  heroína  de  mi  canto  se  llama 
como  vos,  señora,  sí,  como  vos,  señora. 

Roger  el  cruzado  volvía  de  la  Tierra  Santa,  á  donde  había  ido 
con  Armengol  de  Urgel,  para  combatir  valiente  como  soldado  de 
Cristo.  La  galera  que  le  llevaba  en  su  seno  llegó  felizmente  á  Bar- 
celona, y  así  que  Roger  pisó  la  playa,  fuese  corriendo  en  busca  de 
su  amada  que  se  llamaba  Emma,  sí,  que  se  llamaba  Emma. 

Tropezó  en  el  camino  con  un  paje  en  cuyo  pecho  brillaba  el  escu- 
do de  armas  de  la  familia  de  su  amada.  «Paje,  buen  paje,  así  Dios 
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le  dé  ventura  y  le  premie  con  su  amor  la  dama  á  la  cual  elevas  tus 
pensamientos,  como  me  digas  donde  está  mi  prometida  Emma.» 
«Señor,  caballero  cruzado,  ocho  dias  ha  que  Emma  esta  casada,  sí, 
casada.» 

«Dijéronla  un  dia  que  vos  habíais  muerto  combatiendo  entre  los 
defensores  de  la  fé;  y  sin  piedad  á  su  desesperación  y  á  sus  lágri- 
mas, la  arrastraron  al  pié  del  altar  donde  la  enlazaron  al  señor  de 
Cervelló,  sí,  al  señor  de  Cervelló. 

))Si  queréis  saber  donde  habita,  subid  por  la  orilla  izquierda  del 
Llobiegal,  y  después  de  una  jornada  de  marcha  hallareis  un  castillo 
sobre  cuya  puerta  veréis  esculpidas  en  la  piedra  las  armas  de  Cer- 
velló. Aquella  es  la  cárcel  donde  Emma  gime  y  llora,  sí,  donde 
Emma  gime  y  llora. » 

El  cruzado  con  la  desesperación  en  el  alma  va  costeando  el  río 
que  riega  la  llanura  donde  se  eleva  la  ciudad  condal.  Así  como  el 
rio  gotea  perlas,  su  corazón  gotea  sangre.  Cuando  llegó  al  castillo 
de  Cervelló  era  ya  de  noche,  sí,  era  ya  de  noche. 

Una  ventana  sola  estaba  alumbrada,  y  el  corazón  le  dijo  á  Roger 
que  era  aquella  ventana  la  de  la  estancia  de  Emma.  Acercóse  al  pié 
del  muro  y  alzando  melancólica  su  voz,  entregó  á  la  brisa  de  la  no- 
che su  canto  para  que  se  lo  llevase  á  su  amada,  sí,  para  que  se  lo 
llevase  á  su  amada. 

«Señora  mía,  señora  de  mis  pensamientos  y  de  mi  amor,  amante 
y  fiel  como  siempre  vuelve  á  vuestros  pies  el  caballero  cruzado.  Ha 
combalido  como  noble  y  honrado,  cien  veces  su  espada  se  ha  teñido 
en  la  sangre  de  los  infieles,  ha  alcanzado  lauros  mil  en  las  batallas; 
y  todo  por  vos,  señora:  sí,  lodo  por  vos,  señora. 

»No  le  dejéis  gemir  solo  y  olvidado  al  pié  de  vuestra  ventana,  no 
dejéis  que  su  pecho  se  rompa  á  pedazos  ante  el  dolor,  como  se  hace 
astillas  la  lanza  al  chocar  contra  un  escudo.  Recordad  vuestras  pro- 
mesas, sí,  recordad  vuestras  promesas.» 

Oyó  Emma  el  canto  del  cruzado,  y  su  corazón  se  inundó  de  ale- 
gría, pero  oyóle  también  el  señor  de  Cervelló  y  su  corazón  estalló 
de  cólera.  «Señora,  decidme,  si  os  place,  ¿quién  es  ese  hombre,  sí, 
quién  es  ese  hombre?» 

— tEs  el  hombre  á  quien  he  amado,  á  quien  amo,  á  quien  amaré 
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siempre.  Es  Roger  el  cruzado.  Yo  era  su  prometida  antes  que  la 
violencia  y  la  fuerza  me  arrojaran  en  vuestros  brazos.  Cien  veces  le 
he  jurado  amor  y  fidelidad  porque  mi  corazón  es  suyo,  sí,  mi  cora- 
zón es  suyo.» 

— «Señora,  vuestras  palabras  son  vuestra  sentencia.  Acabáis  de 
llamar  á  la  puerta  de  vuestro  sepulcro  y  este  se  abre  para  recibii'os. 
Adios,Emma;  mucho  os  amo,  pero  primero  es  mi  honra,  si,  primero 
es  mi  honra. » 

A  la  orden  del  señor  de  Cervelló  tres  hombres  penetraron  en  la 
estancia.  Emma  pidió  á  sus  verdugos  que  le  concediei-an  un  momen- 
to para  encomendarse  á  María,  la  Madre  de  Dios.  Cuando  hubo  re- 
zado, los  tres  hombres  la  cojieron  en  brazos  y  por  una  ventana  la 
arrojaron  al  rio,  sí,  la  arrojaron  al  rio. 

Emma  se  hundió  en  el  agua,  pero  inmediatamente  volvió  á  subirá 
la  superficie  sobrenadando  como  un  cuerpo  lijero.  Había  invocado  á 
María,  la  Madre  de  Dios,  para  que  la  ayudara  en  su  desventura,  sí, 
en  su  desventura. 

— «María, Virgen  pura  y  sin  mancilla,  líbrame  de  este  peligro. 
Te  prometo  entrar  en  un  convento,  cubrirme  con  el  niveo  velo  de 
las  vírgenes  del  Señor,  y  adorar  mientras  viva  tu  santo  nombre,  sí, 
tu  santo  nombre.» 

Tan  pronto  como  Emma  hubo  hablado  así,  María,  la  Madre.de 
Dios,  rodeada  de  una  auréola  de  luz  y  marchando  por  encima  el 
agua  como  sobre  tierra  firme,  se  llegó  á  la  amada  del  cruzado  y  la 
arrancó  á  la  corriente  que  ya  la  arrastraba,  sí,  que  ya  la  ai-ras- 
traba. 

Emma  cumplió  su  promesa  y  se  dirigió  en  seguida  á  llamar  á  la 
puerta  de  un  convento.  Llamando  estaba  cuando  se  ofreció  á  sus 
ojos  Roger  el  cruzado. — «Emma  mia!  señora  de  mi  corazón!» — 
«Atrás,  atrás,  caballero  cruzado.  Me  halláis  en  el  umbral  del  tem- 
plo. Voy  á  serla  esposa  de  Dios,  sí,  la  esposa  de  Dios.» 

— «Emma,  si  tú  vas  á  ser  la  esposa  de  Dios,  yo  regresaré  á  Pa- 
lestina para  volver  á  ser  soldado  de  Cristo,  sí,  soldado  de  Cristo. » 

La  puerta  del  convento  se  abrió  y  se  cerró  tras  de  Emma.  El 
cruzado  marchó  á  morir  á  Tierra  Santa,  sí,  á  Tierra  Santa. 
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Esta  trova  de  tan  sencillas  formas  pero  de  tan  dramático  asunto, 
fué  cantada  por  Odón  con  un  acenlo  sumamente  liernoy  melancólico. 
Los  ojos  de  las  damas  se  arrasaron  de  lágrimas  mas  de  una  vez, 
y  esle  eia  el  triunfo  mejor  á  que  podia  aspirar  el  trovador. 

Emma  se  quitó  del  cuello  una  cinta  bordada  en  oro  en  la  cual 
llevaba  engastado  un  diamante,  adorno  que  estaba  muy  en  uso  en- 
tre las  damas  del  siglo  XV,  y  alargándoselo  á  Odón,  le  dijo: 

— Si  existe  en  algún  rincón  del  mundo  una  dama  á  quien  con- 
sagréis vuestros  secretos  pensamientos,  servios  ofrecerle  este  don 
como  un  modesto  recuerdo  de  Emma  de  Rocaberti. 

El  ti'ovador  no  podia  desechar  regalo  con  tañía  delicadeza  ofre- 
cido. Se  inclinó  balbuceando  algunas  espresiones  de  agradecimiento 
y  lo  aceptó. 

— ¿Y  mi  leyenda?  dijo  en  esto  Violante. 

— A  ella  voy  ahora,  pero  no  será  leyenda  sino  historia. 

— Tanto  mejor. 

— Es  la  historia  de  una  intriga  que  tuvo  lugar  en  la  corte  de  una 
reina,  que  también  se  llamaba  como  vos,  señora. 

— ¡Violante! 

— Sí,  Violante,  la  esposa  de  Juan  I  el  Amador  de  la  genlileza. 

— Qué  me  placel  con  mucho  gusto  voy  á  oiría. 

■ — Me  atrevo  á  creer  que  os  ha  de  interesar,  aun  cuando  es  algo 
larga. 

— ¡Oh!  que  importa  si  tiene  interés  el  asunto! 

— Muchísimo. 

— Empezad  entonces,  que  estoy  escuchando. 

— Prestadme  pues  vuestra  atención,  señoras. 

Dijo  el  trovador,  y  comenzó  su  narración. 


Tomo  II.  38 


IV. 


La  violeta  de  oro. 

(1338.) 


No  ha  existido  nunca  corte  mas  brillante  ni  mas  espléndida  que 
ía  de  Juan  I  de  Aragón.  Barcelona,  en  1338,  se  habia  convertido 
en  un  lugar  de  encantos  y  delicias  y  era  para  los  caudillos  del  ejér- 
cito catalán  lo  que  fué  un  dia  Capua  para  los  generales  cartagi- 
neses. 

Los  dias  y  las  noches  se  pasaban  alegremente  entre  saraos  y  fies- 
tas. Todo  era  música,  luminarias,  diversiones  y  cortes  de  amor. 
El  rey  don  Juan  y  su  linda  y  agraciada  esposa  doña  Violante,  eran 
los  primeros  en  dar  el  ejemplo  del  lujo,  de  la  esplendidez  y  de  la 
galantería,  y  la  corte  se  arrojaba  bulliciosa  tras  las  huellas  de  sus 
jóvenes  soberanos  por  el  camino  del  placer  y  de  la  ventura.  Los 
mejores  y  mas  reputados  trovadores  de  Provenza,  Cataluña,  Ara- 
gón, Valencia  y  Mallorca,  habian  aceptado  la  generosa  hospitalidad 
con  que  les  brindara  el  monarca  aragonés,  las  beldades  mas  nom- 
bradas del  reino  y  las  hijas  de  las  familias  mas  ilustres  habian  ido 
á  ocupar  un  puesto  en  el  séquito  de  la  gentil  Violante;  y  los  caballeros 
mas  famosos  por  su  nombre  y  sus  hazañas  se  habian  agrupado  junto 
al  trono  de  don  Juan,  Universal  era  el  crédito  que  gozaba  entonces 
la  corte  aragonesa,  y  los  reyes  estranjeros  tenian  en  ella  fija  su  mi- 
rada,  algunos  con  carino,  los  mas  con  envidia.  Don   Juan  acojia 
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agradablemente  á  cuantos  iban  á  demandarle  un  asilo,  y  daba  en 
su  palacio  de  BellSguart,  situado  en  las  afueras  de  Barcelona,  bri- 
llantes banquetes  y  festines  á  la  muchedumbre  de  cortesanos  que  se 
agolpaba  en  torno  suyo.  Mientras  tanto  la  reina,  con  su  favorita 
doña  Carroza  de  Vilaregut,  gallarda  dama  á  quien  tenia  un  cariño 
fraternal,  disponia  certámenes  de  poesía  y  cortes  de  amor  que  acos- 
tumbraba ella  misma  presidir,  recibiendo  los  laureados  el  pre- 
mio de  su  propia  mano. 

Acabo  de  citar  á  doña  Carroza  de  Vilaregut  y  voy  á  decir  de  ella 
algunas  palabras,  aun  cuando  no  fuera  mas  que  para  pagar  un  tri- 
buto á  su  celebridad. 

Esta  dama  era  después  de  la  reina  la  primera  persona  de  la  cor- 
le. Todo  el  mundo  la  rendia  homenaje  y  la  acataba,  porque  conocido 
era  el  influjo  que  tenia  en  el  ánimo  de  sit  soberana,  la  cual  nada 
hacia  sin  consultarlo  antes  con  la  de  Vilaregut  y  sin  que  esta  hubie- 
se dado  su  aprobación.  La  naturaleza  habia  estado  pródiga  con  ella 
dotándola  de  escelentes  prendas  físicas,  y  como  si  ya  desde  la  cuna 
la  hubiese  destinado  para  favorita  y  hermana  de  la  que  habia  de 
ser  reina  de  Aragón,  le  dio  cierta  semejanza  con  esta,  semejanza 
que  no  contribuyó  poco  por  cierto  á  adquirirle  las  simpatías  de  doña 
Violante  y  á  formar  el  nudo  de  la  intimidad  que  enlazó  por  mucho 
tiempo  á  las  dos  damas.  Era  doña  Carroza  de  la  misma  estatura  que 
la  reina,  con  sus  mismas  formas  regordetas,  su  mismo  talle,  su  mis- 
ma blanca  y  fina  mano,  sus  mismos  ojos  negros  y  su  mismo  cabello 
castaño.  En  lo  que  sí  se  diferenciaba  de  ella  era  en  el  rostro  y  en 
la  espresion.  La  reina  tenia  una  fisonomía  de  rasgos  mas  suaves, 
mas  delicados,  mas  puros,  que  respiraban  una  dulzura  sin  igual  y 
una  bondad  simpática;  mientras  que  los  rasgos  de  la  de  Vilaregut 
eran  pronunciados,  marcados  sobre  manera,  revelando  cierto  de- 
sembarazo varonil  y  un  fondo  inagotable  de  picardía  y  de  malicia. 

No  obstante  esta  capital  diferencia,  eran  ambas  muy  parecidas, 
siendo  las  dos  por  lo  airosas,  gentiles  y  gallardas,  las  primeras  be- 
llezas de  la  corte.  En  tanto  habían  conocido  las  damas  la  innegable 
ventaja  que  sobre  todas  tenían,  que  como  un  tributo  á  su  hermosu- 
ra y  al  mismo  tiempo  como  una  deferencia  á  la  amistad  que  enla- 
zaba sus  dos  corazones,  las  habían  apellidado  con  el  nombre  de  dos 
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de  las  flores  que  en  los  certámenes  se  daban  por  premio  á  los  tro- 
vadores. Así  pues,  á  doña  Violante  se  la  conocia  por  la  Viólela  de 
oro  y  á  la  de  Vilaregutpor  la  Caléndula  de  'pUda. 

Recorrían  una  larde  los  magníticos  jardines  del  palacio  de  fíell. 
Sguart  varios  jóvenes  señores  de  la  corte,  entre  los  que  se  hallaban 
Pedro  de  Fenollel,  el   vizconde  de   Perellós   y  Roda,    Ramón   de 
Senmanat,  Berenguer  de  Oms,  y  Ponce,  vizconde  de  Evol. 

Este  último  era  uno  de  los  trovadores  mas  nombradí  s  déla  época 
y  había  el  dia  anterior  ganado  en  un  certamen  el  primer  premio  de 
la  violeta  de  oro  que,  según  costumbre,  le  h'ibia  sido  adjudicado  por 
manos  de  la  reina.  Para  celebrároste  triunfo  y  obsequiar  al  vencedor, 
varios  de  sus  amigos  le  habían  invitado  á  un  banquete  que  tuvo 
lugar  en  el  mismo  Bell  Sguart  y  en  las  habilaciones  de  don  Ramón 
vizconde  de  Perellós,  á  quien  su  empleo  de  Camarlengo  mayor  y  su 
calidad  de  privado  del  rey  le  daban  derecho  á  habitar  en  palacio. 

Después  de  comer,  los  convidados  se  habían  bajado  á  los  jardines, 
que  recorrían  alegremente  distraídos  en  entretenida  plática. 

— Ya  podéis  prepararos,  vizconde,  le  decía  Pedro  de  Fenollet 
al  de  Evol,  vuestra  violeta  de  oro  ha  de  ir  á  parar  á  manos  de  una 
de  las  beldades  de  la  corte.  No  hay  remedio;  es  una  conjuración  en 
forma. 

— A.  todas  las  vería  yo  á  mis  pies  pidiéndomela  hasta  con  lágri- 
mas, y  á  todas  se  la  negaría,  contestó  el  de  Evol. 

— Oh!  oh!  gritaron  todos. 

— No  hay  mas,  señores.  Es  una  resolución  que  tengo  formada,  un 
voto  que  tengo  hecho. 

— ¿Qué  es  esto?  de  qué  se  trata?  esclamó  en  esto  el  de  Perellós,  que 
se  había  alejado  por  unos  instantes  de  sus  compañeros. 

— Se  trata  de  lo  siguiente,  dijo  Pedro  de  Fenollet.  Ya  sabéis  qiie 
es  costumbre  entre  los  trovadores  que  aquel  que  gana  la  violeta  de 
oro,  se  la  ofrezca  á  la  dama  de  sus  pensamientos,  quien  la  ostenta 
triunfante  en  su  seno,  y  se  presenta  adornada  con  ella  en  la  primera 
fiesta  que  la  corte  celebra  después  del  certamen.  Ahora  bien,  nadie 
sabe  quien  es  la  dama  que  tiene  encadenados  los  pensamientos  del 
vencedor  de  ayer.  El  vizconde  no  viste  los  colores  de  ninguna  dama, 
no  rinde  homenaje,  ostensiblemente  al  menos,  á  ninguna  beldad  de 
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Ja  corle,  y  esta  es  la  razón  por  la  que  varias  señoras  han  tranfiado 
una  conspiración  contra  él,  jurando  cada  una  en  parlicular  que,  no 
mas  tarde  de  tres  dias,  en  la  fiesta  que  se  prepara  en  el  palacio  de 
Barcelona,  se  presentará  á  los  ojos  de  todos  ostentando  en  su  pecho 
la  violeta  de  oro  ganada  por  el  vizconde.  Es  ya  una  liza,  un  pique 
de  honor  entre  las  varias  damas  que  han  hecho  este  juramento.  El 
amor  propio  de  cada  una  está  interesado  en  salir  triunfante,  y,  no  lo 
dudéis,  señores,  por  mas  que  afirme  lo  contrario  nuestro  amigo 
Ponce,  dentro  tres  dias  veremos  el  premio  que  ayer  conquistó  en  la 
mano  de  una  de  las  herniosas  de  la  corte.  ¡Qué  diablo!  el  corazón 
del  vizconde  no  es  de  piedia  ni  de  mármol,  y  por  fuerza  ha  de  ren- 
dirse ante  una  de  las  bellezas  que  van  á  ponerle  sitio. 

— ¿Y  qué  dice  á  esto  nuestro  amigo  el  de  Evol?  preguntó  Ramón 
de  Perellós. 

— Digo  que  seré  en  este  punto  mas  insensible  que  una  roca  y  que 
todas  las  seducciones  del  mundo  no  bastarán  á  airancarme  mi 
premio. 

— Pues  es  una  tenacidad  que  no  comprendo,  dijo  Fenollel. 
¡Trovador  é  insensible!...  Es  cosa  estraña! 

— Dejadle,  añadió  Ramón  de  Perellós,  hoy  mismo  le  veréis  caer. 
Esta  noche,  con  asentimiento  de  nuestro  señor  rey  va  á  tener  lugar 
aquí  mismo,  en  este  palacio,  el  ensayo  de  la  fiesta  que  se  dispone 
para  dentro  de  tres  dias.  Todas  las  damas  de  la  corle  van  á  correr 
los  salones  cubierto  el  rostro  con  una  mascarilla  de  distinto  color 
para  que  puedan  ellas  conocerse  entre  sí,  sin  que  tal  logren  los  ca- 
balleros. Esla  circunstancia  dará  mas  valor  á  nuestras  beldades  y  las 
permitirá  ser  mas  osadas.  Os  anuncio  para  esla  noche,  señores,  la 
derrota  del  vizconde. 

— ¡Oh!  de  fijo,  de  fijo,  dijo  el  de  Fenollel:  ya  sabia  yo  que  el 
plan  debia  empezar  á  ponerse  en  obra  esla  noche,  á  favor  de  las 
mascarillas,  y  aprovechándola  libertad  y  desembarazo  que  esto  dará 
á  las  damas. 

— Permitidme  que  yo  no  sea  de  vuestro  parecer,  señores,  es- 
clamó Ramón  de  Senmanat.  Yo  apuesto  en  favor  del  vizconde:  no 
sucumbirá. 

— ¡Cómo!  esclamaron  todos  volviéndose  á  mirar  al  de  Senmanat. 
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— Todo  buen  caballero,  prosiguió  este,  no  debe  tener  en  su 
corazón  mas  que  la  imagen  de  una  sola  dama,  asi  como  no  presta 
homenage  mas  que  á  un  rey  ni  rinde  culto  mas  que  á  un  Dios. 

— Es  muy  cierto,  dijo  Berenguer  de  Oms. 

— Ya  se  ve  que  sí,  añadió  FenoUet,  pero  ¿á  qué  conduce  esto? 

— Conduce  á  deciros,  contestó  el  de  Senmanat,  que  el  corazón  del 
vizconde  está  ya  ocupado  por  una  dama ,   y  que  esta  no  puede  ser 
reemplazada  por  otra  que,  fuese  quien  fuere,  no  seria  tan  digna. 
.    Ponce  de  Evol  al  oir  esto  fijó  una  mirada  escudriñadora  en  Sen- 
manat, pero  guardó  silencio. 

— Pues  entonces,  dijo  el  de  Perellós,  ¿porqué  no  ofrece  su  violeta 
de  oro  á  la  dama  que  ocupa  su  corazón? 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  pueda  él  ofrecerla  y  ella  admitirla? 

— Vamos,  Senmanat,  esclamó  Berenguer  de  Oms,  no  nos  vengáis 
con  enigmas.  Decidnos  claramente  quien  es  la  dama  en  cuestión. 

— Yo  no  sé  otra  cosa,  contestó  Senmanat,  sino  lo  que  por  ahí  se 
dice. 

— Y  qué  se  dice?  preguntó  con  impaciencia  el  de  Evol  decidién- 
dose por  fin  hablar. 

— Se  dice  que  estáis  perdidamente  enamorado  de  la  reina. 

— ¡De  la  reina!  esclamaron  todos  los  demás. 

— No  lo  creáis,  señores,  se  apresuró  á  decir  Ponce  al  mismo 
tiempo  que  se  esforzaba  por  disimular  la  alteración  que  descompuso 
su  rostro,  no  lo  creáis,  es  una  calumnia,  es  una  infamia.  Yo  amo  á 
la  reina  como  á  mi  soberana,  con  el  amor  leal  de  un  buen  vasallo 
y  nada  mas.  Quien  otra  cosa  diga  falta  á  la   verdad. 

Quien  entonces  faltaba  á  la  verdad  era  él  mismo.  Ponce  de 
Evol,  al  contrario  de  lo  que  aseguraba,  se  sentía  devorado  por 
un  amor  insensato  que  le  roía  el  alma.  La  belleza  de  la  reina 
había  hecho  en  él  una  notable  impresión,  y  hubiera  dado  con  gusto 
la  mitad  de  los  días  que  de  vida  le  quedaban  para  poder  caer  á  los 
pies  de  doña  Violante  y  oir  de  sus  labios  una  sola  palabra  de  es- 
peranza. Su  pasión,  no  obstante  lo  violenta  que  era,  estaba  compri- 
mida por  el  respeto  de  la  magostad  real,  pero  había  llegado  á  ser 
tan  escesiva,  y  á  falta  de  sus  labios  habían  hablado  tanto  sus  ojos,  que 
su  amor  fué  adivinado  fácilmente  por  muchos  señores  de  la  corte. 
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El  calor  y  arrebato  con  que  el  de  Evol  se  apresuró  á  negar  lo 
que  dijera  Senmanat,  hizo  comprender  á  los  demás  que  no  seria 
prudente  continuar  la  conversación  sobre  aquel  punto;  asi  es  que 
Berenguer  de  Oms  esclamó  de  pronto,  al  objeto  de  darla  un  giro 
distinto: 

— El  señor  camarlengo  mayor,  por  el  empleo  que  tiene  en  la  corte 
y  por  la  privanza  de  que  disfruta,  debe  saber  el  color  que  cada  da- 
ma habrá  elegido  para  su  mascarilla,  y  si  no  fuera  indiscreción  pre- 
guntarle  

— Verdaderamente  es  una  indiscreción,  contestó  Ramón  de  Pere- 
llós  sonriendo.  Yo  no  puedo  vender  un  secreto  de  Estado. 

—Sin  embargo,  dijo  el  de  Fenollet,  nosotros  somos  la  misma 
sensatez  y  la  misma  cordura.  Confiadnos  parte  de  este  secreto.  Será 
como  si  lo  enterrarais  en  un  pozo. 

— ¿Nos  creéis  capa  ees  de  faltar  á  la  confianza  que  depositéis  en 
nosotros?  añadió  el  de  Senmanat. 

— Pues  bien,  ya  que  os  empeñáis  os  diré  lo  poco  que  sé.  No  ten- 
go memoria  para  retener  en  mi  imaginación  todos  los  colores  y  solo 
recuerdo  algunos. 

— Veamos. 

— La  de  Cardona  llevará  mascarilla  negra,  la  de  Moneada  ama- 
rilla, la  de  Cruilles  encarnada,  la  de  Pallas  verde,  la  de  Vilaregut 
azul  y  blanca  y  la  reina  blanca  solo.  No  recuerdo  mas  por  el  pron- 
to, francamente. 

— ¡Qué  noche  vamos  á  pasar!  dijo  el  de  Fenollet  restregándose 
las  manos  de  contento. 

— El  rey  ha  bajado  al  jardin,  señores,  esclamó  Berenguer  de 
Oms;  miradle  allí  abajo  con  algunos  caballeros. 

— Vamos  á  reunimos  con  él,  dijo  el  de  Perellós,  pero  sobre  todo, 
señores,  discreción  acerca  lo  que  os  he  dicho. 

— Perded  cuidado,  le  contestaron  todos. 

Y  tomaron  por  una  calle  de  árboles  que  cruzaba  los  jardines  y 
que  conducía  al  punto  donde  habian  visto  al  rey. 

Ponce  de  Evol  cogió  del  brazo  á  Perellós  y  le  detuvo,  dejando 
que  los  demás  se  adelantaran. 

— Perellós,  le  dijo,  quisiera  que  me  concedieseis  un  momento. 
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— Vuestro  soy,  vizconde. 

— Voy  á  contaros  una  aventura  que  me  ha  sucedido,  y  vos  po- 
dréis ayudarme  á  ponerla  en  claro. 

Y  Poiice  de  Evol,  después  de  haberse  asegurado  que  nadie  podia 
oirles,  enlazó  su  brazo  con  el  de  Perellós  y  comenzó  de  esta  ma- 
nera: 

— Esta  mañana,  dijo  el  vizconde,  en  el  momento  en  que  salia  de 
mi  posada,  para  ir  á  reunirme  con  vosotros,  he  tropezado  con  una 
dueña  que  se  me  ha  acercado  recatando  el  rostro  con  su  manto. — 
Galán  trovador  y  caballero  galán,  me  ha  di^ho,  feliz  sois  y  afortu- 
nado, pues  hay  una  dama  hermosa  como  un  sol  que  muere  por  vos  de 
amores. — Dueña,  le  he  contestado,  mal  ha  hecho  esadama  fijando 
en  mí  sus  ojos,  cuando  hay  en  la  corle  tan  bizarros  caballeros  mas 
que  yo  dignos  de  obtener  la  mirada  de  una  hermosa. — Tan  modesto 
sois,  hame  dicho  entonces  la  dueña,  como  buen  trovador  y  buena 
espada. — Y  decidnie  la  dueña,  he  añadido  yo  para  poner  coto  á  sus 
enojosas  alabanzas,  ¿seria  indiscreción  preguntaros  el  nombre  de  la 
dama  que  os  envia? — Mi  señora,  me  ha  respondido,  tiene  el  nom- 
bre de  una  flor  que  es  como  ella  hermosa. — ¿Y  sollama? — Vio- 
leta de  oro. 

— ¿Violeta  de  ero  os  ha  dicho,  vizconde? interrumpió  el  de 

Perellós.  ¿Lo  recordáis  bien? 

— Perfectamente. 

— ¡Violeta  de  oro!  repitió  el  de  Perellós  como  si  le  costara  con- 
vencerse. En  efecto,  hay  en  la  corte  una  dama  que  así  se  llama  ó 
por  mejor  decir  á  quien  así  llaman,  pero  está  en  lugar  tan  alto, 
que  seria  hasta  un  sacrilegio  sospechar  de  ella. 

— Tenéis  razón,  vizconde,  es  imposible  sospechar  de...  deesa 
dama  que  decís.  A  bien,  que  acaso  saldremos  de  dudas,  si  os  dig- 
náis oír  el  fin  de  mi  aventura. 

— ¡Ah!  ¿Con  qué  no  paró  en  esto? 

— No.  La  dueña  ha  añadido  en  seguida  estas  notables  palabras; 
haceos  bien  cargo,  vizconde. — La  discreción,  me  ha  dicho,  es  una 
perla  que  habita  en  el  fondo  de  los  corazones  hidalgos.  Sed  discreto 
sobre  todo,  caballero;  vuestra  suerte  futura  depende  de  que  no  se 
escape  la  menor  palabra  de  vuestros  labios,  y  notad  que  la  mas  mí- 
nima indiscreción  podria  costaros  la  vida. 
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— ¡Diablo!  interrumpió  de  nuevo  Perellós.  ¿Esto  os  ha  dicho? 

— Esto  me  ha  dicho.  Y  aun  hay  mas.  Me  ha  alargado  un  papel  -t 
que  he  acertado  á  tomar  maquinalmente,  y  me  ha  dicho  marchán- 
dose:— Violeta  de  oro  os  ama.  Ya  sabéis  lo  que  esto  quiere  decir. 
Su  amor  es  la  gloria,  su  desprecio  ó  su  desamor  la  muerte.  No  fal- 
téis esta  noche  al  palacio  de  Bell  Sgiiart,  y  una  hora  después  de  co- 
menzada la  fiesta,  cuidad  de  pasearos  por  la  calle  de  tilos  que  hay 
al  eslremo  del  jardin. 

— ¿Y  luego?  preguntó  Perellós  que  habia  tomado  vivo  interés  en 
la  relación  de  aquella  aventura. 

— Luego nada  mas.  La  dueña  se  ha  marchado  dejando  un 

papel  en  mis  manos,  y  ha  desaparecido  antes  de  que  yo  volviera  en 
mí  de  la  sorpresa. 

— ¿Y  ese  papel? 

— Aquí  está,  dijo  el  vizconde  sacando  uno  de  su  pecho.  Contiene 
unos  versos  enigmáticos  que  voy  á  leeros.  Dicen  así. 

Y  Ponce  desdobló  el  papel  y  leyó  estos  versos: 

Violeta  de  oro,  á  mi  seno 
ven  á  buscar  el  amoi*. 
Harto  tiempo  solitario 
ha  estado  mi  corazón, 
y  harto  tiempo  ¡ay!  el  veneno 
he  apurado  del  dolor. 
¿Cuándo,  di,  Violeta  de  oro, 
te  veré  en  mi  seno  yo? 

— Claro  está  el  sentido  de  estos  versos,  dijo  el  de  Perellós  así 
que  hubo  concluido  el  vizconde  su  lectura,  y  digo  que  si  no  los  com- 
prendieseis, mereceríais  que  se  os  llamase  el  mas  inepto  de  los  tro- 
vadores. Os  piden  con  ellos  vuestro  premio  de  ayer,  la  dichosa  vio- 
leta de  oro.  A  ver:  ¿queréis  mostrarme  ese  papel?  Puede  que  co- 
nozca la  letra 

— Iba  á  pediros  que  lo  examinaseis.  Tomad. 

Y  el  vizconde  puso  el  papel  en  manos  de  Perellós. 

Apenas  le  hubo  este  tomado  y  fijado  en  él  una  sola  mirada,  cuan- 
do se  estremeció  y  lanzó  una  exclamación  de  sorpresa. 

Tomo  II.  39 
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— ¡Cielos! 

— ¿Qué  es  eso?  ¿qué  hay?  preguntó  el  vizconde. 

— ¡Es  imposible!...  ¡inaposible!...  dijo  el  de  Perellós  hablando 
consigo  mismo Y  sin  embargo,  no  hay  duda...  es  de  su  mano! 

— ¿Habéis  conocido  la  letra? 

—¡Oh!  sí. 

— ¿  Y  de  quién  es? 

—De  ella. 

— ¿Pero  de  qué  ella? 

El  de  Perellós  se  acercó  al  oido  del  vizconde  y  murmuró  con  voz 
bajísima  y  misteriosa,  como  si  temiese  hasta  ser  oido  del  aire: 

— De  la  reina. 

Ponce  palideció.  Volvió  á  tomar  el  papel,  guárdeselo  otra  vez  en 
el  pecho,  y  estrechando  espresivamente  la  mano  de  Perellós,  se 
apartó  á  grandes  pasos  de  aquel  sitio  sin  decir  una  sola  palabra. 

Ramón  de  Perellós  permaneció  un  rato  contemplando  como  se 
alejaba  su  amigo. 

— ¡Dios  mió!  murmuró  cuando  le  hubo  perdido  de  vista.  ¿Es 
esto  posible?...  La  reina  hasta  hoy  tan  cuerda,  tan  virtuosa!...  Ella 
á  quien  el  rey  ama  con  tanto  delirio!...  No  puede  ser...  me  habré 
equivocado...  sera  una  letra  muy  parecida  que  me  habrá  engaña- 
do... sí,  esto  será...  ¡oh!  yo  lo  averiguaré! 

Y  serenándose  y  procurando  borrar  hasta  la  menor  huella  de 
emoción  de  su  rostro,  fuese  rápidamente  á  reunirse  con  el  rey  que 
regresaba  ya  á  palacio,  después  de  haber  dado  un  paseo  por  los 
jardines. 

No  tardó  en  llegar  la  noche,  y  por  consiguiente,  no  tardó  en  co- 
menzar la  fiesta,  con  tanta  impaciencia  esperada  por  los  galantes 
caballeros  de  la  corte.  Los  salones  se  llenaron  de  damas  elegante  y 
caprichosamente  vestidas,  cubierto  el  rostro  por  una  mascarilla  de 
raso,  de  terciopelo  ó  de  damasco.  No  habia  dos  que  llevasen  el  an- 
tifaz del  mismo  color,  y  era  el  espectáculo  mas  grato  que  pueda 
darse  el  de  tantos  y  tan  bellos  ojos  chispeando  á  través  de  masca- 
rillas de  tan  diversos  colores.  Era  aquella  una  diversión  desconocida 
aun  en  la  corle  de  Juan  I,  y  los  caballeros  la  acogieron  con  entu- 
siasmo. Las  damas,  para  mejor  encubrirse,  no  solo  habían  hecho 


EL    ÚLTIMO  TROVADOR.  307 

USO  de  la  mascarilla  para  velar  su  rostro,  sino  que  hasta  habían  ves- 
tido trajes  raros  y  caprichosos,  que  contribuyeron  á  hacerlas  com- 
pletamente desconocidas,  aun  á  los  ojos  mismos  de  sus  hermanos,  de 
sus  esposos  ó  de  sus  galanes. 

Era  aquello  una  confusión,  un  laberinto,  un  enigma  viviente  para 
lodo  caballero  que,  como  el  de  Perellós,  no  tuviese  la  clave  para 
descifrarlo.  En  efecto,  ya  sabemos  que  el  camarlengo  mayor  del  rey 
conocía  á  las  damas  por  el  color  de  sus  mascarillas,  puesto  que 
sabia  el  que  cada  una  había  elegido. 

Mucho  antes  de  la  hora  fijada  por  la  dueña,  el  vizconde  de  Evol, 
cuyo  corazón  latía  descompasado  como  el  de  un  enamorado  doncel 
de  quince  años  que  acude  á  su  primera  cita  de  amor,  se  bajó  al 
jardín  que  recorrían  algunas  damas  y  no  pocos  caballeros,  y  se  di- 
rigió hacía  la  designada  calle  de  tilos.  La  noche  era  hermosa;  con 
un  beso  de  amor  acariciaba  la  brisa  el  follaje,  y  la  luna  brillaba 
majestuosamente  en  el  horizonte,  rodeada  de  su  rica  corte  de  es- 
trellas. 

Ponce  de  Evol  se  paseaba  por  la  calle  de  tilos,  inquieto,  angus- 
tioso, volviéndose  á  cada  susurro  del  viento  y  á  cada  murmullo  de 
los  árboles.  No  esperó  mucho  tiempo.  Pocos  instantes  después  de  ha- 
ber trascurrido  la  hora  citada,  una  dama  entró  en  la  calle  de  tilos, 
adelantándose  resueltamente  hacía  el  vizconde.  Cubría  su  rostro  una 
mascarilla  blanca. 

— ¡Oh I  murmuró  Ponce  sin  poder  hacer  que  de  sus  labios  se  es- 
capara mas  que  esta  sencilla  esclamacion. 

— Soy  Violeta  de  oro,  dijo  la  dama  acercándose  al  de  Evol,  y  to- 
mando el  brazo  que  este  no  se  atrevía  á  ofrecerle  siquiera,  tal  era 
en  aquel  instante  su  emoción. 

La  pareja  se  alejó. 

Un  hombre  salió  de  entre  unos  arbustos  inmediatos  donde  había 
estado  escondido  y  de  donde  pudo  presenciar  aquel  encuentro.  Era 
Ramón  de  Perellós  que  había  visto  la  mascarilla  blanca  que  velaba 
el  rostro  de  la  reina. 

— Sí,  sí,  se  dijo  el  servidor  del  rey  meneando  tristemente  la  ca- 
beza y  con  los  ojos  fijos  en  la  pareja  que  se  alejaba,  no  me  queda 
duda  ya,  es  la  reina. 
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En  aquel  momento  también,  un  alegre  grupo  de  jóvenes  cortesa- 
nos embocaba  la  calle  de  tilos  encontrándose  cara  á  cara  con  Ponce 
de  Evol  y  su  compañera.  Formaban  parte  de  este  grupo  Berenguer 
de  Oms  y  Ramón  de  Senmanat.  Los  dos  lanzaron  un  grito  de  sor- 
presa. 

— Senmanat,  díjole  Berenguer  de  Oms  cojiendo  su  brazo:  ¿no  es 
blanca  la  mascarilla  que,  según  nos  ha  dicho  esta  tarde  Perellós,  de- 
be llevar  la....! 

— Sí,  si,  contestó  el  de  Senmanat  sin  dejarle  concluir. 

— Pues  entonces,  la  dama  que  Ponce  de  Evol  lleva  del  brazo.... 

— Es  la  reina. 

— ¡La  reinal  exclamaron  sorprendidos  todos  los  cortesanos,  para 
ninguno  de  los  cuales  era  un  secreto  la  pasión  del  de  Evol. 

— La  han  conocido  como  yo,  se  dijo  á  sí  mismo  Ramón  de  Pere- 
llós que  acababa  de  reunirse  con  el  grupo.  Está  ya  perdida,  deshon- 
rada á  los  ojos  de  la  corte.  ¿Cómo  salvar  su  honor.  Dios  mío,  cómo 
salvarla?. . . . 

En  el  ínterin,  la  pareja  se  habia  ido  alejando. 

Se  hallaba  Ponce  de  Evol  tan  conmovido  y  tan  impresionado,  que 
no  acertaba  á  hablar.  Era  para  él  un  sueño  lo  que  le  sucedía,  y  no 
podia  menos  de  creerse  juguete  de  la  mas  encantadora  de  las  ilu- 
siones. 

La  dama  de  la  mascarilla  blanca  tuvo  que  ser  la  primera  en  rom- 
per el  silencio. 

— ¿No  merezco  que  me  dirijáis  la  palabra,  caballero?...  Es  acaso 
costumbre  vuestra  la  de  permanecer  mudo  al  lado  de  una  dama,  co- 
mo si  estuvieseis  junto  á  uua  estatua? 

— No,  señora,  contestó  tímidamente  el  trovador,  es  que  sueño  y 
temo,  si  hablo,  romper  el  encanto  de  mi  sueño. 

— ¿Y  es  dulce  vuestro  sueño? 

— Dulce  es  y  triste  al  mismo  tiempo,  como  lo  es  la  ilusión  de  un  j 
amor  que  nada  espera. 

— ¿Luego  amáis? 

— Amo  como  amamos  nosotros  los  trovadores,  con  un  amor  puro,| 
desinteresado,  leal;  con  una  pasión  profunda,  sí,  pero  exenta  del 
egoísmo  y  de  interesadas  miras;  amo  sabiendo  que  jamás  podré  po- 
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seer  el  objeto  amado  y  sin  desear  tampoco  su  posesión;  amo,  en  fin, 
como  se  ama  á  la  flor  que  desde  la  planta  nos  envia  sus  aromas, 
como  se  ama  al  sol  que  con  su  luz  nos  alumbra,  aunque  con  su  fuego 
nos  devora. 

Si  en  aquel  momento  el  vizconde  hubiese  mirado  á  su  compañe- 
ra, hubiera  visto  brillar  sus  ojos  como  ascuas  á  través  del  antifaz. 

— ¿Sabéis  que  lo  que  estáis  diciendo,  vizconde,  dijo  la  de  la  mas- 
carilla blanca,  no  es  á  la  verdad  muy  galante  para  escojer  por  con- 
fidente á  una  dama? 

— ¿  Y  por  qué  no,  señora?  ¿quién  os  dice  que  no  seáis  vos  misma 
la  dama  á  quien  ha  tiempo  consagro  yo  en  secreto  mis  pensamien- 
tos?   ¡Oh!  no  os  enojéis,  señora,  se  apresuró  á  decir  el  de  Evol, 

viendo  que  su  compañera  hacia  un  movimiento  que  él  interpretó  á 
su  modo:  mi  amor  es  tan  puro,  que  á  ninguna  dama  puede  ofender, 
por  elevada  que  sea  su  categoría.  ¿A.  quién  ofende  la  adoración  cas- 
ta de  un  alma,  que  no  es  sino  una  nube  de  incienso  que  se  eleva  va- 
porosa hasta  las  plantas  del  objeto  amado?. . .  Mi  amor  es  todo  pu- 
reza, todo  respeto,  quizá  también  todo  idealidad.  Su  principal  en- 
canto consiste  en  su  ilusión:  ningún  lazo  mundano  le  encadena,  nin- 
gún mal  pensamiento  le  envenena,  es  una  pasión  á  la  cual  todo  un 
abismo  aparta  de  esas  otras  pasiones  raquíticas  é  interesadas  que 
atosigan  el  corazón  vulgar  de  ciertos  hombres.  Yo  seria  ciertamente 
el  mas  feliz  de  los  mortales  el  día  que  la  mujer,  á  quien  rinde  mi 
corazón  tan  entusiasta  culto,  me  dijera:  ¡Te  amo!  Pero  también  es 
cierto  que  al  oír  desprenderse  de  su  boca  estas  dos  solas  palabras, 
huiría  lejos  de  ella  y  me  iría  á  ocultar  en  un  rincón  del  mundo  mi 
felicidad  y  mi  ventura,  á  solas  con  mi  dicha  y  mi  ilusión.  Yo  soy 
así,  amo  de  una  manera  estraña,  pero  amo  como  nadie  ama,  amo 
mejor  que  los  demás y  estoy  contento. 

La  desconocida  no  contestó.  Prosiguieron  andando  otro  largo  rato 
en  silencio.  La  dama,  sin  embargo,  no  estaba  exenta  de  emoción, 
pues  que  su  brazo  temblaba  de  vez  en  cuando,  haciendo  temblar  tam- 
bién el  de  su  compañero. 

— Vizconde,  dijo  por  fin  de  pronto  la  dama,  variando  rápidamen- 
te de  conversación  y  rompiendo  el  goce  de  aquel  significativo  silen- 
cio: varias  señoras  de  la  corle  se  disputan  el  premio  que  ganasteis 
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ayer  en  el  certamen.  ¿Seria  indiscreción  preguntaros  á  quién  pen- 
sáis vos  ofrecerlo?  ¿en  qué  seno  queréis  verle  brillar? 

— Mi  violeta  de  oro,  señora,  contestó  resueltamente  el  trovador, 
solo  puede  ser  de  otra  violeta  de  oro. 

— De  modo  que  si  yo  os  la  pidiera 

— Me  apresuraria  á  dárosla:  Solo  que 

-¿Qué? 

— Solo  que  ya  sabéis  vos,  señora,  que  la  violeta  ganada  por  el 
trovador  es  una  prenda  de  amores  en  poder  de  una  dama. 

— Sí,  ya  sé,  dijo  la  dama  después  de  haber  reflexionado  un  ins- 
tante: ya  sé  que  es  un  lazo  de  amor  que  une  á  dos  corazones:  ya  sé 
que  es  una  declaración  que  el  uno  hace  y  que  el  otro  acepta. 

— Y  bien,  ya  que  esto  sabéis,  exclamó  Ponce  de  Evol,  que  por 
una  de  aquellas  súbitas  reacciones  á  que  se  hallan  tan  propensos  los 
temperamentos  nerviosos,  era  ya  tan  audaz  y  atrevido  como  tímido  y 
confuso  estaba  poco  antes:  decid,  ¿me  la  pedís  ahora? 

La  dama  titubeó  y  dijo  sin  contestar  á  su  pregunta: 

— Mañana  al  caer  las  sombras,  hallaos  junto  á  la  puerta  princi- 
pal del  templo  de  Santa  María.  Una  dueña  irá  á  buscaros  y  os  lle- 
vará aun  sitio  en  que  podremos  hablar  con  mas  seguridad  que  aquí. 
Esta  noche  estoy  temblando.  Puede  ser  notada  mi  ausencia  en  los 
salones,  y  para  mí  la  menor  sospecha  es  la  deshonra. 

Y  diciendo  así,  la  dama  soltó  el  brazo  de  su  caballero. 

— ¿Os  vais  ya?  preguntó  este  con  una  voz  impregnada  de  melan- 
colía. 

— Es  preciso.  Que  Dios  os  guarde,  caballero. 

— Con  vos  vaya,  señora. 

La  de  la  mascarilla  blanca  tendió  su  mano  á  Ponce,  y  este  con 
pasión,  pero  con  respeto,  imprimió  en  ella  un  ardiente  beso.  La  da- 
ma se  estremeció  toda  como  al  contacto  de  un  botón  de  fuego.  ¡Oh! 
¡aquella  mujer  amaba  de  corazón! 

— Hasta  mañana,  pues,  dijo  ella. 

— Hasta  mañana,  contestó  él. 

La  dama,  que  habia  dado  ya  algunos  pasos  para  retirarse,  volvió 
atrás  y  le  dijo  en  voz  baja: 

— Y  no  olvidéis  traerme  vuestra  violeta  de  oro.  La  acepto. 
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Dijo,  y  huyó  ligera  como  una  perseguida  cervalilla.  Pronto  hubo 
desaparecido  á  través  de  los  árboles. 

En  el  instante  en  que  la  desconocida  iba  á  subir  la  escalinata  que 
conducía  al  palacio,  encontró  al  pie  de  ella  á  Ramón  de  Perellós, 
que  se  inclinó  profundamente,  haciéndole  una  cortesana  reverencia. 
Sorprendida  la  dama,  llevó  la  mano  á  su  rostro  como  para  asegu- 
rarse de  que  estaba  cubierto  por  la  mascarilla,  y  apretó  el  paso  sin 
contestar  al  respetuoso  saludo  del  camarlengo  del  rey. 

Ramón  de  Perellós  abandonaba  en  aquel  momento  los  salones,  lle- 
no de  ira  al  convencerse  de  que  era  ya  conversación  de  toda  la  cor- 
te lo  que  él  mas  temia  y  mas  deploraba.  La  imprudencia  cometida 
por  él  aquella  tarde  revelando  el  color  de  las  mascarillas,  habia 
comprometido  á  la  reina.  En  efecto,  Ramón  de  Senmanat  y  sus  ami- 
gos habian  esparcido  la  voz  de  que  la  reina  iba  del  brazo  con  Ponce 
de  Evol  por  lo  mas  apartado  y  solitario  de  los  jardines,  y  como  el 
amor  entusiasta  y  delirante  del  vizconde  era  conocido  de  la  mayo- 
ría de  los  cortesanos,  la  murmuración  que  en  todas  épocas  ha  sido 
el  veneno  de  las  cortes,  estalló  gozosa  al  ver  que  podia  cebarse  á 
mansalva  en  una  persona  de  tan  elevada  categoría  como  la  agracia- 
da reina  de  Aragón.  No  se  habló  de  otra  cosa  durante  toda  aquella 
noche,  y  cuando  se  volvió  á  ver  en  los  salones  á  la  dama  de  la  mas- 
carilla blanca,  todo  fueron  sonrisas  irónicas,  todo  medias  palabras, 
todo  ojeadas  y  comentarios.  Los  cortesanos  estaban  en  su  elemento 
pudiendo  murmurar,  y  es  fuerza  confesar  que  lo  hacían  con  tanto 
gusto  y  júbilo,  como  si  en  vez  de  un  pecado  hubiese  sido  una  virtud. 

El  de  Perelló  estaba  desesperado,  y  con  tanta  mas  razón,  cuanto 
que  él  se  creía,  y  lo  era  en  efecto,  la  causa  de  lodo,  hasta  cierto  pun- 
to. Perellós  era  un  hombre  leal  entre  los  mas  leales,  lleno  de  gene- 
rosos sentimientos,  con  un  amor  tan  inmenso  bacía  su  rey,  que  lle- 
gaba á  rayar  en  adoración.  Bien  lo  demostró  así  cuando  la  desgra- 
ciada muerte  de  su  soberano,  y  sabido  es  á  lo  que  entonces  se  espu- 
so y  lo  que  entonces  hizo  para  convencerse  de  que  no  penaba  el  al- 
ma de  su  venerado  don  Juan  (1).  El  remordimiento  le  acosaba,  su 

(1)  «Llevado  del  amor  de  su  rey,  su  gran  privado  y  camarlengo  mayor  D.  Ramón  viz- 
«conde  de  Perellós  y  Roda,  queriendo  saber  el  estado  en  que  se  hallaba  la  alma  de  su 
«señor  por  su  lamentable  muerte,  pasó  á  Hibernia,  y  entró  en  el  Purgatorio,  donde  en  el 
«libro  que  escribió  del  estado  de  la  otra  vida,  afirma  que  la  vio  y  que  estaba  en  camino 
«de  salvación.— Feliu  de  la  Pei5a.— Ana/es  de  Cataluña. 
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conciencia  le  culpaba,  y  ademas,  era  para  él  el  sentimiento  mayor 
el  de  ver  la  honra  de  su  soberano  revolcada  por  el  lodo.  Después  de 
Dios,  el  rey.  Esta  era  su  divisa,  la  divisa  que  llevaba  grabada  en  sus 
armas  y  en  su  corazón.  ¿Cómo,  pues,  podia  consentir  tranquilo  en  lo 
que  pasaba,  el  hombre  que  eslimaba  la  honra  de  su  soberaneen  mas 
que  la  suya  propia?...  el  hombre  que  hubiera  preferido  morir  mil 
veces  antes  que  ver  asomar  una  irónica  sonrisa  en  los  labios  de  los 
cortesanos  al  hablar  de  don  Juan? 

Entregado  se  hallaba  á  estas  reflexiones  y  meditando  lo  que  de- 
bia  hacer,  cuando  una  mano  cayó  sobre  su  hombro,  al  mismo  tiem- 
po que  la  voz  de  Ponce  de  Evol  le  decia. 

— Amigo  mió,  soy  el  mas  feliz  de  los  mortales. 

— ¡Qué  decís!  exclamó  el  de  Perellós  estremeciéndose. 

' — La  reina  ha  aceptado  mi  violeta  de  oro. 

— ¡Dios  mió! 

— Y  ya  sabéis  lo  que  esto  significa. 

— Pero... 

— Estoy  loco  de  alegría.  Envidiad  mi  suerte,  Perellós;  envidiad- 
la como  la  del  mas  feliz  de  los  hombres;  mañana  la  volveré  á  ver. 

— ¡Mañana! 

— Me  ha  dado  una  nueva  cita.  Le  he  prometido  que  al  caer  las 
sombras  estaría  en... 

— No  quiero  saberlo,  dijo  el  de  Perellós,  interrumpiéndole. 

— ¡Cómo! 

— Guardaos  vuestro  secreto,  vizconde.  Yo  soy  demasiado  amante 
de  mi  rey,  no  puedo  en  este  punto  dominar  mi  corazón,  y  podría 
venderos.  ¡Adiós! 

Y  el  de  Perellós  se  apartó,  dejando  á  Ponce  de  Evol  asombrado  y 
murmurando: 

— ¡Si  se  habrá  vuelto  loco  ese  hombre! 

Lo  que  Perellós  acababa  de  decir  fué  lo  que  sucedió.  Eia,  como 
en  efecto  lo  había  dicho,  demasiado  amante  de  su  rey,  para  en  asun- 
tos que  atañían  á  su  honra  poder  reprimir  el  impulso  de  su  corazón. 
Perellós  habló.  Aquella  misma  noche  don  Juan  supo  todo  lo  que  pa- 
saba. 

— Es  imposible,  Perellós,  le  dijo  el  rey,  luego  que  hubo  oído  su 
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relación.  Tus  oidüs  le  han  engañado,  tus  ojos  le  han  menlido.  La 
reina  doña  Yiolanle  rinde  un  culto  incesante  á  ia  virtud,  como  lo  rin- 
do yo  al  honor,  y  como  lo  rindes  tú  á  la  lealtad. 

— Sin  emhargo,  señor,  yo  he  leido  sus  versos,  yo  la  he  visto  del 
brazo  de  Ponce  de  Evol,  yo  sé  que  le  ha  dado  una  cita  para  maña- 
na, y  que  ha  aceptado  su  violeta  de  oro,  lo  que  es  lo  mismo  que 
aceptar  su  amor. 

Don  Juan  permaneció  entregado  por  un  momento  á  sus  refle- 
xiones. 

— Todo  lo  averiguaremos,  dijo  al  cabo  de  un  instante,  y  ¡ay  de 
ella  si  me  vende  y  si  me  falta! 

Dicho  esto,  cogió  un  silbato  de  plata  labrada  que  figuraba  un  león 
y  lo  acercó  á  sus  labios.  Al  silbido  compareció  un  escudero. 

— Que  venga  al  instante  Bernardo  de  Vilaregut,  dijo  el  rey.  El 
escudero  se  inclinó  y  parlió. 

Bernai-do  de  Vilaregut  era  el  hermano  de  doña  Carroza  de  Vilare- 
gut, y  así  como  esta  era  la  favorita  de  la  reina,  él  era  el  confidente 
del  rey. 

Las  órdenes  que  dio  el  rey  á  Bernardo  de  Vilaregut  fueron  tan 
breves  como  decisivas.  Contóle,  puesto  que  para  él  tampoco  tenia 
secretos,  lodo  lo  que  habia  sabido  de  boca  de  Ramón  de  Perellós,  y 
le  encargó  que  hiciera  vigilar  á  Ponce  de  Evol,  siguiéndole  en  todos 
sus  pasos  y  dándole  inmediatamente  aviso  de  cualquier  acción  sos- 
pechosa. El  de  Vilaregut  prometió  hacerlo  así,  y  se  retij-ó  para  dar 
las  órdenes  al  efecto  necesarias. 

Desde  aquel  momento,  el  vizconde  de  Evol  luvo  un  hombre  que 
constantemente  fué  siguiendo  sus  pasos  y  espiando  hasta  sus  meno- 
res geslos  y  movimientos. 

Al  siguiente  día,  y  á  la  hora  en  que  comenzaba  la  tarde  á  envol- 
verse con  su  manto  de  sombras,  Ponce  se  dirigió  á  la  Iglesia  de  San- 
ta María  y  se  quedó  en  pié  arrimado  junio  á  la  puerta  principal.  El 
trovador  empezó  a  sumergirse  en  el  mar  de  sus  reflexiones,  y  estaba 
eo  lo  mejor  de  sus  dorados  sueños,  cuando  vio  salir  del  templo  á  la 
dueña  misma  que  le  habia  llevado  el  primer  mensage;  la  cual  pasó 
por  su  lado  sin  detenerse,  con  la  mayor  indiferencia  al  parecer, 
diciéndole  al  pasar: 

Tomo  II.  40 
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— Seguidme,  pero  con  cautela. 

Ponce  obedeció.  Fué  á  cierta  distancia  siguiendo  á  su  misteriosa 
guia,  sin  observar  qne  él  era  á  su  vez  seguido  por  un  hombre  em- 
bozado en  un  ferreruelo  pardo,  que  no  le  perdia  de  vista.  Atrave- 
saron así,  uno  en  pos  de  otro,  varias  calles,  hasta  llegar  al  pala- 
cio real  ó  Palau,  que  era  donde  residia  á  la  sazón  el  monarca  ara- 
gonés con  su  esposa  y  familia.  Dieron  vuelta  á  los  muros  que  co- 
municaban al  edificio  un  aire  completo  de  fortaleza,  y  detúvose  la 
dueña  ante  una  puertecita  secreta.  Antes  de  decidirse  á  abrirla 
€oh  una  llave  que  se  sacó  de  su  bolsillo,  la  buena  mujer  miró  á  to- 
das partes,  tan  lejos  como  alcanzó  su  vista,  pero  nada  absolutamen- 
te vio.  El  hombre  misterioso  del  ferreruelo  pardo  habia  ya  desapa- 
recido ó  estaba  oculto  entre  las  sombras,  y  solo  Ponce  de  Evol 
era  el  que  allí  permanecía  á  poca  distancia,  esperando  una  seña  de 
su  guia  para  adelantarse. 

La  dueña  abrió  por  fin  la  puerta,  y  el  vizconde  se  introdujo  por 
ella  comprimiendo  con  su  mano  derecha  el  corazón  que  latía  inquie- 
to y  desasosegado. 

Atravesaron  dos  ó  tres  corredores  bajos,  cruzaron  varias  estancias 
semisubterráneas,  alumbradas  por  lámparas  de  hierro  fijas  en  sus  mu- 
ros, subieron  una  escalera  en  espiral,  y  después  de  haber  atravesa- 
do una  galería,  la  dueña  levantó  el  tapiz  que  caía  sobre  la  puerta  de 
una  habitación,  diciendo  á  Ponce: 

— Entrad. 

Ponce  entró  y  se  halló  en  un  aposento  ricamente  alhajado  con  to- 
do el  esplendor  y  lujo  de  la  época.  Las  paredes  estaban'^^estidas  con 
caprichosos  tapices  que  caían  hasta  el  suelo,  el  piso  cubierto  de  mu- 
llidas alfombras:  los  muebles  eran  de  la  mayor  riqueza  y  del  mejor 
gusto,  y  en  medio  de  la  habitación  se  alzaba  una  trípode  dorada,  de 
forma  oriental,  de  la  que  se  exhalaban  preciosos  perfumes  que  deli- 
ciosamente embalsamaban  la  estancia.  En  el  fondo  de  esta,  frente  á 
la  puerta  por  donde  acababa  de  entrar,  vio  Ponce  otra  puerta  cerra- 
da, é  iba  con  mas  atención  á  examinar  el  sitio  en  que  se  hallaba  á 
favor  de  la  suave  claridad  que  despedían  unas  luces  encendidas  den- 
tro de  globos  de  pintado  vidrio,  cuando  tropezaron  [sus  ojos  con 
una  mujer  que  estaba  sentada  á   un   lado,  apareciendo  como  la 
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diosa  de  aquel  lugar  encantado.  Iba  vestida  con  un  traje  blanco  ada- 
mascado, de  grandes  flores;  unos  cordones  ceñían  su  talle  y  le  caian 
por  delante,  rematando  en  gruesas  borlas  finas;  una  cota  de  tercio- 
pelo negro  bordado  de  oro  dibujaba  su  gentil  cuerpo;  un  collar  de 
preciosas  perlas  se  enroscaba  á  su  cuello,  y  una  mascarilla  blanca 
velaba  su  rostro. 

Ponce  no  estrañó  lo  de  la  máscara.  Estaba  muyen  orden  con  sus 
ideas,  y  comprendió  la  delicadeza  y  hasta  la  pureza  de  pensamien- 
to de  aquella  mujer,  que  no  queria  tal  vez  á  cara  descubierta  confe- 
sar á  un  hombre  el  secreto  de  su  corazón.  El  vizconde  en  lo  íntimo 
de  su  alma  dio  gracias  á  Dios  de  que  le  hubiese  inspirado  seme- 
jante idea:  se  sentia  de  este  modo  mas  libre  para  poder  decirle  lo 
que  pensaba. 

Al  revés  de  lo  que  habia  sucedido  la  noche  anterior,  la  dama  fué 
eínlonces  la  que  permaneció  muda  como  una  estatua,  y  Ponce  quien 
rompió  el  silencio: 

— Señora,  dijo  el  trovador  doblando  ante  ella  una  rodilla  y  co- 
menzando á  hablar  con  ese  acento  dulce  y  simpático  que  se  tiene 
siempre  cuando  se  habla  con  el  corazón:  señora,  una  vida  sin  amor 
es  como  un  dia  sin  sol,  como  un  jardin  sin  flores  y  como  una  flor 
sin  aromas.  Yo  amo,  y  por  consiguiente,  en  mi  vida  hay  sol,  flores 
y  aroma.  Señora,  quizás  sea  yoegoisla,  pero  la  verdad  es  que  quiero 
continuar  amando  y  siendo  feliz,  y  por  esto  vengo  á  entregaros 
esta  violeta  que  os  habéis  dignado  aceptar,  y  á  despedirme  de 
vos. 

Hablando  así,  el  vizconde  presentó  la  violeta  de  oro  á  la  lapada, 
que  la  aceptó  maquinalmenle  casi. 

— ¿A  despediros?  balbuceó. 

— Sí,  señora:  me  marcho.  Es  preciso.  Mañana  saldré  de  esta  cor- 
te, y  dentro  de  tres  dias,  de  los  estados  de  Aragón.  Habéis  aceptado 
esta  flor  sabiendo  su  significado.  Yo  no  necesito  mas,  y  demasiado  sé 
que  mi  deber  es  ahora  el  de  partir  para  no  volver  á  veros.  Seria  in- 
digno de  vuestro  amor  si  así  no  lo  hiciera.  Nuestros  corazones  se  han 
entendido,  y  ambos  saben  que  hay  entre  nosotros  dos  una  barrera  que 
á  mí  me  prohiben  vencer  el  respeto  y  la  castidad  de  mi  amor,  que  á 
vos  os  impide  salvar  la  dignidad  y  la  virtud.   Si  yo  permaneciese 
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aquí,  viviría  conlíniíamente  en  el  tormento;  estando  lejos  de  vos, 
viviré  en  un  cielo  de  recuerdos.  Vos  no  podéis  ser  mia,  porque  sois 
ya  de  otro,  y  aun  cuando  libre  fueseis,  yo  no  podría  ser  entonces 
vuestro,  porque  me  seria  siempre  imposible  subir  hasta  vos.  Nues- 
tros corazones  son  dos  gemelos  que  ha  desunido  y  separado  la  vo- 
luntad de  Dios.  Cúmplase  esta  en  todo.  Yo  soy  el  primero  en  salir 
al  encuentro  de  vuestros  deseos;  soy  el  primero  en  resignarme.  Si 
así  no  lo  hiciera,  no  os  amaría  como  se  debe  amar,  con  el  amor  del 
alma,  y  puesto  que  os  amo,  me  resigno,  y  puesto  que  me  resigno, 
parto. 

Este  discurso  del  vizconde  conmovió  profundamente  á  la  dama 
tapada.  Se  hubieran  podido  oir  los  latidos  de  su  corazón  y  se  hubie- 
ran visto  encenderse  sus  ojos  como  dos  llamas.  Llevó  la  mano  á  su 
pecho  como,  para  ahogar  sus  violentos  latidos,  y  haciendo  un  movi- 
miento cual  sí  se  decidiese  á  ejecutar  de  pronto  una  resolución  re- 
pentina, exclamó  con  voz  trémula,  aunque  con  firme  propósito: 

— Vizconde  de  Evol,  sois  y  lo  proclamaría  á  la  faz  del  mundo 
entero,  el  caballero  mas  noble  y  mas  honrado  que  calzó  jamás  es- 
puela de  oro!  Pues  bien,  franqueza  por  franqueza,  hidalguía  por 
hidalguía.  Vos  me  habéis  abierto  vuestro  corazón,  yo  voy  á  abriros 
el  mió.  Sabedlo,  y  sabedlo  pronto,  porque  me  pesa  ya  la  conciencia, 

yo. . . 

Pero  la  dama  no  pudo  continuar.  Impidióselo  un  rumor  precipi- 
tado de  pasos.  Casi  al  mismo  tiempo  la  dueña  se  precipitó  en  la 
estancia. 

— Señora,  esclamó,  el  rey  se  dirige  aquí  con  Bernardo  de  Vila- 
regut  y  otro  caballero. 

La  dama  lanzó  un  grito  de  angustia,  palideció  horrorosamente 
bajo  su  máscara,  y  hubiera  caído  á  estar  en  pié:  tal  fué  el  efecto 
terrible  que  en  ella  causaron  aquellas  palabras. 
'  — Llevaos  al  vizconde  por  el  mismo  camino  por  donde  habéis 
venido,  dijo  ala  dueña  con  voz  débil. 

— No  puede  ser,  vienen  por  la  galería. 

— ¡Dios  miol  estamos  perdidos!  esclamó  la  dama  torciéndose  des- 
esperadamente los  brazos. 

— Ya  están  aquí,  murmuró  la  dueña  llena  de  terror. 
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— Ocultaos  pronto,  en  cualquier  sitio,  detrás  de  estos  mismos 
tapices,  y  dejadme  á  mí,  esclamó  Ponce  de  Evol  que  habia,  á  la 
proximidad  del  peligro,  recobrado  su  natural  valor. 

— Pero... 

— Nada,  dejadme  á  mí.  Ya  yo  me  compondré.  ¡Apresuraos! 

La  dama  y  su  dueña  acababan  apenas  de  desaparecer  tras  de  los 
tapices,  cuando  se  alzó  el  de  la  puerta  para  dar  paso  al  rey,  á  quien 
seguían  Ramón  de  Perellós  y  Bernardo  de  Vilaregut. 

Lo  primero  que  vio  el  rey  al  entrar  fué  á  Ponce  de  Evol,  que  se 
hallaba  de  pié  en  medio  dé  la  estancia,  con  la  gorra  en  la  mano  y 
guardando  una  respetuosa  actitud. 

— ¿Qué  hacéis  aquí,  en  el  gabinete  de  la  reina?  esclamó  don  Juan 
con  los  puños  cerrados  y  con  los  ojos  brotando  fuego. 

Ponce  de  Evol  no  se  turbó,  ni  aun  al  saber  en  qué  sitio  se  halla- 
ba. Afortunadamente  no  le  abandonó  su  presencia  de  ánimo. 

— Señor,  contestó  saludando  profundamente  y  doblando  una  ro- 
dilla, había  venido  con  el  objeto  de  demandar  á  S.  A.  la  honra  de 
que  me  permitiera  dedicarle  un  poema  que  he  compuesto. 

El  rey  no  contestó  mas  que  arrojándole  una  insultante  mirada  de 
desprecio  y  midiéndole  de  arriba  abajo  con  la  vista. 

— ¿Dónde  está  la  reina?  preguntó  sin  dirigirse  á  nadie  y  pasean- 
do su  mirada  por  la  habitación. 

Nadie  le  contestó. 

— ¿Dónde  está  la  reina?  volvió  á  gritar  don  Juan. 

— Señor,  dijo  entonces  el  de  Evol,  yo  estaba  esperando... 

— No  te  dirijo  á  tí  la  palabra,  esclamó  el  rey  interrumpiéndole 
bruscamente  y  volviendo  á  pasear  su  mirada  por  la  estancia. 

Nada  vio  que  pudiese  despertar  sus  recelos.  No  parecía  haber  en 
el  cuarto  el  menor  i-incon  donde  le  fuese  fácil  á  alguien  ocultarse. 
Los  ojos  del  rey  se  clavaron  en  la  puerta  que  ya  al  entrar  habia 
atraído  las  miradas  del  de  Evol. 

— Allí  se  habrá  refugiado,  esclamó  don  Juan.  Afortunadamente 
es  una  estancia  que  no  tiene  mas  salida  que  esta.  Mejor.  El  pájaro 
estará  en  la  jaula. 

Encaminóse  violentamente  hacia  la  puerta  y  la  empujó  con  furia. 
Estaba  cerrada  por  dentro.  La  cólera  abrasaba  al  rey.  Hízose  dos 
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pasos  atrás  y  dio  á  la  puerta  un  terrible  puntapié,  capaz  de  desqui- 
ciarla á  ser  menos  firmes  sus  goznes, 

— A  ver,  gritó  don  Juan,  derribadme  esa  puerta.  Pronto! 

— Señor,  se  atrevió  á  decir  Bernardo  de  Vilaregut,  es  la  habita- 
ción de  S.  A.,  y  nosotros,  sus  indignos  servidores,  no  debiéramos 
casi... 

— Bernardo  de  Vilaregut,  esclamó  frenético  el  monarca  á  quien 
cegaba  la  ira:  derribadme  pronto  esa  puerta,  si  no  queréis  que  man- 
de yo  derribar  vuestra  cabeza. 

El  de  Vilaregut  no  dijo  nada  mas.  Se  inclinó  respetuosamente,  y 
tirando  del  puñal  que  llevaba  en  el  cinto,  se  dispuso  á  introducirlo 
en  la  cerradura  para  hacerla  saltar. 

No  tuvo,  sin  embargo,  que  lomarse  este  trabajo.  Así  que  el  puñal 
entraba  en  la  cerradura,  la  puerta  se  abrió  de  par  en  par,  y  la 
reina  doña  Violante  apareció  en  el  umbral  de  la  estancia. 

En  el  rostro  de  la  reina  estaban  pintados  el  asombro  y  la  sorpre- 
sa, pero  mucho  mayor  fué  la  alteración  que  descompuso  el  rostro  de 
Ponce  de  Evol  al  verla  aparecer  por  donde  menos  podía  esperarse. 
Volvió  en  seguida  los  ojos  hacia  el  rincón  en  que  se  había  escondido 
la  dama  de  la  mascarilla  blanca,  y  observó  que  el  tapiz  se  movía. 

— Allí  está  aun,  se  dijo  el  vizconde.  Luego  no  era  ella. 

Y  volvió  la  cabeza  para  clavar  de  nuevo  en  la  reina  su  absorta  y 
estúpida  mirada. 

Entonces  fué  cuando  hizo  otra  observación . 

Las  dos  damas,  porque  ya  no  se  podía  dudar  que  fuesen  dos,  lle- 
vaban distintos  trajes.  El  de  la  dama  de  la  mascarilla  era  blanco  con 
cota  de  terciopelo  negro  bordada  de  oro,  mientras  que  el  de  la  reina 
era  azul  y  rosa  con  cota  de  damasco,  adornada  con  píeles  de  ar- 
miño. 

Ponce  de  Evol  palideció  y  tuvo  que  alargar  su  mano  en  busca  de 
un  apoyo  para  no  caer.  Conoció  que  había  sido  infamemente  burla- 
do; conoció  que  alguna  dama  de  la  corte,  enterada  de  su  loco  amor 
por  la  reina,  había  querido  divertirse  con  su  pasión  ó  aprovecharse 
de  ella  ocupando  el  lugar  de  doña  Violante.  Sus  ojos  lanzaron  rayos 
de  cólera,  y  llevó  la  crispada  mano  al  pecho  como  si  hubiese  querido 
con  sus  propias  uñas  arrancarse  aquel  corazón  que  tan  torpemente  le 
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había  servido,  no  conociendo  el  engaño,  Y  sin  embargo,  no  llegaba 
á  comprender  cómo  podia  tener  lugar  aquella  sustitución.  El  habia 
recibido  unos  versos  de  la  reina,  de  su  puño  y  letra,  y  la  dama  con 
quien  habia  hablado  era  la  de  la  mascarilla  blanca,  color  elegido 
por  doña  Violante  para  su  disfraz. 

Esto  no  obstante,  no  era  menos  cierto  que  Ponce  de  Evol  se  ha- 
llaba en  la  ridicula  posición  de  un  hombre  burlado  en  su  amor,  en 
sus  esperanzas,  en  su  delirio.  La  desesperación  roia  su  alma  en  aquel 
momento,  se  consideró  ya  el  hazme  reir  de  la  corte,  y  su  primera 
idea  fué  la  de  arrojarse  hacia  el  rincón  donde  estaba  oculta  la  otra 
dama,  y  arrastrarla  á  los  pies  de  la  reina. 

Todas  estas  reflexiones  fueron  hechas  por  el  vizconde  muy  rápi- 
damente, y  por  consecuencia,  en  mucho  menos  tiempo  que  el  que 
yo  he  tardado  en  ésplicarlo. 

La  reina,  al  ver  á  su  esposo  y  á  tres  caballeros,  preguntó  ad- 
mirada: 

— ¿Qué  es  esto?.,  ¿qué  sucede?...  ¿Por  qué  ese  ruido  y  esos  gol- 
pes?... ¿Dónde  está  la  dama  que  debia  velar  mi  sueño?. 

— ¡Ah!  ¿Conque  estabais  durmiendo,  señora?  preguntó  el  rey 
irónicamente. 

— Ya  sabéis  que  esta  es  la  hora  en  que  tengo  por  costumbre  des- 
cansar un  rato,  contestó  mas  sorprendida  aun  doña  Violante. 

El  rostro  del  rey  cambiaba  de  colores  y  de  matices;  tan  pronto 
estaba  purpúreo  como  pálido.  Sus  labios  se  contraían  á  impulsos  de 
la  violenta  emoción  que  le  agitaba:  sus  ojos  despedían  fuego. 

— Y  ¿qué  hacia  velando  á  vuestra  puerta  el  vizconde  Ponce  de 
Evol?  preguntó  el  rey. 

— ¡El  vizconde! 

Y  la  reina  volvió  hacia  Ponce  unos  ojos,  en  que  otra  cosa  no  se 
leia  que  la  espresion  del  mas  inocente  asombro. 

— ¿Le  habéis  acaso  enviado  á  buscar,  prosiguió  el  rey,  cuyas  pa- 
labras mejor  que  sátira  vertían  veneno,  para  que  os  cantara  una  de 
sus  trovas  de  amor,  á  cuyo  son  poder  adormeceros? 

— ¡Yo!  esclamó  doña  Violante  cada  vez  mas  absorta,  cada  vez 
comprendiendo  menos  y  fijando  tan  pronto  su  vista  en  el  rostro  ai- 
fado  de  su  esposo  como  en«el  pálido  semblante  del  de  Evol:  ¿os  he 
enviado  yo  á  buscar,  vizconde? 
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— Dejémonos  de  fingimientos,  señora,  esclamó  el  rey  de  pronto. 
Todo  lo  sé. 

— ¡Todo  lo  sabéis!...  Y  ¿qué  es  lo  que  sabéis,  señor?  preguntó 
doña  Violante  irguiendo  su  frente.  ^ 

Durante  este  animado  diálogo,  Ponce  de  Evol  había  tenido  tiem- 
po de  ponerse  sobre  sí  y  de  reflexionar  detenidamente  acerca  lo  que 
pasaba.  Comprendió  que  al  fin  y  al  cabo  tendria  que  concluir  por 
descubrirse  aquel  enredo  y  aquella  trama;  comprendió  que  él  era 
quien  debia  ser  de  todos  modos  la  víctima  expiatoria,  apareciendo 
por  su  credulidad  como  blanco  del  sarcasmo  y  de  la  ironía  cortesa- 
na, y  decidió  apresurar  el  desenlace  con  aquella  caballeresca  abne- 
gación con  que  las  almas  nobles  soportan  lo  mismo  el  ridículo  que 
el  tormento.  Podía  con  una  sola  palabra  calmar  el  enojo  del  rey  y 
sacar  á  la  reina  de  aquella,  para  ella,  tan  incomprensible  situación, 
haciéndola  reaparecer  pura  y  virtuosa  á  los  ojos  de  todos.  No  vaci- 
ló, pues,  y  arrojándose  á  los  pies  de  doña  Violante,  y  contestando 
por  el  rey  á  su  pregunta,  esclamó: 

— Señora,  lo  que  S.  A.  sabe  es  que  una  dama,  valiéndose  im- 
prudentemente de  vuestro  nombre,  me  ha  atraído  á  este  sitio  paia 
hacer  burla  quizá  mañana  con  sus  amigas  de  mi  credulidad  é  inex- 
periencia; lo  queS.  A.  sabe  es  que  esa  dama  ha  osado  enviarme  este 
papel  en  el  que  cualquiera  hubiera  creído  ver  vuestra  letra; — dijo 
esto  el  vizconde  sacando  de  su  pecho  los  versos  que  había  recibido 
de  manos  de  la  dueña  y  entregándoselos  á  la  reina; — lo  que  S.  A. 
sabe,  en  fin,  es  que  esa  dama  que  ha  lomado  vuestro  nombre  y 
vestido  ayer  y  hoy  vuestro  disfraz,  está  allí,  escondida  tras  de  aque- 
llos tapices,  sin  que  su  corazón  la  haya  impelido  á  presentarse,  vien- 
do que  sospechas  injuriosas  acusaban  á  su  reina,  y  viendo  la  ridi- 
cula posición  en  que  había  colocado  á  un  caballero. 

Al  oír  estas  palabras  y  al  ver  el  sitio  que  el  vizconde  indicaba, 
Ramón  de  Perellós  el  primero  se  precipitó,  y  levantando  los  tapices 
descubrió  á  la  dueña  y  á  la  dama  cuyo  rostro  estaba  cubierto  aun 
por  la  mascarilla  blanca.  Perellós  cogió  de  la  mano  á  la  desconocida 
y  la  llevó  sin  ninguna  resistencia  por  su  parte,  hasta  el  centro  de  la 
estancia. 

Después  de  un  momento  de  silencio,  eirey,  volviendo  de  su  asom- 
bro, esclamó: 
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— Señora,  quien  quiera  que  seáis,  dignaos  descubrir  el  rostro. 

La  dama  no  contestó.  Antes  bien  llevó  la  mano  á  su  máscara 
apretándola  convulsivamente  contra  su  rostro  é  inclinó  su  confusa  y 
avergonzada  frent^Don  Juan  que  estaba  ansioso  de  desenlazar  aque- 
lla intriga,  volvjó  á  decir  levantando  su  voz  airada; 

— Quitaos  la  máscara,  señora.  El  rey  os  lo  manda. 

Tampoco  contestó  la  dama.  Doña  Violante  fué  la  que  acudió  en  su 
auxilio.  La  reina  no  sabia  aun  lo  que  habia  pasado  ni  lo  comprendia 
mas  que  confusamente;  pero,  sin  embargo,|conoció  quién  era  la  dama 
tapada,  y  dijo  á  su  real  esposo: 

— Señor,  si  esa  dama  es  culpable,  no  permitáis  que  se  avergüen- 
ze ante  tantos  testigos.  Segura  estoy  de  que  no  tendrá  reparo  en 
descubrirse  á  vos,  pero  á  vos  solo,  y  en  deciros  ingenuamente  lo 
que  ha)  a  pasado. 

Don  Juan  se  volvió  entonces  hacia  sus  caballeros,  que  obedien- 
tes á  su  insinuación,  saludaron  profundamente  y  salieron  de  la  es- 
tancia. 

Asi  que  la  puerta  se  hubo  cerrado  tras  ellos,  la  dama  cayó  de 
rodillas  y  arrancó  su  máscara  descubriendo  un  rostro  lloroso  y  pá- 
lido. 

Era  doña  Carroza  de  Vilaregut. 

Tuvo  lugar  entonces  entre  aquellos  tres  personajes  una  viva  y  ani- 
mada escena.  Doña  Carroza  de  Vilaregut,  aunque  trémula  y  turba- 
da, dio  cuantas  esplicaciones  fueron  necesarias  y  satisfizo  por  com- 
pleto al  rey,  disipando  hasta  la  menor  sombra  de  duda  que  albergar 
pudiese  su  corazón  contra  la  inocente  doña  Violante. 

Hacia  ya  mucho  tiempo  que  doña  Carroza,  cuya  costumbres  no 
eran  cierlamente  las  mas  puras,  y  cuya  reputación  tenia  que  hacer 
fíente  á  muchos  severos  cargos,  amaba  apasionadamente  al  vizconde 
de  Evol,  quien,  arrastrado  á  su  vez  por  el  amor  que  llenaba  su  al- 
ma, ni  siquiera  habia  jamás  fijado  los  ojos  en  aquella  mujer,  que  se 
valió  de  mil  femeniles  recursos  para  atraerle  y  uncirle  á  su  triun- 
fante carro.  Desesperada  la  de  Vilaregut  al  ver  pagado  su  cariño  con 
tanta  indiferencia,  sabedora  de  la  causa  que  producia  esta  última, 
y  conociendo  también  por  otra  parte  la  conspiración  tramada  entre 
varias  damas  para  conseguir  la  violeta  de  oro  ganada  por  el  vizcon- 

ToMó  II.  41 


322  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

de,  se  lanzó  á  decir  en  un  círculo  de  señoras  de  la  corte  que  nadie 
sino  ella  oblendria  aquella  flor,  porque  nadie  sino  ella  era  amada 
del  de  Evol. 

Interesados  ya  de  este  modo  en  la  lucha  su  amor^propio  al  mis- 
mo tiempo  que  su  corazón,  la  favorita  de  la  reina,  valiéndose  de  su 
semejanza  con  esta,  no  vaciló  en  anudar  los  hilos  de  una  perversa  in- 
triga, cuyo  desenlace  esperaba  que  seria  por  cierto  bien  distinto  de 
lo  que  fué.  La  de  Vilaregut,  cuyo  orgullo  no  tenia  límites,  creyó 
que  interesaría  á  Ponce  de  Evol,  y  que  este,  al  descubrir  el  engaño, 
caería  sencillamente  á  sus  píes,  perdonándole  la  astucia  en  gracia 
de  la  violencia  de  su  amor. 

Doña  Carroza  tenia  en  su  poder  unos  versos  escritos  hacía  algún 
tiempo  por  la  reina,  que  deseando  hacer  figurar  en  un  diálogo  poé- 
tico á  ella  y  á  su  favorita,  había  tomado  por  asunto  de  su  obra  una 
conversación  entre  la  violeta  de  oro  y  la  caléndula  de  plata,  nom- 
bres con  los  cuales  eran  designadas  ellas  dos  por  los  cortesanos.  Esta 
poética  composición  no  estaba  mas  que  empezada,  y  de  ella  no  ha- 
bía escrito  la  reina  mas  que  los  pocos  versos  de  que  echó  mano  la 
de  Vilaregut  para  enviar  al  trovador.  Doña  Violante  en  el  ensayo 
de  la  fiesta  debía  llevar  el  rostro  cubierto  con  una  mascarilla  blan- 
ca; su  favorita  la  invitó  á  cambiar  con  ella  de  antifaz,  y  la  reina  no 
vio  en  hacerlo  el  menor  inconveniente. 

Asi  fué  como  tuvo  lugar  aquella  intriga,  en  cuyo  lazo  tan  candi- 
damente se  había  dejado  prender  el  entusiasta  Ponce  de  Evol. 

La  de  Vilaregut  poseía  por  completo  el  cariño  de  doña  Violante, 
que  fácilmente  la  perdonó,  y  al  perdón  de  la  reina  no  tardó  en  se- 
guirse el  perdón  del  rey;  pero  por  secreta  que  quisiera  tenerse  la 
aventura,  no  dejó  de  traslucirse.  El  mismo  Ramón  de  Perellós,  con 
su  lealtad  proverbial,  cada  vez  que  oía  acusar  á  la  reina  por  lo  pa- 
sado con  el  de  Evol,  salía  en  su  defensa  y  contaba  la  intriga  de  la 
dama,  que  jamás  nombraba;  pero  bien  pronto  se  supo  ser  la  favo- 
rita. 

Esto,  unido  á  los  cargos  terribles  que  se  haci  an  á  la  de  Vilaregut 
sobre  sus  licenciosas  costumbres  y  sobre  los  asuntos  particulares  y 
manejos  interiores  de  palacio,  hizo  que  las  Cortes  reunidas  en  Mon- 
zón aquel  mismo  año  de  1338  requiriesen  al  rey  para  que  reformase 
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SU  palacio,  y  arrojase  de  él  á  la  favorita  de  su  esposa.  Una  de  las 
quejas  que  dieron  las  Corles,  fué  la  de  que  comprometía  el  buen 
nombre,  honra  y  reputación  de  la  reina,  aludiendo  con  esto  á  la  aven- 
tura de  la  violeta  de  oro.  Señaláronse  en  este  empeño  mas  princi- 
palmente Cataluña  y  Mallorca,  y  también  varios  señores,  que  hasta 
llegaron  á  armarse  y  armar  sus  gentes  para  apoyar  sus  quejas. 
El  rey,  instado  por  su  esposa,  que  amaba  con  decidido  y  fraternal 
cariño  á  la  de  Vilaregut,  dio  al  principio  muestras  de  oponerse  con 
vigor  á  semejantes  demandas,  y  esto  amenazó  al  reino  con  guerras 
civiles,  pero  al  fin  su  genio  blando  le  redujo  á  complacer  en  todo  á 
las  Cortes. 

Doña  Carroza  de  Vilai-egut  fué  desterrada  del  reino. 

Por  lo  que  toca  á  Ponce  de  Evol,  jamás  se  le  volvió  á  ver  ni  se 
supo  de  él.  La  misma  noche  del  desenlace  de  su  aventura  partió  de 
los  estados  de  Aragón,  y  se  cree  que  fué  á  alistarse  como  simple 
soldado  aventurero,  y  con  otro  nombre,  bajo  las  banderas  de  alguno 
de  aquellos  reyes  extranjeros  que  sostenian  entonces  entre  sí  crudas 
y  sangrientas  guerras. 


V. 


La  narración  de  Odón  de  Vallirana  complació  en  estremo  á  las 
dos  damas,  pero  mas  que  á  nadie  á  aquella  á  quien  habia  sido  de- 
dicada. Violante,  en  efecto,  dio  repelidas  muestras  de  gozo  y  ale- 
gría, manifestando  el  placer  y  el  interés  con  que  habia  oido  la  rela- 
ción romancesca  del  trovador. 

Era  gran  moda  entonces  entre  las  damas, — y  lo  fué  durante  todo 
aquel  siglo — el  uso  de  unos  ricos  cinturones  cuajados  de  oro  y  pe- 
drerías, guarnecidos  de  cascabeles  de  plata.  Violante  llevaba  uno  de 
esta  clase  y  apresuróse  á  quitárselo  para  alargarlo  al  trovador. 

— Guardad  este  cinturon  en  memoria  mia,  le  dijo.  Habéis  acep- 
tado de  mi  hermana  un  regalo  para  la  dama  de  vuestros  pensa- 
mientos; no  podéis  negaros  á  aceptar  lo  que  os  ofrezco  para  uso 
vuestro. 

Odón  aceptó  el  cinto,  y  para  honrar  á  la  dama  que  se  lo  regala- 
ba, se  apresuró  á  ceñirse  con  él  el  talle  sujetándose  la  túnica  de  co- 
lores que  aparecía  bajo  su  encarnado  gabán  de  anchas  mangas  flo- 
tantes. 

Era  ya  muy  entrada  la  noche.  Distraídas  las  damas  con  la  intere- 
sante narración  del  trovador,  no  habían  sentido  deslizarse  las  horas, 
y  en  vano  la  campana  del  castillo  de  Benavent  habia  ya  dejado  oii" 
sus  sones  invitando  á  todos  los  habitantes  del  mismo  á  reunirse  en 
el  comedor  para  la  cena. 

Aun  por  aquellos  liempos  era  costumbre  que  los  señores  comie- 
sen junto  con  los  sirvientes,  si  bien  que  en  mesa  aparte.  La  mesa 
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del  castellano,  á  la  cual  no  se  sentaban  mas  que  los  individuos  de 
su  familia  y  los  huéspedes  á  quienes  queria  honrar  con  tal  distin- 
ción, se  elevaba  por  lo  común  en  el  fondo  del  comedor,  sobre  un  . 
estrado  ó  tablado,  al  pié  del  cual  se  estendian,  formando  círculo 
por  lo  regular,  las  mesas  á  que  se  sentaban  los  escuderos,  pajes  y 
servidores. 

Esta  antigua  costumbre  era  puntualmente  observada  en  el  castillo 
de  Benavent.  El  señor  de  Rocaberti  quiso  que  el  trovador  se  sen- 
tara á  su  mesa,  y  antes  de  comenzar  la  cena,  hizo  llenar  de  espi- 
rituoso vino  el  cuerno  de  plata  en  que  solia  beber,  por  ser  una  he- 
rencia de  familia,  y  trocó  con  Odón  el  brindis  de  bienvenida  y  de 
hospitalidad,  como  hubiera  podido  hacer  con  el  huésped  mas  ilustre. 

Concluida  la  cena,  el  maestresala  recibió  encargo  de  acompañar 
á  Odón  á  la  estancia  que  se  le  habia  preparado,  y  el  trovador  lomó 
posesión  de  un  aposento  que  se  le  habia  adornado,  cuyas  ventanas 
daban  á  los  jardines,  á  los  que  podia  bajar  siempre  que  quisiera 
por  una  escalera  particular  que  á  ellos  descendía  desde  su  habi- 
tación. 

Muy  tarde  se  acostó  Odón  aquella  noche.  Pasó  largo  ralo  medi- 
tando y  pensando  los  argumentos  y  asuntos  que  con  preferencia  de- 
bía escoger  para  la  próxima  asamblea,  y  aun  antes  de  acostarse  se 
arrodilló  para  de  todo  corazón  dar  gracias  á  Dios  que  tan  evidente- 
mente prolegia  sus  secretos  designios. 

Los  tres  dias  que  mediaban  hasta  el  señalado  pasaron  como  un 
soplo,  y  aun  les  cantó  Odón  á  las  dos  jóvenes  damas  algunas  trovas 
de  amores  que  agradablemente  entretuvieron  por  las  noches  sus 
ocios  y  labores. 

Por  la  mañana  del  cuarto  dia  empezaron  ya  á  llegar  los  invita- 
dos, que  prosiguieron  presentándose  durante  toda  la  jornada.  El  cas- 
tillo, para  dignamente  recibir  á  sus  huéspedes,  tomó  un  aire  de 
fiesta,  y  la  amabilidad  y  cortesanía  de  sus  dueños  le  convirtió  en  un 
lugar  de  encantos  y  delicias.  Al  anochecer,  hora  designada  para 
dar  comienzo  á  los  cantos  del  trovador,  el  salón  principal  de  Bena- 
vent eslaba lleno  de  hermosas  damas  y  nobles  caballeros,  y  en  las 
antesalas  bullía  una  multitud  de  pages  con  sus  airosos  y  variados 
trajes,  sus  túnicas  ó  toneletes  vistosamente  bordados ,  sus  petos  de 
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grana  ó  de  terciopelo  donde  ostentaban  el  escudo  de  sus  señores, 
sus  calzas  de  tiras  ó  rayas  de  colores  y  sus  zapatos  de  largas  y  re- 
torcidas puntas. 

En  cuanto  á  los  vestidos  de  las  damas  participaban  de  esa  fluctua- 
ción y  de  esa  mezcla  de  buen  gusto,  capricho  y  estravagancia  que 
acompañó  siempre  á  la  moda  femenina  durante  el  siglo  XV.  Algu- 
nas llevaban  por  tocado  el  turbante  adornado  de  un  plumero  blanco 
que  se  usaba  en  Francia,  otras  el  birrete  de  grana  con  un  largo 
velo  del  mismo  color  que  en  graciosa  ondulación  pasaba  de  su  hom- 
bro izquierdo  al  derecho  donde  le  sostenia  un  broche  de  oro;  la 
mayor  parte  usaban  ricas  sobrevestas  cuya  larga  cola  sujetaban  á  su 
cinturon  de  cascabeles,  teniendo  así  buen  cuidado  de  dejar  descu- 
bierto en  parte  el  magníGco  ropaje  de  brocado  que  llevaban  debajo 
y  en  el  que  muchas  lucian  el  escudo  de  sus  armas  ó  sus  divisas 
particulares. 

Por  lo  que  toca  al  traje  de  los  hombres  guardaba  mas  uniformi- 
dad y  poco  variaba  entre  sí.  Algunos  llevaban  ropajes  de  tei'ciopelo 
forrados  de  pieles  que  les  llegaban  hasla  el  suelo,  otros  ricos  jubo- 
nes de  anchas  mangas,  y  no  faltaba  tampoco  alguno  que,  dando 
muestras  de  afeminación,  se  presentó  ataviado  con  el  collar  de  plata 
dorada,  enriquecido  de  perlas  ó  corales,  que  los  almibarados  jóvenes 
del  siglo  aquel  no  vacilaron  en  adoptar,  según  cuentan  las  cró- 
nicas. 

La  concurrencia,  por  lo  demás,  era  brillante,  no  solo  en  trajes, 
sino  también  en  nombres  y  en  prosapias.  Habia  allí  miembros 
de  varias  de  las  mas  ilustres  familias  catalanas,  y  damas  que  por  su 
belleza  y  su  cuna  eran  citadas  y  famosas  entre  las  mas  célebres. 

El  trovador  saludó  á  tan  ilustre  como  escogida  asamblea ,  y  dio 
principio  á  sus  trabajos  poéticos  con  la  siguiente  balada  : 

Wínidilda  y  Wifredo. 

Voy  á  contaros,  nobles  damas,  la  historia  de  un  amor;  á  relataros 
voy,  ilustres  caballeros,  la  historia  de  una  venganza.   Jamás  hubo 
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amor  mas  fiel  ni  mas  ejemplar  venganza.  Allá,  por  los  vergeles  de 
la  comarca  de  Flandes,  libres  y  sueltos  como  dos  tortolitas  que  han 
abandonado  el  nido,  vagaban  la  bella  Winidilda  y  el  enamorado 
Wifredo. 

Ella  hija  de  los  condes  de  Flandes,  sobrina  del  emperador  de 
Francia;  él  hijo  de  Wifredo  de  Arria,  conde  gobernador  de  Barce- 
lona, asesinado  vilmente  por  los  criados  del  conde  Salomón. 

Parecian  haber  nacido  el  uno  para  el  otro.  El  amor  inundaba  de 
alegría  sus  tiernos  corazones,  como  un  sol  primaveral  inunda  de  luz 
los  campos.  ¡Cuánta  es  la  dicha  de  aquel  que  ama  y  es  amado! 

Wifredo  caminaba  en  silencio  y  pensativo  al  lado  de  Winidilda; 
sus  ojos  apagados  se  velaban  bajo  la  negra  franja  de  sus  párpados; 
su  rostro  estaba  cubierto  por  un  velo  de  dulce  melancolía. 

— ¿Qué  tienes,  amado  mió?  preguntóle  Winidilda.  ¿Qué  pesar 
te  entristece  y  nubla  el  brillo  de  tus  bellos  ojos? — Un  pensamiento 
se  ha  clavado  en  mi  corazón  como  una  espina. — Entonces  no  pien- 
sas en  nuestro  amor. — Nó;  pienso  en  mi  venganza. 

Venganza  ha  dicho,  sí.  Y  al  salir  esta  palabra  de  sus  labios,  su 
rostro  se  ha  encendido,  de  sus  ojos  ha  brotado  un  rayo  salvaje,  su 
mano  ha  temblado  y  ha  busfcado  inquieta  en  él  cinto  el  puño  de  la 
espada.  \ 

— Winidilda,  dijo  Wifredo  deteniéndose,  la  sombra  ensangren- 
tada de  mi  padre  se  presenta  sin  cesarunte  mis  ojos  y  me  muestra 
su  herida  que  á  torrentes  despide  la  sangre.  ¿Qué  debo  hacer? — 
Vengarle! — dijo  Winidilda. 

—Vengarle,  sí,  añadió  la  noble  y  varonil  doncella.  Para  el  hijo 
que  no  venga  á  su  padre,  no  hay  en  el  mundo  reposo,  felicidad, 
amor  ni  vida;  para  el  hijo  que  no  venga  á  su  padre,  el  sol  no  tiene 
luz  y  las  mujeres  no  tienen  amor. 

— Bien  dijiste,  Winidilda.  Hora  es  ya  de  que  busque  mi  espada 
el  camino  que  conduce  al  pecho  desleal  del  asesino.  Bien  dijiste: 
para  el  hijo  que  no  ha  vengado  á  su  padre,  la  hora  del  amor  no 
puede  sonar  hasta  que  suene  la  hora  de  la  venganza. 

«Juro  solemnemente  que  la  malla  no  abandonará  mis  miembros 
fatigados,  que  en  mi  pecho  no  penetrará  una  esperanza  de  amor, 
que  no  me  he  de  rapar  el  cabello,  el  cabello  ni  la  barba,  hasta  que 
haya  visto  exánime  á  mis  pies  al  asesino  de  mi  padre. » 
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Desde  aquel  (lia,  ya  uo  volviei'on  á  hablarse  de  amor  Winidilda 
y  Wifredo. 

Desde  aquel  dia,  treinta  veces  no  mas  habia  nacido  el  sol  para 
alumbrar  la  bandera  de  los  condes  de  Flandes,  enarbolada  como  un 
penacho  en  la  torre  del  homenaje,  cuando  el  joven  catalán  partió 
del  castillo. 

Iba  en  traje  de  peregrino,  pero  bajo  su  sayal  brillaba  la  cota  de 
malla,  á  su  lado  pendía  la  espada  y  en  su  cinto  asomaba  el  puño  de 
la  daga.  Largo  y  penoso  fué  su  viaje,  pero  con  valor  y  resignación 
siípo  sufrirlo  todo. 

Una  mañana,  al  rasgarse  el  velo  denso  que  entre  sus  sombríos 
pliegues  oculta  á  la  aurora,  ios  purpúreos  rayos  de  un  sol  radiante 
hirieron  á  su  vista  las  torres  de  Barcelona,  que  esbeltas  se  dibujaban 
sobre  el  manto  azul  del  horizonte. 

— Es  mi  patria,  se  dijo  el  joven  peregrino,  es  mi  ciudad  queri- 
da, la  ciudad  por  cuya  gloria  peleó  mi  padre  vertiendo  generoso  su 
sangre  en  sus  luchas  con  las  huestes  sariacenas. 

Y  Wifredo  se  arrodilló,  besó  con  fervor  el  suelo,  y  dio  gracias  á 
Dios  en  el  sitio  mismo  donde  sus  ojos  habían  por  primera  vez  des- 
cubierto la  hermosa  Barcelona. 

Al  entrar  en  la  ciudad,  arrojó  lejos  de  sí  su  ropón  de  peregrino. 
— Óigame  quien  quiera,  gritó:  «Yo  soy  Wifredo,  hijo  de  Wifredo 
de  Arria  el  conde  gobernador  de  Barcelona.  Asesinóle  sin  miseri- 
cordia Salomón  y  he  venido  á  vengar  su  muerte.» 

Así  gritaba  discurriendo  por  la  ciudad.  Llegó  al  palacio  donde 
residía  Salomón,  y  los  guardias  le  negaron  la  entrada. — ¡Que  salga 
ese  cobarde!  Decidle  que  aquí  está  Wifredo,  que  viene  á  vengar  la 
muerte  de  su  padre. 

Radiante  el  rostro  de  alegría,  lleno  de  júbilo  el  corazón,  una  mu- 
jer se  precipitó  con  los  brazos  abiertos  hacia  el  arrogante  joven. — 
Gracias  sean  dadas  al  Señor  que  me  le  envía.  Wifredo,  hijo  de  mi 
corazón,  yo  soy  Almira,  la  esposa  de  tu  padre,  yo  soy  tu  madre. 

— Atrás,  atrás,  señora,  no  os  conozco.  Yo  no  tengo  madre,  yo 
no  tengo  amada  hasta  que  haya  muerto  al  conde  Salomón.  Para 
el  hijo  que  no  ha  vengado  a  su  padre  no  existen  el  cariño  de  la 
madre  ni  el  amor  de  la  esposa. 
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Salomón  salió  de  su  palacio  rodeado  de  sus  cortesanos,  y  se  dis- 
pouia  á  monlar  á  caballo  para  ir  á  pasear  por  la  ciudad. — Aguarda, 
aguarda,  traidor  conde.  Yo  soy  Wifredo,  y  Dios  ha  armado  mi 
brazo  para  vengar  á  mi  padre. 

— ¿Quién  es  ese  loco?  gritó  Salomón  poniéndose  pálido.  Guardias, 
apartadle. — No  será  sin  que  primero  haya  teñido  mi  espada  en  tu 
traidora  sangre.  Como  un  villano  obraste;  te  malo  como  á  un 
villano. 

Dijo,  y  atravesóle  con  su  espada. — Ahora  venid,  Almira,  madre 
raia,  venid  á  mis  brazos.  Os  reconozco  ya.  Abrazad  á  vuestro  hijo,  á 
vuestro  Wifredo,  y  abrazarle  podéis  ya  sin  vergüenza,  que  vuestro 
esposo  y  mi  padre  está  vengado. 

Wifredo  fué  proclamado  conde  en  lugar  del  traidor  Salomón. 
Winidilda  su  amada  corrió  solícita  á  sus  brazos,  y  el  Dios  de  los 
ejércitos  y  de  las  misericordias  bendijo  su  himeneo. 

— Wifredo,  Wifredo  mió,  jamás  me  pareciste  tan  bello,  jamás  vi 
á  tus  ojos  despedir  tan  abrasadoras  llamas.  Oh!  ven  á  mis  brazos! 
Deliro  de  placer  siendo  tu  amada,  me  estremezco  de  orgullo  al  ser 
tu  esposa. 

— «Qué  te  falta  ya,  amado  mió?  no  eres  feliz? — Sí,  pero  algo  me 
falla  todavía,  Winidilda. — Qué  deseas,  pues? — Ay!  lo  que  he  de  al- 
canzar, aunque  á  costa  sea  de  mi  sangre:  un  blasón  para  mis  armas 
y  unas  armas  para  mi  patria! 


Resonaba  aun  el  murmullo  de  la  aprobación  con  que  habia  sido 
oido  el  primer  canto  del  trovador,  y  hablábanse  unas  á  otras  las 
damas  y  entre  sí  los  caballeros,  loando  el  dulce  y  simpático  acento, 
los  dislinguidos  modales,  el  entusiasmo  y  buen  decir  de  Odón, 
cuando  este  volvió  á  levantar  la  voz  y  el  mas  espresivo  silencio 
tornó  á  reinar  inmediatamente  en  la  asamblea. 

Obedeciendo  á  uno  de  esos  singulares  caprichos  tan  frecuentes  á 
almas  como  la  suya,  el  trovador  eligió  para  asunto  de  su  segundo 
canto  el  de  una  tradición  popular  muy  conocida  en  aquella  época. 

Tomo  II.  42 
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El  novio  de  la  mtierta  (1). 

«Adiós!  mañana  parto.  Adiós,  tesoro  mió!  El  rey  y  Sicilia  re- 
claman el  apoyo  de  mi  espada.  Todos  los  buenos  catalanes,  todos 
los  buenos  caballeros,  debemos  partir  allí  para  agruparnos  junto  al 
pendón  de  las  barras,  y  clavarlo  victorioso  en  las  almenas  de  las 
ciudades  que  conquistemos,  para  con  ellas  hacer  un  collar  de  'perlas 
con  que  adornar  nuestra  madre  patria.  Adiós.  Mañana  parto.  Adiós, 
tesoro  mió! 

))Ni  un  instante  dejaré  Je  amarte.  ¿Qué  importa  la  ausencia 
cuando  dos  almas  están  firmemente  enlazadas,  dos  corazones 
estrechamente  unidos?  No,  antes  el  sol  negará  su  luz  á  la  tierra, 
antes  las  estrellas  se  borrarán  del  firmamento,  antes  los  peces  irán 
á  correr  por  los  bosques  y  praderas,  antes  se  unirán  el  sol  y  la  luna 
discurriendo  juntos  por  la  bóveda  azulada,  que  tu  amor  abandone 
mi  corazón  y  tu  recuerdo  se  aparte  de  mi  mente.  No,  ni  un  instante 
dejaré  de  amarte. 

»Mi  amor  se  fortalece  con  las  penas.  Así  como  esas  palmeras  que 
mas  fuertes  son  cuanto  mas  las  azotan  la  lluvia  y  el  granizo,  así  mi 
amor,  virgen  de  los  Mataplanas,  es  mas  firme  cuanto  mas  lo  hieren 
los  dolores  y  pesares.  Mi  corazón  es  un  templo  y  en  él  hay  un  altar 
que  te  está  consagrado.  Las  tempestades  mas  violentas,  los  huracanes 
mas  desencadenados  no  bastarían  á  arrancarle  de  allí.  Virgen  mía, 
mi  amor  se  fortalece  con  las  penas. 

»No  esperes  que  de  tí  me  olvide.  Si  cuando  me  halle  yo  ausente 
viene  un  dulce  céfiro  á  acariciar  amoroso  tu  frente,  piensa  que  está 
formado  de  los  suspiros  y  besos  que  yo  te  envíe.  Cada  día,  con  el 
fresco  ambiente  de  la  mañana,  con  la  brisa  que  susurrante  y  leve 
pase  por  mi  lado,  yo  te  enviaré  mis  enamorados  suspiros  y  mis 
castos  besos  que  irán  á  revolotear  amantes  junto  á  tu  casa,  esperando 
á  que  saltes  del  lecho  y  les  abras  la  ventana  para  recibirles.  Oh!  no, 
no  esperes  que  de  tí  me  olvide!» 

(1)    Existe  un  romance  castellano  escrito  al  mismo  asunto,  que  empieza  con  los 
siguientes: 
La  ciudad  de  Barcelona  es  muy  noble  y  muy  antigua. 
Alli  habia  un  caballero,  el  cual  don  Juan  se  decia. 
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Así  cantó  don  Juan  al  pié  de  la  ventana  donde,  con  el  corazón 
herido,  escuchándole  estuvo  la  bella  Eulalia  de  Mataplana.  Apenas 
hubo  espirado  en  el  espacio  la  última  nota  de  su  canto,  cuando  un 
lazo  de  rosa  se  desprendió  de  la  ventana  y  fué  á  caer  en  las  manos 
del  buen  caballero,  que  de  sus  manos  lo  llevó  á  sus  labios  y  de  sus 
labios  á  su  pecho. 

Don  Juan  partió.  Las  galeras,  hendiendo  con  sus  cortantes  proas 
la  lámina  de  plata  de  los  mares,  le  arrastraron  lejos  de  Barcelona  y 
de  su  amada.  Iba  á  trocar  las  delicias  del  amor  y  la  quietud  de  su 
retiro  por  el  choque  de  las  armas  y  el  estruendo  de  las  batallas. 

Bien,  don  Juan,  bien!  Has  amado  como  un  buen  caballero  y  eres 
fíel  al  objeto  de  tu  amor.  Pelea  y  combate  ahora  .como  un  buen  hi- 
jo, siendo  fiel  á  tu  patria  y  á  la  bandera  de  tus  padres.  Desnuda  la 
espada,  don  Juan,  y  sea  en  tus  manos  un  rayo  de  la  guerra.  Valor! 
Valor !  Cataluña  le  contempla ! 

Pasó  un  mes,  y  otro  mes,  y  otro,  y  otro.  Hasta  dos  años.  Don 
Juan  regresó  ceñida  su  frente  de  laureles.  Sicilia  le  habia  visto 
pelear  como  un  héroe.  Le  habia  ganado  al  rey  seis  batallas,  dos 
ciudades  y  tres  fortalezas.  Bien  por  don  Juan !  Festéjele  su  patria, 
lóenle  los  trovadores,  bríndenle  las  hermosas  con  su  amor! 

Y  ha  sido  tan  buen  soldado  como  fiel  amante.  Bien  lo  dijera,  ja- 
más el  recuerdo  de  Eulalia  se  apartó  de  su  mente,  jamás  su  amor 
se  alejó  de  su  corazón.  Regresó  tan  enamorado  como  enamorado 
partiera.  ¡Feliz  la  que  cuenta  con  un  alma  semejante  en  su 
amador! 

Voló  en  alas  de  la  dicha  y  del  deseo  á  la  casa  de  su  amada.  Una 
criada  vestida  de  luto  salió  á  recibirle. — Quées  eso.  Dios  mió! 
¿qué  indica  ese  fúnebre  color  en  tus  vestidos? — Donjuán,  por  vos 
Eulalia  de  Mataplana  perdió  la  vida.  Contra  su  voluntad  casáronla 
anteayer  sus  padres,  arrastráronla  por  fuerza  al  altar,  uniéronla  al 
hombre  que  no  amaba,  y  ayer  murió  de  desesperación  y  angustia. 

Pálido  ha  quedado  don  Juan  como  un  espectro,  el  hielo  de  la 
muerte  ha  penetrado  en  su  corazón,  apártase  de  la  casa  donde  moró 
su  amada,  y  con  vacilantes  pasos  se  encamina  al  templo.  Un  reli- 
gioso sale  de  la  iglesia  y  le  dice  el  caballero : 

— «Señor  sacerdote,  así  Dios  os  dé  ventura  y  os  colme  de  bie- 
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lies,  como  me  digáis  en  qué  tumba  han  enterrado  á  Eulalia  de  Ma- 
taplana. »  El  sacerdote  le  señaló  una  de  las  capillas  en  cuyo  centro 
había  un  ataúd  con  seis  cirios  encendidos  en  torno. — Mirad  allí  su 
ataúd.  Todavía  no  le  han  bajado  á  la  mansión  sepulcral. 

Late. el  corazón  de  don  Juan  con  una  violencia  inusitada,  y  mas 
pálido  que  el  cadáver  que  va  á  visitar,  se  acerca  á  la  tíimba  donde 
reposa  su  amada.  El  templo  está  solitario,  la  ocasión  es  propicia. 
El  caballera  tira  del  puñal  que  asoma  en  su  cinto,  lo  introduce  en 
las  junturas  del  ataúd,  y  hace  saltar  la  tapa  con  un  ruido  siniestro, 
que  repiten  espantados  los  ecos  de  las  bóvedas. 

Descubierto  queda  el  cadáver  y  reflejan  en  su  rostro  las  luces 
moribundas  de  los  amarillos  cirios.  ¡Qué  hermosa!  Diríase  que  me- 
jor que  muerta  está  dormida.  Sonrosados  están  sus  labios,  lánguida- 
mente cerrados  sus  ojos,  parecen  tener  un  suave  colo^  sus  mejillas, 
y  se  creería  que  la  sangre  circula  aun  libremente  poi^us  venas. 

— Bien  mío,  amada  de  mi  corazón,  ídolo  mió!  esclama  con  apa- 
sionado acento  el  caballero.  Aquí  me  tienes  ya,  despierta!  Abre  tus 
ojos  para  mii'ai-me,  abre  tus  brazos  para  que  yo  me  precipite  en 
ellos.  Yo  no  puedo  creer  en  tu  muerte,  corazón  mió,  corazón  mío! 
Desplega  por  piedad  tus  labios,  habíame  por  la  Virgen  Santa  del 
Remedio,  si  no  quieres  que  aquí  mismo,  en  el  templo,  y  al  pié  de  tu 
sepulcro  me  dé  sacrilegamente  de  puñaladas.  Soy  yo,  soy  yo,  tu 
amado !  Habíame,  corazón  mió ! 

¡  Misericordia  de  Dios !  Acaba  apenas  de  pronunciar  el  caballero 
estas  palabras,  y  la  muerta  se  mueve,  la  muerta  abre  los  ojos,  la 
muerta-  se  incorpora,  la  muerta  estiende  sus  brazos,  la  muerta 
habla. 

— ¿Dónde  estás,  amado  mío?  dijo  la  muerta. — Aquí  estoy,  aquí, 
á  tu  lado!  esclama  don  Juan  ayudándola  á  salir  del  ataúd.  Oh! 
bien  decia  yo  que  no  era  muerta,  puesto  que  aun  estaba  yo  vivo. 
Santa  Virgen  del  Remedio,  gracias!  gracias,  soberana  madre  del 
Dios  de  las  misericordias! 

Sálense  del  templo  los  dos  amantes.  Allí  han  quedado  que- 
mando los  cirios  junto  á  un  ataúd  vacío.  Eulalia  y  don  Juan  se  tro- 
piezan en  el  camino  con  el  esposo,  que  desde  el  día  anterior  se 
creía  viudo. 
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— Don  Juan,  don  Juan,  esclama  el  admirado  esposo,  por  la  Reina 
de  los  cielos  que  me  digas  quién  es  esa  dama  que  de  tu  brazo  lle- 
vas! Si  no  que  la  mia  es  muerta,  jurara  que  es  la  mia. — Tuya  fué 
ayer,  señor,  pero  hoy  es  mia.  Tú  se  la  diste  á  la  tumba  y  la  tumba 
me  la  ha  dado  á  mí.  Dios  le  guarde. 

Y  sin  decir  mas,  prosigue  su  camino  dejando  absorto  al  esposo, 
que  jamás  volvió  á  saber  de  Eulalia  ni  de  don  Juan. 


Algunos  caballeros  de  los  que  formaban  parte  de  la  asamblea 
pidieron  al  trovador  un  canto  guerrero.  Odón  se  apresuró  á  com- 
placerles. 

Inmediatamente  arrancó  un  preludio  de  sonidos  raros,  estraños, 
discordantes;  su  voz  tomó  un  tono  inspirado,  su  fisonomía  cobró 
cierta  animación... 

Asi  se  espresó  el  trovador: 

Canto  de  guerra  de  los  almog-ávares. 

\Via  foro,  guerreros  almogávares!  (1)  Wa /ora, hombres  libres! 
La  guerra  se  adelanta  hacia  nosotros  conducida  de  la  mano  por  nues- 
tra desposada  la  victoria.  Salgamos  á  recibirles  y  á  darles  el  ósculo 
de  bienvenida.  Desperta,  ferrol  (2). 

Vistamos  nuestro  camisole  de  malla,  calcémonos  nuestras  abar- 
cas de  cuero,  ciñamos  nuestra  frente  con  el  puntiagudo  casco,  arro- 
llemos á  nuestro  cuerpo  la  férrea  cadena  de  nuestra  azcona,  adorne- 
mos nuestro  cinturon  con  el  puñal  con  que  hemos  de  matar  á  nues- 
tros enemigos,  y  con  el  esquero  con  que  hemos  de  incendiar  sus 
casas,  echémonos  al  hombro  el  zui-ron  en  que  hemos  de  recoger  el 
botin  (3)  y  adelante,  ¡vive  Dios!  A  fuego  y  sangre! 

A  fuego  y  sangre,  adalid;  (4)  ya  los  has  oido.  Puesto  que  aban- 

(1)  Yta  {ora!  grito  de  somaten  de  los  antiguos  catalanes. 

(2)  Desperta,  ferro  (Despiértate,  hierro!)  grito  de  guerra  de  los  almogávares. 

(3)  Tal  era  el  traje  de  armas  que  usaban  los  almogávares.  La  azcona  era  su  arma  fa- 
vorita, por  decirlo  asi,  característica. 

(4)  Adalid,  lo  mismo  que  jefe,  caudillo  ó  capitán.  Este  nombre  deriva,  según  la  ma- 
voriade  los  escritores,  de  la  voz  árabe  daW. 
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donamos  el  Muradal,  no  debemos  volver  á  él  sino  sacio s  de  verter 
sangre,  cansados  de  destrozo  y  de  matanza,  fatigados  de  amontonar 
carne  humana  para  pasto  de  los  buitres,  achicharrados  á  fuerza  de 
calentarnos  á  las  hogueras  que  encendamos  con  las  ciudades  y  villas 
que  hallemos  á  nuestro  paso.  Los  espíritus  vengadores  nos  convidan. 
Despertad,  habitantes  del  Muradal  (1).  A  la  batalla!  á  la  batalla! 

Via  [ora,  guerreros  almogávares!  Via  fora,  hombres  libres!  La 
guerra  se  adelanta  hacia  nosotros  conducida  de  la  mano  por  nuestra 
desposada  la  victoria.  Salgamos  á  recibirlas  y  á  darles  el  ósculo  de 
bienvenida.  Desperta  ferrol 

Nada  de  perdón,  adalid,  ya  lo  sabes,  nada  de  misericordia.  El 
almogávar  no  da  cuartel,  pues  que  él  ni  lo  pide  ni  lo  quiere.  Fuego! 
esterminio!  sangre!  La  tempestad  nada  perdona  cuando  estalla  ira- 
cunda y  colérica  en  la  montana.  Nosotros  somos  la  tempestad.  El 
rio  desbordado  nada  respeta  cuando  se  esparce  rugiendo  por  los 
campos.  Nosotros  somos  el  rio  desbordado.  Los  almogávares  en  la 
batalla  no  conocen  la  clemencia  ni  la  piedad,  como  el  hombre  en  la 
embriaguez  no  conoce  el  discurso  ni  la  cordura.  Al  ir  á  la  guerra 
nos  arrancamos  el  corazón  y  colocamos  una  azcona.  Somos  insensi- 
bles como  el  hierro. 

Insensibles  somos  como  el  hierro.  Al  vernos  partir  del  Muradal, 
al  oir  nuestro  grito  de  guerra,  los  cuervos  se  alegran,  baten  gozosos 
sus  negras  alas,  y  nos  siguen  á  bandadas  para  devorar  carniceros  la 
presa  que  nunca  dejamos  de  darles.  La  guerra  ruje  como  el  mar  en 
cólera,  y  su  rugido  es  mas  grato  á  nuestros  oidos  que  para  el  ena- 
morado amante  el  son  de  la  campana  que  le  llama  á  boda.  Guerra! 
guerra!  Llévanos  á  la  guerra,  adalid!  Nuestras  azconas  se  agitan, 
los  cuervos  esperan. 

Via  fora,  guerreros  almogávares!  Via  fora^  hombres  libres!  La 
guerra  se  adelanta  hácia'^nosolros,  conducida  de  la  mano  por  nues- 
tra desposada  la  victoria.  Salgamos  á  recibirlas  y  á  dai-les  el  ós- 
culo de  bienvenida.  Desperla  ferrol 

Azcona,  querida  mia,  alégrate!  Así  habla  todo  buen  almogávar 

(1)  Según  Desclot,  servían  de  cuartel  general  á  los  almogávares  los  grandes  bosques  y 
montanas  que  hay  frente  los  puertos  de  Muradal,  lugar  conílnante  entonces  con  la  fron- 
tera de  los  moros. 
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cuando  blande  su  arma.  Tú  eres  mi  amor,  mi  dicha  y  mi  consuelo. 
Eres  como  yo,  de  hierro,  y  me  eres  fiel  y  adicta  como  al  hombre  la 
esperanza:  síguesme  do  quiera  y  do  quiera  me  acompañas.  Me  duer- 
mo en  tus  brazos,  y  despierto  teniéndote  á  mi  lado.  Azcona,  voy  á 
premiar  tu  lealtad:  te  hago  mi  esposa,  y  vamos  á  celebrar  nuestra 
boda. 

Sí,  á  celebrar  vamos  nuestra  boda.  La  batalla  será  nuestro  festin 
y  arrullarán  nuestro  amor  los  gritos  de  guerra  de  los  combatientes, 
como  si  fuesen  cantos  que  entonasen  los  trovadores  en  nuestra  ala- 
banza. Te  daré  á  beber  la  sangre  que  brote  de  las  heridas  de  nues- 
tros enemigos,  te  daré  á  mascar  los  cráneos  de  nuestros  contrarios, 
te  formaré,  para  regalo  de  boda,  un  monumento  de  cadáveres,  in- 
cendiaré el  primer  pueblo  que  hallemos  para  que  sea  la  antorcha 
de  nuestro  himeneo,  y  en  vez  de  darte  una  corona  de  rosas,  te  ce- 
ñiré con  una  corona  de  gloria.  Azcona,  esposa  mia,  alégrate! 

Via  [ora,  guerreros  almogávares!  Via  fora,  hombres  libres!  La 
guerra  se  adelanta  hacia  nosotros  conducida  de  la  mano  por  nuestra 
desposada  la  victoria.  Salgamos  á  recibirlas  y  á  darles  el  ósculo  de 
bienvenida.  B esperta  ferrol 

Adelante!  adelante!  corramos  á  la  batalla  dando  saltos  de  alegría 
como  los  potros  salvajes  en  el  desierto.  Arrojémonos  sobre  nuestros 
enemigos,  como  descarga  la  nube  en  el  mar.  Que  corra  á  torrentes 
su  sangre,  y  si  es  menester  morir,  muramos  como  hombres.  ¿Qué 
importa  la  vida?  La  vida  es  mujer,  y  como  tal,  inconstante.  El  día  que 
se  le  antoja  nos  abandona  y  busca  otro  hogar  y  otras  caricias.  ¡Que 
nadie  dé  un  paso  atrás! 

Que  nadie  dé  un  paso  atrás,  almogávares;  ante  nosotros  está  la 
gloria,  tras  de  nosotros  la  deshonra.  Vergüenza  y  oprobio  al  que 
huya!  honor  y  gloria  al  que  avanza!  Los  enemigos  tiemblan  de  ver 
nuestros  rostros  fieros.  Valor  y  á  ellos!  Penetremos  á  través  de  sus 
filas  como  el  segador  en  un  campo  de  espigas,  y  destruyámosles 
y  desbandémosles  como  pajas  que  esparce  el  viento. 

Via  fora,  guerreros  almogávares!  Via  {ora,  hombres  libres!  La 
guerra  se  adelanta  hacia  nosotros  conducida  de  la  mano  por  nuestra 
desposada  la  victoria.  Salgamos  á  recibirlas  y  á  darles  el  ósculo  de 
bienvenida.  Desperta  ferrol » 
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Si  los  anteriores  cantos  del  trovador  habían  sido  oidos  con  placer, 
este  lo  fué  con  entusiasmo.  Grande  impresión  produjo  en  la  concur- 
rencia. El  colorido  salvaje,  el  brillo  caballeresco,  y  el  espíritu  guer- 
rero que  Odón  había  sabido  comunicar  á  su  canto,  conmovieron  á 
lodos  sus  oyentes  de  un  modo  para  él  sumamente  halagador. 

Damas  y  caballeros  se  apresuraron  á  felicitarle,  y  él,  para  corres- 
ponder á  sus  elogios  y  obsequios,  se  ofreció  á  contar  un  episodio 
histórico,  tan  curioso  como  interesante,  comenzando  de  esta  manera: 

El  jaicio  de  Dios 


(  1113  ) 


Al  caer  de  una  tarde  de  verana,  un  juglar  que  acababa  de  entrar 
en  Barcelona  por  una  de  las  puertas  que  se  abrían  hacía  poniente, 
penetró  en  la  plaza  contigua  al  palacio  condal.  Todo  indicaba  en  él 
que  era  extranjero:  su  aire,  su  traje,  el  escudo  de  armas  que  lleva- 
ba bordado  en  el  pecho,  y  las  miradas  que  con  estrañeza  dirigía  á 
todos  lados. 

El  día  había  estado  caluroso,  y  el  juglar,  que  sin  duda  llegaba  de 
lejos,  parecía  fatigado.  Sentóse  á  descansar  en  un  banco  de  piedra 
que  había  junto  á  una  de  las  ventanas  bajas  del  palacio.  Poco  lardó 
en  atraerse  la  atención  de  los  transeúntes.  Algunos  caballeros  se  pa- 
raron junto  á  él  y  le  dirigieron  con  curiosidad  varias  preguntas,  á 
las  que  satisfizo  el  juglar  en  idioma  provenzal,  que  era  entonces  co- 
nocido en  todas  las  cortes 

— ¡Fatigado  estás,  juglar! 

— Estoy  rendido,  nobles  caballeros. 

— Tu  traje  está  cubierto  de  polvo. 

— Es  que  mi  jornada  ha  sido  larga . 

— ¿De  qué  país  eres? 

— De  Alemania. 

— ¿Qué  causa  te  trae  á  Barcelona? 

— Una  causa  santa. 

— ¿Cómo  es  eso? 

— Os  lo  diré,  nobles  señores.  Yo  soy  el  servidor  mas  humilde  de 
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Ja  emperatriz  Matilde,  hija  del  rey  de  Inglaterra  y  esposa  de  Enri- 
que Vde  Alemania.  Mi  noble  señora  soporta  con  resignación  en  el 
dia,  hundida  en  la  noche  de  una  cárcel,  las  penas  que  con  una  vil 
acusación  y  una  afrentosa  calumnia  han  arrojado  sobre  su  cabeza 
dos  tan  poderosos  como  indignos  señores  de  su  corte.  De  adúltera 
se  han  atrevido  á  acusarla  por  torcidos  y  malvados  fines;  de  adúl- 
tera, á  ella,  tan  pura  como  la  oración  de  un  niño  y  tan  casta  como  la 
estrella  de  la  mañana!  Su  esposo  ha  dado  crédito  al  aserto  de  aque- 
llos viles  y  felones  cortesanos,  y  la  pobre  víctima,  para  huir  el  in- 
mediato castigo  de  su  ira,  pues  que  á  infamante  muerte  la  habia 
condenado,  ha  apelado  al  juicio  de  Dios,  confiada  en  el  Ser  Supre- 
mo que  jamás  desampara  á  la  inocencia.  El  emperador  ha  suspendi- 
do el  rayo  de  su  cólera,  y  ha  dado  de  plazo  un  año  y  un  dia.  Si  en 
todo  este  espacio  no  se  presenta  en  Colonia  un  campeón  dispues- 
to con  lanza  y  espada  á  presentarse  en  el  campo  y  á  sostener  la  ino- 
cencia de  la  emperatriz,  en  lid  abierta  con  sus  dos  acusadores  que 
adúltera  la  proclaman,  mi  pobre  señora  Matilde  perecerá  en  una  ho- 
guera. Mientras  ella  gime  en  la  cárcel,  aguardando  la  hora  fatal  del 
ptazo,  yo,  su  oscuro  vasallo  y  su  fiel  servidor,  voy  errante  por  el 
mundo,  visitando  una  tras  otra  las  cortes,  y  procurando,  á  la  voz  de 
la  inocencia  en  peligro,  encender  el  fuego  sacro  del  entusiasmo  en 
los  corazones  hidalgos.  Todos  mis  esfuerzos  han  sido  vanos  hasta 
hoy;  todavía  no  ha  encontrado  su  campeón  la  buena  causa.  Aquí  he 
venido,  por  fin,  porque  hánme  dicho  que  aquí  era  una  ciudad  opu- 
lenta y  bella,  donde  un  ejército  de  héroes  descansa  á  la  sombra  de 
los  laureles  que  ha  hecho  brotar  para  dosel  de  sus  frentes  el  mejor 
de  los  príncipes.  Pues  bien,  nobles  señores,  ya  que  aquí  he  venido, 
¿creéis  que  también  haya  sido  en  vano?  ¿No  habrá  entre  tantos  va- 
lientes un  campeón  que  á  lidiar  se  decida  por  la  inocencia?  ¿Tendrá 
el  pobre  juglar  que  volver  á  su  tierra  y  decir  á  la  afligida  empera- 
triz: Dios  ha  apartado  de  vos  su  mirada,  señora:  no  hay  en  todo  el 
mundo  de  la  caballería  ni  un  solo  caballero  que  por  la  inocencia 
oprimida  y  por  el  honor  ultrajado  de  una  dama,  se  resuelva  á  em- 
brazar un  escudo  y  á  empuñar  una  lanza! 

Así  habló  el  mensajero,  y  es  fama  que,  al  concluir  su  largo  razo- 
namiento, volvió  á  todas  partes  unos  ojos  preñados  de  lágrimas. 

Tomo  II.  43 
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— ¿  Y  cuándo  termina  el  plazo,  juglar?  le  preguntó  un  caballero. 

— Dos  meses  faltan  y  un  dia. 

Algunos  de  los  caballeros  que  se  hallaban-presentes,  enternecidos 
por  la  historia  de  las  cuitas  de  tan  noble  dama,  hubieran  querido 
ofrecerse  para  ser  sus  campeones,  pero  impedíanselo  á  cada  uno  sus 
asuntos  particulares  y  arredrábales  lo  largo  del  viaje  que  en  tal  ca- 
so hubieran  tenido  que  emprender.  Consolaron  al  juglar  diciéndole 
que  no  faltarla  en  Barcelona  quien  se  condoliese  de  su  señora  y  se 
dispusiese  á  pelear  por  ella,  pero  todos  se  alejaron  dejándole  solo. 

— ¡Ay!  murmuró  el  pobre  juglar  siguiéndoles  con  los  ojos:  todos 
me  dicen:  ¡Espera!  pero  nadie  me  ha  dicho  aun:  ¡Cuenta  conmigo! 
Mi  pobre  señora  morirá  en  la  hoguera. 

Acababa  de  pronunciar  estas  palabras  con  triste  y  doloroso  acen- 
to, cuando  vio  caer  á  sus  pies  un  guante  de  malla,  que  le  fué  arro- 
jado desde  la  inmediata  ventana  del  palacio  por  un  caballero  que  se 
asomó  y  desapareció  en  seguida.  Lanzó  el  juglar  una  exclamación 
de  gozo,  recogió  el  guante,  que  fué  para  él  una  dulce  esperanza 
llovida  del  cielo,  y  se  dirigió  á  las  puertas  de  palacio  para  entrar  á 
informarse  del  caballero  á  quien  aquella  prenda  pertenecía.  Los 
guardias  le  impidieron  el  paso,  y  aun  cuando  permaneció  en  el  um- 
bral hasta  muy  entrada  la  noche,  mostrando  el  guante  á  todos  los 
caballeros  que  de  la  regia  morada  sallan,  nada  pudo  averiguar,  y 
tuvo  que  marcharse  á  buscar  posada  antes  que  lo  avanzado  de  la 
hora  se  lo  hiciese  imposible.  Al  dia  siguiente  par  lia  de  Barcelona, 
llevándose  consigo  el  guante,  prenda  de  un  caballero  desconocido. 

En  el  ínterin,  la  emperatriz  Matilde  continuaba  ocupando  un  cala- 
bozo de  la  cárcel  de  Colonia.  Hermosa  era  Matilde,  hermosa  y  bella. 
Los  rasgos  de  su  fisonomía  tenían  una  pureza  sin  igual;  su  blanco 
cutis  parecía  haber  robado  su  mate  color  á  la  perla;  suave  y  dulce 
era  la  expresión  de  sus  grandes  ojos  azules,  y  su  sedosa  caballera 
rubia  formaba  como  una  dorada  auréola  en  torno  á  su  frente  majes- 
tuosa. 

El  cielo  la^hiciera  tan  hermosa  como  desgraciada.  Su  esposo,  el 
noble  emperador  de  Alemania,  era  de  un  carácter  arrebatado  y  ce- 
loso, y  creyó  fácilmente  la  vergonzosa  fábula  que  le  contaron  dos 
señores  de  su  corte,  que  habían  jurado  perder  á  su  soberana. 
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Rodolfo  de  Walheim  y  Ricardo  de  Ninkréc,  jóvenes  impetuosos, 
de  pasiones  desordenadas  y  de  costumbres  deshonestas,  se  habían 
atrevido  á  poner  sus  ojos  en  la  hermosa  Matilde,  que  rechazó  con 
orgullo  sus  galantes  obsequios  y  presentóles  el  escudo  de  su  virtud 
para  blanco  de  sus  torpes  miras.  Viéndose  despreciados  y  arrojados 
de  la  presencia  de  aquella  mujer  en  quien  habian  soñado  para  cóm- 
plice de  sus  pasiones,  Ricardo  y  Rodolfo,  con  ese  odio  mezquino  de 
las  almas  bajas,  decidieron  vengarse  de  una  manera  ejemplar.  Fácil 
les  fué  engañar  al  emperador  y  despertar  la  viva  pero  dormida  có- 
lera de  su  celos.  Contáronle  una  fábula  que  supieron  tejer  con  todas 
las  apariencias  de  la  verosimilitud,  y  Matilde  fué  condenada  á  pe- 
recer como  adúltera  en  una  hoguei-a. 

Sus  protestas  de  inocencia,  su  llanto  de  desesperación,  su  hermo- 
sura tan  fatal,  el  amor  que  aun  inspiraba  á  su  esposo,  todo  fué 
inútil.  Enrique,  cegado  por  los  celos  y  sediento  de  venganza,  tenia 
un  corazón  mas  duro  que  el  pelo  de  su  coraza.  Viéndose  la  infeliz 
abandonada,  sin  recursos,  próxima  á  perecer,  apeló  al  juicio  de 
Dios.  Las  leyes  de  la  época  le  daban  derecho  á  ello,  y  no  podia  ne- 
garse este  supremo  y  último  j-ecurso  á  un  acusado.  Ricardo  y  Rodol- 
fo fueron  declarados  mantenedores  del  duelo,  y  dióse  de  tiempo  á  la 
emperatriz  un  año  y  un  dia  para  que  buscase  un  campeón  que  por 
su  causa  se  decidiese  á  pelear,  debiendo  ser  el-  que  se  presentase 
caballero  y  de  noble  alcurnia. 

Entonces  fué  cuando  partió  el  juglar  de  la  cmperetriz,  único  ser- 
vidor que  leal  y  adicto  se  mantuvo  á  su  señora  en  sus  amargos  días 
de  prueba. 

Lució  la  aurora  del  dia  designado  para  el  combate,  brilló  aquel 
sol  que  al  bajar  á  su  ocaso  debia  quizá  llevarse  consigo  el  último 
suspiro  de  la  infortunada  Matilde. 

Se  habia  alzado  el  palenque  en  una  llanura  inmediata  á  las  puer- 
tas de  Colonia.  Era  un  espacio  cuadrangular,  rodeado  de  barreras 
y  empalizadas,  en  uno  de  cuyos  estremos  se  abria  la  puerta  por  la 
que  debia  presentarse  el  campeón.  A  un  lado  estaban  las  tiendas  de 
los  dos  mantenedores,  sobre  las  cuales  ondeaba  como  un  gracioso 
penacho  el  pendón  con  sus  colores  y  sus  armas.  En  el  fondo,  frente 
á  la  puerta  citada,  se  veia  la  pira  que  habia  de  devorar  á  la  pobre 
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acusada,  si  el  cielo  no  le  enviaba  un  defensor  antes  que  el  sol  de 
aquel  dia  se  hundiese  en  occidente.  Junto  á  la  pira  estaba  el  lugar 
reservado  para  Matilde,  y  junto  á  Matilde  se  alzaba  el  tablado  con 
asientos  dispuestos  para  los  jueces  del  torneo,  en  rededor  de  un  solio 
destinado  para  el  mismo  emperador.  Todo  el  demás  terreno  sobran- 
te habia  sido  abandonado  á  la  corte  y  al  pueblo.  Se  tuvo  solo  cui- 
dado de  levantar  una  gradería  en  el  sitio  destinado  á  los  caballeros 
y  personas  principales,  para  que  pudieran  estar  separados  de  los 
plebeyos  y  villanos. 

Desde  el  amanecer  hervía  ya  la  multitud  en  torno  del  palenque, 
y  media  hora  después  de  nacido  el  sol,  se  presentó  la  acusada  ro- 
deada de  una  guardia  de  hombres  de  armas  y  ¡  eguida  de  los  sayo- 
nes que  debían  prender  fuego  á  la  pira.  Iban  en  pos  los  jueces  pre- 
sididos por  el  emperador;  marchaban  á  continuación  los  dos  caba- 
lleros mantenedores,  armados  de  punta  en  blanco,  y  ginetes  en 
briosos  caballos  encubertados,  y  cerraba  la  marcha  una  guardia  de 
honor.  Todos  fueron  á  ocupar  sus  sitios  respectivos;  los  jueces  y  el 
soberano  se  colocaron  en  sus  asientos;  los  guardias  se  estendieren  á 
lo  largo  del  palenque;  los  heraldos  entraron  en  la  liza;  los  mante- 
nedores penetraron  en  sus  tiendas,  dejando  sus  escudos  á  la  puerta 
como  en  señal  del  reto,  y  la  desventurada  Matilde  se  dejó  caer  de 
rodillas  junto  á  la  pira,  llevando  las  manos  á  su  rostro  para  ocultar 
el  carmín  de  su  vergüenza  y  la  flaqueza  de  sus  lágrimas. 

Habia  pasado  un  año,  habia  ya  amanecido  el  último  dia  del  pla- 
zo, y  el  juglar  no  habia  vuelto.  Quizá  habia  perecido  y  con  él  la 
esperanza  de  un  campeón,  puesto  que  en  Alemania  no  habia  ningún 
caballero  que  se  atreviese  á  arrostrar  el  enojo  del  emperador,  lidian- 
do por  su  esposa.  ¡Pobre  y  desgraciada  Matilde! 

Sonaron  las  trompetas  anunciando  que  iba  á  empezar  la  función; 
un  heraldo,  colocándose  en  medio  de  la  arena,  y  en  la  forma  acos- 
tumbrada, pregonó  que  el  palenque  quedaba  abierto  y  franco  para 
todo  aquel  que,  habiendo  sido  armado  caballero  y  siendo  de  linaje 
noble,  quisiese  medir  sus  armas  con  los  dos  mantenedores  dispuestos 
á  sostener  que  la  Emperatriz  Matilde  era  adúltera  é  indigna  de  ocu- 
par su  sitio  en  el  tálamo  imperial. 

— Preséntese  quien  se  halle  dispuesto  á  sostener  lo  contrario, 
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concluyó  diciendo  el  heraldo;  combala  con  armas  iguales,  y  Dios 
pronunciará  su  juicio  ayudando  á  la  buena  causa. 

Luego  que  el  heraldo  hubo  concluido  su  relación,  se  dirigió  á  la 
acusada,  y  en  nombre  de  los  jueces  empezó  á  hacerle  las  preguntas 
de  fórmula. 

— ¿Acusada,  persíslis  en  protestar  de  vuestra  inocencia? 

Matilde  levantó  la  cabeza,  echó  hacia  atrás  sus  rubios  cabellos,  y 
fijando  en  el  heraldo  una  mirada  llena  de  majestad  y  dulzura, 

— Presisto  y  á  Dios  tomo  por  testigo,  exclamó.  Soy  inocente,  lo 
digo  en  alta  voz  ahora,  como  lo  diré  entre  las  angustias  de  la  muer- 
te y  mientras  me  quede  un  soplo  de  vida. 

— Acusada,  repitió  el  heraldo,  ¿habéis  encontrado  un  caballero 
que  por  vuestra  causa  combata  en  campo  igual,  y  en  garantía  del 
combate  os  haya  dejado  una  prenda  que  dar  á  los  jueces  y  mante- 
nedores?. . 

— Sí,  exclamó  una  voz  detrás  de  la  emperatriz. 

Era  la  voz  del  juglar  que  llegaba  precisamente  en  aquel  instante. 
Matilde  alzó  los  ojos  ai  cielo  en  señal  de  gratitud,  y  cruzó  con  fer- 
vor sus  manos. 

El  juglar  se  adelantó  y  tendió  un  guante  de  caballero  al  heraldo, 
que  se  encaminó  en  seguida  hacia  los  jueces  para  entregarles  la 
prenda. 

— Juglar,  exclamó  la  emperatriz:  ¿quién  es  el  buen  caballero  que 
en  pro  de  mi  inocencia  se  ha  decidido  á  enristrar  la  lanza  y  empu- 
ñar la  espada?...  Oh!  dime  su  nombre  para  que  por  él  ruege  al 
cielo,  pidiéndole  que  bendiga  al  generoso  campeón  de  la  inocencia! 

— Ignoro  quien  es,  señora,  contestó  el  juglar. 

Y  contó  á  la  emperatiz  el  modo  extraño  como  aquel  guante  habia 
llegado  á  sus  manos. 

— ¡Dios  mió!  murmuró  Matilde  asi  que  su  mensajero  hubo  aca- 
bado de  relatar  la  aventura:  ¡liazque  no  falle  ese  piadoso  caballero 
desconocido! 

— No  faltará,  señora,  yo  lo  íio,  dijo  con  calor  el  juglar:  que  en 
esa  tierra  de  lealtad  que  llaman  Cataluña,  ninguna  mano  arroja  un 
guante  de  reto  que  luego  no  empuñe  la  espada  para  recobrarlo. 

La  emperatriz  sin  contestar  bajó  la  cabeza,  y  cruzó  sus  manos  so- 
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bre  el  pecho.  Su  fiel  servidor  conoció  en  el  movimiento  de  sus  la- 
bios que  rezaba,  y  se  hizo  atrás  para  no  turbarla  en  su  devoción. 

En  aquel  momento,  las  trompetas  de  los  acusadores  y  mantene- 
dores del  juicio,  quienes  habian  recibido  el  guante,  rasgaron  sono- 
ras los  aires,  en  orgulloso  reto,  haciendo  estremecer  losjámbitos  del 
palenque.  Ningún  clarin  contestó  al  desafío.  Deslizáronse  las  horas, 
y  hasta  llegó  el  sol  á  la  mitad  de  su  carrera  sin  que  en  auxilio  de 
Matilde  acudiera  un  defensor.  La  multitud  empezaba  á  desconfiar, 
el  tiempo  se  pasaba,  la  misma  emperatriz  habia  ya  vuelto  varias 
veces  unos  ojos  llenos  de  amargo  desconsuelo  hacia  el  juglar,  y  por 
fin,  cansado  ya  el  emperador,  mandó  que  por  última  vez  sonaran  las 
trompetas  del  campo. 

Afortunadamente,  esta  vez  no  fué  en  vano.  Vibraba  aun  balan- 
ceándose en  el  aire  el  eco  de  las  provocantes  trompas,  cuando  res- 
pondió la  aguda  voz  de  un  clarin,  y  abriéndose  la  valla,  saltó  á  la 
arena,  ginete  eu  un  negro  caballo  de  raza  árabe,  un  arrogante  ca- 
ballero lujosamente  armado  de  punta  en  blanco.  Ninguna  divisa  ni 
blasón  ostentaba  su  escudo,  y  un  negro  penacho  flotaba  sobre  su 
casco. 

Al  ver  al  defensor  que  Dios  enviaba,  al  ver  la  gallardía  y  arro- 
gancia con  que  manejaba  el  caballo  y  vestía  la  armadura,  la  multi- 
tud, que  sentía  secretas  simpatías  por  la  emperatriz,  acogió  al  re- 
cien llegado  con  un  lisonjero  murmullo  de  aprobación.  El  descono- 
cido atravesó  el  palenque  al  trote,  dirijióse  al  tablado  y  se  paró  ante 
losjueces,  á  quienes  saludó  bajando  su  lanza, 

— Jueces  y  caballeros,  les  dijo:  un  caballero  desconocido  viene 
á  pediros  campo,  pues  que  lidiar  quiere  en  defensa  de  la  empe- 
ratriz Matilde  contra  sus  bastardos  calumniadores.  Solo  he  venido, 
que  aun  cuando  son  dos  los  mantenedores,  pelearé  primero  con  el 
uno  y  luego  de  vencido  con  el  otro,  ó  con  los  dos  á  un  t  iempo,  si 
tal  es  vuestra  voluntad,  jueces  del  duelo;  que  acostumbrado  estoy 
á  no  apurarme  por  tan  poco,  pues  no  son  mucho  á  fé  dos  malos  ca- 
balleros para  un  cumplido  paladín, 

— Arrogante  campeón,  díjole  el  emperador  Enrique,  levanta  si 
te  place  la  visera  y  descubre  tu  nombre,  que  son  de  alto  linaje  los 
dos  mantenedores,  y  preciso  es  para  medirte  con  ellos  qde  sepamos 
sí  es  noble  tu  alcurnia  y  si  has  sido  armado  caballero. 
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— Enrique  de  Alemania,  contestó  el  desconocido:  ni  mi  nombre 
he  de  descubrir  ni  mi  rostro;  pero  bástete  saber  que  en  cuanto  á 
caballero,  lo  soy  como  el  mejor  y  mas  bueno  de  la  cristiandad,  y  en 
punto  á  linaje,  ni  al  tuyo  mismo  cede.  Esto  digo  y  esto  fio,  y  quien 
dudar  ose  de  mi  palabra,  baje  al  campo  á  romper  conmigo  un  par 
de  lanzas. 

El  emperador  no  contestó.  Quien  tan  alto  hablaba  y  con  tanto 
orgullo,  no  podia  menos  que  ser  de  noble  estirpe."  Concediósele  la 
venia  para  el  combate,  sin  ya  tratar  de  saberse  su  nombre,  y  el  des- 
conocido se  dirigió  entonces  hacia  la  acusada,  con  quien  tuvo  una 
breve  conversación.  Levantóse  ante  ella  la  visera,  y  le  dijo  su  nom- 
bre; pero  haciéndole  prometer  que  guardaria  el  secreto  hasta  ver  el* 
éxito  del  duelo.  En  seguida  se  encaminó  á  las  tiendas  de  los  mante- 
nedores é  hirió  sus  escudos  con  el  hierro  de  la  lanza ,  según  era 
costumbre,  para  designar  que  el  combate  debia  ser  á  muerte. 

Habían  decidido  los  jueces  que  el  campeón  peleada  primero  con 
uno  de  los  mantenedores  y  luego  con  el  otro,  si  del  primer  encuentro 
salia  vencedor. 

Lanzóse  furioso  al  campo  Rodolfo  de  Walheim,  y  partió,  lanza  en 
ristre,  contra  el  desconocido.  Los  dos  caballeros  se  encontraron  en 
medio  de  su  carrera  con  un  ruido  parecido  al  choque  de  dos  masas 
de  hierro,  y  á  este  primer  encuentro  rodó  ya  mal  herido  por  la  arena 
el  caballero  alemán,  tanto  que  antes  que  el  vencedor  hubiese  tenido 
tiempo  de  apearse  del  caballo  para  hacerle  confesarse  vencido,  habia 
ya  el  caido  arrojado  su  negra  alma  por  la  boca  de  la  herida. 

Entre  los  bravos  y  aplausos  de  la  muchedumbre  volvióse  el 
campeón  á  su  puesto  para  empezar  con  el  segundo;  pero  este, 
amedrentado  por  la  muerte  de  su  compañero,  sobrecogido  de  un 
pánico  terror — en  que  entraba  quizá  por  mucho  la  voz  de  su  con- 
ciencia— en  lugar  de  acudir  á  donde  el  incógnito  esperaba,  voló  á 
las  plantas  del  emperador,  y  allí  postrado  confesó  su  alevosía, 
acusándose  de  calumnia  y  disculpando  á  la  emperatriz.  Enrique, 
des  que  tal  oyó,  tuvo  de  ello  no  poca  satisfacción  y  gozo,  y  púsose 
en  pié  para  comunicar  la  nueva  de  la  inocencia  de  su  esposa  al 
congregado  pueblo. 

Vióse  entonces  á  la  multitud  estallar  en  gritos  de  alegría  y  de 
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entusiasmo,  y  como  es  en  el  pueblo  tan  terrible  el  gozo  como  la 
cólera,  saltó  al  palenque  arrollándolo  todo,  destruyó  la  pira  y 
esparció  los  haces  de  leña,  cogió  al  acusador  y  dióle  inhumana 
aunque  hasta  cierto  punto  merecida  muerte,  y  enseguida  buscó  al 
vencedor  para  llevarle  en  triunfo. 

Pero  ya  era  tarde.  Aprovechando  la  primera  confusión  del  tumulto, 
el  campeón,  sin  vender  su  incógnito,  habia  desaparecido. 

En  cuanto  á  la  emperatriz,  fué  llevada  con  gran  pompa  á  palacio, 
donde  la  recibió  en  sus  brazos  el  emperador,  que  con  lágrimas  le 
demandó  perdón  de  la  injuria  que  le  hiciera  dando  crédito  á  la 
maldad  y  á  la  calumnia.  Diéronse  órdenes  al  instante  para  que  todo 
fueran  fiestas  y  regocijos  en  Colonia,  pero  pesábale  mucho  al  em- 
perador que  no  asistiese  á  ellas  el  desconocido  campeón,  á  cuyo  valor 
se  debia  todo:  pesábale  mas  aun  ignorar  su  nombre  y  clase. 

— Sabedlo,  pues,  díjole  entonces  Matilde:  el  generoso  caballero 
que  de  lejanas  tierras  ha  venido  sin  conocernos  á  vos  ni  á  mí,  el  va- 
liente campeón  que  á  vos  os  ha  salvado  la  honra,  y  á  mí,  la  honra  y  la 
vida,    es  Ramón  Berenguer  III,  conde  soberano  de  Barcelona  (1). 

(1)  Es  fama  que  cuando  el  emperador  supo  quien  era  el  caballero  incógnito  que  había 
salido  vencedor  del  duelo,  dijo  á  su  esposa  que  se  partiese  en  seguida  á  Barcelona  para 
darle  las  gracias  é  invitarle  á  pasar  nuevamente  á  Colonia,  donde  se  le  honraría  como  era 
debido  y  j  usto.  Plugo  esto  á  la  emperatriz,  y  en  efecto,  se  vino  para  nuestras  tierras  con 
galana  y  lucida  compañía  de  grandes,  prelados,  señores,  damas  y  caballeros.:  Al  saber  el 
conde  que  Matilde  venia  á  honrar  esta  ciudad,  ordenó  grandes  festejos  para  obsequiarla» 
como  se  verá  en  las  líneas  que  de  la  crónica  de  Pujades  vamos  á  transcribir. 

«Pensó  hacerle,  dice  dicha  crónica,  un  notable  lecibimiento,  y  fué  que  ordenógrandes 
«aparejos  de  mantenimiento,  y  diversidad  de  aves  y  terneras,  y  todogénerode  cosas  de 
«comer  costosas  en  gran  abundancia;  y  muchas  suertes  de  vinos,  y  vasos  para  el 
«servicio  y  músicas  de  diversas  maneras.  Y  asi  ordenó  lo  que  se  habia  de  hacer.  Fuese 
»á  Girona  á  recibirla  muy  acompañado  de  caballeros  y  ricos  hombres  bien  aderezados.  Y 
«cuando,  hecho  el  acatamiento  debido,  y  buen  recibimiento,  vinieron  á  Barcelona, 
«hallaron  que  desde  el  castillo  de  Moneada  bástala  puerta  de  la  ciudad  de  Barcelona 
j>que  se  llama  de  Santa  Eulalia,  cerca  de  la  plaza  llamada  del  .Trigo,  por  espacio  de  doce 
«millas  estaba  todo  el  camino  lleno  do  mesas,  una  cerca  de  la  otra.  Tenían  en  sí  pan 
«muy  blanco,  bien  masado,  y  cocho  con  abundancia  ,  y  faisanes,  perdices,  capones, 
«gallinas,  palominos,''pavones  y  otras  aves  muchas,  como  son  ansarones,  acuadines,  tor- 
«cazos,  grullas,  tórtolas  y  semejantes:  muchas  maneras  de  potajes,  manjar  blanco, 
«arroz,  fideos,  harina,  mirauste,ginestada  y  semejantes  cosas.  Muchas  suertes  de  frutas 
«muy  buenas  y  frutas  de  sartén,  y  confituras  de  azúcar.  Por  otra  parte,  muchas  empa- 
«nadas  de  ternera,  y  muchos  platos  de  vaca  con  muchos  cuchillos  puestos  allí  en  las 
)»mesas,  y  carne  de  cañero  con  cecina,  y  torreznos  de  tocino:  muy  buenos  vinos,  y 
«muchas  suertes  dellos,  como  los  suele  haber  muy  buenos  en  Cataluña,  con  vasos  llenos 
»de  agua  de  cisterna,  puestos  alli  á  par  dellos,  para  que  quien  quisiese,  de  cuantos  con 
«la  Emperatriz  venian,  que  cada  uno  comiese  lo  que  bienio  pareciese:  estando  á  cada 
«mesa  los  que  menester  eran  para  servir.  Maravilláronse  los  Alemanes  viendo  aquella 
«magnificencia  y  quedó  de  alli  ol  refrán  que  se  dijo  de  ¡a  mesa  de  Barcelona  {taulade 
■»Barce,lona  es  cosa  6ona), cuando  está  una  mesa  muy  abastada  y  bien  proveída. )« 
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En  esto  ya  la  noche  iba  adelantándose  y  era  muy  tarde.  Odón 
estaba  fatigado,  y  aun  cuando  el  concurso  no  se  hubiera  cansado 
jamás  de  oirle,  todos  conocieron  que  no  debian  abusar  mas  de  su 
condescendencia  y  que  era  hora  de  permitirle  retirarse,  para  que 
pudiera  entregarse  al  reposo  y  al  descanso. 

Al  ir  á  abandonar  ia  sala,  una  joven  y  hermosa  dama  le  salió  al 
encuentro.  Era  la  señora  de  Portella,  y  le  habló  así: 

— Mi  castillo  se  halla  en  estas  inmediaciones,  á  orillas  del 
Noguera.  Mi  noble  esposo  tendria  á  honra  recibir  en  él  y  ofrecer  la 
hospitalidad  al  cantor  de  nuestras  catalanas  glorias.  Si  me  ofrecéis 
ir  á  hacernos  una  visita  pasado  mañana,  cuidaré  de  reunir  una 
concurrencia  escogida,  que  pueda  dignamente  loar  vuestros  cantares, 
apreciar  vuestro  mérito  y  premiar  vuestros  esfuerzos. 

— Aceptad,  Odón,  le  dijeron  las  dos  jóvenes  damas  de  Benavent, 
que  acompañaban  á  la  señora  de  Portella. 

— Acepto,  señora,  dijo  el  trovador  inclinándose;  que  será  para 
mí  muy  señalado  honor  haber  merecido  la  invitación  y  la  hospita- 
lidad de  la  casa  de  Portella . 

Poca  era  en  efecto  la  distancia  que  mediaba  entre  los  dos  castillos. 
Al  dia  siguiente  por  la  tarde,  Odón  partió  de  Benavent  en  compañía 
de  los  señores  que  tan  generosamente  le  habían  hospedado,  y  juntos 
llegaron  á  Portella  al  caer  las  sombras.  Amablemente  fueron  reci- 
bidos y  agasajados,  y  el  trovador  pudo  convencerse  de  con  cuanto 
gusto  había  sido  oído  y  cuanto  se  habia  estendido  ya  su  nombre,  al 
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ver  al  día  siguiente  acudir  en  tropel  ios  señores  vecinos  para  de 
nuevo  pasar  la  velada  distraidos  agradablemente  con  sus  cantos  de 
amores  y  sus  históricas  leyendas. 

Como  habia  dicho  la  señora  de  Portella,  la  concurrencia  fué 
escojida.  Las  damas,  sobre  todo,  abundaban  mas  que  en  Benavent. 

No  pudo  Odón  reprimir  entonces  un  movimiento  natural  de 
orgullo.  ¿Quién  en  su  lugar  no  lo  hubieía  tenido?  Dio  mentalmente 
gracias  al  Señor  que  tan  brillante  comienzo  daba  á  su  espedicion', 
encomendóse  de  nuevo  á  él  pidiéndole  que  no  le  dejase  sin  inspiración 
aquella  noche,  y  principió  sus  tareas  de  la  velada  con  el  siguiente 
curioso  y  verídico  episodio,  que  es,  bajo  cierto  punto  de  vista,  uno 
de  los  hechos  mas  notables  de  nuestras  catalanas  crónicas. 

La  noche  de  Mireval 

(1201). 

En  1207,  época  en  que  tuvo  lugar  el  curioso  episodio,  que  voy 
á  tener  la  honra  de  narrar,  hermosas  damas  y  nobles  caballeros, 
reinaba  en  nuestro  pais  don  Pedro  I  de  Cataluña  y  II  de  Aragón. 
Mozo  era  aun  el  monarca,  pues  que  no  contaba  mas  allá  de  veinte 
y  ocho  años,  y  hacia  ya  sin  embargo  cinco,  poco  mas  órnenos,  que  se 
habia  enlazado  con  María  de  Montpeller,  quien  le  llevó  en  dote  esta 
rica  señoría. 

Era  don  Pedro  de  un  carácter  decidido,  enérgico,  pronto,  arre- 
batado y  susceptible,  pero  galante  con  las  damas  y  amigo  de  fiestas, 
diversiones  y  devaneos.  Por  razones  de  Estado,  que  no  por  inclina- 
ción, habia  dado  su  mano  á  María  de  Montpeller,  y  la  habia  sen- 
lado  en  su  trono,  y  eso  que  no  era  una  dama  aborrecida  de  la  na- 
turaleza, que  careciese  absolulamente  de  belleza  y  gracia.  No  era, 
sin  embargo,  su  hermosura  de  aquellas  que  lograsen  cautivar  al  rey 
y  hechizarle.  Además,  María  de  Montpeller  habia  estado  casada  en 
secreto  con  el  conde  de  Cominje,  aunque  pronto  se  habia  anulado 
este  matrimonio  en  razón  á  haberse  descubierto  que  el  tal  conde 
estaba  al  mismo  tiempo  casado  con  otras  dos.  Esto,  que  no  supo  el 
rey  hasta  después  de  su  enlace,  le  irritó  y  ofendió  sobremanera. 
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haciéndole  desde  aquel  instante  mirar  con  despegó  y  hasta  con  odio 
á  su  esposa. 

Tan  pronto  estuvo  don  Pedro  casado  como  arrepentido,  y  todo 
fué  en  él  entonces  buscar  protestos  y  ocasiones  para  apartarse  y  ale- 
jarse del  lado  de  su  compañera,  que  prosiguió  viviendo  en  Montpe- 
Iler  triste,  retirada  y  sola.  Cinco  años  permaneció  sin  ver  apenas 
al  rey,  que  huia  de  ella  y  que  hasta  emprendió  un  viaje  á  Roma 
para  suplicar  al  Papa  que  anulase  su  matrimonio,  cosa  que  no  pudo 
conseguir,  á  pesar  de  lo  pródigo  que  estuvo  con  el  Sumo  Pontífice, 
haciéndose  su  tributario  y  cediéndole  el  patronato  de  sus  iglesias. 

Los  acontecimientos  llevaron,  sin  embargo,  á  don  Pedro  á  Mont- 
peiler  en  1207;  pero  no  por  esto  se  reunió  con  su  esposa.  Doña 
María  habitaba  el  cercano  castillo  de  Mireval,  y  el  rey  se  quedó  en 
la  ciudad  sin  manifestar  deseos  de  vej-la  y  sin  ni  siquiera  preguntar 
por  ella;  hasta  tal  punto  había  llegado  á  serle  indiferente. 

Semejante  conducta  era  sensible  para  sus  vasallos  todos,  que  sus- 
piraban sin  cesar  por  un  sucesor  al  trono  y  que  temían  ver  morir  al 
rey  sin  descendencia,  siendo  entonces  Aragón  y  Cataluña  palenque 
de  extranjeros  derechos,  que  apoyándose  en  las  armas  vendrían  á  re- 
clamar tan  envidiado  trono.  Estas  razones,  á  pesar  de  su  fuerza,  no 
convencían  al  rey,  que  continuaba  inflexible.  Podía  mas  en  él  el  odio 
que  había  cobrado  á  la  reina,  que  el  natural  deseo  de  dejar  á  sus 
reinos  un  heredero  y  sucesor. 

Pedro  de  Fluvíá,  noble  caballero  catalán,  y  camarero  de  don  Pe- 
dro, era  uno  de  los  que  mas  se  distinguían  por  su  adhesión  á  la 
reina,  siendo,  puede  decirse,  junto  al  monarca,  el  eco  y  represen- 
tante de  los  justos  deseos  de  nobleza  y  pueblo.  Empero,  todos  los 
generosos  esfuerzos  del  buen  servidor  se  habían  estrellado  en  el  ca- 
rácter indomable  del  rey.  Con  motivo  de  su  llegada  á  Montpeller, 
el  de  Fluvíá  volvió  á  repetir  sus  instancias,  pero  don  Pedro  cerró 
sus  labios,  dándole  orden  de  que  jamás  osase  tornar  á  hablar  del 
asunto,  si  no  quería  verse  desterrado  de  palacio  y  de  los  estados  de 
la  corona.  El  de  Fluvíá  obedeció,  pero  prometiéndose  interiormente 
aprovechar  la  primera  ocasión  que  se  le  ofreciese  para  volver  á  la 
carga,  que  poco  le  importaba  al  digno  caballero  el  enojo  del  rey  y 
el  destierro  con  que  le  había  amenazado,  si  conseguía  reunir  á  los 
dos  esposos,  dando  un  día  de  gloria  y  de  felicidad  á  su  patria. 
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A  la  sazón  todo  era  fiestas  en  Monlpeller.  Los  ciudadanos,  deseo- 
sos de  mostrar  su  contento,  obsequiaban  al  rey  con  diversiones 
y  festejos  diarios,  siendo  una  de  Jas  diversiones  que  mas  se  re- 
petían, por  haberse  grandemente  aficionado  á  ella  don  Pedro,  la  del 
juego  del  arco  ó  del  pájaro.  Consislia  este  juego  en  tirar  á  una 
figura  de  pájaro  colocada  sobre  un  mástil,  y  en  derribarla  á  flecha- 
zos. El  caballero  vencedor  era  proclamado  el  rey  del  pájaro. 

Asistía  una  tarde  don  Pedro  á  este  juego,  y  divertido  se  hallaba 
en  aplaudir  y  elogiar  los  tiros  que  mas  se  acercaban  al  blanco, 
cuando  se  clavaron  sus  ojos  en  una  dama  deslumbrante  de  hermo- 
sura, que  confundida  se  hallaba  entre  un  grupo  de  otras  damas.  Ya 
desapareció  entonces  para  él  pájaro,  juego  y  arqueros;  ya  otra  cosa 
no  vio  que  aquella  radiante  y  peregrina  belleza,  que  acababa  de 
abrir  profunda  herida  en  su  versátil  pecho. 

Volvióse  al  caballero  que  tenia  á  su  lado,  que  acertó  á  ser  Pedro 
de  Pluvia. 

— ¿Quién  es  aquella  dama?  preguntóle  señalándosela. 

El  camarero  lo  ignoraba.  Tuvo  que  preguntarlo  á  su  vez,  y  dijé- 
ronle  que  era  Constanza  de  Balbe,  viuda  del  señor  de  este  nombre, 
que  vivia  en  un  castillo  situado  á  una  legua  escasa  de  Montpeller. 
Tornó  el  de  Pluvia  al  rey  para  darle  estas  noticias. 

— ¡Por  mi  vida  que  es  hermosa!  exclamó  don  Pedro  devorándola 
con  el  fuego  de  sus  ojos.  Jamás  vi  tan  peregrina  belleza  ni  tan  se- 
ductoras gracias.  ¡Así  Dios  nos  salve,  como  daria  cualquiera  de  mis 
señoríos  por  poseerla! 

— Hermosa  es  en  efecto  esa  noble  dama;  pero,  quien  sabe  si  á  su 
belleza  esterior  corresponde  su  hermosura  interior,  quiero  decir,  si 
el  alma  es  digna  del  cuerpo.  En  cambio,  yo  conozco  otra  dama  que 
podrá  no  igualar  á  esa  en  belleza,  pero  á  quien  la  providencia  ha 
dotado  de  todas  las  virtudes  imaginables.  La  reina  doña  María... 

— El  diablo  cargue  contigo  y  con  \S  reina  doña  María!  interrum- 
pió don  Pedro,  en  jpuyos  ojos  se  encendió  una  chispa  de  ira.  Dicho 
te  tengo  ya  que  no  me  hables  de  este  punto,  si  no  quieres  ofen- 
derme. 

Para  ahuyentar  la  sombra  de  disgusto  que  había  bajado  á  nublar 
su  frente,  el  rey  volvió  de  nuevo  los  ojos  hacia  la  dama  que  cauli- 
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vara  ya  su  corazón,  y  pasó  largo  rato  contemplando  su  belleza  llena 
de  embelesadores  atractivos.  El  juego  del  pájaro  concluyó  sin  que 
don  Pedro  se  dignase  fijar  apenas  la  atención,  arrobado  como  le  te- 
nia la  hermosura  de  Constanza.  Cuando  se  apartaron  de  aquel  sitio 
y  hubo  desaparecido  la  dama  á  los  ojos  atentos  del  enamorado  mo- 
narca, este  exhaló  un  suspiro,  y  dijo  á  su  camarero  con  acento  entre 
airado  y  afectuoso: 

— Pedro  de  Fluviá,  recordándome  otra  vez  el  asunto  de  que  te 
habia  prohibido  hablar,  has  incurrido  en  mi  desgracia  y  te  has  he- 
cho acreedor  á  la  pena  de  destierro  que  te  habia  impuesto.  Puedes, 
sin  embargo,  merecer  mi  perdón  y  conquistar  mi  favor,  si  por  tu- 
medio  consigo  una  entrevista  con  Constanza  de  Balbe.  Ya  que  una 
dama  te  ha  perdido,  que  olra  te  salve.  Disponlo  como  quieras  y 
valte  de  los  medios  que  quieras,  pero  yo  he  ver  á  Constanza  y  Cons- 
tanza ha  de  ser  mia.  En  el  umbral  de  la  cámara  de  esa  dama  de- 
jaré yo  tu  perdón,  Pedro  de  Fluviá,  para  que  lo  recojas  en  cuanto 
yo  haya  entrado. 

En  vano  quiso  replicar  el  noble  caballero.  El  rey  le  cerró  la 
boca  despidiéndole.  Corrido  y  avergonzado  se  quedó  el  buen  Fluviá 
al  verse  encargado  de  tamaña  misión  y  de  embajada  semejante; 
pero  el  capricho  del  rey  era  una  orden  sin  réplica,  y  hombre  era 
don  Pedro  que  sabia  cumplir  lo  que  una  vez  dijera,  aunque  le 
costara  el  trono.  Afortunadamente,  y  cuando  mas  apurado  se  veia, 
una  repentina  y  salvadora  idea  acudió  en  su  auxilio.  Dióse  una  pal- 
mada en  la  frente,  una  expresión  de  gozo  animó  su  semblante,  y 
voló  en  seguida  á  poner  en  planta  el  pensamiento  que  le  habia  ocur- 
rido y  que  aceptó  como  inspiración  divina. 

Mientras  tanto,  el  rey  llegó  á  su  palacio  y  se  encerró  en  su  cá- 
mara para  pensar  á  sus  anchas  y  á  sus  solas  en  aquella  encantadora 
mujer  que  de  pronto  se  ofreciera  á  sus  ardientes  miradas,  vertién- 
dole en  el  pecho  por  conducto  de  sus  ojos  el  dulce  veneno  del  amor. 
Inquieto  y  agitado  pasó  la  noche.  Su  sueño  le  reprodujo  la  imagen 
seductora  que  le  habia  embelesado,  y  la  fiebre  de  su  repentina 
pero  violenta  pasión  le  despertó  cinco  veces  para  hacerle  exhalar 
perdidos  y  acongojados  suspiros. 

Una  de  las  primeras  peisonas  que  entró  en  su  cámara  al  dia  si- 
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guíente  fué  su  camarero  Pedro  de  Fluviá.  El  rey  se  precipitó  hacia 
él  y  le  preguntó  anhelante  : 

— ¿La  has  visto? 

— ¡Señor!...  murmuró  el  camarero  á  quien  sorprendió  aquella 
precipitación. 

— La  has  visto,  sí,  pues  quede  otro  modo  no  le  hubieras  atrevido 
á  presentarte  ante  mí. 

— Pues  bien,  sí,  señor,  la  he  visto. 
.  El  pecho  del  monarca  se  dilató  de  gozo,  y  un  suspiro  de  satis- 
facción desahogóle  del  peso  que  le  oprimía.  Puesto  que  su  camarero 
había  visto  á  la  dama,  seguro  estaba  de  su  triunfo.  Don  Pedro  tenia 
demasiada  confianza  en  su  alto  poder  y  en  sus  prendas  personales, 
para  creer  que  pudiera  resistirle  una  simple  vasalla  de  uno  de  sus 
señoríos. 

— ¡Y  bien!  dijo  el  rey  dejando  vagar  por  sus  labios  una  ligera 
sonrisa. 

— Señor,  contestó  el  de  Fluviá,  la  dama  está  pronta  á  recibiros, 
pero  pone  condiciones. 

— ¡Por  el  santo  de  mi  nombre!  ¿Y  qué  condiciones  son  esas? 
Holgárame  de  saberlas. 

— Vais  á  ver,  señor.  En  primer  lugar,  vuestra  primera  entrevista 
será  de  noche. 

— ¿Cuándo?  se  apresuró  á  preguntar  don  Pedro. 

— Hoy  mismo,  si  os  parece. 

— Queme  place. 

— La  dama  habita  en  su  propio  castillo  á  una  legua  apenas  de 
Montpeller.  Desea  que  seáis  vos  quien  vaya  á  visitarla  y  no  ella  quien 
á  buscaros  venga. 

— Nada  mas  justo. 

— Como  no  quiere  dar  escándalo  y  como  tiene  que  cuidar  de  su 
honra,  desea  que  vayáis  como  amante,  no  como  rey.  Os  recibirá, 
pues,  en  secreto. 

— Perfectamente. 

— A  la  hora  en  que  convengamos,  os  llegareis  al  castillo,  pene- 
trareis por  un  sitio  en  que  se  halla  el  muro  alg  o  arruinado,  y... 

— ¿Y...?  dijo  el  rey  viendo  que  el  de  Fluviá  se  detenia  indeciso. 
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— Y  tendréis  que  escalar  la  ventana  de  su  cámara,  señor.  La 
dama  no  puede  recibiros  de  otro  modo.  Tendría  en  este  caso  que 
fiarse  de  una  de  sus  doncellas  ó  de  alguno  de  sus  criados,  y  no  se 
atreve  á  exponer  su  honra  á  tan  dura  prueba. 

— Y  hace  bien,  ¡vive  Dios!  prefiero  escalar  su  ventana,  exclamó 
don  Pedro,  á  cuyo  arrojado  y  emprendedor  carácter  gustaban  las 
aventuras  llenas  de  misterio,  y  no  exentas  de  cierto  peligro. 

— Por  fin...  dijo  Pedro  de  Fluviá. 

— ¿Aun  hay  mas? 

— Es  la  última,  pero  precisa  condición,  que  se  atreve  á  impone- 
ros. La  cámara  ha  de  estar  á  oscuras,  á  fin  de  que  las  sombras  es- 
condan en  su  seno  la  vergüenza  de  la  hermosa.  La  oscuridad,  ya  lo 
comprendereis,  señor,  es  necesaria  á  la  dama  para  que  ocultar 
pueda  el  rubor  de  su  tan  pronto  vencimiento. 

El  rey  titubeó  un  momento  antes  de  contestar  y  ceder  á  este  pos- 
trer deseo,  pero  por  fin  dijo : 

— Sea  en  buen  hora,  sea  todo  como  ella  quiere.  No  es  justo  que 
se  niegue  la  apariencia  de  una  capitulación  honrosa  ala  dama  que  se 
rinde  á  discreción.  Corre  á  verla  de  nuevo,  Pedro  de  Fluviá,  y  dile 
que  nos  hemos  avenido  á  todo,  y  que  nuestro  corazón  late  de  gozo 
y  de  impaciencia  esperando  el  afortunado  instante  en  que  nos  sea 
dado  arrojarnos  á  sus  pies. 

— ¿Y  cuál  es,  señor,  la  hora  de  esta  noche  que  escogéis  para  la 
cita? 

— Las  diez,  si  Constanza  viene  en  ello. 

— Está  bien,  señor. 

Largo  rato  hacia  ya  que  habian  las  sombras  bajado  á  visitar  la 
tierra,  cuando  dos  caballeros,  que  parecian  cuidadosamente  recatar- 
se, salieron  de  Montpeller  montados  en  dos  escelentes  caballos.  Iba 
envuelto  uno  de  los  ginetes  en  una  ancha  capa  de  grana,  signo  ca- 
racterístico de  distinción,  y  el  otro  en  un  manto  azul,  forrado  de 
píeles.  Caminaban  en  silencio,  por  caminos  eslraviados,  y  siguiendo 
el  de  la  capa  encarnada  al  del  manto  azul,  que  era  al  parecer  el 
guia. 

A  pesar  de  la  profunda  oscuridad  de  la  noche  y  de  la  desigual- 
dad del  terreno,  no  tardaron,  gracias  á  sus  buenos  caballos,  en  He- 
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gar  al  punto  á  que  se  dirigían.  Era  este  un  amurallado  edificio  con 
todos  los  honores  de  castillo,  que  alzaba  sus  gigantes  torres  y  ro- 
bustos paredones  entre  las  densas  sombras. 

— Ya  hemos  llegado,  señor,  dijo  el  del  manto  azul,  que  no  era 
otro  que  Pedro  de  Fluviá. 

— Busquemos  entonces  el  sitio  por  donde  he  de  introducirme, 
contestó  al  rey  echando  pié  á  tierra. 

Ataron  los  caballos  al  nudoso  tronco  de  una  encina,  y  empezaron 
á  dar  vuelta  al  edificio  siguiendo  el  paredón  del  muro.  Pronto  tro- 
pezaron con  la  designada  brecha.  Salváronla  entrambos,  no  sin  al- 
guna dificultad  á  causa  de  las  piedras  allí  amontonadas  y  de  su  es- 
tado ruinoso,  y  siguiendo  el  callejón  del  muro  y  cruzando  el  patio 
de  armas,  llegaron  al  pié  de  la  ventana,  que  permitía  fácilmente  es- 
calar una  reja  bajo  de  ella. 

Allí  se  despidió  don  Pedro  de  su  confidente,  á  quien  encargó  que 
estuviese  con  los  caballos  al  pié  de  la  brecha  así  que  comenzase  á 
clarear.  En  seguida,  tercióse  su  capa  de  grana  á  modo  de  bandolera, 
atóla  para  que  no  le  sirviese  de  molestia,  y  trepó  decidido  por  la 
pared,  cual  si  en  su  vida  se  hubiese  ocupado  en  otra  cosa.  Empujó 
la  ventana  que  fácilmente  se  abrió  al  primer  impulso,  y  cuando  aso- 
mó al  interior  la  cabeza  para  orientarse  en  la  oscuridad  profunda  en 
que  la  estancia  se  hallaba  sumergida,  sintió  una  suave,  pero  agita- 
da y  trémula  mano,  que  buscaba  la  suya  para  ayudarle  á  entrar.  El 
temerario  y  arrojado  don  Pedro  besó  la  mano  que  se  le  tendía  y 
aceptó  su  apoyo. 

El  camarero  Fluviá,  que  estaba  abajo  esperando,  se  alejó  así  que 
la  ventana  se  hubo  cerrado  tras  de  su  señor. 

Era  aun  de  noche,  pero  no  podía  tardar  en  anunciarse  con  los 
primeros  destellos  de  su  pálida  luz  el  crepúsculo  matutino,  cuando 
don  Pedro  que  se  había  adormecido  en  el  seno  de  su  amada,  des- 
pertó sobresaltado  al  rumor  de  unos  pasos  que  parecían  acercarse  á 
la  estancia.  Incorporóse  en  el  lecho,  pero  antes  de  que  tuviera 
tiempo  para  empuñar  la  espada  que  dejara  á  la  cabecera,  se  abrió 
de  pronto  la  puerta  de  la  cámara,  y  al  vivo  resplandor  de  una  luz 
estraordinaria  que  se  esparció  por  la  habitación,  vio  entrar  el  prime- 
ro á  Pedro  de  Fluviá,  su  camarero,  tras  del  cual  seguían  por  orden, 
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con  velas  y  rosarios  en  las  manos,  los  cónsules  de  Montpeller,  doce 
de  los  mas  conocidos  y  reputados  ciudadanos,  varios  señores  de  su 
corte,  doce  matronas,  doce  doncellas,  doce  escribanos,  un  vicario, 
dos  canónigos  y  cuatro  religiosos. 

Al  pronto,  se  creyó  el  rey  juguete  de  un  sueño,  viendo  deslizarse 
á  sus  ojos  aquella  estraña  y  silenciosa  procesión;  pero  no  tardó  en 
recobrarse  al  ver  que  lodos  doblaban  la  rodilla  pidiendo  perdón  por 
su  desacato,  y  al  oir  sobre  todo  la  voz  de  Pedro  de  Fluviá,  que  di- 
rigiéndose á  los  escribanos,  les  mandaba  levantar  auto  de  como  se 
habia  hallado  al  rey  en  brazos  de  su  esposa,  afín  de  que^  caso  de 
dar  la  reina  á  luz  un  hijo,  fuese  tenido  y  mirado  como  legítimo  su- 
cesor del  trono. 

Volvió  entonces  don  Pedro  los  ojos  hacia  la  que  habia  sido  su 
compañera,  y  entre  la  nieve  de  las  sábanas  y  el  rubor  de  la  vergüen- 
za, vio  asomar  el  rostro  de  Maríí  de  Montpeller. 

La  trama  habia  sido  diestramente  urdida  por  Pedro  de  Fluviá  en 
unión  con  varios  ancianos  caballeros  y  honrados  ciudadanos,  quie- 
nes se  habian  encargado  de  convencer  á  la  reina  para  que  se  pres- 
tase á  ser  cómplice  de  la  intriga.  Asi,  pues,  el  camarero,  en  lugar  de 
llevar  á  su  señor  al  castillo  de  Balbe,  morada  de  Constanza,  le  con- 
dujo al  castillo  de  Mireval,  residencia  de  María  de  Montpeller,  y 
tan  luego  como  se  hubo  separado  de  él,  fué  á  reunirse  con  sus  com- 
pañeros, pasando  con  ellos  la  noche  en  oración.  También  estuvieron 
abiertas  toda  la  noche  las  iglesias  y  en  vela  los  sacerdotes,  entrega- 
dos á  rogativas  y  plegarias,  por  orden  expresa  de  los  cónsules. 

El  rey  pasó  la  burla,  disimuló  su  enojo  y  su  ira,  y  haciendo  de 
necesidad  virtud,  mostró  rostro  afable  á  los  prelados  y  ciudadanos, 
pareció  quedar  muy'satisfecho  de  aquel  engaño  que  no  dudó  en  llamar 
feliz,  y  hasla  llevó  su  complacencia  al  eslremo  de  ir  de  Mireval  á 
Montpeller  á  caballo  con  la  reina  en  grupa,  cosa  que  entusiasmó  al 
pueblo,  el  cual,  encantado  de  la  buena  inteligencia  que  parecía  reinar 
entre  ambos  esposos,  dio  mil  muestras  de  regocijo  y  de  alegría  en 
torno  del  palafrén  que  á  uno  y  otro  les  llevaba  (1). 

(1)  El  recuerdo  de  esta  entrada  del  rey  en  Montpeller  con  la  reina  en  grupa,  se  ha 
perpetuado  hasta  nuestros  días  por  medio  de  una  danza  popular,  llamada  del  Chevalet, 
que  debe  su  origen  al  hecho  citado,  y  que  el  autor  de  esta  obra  ha  tenido  ocasión  de 
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Esto  no  obstante,  al  día  siguiente  partióse  don  Pedro  para  Cata- 
luña. 

A  los  nueve  meses  la  reina  dio  á  luz  un  hijo.  No  hay  que  decir 
la  alegría  del  pueblo  y  la  de  la  misma  nobleza,  que  veia  asegurada 
por  fin  la  sucesión  al  trono.  Doña  María  para  dar  un  nombre  al  hijo 
que  acababa  de  nacerle,  siguió  la  curiosa  costumbre  que  tenia  la 
casa  real  de  Constantinopla,  de  la  cual  descendía:  mandó  encender 
doce  velas  iguales  á  cada  una  de  las  que  puso  el  nombre  de  un  após- 
tol: la  que  mas  tardara  en  apagarse,  debía  ser  la  que  diera  nombre 
ai  recien  nacido. 

Fué  la  última  que  se  estínguió  la  de  San  Jaime,  y  Jaime  se  lla- 
mó el  fruto  de  aquella  misteriosa  noche  de  Mireval,  siendo  con  el 
tiempo  aquel  temido  Jaime  I,  gigante  aragonés,  guerrero,  cruzado 
catalán,  que  tremoló  la  enseña  gloriosa  de  la  cruz  en  las  musulma- 
nas torres  de  Mallorca,  Valencia  y  Murcia,  adquiriendo  gloria  sufi- 
ciente para  hacer  rica  de  ella  á  toda  una  nación  por  una  eternidad 
de  siglos. 


ver,  por  haber  querido  la  casualidad  que  se  hallase  en  Montpeller  á  tiempo  qne  celebra- 
ba esta  ciudad  una  de  sus  anuales  festividades. 

Loque  el  pueblo  hizo  entonces  bailando  en  torno  al  caballo,  sin  mas  objeto  ni  desig- 
nio que  manifestar  su  alegría,  se  prosiguió  en  tiempo  del  rey  don  Jaime,  de  quien  estaba 
persuadido  todo  el  mundo  que  debía  su  nacimiento  á  la  noche  que  precediera  á  la  en- 
trada de  su  padre  en  Montpeller.  Los  habitantes  para  manifestarle  cuan  caro  lesera  este 
recuerdo,  llenaron  de  paja  la  piel  de  un  caballo  que  llevaron  al  vecino  punto  de  Latres, 
donde  se  hallaba  el  rey,  y  se  entregaron  en  su  presencia  á  las  mismas  demostraciones 
de  gozo  que  en  otro  tiempo  en  el  camino  de  Mireval.  Ya  fuese  que  la  diversión  compla- 
ciera á  don  Jaime,  yaque  los  habitantes  de  Montpeller  la  tomasen  con  gusto,  lo  cierto  es 
que  desde  entonces  perpetuaron  su  uso.  El  chevalet,  que  solo  habla  sido  inventado  en  el 
siglo  xiii  para  una  ocasión  particular,  fué  continuado  después  para  diversión  del  pue- 
blo, y  este  en  el  dia  no  tiene  completa  ninguna  festividad,  si  de  ella  no  forma  parte  el 
chevalet. 

Por  lo  demás,  hé  aquí  en  lo  que  consiste  esta  danza.  Un  hombre  ági!,  extraña  y  capri- 
chosamente vestido,  pasa  su  cuerpo  á  través  de  un  pequefío  caballo  do  cartón  lleno  de 
lazos  y  cintas  y  le  obliga  á  hacer  toda  clase  de  evoluciones  ai  son  de  los  tamboriles  y  dul- 
zainas, en  medio  de  un  circulo  formado  por  una  tropa  de  danzantes,  vestidos  por  lo  co- 
mún de  blanco  y  con  sombreros  adornados  de  cintas  y  plumas.  Otro  bailarín,  con  las 
piernas  llenas  de  cascabeles  y  en  la  mano  un  pandero,  hace  como  que  da  de  comer  al 
caballo,  que  se  inclina  hacia  el  pandero  que  se  le  presenta.  Pero  de  pronto  se  vuelve  y 
empieza  una  de  coces  con  el  de  la  pandereta  que  este  evita  corriendo  de  un  lado  á  otro 
sin  que  deje  de  perseguirle  el  caballo,  mientras  que  los  domas  bailarines  forman  en  tor- 
no de  ellos  diferentes  pasos  de  danza  agitando  en  señal  de  alegría  sus  banderolas.  Todos 
estos  juegos  y  movimientes  deben  ser  ejecutados  con  gracia  y  á  compás. 

Elcfteyaící  sebailü  en  el  palacio  del  Louvre  ante  Luis  XIV,  cuando  las  fiestas  que  luvie- 
ronlugar  por  el  restablecimiento  de  esle  principe. 
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Agradó  sobremanera  á  la  concurrencia  esta  sencilla  tradición, 
que  lan  al  vivo  piulaba  la  ingenuidad  de  costumbres  de  sus  antepa- 
sados. Odón  recibió  nuevas  felicitaciones,  y  bien  por  cierto  las  rae- 
recia;  que  el  trovador,  aparte  de  sus  talentos  como  narrador  y  poeta, 
tenia  una  voz  simpáticamente  dulce,  á  la  que  prestaba  su  senti- 
miento los  tonos  mas  gratos  y  mas  pi-opios  de  la  situación  que  re- 
feria. 

La  asamblea  no  se  contentó  ya  esta  vez  solo  con  felicitaciones. 
Odón  empezó  á  recibir  los  dones  que  pródiga  y  generosamente  se 
apresuraron  á  ofrecerle  los  nobles  caballeros  y  las  bellas  damas, 
que  gustosas  vaciaron  sus  escarcelas  en  la  del  trovador.  Tal  era  en- 
tonces la  costumbre,  y  no  se  avergonzaba  el  trovador  de  recibir  lo 
que  con  buena  voluntad  se  le  ofrecia,  fuese  mayor  ó  menor  el  dona- 
tivo. 

Después  de  un  buen  ralo  de  holganza  y  de  descanso,  pasado  en 
las  delicias  de  la  conversación,  que  no  fué  por  cierto  el  menos  agra- 
dable de  la  velada,  Odón  cantó  á  las  damas  algunas  amorosas  tro- 
vas, á  las  cuales  no  damos  aquí  lugar,  pues  que  nuestro  propósito  es 
el  de  consignar,  en  cuanto  nos  sea  posible,  los  cantos  del  trovador 
que  tengan  referencia  á  la  historia,  leyendas  ó  tradiciones  de  nues- 
tra querida  patria. 


VIII. 


Complacidos  dejó  Odón  y  satisfechos  á  todos  cuantos  le  oyeron. 
Sus  trovas  y  sus  narraciones  tenian  cierto  carácter  de  novedad  que 
agradó  á  la  concurrencia,  y  como  se  supo  conquistar  las  simpatías 
de  todos  los  corazones,  recibió  abundantes  dones  y  generosas  ofren- 
das que  le  llenaron  de  placer  y  orgullo.  La  velada  habia  sido  tan 
grata  y  se  habia  deslizado  tan  sin  sentirla,  que  los  dueños  de  Por- 
tella  inslaron  al  trovador  para  que  se  aprovechase  de  la  hospitalidad 
de  su  morada,  permaneciendo  algunos  dias  mas  en  su  compañía,  y 
al  efecto  de  volver  á  pasar  otra  noche  como  aquella,  tan  llena  de  go- 
ces y  encantos, 

Odón  no  pudo,  sin  embargo,  aceptar  esta  generosa  oferta.  Habia 
ya  i'esuelto  partir  y  continuar  su  peregrinación:  interesábale  apro- 
vechar el  tiempo  para  recorrer  todos  los  sitios  que  en  su  ilinerai'io 
se  habia  proyectado.  Despidióse,  pues,ide  tan  amables  señores,  á  quie- 
nes dejó  un  grato  recuerdo,  y  al  sonreír  el  alba  del  siguiente  día. 
se  puso  alegremente  en  camino  con  dirección  á  Lérida. 

¡Hermosas  y  puras  son  las  mañanas  de  abril!  ¡Cuánta  dulzura  y 
cuánta  poesía  encierran!  El  sol,  vistiéndolo  todo  con  su  peregrina 
túnica  de  oro,  hace  brillar  á  los  ojos  absortos  de  un  viajero  ricos 
campos  esmaltados,  preciosas  colinas  llenas  de  verdor,  estensas  lla- 
nuras, cuyos  colores  envidian  el  ópalo  y  la  esmeralda,  bajo  una  bó- 
veda azul  que  no  es  sino  la  alfombra  tendida  á  las  plantas  de  ese 
Dios,  cuya  mano  tiene  encadenados  los  rayos  y  las  tempestades  y  de 
una  de  cuyas  órdenes  dependen  los  destinos  mas  altos  del  universo. 
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La  brisa  pura  y  fresca  de  la  mañana  jugaba  amorosa  con  los  ár- 
boles, que  á  sus  caricias  entregaban  sus  perfumadas  cabelleras;  la 
naturaleza,  como  una  virgen  perezosa  y  descuidada  que  despierta, 
mostraba  los  secretos  de  sus  maravillas  y  de  sus  encantos;  las  aves 
piaban  alegremente  entre  sus  palacios  de  verdura,  y  el  sol  estendia 
sus  rayos  por  todo  aquel  mundo,  que  cada  mañana  le  salfj^dj^  eI/ejVái;i- 
dole  un  armonioso  coro  de  gracias  y  alabanzas.  j,,,;,^  ,  ,,„ 

Odón,  que  al  principio  caminaba  distraidocon  sus  propios  pen- 
samientos, empezó  á  tender  la  vista  en  torno  y  á  tomar  parte  poco 
á  poco  en  las  armonías  de  la  creación.  Los  perfumes  de  las  flores  que 
hasta  él  llegaban  con  su  hálito  embalsamado,  la  brisa  que  refresca- 
ba su  frente  como  si  en  ella  posase  sus  labios  un  ángel  invisible,  los 
ruiseñores  que  alzaban  su  canto  de  amor  cómo  si  le  saludaran  al  pa- 
so, todo  fué  paulatinamente  embargándole  y  haciéndole  tomar  un 
nuevo  giro  á  sus  ideas.  Su  corazón  se  abrió  gozoso  para  recibir  aque- 
lla poesía,  llena  de  misteriosa  y  tierna  dulzura,  como  abre  la  flor 
su  cáliz  para  dar  á  libar  la  miel  de   su  seno  á  la  susurrante  abeja. 

El  primer  movimiento  del  hombre  cuando  es  feliz  ó  cuando  ad- 
mira alguno  de  los  encantos  de  la  creación,  es  volver  la  cabeza  en 
busca  de  un  ser  que  comparta  su  dicha  y  su  entusiasmo.  En  uno  de 
estos  momentos  el  corazón  siente  una  necesidad  imperiosa  y  absolu- 
ta de  decirle  á  alguien: — ¡Cuan  feliz  soy!  ó  ¡qué  bello  es  eso! 

Odón  volvió  su  cabeza,  pero  á  nadie  halló  á  su  lado,  y  por 
una  de  esas  rápidas  é  incomprensibles  transiciones  que  hacen  esta- 
llar á  veces  de  dolor  el  corazón  humano  en  el  instante  de  su  mas  su- 
premo goce,  una  lágrima  abrasadora  asomó  á  sus  ojos  y  surcó  sus 
mejillas.  Pensó  entonces  que  estaba  solo  en  el  mundo,  enteramente 
solo,  sin  una  madrea  quien  amar,  sin  una  mujer  que  velase  cariño- 
sa á  su  lado,  sin  una  hermana  á  quien  estrechar  contra  su  seno,  sin 
nadie  con  quien  compartir  sus  pesares  ó  sus  goces. . . 

Impelido  por  el  aguijón  envenenado  de  esta  idea,  el  trovador 
abandonó  el  camino  que  seguía,  y  empezó  á  internarse  á  través  de 
los  campos,  buscando  un  sitio  que  guardara  mas  relación  con  los 
dolorosos  pensamientos  que  en  aquel  instante  embargaban  su  alma. 
Cruzó  sin  dirección  fija  parte  de  un  bosque  que  halló  á  sus  pasos,  y 
llegó  á  un  sitio  donde  un  arroyo  deslizaba  sus  aguas  murmurantes, 
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pasando  por  entre  dos  añosos  robles,  á  cuyo  pié  la  desigualdad  del 
terreno  le  hacia  quebrarse  repanlinamenle,  obligándole  á  caer  des- 
peñado sobre  el  duro  lecho  de  unas  peñas  que  le  parlian  en  hilos  de 
plata.  A  propósito  era  el  sitio  para  aquel  en  cuyo  apecho  moraba  la 
negra  melancolía.  Odón  se  sentó  al  pié  de  uno  de  los  robles,  paseó 
en  torno  su  vaga  mirada,  y  fijándola  luego  en  el  arroyo  que  corría 
á  sus  pies,  tomó  su  lira,  y  con  acompañamiento  de  una  tierna  y  lán- 
guida armonía,  entregó  al  aire  estas  tristísimas  endechas: 

Canto  del  Trovador. 

Mi  vida  en  ese  arroyo. 
Sus  aguas  bullidoras 
Se  rompen  en  la  peña 
Gimiendo  de  dolor. 
Mis  dias  y  mis  noches 
Despéñanse  violentos, 
Quebrándose  en  la  roca. 
De  agudo  torcedor. 

Que  importa  que  haya  flores 

Y  encantos  y  dulzuras, 

Y  mágicas  florestas 
Que  nunca  conocí: 

Que  importa  que  haya  goces. 

Y  glorias  y  bellezas, 

Si  nada  ¡ay!  en  el  mundo 
Se  ha  hecho  para  mí... 

Mi  herencia  es  la  del  llanto: 
Gemidos  y  suspiros. 
Tristezas  y  desdichas 
Me  arrullan  sin  cesar. 
Con  lágrimas  mis  ojos 
Se  nutren  todo  el  dia, 

Y  muerdo  la  cadena 
De  indómito  pesar. 
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Jamás,  ;ay!  ea  mi  fíenle 
Que  arrugan  los  dolores 
Una  mujer  amada 
Sus  labios  descansó. 
Jamás,  ¡ay!  en  su  seno 
Do  anidan  los  amores, 
Abrasadora,  ardiente. 
Mi  frente  reposó. 

Y  en  cambio  es  mi  desdicha 
Tan  cruda  y  tan  horrible. 
Que  sin  tener  amores 
A  todos  canto  amor, 
Que  amor,  y  dicha,  y  gloria, 

Y  encantos  y  venturas. 
Le  pide  todo  el  mundo 
Al  pobre  trovador! 

Huid,  huid,  visiones. 
Fantasmas  peregrinas. 
Imágenes  risueñas 
Que  evoca  la  ilusión. 
Que  á  fuerza  de  pesares. 
De  lágrimas  y  penas. 
Yo  tengo  ya  insensible 

Y  seco  el  corazón. 

Las  flores  mas  ufanas 
Se  agostan  si  las  toco; 
No  vuelve  á  nacer  yerba 
Allí  do  pongo  el  pié: 
Jamás  locó  mi  mano 
La  mano  de  un  amigo; 
Jamás  de  una  hermosura 
Ternezas  escuché. 
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Soy  huérfano  de  amores. 
Quizá  junto  á  mi  cuna 
Su  danza  los  demonios 
Bailaron  infernal. 
Rodando  voy  cual  peña 
Del  monte  desgajada: 
Preside  á  mis  deslinos 
La  estrella  mas  fatal. 

El  dia  en  que  la  muerte 
Con  su  guadaña  impia 
Le  corte  presurosa 
El  hilo  á  mi  existir, 
Ni  lágrimas  ni  flores 
Tendrá  mi  sepultura, 
Porque  he  vivido  solo, 
Y  solo  he  de  morir. 


Odón  no  hubiera  ciertamente  acabado  aquí  su  trova,  si  un  ruido 
de  ramas  no  le  hubiese  interrumpido. 

Volvió  la  cabeza  para  averiguar  la  causa  de  aquel  rumor,  y  sus 
ojos  tropezaron  con  una  apuesta  y  gallarda  dama  que  acababa  de 
abrirse  paso  por  entre  el  ramaje. 

Extraña  fué  aquella  aparición  para  Odón  de  Yallirana,  y  sorpren- 
dido y  absorto  se  quedó,  cual  si  comparecer  hubiese  vistosa  la  ninfa 
de  las  selvas,  evocada  por  los  dolientes  ecos  de  su  cantiga. 

La  dama  que  acababa  de  ofrecerse  á  su  vista  parecia  de  un  rango 
superior,  é  iba  vestida  con  la  elegancia  que  usaban  las  mujeres  de  con- 
dición para  sus  trajes  de  caza.  La  cola  de  su  larga  falda  verde  se  do- 
blaba graciosamente  sobre  sí  misma,  prendida  por  uno  de  sus  cabos 
al  bordado  cinturon  que  delineaba  su  talle;  un  pequeño  cuerno  de  caza 
con  embutidos  pendía  de  una  hermosa  banda  encarnada  que  bajaba  de 
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SU  hombro  derecho;  un  cuchillo  corvo  y  largo,  guardado  en  una  vaina 
de  labrada  plata  brillaba  sobre  su  falda,  pendiente  de  unos  cordones 
de  oro;  su  mano  derecha  llevaba  calzado  el  guante  de  caza,  y  sobre 
su  puno  descansaba  un  hermoso  gerifalte,  cubierta  la  cabeza  con  una 
caperuza  de  dos  colores,  que  parecían  ser  los  de  su  dueña,  y  atado 
por  una  pata  á  su  dedo  meñique  con  una  primorosa  cadena  de  pla- 
ta: finalmente,  mostraba  en  su  cabeza,  cuyos  cabellos  estaban  trenza- 
dos con  sartas  de  perlas,  á  la  oriental,  aquel  original  gorro  encar- 
nado, conocido  con  el  nombre  de  birrete^áel  cual  partían  dos  airosas 
plumas  blancas,  que  graciosamente  se  encorvaban  hasta  besar  el 
hombro  derecho  de  la  dama. 

Por  lo  demás,  esta  no  era  ya  ninguna  niña,  pero  era  sí  una  mu- 
jer agraciada,  en  cuyo  rostro  estaban  pintadas  la  resolución  y  la  no- 
bleza: su  culis,  aunque  fino  y  suave,  no  tenia  ese  brillo  femenil  que 
vende  la  asiduidad,  los  cuidados  y  el  afeite;  sus  facciones  eran  pro- 
nunciadas, sus  rasgos  característicos;  sus  negras,  espesas  y  aiquea- 
das  cejas,  junto  con  la  mirada  penetrante  é  indagadora  que  lanza- 
ban sus  grandes  ojos  rasgados  y  bellos  bajo  unos  párpados  enrique- 
cidos con  largas  y  lujosas  pestañas,  comunicaban  á  su  fisonomía  un 
aire  seductoramente  varonil.  Todo  era  en  ella  entusiasmo,  fortaleza 
y  gracia.  Si  su  mano  hubiese  empuñado  el  arco  en  lugar  del  geri- 
falte, y  de  sus  hombros  hubiese  colgado  el  carcaj  en  vez  del  cuerno, 
cualquiera,  al  encontrarla  allí,  entre  las  selvas,  la  hubiera  tomado 
por  Diana  la  cazadora. 

— Trovador,  dijo  esta  dama  dirigiéndose  á  Odón,  que  al  verla 
había  interrumpido  su  canto:  tristes  y  doloridas  son  tus  canciones, 
y  á  juzgar  por  la  que  te  acabo  de  oír,  hondo  pesar  debe  roer  tu  alma. 
Eres  hijo  del  dolor,  la  tristeza  nubla  tu  frente,  y  el  gusano  roedor 
de  la  amargura  te  come  lento  el  corazón.  Trovadoi-,  somos  her- 
manos. 

Odón  sintió  en  el  alma  que  otros  oídos  que  los  suyos  hubiesen  es- 
cuchado las  amargas  endechas  que  había  solo  cantado  para  dar  un 
momento  de  espansion  á  su  ánimo  acongojado.  Al  contestar  pues  á 
la  dama,  su  voz  tomó  un  marcado  tinte  de  disgusto. 

— ¿Y  quién  sois  vos,  noble  señora,  que  así  os  proclamáis  herma- 
mana  del  primero  que  halláis  á  vuestro  paso? 

Tomo  II.  46 
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Estas  palabras  eran  un  insulto.  Odón  se  arrepintió  en  seguida  de 
haberlas  proferido.  La  desconocida,  al  oirías,  dio  tres'ó  cuatro  pasos 
hacia  Odón,  y  este  vio  encenderse  en  sus  ojos  el  rayo  de  la  cóle- 
ra. Las  facciones  de  la  dama  se  contrajeron,  como  hubieran  podido 
hacerlo  las  de  un  hombre,  y  su  diestra,  aunque  embarazada  por 
el  ave,  hizo  un  movimiento  como  si  fuera  á  empuñar  el  cuchillo  de 
monte.  Este  varonil  arrebato  no  duró  mas  que  un  momento,  pero 
fué  un  momento  sublime,  que  bastó  para  descubrir  á  Odón  los  mis- 
terios de  aquella  alma  estraordinaria  de  mujer. 

— Te  perdono,  trovador,  dijo  la  dama  con  majestad  y  dejando 
errar  por  sus  labios  una  sombra  de  sonrisa:  le  perdono  porque  al- 
guna consideración  debe  guardarse  á  los  que  sufren.  Desgraciada- 
mente, no  ignoro  que  la  amargura  y  el  dolor  tienen  á  veces  palabras 
mas  agudas  que  la  punta  del  acero.  Trovador,  dame  tu  mano  y  sea- 
mos amigos. 

Y  con  caballeresco  talante,  la  dama  dejó  su  gerifalte  en  la  rama 
de  un  árbol  y  tendió  su  enguantada  mano  á  Odón,  que  la  estrechó 
entre  las  suyas. 

— No  estrañeis  mi  franqueza  ni  mis  marciales  alardes,  prosiguió 
la  dama.  Yo  nací  para  hombre  mas  bien  que  para  mujer,  y  hubiera 
vestido  la  armadura  y  ceñido  el  casco  con  mas  gusto  que  estas  faldas 
y  estos  tocados,  que  revelan  la  debilidad  de  nuestro  sexo.  Abrí  por 
primera  vez  los  ojos  en  un  campo  de  batalla,  donde  me  dio  á  luz  mi 
madre  sobre  un  montón  de  armaduras  y  despojos;  la  caza,  ya  que 
no  ha  podido  ser  la  guerra,  ha  sido  mi  pasión  favoríla,  y  he  suspi- 
rado siempre  por  el  estruendo  y  la  armonía  de  los  combales.  Mi 
educación  ha  sido  puramente  militar.  Sé  disparar  una  ballesta  como 
el  mejor  de  los  ballesteros  reales,  y  algunas  veces  he  vencido  en  el 
manejo  de  la  espada  á  nobles  y  arrogantes  caballeros.  Olvida,  pues, 
que  soy  mujer  y  trátame  como  á  un  hombre. 

Aquel  lenguaje  admiraba  al  trovador,  que  se  sentía  embelesado  y 
atraído  por  la  mujer  que  ante  sus  ojos  tenia. 

— Agrádame  vuestra  franqueza,  señora,  os  lo  confieso,  le  dijo;  y 
sí  al  pronto  un  movimiento  de  repugnancia,  que  no  ha  estado  en  mi 
mano  reprimir,  pudo  haberme  merecido  vuestro  desagrado;  ahora 
que  una  secreta  simpatía  me  impele  hacia  vos,  os  pido  humildemente 
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perdón,  y  os  suplico  que  olvidéis  las  necias  palabras  que  han  salido 
de  miá  labios. 

.  — ¿No  le  he  dicho  ya  que  estabas  perdonado?  Yo  soy  pronta  y 
arrebatada  en  todas  mis  cosas.  Afortunadamente,  tengo  un  corazón 
Jeal  que  me  enseña  á  conocer  á  los  hombres.  Desde  que  he  oido  tu 
voz  y  tu  canto  me  has  sido  simpático,  y  por  esto  tu  falla  ha  obleni- 
do  fácilmente  un  perdón  que  habia  ya  pronunciado  mi  pecho.  Si  no 
hubiese  sido  así,  mi  enojo  no  hubiera  reparado  en  hacerte  víctima 
de  tu  imprudencia.  Ya  me  irás  conociendo  mas  á  fondo,  puesto  que 
vas  á  venir  comigo  á  Lérida,  á  casa  de  mi  hermano  Artal  de  Mur. 

— Artal  de  Mur.  Yo  conozco  ese  nombre.  Los  Mur  son  parientes 
de  la  familia  Pallas. 

— Como  que  descendemos  de  ella.  En  1076,  el  conde  de  Pallas 
dividió  al  morir  ent>e  los  tres  hijos  que  tenia  sus  ricos  estados.  El 
primero  se  encargó  de  los  de  Pallas,  el  segundo  de  los  de  Talarn  y 
el  tercero  de  los  de  Mur. 

— Sí,  sí,  ya  recuerdo,  ya  sé  quien  sois,  señora.  Mi  difunta  pro- 
tectora la  condesa  de  Pallas,  cuyo  paje  fui,  me  habló  varias  veces 
de  una  parienta  suya,  mujer  de  ánimo  esforzado,  resuelta,  decidida, 
que  en  nuestras  luchas  con  el  rey  don  Juan  habia  varias  veces  em- 
puñado las  armas,  y  que  á  la  muerte  de  su  esposo  don  Ramón  de 
Rocabruna,  se  quedó  al  frente  de  una  tropa  de  caballería  continuan- 
do la  guerra  con  valeroso  encono,  y  como  hubiera  podido  hacer  uno 
de  nuestros  mas  espertos  jefes.  Vos  debéis  ser  Isabel  de  Mur. 

— Sí,  soy  Isabel  de  Mur,  soy  esa  mujer  desgraciada  á  quien  le 
ha  tocado  ver  perecer  en  el  campo  de  batalla  á  dos  de  sus  hermanos, 
á  su  esposo  y  á  su  hijo  único:  soy  Isabel  de  Mur,  la  que  por  ven- 
garles me  puse  al  frente  de  una  tropa  escogida  y  resuelta,  haciendo 
correr  á  ríos  la  sangre  de  los  enemigos  de  nuestros  fueros;  soy  Isa- 
bel de  Mur,  la  que  lancé  el  grito  de  guerra  de  nuestra  familia  y 
tremolé  vencedora  la  señera  de  los  Rocabruna. 

— Oh!  dejadme  que  os  contemple,  señora,  y  que  os  rinda  el  hu- 
milde homenaje  de  mi  admiración.  Plácele  al  trovador,  que  ha  com- 
batido también  por  su  patria  y  que  llora  hoy  sus  desdichas,  quedán- 
dole solo  el  consuelo  de  contar  su  pasada  gloria,  plácele  haberse  en- 
contrado con  la  heroina  catalana,  que  en  tiempos  venideros  ha  de 
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inspiíar  mas  de  una  trova  y  mas  de  una  balada  á  nuestros  can- 
tores. 

Isabel  de  Mur  apenas  escuchó  estas  palabras  entusiastas  y  since- 
ras de  Odón.  Desde  que  acabara  de  hablar,  habia  quedado  sumer- 
gida en  una  profunda  meditación,  como  entregada  á  los  recuerdos 
dolorosos  que  habia  evocado.  Odón  vio  á  la  tristeza  tender  sus  ne- 
gras alas  sobre  la  frente  de  aquella  heroica  mujer,  é  iba  á  retirarse 
algunos  pasos  para  respetar  sus  pensamientos,  cuando  Isabel,  de 
pronto,  levantó  su  cabeza,  la  sacudió  como  un  león  su  melena,  y  le 
dijo  yéndose  á  sentar  á  la  orilla  misma  del  arroyo: 

— Dame  tu  lira,  trovador.  Cuando  la  hiél  de  amargos  recuerdos 
empieza  gola  á  gota  á  caer  en  mi  corazón,  solo  el  canto  puede  disi- 
par mis  pesares.  Préstame  tu  lira;  voy  á  cantarte  una  guerrera  tro- 
va, las  únicas  á  las  cuales  dan  paso  mis  labios.  Yo  no  conozco  los 
cantos  de  amor,  solo  sé  cantos  de  guerra. 

Odón  se  apresuró  á  complacerla  y  le  tendió  el  laúd. 

Isabel  cantó  así: 

El  cahallero  salvaje. 

(1324.) 

Somalenl  Somalenl...  La  campana  de  la  aldea  late  apresurada  en 
su  jaula  de  piedra,  como  late  desesperado  el  corazón  al  contemplar 
la  agonía  de  una  madre.  ¿Quién  ha  mandado  echar  las  campanas  á 
vuelo?  ¿Quién  á  la  voz  del  bronce  santo  congrega  al  pueblo  en  la 
plaza?...  ¿Quién?...  El  caballero  salvaje. 

Gombaldo  de  Mur  es  de  hierro  como  su  peto  y  espaldar:  en  su 
casco  ondea  una  pluma  mas  negra  que  el  ala  de  un  cuervo;  en  su 
blasón  está  pintado  un  caballero  acabando  á  otro  con  la  daga  de 
misericordia  y  con  este  lema:  Ni  doy  cuartel  ni  lo  quiero;  á  los  bo- 
tes de  su  lanza  han  caído  seis  barones,  cuatro  condes  y  un  príncipe; 
ha  vencido  á  un  león  ahogándole  entre  sus  brazos  de  atleta  y  guar- 
dando su  piel  para  que  le  sirviera  de  lecho  en  los  campamentos. 
Este  es  el  caballero  salvaje. 

Congregado  está  ya  el  pueblo.  Así  le  habló  Gombaldo  de  Mur. — 
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«¡A  las  armas  vasallos  míos!  El  señor  rey  quiere  conquistar  la  Cer- 
deña  y  nos  dá  á  su  primogénito  el  príncipe  Alfonso  para  que  sea 
nuestro  jefe.  ¡A  las  armas!  El  pendón  de  las  barras  tremola  ya  en 
todas  las  fortalezas  de  los  nobles  barones,  y  la  campana  tocando  á 
somaten  envia  su  voz  de  pueblo  en  pueblo  y  de  campanario  en  cam- 
panario. ¡A  las  armas!  Os  guiará  á  la  victoria  el  caballero  saloaje. » 

Ya  las  galeras  caminan  por  el  mar,  rápidas  como  monstruos  de 
cien  patas.  Las  tan  queridas  costas  catalanas  han  desaparecido  á  los  , 
ojos  de  los  buenos  hijos  que  á  vencer  van  ó  á  morir  por  su  patria. 
El  sol  alumbra  á  toda  aquella  multitud  de  héroes  que  va  á  posar- 
se como  una  nube  y  á  estallar  como  una  tempestad  sobre  el  suelo  de 
Cerdena.  Aguardan  dias  de  gloria,  jornadas  de  entusiasmo  y  un 
tesoro  de  hazañas  al  ejército  aragonés-catalán.  Rica,  ¡vive  Dios!  va 
á  ser  la  cosecha  de  laureles;  y,  ya  os  lo  advierto,  no  será  cierta- 
mente quien  menos  recoja  el  caballero  salvaje. 

¡Villa  de  Iglesias,  Dios  te  guarde!  Eres  la  primera  fortaleza  con 
que  al  paso  ha  tropezado  nuestro  ejército,  justo  es  que  seas  la  pri- 
mera en  admitir  sobre  tu  torre  de  homenaje,  triunfante  y  glorioso  pe- 
nacho, el  pendón  que  Wifredo  legó  á  su  patria  con  su  sangre.  En 
vano  coronan  los  pisanos  tus  fuertes  muros,  en  vano  la  peste  con  su 
cruel  azote  diezma  las  filas  de  nuestros  valientes:  el  mismo  prín- 
cipe Alfonso  te  pone  cerco  y  te  humilla.  Guárdete  Dios,  Villa  de 
Iglesias,  ya  eres  nuestra.  Los  catalanes  se  han  portado,  y  prodigios 
ha  hecho  de  valor  el  caballero  salvaje. 

La  pérdida  de  Villa  de  Iglesias  es  el  primer  anillo  de  una  cadena 
de  victorias  para  nuestras  armas.  Los  pisanos  retroceden,  y  la  jor- 
nada gloriosa  de  Luco-Cisterna  hace  famoso  y  terrible  el  nombre 
del  príncipe  Alfonso.  El  cielo  proteje  el  pendón  de  las  barras,  y  la 
fortuna  le  sonríe  como  una  esposa  fiel.  ¡Gloria  al  Dios  y  señor  de 
las  alturas!  Alabemos  al  Ser  Supremo,  cuya  misericordia  es  infinita! 
Cerdeña  es  nuestra  y  en  lodos  los  puntos  de  la  ista  tremola  la  ense- 
ña del  ejército  vencedor.  Celebrad  vuestro  triunfo,  guerreros!  can- 
tad su  gloria,  trovadores!  Brille  en  tu  rostro  la  sonrisa  y  envaina  el 
ensangrentado  acero,  ¡oh,  tú,  Gombaldo  deMur,W  caballero  salvajel 

Sacio  está  de  verter  sangre,  harto  de  matanza  y  de  destrozo.  No 
ha  tenido  ni  piedad  ni  misericordia  para  nadie,  que  el  ruido  del 
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combate  le  embriaga,  como  el  vino  mas  dulce  y  mas  sabroso  de  la 
costa  catalana.  Los  enemigos  que  han  caido  á  sus  pies  han  muerto 
mas  bien  de  espanto  al  rayo  de  sus  miradas,  que  á  las  heridas 
abiertas  por  su  espada  de  dos  íilos  que  maneja  como  un  junco.  Bien 
se  ha  portado  el  caballero  salvaje. 

Genova,  la  constante  rival,  la  eterna  enemiga  de  Cataluña,  mueve 
sus  escuadras  y  acude  en  auxilio  de  la  ya  sometida¡Cerdena.  Con  un 
séquito  de  ciento  cincuenta  caballos  y  un  lucido  refuerzo  de  tropa, 
el  general  Ramón  de  Peralta  se  hace  al  mar  sin  mas  que  dos  gale- 
ras catalanas.  Tiene  confianza  en  los  que  forman  su  comitiva;  lodos 
en  la  pasada  lucha  han  ganado  timbres  gloriosos,  laureles  inmarce- 
sibles; todos  cuentan  brillantes  hechos  de  armas.  También  va  entre 
ellos  el  caballero  salvaje. 

Diez  y  siete  galeras  y  tres  leños  genoveses  caen  sobre  la  nave  del 
de  Peralta,  que  resiste  con  valor  el  primer  ataque  y  rechaza  á  sus 
enemigos.  Segunda  y  tercera  vez,  con  la  resolución  que  les  inspira 
su  extraordinaria  ventaja,  cargan  contra  ella,  y  segunda  y  tercera 
vez  son  rechazados.  ¡Brillante,  magnífico  combatel  Vengan  á  estu- 
diar aquí  los  valientes  y  los  héroes!  Contemplen  el  arrojo  y  el  en- 
tusiasmo catalán;  vean  cómo  se  lidia,  cómo  se  pelea,  cómo  se  mue- 
re! Admiren,  sobre  todo,  á  ese  indomable  Gombaldo  de  Mur,  á  ese 
hombre  de  bronce,  el  caballero  salvaje. 

Gaspar  de  Oria,  el  almirante  genovés,  asombrado  de  tanto  heroís- 
mo, pide  conferenciar  con  el  de  Peralta.  Así  contestó  este,  oídle 
bien: — «Otras  razones  no  he  de  escuchar  que  las  de  las  armas:  ha- 
ced vosotros  lo  que  podáis  y  nosotros  lo  que  debemos. »  Otra  voz  re- 
suena tras  la  suya. — «Y  á  mas,  conferenciar  con  un  Oria  es  una 
deshonra,  que  un  Oria  fué  quien  vendió  como  un  villano  y  un  co- 
barde á  Berenguer  de  Entenza.»  Así  ha  dicho  el  caballero  salvaje. 

De  nuevo  se  traba  el  combate  con  horrible  estruendo.  Los  geno- 
veses, como  perros  rabiosos  en  rededor  de  un  toro,  asaltan  por  to- 
dos lados  la  galera  catalana  y  procuran  incendiarla  con  dardos  ar- 
rojadizos. No  hay  medio  de  vencerla,  y  cara  pagan  su  osadía.  Los 
héroes  han  echado  á  pique  dos  galeras  y  han  puesto  trescientos  hom- 
bres fuera  de  combale.  La  noche  que  se  avecina  obliga  á  los  enemi- 
gos á  retirarse  escarmentados  y  confusos.  De  nuestra  parte,  en  tan 
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gloriosa  como  desigual  acción,  no  habido  mas  que  cuarenta  heridos 
y  un  solo  muerto;  pero  ¡ay!  este  muerto  es  el  caballero  salvaje. 

¡Llorad  doncellas  catalanas!  Vista  luto  vuestro  corazón,  ¡nobles 
guerreros!  Arrastrad  por  el  suelo  las  banderolas  de  vuestras  lanzas  y 
orne  una  pluma  negra  vuestro  casco  en  muestra  de  tristeza  y  de  do- 
lor. Campanas  del  señorío  de  Mur,  rasgad  el  aire  con  vuestros  plañi- 
deros lamentos,  con  vuestras  voces  acongojadas,  que  irán  á  despertar 
los  ecos  que  duermen  en  los  vecinos  montes.  El  héroe  entre  los  hé- 
roes ya  no  existe.  Ha  muerto,  como  mueren  los  Mur,  en  el  campo 
de  batalla,  cubierto  de  heridas,  y' de  cara  al  enemigo,  el  caballero 
salvaje  (1). 


(1)    Varias  crónicas  refieren  con  minuciosos,dolalles  esta  acción  y  la  muerte  del  ca- 
ballero salvaje. 


IX. 


Cuando  Isabel  hubo  acabado  su  canto,  Odón  se  acercó  para  feli- 
citarla, pero  la  dama  interrumpió  sus  galantes  cumplidos  arrimando 
á  sus  labios  la  bocina  que  colgaba  de  su  hombro,  y  haciendo  estre- 
mecer el  bosque  con  un  vigoroso  toque  de  aviso  y  llamada.  En  se-r 
guida  se  dirigió  á  buscar  su  caballo  que  habia  atado  al  tronco  de  un 
árbol  inmediato,  y  cuándo  volvió  al  sitio  en  que  se  hallaba  el  trova- 
dor, comenzaron  á  presentarse  por  todos  lados  los  palafreneros  y  ser- 
vidores de  la  casa  de  Mur,  que  andaban  divagando  por  el  bosque 
en  busca  de  su  señora. 

Isabel  encargó  que  se  diese  un  caballo  á  Odón  de  Vallirana,  y  la 
comitiva  se  puso  inmediatamente  en  marcha,  lomando  el  camino  de 
Lérida. 

La  casa  de  Mur  se  abrió  hospitalaria  pai-a  el  trovador,  que  allí  en- 
contró, como  decia  un  proverbio  de  aquel  tiempo,  buen  vino,  bue- 
nos bocados  y  buen  lecho.  Fué  presentado  por  la  misma  Isabel  al  an- 
ciano Artal,  á  quien  no  le  pesó  la  visita,  en  atención  á  que  pasaba  la 
vida  aislado,  sin  mas  compañía  que  su  hermana,  y  devorado  siem- 
pre por  la  tristeza  y  la  melancolía. 

Por  la  tarde,  después  de  comer,  el  trovador  fué  introducido  en 
una  vasta  sala  que  llamaban  de  armas,  á  causa  de  infinidad  de  ar- 
maduras y  trofeos  que  adornaban  las  paredes,  junto  con  algunos  re- 
tratos de  familia.  Isabel  y  su  hermano  estaban  sentados  en  dos  an- 
chos sillones  llenos  de  esculturas,  junto  á  una  chimenea,  en  que,  á 
pesar  de  lo  benigno  de  la  estación,  ardía  un  montoncito  de  leña. 
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Ante  ellos  habia  un  taburete  en  el  qne  se  sentó  Odón,  invitado  por 
el  señor  de  Mur. 

— Ya  que  eres  profesor  en  la  gaya  ciencia,  le  dijo  este  último, 
danos  una  prueba  de  tu  habilidad. 

Odón  pidió  que  se  indicase  el  asunto  ú  objeto  sobre  el  cual  se  de- 
seaba que  cantase. 

— No  queremos  trovas,  baladas  ni  endechas,  Odón,  dijo  Isabel. 
Mi  hermano  es  demasiado  viejo  para  dejarse  seducir  por  amorosas  ó 
galantes  canciones,  y  yo  tengo  un  corazón  demasiado  varonil  para 
que  puedan  serme  gratos  otros  cantares  que  los  de  guerra.  Mejor  se- 
ria que  nos  relataras  algún  hecho  histórico  é  importante;  que  te  cons- 
tituyeses por  un  momento  en  un  libro,  cuyas  páginas  pudiésemos  ho- 
jear á  nuestros  gusto.  ¿Te  place  así? 

— Me  place  cuanto  á  vos  os  plazca,  noble  dama. 

— Recuerda  entonces  algún  pasaje  de  nuestra  historia,  y  relátalo 
como  mejor  sepas. 

— Elegidlo  vos  misma. 

— Escoge,  pues,  entre  la  toma  de  Balaguer  por  Fernando  el  de 
Antequera  y  la  conquista  de  Ñapóles  por  Alfonso  V. 

— De  las  dos  puedo  ocuparme,  pero  comenzaré  por  la  primera, 
pues  me  imagino  que  es  asunto  grato  para  vos,  aun  cuando  sea  de 
dolorosos  recuerdos. 

— Bien  has  dicho,  Odón,  y  acertaste  mi  deseo.  Balaguer  fué  el 
último  baluarte  en  que  tremoló  el  pendón  de  la  legitimidad,  el  úl- 
timo asilo  que  tuvo  nuestra  independencia.  Hartos  males  han  prove- 
nido para  el  pais  de  ese  dia  de  desgracia,  en  que  el  pendón  deUr- 
gel  fué  abatido  ante  el  estandarte  del  castellano  Fernando.  Si,  relá- 
tanos esa  triste  página  de  nuestra  historia;  cuéntanos  cómo  sucumbió 
el  derecho  en  su  último  combate. 

Artal  de  Mur  abundaba  en  las  mismas  ideas  que  su  hermana,  y 
le  plugo  el  asunto  por  esta  escogido.  Arellanóse,  pues,  en  su  sillón 
con  toda  comodidad,  dispuesto  á  prestar  la  mayor  atención  al  relato 
histórico  del  trovador. 


lOMO  11.  47 
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Jaime  de  Urg-el,  el  desdichado. 

(UiX) 

El  dia  31  de  mayo  de  1410,  á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  afios, 
exhalaba  el  úliimo  suspiro  en  el  convenio  de  Valldoncella,  enlonces 
extramuros  de  Barcelona,  el  rey  don  Marlin  el  bveno  y  el  humano. 
No  dejaba  legítimo  sucesor  que  pudiese  ocupar  el  trono  á  su  muerte, 
y  fué  su  úllima  volunlad  que  heredase  quien  tuviese  mejor  derecho. 
Con  él  acabó  la  militar  y  heroica  raza  de  aquellos  soberanos  condes 
de  Barcelona,  que  por  espacio  de  cerca  tres  siglos  rigieron  los  desli- 
nos de  Aragón,  adquiriendo  prez  y  fiíma  imperecederas  y  haciendo 
que  el  sol  alumbrara  siempre  vencedor  el  pendón  de  las  barras  en 
las  tres  partes  del  mundo. 

Gran  confusión  y  alboroto  causó  la  muerte  de  don  Martin,  é  in- 
medialamenle  se  presentaron  varios  pretendientes  al  trono,  que  tra- 
taron de  hacer  valer  sus  derechos  desplegando  banderas,  y  haciéndose 
apoyar  por  las  armas.  Terrible  fué  para  los  tres  paises  unidos  el  pe- 
ríodo de  diez  y  nueve  meses,  que  transcurrió  desde  la  muerte  del  rey 
hasta  que  se  decidió,  con  unánime  aplauso,  nombrar  una  junta  de 
nueve  personas,  quienes  se  enterasen  de  los  derechos  y  razones  que 
alegaba  cada  uno  de  los  pretendientes  y  pusiesen  la  corona  en  la 
cabeza  de  aquel  que  mas  digno  les  pareciese. 
Tal  fué  el  famoso  parlamento  de  Caspe. 
Tres  diputados  por  cada  pais  formaron  este  parlamento,  á  quién 
se  dio  de  término  dos  meses  para  deliberar  y  decidirse  (1).  Reu- 
niéronse los  nueve  diputados  en  el  castillo  de  Caspe,  instruyóse  el 
proceso  de  los  príncipes  solicitantes,  pesáronse  y  discutiéronse  con 
madurez  las  razones  alegadas  por  sus  abogados,  y  se  decidió  por 
fin  que  la  corona  pertenecía  á  don  Fernando  de  Castilla,  llamado  el 
de  Anlequera.  El  conde  de  üigel,  que  era,  sin  embargo,  aquel  á 

(1)  Las  personas  nombradas  fuoron  por  parte  de  Aragón  don  Domingo  Ram,  obispo 
de  Huesca  y  Jaca,  Francés  de  Arandi  y  Berenguer  de  Banlaji;  por  Cataluña  don  Pedro 
Zagarriga,  arzobi:$po de  Tarragona,  Guillen  deVallseta  y  Bi>rnardodeGiialbes;y  por  Va- 
lencia Bonifacio  Ferrer,  general  de  la  Cartuja  su  hermano  el  maestro  Fr.  Vicente  Fer- 
rer,  que  hoy  venera  ia  Iglesia  como  santo,  y  Ginés  de  ñabassa,  á  quien  sucedió  luego 
«1  doctor  Pedro  Beltran. 
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quien  de  derecho  tocaba,  por  descender  en  línea  recta  varonil  de  los 
antiguos  condes  de  Barcelona,  no  tuvo  mas  que  los  votos  de  dos  di- 
putados catalanes.  Todos  los  demás,  esceplo  el  de  un  diputado  va- 
lenciano que  se  abstuvo  de  volar,  fueron  para  don  Fernando. 

Esta  resolución  dejó  desconlenla  á  gran  parle  del  reino  y  en  par- 
ticular á  Cataluña,  pero  nadie  replicó,  porque  era  el  voló  de  los  jue- 
ces que  se  babian  nombrado  con  facultad  de  hacer  rey.  Tenia  pues 
que  aceplarse  el  que  ellos  daban. 

Lo  mismo  que  los  otros  pretendientes,  Jaime  de  Urgel,  aunque 
despechado  y  desconlenlo,  mandó  retirar  sus  tropas,  y  pasó  á  Bala- 
guer,  corle  de  sus  estados.  Por  muy  sensible  que  le  fuese,  acató  la. 
volunlad  del  parlamento.      ^ 

Cabizbajo  y  mohíno  llegó  a  Balaguer,  rodeado  de  lujosa  comiti- 
va, y  apeóse  del  caballo  á  la  puei  la  de  su  alcázar.  Su  madre  le  es- 
peraba en  el  umbral.  Dirigióse  hacia  ella  don  Jaime  con  los  brazos 
abiertos,  como  para  estrecharla  contra  su  seno  y  desahogar  en  su  pe- 
cho la  pena  que  oprimía  el  suyo;  pero  su  madre,  con  no  poca  es- 
trañeza del  conde,  se  hizo  algunos  pasos  airas  frunciendo  las  cejas 
y  estendiendo  su  mano,  como  para  rechazar  el  filial  movimiento  de 
don  Jaime. 

— ¿Qué  es  eso,  madre  y  señora?  exclamó  el  conde.  ¿Por  qué  está 
nublada  vuestra  frente  y  contrae  airado  enojo  vueslro  rostro?  ¿por 
qué  rechazáis  al  hijo  que  amante  vuelve  á  vuestros  brazos,  ansioso 
de  depositar  en  el  seno  materno  sus  penas  y  quebrantos? 

— En  efecto,  dijo  la  varonil  anciana,  yo  tenia  un  hijo,  pero  lo 
he  perdido.  Ved,  sí  no,  caballero,  las  ropas  de  lulo  que  me  visten. 
— ¡Señora!  murmuró  inquieto  y  asombrado  el  conde,  viendo  ver- 
daderamente que  su  madre  vestía  un  rigoroso  traje  de  luto,  y  te- 
miendo que  su  cabeza  no  hubiese  sufrido  algún  quebranto:  volved 
en  vos,  miradme,  yo  soy  Jaime  de  Urgel,  soy  vuestro  hijo. 

— No;  me  engañáis.  Aun  cuando  su  forma  hayáis  tomado  y  su 
aspecto,  vos  no  sois  mi  hijo.  Jaime  de  Urgel  parlió  en  busca  de  una 
corona  que  por  derecho  divino  le  pertenecía,  y  con  la  corona  hubie- 
ra vuelto  ó  en  la  demanda  hubiera  perecido. 

— Madre  y  señora,  poneos  en  mi  lugar,  ¿Qué  podía  yo  hacer?  ¿De- 
bía arrojar  sobre  el  reino  el  azote  de  una  guerra  civil?. . .  El  parla- 
mento de  Caspe  ha  sentenciado.  . 
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Al  oir  eslas  palabras,  la  anciana  condesa  se  irguió  cuan  alia  eia, 
y  le  inlerrumpió  diciendo  con  arrebato: 

— ¡El  parlamento  de  Caspe!  ¿Y  quién  te  ha  dicho  á  tí  que 
aceptaras  su  sentencia?  ¿Quién  le  ha  dicho  que  podían  unos 
hombres  de  letras  cuestionar  sobre  lo  jesuelto  por  Dios  en  su 
soberana  justicia?  El  parlamento  ha  decidido...  ¡Y  bien!  ahora  falla 
que  decidan  las  armas.  Tu  ilustre  padre,  á  hallarse  en  tu  lugar,  hu' 
biera  dicho:  ó  rey  ó  nada.  Yo  le  digo  lo  mismo,  Jaime  de  Urgel, 
Su  voz  es  la  que  le  habla  por  mi  boca,  su  espíritu  es  el  que  animar- 
te debe.  Tienes  un  partido  fiel  y  adicto,  Cataluña  te  ama  y  le  quie- 
re, el  derecho  te  pertenece.  Dios  le  protege...  Apela  á  las  armas,  y 
hágase  la  santa  voluntad  del  cielo.  ¡Hijo,  ó  rey  ó  nada! 

El  conde  dobló  la  cabeza  sobre  el  pecho  y  calló. 

En  aquel  momento  llegó  su  esposa  conduciendo  de  la  mano  á  una 
de  sus  hijas  menores,  que  al  ver  á  su  padre  se  arrojó  á  él.  Don  Jai- 
me la  abrazó  con  ternura  apasionada. 

— Cuando  no  por  tí,  por  tus  hijos  debes  hacerlo,  Jaime  de  Urgcl; 
exclamó  entonces  la  anciana  condesa,  señalando  á  la  niña  que  el  con- 
de tenia  entre  sus  brazos.  Un  día  vendrían  á  pedirte  estrecha  cuenta 
de  tus  acciones  y  á  reclamarte  esa  corona  que  desprecias.  ¿Quieres 
mejor  reducirte  á  prestar  vasallaje  y  obediencia  al  que  injustamente 
y  por  la  sola  voluntad  de  unos  hombies  de  letras  ha  ganado  el  rei- 
no? ¿Cabe  eso  en  tu  deiecho,  en  tu  sangre?  ¿Puedes  sin  que  la  con- 
ciencia te  remuerda  admitir  por  rey  á  quien  debiera  haberte  admi- 
tido á  tí?...  Si  tal  crees,  en  buena  hora  sea.  Cúmplase  tu  deseo, 
pero  cúmplelo  solo:  tu  madre  y  tus  hijos  irán  á  buscar  un  asilo  en 
un  pais  extranjero,  que  no  quieren  pisar  como  vasallos  la  tierra  en 
que  debían  ser  señores. 

La  esposa  del  conde,  á  quien  animaban  los  mismos  senlimíentos 
que  á  su  madre,  se  acercó  á  don  Jaime,  y  fijando  en  él  sus  ojos  llenos 
de  pasión,  le  dijo: 

— Vuestra  madre  tiene  razón,  señor;  ó  rey  ó  nada.  Combatid 
por  vuestro  derecho,  y  si  el  cielo  no  os  presta  su  ayuda,  sucumbid 
como  hombre,  después  de  haber  cumplido  con  vuestro  deber. 

El  conde  entonces,  tomando  una  de  aquellas  resoluciones  decisi- 
vas tan  propias  de  los  caracteres  enérgicos,  alzó  los  ojos  al  cielo  y 
exclamó: 
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— Seflor,  en  tí  deposito  la  confianza  y  en  tus  manos  pongo  mi 
suerte. 

En  seguida,  volviéndose  á  su  madre  y  esposa, 

— Hágase  como  queréis,  les  dijo.  Tremolaré  mi  pendón,  reuniré 
en  torno  suyo  á  cuantos  me  sean  adictos,  y  marcharé  al  combate. 
Dios  me  ayudará.  jO  rey  ó  nada! 

Asi  que  hubo  pronunciado  estas  palabras,  su  madre,  radiante  de 
alegría,  le  abrió  los  brazos,  y  él  estrechó  afectuosamente  entre  los 
snyos  á  su  madre  y  á  su  esposa. 

Aquella  misma  noche  empezó  don  Jaime  á  disponerlo  lodo,  y  fue- 
ron enviados  mensajeros  á  sus  amigos  y  partidarios  para  que  se  pre- 
parasen á  sostener  con  las  armas  el  derecho  de  la  casa  de  ürgel. 
Don  Antonio  de  Luna,  amigo  particular  y  decidido  partidario  del 
conde,  pasó  á  Burdeos  con  el  objeto  de  reclutar  gente,  y  en  el  ín- 
terin solícitos  agentes  recorrían  el  Aragón  y  Calaluíía,  tratando  de 
mover  los  ánimos,  de  afiímar  en  sus  convicciones  á  los  apasionados 
y  de  decidir  á  los  indiferentes  en  favor  del  conde. 

iNo  lardó  en  estallar  el  movimiento.  Una  partida  de  hombres  re- 
sueltos se  apoderó  del  castillo  de  Montearagon  y  los  jefes  de  una 
asonada  popular  proclamaron  en  Zaragoza  por  rey  á  don  Jaime,  sí 
bien  el  gobernador  de  la  ciudad  logró  en  seguida  apagar  esta  cen- 
tella. Al  poco  tiempo,  don  Antonio  de  Luna,  con  la  gente  que  había 
juntado  en  Francia,  entró  en  Aragón  por  sus  montaíías  y  puso  sitio 
á  Jaca,  sin  que  lograra  apoderarse  de  esta  importante  plaza,  no  obs- 
tante sus  reiterados  esfuerzos. 

El  conde  había  salido  de  Balaguer  al  frente  de  un  ejército  com- 
puesto en  su  mayor  parte  de  franceses  y  catalanes,  y  se  dirigió  á 
Aragón  para  apoderarse  de  Jaca,  uniendo  sus  fuerzas  con  las  de  don 
Antonio  de  Luna.  Salió  frustrado  su  intento,  y  la  desgracia,  que  habia 
de  ser  de  entonces  mas  su  inseparable  y  eterna  compañera,  hizo  que 
sus  tropas sufríeían  uña  sangrienta  derrota  en  Alcolea  de  Cinca.  Fué 
tan  señalada  victoiía  la  de  sus  contrarios,  que  el  conde,  conociendo 
que  era  ya  imposible  mantenerse  en  campaña,  tomó  el  peligroso 
partido  de  encerrarse  con  toda  su  familia  en  Balaguer. 

iNo  dejó  el  rey  don  Fernando  desapercibida  esta  ocasión  de  aca- 
bar con  tan  poderoso  enemigo,  y  voló  con  sus  tropas  á  sitiarlo  en  la 
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ratonera  en  que  él  mismo  se  babia  encerrado.  A  primeros  de  agosto 
de  1413  comenzó  aquel  famoso  cerco,  que  no  debía  concluir  sino  al 
cabo  de  tres  meses,  y  después  de  haber  apurado  lodos  sus  recursos 
de  valor  y  desesperación  los  denodados  defensores  de  Balaguer. 

Se  halla  esta  ciudad  asenlada  á  orillas  del  Segre,  y  veíase  enton- 
ces señora  y  reina  de  una  vega  pobladísima  de  huertas  y  jardines 
con  deliciosas  ala'nedas  que  blandamente  los  aires  acariciaban.  En 
la  parle  oriental  de  la  ciudad  se  alzaba  la  suntuosa  obra  de  su  alcá- 
zar, y  ceñíala  un  rico  cinluron  de  murallas,  fortificadas  á  trechos 
por  robustos  y  fuertes  torreones. 

El  ejército  de  don  Fernando,  después  de  haberse  apoderado  de 
Menargas,  destruyó  á  su  placer  la  fértil  vega  y  sentó  sus  tiendas  en 
torno  de  la  ciudad,  apretándola  con  estrecho  cerco.  Vaüenlemente 
se  defendió  Balaguer  en  aquellos  tres  meses,  y  bien  combatió  don 
Jaime  por  su  derecho  hasta  el  último  instante.  Memorable  será  siem- 
pre el  recuerdo  de  este  sitio,  y  la  crónica,  la  tradición  y  la  histo- 
ria le  conservarán  eternamente,  porque  es  un  timbre  glorioso  para 
la  noble  ciudad  y  un  monumento  de  honra  para  la  infortunada  casa 
de  Urgel.    ■ 

Fué  á  reforzar  el  ejército  sitiador,  muy  acompañado  de  barones 
y  caballeros,  don  Alonsij  duque  de  Gandía,  que  había  sido  compe- 
tidor de  don  Fernando  en  sus  pretensiones  al  trono,  y  que  de  con- 
trario pasó  á  ser  entonces  su  aliado,  sirviéndole  bien  y  honradamen- 
te en  aquella  guerra.  El  duque  fué  quien  tuvo  uno  de  los  pri- 
meros choques  con  los  sitiados,  recibiendo  de  estos  una  cruel  y  se- 
vera lección. 

Pasáronse  los  primeros  días  del  cerco  sin  cosa  digna  de  notarse, 
pero  empezaron  luego  á  armarse  máquinas  y  trabucos  y  se  levanta- 
ron contra  las  torres  del  muro  fuertes  castillos,  para  cuya  construc- 
ción echaron  mano  de  los  muchos  árboles  de  gran  magnitud  que 
había  en  las  vecinas  alamedas.  Se  inventó  y  se  echó  mano  de  todo 
aquello  que  pudiese  ofender  á  la  ciudad  y  á  sus  leales  defensores. 
Cuéntase  que  hubo  en  esle  cerco  máquinas  de  tan  eslraño  arlifioio 
que  lanzaban  piedras  de  treinta  y  cuatro  arrobas,  sin  que  hallasen 
medio  de  reparar  los  cercados  el  daño  que  producían. 

Cuando  se  tuvo  corriente  lodo  este  apáralo  de  artillería,  fué  cuan- 
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do  se  empezó  á  batir  aquel  insigne  baluarte  de  la  lealtad  con  toda 
la  fuerza,  ímpetu  y  porfía  de  las  balerías,  despreciando  los  comba- 
tes de  escaramuzas  y  peleas.  Al  contrario  los  de  Balaguer;  aunque 
tenían  muchas  lombardas  y  tiros  y  muy  buena  ballestería,  preferían 
salir,  valientes,  fuera  de  los  muros,  y  acometer  por  diversas  parles 
como  gente  diestra  y  desesperada,  molestando  cada  día  á  los  sitia- 
dores con  rebatos  y  consiguiendo  sobre  ellos  señaladas  victorias. 

Sin  embargo,  no  tardaron  en  fatigarse  de  ese  sistema  de  defensa, 
puesto  que  ellos  eran  siempre  los  mismos  en  sus  faenas  y  trabajos, 
mientras  que  los  del  campo  podían  relevarse.  Don  Jaime  empezó 
entonces  á  sentir  los  amargos  y  crudos  sinsabores  de  la  deserción, 
siendo  el  primero  que  abrió  el  camino  un  su  favorito  llamado  Menant 
de  Favars,  capitán  de  aventureros,  á  quien  dio  una  crecida  cantidad 
de  dinero  para  que  fuese  á  buscar  la  gente  que  pudiera  y  volviese  con 
ella  á  socorrer  la  plaza.  Favars  no  volvió  ni  con  gente  ni  con  di- 
nero. 

Varios  fueron  los  desengaños  que  sufrió  el  conde  por  este  estilo. 
Tocóle  ver  á  sus  mas  íntimos  y  caros  amigos,  á  los  que  había  col- 
mado de  honras  y  favores,  irse  separando  uno  á  uno  de  su  lado, 
abandonándole  á  su  suerte  ó  desventura.  Vio  así  pasar  al  bando  con- 
trario á  don  Arlal  de  Alagon,  que  era  uno  de  los  mas  grandes  ca- 
balleros que  tenia  consigo,  á  Juan  Giménez  de  Embun,  que  era  uno 
de  sus  primeros  capitanes,  á  Martin  López  de  Lanuza,  que  era  nno 
de  sus  favoritos,  y  á  Juan  de  Sesé,  que  era  uno  de  sus  consejeros. 
¡Triste  cosa  es  por  cierto  para  un  hombre  verse  así  abandonado  de 
lodos  los  suyos  en  una  época  de  adversidad,  como  se  ve  despojado 
un  árbol  de  sus  lozanas  hojas  en  la  estación  del  invierno! 

Y  mientras  tanto,  el  conde  no  recibía  socorros  de  ningún  punto  y 
el  cerco  seguía  con  crueldad,  vigor  y  porfía.  La  ciudad  se  veía  ba- 
tida á  un  tiempo  por  diferentes  mortíferas  máquinas  de  guerra,  que 
hacían  gran  estrago  en  sus  muros,  casas  y  hahílanles.  Dícese,  y  se 
refiere  como  cosa  señalada,  que  por  la  parle  del  camino  de  Lérida 
se  alzó  un  castillo  de  madera  muy  alto,  en  donde  se  pusieron  algu- 
nas cuadrillas  de  ballesteros,  que  hacían  tanto  daño,  que  ninguno, 
sin  ser  herido  ó  muerto,  podía  asomarse  por  las  torres  y  almenas. 
Por  la  parle  del  puente,  que  era  donde  acampaba  el  duque  de  Gan- 
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día,  se  armó  también  una  máquina  á  la  cual  se  dio  el  nombre  de 
Cabrito,  y  arrojaba  piedras  tales,  que  alli  donde  caian  rompian  las 
vigas  mas  gruesas  y  hundían  el  piso. 

En  una  palabra,  de  tal  suerte  eran  combatidos  y  atormentados  los 
de  Balaguer,  que  el  conde  resolvió  darse  á  partido,  no  por  él,  qm 
él  hubiera  perecido  con  valor  enire  los  escombros,  sino  por  los  in- 
felices que  se  agolpaban  á  su  lado,  leales  hasta  el  extremo  y  decidi- 
dos á  morir  víclimas  de  su  deber.  Un  ejército  numerosísimo  le  si- 
liaba:  todo  lo  que  de'morlífero,  malévolo  y  ofensivo  puede  inventar 
la  guerra  se  había  puesto  en  planta  para  combatirle,  y  esto  no  obs- 
tante, por  espacio  de  tres  meses  había  resistido  con  decisión  y  con 
heroísmo:  así,  pues,  sin  reparo  podía  entregarse,  que  salva  estaba 
su  honra,  y  ganaba  tanta  gloria  vencido,  como  ganarla  hubiera  po- 
dido vencedor.  ¿Quién  podía  hacer  mas  que  él  en  tan  apurado 
trance? 

Don  Jaime  sucumbió  como  sucumbe  el  león  cuando,  fatigado, 
acorralado  y  herido,  se  deja  prender  por  los  cazadores  á  quienes 
antes  hiciera  huir  tan  solo  con  un  rugido.  El  último  día  de  octubre 
de  aquel  mismo  año,  las  puertas  de  Balaguer  se  abrieron  de  par  en 
par  ante  don  Fernando,  á  quien  rindió  el  conde  su  espada,  no  por- 
que le  reconociese  mejor  que  él,  sino  porque  mas  que  él  había  sido 
afortunado.  Y  es  verdad:  sabido  es  que  no  son  siempre  los  mejores 
aquellos  á  quienes  proleje  la  fortuna. 

El  desdichado  conde  de  ürgel  creía  empero  que  se  rendía,  al  mis- 
mo tiempo  queá  un  rey,  á  un  caballero.  Bien  poco  moslró  serlo  don 
Fernando  con  el  conde  y  con  los  que  habían  abrazado  su  partido.  A 
la  mayor  parle  de  estos  se  les  confiscó  sus  bienes,  sin  que  se  publi- 
case un  general  olvido  de  lo  pasado,  como  lodo  el  reino  esperaba  y 
(juería,  y  á  aquel  se  le  condenó  cruelmente  á  perpetuo  encarcela- 
miento, perdonándosele  la  vida  casi  por  irrisión,  pues  que  le  dieron 
un  oscuro  calabozo  por  sepulcro. 

Parecía  que  el  rey  se  gozaba  en  martirizarle  y  se  satisfacía  m  A m- 
mUlar  á  aquel  competidor,  á  quien  tal  vez  en  su  conciencia  recono- 
cía por  verdadero  sucesor  del  reino  (1).  Se  cebó  en  él  cruelmeni< 

fl)    Palabras  de  la  Crónic  i  Aragonesa  del  anónimo. 
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El  conde  fué  llevado  á  Castilla,  al  alcázar  de  Madrid,  pasándolo 
por  Zaragoza  en  medio  del  dia  y  á  son  de  trompetas,  burla  y  cruel- 
dad inauditas.  Asi  es  que  los  zaragozanos  pudieron  ver  en  medio  de 
sus  calles  al  conde,  arrojándose  del  caballo  en  que  le  llevaban,  pi- 
diendo á  voces  que  le  matasen,  teniendo  por  menos  dura  una  muer- 
te pronta  que  aquella  humillación  sin  ejemplo,  y  luego  un  encarcela- 
miento sin  término.  De  Madrid  le  pasaron  al  castillo  de  Castro  Ta- 
raf  y  de  este  al  de  Játiva,  donde  acabó  tristemente  su  vida,  solo, 
abandonado  de  todo  el  mundo,  diez  años  después  de  muerto  don 
Fernando  y  al  cabo  de  veinte  que  gemia  vagando  de  prisión  en  pri- 
sión, sin  haber  vuelto  jamás  á  respirar  el  aire  puro  y  vivificante  de 
la  libertad. 

Tal  es,  señora,  la  historia  de  don  Jaime  el  desdichado,  tal  es  el 
relato  de  la  toma  de  Balaguer.  Si  con  gusto  lo  habéis  oido  de  la  bo- 
ca de  este  pobre  trovador,  pagadle  su  trabajo  derramando  una  lágri- 
ma á  la  memoria  del  héroe  de  ürgel  y  á  la  pérdida  de  este  nombre 
y  casa,  que  con  don  Jaime  se  estinguieron.  Su  airado  vencedor  no 
perdonó  ni  aun  el  nombre.  Confiscados  fueron  todos  los  bienes  de  la 
casa  de  Urgel,  unidos  á  la  corona  sus  estados;  borróse  su  nombre 
del  catálogo  de  la  nobleza,  como  hubiera  podido  hacerse  con  el  de 
un  asesino  ó  el  del  verdugo. 

Afortunadamente,  la  ira  del  tirano  nada  pudo  contra  la  historia, 
que  reservará  siempre  una  pajina  para  loar  á  los  de  la  casa  de  i'r- 
gel,  ni  contra  los  trovadores  que  guardarán  siempre  su  mejor  canto 
para  eternizar  la  gloria  y  el  heroísmo  de  don  Jaime  el  desdichado. 


Luego  que  hubo  Odón  acabado  su  relato,  reinó  por  largo  tiempo 
el  silencio  en  la  sala.  Los  dos  hermanos  de  Mur  le  hablan  escucha- 
do con  interés  y  sin  interrumpirle,  y  al  fin  de  la  relación,  una  lágri- 
ma surcó  las  mejillas  de  Lsabel.  No  fué  fingida  esta  sensibilidad, 
que  no  sabia  fingir  Isabel.  Aquella  mujer  de  varoniles  arran- 
ques y  de  corazón  de  hombre  creia,  en  efecto,  y  no  andaba  cierta- 
mente desacertada,  que  la  ddiadencia  de  Cataluña  provenia  de 
haberse  sentado  un  rey  castellano  en  el  trono  de  Aragón,  desprecián- 
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doseles  legítimos  derechos  de  la  casa  de  ürgel.  ¿Cómo,  pues,  al  oir 
la  historia  desgraciada  del  último  conde,  podia  dejar  de  pagar  á  su 
recuerdo  el  tributo  de  una  lágrima? 

Así  lo  hizo,  y  sus  ojos  dijeron  lo  que  callaron  sus  labios. 

El  silencio  hubiera  durado  mucho  mas  tiempo,  pues  que' Isabel, 
sumergida  en  sus  meditaciones,  no  llevaba  trazas  de  interrumpirle; 
pero  su  hermano  tomó  la  palabra  para  decir  al  trovador  que  em- 
prendiese el  relato  del  segundo  asunto  que  le  había  propuesto. 

Odón  obedeció  al  instante,  y  contó  de  esta  manera  la  interesante 
historia  de  la  conquista  de  Ñapóles. 

La  conquista  de  Ñapóles, 


(lií2.) 


Por  tercera  vez  don  Alfonso  el  magnánimo  había  puesto  sitio  á  la 
bella  ciudad  de  Ñapóles,  constante  objeto  de  sus  planes  y  desvelos  en 
la  sangrienta  y  encarnizada  guerra  que  sostenía  contra  el  duque  de 
Anjou,  cuyos  derechos  á  aquel  reino  tenia  que  ceder  ante  los  de  don 
Alfonso,  por  mas  que  el  Papa  en  nombre  de  la  Iglesia  se  hubiese 
puesto  de  su  parte. 

Ñapóles  había  ya  sido  sitiada,  asaltada  y  vencida  en  1423  por 
las  tropas  aragonesas  y  catalanas,  que  obraron  prodigios  ele  valor  en 
aquella  conquista.  La  suerte  de  la  guerra  empero  devolvióla  al  du- 
que de  Anjou,  y  aun  cuando  en  1438  se  volvió  á  presentar  don  Al- 
fonso ante  sus  muros,  fueron  por  entonces  inútiles  los  esfuerzos  que 
hizo  para  apoderarse  de  ella.  Hubo  de  levantar  el  sitio,  después  do 
haber  visto  perecer  á  su  hermano  el  infante  don  Pedro,  bizarro  ca- 
ballero, y  con  él  á  una  porción  de  nobles  y  valientes  capitanes.  El 
año  de  1442,  que  nació  ya  viendo  al  ejército  catalán  y  aragonés 
acampado  de  nuevo  al  pié  de  las  murallas  de  Ñapóles,  debía  .ser 
mas  favorable  para  las  armas  de  don  Alfonso,  y  estaba  destinado  á 
no  concluir  sin  ver  ondear  triunfante  el  pendón  de  las  barras  en  las 
torres  orgullosas  de  la  reina  del  Sorrento. 

Estaba  ya  bastante  adelantado  el  asedio,  que  cada  día  era  mas 
riguroso  y  estrecho.  Don  Alfonso  había  decidido  no  retroceder  aque- 
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lia  vez,  y  apoderarse  á  toda  costa  de  la  anhelada  ciudad,  que  por 
dos  veces  distintas  se  había  escapado  de  sus  manos,  como  huye  una 
mujer  ingrata  de  los  brazos  del  amante  desdeñado  que  en  vano  ha 
querido  colmarla  de  dones  y  favores. 

Como  al  frente  de  la  guarnición  se  hallaba  el  mismo  duque  de 
Anjou,  Ñapóles  se  resistia  denodada,  con  el  valor  de  la  desespera- 
ción, y  con  la  desesperación  del  último  recurso.  El  reino  estaba  ya 
casi  enteramente  en  poder  de  don  Alfonso;  la  cabeza  se  hallaba,  pues, 
separada  de  sus  miembros;  pero  no  obstante,  los  napolitanos,  que 
amaban  con  la  mayor  ternura  al  duque  Renato  de  Anjou,  se  habian 
valerosamente  determinado  á  perecer  entre  ruinas  antes  que  aban-, 
donarle  en  aquel  último  apurado  trance. 

Mantúvose  Ñapóles  dilatado  tiempo,  pero  fué  también  por  los  so- 
corros de  víveres  y  municiones  de  guerra  que  entraban  por  mar  los 
genoveses,  esos  constantes  rivales  de  los  catalanes.  Sin  embargo, 
llególe  á  la  armada  de  nuestro  rey  un  gran  refuerzo  de  buques  que 
solícita  le  enviara  Barcelona,  y  entonces  quedó  la  plaza  tan  estre- 
chamente sitiada  por  mar  como  por  tierra,  burlados  en  sus  deseos 
los  astutos  genoveses,  y  la  ciudad  en  la  mayor  y  mas  horrible  mise- 
ria. Cuéntase  que  cerca  de  treinta  mil  personas  perecieron  por  el 
cruel  y  devastador  azote  del  hambre;  pero  ni  aun  en  tan  apurado 
caso  se  debilitó  el  esfuerzo  de  los  que  quedaron  vivos!  Tan  empe- 
ñada estaba  Ñapóles  en  sostenerse  á  toda  costa,  como  empeñado  en 
tomarla  á  toda  costa  estaba  el  rey  don  Alfonso. 

Tal  se  hallaban  las  cosas  á  últimos  de  mayo  de  aquel  año. 

Kra  una  noche  apacible  y  pura,  una  de  esas  peregrinas  noches  de 
mayo,  como  solo  se  disfrutan  en  Italia,  junto  á  los  verjeles  que  aca- 
riciaban blandamente  las  aromadas  brisas  de  Sorrento.  El  silencio 
lúnebre  de  la  noche  no  era  interrumpido  mas  que  por  el  grito  de 
alerta  que  se  daban  unos  á  otros  los  centinelas  de  la  ciudad  y  los 
del  campamento. 

Retirado  en  el  fondo  de  una  rica  tienda  y  tendido  en  una  cama  de 
pluma  cubierta  de  costosas  pieles  de  tigre,  se  hallaba  el  rey  don  Al- 
fonso durmiendo  apaciblemente  en  brazos  de  su  hermosa  querida 
doña  Lucrecia  de  Alañó,  la  orgullosa  belleza  que  acariciaba  sin  ce- 
sar la  idea  de  sentarse  en  el  trono  de  Aragón,  echando  de  él  á  la 
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reina  doña  María  de  Casulla  que  no  tenía  hijos.  En  lo  mejor  de  su 
sueño  estaba  don  Alfonso,  cuando  un  desusado  rumor  de  voces  llegó 
á  sus  oídos,  haciéndole  despertar  sobresal  lado  é  incoiporarse  en  el 
lecho.  ¿Qué  podía  turbar  á  aquella  hora  de  la  noche  el  silencio  que 
imperaba  en  el  camparaenlo?  ¿Qué  signíGcaban  aquellos  gritos, 
aquellas  voces  confusas,  aquel  rumor  que  llegaba  á  sus  oídos? 

Deseoso  de  averiguar  lo  que  sucedía,  salló  de  la  cama  despren- 
diéndose casi  á  viva  fuerza  de  los  brazos  de  la  alarmada  Lucrecia 
que  amorosos  le  retenían,  abrigóse  con  alguna  ropa,  y  empuñando 
su  formidable  martinete,  que  fué  la  primera  arma  que  halló  á  mano, 
se  dirigió  á  la  puerta  de  la  tienda,  en  cuyo  umbral  debía  velar  el 
caballero  de  guardia.  Esle  no  se  hallaba  en  su  puesto  ni  tampoco 
los  soldados  eslradiolas  que  formaban  ordinariamente  la  guardia  del 
rey  (1).  Todos  se  habían  retirado  á  unos  cien  pasos  de  la  tienda, 
como  para  no  turbar  el  reposo  de  don  Alfonso,  y  estaban  agrupados 
junto  á  dos  paisanos  que  luchaban  á  brazo  partido  para  forzar  el 
paso. 

Sin  embargo,  era  difícil  que  dos  hombres  solos  y  sin  armas  pu- 
diesen atravesar  por  entre  aquel  grupo  de  soldados,  y  se  veían  ya  á 
punto  de  sucumbir,  cuando  sonó  la  voz  del  rey  dominando  el  tu- 
multo. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿qué  pasa  aquí?  gritó  don  Alfonso. 

A  esla  voz,  de  todos  tan  conocida,  como  por  encanto  cesó  el  al- 
boroto. Todo  el  mundo  se  volvió  rápidamente  hacia  la  tienda,  los 
eslradiotas  se  inclinaron,  las  armas  que  estaban  levantadas  se  baja- 
ion,  y  hasta  los  dos  paisanos  que  sin  duda  eran  causa  del  motín  y 
que  tan  decididos  parecían  á  pasar  atrepellándolo  todo,  se  quedaron 
inmóviles  y  fijos. 

— Dónde  está  el  capitán  de  guardia?  anadió  el  rey. 

El  aragonés  Pedro  Martínez  salió  de  entre  el  grupo  en  que  se 
hallaba  confundido,  y  se  adelantó  hasta  don  Alfonso. 

— ¿Eres  tú  el  capitán  de  guardia  esta  noche? 


(1)    Los  hombres  de  armas  llamados  estradiotas  eran  los  que  tenían  las  lanzas  de  cier 
ta  forma  con  su  empuñadura  ó  manija  y  acometían  en  ristre.  Para  esto  tenían  en  el  pel^ 
un  hierrecUo  donde  encajaba  el  cabo  de  la  manija  do  la  lanza  haciendo  fuerza  en 
pecho. 


EL    ÚLTIMO  TROVADOR,  381 

— Sí,  señor,  contestó  inclinándose  Martínez. 

— ¿Por  qué  no  estabas  en  tu  puesto? 

— Me  había  adelantado  para  averiguar  lo  que  sucedía.  Dos  hom- 
bres desconocidos  han  trabado  una  riña  con  varios  soldados  que, 
respetando  el  sueño  de  V.  A.,  les  negaban  el  paso  hasta  la  tienda 
real.  A  pesar  de  lo  intempestivo  de  la  hora,  esos  dos  hombres  se 
habían  empeñado  en  llegar  hasla  V.  A.,  y  querían  conseguirlo  á  viva 
fuerza.  En  oslo  ha  sido  cuando  me  he  adelantado  para  hacerles 
prender. 

— Mal  hiciste,  Pedro  Martínez.  Debíais  haberme  pasado  recado. 

— Señor,  V,  A.  estaba  durmiendo. 

-^ün  rey,  y  mas  aun  un  rey  en  campaña,  no  duerme  nunca  mas 
({ue  de  un  ojo  y  debe  estar  pronto  á  hablar  con  cualquiera  que  lo 
solicite.  Es  preciso  aprovechar  los  momentos  y  no  dejar  nada  para 
mas  tarde.  A  veces  un  aviso  conOdencial  es  una  victoria,  y  el  retar- 
do de  un  cuarto  do  hora  una  derrota. 

— Señor,  pido  perdón  á  V.  A... 

— Perdonado  eslás,  pero  ténio  entendido  para  otra  ocasión.  Cuan- 
do alguien,  sea  quien  fuere,  grande  ó  pequeño,  noble  ó  villano, 
quiera  hablarme  á  una  hora  intempestiva  y  sin  respeto  á  mi  sueño  ó 
á  mis  ocupaciones,  es  porque  tiene  algo  importante  que  comunicar- 
me. En  estos  casos  yo  no  duermo  nunca.  Y  ahora  dime:  ¿quiénes 
son  esos  hombres? 

— No  sé  de  ellos  sino  que  acaban  de  abandonar  la  plaza  pasán- 
dose á  nuestras  banderas. 

— Mayor  motivo  entonces  para  llamarme  cuando  han  solicitado 
hablarme.  ^Quién  sabe  á  lo  que  vienen  esos  hombres! 

— Quizás  con  malos  fines,  señor. 

— Sepáraoslo.  Diles  que  se  adelanten. 

El  capitán  se  hizo  atrás,  y  á  una  seña  suya  se  adelantaron  los  dos 
desconocidos,  que  cayeron  de  rodillas  ante  don  Alfonso.  Mandóles 
este  levantar  y  les  examinó  con  atención,  clavando  en  ellos  una  pro- 
funda é  investigadora  mirada. 

Los  dos  eran  aun  jóvenes;  en  sus  rostros  estaban  pintados  los  su- 
frimientos del  hambre  y  de  la  miseria,  sus  vestidos  rolos  por  mu- 
chas partes  y  sus  manos  ensangrentadas,   como  si  para  llegar  al 
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campamento  hubiesen  tenido  que  arrastrarse  por  el  suelo  ó  andar 
por  entre  espinos  y  zarzas. 

Satisfecho  de  su  examen,  el  rey  les  preguntó  sencillamente: 

— ¿Quién  sois? 

El  que  parecia  mayor  en  edad  tomó  la  palabra, 

— Somos  hermanos,  escultores  ambos  y  también  maestros  de  obra 
en  Ñapóles.  Yo  me  llamo  Angelo  y  mi  hermano  Gaelano. 

— ¿Por  qué  habéis  abandonado  la  ciudad? 

— Porque  deseábamos  hablar  á  V.  A. 

— ¿Qué  tenéis  que  decirme? 

— Solo  V.  A.  puede  oirnos. 

Don  Alfonso  hizo  señal  al  capitán  Martínez  para  que  se  retirara 
algunos  pasos  mas. — Hablad,  dijo  á  Angelo,  cuando  ya  sus  palabras 
no  podian  llegar  á  otros  oidos. 

Angelo  se  aseguró  de  que  en  efecto  de  nadie  mas  que  del  rey  po- 
dia  ser  oido,  y  acercándose  aun  mas  á  él,  le  dijo  en  voz  baja: 

— Señor,  ¿queréis  que  mañana  mismo  se  halle  Ñapóles  en  vues- 
tro poder? 

Sorprendido  don  Alfonso,  clavó  su  aguda  mirada  en  el  hombre 
que  semejante  proposición  le  hacia.  Angelo  sostuvo  con  serenidad  el 
examen.  Ni  siquiera  bajó  los  ojos. 

—¿Tienes  tú  el  medio  de  hacerme  dueño  de  la  plaza?  le  preguntó 
el  rey. 

— Lo  tengo. 

— Veamos  como. 

— Muy  fácilmente.  ¿Habéis  oido  contar  alguna  vez  que,  hace  nue- 
ve siglos,  el  gran  Belisario  se  apoderó  de  Ñapóles  introduciéndose 
con  sus  tropas  por  un  subterráneo  acueducto? 

— Algo  recuerdo  que  me  han  contado. 

— Pues  bien,  yo  conozco  ese  camino.  Es  un  conducto  que  sumi- 
nistra las  aguas  de  una  fuente  á  una  porción  de  vecinos  de  Nápole.<, 
guiándola  hacia  diferentes  pozos.  Si  queréis,  la  ciudad  es  vuestra.  , 

— Esplícate. 

— Daréis  orden  á  doscientos  hombres  escogidos  y  resueltos  que 
sigan  mis  pasos;  mi  hermano  se  quedará  como  rehén  en  el  campa- 
mento ;   nosotros  penetraremos  por  el  acueducto ,  y  á  favor  de 
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uno  de  los  pozos  nos  introduciremos  en  la  ciudad,  siéndonos  fácil 
á  causa  de  la  sorpresa  apoderarnos  de  alguna  puerta,  que  abrire- 
mos en  seguida  para  dar  paso  á  vuestras  tropas.  Así  que  hayamos 
llegado  á  sitio  apto  para  entrar  en  la  plaza,  comunicaremos  aviso  al 
campamento  de  boca  en  boca  por  el  mismo  acueducto,  para  lo  cual 
deberá  quedar  gente  en  él  apostada  á  proporcionadas  distancias.  En 
cuanto  á  V.  A.,  debe  estar  pronto  con  sus  tropas  á  fin  de  avanzar  á 
la  primera  señal. 

— No  es  malo  el  plan,  y  acepto.  Dime  ahora  las  condiciones, 
pues  supongo  que  no  entregarás  tu  secreto  por  simple  amor  á  mi 
persona. 

— Es  verdad.  Si  vendo  á  mis  compatricios  y  ámi  patria,  es  por- 
que anhelo  una  gran  recompensa,  dijo  Angelo  cuyos  ojos  se  encen- 
dieron con  torvo  brillo. 

— Fija  la  suma  que  pretendes. 

— No  quiero  dinero,  señor.  Eso  se  deja  para  los  traidores  vul- 
gares. 

— ¿Quieres  pues  títulos,  honores,  distinciones? 

— Tampoco.  Eso  se  deja  para  los  traidores  ambiciosos.  vi/ 

— ¿Qué  es  entonces  lo  que  deseas? 

— Deseo  que  cuando  os  hayáis  apoderado  del  duque  de  Anjou,  le 
mandéis  condenar  á  muerte,  y  en  este  caso  reclamo  el  privilegio  de 
sor  su  verdugo. 

D.  Alfonso  se  hizo  un  paso  atrás  al  oir  estas  palabras  pronuncia- 
das con  la  mayor  sangre  fria  y  con  toda  la  firmeza  de  un  carácter 
resuello. 

— ¿Tanto  odias,  pues,  á  ese  hombre? 

— Es  un  odio  á  muerte,  contestó  Angelo  con  una  sonrisa  extraña. 

— ¿Y  de  qué  proviene  ese  odio? 

— Señor,  es  mi  secreto. 

Don  Alfonso  permaneció  silencioso  unos  inslantes.  En  seguida 
dijo: 

— Bien  está.  Vele  ahora  á  descansar  y  mañana  acabaremos  de  li- 
jar nuestro  plan. 

En  esto  llamó  al  capitán  Pedro  Martínez,  dióle  orden  de  que  cui- 
dara de  proporcionar  cómodo  alojamienlo  á  los  dos  hermanos,  y  se 
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entró  en  su  tienda,  donde  inquieta  y  desasosegada  le  esperaba  su  no 
romana  Lucrecia. 

El  rey  tuvo  varias  conferencias  con  los  dos  hermanos  escultores, 
convencióse  de  que  no  les  guiaba,  en  parlicuiar  á  Angelo,  mas  que 
un  proyecto  de  venganza  parlicuiar  contra  el  de  Anjou,  y  decidióse 
por  fin  á  acometer  aquella  tan  ardua  como  tenebrosa  empresa,  eli- 
giendo para  ponerla  en  ejecución  la  noche^del  1  al  2  de  junio,  Al  efec- 
to, escogió  doscientos  hombres  entre  catalanes  y  aragoneses,  los  que 
mas  esforzados,  valerosos  y  resuellos  le  parecieron,  y  dióles  por  jefe 
al  capitán  Pedro  Marlinez,  que  reclamó  del  rey  tan  peligrosa  honra. 

Al  anochecer  del  dia  designado,  llevando  por  cabeza  al  capitón 
de  eslradiotas  y  por  único  guia  á  Angelo, — su  hermano  habia  que- 
dado en  rehén  en  el  campamento — pailieron  los  doscientos  espedi- 
cionarios,  dispuestos  á  sepultarse  en  las  entrañas  de  la  lierra,  para 
luego  brotar  de  ella  como  vengadores  fantasmas  bajo  los  mismos  pies 
de  sus  enemigos. 

Don  Alfonso,  que  lo  esperaba  todo  de  aquel  arriesgado  "plan,  les 
habia  comunicado  las  instrucciones  necesarias,  y  les  había  prome- 
tido que  á  la  primera  señal  que  ellos  hicieran  desde  la  ciudad,  se 
arrojaría  al  asalto  con  sus  tropas  para  aprovechar  el  propicio  pri- 
mer momento.de  terror  de  los  sitiados.  Con  placer  caminaban,  pues, 
á  tan  atrevida  empresa,  seguros  de  que  iban  á  cubrirse  de  gloria  y 
áser  envidiados  luego  por  lodos  los  individuos  del  ejército. 

Habíanse  provisto  los  espedicionaríos,  por  consejo  de  Angelo,  de 
cuanto  pareció  necesario  á  su  intento.  A  mas  de  llevar  gran  repuesto 
de  hachas,  iban  unos  cargados  de  escalas,  otros  de  picos,  palancas 
é  instrumentos  propios  para  romper  murallas,  algunos  de  alforjas 
con  víveres,  y  todos  armados  hasta  los  dientes,  como  decirse  suele. 

Era  ya  completamente  de  noche  cuando  llegaron  junto  al  pozo  de 
cierta  huerta,  situada  á  una  milla  de  las  murallas.  Angelo  les  man- 
dó que  se  detuvieran,  y  afianzando  con  toda  seguridad  una  cuerda 
que  tenía  veinte  y  siete  codos  de  larga,  se  subió  al  brocal  del  pozo 
y  encargó  que  le  fueran  siguiendo.  En  el  acto  se  descolgó  por  la 
cuerda  y  desapareció  en  el  abismo.  Pedro  Martínez  fué  el  primero 
en  seguirle,  y  en  pos  del  capitán  bajaron  sin  vacilar  los  soldados. 

El  pozo  no  tenia  mas  que  un  dedo  de  agua,   y  en  uno  de  sus  án- 


EL  ÚLTIMO  TROVADOR.  385 

gulos  se  veia  un  enorme  boquerón,  que  era  una  de  las  misteriosas 
entradas  que  daba  paso  al  subterráneo  acueducto.  Angelo  encendió 
una  antorcha  y  penetró  sin  vacilar  por  alíi.  El  conducto,  por  donde 
á  la  sazón  pasaba  poquísima  agua,  era  bastante  alto  para  que  un 
hombre  pudiese  pasar  en  pié  sin  vioíentsr.se  absolutamente. 

Angelo,  tras  del  cual  seguia  siempre  al  capitán  Martinez,  dispues- 
to á  enviarle  al  infierno  de  una  puñalada  si  les  llevaba  á  caer  en  un 
lazo,  Angelo  recomendó  á  todos  el  mayor  silencio  y  el  menos  ruido 
posible,  y  fué  adelantando  sin  vacilar  por  entre  las  tortuosidades 
del  camino  subterráneo,  que  iba  descendiendo  muy  suavemente. 

Poco  tardaron  en  llegar  á  una  especie  de  plazuela  cuadrada,  coi- 
tándola  una  abovedada  galería.  Allí  ya  era  mas  abundante  el  agua 
que  corría,  y  de  entonces  mas  los  animosos  espedicionarios  ya  no 
marcharon  sino  con  los  pies  metidos  en  el  agua,  circunstancia  muy 
incómoda  y  que  les  embarazaba  no  poco. 

No  abandonó  Angelo  el  ramal  que  iba  siguiendo,  como  practico 
en  aquel  profundo  laberinto;  y  atravesándola  plazuela,  llegaron  lo- 
dos, al  cabo  de  un  iercio  de  legua,  hasta  el  mismo  cimiento  de  la 
muralla  de  Ñapóles,  donde  se  hallaron  al  pronto  imposibilitados  de 
seguir  su  marcha.  Y  no  imposibilitados  así  como  quiera,  sino  de  un 
modo  completo,  con  un  obstáculo  harto  difícil  de  vencer,  Cei-rába- 
!es  el  paso  la  muralla,  en  la  cual  solo  había  un  agujero,  y  este  tan 
angosto,  que  el  agua  lo  llenaba  todo. 

Además,  la  grande  fortaleza  y  espesor  del  mismo  muro  dejaban 
pocas  esperanzas  de  que  pudiesen  romperlo  para  abrirse  paso,  por 
lo  menos  en  el  cortísimo  tiempo  que  tenían  para  poder  terminar  su 
espedicion  en  aquella  noche,  ya  que  antes  de  clarear  el  alba  próxi- 
ma, D.  Alfonso  esperaría  al  pié  de  las  murallas  su  señal  de  aviso,  á 
fin  de  comenzar  el  asalto.  Ante  este  imprevisto  obstáculo,  no  desma- 
yó el  animo  de  los  nocturnos  aventureros,  antes  bien,  su  extraordi- 
nario esfuerzo  venció  esta  dificultad  con  la  brevedad  posible,  y  pron- 
to hubieron  abierto  un  boquete  suficiente  al  paso  de  dos  hombres. 

Angelo  y  Martinez  pasaron  los  primeros,  y  dijo  aquel  á  este: 

— Ya  estamos  en  la  ciudad.  Ñapóles  es  nuestra. 

Y  á  la  luz  de  las  teas  le  mostró  una  verdadera  encrucijada  de  ca- 
nales en  que  se  distribuía  el  agua  y  que  partían  en  todas  direccio- 
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nes.  Entre  estos  canales,  el  escultor  eligió  aquel  que  le  pareció  de- 
bía ir  al  pozo  mas  inmediato,  y  emprendió  de  nuevo  la  marcha  por 
el  angosto  y  lóbrego  camino  que  se  abria  ante  sus  pasos. 

Hacía  un  rato  que  marchaban,  cuando  Angelo  se  detuvo  de  re- 
pente, estrechando  el  brazo  de  Martínez  que  iba  á  su  lado.  Todos  se 
detuvieron  con  un  ligero  estremecimiento,  que  no  pudieron  conte- 
ner ni  los  mas  valientes.  Un  ruido  inusitado  y  extraño  acababa  de 
llegar  á  los  espertos  oídos  del  maestro  de  obras.  El  rumor  llegó  has- 
ta Angelo  cuando  acertaba  á  pasar  por  delante  de  la  boca  de  un 
nuevo  canal  que  se  abría  á  su  izquierda  internándose  por  la  ciudad, 
mientras  que  los  espedicíonaríos  iban  siguiendo  en  línea  recta  su  ca- 
mino. 

— ¿Qué  sucede?  dijo  en  voz  baja  el  capitán  que  nada  había  oído. 

Angelo  por  única  contestación  llevó  el  dedo  á  sus  labios  é  inclinó 
el  cuerpo  para  escuchar  mejor.  Inaitóle  Pedro  Martínez. 

Fué  aquel  un  instante  solemne.  Habia  allí  doscientos  hombres 
apiñados  como  hormigas  en  aquella  angostura,  y  no  se  oía  á  nadie 
ni  respirar  siquiera. 

De  pronto,  un  nuevo  ruido  como  el  que  podía  hacer  una  porción 
de  piedras  cayendo  y  rodando  sobre  un  tablado,  fué  á  retumbar  por 
las  subterráneas  bóvedas,  estremeciendo  á  aquellos  hombres  cuya 
larga  fila  onduló  toda  á  impulso  de  aquel  movimiento,  como  una 
ola  en  el  mar  cuando  tropieza  con  un  banco  de  arena. 

El  estruendo  se  repitió  unas  veces  mas  cerca,  otras  mas  lejos.  El 
capitán  mandó  preparar  las  armas. 

— ¿Qué  puede  ser  eso?  Preguntó  Martínez  á  su  compañero. 

— Me  pierdo  en  conjeturas. 

— Quizá  nos  hayan  descubierto  y  vienen  á  nuestro  encuentro! 

— Es  imposible.  Si  los  sitiados  hubiesen  como  nosotros  descendi- 
do á  estas  profundidades,  marcharían  en  silencio  hasta  encontrarnos. 

— Es  verdad. 

— Además,  no  es  ese  ruido  de  pasos,  de  armas,  ni  de  voces. 

— ¿Oís?....  Ha  sonado  de  nuevo. 

— Se  oye  tan  lejos,  dijo  Angelo,  que  solo  el  eco  llega  hasta  aquí 
y  no  puede  por  lo  mismo  atinarse  en  la  causa  que  lo  produce. 

— Deberíamos  averiguarlo  antes  de  seguir  adelante. 
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— Tenéis  ra^m  «apilan.  Yo  voy  á  hacerlo. 

—¡Vos! 

— Aguardadme  un  momento  aquí  con  los  vuestros.  Pronto  estaré 
de  vuelta. 

— Os  sigo  también. 

Angelo  miró  á  Martinez  con  una  sonrisa  burlona. 

— ¿Desconfiáis  de  mí?  le  preguntó. 

— No,  pero... 

— ¿Teméis  que  os  baya  armado  un  lazo,  tendido  una  embosca- 
da? Necio  sois  capitán.  No  me  hubiera  yo  expuesto  á  tanto  por  el 
simple  placer  de  destruir  á  doscientos  hombres.  ¿Qué  ventaja  resul- 
taría con  lan  pobre  hazaña  á  mí  ó  á  los  míos?...  Seguidme,  pues,  si 
queréis;  pero  encargad  á  los  vuestros  que  guarden  un  silencio  se- 
pulcral hasta  nuestro  regreso,  y  que  no  se  inquieten  si  tardamos  un 
poco. 

— No  será  necesario  decirles  esto,  dijo  el  capitán.  Yo  me  quedo 
con  ellos  á  esperaros.  Confieso  que  he  dudado  de  vos  un  instante, 
pero  ya  no  abrigo  desconfianza  alguna.  Sois  un  hombre  honrado,  y 
esto  basta.  Id,  Angelo,  que  aquí  os  espero. 

Angelo  estrechó  la  mano  al  capitán  y  partió  por  el  canal  que  se 
abría  á  su  izquierda,  sin  luz,  á  tientas,  y  con  la  mayor  precaución. 

Tardó  largo  rato  en  volver,  y  mientras  estuvo  ausente,  se  oyó  el 
ruido  otras  dos  veces,  sin  que  luego  volviera  á  repetirse  mas.  Pedro 
Martinez,  á  pesar  de  la  advertencia  hecha  por  el  escultor,  comen- 
zaba á  impacientarse  de  su  tardanza,  cuando  el  rostro  pálido  y  alte- 
rado de  Angelo  se  destacó  de  entre  las  sombras. 

— ¿Qué  hay?  exclamó  el  capitán  alarmado  ante  aquella  fisonomía 
demudada. 

— Lo  he  averiguado. 

—¿Qué  era? 

— ¿Queréis  saberlo? 

— Decid  pronto. 

— Es  un  nuevo  obstáculo,  y  obstáculo  tal  que  imposibilita  del 
todo  nuestro  proyecto. 

— ¡Explicaos  por  Dios! 

— Hemos  sido  vendidos. 
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— ¡Condenación! 

— Los  de  la  ciudad  eslán  sin  duda  alguna  al  corriente  de  nues- 
tro plan  y  saben  que  se  efectúa  ó  se  prepara  una  espedicion  subterrá- 
nea, puesto  que  están  cargando  de  piedras  las  lapas  de  madera  de 
los  pozos  para  que  sea  imposible  levantarlas.  De  aquí  proviene  el 
ruido  que  hasta  nosotros  ha  llegado. 

— ¿Estáis  cierto? 

— Y  tanto.  Lo  he  adivinado,  y  es  como  si  lo  hubiese  visto, 
puesto  que  he  ido  á  colocarme  bajo  uno  de  los  pozos  mismos  que  es- 
taban tapiando. 

— ¿Y  qué  hacemos  ahora? 

Angelo  permaneció  un  rato  meditabundo. 

— Proseguir,  dijo.  No  podemos  ya  retroceder  sin  deshonra,  y 
vale  mas  morir  ahogados  en  estos  subterráneos,  que  volver  á  presen- 
tarnos ante  el  rey,  derrotados  por  miserables  incidentes.  Puede  que 
no  lodos  los  pozos  estén  tapiados,  j  Adelante! 

— ¡Adelante,  pues,  y  que  el  cielo  nos  proteja! 

Y  adelante  pasaron,  llegando  sin  obstáculo  mayor  hasta  un  pozo 
que  comunicaba  con  la  habitación  de  un  pobre  sastre,  llamado  Cite- 
lo,  que  vivía  junto  á  la  puerta  de  Santa  Sofía. 

Pero,  para  subir  á  esta  casa,  tuvieron  que  vencer  nuevas  dificul- 
tades, siendo  la  primera  el  haber  de  bajar  á  lo  profundo  del  pozo 
para  apoyarse  en  su  fondo,  y  subir  desde  allí  á  la  parte  superior: 
no  obstante,  la  que  juzgaban  mayor  era  el  que  no  descubrían  el 
cielo  por  la  boca  del  pozo,  suponiéndolo  por  consiguiente  tapado  y 
cargado  de  gruesas  piedras,  que  aun  cuando  lograsen  removerlas, 
había  de  ser  para  su  mayor  peligro,  pues  que  habían  de  caerles  en- 
cima á  ellos  mismos. 

Afortunadamente,  el  pozo  aquel,  aunque  tapado  en  la  misma 
forma  que  los  demás  por  mandato  del  duque  de  Anjou, — á  quien  en 
efecto  revelara  un  confidente  el  secreto  de  la  espedicion — había  que- 
dado sin  cargar  de  piedras,  operación  que  se  dejó  para  el  día  si- 
guiente, DO  juzgándola  aquella  noche  indispensable.  Así,  pues.  An- 
gelo y  Martínez,  subiendo  los  primeros,  pudieron  retirar  fácilmente 
su  tapa  de  madera,  y  asomando  la  cabeza,  asegurarse  de  que  nadie 
les  acechaba.  La  casa  parecía  estar  sola  é  inhabitada.  A  nadie  se  oía. 
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Viendo  los  dos  aventureros  que  podían  salir  sin. peligro,  saltaron 
en  tierra  y  la  besaron  con  fervor,  como  no  debian  hacer  menos  los 
que  salían  de  sus  entrañas  á  respirar  el  aire  libre  y  puro  de  una 
noche  primaveral. 

Así  que  llegaron  á  puerto  de  salvación,  fué  su  primera  diligencia 
la  de  registrar  toda  la  casa,  donde  solo  hallaron  dos  mujeres  dur- 
miendo; y  sin  incomodarlas  en  su  reposo,  volvieron  al  pozo,  asegu- 
rando en  él  algunas  escala.'^  para  que  fácilmente  pudieran  subir  los 
que  todavía  estaban  sepultados  en  aquel  abismo. 

Cuarenta  hombres  todo  lo  mas  habrían  salido  fuera ,  cuando  á  la 
dueña  de  la  casa  le  despertó  el  mal  olor  que  del  pozo  partía,  por 
revolver  tantos  píes  el  cieno  de  su  fondo.  Llamó  á  su  hija,  que  era 
la  otra  mujer  que  durmiendo  bailaron  los  que  hicieron  el  registro 
de  la  casa,  vistiéronse  ambas  apresuradamente,  y  bajaron  hasta  el 
pozo,  donde  al  ver  á  tan  inesperados  huéspedes,  empezó  la  madre  á 
dar  terribles  voces.  Afortunadamente,  las  amenazas  y  promesas  pu- 
dieron contenerlas  antes  que  de  su  alboroto  resultase  alarma,  contri- 
buyendo no  poco  á  calmarla  las  instancias  de  su  hija,  que  tuvo  cor- 
dura y  discreción  para  persuadir  á  su  madre  que  no  se  opusiese  á 
la  fortuna  que  se  le  había  entrado  en  casa. 

Mientras  esto  allí  sucedía,  el  rey  don  Alfonso  se  hallaba  desaso- 
segado é  impaciente  por  no  tener  noticia  alguna  de  los  espedíciona- 
rios.  Empezaba  ya  á  aclarar,  y  no  llegaba  señal  ni  aviso  al  campa- 
mento. Los  aventureros  se  habían  olvidado  de  dirigir  por  el  acue- 
ducto noticia  del  estado  en  que  se  hallaban,  y  el  monarca  aragonés 
lleno  de  mortal  congoja,  y  con  violentos  recelos  de  su  pérdida  por 
algún  imprevisto  accidente,  quiso  hacer  la  última  prueba  dando  un 
asalto  á  las  murallas,  á  fin  de  ver  sí  esto  les  pondría  en  movi- 
miento. 

Así  que  hubo  del  lodo  amanecido,  sonaron  las  cajas  y  clarines, 
cuyo  militar  estruendo  tanto  embelesa  á  los  soldados,  y  catalanes 
y  aragoneses  se  arrojaron  decididos  al  asalto,  arrimando  escalas  al 
muro.  El  rey  esperaba  que  sus  doscientos  hombres,  si  estaban  ya  den- 
tro la  plaza,  aprovecharían  esta  ocasión  para  esparcirse  por  las  calles 
gritando  ¡victoria!  pero  los  encañados,  que  aun  se  hallaban  en  pe- 
queño número  fuera  del  pozo  y  trabajaban  en  ir  sacando  los  restan- 
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tes,  no  se  atrevieron,  hasta  efectuarlo  del  todo,  á  dejarse  ver  en  la 
ciudad.  Don  Alfonso,  viendo  que  nadie  acudia  en  su  auxilio,  tuvo 
que  retirarse,  consentido  ya  en  la  pérdida  de  sus  atrevidos  espedi- 
cionarios. 

Luego  que  se  apaciguó  el  rumor  de!  asalto,  llegó  el  sastre  Cítelo 
á  su  casa  á  la  que  se  retiraba,  deseoso  de  descansar  de  las  fatigas 
de  una  noche  de  guardia,  y  llamó  con  precipitación  á  la  puerta; 
pero  como  resislian  al  abrirle,  empezó  á  alborotar  el  barrio.  No  qui- 
sieron los  de  dentro  matarle  por  no  pagar  tan  mal  el  asilo  generoso 
que  debian  á  su  mujer  y  á  su  hija,  y  resolvieron  por  lo  tanto  abrirle 
la  puerta,  obligándole  en  cuanto  estuviera  dentro  á  callar  de  grado 
ó  de  fuei'za.  Sin  embargo,  no  supieron  hacerlo  tan  bien  ni  con  tanta 
cautela,  que  Cítelo  no  pudiese  huir  despavorido,  así  que  vio  su  casa 
llena  de  hombres  armados,  no  parando  de  correr  hasta  Caslel  Novo, 
donde  refirió  al  duque  de  Aujou  el  fatal  encuentro  de  aquellos  des- 
agradables huéspedes. 

Renato,  que  después  del  asalto  aun  no  se  había  despojado  de  sus 
armas,  salió  con  presteza  al  frente  de  su  guardia  y  otras  tropas  á 
reconocer  la  casa;  pero  antes  de  que  llegase  ,  ya  Pedro  Martínez  y 
Angelo,  viéndose  en  inminente  aprieto,  habían  salido  á  buscar  sitio 
mas  cómodo  para  su  defensa,  dejando  una  parte  de  los  suyos  en  el 
fondo  del  pozo.  Así  pues,  saliendo  con  precipilacion,  asaltaron  y  to- 
maron por  sorpresa  la  torre  de  Santa  Sofía,  que  estaba  sobre  la 
puerta  del  mismo  nombre,  porque  el  forzar  la  puerta  era  entonces 
obra  muy  superior  á  sus  fuerzas.  Dueños  ya  de  la  torre,  trataron  de 
resistirse  á  todo  trance  muriendo  antes  que  entregarse. 

Poco  tardó  en  llegar  el  de  Anjou  mandando  batir  la  torre  con 
todo  rigor  y  fuerza.  Desesperada  fué  la  lucha.  Los  soldados  de  don 
Alfonso,  que  no  podían  esperar  cuartel,  y  cuyo  amor  propio  herido 
por  el  malogro  de  su  empresa  les  ponía  furiosos,  se  defendieron  bi- 
zarramente, con  un  valor  sin  igual,  con  un  heroísmo  digno  de  me- 
jor suerte.  El  que  moría  caía  matando.  Sí  las  fuerzas  enemigas  no 
hubiesen  sido  tan  superiores  en  número,  hubieran  resistido  por  largo 
tiempo,  pero  viéronse  entonces  obligados  á  ceder  y  se  dejaron 
acuchillar  antes  de  entregarse,  satisfechos  de  haberse  portado  como 
mejor  no  pudieran  otros  en  iguales  circunstancias. 
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Angelo,  el  autor  del  proyecto,  el  guia  de  los  espedicionarios,  el 
que  no  quería  mas  recompensa  que  matar  por  sus  propias  manos  al 
duque  de  Anjou,  fué  uno  de  los  valientes  que  allí  murieron.  Sus 
ojos  se  cerraron  antes  que  sus  manos  dejaran  de  empuñar  el  arma 
moi'lífera;  murió  sin  haber  conseguido  el  premio  de  su  hazaña,  sin 
haber  logrado  satisfacer  el  deseo  de  venganza  que  ardía  en  su  cora- 
zón. Su  secreto  murió  con  él. 

Y  así  es  la  verdad,  nobles  Artal  é  Isabel  de  Mur.  Por  mas  que 
le  interroguéis,  el  trovador  no  podrá  deciros  la  causa  de  aquel  odio 
que  indujo  á  Angelo,  en  tan  malaventurado  día  para  él,  á  vender  á 
su  patria  para  llevar  á  cabo  un  particular  anhelo  de  venganza.  Na- 
die sabía  su  secreto,  que  la  suerte  de  la  guerra  dio  tan  pronto  á 
guardar  al  sepulcro.  Su  hermano  Gaetano  desapareció  del  campa- 
mento de  don  Alfonso,  así  que  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  Ange- 
lo, y  por  lo  mismo  que  su  secreto  quedó  á  todos  desconocido,  el 
nombre  de  aquellos  dos  jóvenes  no  ha  sido  conservado  por  la  histo- 
ria mas  que  como  el  nombre  lleno  de  oprobio  de  dos  vulgares  y  vi- 
les traidores. 

De  todos  modos  y  volviendo  á  nuestro  propósito,  aun  cuando  la 
empi'esa  se  malogró,  la  toma  y  defensa  de  la  torre  por  los  noctur- 
nos espedicíonarios  no  dejó  de  producir  un  favorable  efecto,  siendo 
causa  de  la  pérdida  de  la  ciudad.  Mientras  que  contraía  torre,  don- 
de tan  obstinadamente  se  defendía  un  puñado  de  hombres,  acudía 
la  mayor  parte  de  las  fuerzas  de  Ñapóles,  el  rey  don  Alfonso  tuvo 
lugar  de  pasar  con  las  suyas  á  la  puerta  de  San  Genaio,  la  cual  ha- 
bían desamparado  trescientos  soldados  que  se  hallaban  en  ella  de 
guardia,  por  el  terror  que  les  causó  en  aquella  cóníusion  la  falsa  voz 
esparcida  por  la  ciudad  de  que  ya  el  monarca  aragonés  estaba  den- 
tro de  ella  con  su  ejército. 

Galcerán  Destorrens,  conceller  de  Barcelona,  que  servía  al  rey 
en  aquella  guerra  con  un  tercio  de  valientes  catalanes,  gente  resuel- 
ta, atacó  vigorosamente  dicha  puerta  y  arrimando  escalas  al  muro 
subió  decidido  con  sus  soldados,  que  esparciéndose  precipitadamen- 
te por  las  calles,  comenzaron  á  dar  grandes  gritos  de  Victoria  por 
Aragonl  Ñápeles  es  nueslral  Aprovechando  Galcerán  Destorrens 
aquel    primer  movimiento  de  terror  que   trastornó  á  los  sitiados, 
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abrió  Ja  puerta  de  San  Genaro  ai  ejército  de  don  Alfonso,  que  pe- 
netró repartido  en  tres  divisiones,  mandadas  por  los  tres  ilustres  jefes 
de  ellas  don  Lope  Giménez  de  Urrea,  don  Ramón  Boil  y  don  Gimen 
Pérez  de  Gorella.  Guando  el  duque  de  Anjou,  abandonando  la 
torre  de  Santa  Sofía,  acudió  con  toda  su  gente  hacia  la  puerta  de 
San  Genaro,  ya  era  inútil.  La  ciudad  era  de  don  Alfonso.  Cono- 
ciendo entonces  el  de  Anjou  cuan  imposible  era  la  defensa,  tuvo  que 
retirarse  á  toda  prisa  á  Castel  Novo,  de  donde  pasó  luego  á  embar- 
carse en  una  galera  genovesa,  que  le  llevó  lejos  de  su  perdido  reino. 

Así  fué  como  el  magnánimo  Alfonso  se  hizo  dueño  de  una  de  las 
mas  grandes,  mas  bellas  y  mas  ricas  ciudades  del  mundo,  hacien- 
do brillar  en  tan  gloriosa  empresa,  al  par  que  su  valor,  su  clemen- 
cia, pues  que  inmediatamente  que  se  vio  vencedor,  mandó  cesar  el 
saqueo  con  pena  de  la  vida,  y  él  mismo,  puesto  á  la  cabeza  de  un 
brillante  escuadrón  de  caballeros,  fué  discurriendo  por  los  distintos 
barrios  de  aquella  vasta  población  para  impedir  los  excesos  de  sus 
soldados. 

Esta  jornada,  memorable  en  nuestras  crónicas,  fué  alcanzada  por 
don  Alfonso,  el  día  2  de  junio  de  1442. 


Varios  dias  permaneció  Odón  en  casa  de  los  señores  de  Mur, 
siendo  halagado  y  obsequiado  en  gran  manera  por  los  dos  herma- 
nos, á  quienes  tuvo  aun  ocasión  de  relatar  algunas  anécdotas  histó- 
ricas que  le  pidieron.  Durante  su  permanencia  en  aquella  casa,  tuvo 
frecuentes  conversaciones  con  Isabel  y  acabó  de  estimar  en  lo  que 
valia  el  carácter  dulce  al  par  que  resuelto,  tierno  al  mismo  tiempo 
que  enérgico  de  aquella  mujer,  tipo  particular,  mezcla  agradable 
de  sentimientos  varoniles  y  afecciones  femeninas. 

Además,  Isabel  simpatizaba  estrechamente  con  el  trovador  por 
razón  de  sus  opiniones  políticas,  que  eran  en  ambos  las  mismas.  Los 
dos  creian  que  la  corona  de  Aragón  marchaba  á  pasos  ajigantados 
hacia  su  decadencia,  desde  que  el  parlamento  de  Caspe,  ó  por  mejor 
decir,  desde  que  San  Vicente  Ferrer,  que  fué  el  alma  de  aquella 
junta,  habia  sentado  en  el  trono  á  Fernando  de  Castilla;  los  dos  de- 
ploraban amargamente  la  ruina  inevitable  y  próxima  de  su  patria, 
sin  hacerse  ilusiones  con  el  engrandecimiento,  hasta  cierto  punto  fic- 
ticio, de  Alfonso  el  magnánimo,  pues  que  no  creian  hombres  á  sus 
sucesores  para  conservar  lo  que  aquel  habia  ganado;  los  dos,  en  fin, 
habian  combatido  por  los  derechos  del  pueblo,  por  la  causa  de  la 
libertad  y  de  la  independencia,  contra  el  opresor  D.  Juan  II. 

Mientras  Odón  estuvo  en  Lérida,  ocupó  dos  noches  en  improvisar 
y  cantar  algunas  populares  trovas  ante  una  reunión  de  ciudadanos 
que  se  habian  congregado  espresamente  para  oirle.  Odón,  como  ver- 
dadero trovador,  con  el  mismo  entusiasmo  contaba  una  tradición  en 
Tomo  II.  50 
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los  salones  aristocráticos  de  un  palacio,  que  cantaba  una  trova  en  el 
rincón  de  una  pobre  y  escura  choza;  y  aun,  hasta  cierto  punto,  mas 
satisfacción  sentia  en  difundir  los  asuntos  históricos  y  tradicionales 
entre  el  pueblo,  pues  que  se  figuraba  hacer  con  ello — y  en  efecto  lo 
hacia — un  verdadero  bien  á  su  pais. 

Entre  los  varios  cuentos  y  las  vaiias  canciones  con  que  el  trova- 
dor entretuvo  agradablemente  aquellas  dos  noches  á  su  auditorio, 
citaremos  dos  cantos  populares  y  muy  conocidos,  que  no  fueron 
por  cierto  los  que  menos  aplausos  y  felicitaciones  le  alcanzaron. 

Los  estudiantes  de  Tolosa  (1). 

En  la  ciudad  de  Tolosa,  Tolosa  la  bella,  habitan  tres  estu- 
diantes hermanos,  á  quienes  envidian  los  hombres  é  idolatran  las 
mujeres. 

Saliéronse  una  tarde,  tarde  hermosa,  de  paseo  por  el  campo,  á 
respirar  el  aire  fresco  bajo  la  verde  alameda  que  se  alza  á  orillas  del 
rio. 

Encuéntranse  á  tres  damas,  damas  gentiles,  que  discurren  ale- 
gres por  entre  los  árboles  como  pajaritos  buscando  el  nido. 

Diciéndoles  van  amores,  amores  y  chanzas,  los  tres  gallardos  es- 
tudiantes cuya  triste  historia  os  cuento. 

Dice  el  uno  á  su  dama:  «Dama  honesta,  si  me  quieres  por  ma- 
rido, tres  dias  te  seré  constante. » 

Dice  el  otro  á  su  beldad:  «Beldad  amada,  si  quieres  ser  mi  que- 
rida, te  daré  mas  joyas  y  galas  que  puede  tener  una  reina.» 

Dice  el  otro  á  su  señora:  «Señora  mia:  si  me  habéis  de  amar, 
amadme  pronto,  que  la  constancia  en  mi  corazón  es  un  pájaro  vo- 
lando.» 

Las  tres  damas  son  nobles,  nobles  y  honestas,  y  juran  por  quien 
son  vengar  en  los  estudiantes  tal  agravio  y  tal  descortesía. 

Ya  han  hablado  al  señor  juez,  juez  inhumano,  que  manda  pren- 
der á  los  hermanos  y  los  sepulta  en  la  tumba  de  una  cárcel. 

Presos  están   los  pobres,   pobres  mozos,    y  el  menor  se  tira 

(1)    Imitación  y  en  algunos  pasages  traducción  de  la  conocida  poesía  catalana  del  mis- 
mo titulo. 
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de  los  cabellos,   se  arranca  las  barbas,    se  desespera   y   lamenta. 

— «No  llores,  hermano,  hermano  querido,  que  nuestro  hermano 
mayor  está  en  Francia  sirviendo  al  duque  de  Roban. 

«Cuando  sepa  que  entre  hierros,  hierros  infames,  aquí  nos  tienen, 
vendrá  corriendo  á  matar  al  juez  y  á  todos  sus  escribanos. » 

Desde  una  ventana,  ventana  enrejada,  el  señor  juez  que  les  ha 
oído,  así  les  dice:  «Callaos,  callaos,  presos,  que  ya  van  de  aquí  á 
sacaros. » 

A  las  cuatro  de  la  tarde,  tarde  fatal,  los  van  sacando  de  la  cárcel 
para  llevarlos  á  ajusticiar. 

Ginete  en  un  caballo,  caballo  negro,  acaba  de  llegar  su  hermano 
mayor,  el  que  estaba  en  Francia  sirviendo  al  duque  de  Roban. 

— «Decidme  la  posadera,  posadera  de  Barrabás,  ¿á  donde  vá 
tanta  gente?  qué  significan  ese  ruido  y  ese  aparato  marcial?» 

— «Es  que  ha  sonado  labora,  hora  terrible,  en  que  se  ha  de 
ahorcar  á  tres  pobrecitos  estudiantes  por  haber  sido  demasiado 
galanes. » 

— «Por  Jesús  vivo  que  calléis,  que  calléis,  la  posadera,  que  los 
tres  son  mis  hermanos  y  en  su  busca  vengo. » 

Sus  ojos  brillan,  brillan  como  rayos;  se  apea  del  caballo  negro, 
sube  en  el  caballo  blanco,  y  tanto  corre,  que  con  los  cascos  de  su 
corcel  arranca  fuego  de  las  piedras. 

Desnuda  la  espada,  la  espada  vengadora,  y  furioso  se  precipita 
como  el  torrente  desde  lo  alto  de  la  montaría. 

Llega  al  pié  de  la  horca,  horca  maldecida,  cuando  sus  hermanos 
acaban  de  dar  su  último  bostezo  (1). 

Vertiendo  lágrimas,  lágrimas  de  hiél,  dá  un  beso  en  la  frente 
á  cada  uno  de  los  cadáveres,  diciendo: — «Dios  os  perdone  herma- 
nos!» 

«Adiós  ciudad  de  Tolosa,  Tolosa  la  bella;  bien  de  mí  te  acorda- 
rás cuando  te  haya  entrado  á  fuego  y  sangre. 


(1)    Esta  idea  en  castellano  está  muy  lejos  de  tener  la  espresion  enérgica  y  terrible  que 
en  el  idioma  catalán,  en  el  cual  dice: 

Quanl  fou  al  pe«  de  la  forca 
la'n  sent  lo  derrer  badall. 
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«En  sangre  del  señor  juez,  juez  inicuo,  yo  me  lavaré  las  manos, 
y  han  de  nadar  mis  caballos  en  la  sangre  de  tus  mujeres. 

«Adiós  ciudad  de  Tolosa,  Tolosa  la  bella,  pronto  lucirá  terrible 
y  espantoso  el  tremendo  dia  de  la  venganza.» 

La  tumba  en  el  rio  (1). 

A  contaros  voy  la  historia  de  dos  amantes,  bellas  almas  entusiastas 
á  quienes  sonreian  la  dicha  y  la  ventura,  ante  quienes  seabria  un 
porvenir  lleno  de  goces  y  de  encantos;  ¡pero  ay!  la  desgracia  les 
envolvió  un  dia  con  su  capa  de  lágrimas,  lamentos  y  suspiros,  y 
los  amantes  yacen  sepultados  en  el  fondo  del  rio. 

¿Habéis  asistido  jamás,  con  el  corazón  henchido  de  placer,  al 
espectáculo  espléndido  de  una  mañana  de  mayo,  hermosa,  serena, 
despejada,  llena  de  amor,  de  poesía,  de  encantos  y  delicias?  ¡Qué 
riente  maravilla!  ¡qué  soberbia  magnificencia!..  Pero,  ¡ay!  á  veces 
sucede  que  un  velo  de  luto  se  corre  sobre  el  cielo,  las  nubes  se 
agrupan,  el  dia  se  oscurece,  los  árboles  lloran,  los  rios  se  desboi-dan 
y  horrísona  la  tempestad  se  proclama  señora  del  espacio.  ^^ 

Tal  fué  la  vida  de  Blancafort.  Dichas,  venturas  y  goces,  cubierto 
todo  de  pronto  por  un  velo  de  luto.  Cierta  tarde,  con  oro  bordaba 
una  banda,  y  cuando  hebras  le  faltaban,  ponia  cabellos  suyos,  que 
de  su  cabellera  al  oro  no  habia  gran  distancia.  Era  aquella  banda 
prenda  de  amor  que  destinaba  á  su  amado;  ¡pero  ay!  su  padre 
entró  en  la  estancia,  grave  el  ademan,  ceñudo  el  rostro,  y  al  ver 
su  faz  sombría,  de  sus  dedos  saltó  la  aguja  y  de  sus  ojos  una  lá-^ 
grima. 

La  Blancafort  tiene  una  torre  por  morada,  una  torre  que  baña  sus 
pies  en  el  rio,  triste  como  un  remordimiento,  sombría  como  una 
noche  sin  luna,  negra  como  alma  en  pena.  La  doncella  se  asoma  á 
la  ventana,  suspira,  llora,  llama  con  voces  de  desesperación  á  su 
amante,  ¡pero  ay!  su  amante  no  llega  y  ella  está  condenada  á  no 
salir  de  allí  hasta  que  entregue  su  mano  al  odiado  barón  á  quien  se 
la  ofreciera  su  padre. 

(1)    El  asunto  de  esta  trova  está  tomado,  como  el  del  anterior,  de  una  canción  cátala  ■  _ 
na.  Ambas  las  publica  D.  Manuel  Hila  en  su  Romancerillo  catalán. 
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La  noche  protege  al  caballero  amante.  El  fuego  del  corazón  brota 
por  sus  ojos,  la  sangre  hierve  en  sus  venas,  el  deseo  de  salvar  á  su 
amada  le  anima,  la  esperanza  de  vivir  toda  una  vida  de  amor  en  sus 
brazos  le  seduce,  y  dando  de  espuelas  al  caballo,  lo  lanza  al  rio 
para  que  lo  atraviese  á  nado;  ¡pero  ay!  cruzan  ráfagas  de  cercana 
tempestad  y  el  cielo  está  negro  como  el  corazón  de  un  asesino. 

«Despierta,  amada  mia,  despierta!  Tu  amante  es  quién  está  aquí, 
tu  caballero.  Una  escala  de  seda  baja  de  tu  ventana,  y  al  pié  está 
mi  alazán  que  nos  espera.  Ven,  amor  de  mi  vida:  como  una  pluma 
te  llevaré  en  mis  brazos.»  Blancafort  ha  abandonado  ya  la  torre,  y 
tímida  como  la  paloma  palpita  en  brazos  del  caballero,  de  amor  des- 
fallecieiiJo  y  de  ventura;  ¡pero  ay!  las  nubes  se  han  abierto,  el 
agua  cae  á  torrentes,  el  rio  baja  desbordado. 

Amantes,  amantes  infelices,  la  dicha  no  se  hizo  para  vosotros.  La 
muerte  feroz,  con  sonrisa  de  hiena  os  tiende  en  mitad  del  camino  los 
brazos  para  ahogaros  en  ellos.  Sonreíd,  arrostrad  el  peligro,  lanzaos 
á  través  de  la  borrasca,  forjaos  ilusiones  de  dicha  y  quiméricas  es- 
peranzas de  salvación;  ¡pero  ay!  el  rugido  de  la  tempeslad  será  el 
único  canto  de  vuestra  boda,  el  rayo  la  antorcha  de  vuestro  himeneo, 
y  el  rio  vuestro  tálamo  nupcial. 

Nada  teme  el  caballero  llevando  en  brazos  á  su  amada.  El  peligro 
mayor  es  poco  para  su  alma  grande.  ¿Qué  le  importan  los  furores 
de  los  elementos,  si  estrecha  contra  su  corazón,  como  un  talismán  de 
ventura,  á  la  vida  de  su  vida?  El  caballo  se  lanza  generoso;  ¡pero 
ay!  el  rio  baja  con  ímpetu,  arrastrando  árboles,  maderas  y  piedras. 
El  caballo  se  hunde  fatigado,  los  amantes  se  estrechan  en  un  pos- 
trer y  tierno  abrazo,  y  las  olas  pasan  por  encima  de  sus  cuerpos. 
¡Ay!  el  rio  es  la  tumba  de  la  enamorada  pareja. 


I 


La  permanencia  de  Odón  en  Lérida  fué  prolongándose  insensible- 
mente. Sus  deseos  eran  de  proseguir  la  ruta  que  se  habia  trazado, 
pero  existía  algo  superior  á  su  misma  voluntad,  y  este  algo  era  una 
fuerza  secreta  é  incomprensible  que  le  detenia.  Hubiérase  dicho  que 
estaba  encadenado  junto  á  Isabel. 
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Honda  impresión  habia  causado  en  nuestro  héroe  el  carácter  guer- 
rero al  par  que  dulce  de  aquella  simpática  belleza,  y  se  hubiera 
dado  por  muy  contento  de  pasar  junto  á  ella,  en  muda  y  contem- 
plativa adoración,  los  dias  que  le  quedaran  de  vida. 

Sin  embargo,  hizo  un  esfuerzo  sobre  sí  mismo,  apeló  á  su  fuerza 
de  voluntad,  llamó  en  su  ayuda  á  la  reflexión,  hija  de  su  pundonor, 
y  una  tarde  anunció  su  partida  para  el  dia  siguiente.  Creyó  enton- 
ces, ¡dulces  ilusiones  de  un  alma  enamorada!  leer  en  los  ojos  de 
Isabel  una  vaga  espresion  de  sentimiento  y  dolor  repentinos,  y  esto 
le  fué  mas  grato  que  el  mejor  de  sus  triunfos. 

Una  palabra  sola  que  entonces  hubiese  pronunciado  aquella  mu- 
jer amada,  le  hubiera  hecho  caer  loco  de  amor  y  felicidad  á  sus 
plantas,  haciéndole  olvidar  hasta  la  santidad  del  objeto  que  se  pro- 
ponía recorriendo  ciudades,  aldeas  y  castillos. 

Afortunadamente,  esta  palabra  no  salió  de  los  labios  de  Isabel,  que 
guardó  en  lo  mas  íntimo  de  su  corazón  el  sentimiento  que  pudo  cau- 
sarle el  anuncio  de  la  partida  de  Odón.  Solo  contestó  para  pedir  á 
este  que,  pues  se  marchaba  el  dia  siguiente,  accediese  á  cantar  aque- 
lla noche  algunas  trovas,  á  cuyo  efecto  invitaría  á  varías  damas  ami- 
gas suyas,  que  le  habían  manifestado  deseos  de  oír  al  trovador. 

El  menor  de  los  deseos  de  Isabel  era  una  orden  para  nuestro  Odón. 
La  velada  se  pasó  pues  agradablemente,  y  las  damas  que  concurrie- 
ron, jóvenes  y  bellas  casi  todas,  escucharon  con  gusto  los  cantos  del 
trovador,  que  versaron  sobre  historias  y  leyendas  de  amores. 


XI. 


De  Lérida,  donde  permaneció  algunos  dias  festejado,  querido,  y 
pródigamente  recompensado,  Odón  pasó  á  Belloch,  y  tan  á  buen  tiem- 
po llegó,  que  bien  puede  decirse  que  en  ninguna  parte  fué  como  all 
acogido  con  tanto  entusiasmo  y  alegría.  Es  que  acertó  á  llegar  el 
dia  mismo  que  en  la  señorial  morada  de  Belloch  tenian  lugar  las  bo- 
ídas  de  una  de  las  hijas  de  aquella  casa  con  el  intrépido  marino  Gui 
llermo  de  Anglesola. 

La  aparición  de  un  trovador  en  momentos  tan  faustos  y  en  oca- 
sión tan  propicia,  no  podia  menos  de  dar  mayor  realce  á  la  fiesta 
que  se  preparaba.  Odón  se  encontró  allí  con  un  auditorio  tan  nume- 
roso como  escogido,  compuesto  de  bellas  y  amables  damas,  de  no- 
bles y  reputados  caballeros,  prontos  todos  á  oir  con  gusto  sus  can- 
tares y  á  abrir  su  corazón  á  las  emociones  que  en  ellos  despertaran 
los  comentos  de  gloriosas  tradiciones  y  añejas  historias. 

— Ya  nada  falta  á  la  felicidad  de  este  dia,  que  ha  de  ser  de  eter- 
no recuerdo,  dijo  el  de  Anglesola  cogiendo  por  la  mano  á  Odón  y 
presentándolo  á  su  bella  desposada  Margarita  de  Belloch:  gentiles 
damas  han  venido  á  honrarnos  con  su  presencia,  caballeros  de  ilus- 
tre prosapia  se  han  ofrecido  á  tornear,  ganosos  del  aplauso  de  las 
bellas;  los  vasallos  alegrarán  la  jornada  con  sus  juegos  y  sus  danzas, 
y  para  cabal  complemento,  aquí  llega  un  trovador  que  hará  resonar 
estas  bóvedas  con  sus  cantos  entusiastas. 

— Bien  venido  sea  á  la  mansión  de  los  Belloch,  contestó  Marga- 
rita con  su  gracioso  saludo  y  aun  mas  graciosa  sonrisa.  Ya  otras  ve- 
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ees  se  han  oído  en  esta  misma  sala  las  cantigas  inspiradas  de  los  tro- 
vadores, que  seguros  estaban,  al  llegar  aqui,  de  encontrar  franca 
hospitalidad  y  atento  auditorio.  Mis  nobles  antepasados  tenían  á 
honra  protejer  á  los  dignos  y  sabios  profesores  de  la  gaya  ciencia; 
nosotros,  sus  humildes  descendientes,  debemos  tener  á  eslima,  cuando 
menos,  lo  que  ellos  tenian  á  honra. 

Odón  dio  las  gracias  con  espresiva  cortesía,  se  inclinó  y 
pasó  á  confundirse  entre  los  convidados,  en  cuyos  grupos  halló  á 
varios  de  los  señores  que  pocos  dias  antes  estuvieran  á  oirle  en 
Benavent. 

La  ceremonia  de  aquella  boda  habia  atraido  considerable  concur- 
rencia. Inmenso  era  el  gentío  que  ocupaba  los  alrededores  del  cas- 
tillo, habiendo  acudido  gente  hasta  de  los  lugares  mas  lejanos,  no 
solo  para  asistir  á  la  fiesta  que  se  preparaba,  sino  también  para 
disfrutar  y  participar  de  los  donativos  que  era  de  creer  se  hiciesen 
al  pueblo,  atendida  la  liberalidad  y  esplendidez  de  los  Belloch  y  de 
los  Anglesola. 

Muchos  eran  también  en  el  interior  los  convidados  particulares, 
distinguiéndose  una  porción  de  donceles,  que  así  se  llamaban  los  hi- 
jos de  los  caballeros  de  la  espuela  dorada  (1),  y  no  pocos  jóvenes 
marinos,  hermanos  de  armas  de  Anglesola,  que  con  él  habían  com- 
batido á  las  órdenes  del  famoso  almirante  Vilamari,  en  aquellas  céle- 
bres marítimas  espediciones  que  tanto  crédito  dieron  al  último  año 
del  reinado  de  don  Juan  II. 

Como  se  trató  de  solemnizar  la  boda  con  un  día  de  júbilo  y  de 
entusiasmo,  se  habia  dispuesto  una  fiesta,  de  la  que,  siquiera  sea  in- 
cidentalmente,  nos  ocuparemos,  aun  cuando  no  sea  de  nuestro  pro- 
pósito. 

Junto  al  castillo  y  en  una  explanada  la  mas  propia  para  el  caso, 
se  preparó  la  tela  y  estacada  con  el  catafalco  para  los  jueces  y  el 
trono  destinado  para  la  reina  de  la  hermosura,  que  lo  era  de  dere- 


(1)  Tal  era,  en  efecto,  el  nombre  que  se  daba  en  Cataluña  y  Valencia,  mientras  no  eran 
armados  caballeros  á  los  hijos  de  estos.  Dice  un  tratado  de  nobleza  que  todos  los  hijos  de 
los  caballeros  catalanes  de  espuela  dorada  tenian  obligación  de  armarse  caballeros  antes 
de  cumplir  los  treinta  años,  so  pena  de  ser  tratados  como  plebeyos.  También  estaba  es- 
presamente  prevenido,  que  ningún  hijo  de  caballero  se  sentase  á  comer  en  la  mesa  de 
su  padre  antes  de  ser  armado,  ó  de  haber  recibido  el  eingulo  militar. 
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cho  en   aquel  (lia  la  joven  desposada  Margarita  de  Belloch,  puesto 
que  para  festejarla  se  hacia. 

Casi  lodos  los  convidados  tomaban  en  la  fiesta  parle  mas  ó  raenos 
directa,  según  el  oficio  que  habíanse  encargado  de  llenar.  Cuando 
llegó  la  hora,  íué  la  muchedumbre  ocupando  las  galerías,  mientras 
que  la  comitiva,  saliendo  del  castillo,  daba  una  vuelta  por  fuera  de 
la  estacada  al  son  de  las  trompetas,  las  cajas  y  los  pífanos. 

Entraron  primero  en  la  plaza  los  mantenedores,  armados  de  ar- 
mas de  torneo.  Sus  calzas  y  toneletes  eran  de  tela  de  oro,  plata  v 
azul,  por  ser  sus  colores  azul,  blanco  y  amarillo.  Todos  usaban  ca-^ 
dena  de  oro  y  medias  encarnadas,  dos  señales  innegables  é  inequí- 
vocas para  mostrar  que  eran  caballeros.  Llevaban  las  cimeras  de 
plumas  de  los  propios  colores  que  resallaban  en  su  traje;  iban  con 
sus  padrinos  delante,  y  seguíales  el  andador,  portador  del  azafate, 
en  que  se  veian  Itis  premios  que  repartirse  debian  á  los  mas  dies- 
tros. Cerraban  la  marcha  dos  jóvenes  pajes  con  las  señeras  de  las 
casas  de  Anglesola  y  de  Belloch,  que  se  colocaron  en  el  catafalco  de 
los  jueces.  Los  mantenedores  se  presentaron  á  estos  úllimos,  y  fué- 
lonse  inmediatamente  á  recoger  en  sus  tiendas,  después  de  haber 
mandado  colgar  de  una  columna  que  se  alzaba  á  la  entrada  de  la 
plaza  una  rodela  con  un  cartel,  en  que  daban  razón  de  la  fiesta  v, 
callando  sus  nombres,  desafiaban  á  los  aventureros 

Luego  se  oyó  por  el  otro  lado  de  la  plaza  grí\n  estruendo  de  ata- 
bales y  trómpelas,  y  vióse  entrar  á  cuatro  maestres  de  campo,  gine- 
tes  en  briosos  caballos,  que  con  lucido  acompañamiento  de  caballe- 
ros escollaban  á  la  reina  de  la  hermosura,  á  la  que  llevaron  hasta 
su  solio.  Margarita  de  Belloch  estaba  bellísima,  y  realzaba  su  belle- 
za el  exlraño  y  caprichoso  traje  que  veslia.  Era  una  ropa  de  hechura  ^ 
particular,  escotada  y  muy  corla,  con  mangas  de  media  punta  de 
raso  carmesí,  aforradas  en  tela  de  plata.  Sembrada  se  veia  toda  es- 
la  ropa  de  ojales  de  perlas  y  adornos  de  oro  muy  rico.  Llevaba  una 
gorguera  de  gasa  y  plata,  que  le  cubría  solamente  el  pecho,  mostran- 
do el  cuello  descubierto  y  lleno  de  gargantillas  de  oro  y  piedras; 
el  cabello  suelto,  aunque  en  trenzas,  le  colgaba  por  los  hombros  y 
espaldas  como  unas  madejas  de  oro,  completando  su  tocado  una 
sencilla  corona  que  cenia  su  blanca  frente,  y  unas  plumas  que  on- 
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(luíanles  se  inclinaban,  bajando  basla  acariciar  sus  desnudos  hom- 
bros. Bajo  su  ropa  carmt^sí  llevaba  una  falda  de  plata,  corla  basla  la 
rodilla,  y  bajo  de  esla  otra  azul  que  le  llegaba  á  los  pies,  todas  muy 
ricauíenle  guarnecidas. 

Los  maestres  de  campo  iban  con  colas  azules,  bandas  encarnadas, 
gorras  con  plumas  de  los  mismos  colores,  llevando  colgadas  de  ri- 
cos tahalíes  aquellas  espadas  que  se  llamaban  de  hoz  por  su  hechu- 
ra parecida  á  la  de  este  inslrumento,  y  con  las  cuales  daban  los  ca- 
balleros el  golpe  al  altibajo,  buscando  la  cabeza  del  contrario.  Sus 
manos  empuñaban  los  bastones  dorados,  insignia  de  su  oficio  en 
aquel  acto.  En  cuanto  á  sus  caballos,  los  traian  con  guarniciones^á 
la  francesa,  pretales  de  cascabeles,  frenos  y  estribos  dorados. 

Ahora,  por  lo  que  toca  á  los  demás  caballeros,  que  eran  en  cre- 
cido número,  estaban  divididos  en  secciones,  con  sus  correspondien- 
tes cabos  de  cuadrilla,  que  lo  eran  los  caballeros  que  ellos  mismos 
se  habian  elegido.  Cada  cuadrilla  usaba  distintos  colores,  diferen- 
ciándose particularmente  en  los  adornos  y  aderezos  de  sus  caballos. 
Después  de  saludar  á  la  reina  de  la  hermosura,  á  los  jueces  y  á 
las  damas,  dio  la  comitiva  un  paseo  por  la  plaza,  y  se  salió  para 
dejar  que  entrara  una  cuadrilla  de  cazadores,  que  se  presentaron 
vestidos  de  un  modo  uniforme  y  con  mucha  elegancia,  sobresaliendo 
en  sus  trajes  los  colores  leonado  y  plata.  Formaban  esta  cuadrilla 
diez  y  seis  monteros  á  piá  y  seis  á  caballo;  los  de  á  pié  con  vena- 
blos y  cañas  para  cazar  liebres;  los  de  á  caballo  con  halcones  y  ge- 
rifaltes en  el  puño,  y  todos  con  bocinas  colgadas  en  bandolera.  Iban 
además  estos  cazadores  provistos  de  hurones,  buhos  y  garzas,  y  de 
trailla  de  galgos,  sabuesos  y  podencos,  llevando  en  sus  redes  muchas 
aves  y  animales  vivos  para  poder  echar  en  la  plaza,  como  conejos, 
liebres,  perdices,  palomos,  tórtolas  y  gorriones  en  mucha  cantidad. 
Esla  era  la  cuadrilla  que  debia  comenzar  la  fiesta.  AI  llegar  á  un 
punto  de  la  plaza,  y  á  una  señal  convenida  de  antemano,  aplicaron 
todos  las  bocinas  á  los  labios,  y  dejaron  oir  uno  de  esos  vigorosos 
toques  de  caza,  como  tantos  estaban  acostumbrados  á  oir  los  mon- 
tes y  las  selvas  en  aquellos  tiempos,  extraños  y  salvajes  halalís  que 
hacian  saltar  de  gozo  á  los  lebreles  y  estremecer  en  el  fondo  de  sus 
ignorados  asilos  á  los  inocentes  animales,  huéspedes  tranquilos  de 
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los  bosques.  En  seguida,  echaron  la  caza,  soltaron  los  perros  y  los 
halcones,  y  se  esparcieron  en  dislinlas  direcciones  por  la  plaza,  lu- 
ciendo su  habilidad,  destreza  y  conocimientos,  y  haciendo  una  muy 
graciosa  caza;  espectáculo  que  luibo  de  gustar  sobremanera  á  las  da- 
mas, á  juzgir  por  lo  mucho  que  lo  celebraron  y  por  los  aplausos 
con  que,  pródigas  al  par  que  justas,  recompensaban  al  cazador  que 
mas  diestro  aparecia  ó  mas  hábil  se  mostraba. 

Terminada  esla  diveision,  que  duró  largo  rato  entreteniendo  agra- 
dablemente á  los  espectadores  de  ambos  sexos,  volvieron  á  entrar 
los  caballeros,  pasando  á  sus  carreras  de  dos  en  dos,  con  lanzas  pa- 
rejas é  iguales,  corriendo  una  á  pelo  y  otra  á  repelo,  según  clásica 
espresion  de  la  época;  luego  comenzó  el  puesto  de  los  bridones  á 
hacer  sus  torneos  al  galope  unos  tras  otros,  dando  vuelta  á  la  plaza; 
después  so  hizo  el  juego  de  las  alcancías,  huyendo  unos,  atacando 
otros;  y  por  fin  los  caballeros  andantes  tomaron  sus  lanzas  en  ristre 
y  las  corrieron  á  un  estafermo,  acabado  lo  cual,  el  puesto  de  los 
bridones  rompió  lanzas  en  el  suelo. 

Todos  estos  ejercicios  entretuvieron  no  menos  agradablemente  á 
las  damas  y  concurrencia,  dando  lugar  á  algunos  caballeros  para  lu- 
cir su  garbo  y  gentileza,  su  maestría  en  la  equitación  y  su  conoci- 
miento en  el  manejo  de  las  armas.  Mas  de  una  vez  las  beldades  que 
los  contemplaban  prorumpieron  en  exclamaciones  y  en  aplausos, 
espoleando  .sus  ya  animosos  bríos  con  voces  de  triunfo  y  con  gritos 
de  guerra;  que  las  damas  de  aquellos  tiempos,  menos  tímidas  que 
las  de  nuestra  época  y  educadas  de  un  modo  mas  varonil,  se  entu- 
siasmaban con  semejantes  guerreros  espectáculos,  y  tomaban  en  ellos 
una  parte  muy  directa. 

Concluido  este  militar  simulacro,  se  armó  en  un  momento  una  valla 
para  tornear  á  pié  en  frente  de  la  tienda  de  los  mantenedores,  los 
cuales  salieron,  con  sus  pífanos,  cajas  y  padrinos  delante,  á  de- 
fender lo  contenido  en  el  cartel.  Apeáronse  todos  los  caballeros  an- 
dantes, y  quitadas  las  espuelas,  quedaron  en  guisa  de  pelear.  Tornea- 
ron todos  entonces  con  los  mantenedores  á  tres  botes  de  pica  y  cin- 
co golpes  de  lanza,  quedando  unos  y  otros  sumamente  airosos  y  lu- 
cidos, y  poniendo  verdaderamente  en  conflicto  á  los  jueces  para 
distribuir  los  premios. 
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Tampoco  eu  osle  tercer  espectáculo  pudieron  guardar  silencio  las 
damas,  pues  que  sin  dispula  asislian  al  acto  mejor  de  la  fiesta.  Tre- 
molaron sus  bandas  y  pañuelos,  lanzaron  las  mismas  exclamaciones 
triunfantes  é  hicieron  llover  sus  aplausos  sobre  el  caballero  que  me- 
jor manejaba  la  pica  ó  la  espada,  celebrando  un  bote  en  los  unos,  y 
en  los  otros  una  Onla  ó  un  molinete. 

Terminó  con  este  ejercicio  el  torneo,  y  pasaron  los  jueces  á  dis- 
tribuir los  premios,  que  Margarita  de  Belloch  con  sus  propias  ma- 
nos dio  á  los  caballeros  que  mejor  los  habian  merecido. 

Odón,  que  esta  curiosa  fiesta  presenció  desde  un  lugar  privile- 
giado, se  reunió  á  la  comitiva  cuando  esta  se  retiró  al  castillo,  y 
asistió,  también  en  sitio  picferente,  al  banqiK  le  espléndido  que  k ) 
dio  á  los  convidados,  sirviéndoseles  manjares  delicados,  viandas  sa- 
brosas, apelilosas  frutas,  lodo  en  abundancia,  y  selectos  vinos  cata- 
lanes, que  entonces,  con  mas  justicia  de  la  que  se  les  hace  ahora, 
eran  celebrados  por  todo  el  mundo. 

Habia  en  tanto  llegado  la  hora  prefijada  en  lodos  los  festi- 
nes de  ceremonia  para  recorrer  la  copa  de  píala  del  dueño  de  la 
casa  las  filas  de  los  convidados.  Llenóla  el  copero  de  un  vino  esqui- 
sito,  y  presentóla,  doblando  unti  rodilla,  á  Margarita  de  Belloch,  que 
levantándose,  con  agraciado  ademan  blindó  por  todos  los  concunen- 
les  y  mojó  en  seguida  sus  labios  en  el  dulce  licor.  Inmediatamente 
empezó  la  copa  á  dar  vuelta  á  la  redonda,  animáronse  los  semblan- 
tes, chispearon  los  ojos,  desatáronse  las  lenguas,  mudas  ó  comedi- 
das hasta  entonces,  desencadenáronse,  bien  puede  decirse  así,  los 
torrentes  de  la  alegría,  y  la  asamblea  presentó  un  verdadero  aspecto 
de  tumulto.  Todos  hablaban  á  un  tiempo  y  pocos  se  entendían.  Unos 
departían  de  amores  y  de  lides,  otros  de  justas  y  de  torneos,  algu- 
nos contaban  lances  y  proezas,  varios  leferian  escenas  de  pura  ga- 
lantería y  en  el  ínlerin  la  copa  no  dejaba  de  ciicular,  deteniéndose 
solo  en  las  manos  de  aquel  á  quien  llegaba  el  preciso  momento  que 
le  era  menester  para  apurar  su  contenido^ 

Una  voz  se  dejó  oir  de  pronto. 

— Entre  nosotros  se  halla  un  trovador,  y  su  lira  permanece  muda, 
y  sus  labios  no  se  han  aun  entreabierto.  Levántale,  cantor  inspira- 
do. Brille  eu  lus  ojos  el  fuego  del  entusiasmo,  despierta  las  dormí- 
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(las  voces  de  la  lira;  que  eslas  bóvedas  repitan  estremecidas  tus 
canlaj-es,  y  que  nuestros  pechos  se  enardezcan  al  oir  de  tus  labios 
el  elogio  de  nuestros  guerreros  abuelos. 

Infinidad  de  caballeros  apoyaron  lo  que  acababa  de  decir  Angle- 
sola,  que  él  fué  quien  así  habló.  La  misma  heroina  de  la  fiesta  se 
volvió  hacia  Odón  y  le  pidió  un  canto. 

El  trovador  tomó  su  lira,  ocupó  un  asiento  desde  el  cual  pudiera 
ser  por  todos  oido,  y  al  grato  son  de  su  melancólico  instrumento,  se 
puso  á  cantar  con  voz  bastante  débil  al  principio,  si  bien  luego  fu^ 
por  grados  exaliándose,  no  tardando  mucho  en  llegar  á  un  punto 
lal  de  animación,  que  empezó  á  pasear  fieramente  sus  ojos  por  la 
estando,  cautivando  la  atención  de  sus  oyentes,  mas  que  con  su 
canto,  con  sus  inspirados  ademanes  y  arrogante  continente. 

Hé  aquí  lo  que  cantó: 

Los  barones  de  la  fama. 

n¡í.) 

Prestadme  vuestra  atención,  bellas  damas;  oidme  todos,  nobles 
caballeros,  y  vos  en  particular,  hermosa  señora,  aquella  en  cuya 
virgen  frente  ha  estampado  hoy  el  himeneo  su  candido  beso  de  amo- 
res. El  trovador  va  á  cantar,  y  aunque  no  consagrará  su  canto  á  las 
glorias  de  vuestra  familia,  os  brindará,  sin  embargo,  con  un  recuerdo 
de  e.sa  otra  familia  que  os  tiende  amante  sus  brazos  y  os  acoje,  blan- 
ca paloma,  en  un  nido  de  amor  y  de  ventura. 

Y  no  creáis  que.  porque  el  trovador  deje  de  cantará  los  vuestros, 
tengan  ellos  menos  timbres  ó  menos  glorias.  No,  señora;  ilustre  es 
vuestra  familia  y  entre  las  primeras  brilla;  Cataluña  no  puede  ol- 
vidar á  los  Belloch,  y  en  cada  página  de  la  historia  de  nuestro  pais, 
señora,  está  inscrito  el  nombre  de  uno  de  vuestros  antepasados. 

¿Qué  cronista,  señora,  qué  trovador  ó  qué  simple  juglar  no  cono- 
ce á  Gisperto  de  Belloch,  el  que  vino  á  Barcelona  con  el  velloso 
WilVedo,  el  que  le  siguió  en  todas  sus  campañas  con  su  hijo  Guillen, 
prestándole  ambos  el  tributo  de  su  brazo,  de  su  espada,  de  su  san- 
gre y  de  su  vida?  ¡Oh!  ¡raza  de  lealtad,  de  hidalguía,  de  heroísmo 
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por  palrimonio!  Casi  todos  los  Belloch  han  muerto  en  el  campo  de 
batalla,  envueltos  en  el  sudario  de  su  propia  armadura,  siendo  lle- 
vados á  la  tumba  sobre  los  escudos  de  sus  hermanos  de  armas. 

No  evocaré  hoy  con  mi  canto  las  sombras  preciadas  de  esos  dignos 
caballeros,  rjue  á  ti  es  á  quien  me  dirijo,  noble  Guillermo  de  An- 
glesola,  á  tí,  descendiente  de  uno  de  los  barones  de  la  fama  y  be- 
redero  de  su  nombre.  Tu  cuna  es  tan  noble  que  corre  á  la  par  con 
la  de  los  príncipes;  tú  nombre  es  familiar  á  las  crónicas  y  querido  á 
los  trovadores.  Alza  orgullosa  tu  frente,  y  escucha  al  cantor  que  tu 
atención  demanda. 


En  el  silencio  déla  noche  y  en  la  soledad  délos  montes  Pirineos, 
que  elevan  sus  puntiagudas  crestas  cual  si  con  ellas  trataran  de  agu- 
jerear el  cielo,  se  ha  oido  el  son  de  una  guerrera  trompa,  y  se  ha 
visto  á  nueve  hombres  deslizarse  como  sombias  por  entre  los  árbo- 
les. Nueve  caballeros  son  que  van  á  reunirse  en  la  tienda  de  Otge- 
ro,  el  de  la  maza  de  armas,  el  del  castillo  de  Calalon,  el  goberna- 
dor de  la  Aquilania. 

¡Dios  os  guarde,  paladines  de  la  fé,  guerreros  de  la  cruz!  El  cie- 
lo os  ha  destinado  para  la  alia  empresa  de  arrojar  á  los  infieles  de 
esa  floreciente  comarca  que  ha  de  llamarse  Cataluña;  el  cielo  os  ha 
elegido  para  dar  libertad  á  los  que  gimen  y  para  pasear  triunfante 
el  pendón  de  la  independencia,  clavándolo  como  un  talismán  sagra- 
do en  la  torre  mas  alta  de  inexpugnables  castillos. 

Dios  te  guarde  á  tí  el  primero,  Olgero  Calalon,  que  has  de  dar 
nombre  con  el  tuyo  al  pais  que  conquistes  (1).  Dios  te  guarde  á  tí, 
Dapifer  de  Moneada,  rama  ilustre  de  los  condes  palatinos  duques  de 
Baviera,  que  á  tres  reyes  moros  has  de  rendir  á  tus  pies,  y  conquis- 
tador de  Urgel  has  de  proclamarle.  Dios  te  guarde  á  tí,  Galcerán  de 
Pinos,  noble  y  auguslo  como  el  nombre  de  la  ciudad  que  fué  tu  cu- 
na (2^;  y  á  vosotros,  Hugo  de  Mataplana,  Guillen  de  Cervera,  Gui- 

(1)  Tal  era  en  efecto  la  opinión  mas  válida  entonces.  La  historia  se  ha  encargado  pos- 
teriormente de  destruirla. 

(2)  Era  hijo  de  la  ciudad  de  A  tigusla  en  Alemania. 
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lien  de  Cervelló,  Pedro  Aleraany,  Gisperto  de  Ribelles,  Roger  de 
Eril,  y  á  lí,  por  fin,  Ramón  de  Anglesola,  caballero  iluslre,  funda- 
dor de  una  raza  de  gigantes  y  tronco  de  una  familia  de  héroes. 

Estos  son  los  nueve  caballeros  que  se  reúnen  en  el  silencio  de 
la  noche  con  Olgero,  y  ju'an  solemnemente  por  sus  espadas  en  cruz 
seguirle  al  combate,  pelear  por  la  fé,  combatir  sin  descanso  hasta 
limpiar  de  moros  la  comarca. — «¡Guerra  sin  tregua  al  infiel!  Ven- 
ganza y  guerra!»  grilan  los  arrojados  paladines,  y  los  ecos  de  los 
montes,  despertando  repentinamente  de  su  letárgico  sueño,  envian  á 
los  valles  su  voz  cavernosa,  que  repite  con  terrible  acento:  «Ven- 
ganza y  guerra!» 

¡Temblad,  infieles!  ¡Prosternaos,  impíos,  y  acatad  la  misericordia 
del  Señor!  Los  nueve  barones  de  la  fama  van  á  caer  sobre  vosotros, 
como  la  nub3  que  revienta  y  tala  los  campos  con  su  destructor  gra- 
nizo. ¡Atrás!  ¡Atrás!  Vuestros  ejércitos  desaparecerán  como  colum- 
na de  humo  que  disipa  el  viento;  vuestros  pendones  de  guerra  serán 
trofeos  sobre  los  cuales  se  elevará  entre  una  aureola  de  gloria  el  es- 
tandarte santo  de  la  cruz. 


Gracias  á  los  esfuerzos  de  Otgero,  pronto  se  ha  formado  un  ejér- 
cito imponente  que  se  divide  en  tres  cuerpos,  mandados  cada  uno 
por  tres  capitanes.  Moneada,  Pinos  y  Mataplana  se  ponen  á  la  cabe- 
za del  primero:  Cervera,  Cervelló  y  Alemany  mandan  el  segundo: 
Anglesola,  Ribelles  y  Eril  son  los  jefes  del  tercero.  Olgero  Calalon 
se  ha  quedado  como  capitán  ó  general  de  la  división  toda. 

Acompañados  de  Dios,  firmes  en  su  fé,  confiados  en  su  buena 
causa,  penetran  aquellos  dignos  guerreros  por  las  riberas  del  Garo- 
na,  cruzan  los  valles  del  Aran,  y  presentan  batalla  á  los  moros,  que 
en  prodigiosa  multitud  se  adelantan  á  recibirles.  ¡Misericordia  de 
Dios!  dias  de  luto  y  de  sangre!  ¡jornadas  de  matanza  y  esterminio! 
Pelean  como  tigres  carniceros...  ¡no  hay  piedad,  no  hay  cuartel... 
no  hay  clemencia! 

¿Oís?  ¿oís?...  los  clarines  y  atabales  dejan  oir  sus  marchas  guer- 
reras y  suenan  sin  cesar  el  ataque;  ios  moros  arrojan  sus  alaridos 
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salvajes;  las  armas  se  chocan  con  un  estruendo  que  inflama  á  los  vá- 
llenles; infieles  y  cristianos  se  precipitan  unos  conli-a  otros  y  pelean 
cuerpo  á  cuerpo,  hombre  á  hombre...  El  sol  ve  reproducirse  su  lu- 
minoso globo  en  cien  charcos  de  sangre. 

¡xXdelanle,  hijos  de  la  fé!...  ¡Valor  y  resolución!...  ¡Vengada  la 
cristiandad  hollada  por  ese  tropel  de  perros  hambrientos,  que  han 
caido  como  una  plaga  de  venenosas  langostas  sobre  la  Marca  de  Es- 
paña{\).  ¡Esterminad  á  esa  multitud  de  voluptuosos  tiranos,  que 
han  robado  á  las  madres  sus  hijas  para  hacerlas  sus  concubinas,  y 
á  los  padres  sus  hijos  para  convertirlos  en  eunucos  de  sus  serra- 
llos!... 

¡Adelante,  defensores  de  la  cruz,  barones  de  mas  fama!...  ¿Qué 
importa  que  seáis  menos?  ¿No  lidia  Dios  con  vosotros?  ¿no  mató  Da- 
vid á  Golialh?...  ¡Adelante  por  el  amor  del  Crucificado!...  Que  no 
queden  atrás  sino  los  cadáveres!  Ante  vosotros  están  la  inmortalidad 
y  la  gloria;  ¡detrás  la  infamia  y  la  deshonra!... 


Jornadas  de  honor  y  de  gloria,  el  trovador  late  de  gozo  y  de  en- 
insiasmo  cuando  os  canta.  El  sol  que  luce  ilumina  ya  un  suelo  li- 
bre. Guerreros  ilustres,  barones,  hijos  mimados  de  la  fama,  entonad 
el  himno  de  victoria  sobre  el  campo  sembrado  de  despojos,  y  los 
instrumentos  de  guerra  con  sus  bélicos  acentos  acompañen  vuestros 
coros  de  ventura.  ¡Sonad  [rjampetas  y  atabales!... 

¡Bien  te  has  portado,  ^gero  Galalon!  Con  tu  mano  linta  en  san- 
gre de  infieles  enjuga  jíf  sudor  copioso  que  de  tu  rostro  mana.  La 
victoria  es  nuestra.  Kos  moros  han  huido  aterrados,  dejándote  dueño 
de  esos  ricos  valles  de  Aran,  de  Pallas,  de  Capsir  y  de  Cerdaña. 
Descansa  ya  de  tus  marciales  fatigas,  y  deja  en  reposo  esa  maza  de 
armas  que  has  manejado  como  un  gigante,  triturando  con  ella  los 
«ráneos  de  cien  enemigos. 

Da  treguas  tú  también  al  fatigado  brazo,  Ramón  el  de  Anglesola. 
Tiéndele  sobre  esa  piel  de  león  que  has  guardado  como  trofeo  de  la 

(1)    Marca.  Lo  mismo  que  comarca  ó  territorio. 
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vencedora  lucha  que  sostuviste  un  dia  con  el  rey  de  las  selvas. 
Duerme  tranquilo  y  deja  quieta  á  tu  lado  esa  enorme  espada  de  dos 
cortes,  que  solo  un  brazo  hercúleo  como  el  luyo  puede  manejar  con 
la  facilidad  que  un  junco.  Tales  proezas  has  llevado  á  cabo,  el  de 
Anglesoia,  que  tu  misma  amante,  bi  Fama,  se  asombra  de  ellas. 

Descansad  vosotros  también,  Moneada,  Eril,  Ribelles,  Alemany, 
Cervera,  Cervelló,  Pinos  y  Mataplana.  Baje  el  sueño  á  inclinar 
vuestros  párpados,  mientras  en  pié  junto  á  vuestras  tiendas  quedan 
en  vela  los  trovadores  para  cantaros,  asi  que  despertéis,  el  himno 
santo  de  la  libertad. 


Nobles  caballeros  que  me  óis,  dechados  de  honor  y  gloria  y  es- 
pejos de  lealtad  fueron  los  barones  á  quienes  Cataluña  agradecida 
ha  llamado  de  la  Fama.  Su  nombre  jamás  yacerá  en  olvido,  que  fue- 
ron los  restauradores  primeros  que  tuvo  nuestro  pais,  y  nunca  la 
patria  es  ingrata  con  sus  buenos  hijos. 

Azote  fueron  de  la  morisma  mientras  vivieron  en  las  fortalezas 
que  se  labraron,  como  sus  nidos  las  águilas,  en  lo  alto  de  los  pe- 
ñascos. Llenos  de  a.  dor  guerrero,  pelearon  mientras  tuvieron  fuer- 
zas, mientras  que  un  átomo  les  quedó  de  vida.  Vivieron  por  la  pa- 
tria y  por  ella  murieron. 

Seguid  su  ejemplo,  caballeros.  Si  queréis  que  los  hombres  os 
respeten  y  los  amigos  os  acaten,  sed  libres;  si  queréis  que  las  bellas 
os  aplaudan  y  los  enemigos  os  teman,  sed  bravos;  si  queréis  que  la 
Fama  os  pregone,  y  la  gloria  os  sonria,  sed  hidalgos;  si  queréis  que 
Diosos  proteja  y  San  Jorge,  patrón  de  la  caballería,  os  ampare;  sed 
fieles;  si  queréis,  en  fln,  que  la  historia  os  recuerde,  los  trovadores 
os  canten,  y  la  patria  os  bendiga,  sed  hijos  leales,  prontos  á  pelear 
y  á  morir  por  vuestra  madre  esclava. 


Tal  fué  el  canto  del  trovador,  canto  que  produjo  gran  sensación 
en  aquella  asamblea  guerrera,  compuesta  de  caballeros  tan  entusias- 
tas por  el  placer  como  por  las  batallas,  y  dotados  de  una  escelente  y 
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viva  imaginación  que,  como  la  cuerda  de  una  lira,  respondia  ins- 
lantáueamenle  al  sentirse  herida  por  el  bardo. 

Todos  aplaudieron  á  Odón,  y  hasta  hubo  algunos  que  se  arroja- 
ron á  estrecharle  en  sus  brazos. 

Un  anciano  marino,  que  habia  encanecido  en  los  combates,  es- 
ranció en  la  copa  cincelada  el  rico  vino  que  debian  los  convidados 
á  la  hospitalidad,  y  mándesela  por  un  paje  á  Odón,  diciéndole: 

— Apura  esta  copa,  trovador,  en  honra  de  los  héroes  que  has 
cantado;  y  si  luego  quieres  i-ecordar  la  gloria  de  nuestros  antiguos 
Biarinos,  y  loar  sus  marítimas  proezas  y  militares  empresas,  juro 
que  he  de  ornar  tu  cuello  con  esta  gruesa  cadena  de  oro  que  puso, 
sobre  mi  pecho  el  gran  Vilamari,  al  dia  siguiente  de  haber  rendido 
la  ciudad  de  Noli. 

Dijo,  y  sacándose  su  cadena  la  dejó  sobre  la  mesa. 

— No  me  inspiraría  tu  oro,  á  no  ser  grande  de  si  el  asunto  que  me 
propones,  contestó  Odón  apurando  la  copa.  Dóite,  sin  embargo,  las 
gracias  por  tu  buen  deseo,  y  dóilelas  sobre  lodo,  porque  le  ofreces 
al  trovador  un  argumento  simpático  para  sus  cantos.  Voy  á  com- 
placerte. 

Y  sus  dedos  empezaron  á  recorrer  las  cuerdas  de  su  lira,  que  por 
Jargo  ralo  dejaron  escapar  una  armónica  multitud  de  gratos  sonidos, 
en  medio  del  silencio  sepulcral  en  que  yacíala  asamblea,  aguardan- 
do á  que  alzara  su  voz  el  trovador. 

El  ruevo  canto  de  este  no  se  hizo  esperar  mucho. 

Los  héroes  del  mar. 

Dadle  á  mis  manos  trémulas  la  lira  de  los  bardos.  Descolgadla 
del  sauce  melancólico,  pendiente  de  cuyas  ramas  la  dejó  el  postrer 
trovador  que  cantó  la  libertad  y  la  independencia.  ¡Dádmela!.. 
Quiero  cantar.  Hierve  en  mí  mente,  como  un  fuego  abrasador,  la 
inspiración  poética.  Venid,  rodeadme  lodos.  Desde  su  trípode  sagra- 
da, la  pitonisa  rasga  el  velo  del  porvenir,  y  sus  ojos  absortos  leen  las 
misteriosas  páginas  del  libro  de  lo  futuro.  Yo  veo  claramente  el  pa- 
.«^ado,  y  nada  se  oculta  á  mi  mirada  escrutadora.  Atended.  Voy  á 
contaros  la  historia  de  mas  de  dos  siglos,  voy  á  deciros  cuan  ilustre 
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lia  sido  el  pasado  de  esa  catalana  marina,  que  guarda  aun  días  glo- 
riosos á  su  patria. 

¡Salud,  héroes  del  mar!  Preclaras  sombras,  levantaos  del  sepulcro 
í)  mi  voz,  y  en  vuestros  sudarios  venid  á  cruzar  ante  mis  ojos  ab- 
sortos. Héroes,  cuyo  nombre  sólo  es  un  monumento  mas  imperece- 
dero y  eterno  que  el  mármol  y  el  granito,  salid  do  la  tumba  en  que 
yacéis  y,  tales  como  habéis  sido,  ofreceos  á  mi  vista.  Quiero  cono- 
ceros, quiero  hablaros,  quiero  tocar  esas  manos  que  han  empuñado 
la  espada,  y  besar  esa  espada  vencedora  que  ha  dado  reinos  y  co- 
marcas á  la  corona  de  Aragón.  Suenen  los  acentos  de  mi  lira  eu 
vuestros  oidos  como  la  voz  de  la  trompeta  final.  ¡Levantaos,  som- 
bras! ¡Yo  os  invoco,  yo  os  saludo,  yo  os  canto! 

Cual  si  fueran  una  bandada  de  paviotas  en  las  aguas,  se  mecen, 
se  balancean  en  el  mar  las  naves  que  han  de  partir  á  una  cristiana 
espedicion.  Venturoso  tú,  pueblo  de  San  Felío  de  Guixoies,  que 
eres  la  cuna  de  esa  arrogante  marina  catalana  que  ha  de  dominar 
un  dia  los  mares,  haciéndose  lespetar  del  mundo  lodo!  De  tu  puerto 
sale  la  primera  escuadra  que  se  ha  de  hacer  seguir  en  pos  por  una 
serie  no  inlei'rumpida  de  armadas  vencedoras.  El  estandarte  de  Pisa 
Ilota  junto  al  del  conde  de  Barcelona  invicto,  general  de  la  espedi- 
cion (1).  ¡Santa  cruzada!  A  arrancar  van  á  los  moros  esas  islas  Ba- 
leares, nido  y  guarida  de  los  piratas  berberiscos,  y  á  clavar  el  pen- 
dón de  la  cruz  sobre  las  mezquitas  dó  insolente  ondea  el  estandarte 
de  un  falso  profeta. 

Mallorca  ha  caido,  y  aunque  no  han  tardado  á  recobrarla  las  ar- 
mas de  los  infieles,  no  tardará  tampoco  la  época  en  que  para  siem- 
pre quede  bajo  el  dominio  catalán.  Guarda  Dios  ese  rico  florón  que 
ha  nacido  del  seno  de  los  mares  para  que  un  rey  gigante  lo  engarza 
a  su  rica  diadema.  Almería  y  Tortosa  caen  en  poder  de  Beren- 
guer  IV,  que  ha  aliado  con  la  de  Genova  su  escuadra,  única  vez  que 
el  mundo  ha  do  contemplar  unidas  estas  dos  potencias  marítimas, 
cuya  rivalidad  incansable  y  cuya  guerra  esterminadora  ha  de  hacer 
que  los  mares  rueden  olas  de  sangre  algún  dia. 

¡Alegraos  y  cantad  el   himno  de  victoria!  Teniendo  por  piloto  á 
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Pedro  Martell,  el  marinero  consumado,  por  director  á  Raimundo  de 
Plegamans,  el  capitán  afortunado,  y  por  jefe  á  Jaime  I,  el  rey  aven- 
turero, una  escuadra  sale  del  pueito  de  Salou,  y  le  basta  solo  pre- 
sentarse para  que  Mallorca  se  humille  ante  la  cruz  é  incline  de  nue- 
vo y  para  siempre  la  orgullosa  cerviz  á  las  plañías  del  osado  cata- 
lán. Y  esa  otra  armada  que  algunos  anos  mas  tarde  sale  del  mismo 
puerto  de  Salou,  ¿á  donde  va?  ¿quién  la  manda?...  La  manda  Gui- 
llermo de  Monlgrí,  el  arzobispo  de  Tarragona,  el  sacerdote  soldado, 
el  que  con  una  mano  empuña  el  báculo  pastoral,  mientras  que  con 
la  otra  maneja  la  tajante  espada.  Va  á  conquistar  á  Ibiza  y,  como 
Malloi'ca,  Ibiza  se  postra  ante  el  guerrei-o  arzobi.-po. 

¡Huid,  huid,  africanos  marinos!  ¿Aqué  venis  á  socorrer  á  Valen- 
cia, si  no  hay  ya  remedio  humano  para  ella?  Escrito  está  que  debe 
caer  en  poder  de  ese  Jaime  el  conquistador^  ante  cuyo  nombre  do- 
blan los  moros  las  rodillas.  ¿Qué  signiíican,  rey  de  Túnez,  esas  doce 
galeras  y  esas  seis  zabras  enviadas  contra  la  escuadra  catalana  que 
á  los  sitiadores  protege?  El  valor  de  nuestros  marinos  destrozará  tu 
armada,  como  hacerlo  pudiera  el  huracán,  y  empezarán  los  tuyos  á 
respetar  y  temer  el  nombre  de  Cataluña. 

Ramón  Marquet,  ciudadano  barcelonés,  almirante  de  don  Jaime, 
tú,  en  cuyos  descendientes  has  de  perpetuar  la  gloria  marítima  que 
durante  dos  siglos  escollará  el  nombre  de  tu  familia,  no  te  apresu- 
res á  llevar  á  cabo  esa  espedicion  á  la  Tierra  Santa,  que,  no  ya  el 
valor  de  los  contrarios,  el  rigor  de  los  elementos  desbandará  las 
naves,  y  le  arrojará  airado  contra  las  costas  inhospitalarias  de  Cer- 
deña.  Guarda  tu  arrojo,  tu  denuedo,  tu  valentía  para  esa  empresa 
gloriosa  contra  Ceuta,  en  que  la  morisca  fortaleza,  en  medio  de  las 
llamas  que  la  envuelvan  como  un  manto  de  púrpura,  ha  de  pedir 
perdón,  olvido  y  clemencia  á  la  bizarra  catalana  marinería, 

¿Quién  eres  tú  que  te  presentas  á  reclamar  un  lugar  en  mis  cantos? 
¡Ah!  le  conozco,  á  pesar  de  tu  rostro  mutilado  y  de  tus  heridas  que 
manan  sangre.-  Tú  eres  Conrado  de  Lianza,  extianjero  de  origen, 
pero  catalán  de  corazón.  ¡Salud,  Conrado  (1)!  Eres  una  de  las  figu- 

(1)  Conrado  de  Lianza  ó  de  Lanzajera,  en  efecto,  extranjero.  La  reina  doña  Constanza, 
hija  de  Manfredo  de  Sicilia,  y  esposa  de  Pedro  III  el  grande,  le  trajo  á  Barcelona  entre 
sus  pajes.  Conrado  se  educó  y  perfeccionó  en  Barcelona.  Los  cronistas  le  reputan  como 
uno  de  los  mejores  marinos  de  su  tiempo,  y  Muntaner  dice  de  él  que  era  el  que  me- 
jor hablaba  el  idioma  catalán.  ' 
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ras  caballerescas  con  mas  delicadeza  dibujadas  en  nuestra  historia. 
¡Adelante,  hijo  adopüvo  de  Cataluña!  El  África  fe  espera,  y  ancho  es 
el  campo  que  abre  á  tus  empresas.  Sigúele  en  sus  es  pedición  es,  mu- 
sa generosa  del  bardo,  y  cuéntanos  sus  hazañas.  Con  diez  solas  ga- 
leras sale  de  Barcelona,  y  sin  embargo,  pasea  vencedor  é  invencible 
por  los  mares  el  pendón  de  Cataluña.  Penetra  en  Túnez,  destrona  á 
su  rey  Miraboab,  ciñe  con  la  árabe  corona  las  sienes  de  otro  prin- 
cipe, impone  un  tributo  perpetuo  en  favor  de  los  reyes  de  Aragón, 
obliga  á  aquel  reino  á  admitir  cónsules  catalanes,  corre  la  Berbería 
asolándola,  aterra  á  la  ya  vencida  Ceuta,  y  vuelve  á  Cataluña  car- 
gado de  gloria,  de  honor  y  de  despojos. 

¿Habéis  oidu?  La  voz  pausada  y  lenta  de  una  campana  ha  rasga- 
do los  aires.  Es  una  campana  que  toca  á  vísperas.  A  la  voz  del' 
bronce  santo,  que  es  la  señal  de  la  revolución,  una  armada  nume- 
rosa conducida  por  Ramón  Marquet  y  Berenguer  Mallo!,  barcelone- 
ses marinos,  se  adelanta  rasgando  las  aguas  hacia  Sicilia,  llevando 
á  su  bordo  un  ejército  de  esos  rayos  de  la  guerra  que  se  llaman  al- 
mogávares. Pedro  de  Aragón  el  grande,  á  los  ojos  de  la  Europa  ater- 
rada, se  ciñe  la  corona  de  Manfredo;  y  para  saludar  al  rey  que  Si- 
cilia acaba  de  proclamar  con  entusiasmo,  librándose  del  tiránico  yugo 
de  Carlos  de  Anjou,  Pedro  de  Querait,  el  barcelonés  almirante,  con- 
quista lauros  inmarcesibles  en  el  golfo  de  Nicotera,  y  entra  victorio- 
so en  Messina,  remolcando  con  sus  vencedoras  galeras  á  ciento  trein- 
ta naves  enemigas. 

Levántate,  Nepluno  de  la  corona  aragonesa.  Tu  turno  ha  llegado 
ya.  Levántale,  invicto  Roger  de  Lauria.  Tu  alma  flera  suspira  por 
los  combales,  anhelas  el  estruendo  de  las  batallas,  y  soló  vives 
cuando  rasgas  con  tu  galera  invencible  las  crestas  espumosas  de  las 
olas,  que  vienen  á  prestarte  el  tributo  de  sus  murmurantes  cantos. 
Roger,  la  tempestad  te  conoce,  te  respeta,  y  te  abre  paso;  el  mar  se 
duerme  á  tu  voz  como  un  lebrel  sumiso;  la  fortuna  yace  á  tus  plan- 
tas como  un  león  encadenado,  y  llamas  siempre  que  quieres  á  la 
Victoria,  para  que  venga  como  paje  de  honor  á  resguardar  con  un  do- 
sel tu  frente. 

¡Miradle!  Nadie  mas  intrépido,  nadie  mas  valiente.  Nadie  tampoco 
mas  fiero.  Malta  presencia  uno  de  sus  primeros  triunfos,  cuando  Gui- 
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llerrao  Córner,  el  al  miran  le  enemigo,  muere  después  de  haber  vis- 
to derrotada  su  escuadra.  La  armada  napolitana  reconoce  la  superio- 
i'idad  de  Roger  en  las  aguas  de  Sorrento.  Roger  avanza  en  la  carrera 
de  la  gloria,  de  los  triunfos,  de  la  inmortalidad.  Siembra  el  terror, 
la  muerte  y  la  desolación  en  las  costas  de  Calabria;  el  puerto  de  San 
Nicolás  le  obedece;  la  ciudad  de  Policaslro  se  le  rinde,  y  Ñapóles 
fe  mira  con  terror  á  sus  puertas.  Delante  de  Castellmare  pone  en 
vergonzosa  fuga  á  una  escuadra  doble  que  la  suya,  apoderándose 
del  principe  de  Taranto;  mantiene  dominada  la  Calabria;  detiene  en 
su  marcha  triunfadora,  haciéndole  hasta  retroceder  desbandada,  á 
la  orgullosa  armada  francesa,  que  sujetar  intentaba  á  Cataluña;  vuel- 
ve á  Ñapóles  que  se  estremece  al  verle  y  le  deja  en  sus  manos  al 
príncipe  Carlos;  sitia  y  reduce  á  Gaeta;  siembra  el  terror  en  las  cos- 
tas de  Provenza,  apoderándose  de  Aix  su  capital;  envía  á  Barcelo- 
na, como  una  ofrenda  á  la  ciudad  condal,  los  muchos  bajeles  que  ha 
apresado  en  las  costas  provenzales,  y  cierra  sus  campañas  con  una 
brillante  espedicion  á  la  Siria,  haciendo  que  cien  ciudades  rendidas 
tremolen  en  sus  almenas  el  dominador  estandarte  de  las  barras. 

Y  mientras  Roger  lleva  á  cabo  esa  home^rica  serie  de  hazañas  y 
conquistas,  Berenguer  de  Vilaregul  hace  temblar  á  Brindis,  aterra 
la  Morca,  penetra  en  Corfú  que  entrega  á  saco,  y  destruye  toda  la 
marina  de  las  costas  de  la  Pulla;  Berenguer  de  Entenza  señorea  la 
Morea,  la  Esclavonia  y  Corfú;  y  Bernardo  de  Sarria  corre  las  costas 
de  Ñapóles,  rinde  las  islas  de  Capri  y  Procita,  toma  y  saquea  la 
ciudad  de  Asturo,  y  aterra  á  su  paso  las  costas  de  Sorrento  y  Pi- 
sano. 

El  imperio  del  Archipiélago  está  ya  asegurado  á  la  corona  de 
Aragón;  y  una  escuadra,  que  lleva  en  su  seno  una  hueste  de  intré- 
pidos y  decididos  almogávares,  corre  á  depositar  á  los  pies  del  trono 
de  los  Paleólogos  á  los  catalanes  adalides,  que  deben  hacer  temblar 
en  sus  cimientos  el  solio  griego,  yendo  á  dictar  leyes  á  la  misma  Ate- 
nas, haciendo  que  enmudezca  la  lira  melodiosa  de  Homero  ante  los 
acentos  de  la  lira  provenzal. 

Decididos  marinos  se  lanzan  luego  á  la  conquista  de  Cerdeña.  Otro 
Marquet,  un  Belloch  y  Bernardo  de  Boxadors  mandan  las  armadas 
espedicionarias.  Cerdeña  se  postra  ante  Aragón,  y  Pisa  cede  al  va- 
lor catalán,  abandonándole  aquellos  mares. 
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¿Y  qué  diré  de  las  empresas  contra  Genova,  esa  orgullosa  rival, 
que  por  ün  tuvo  que  pagar  un  Iribuloá  la  gloria  calalana?...  Calalu- 
fia,  patria  mia  invicta,  señora  has  sido  en  el  mar,  y  las  naciones 
todas  le  han  lespetado  y  acatado  como  la  primera.  Los  laureles  mas 
inmarcesibles  orlan  tus  sienes  condales,  y  cuentas  con  ejércitos  de  hé- 
roes y  de  capitanes,  que  han  elevado  muy  alta  tu  fama  y  han  pasea- 
do triunfante  do  quiera  tu  pendón. 

Genova  ha  conocido  la  última  tu  poder,  y  su  gloria  secular  se  ha 
estrellado  ante  la  tuya.  Tú  has  domeñado  su  orgullo  y  pisoteado  sus 
laureles.  Cataluña  no  olvidará  nunca  á  losCervelló,  á  los  Marquet, 
á  los  Moneada,  á  los  Sanlapau,  á  los  Ripoll,  á  los  Descoll,  á  los  Ca- 
brera, á  los  Centellas,  á  los  Fenollet,  á  los  Sinislerra  y  á  tantos 
otros  guai-dadores  de  su  honor  y  fama,  que  han  hecho  célebre  y  te- 
mido su  nombre  en  Coiistanlinopla,  en  Genova,  en  Venecia,  en  Cer- 
deña  y  en  Sicilia. 

Héroes  catalanes  del  mar,  el  trovador  en  su  canto  ha  tratado  de 
consagraros  un  recuerdo.  No  canta  vuestras  hazañas,  porque  es  po- 
bre una  simple  trova  para  ensalzaros  como  se  debe.  Si  he  removido 
osado  vuestras  cenizas,  ha  sido  para  loaros  en  la  lengua  armoniosa 
de  los  bardos,  ante  una  asamblea  ilustre.  Héroes  marítimos,  cuando 
vosotros  existíais,  mi  patria  era  la  primera  del  mundo.  El  pendón  de 
las  barras  era  rey  y  señor  de  los  mares,  temblaban  las  naciones  al 
solo  nombre  de  Cataluña,  y  ni  un  pezpodia  atravesarlas  aguas,  que 
gravado  no  llevase  en  su  escamada  espalda  el  escudo  de  Aragón. 

Aun  el  cetro  de  los  mares  nos  pertenece;  aun  lo  empuñamos  con 
lirme  y  robusta  mano;  aun  existe  un  Vilamari  digno  descendiente  de 
aquellos  gloriosos  almirantes.  Marinos  que  meois,  sostened  la  fama 
de  nuestra  patria.  Que  tiemble  el  turco,  que  nos  respete  el  cristia- 
no, y  que  entre  los  rayos  espléndidos  de  un  sol  de  esperanza,  se 
eleve,  siempre  vencedoi-  y  siempre  libre,  el  estandarte  que  para  nos- 
otros conquistó  Wiíredo  con  su  sangre. 


Cuando  Odón  hubo  concluido,  el  anciano  marino  se  levantó  entu- 
siasmado. 
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— Por  la  Virgen  de  Monserrat,  palrona  de  mi  buque,  que  tuya  y 
bien  luya  es  la  cadena  de  oro.  Recógela,  trovador,  y  guárdala  en 
memoria  ni  ¡a. 

Terminado  este  incidente,  la  conversación  volvió  á  hacerse  gene- 
ral, y  aunque  se  rogó  á  Odón  que  cantase  de  nuevo  alguna  guer- 
rera trova,  se  escusó,  y  solo  contó  una  amorosa  leyenda  que  le  pi- 
dieron las  damas. 

Ponce  de  Cervera. 


(1147). 


«No  hay  amor  como  el  amor  que  me  devora  el  alma.  Ni  de  dia 
sosiego,  ni  duermo  de  noche.  Aborrezco  los  combales  que  eran  antes 
mi  gloria,  detesto  los  militares  juegos  que  eran  mi  única  felicidad. 
Pasaria  los  días  enteros  sin  menearme  del  pié  de  su  ventana,  como 
el  perro  que  muerde  la  cadena  que  le  ala  á  la  puerta  de  la  cuadra. 
La  adoro  con  delirio,  conde,  con  idolatría,  con  desesperación.  Antes 
que  perderla,  prcferiria  que  á  bocados  me  arrancase  un  tigre  las  en- 
trañas. Si  queréis  mi  salvación  elei'na,  conde,  si  en  algo  estimáis 
mi  espada  que  útil  puede  seros  en  vuestras  próximas  empresas,  si 
no  queréis  que  mi  pecho  destrozado  por  las  furias  me  impela  á  un 
crimen,  dadme  en  matrimonio  á  vuestra  hermana.  He  de  hacerla 
tan  feliz  y  tan  dichosa,  que  la  reina  major  de  la  tierra  envidie  su 
suerte. » 

ksi  habló  Ponce  de  Cervera,  señor  de  Castellfollit  al  conde  de 
Barcelona,  Ramón  Berenguer  IV. 

Miróle  el  conde  con  ceño,  asombrado  de  tal  demanda;  encogióse 
de  hombros  sin  contestar,  como  si  hubiese  oído  la  proposición  de  un 
demente,  y  pasó  de  largo,  seguido  desús  caballeros  y  cortesanos,  con 
los  cuales  iba  á  orar  en  la  capilla,  y  á  pedirle _á  Dios  que  protegiera 
sus  armas  en  la  empresa  contra  la  árabe  Tortosa  proyectaba. 

La  ira  chispeó  en  los  ojos  de  Ponce  de  Cervera,  y  su  mano  con- 
vulsiva buscó  el  pomo  de  su  puñal  por  entre  los  pliegues  del  manto. 
La  reflexión  vino  pronto  afortunadamente  á  ahogar  en  él  tan  insen- 
sato arranque. 
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Aquella  misma  noche,  un  caballo  cruzaba  á  escape  el  llano  de 
Barcelona,  llevando  la  doble  carga  de  una  amante  pareja.  Mahalla, 
la  hermana  del  conde  Ramón  Berenguer,  no  habia  vacilado  en  huir 
con  el  hombre  á  quien  habia  jurado  ser  en  vida  y  en  muerte  com- 
pañera. 

— Amada  mia,  decia  Ponce  de  Cervera,  estrechando  delirante  á 
Mahalla  contra  su  pecho:  amada  de  mi  corazón,  ya  nada  puede  se- 
pararnos. Mia  eres  ya.  Te  defenderé  contra  el  poder  del  mundo  entero. 

Y  la  hermosa  jdven,  reclinando  su  cabeza  en  el  seno  del  guerre- 
ro para  ocultar  el  pudor  que  su  frente  enrojecia,  contestaba  en  voz 
baja,  muy  baja: 

—Sí,  luya,  luya  soy,  amado  mió! 

— La  noche  protejo  nuestra  fuga,  decia  Ponce  de  Cervera,  y  Dios 
ha  enarbolado  en  el  azul  del  cielo  el  pabellón  de  la  luna,  para  que 
antorcha  sea  de  nuestro  casto  himeneo.  Pronto  estaremos  en  mis  do- 
minios y  á  salvo  de  cualquiera  persecución  que  contra  nosotros  in- 
tenten. Ya  nada  puede  separarnos,  prenda  querida.  Mi  esposa  eres 
anle  Dios,  mia  ante  el  cielo  y  ante  la  tierra. 

Y  la  hermosa  joven,  ciñendo  con  sus  brazos  de  nieve  el  cuello  del 
amante  caballero,  en  voz  baja,  muy  baja,  murmuraba: 

— Tuya,  SI,  tuya  soy,  amado  mió. 

Han  pasido  dias,  dias  y  meses. 

Torlosa  eleva  altiva  en  sus  torres  la  morisca  enseña,  mientras 
que  al  pié  de  sus  murallas  los  caballeros  catalanes  se  agrupan  bajo 
el  temido  pendón  de  las  barras.  Ramón  Berenguer,  el  invencible,  ha 
furado  arrojar  á  los  moros  de  aquella  plaza,  ganándola  para  la  cris- 
tiandad, adquiriéndola  para  Cataluña  y  dominándola  para  gloria 
eterna  de  sus  armas. 

Encarnizadas  lefriegas,  sangrientos  combales,  brillantes  hechos 
de  aimas  tuvieron  lugar  durante  aquel  cerco  memorable.  No  os  haré, 
señoras  mias  y  hermosas  damas,  la  historia  de  aquellas  jornadas, 
que  dieron  fama,  imperecedera  á  las  huestes  catalana^.  Bastará  de- 
ciros que  los  sitiados  opusieron  una  resistencia  desesperada  y  pe- 
learon con  una  obstinación  casi  lemeiaria,  pero  no  menor  era  el 
arrojo  de  los  catalanes,  ni  menos  temerario  el  valor  que  mostraban 
en  sus  ataques. 

Tomo  II.  53 
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Tortosa  pugnaba  desesperadamente  en  favor  de  la  morisma;  pero 
llegó  para  esla  el  dia  falal,  y  brilló  en  el  cielo  el  sol  del  último  dia 
de  diciembre  de  1147.  El  nuevo  año,  al  comenzar,  debía  ya  ver  flotar 
en  las  subyugadas  almenas  el  pendón  vencedor  del  conde  barce- 
lonés. 

En  el  postrer  y  sangriento  asalto  que  sufrió  la  ciudad,  el  ejérci- 
to todo  pudo  notar  á  un  caballero  desconocido  que,  cubierto  de 
una  negra  armadura,  ai-mado  de  todas  armas  y  llegado  al  comenzar 
la  refriega,  hacia  prodigios  de  valor  sin  dar  paz  á  la  espada  ni  des- 
canso al  brazo.  Habia  subido  el  primero  á  la  muralla,  formándose 
una  escala  con  enemigos  cadáveres,  y  habia  logrado  clavar  una  de 
las  banderas  de  las  barras  que  guiaban  á  los  tercios  catalanes;  en 
una  de  las  almenas  de  la  Zuda. 

Al  pié  de  esta  almena,  defensor  acérrimo  del  catalán  pendón,  era 
donde  el  desconocido  caballero  mas  brillantemente  se  habia  portado, 
defendiéndose  contra  los  varios  grupos  de  moros  que  se  lanzaran  so- 
bre él  como  sobre  una  presa.  Hubo  un  instante  en  que  llegó  á  en- 
contrarse solo,  por  haber  caido  muertos  ó  mal  hejídos  á  sus  costa- 
dos los  valientes  que  hasta  aquel  sitio  le  siguieron.  No  por  ello  des- 
mayó el  valor  del  incógnito.  Pareció  multiplicarse,  dio  admirables 
pruebas  de  arrojo  y  valentía,  y  hubiérase  podido  creer  que  un  genio 
invisible  protegía  su  vida,  apartando  los  golpes  que  le  eran  asesta- 
dos. El  ejército  todo  fijó  en  él  un  momento  sus  miradas,  y  el  conde 
llamón  Berenguer  dio  orden  á  algunos  decididos  caballeros  para  que 
corrieran  á  auxiliarle,  salvándole  á  toda  costa  y  á  todo  trance.  Cuando 
estos  llegaron,  encontráronle  casi  dueño  del  campo  de  batalla;  los 
moros  habían  caido  como  espigas  á  sus  pies,  y  los  que  permanecie- 
ron vivos  aun,  estaban  paralizados  por  el  terror  y  asombro  que  tan 
indomable  arrojo  les  causaba. 

Los  recien  llegados  en  auxilio  del  campeón  de  la  condal  señera 
aprovecharon  aquel  momento  de  terror  de  los  enemigos,  y  se  pre- 
cipitaron sobre  ellos  como  un  torrente  que  se  lleva  cjuanto  encuentra 
al  paso.  Aquel  incidente  decidió  la  jornada.  El  incógnito,  al  frente 
de  un  puñado  de  héroes,  fué  el  primero  en  penetrar  en  la  ciudad, 
abriendo  camino  á  la  hueste  catalana,  que  pudo  precipitarse  tras  sus 
huellas. 
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Al  verse  dueño  de  Torlosa,  el  conde  d.e  Barcelona  quiso  conocer 
al  caballero  que  tanto  y  tan  bizarramente  se  habia  distinguido.  Lle- 
váronle á  su  presencia,  no  siu  que  hubiese  intentado  resistirse,  como 
si  temiera  aquella  entrevista,  y  así  que  estuvo  en  la  tienda  condal, 
rogóle  Ramón  Berenguer  que  alzase  su  visera. 

Titubeó  el  desconocido;  pero  decidióse  por  fin,  y  se  quitó  el  casco 
al  mismo  tiempo  que  se  arrojaba  á  las  plantas  del  conde.  El  ilustre 
jefe  catalán  se  hizo  violentamente  atrás,  dejando  escapar  un  signo  vi- 
sible de  desagrado. 

Acababa  de  conocer  á  Ponce  de  Cervera,  señor  de  Gastellfollit, 
al  raptor  de  su  hermana  Mahalta. 

Pero  el  conde,  reprimido  y  dominado  el  primer  movimiento  de 
cólera,  no  tardó  en  dejarse  dominar  por  su  bueno  y  por  su  santo 
corazón.  Acercóse,  pues,  á  Ponce  de  Cervera  que  aguardaba  de  hino- 
jos, confuso  y  humilde,  la  sentencia  de  su  señor  y  príncipe,  y  le- 
vantándole, le  dijo: 

— Levanta,  héroe  de  esta  jornada,  que  no  es  bien  que  esté  á  las 
plantas  de  cristiano  quien  hoy  ha  hecho  caer  á  tanto  infiel  á  las  su- 
yas. Levanta,  Ponce  de  Cervera.  Si  la  cuna  no  te  hizo  mi  igual,  el 
valor,  que  es  la  segunda  cuna  de  los  hombres,  te  hace  mí  her- 
mano. 

Ponce  de  Cervera  se  levantó,  y  el  conde  le  estrechó  en  sus  brazos. 


Esta  fué  la  leyenda  que  el  trovador  contó,  dando  fin  con  ella  á  sus 
ejercicios  literarios  en  Belloch,  sin  embargo  de  que  aun  permane- 
ció en  el  castillo  durante  todo  el  siguiente  día.  Cuando  llegó  el  mo- 
mento de  su  marcha,  la  liberalidad  de  Guillermo  de  Anglesola  le 
colmó  de  dones  y  de  obsequios,  y  Odón  pudo  partir  con  la  memoria 
de  un  triunfo  mas  y  con  su  caudal  extraordinariamente  aumentado. 

De  Belloch,  el  trovador  se  dirigió  á  Bellpuig,  donde  no  lardaremos 
en  hallarle  y  en  asistir  al  inesperado  encuentro  que  allí  tuvo. 
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Distraído  y  preocupado  con  sus  reflexiones  iba  nuestro  héroe  si- 
guiendo su  camino,  cuando  le  volvemos  á  encontrar  cerca  ya  de  Bell- 
puig. 

Algo  extraño  y  desconocido  pasaba  en  él.  No  era  el  mismo  hom- 
bre que  antes,  y  en  el  espacio  de  algunos  dias  habia  sufrido  una 
completa  transformación.  Odón  de  Vallirana  se  ocupaba  un  poco 
menos  en  el  arle  para  pensar  un  poco  mas  en  el  amor. 

El  amor,  sí.  Su  corazón,  que  un  dia  latiera  á  impulsos  de  una 
tierna  amistad  y  de  una  dulce  simpatía  junto  á  su  protectora  la  con- 
desa de  Pallas,  obedecía  entonces  á  ese  sentimiento  absoluto  y  tirano 
que  reina  solo  sobre  esclavos.  En  un  hombre  como  Odón,  de  delica- 
das aspiraciones,  de  suaves  sentimientos,  de  inteligencia  superior,  el 
amor  debia  hacer  estragos. 

Así  fué.  Jamás  en  tan  pocos  dias  se  ha  desarrollado  en  un  alma 
«na  pasión  mas  ardiente  y  profunda. 

El  amor,  al  hacer  presa  en  aquel  corazón  casi  virgen,  se  cebó  en 
él  con  violencia.  Con  mas  goces  no  sorbe  el  vampiro  la  sangre  de 
su  víctima;  con  mas  placer  el  buitre  del  Cáucaso  no  devoró  las  en- 
trañas de  Prometeo. 

Un  nombre  asomaba  á  los  labios  de  Odón  cada  vez  que  iba  á  ha- 
blar; una  imagen  estaba  constantemente  grabada  en  su  alma.  El 
nombre  de  Isabel  de  Mur,  la  imagen  de  la  arrogante  cazadora  que  se 
habia  presentado  junto  al  arroyo  del  bosque  á  interrumpir  su  canto 

Odón  estaba  verdaderamente  enamorado,  y  con  tanta  mas  vio  - 
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lencia,  cuanto  que  era  la  vez  primera  en  su  vida  que  eslo  le  su- 
cedia. 

Cabizbajo  y  medilabunuo  iba  siguiendo  su  camino,  fija  su  idea 
en  la  imagen  que  le  sonreia  en  su  interior,  cuando  el  galope  de  uu 
caballo  le  arrancó  repenlinamenle  á  sus  reflexiones.  Volvió  la  cabeza 
y  vio  acercarse  un  caballero.  Era  uno  de  los  huéspedes  deBelloch. 
Al  ver  á  Odón,  el  giuele  moderó  el  paso  de  su  caballo  para  poder 
marchar  tranquilamente  á  su  lado. 

Trocando  un  cortés  saludo,  el  recien  llegado  preguntó  al  tro- 
vador. 

— ¿A  dónde  os  dirigís? 

—A  Bellpuig. 

—En  el  dia  no  habitan  allí  mas  que  dos  niños  con  su  ayo.  Pobre 
auditorio  encontrareis  para  vuestros  cantos: 

— No  importa.  Al  trovador  le  basta  con  que  se  le  conceda  hos- 
pitalidad. 

— Se  me  ocurre  una  cosa.  Decid,  ¿os  interesa  llegar  hoy  mismo 
á  Bellpuig? 

— Nó.  Yo  jamás  tengo  prisa  para  llegar  á  un  punto.  Voy  donde 
la  mano  de  Dios  me  conduce. 

— Pues  entonces,  ¿queréis  venir  conmigo? 

— ¡Por  qué  no! 

■ — Varios  caballeros  nos  hemos  dado  cita  en  un  punto  de  estas 
cercanías  para  comenzar  una  cacería  mañana  al  amanecer.  Venid; 
pasareis  la  noche  en  nuestra  compañía,  y  nos  alegrareis  con  vuestros 
cantares. 

— Vamos  allá. 

Y  en  efecto,  los  dos,  dejando  luego  el  camino  que  seguían,  empe- 
zaron á  cruzar  campos  y  bosques  en  dirección  al  punto  de  cita  de 
los  cazadores. 

A  las  dos  horas  llegaron  al  espacioso  claro  de  una  selva,  donde  se 
alzaba  una  tienda  de  campaña,  en  torno  á  la  cual  reinaba  la  mayor 
animación.  Una  porción  de  pajes,  escuderos  y  servidoies  poblaban 
aquel  sitio,  unos  limpiando  las  armas,  otros  los  caballos,  otros  es- 
clusivamente  dedicados  á  los  preparativos  de  la  comida,  otros  en  fin 
cuidando  de  los  perros  y  de  los  halcones,  que  los  había  en  gran  nú-  ^ 
mero. 
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El  caballero  que  servia  de  guia  á  Odou  le  hizo  atravesar  por  en- 
tre toda  aquella  multitud,  y  le  introdujo  en  la  tienda  donde  estaban 
reunidos  algunos  caballeros.  Fué  recibido  el  trovador  como  do  quie- 
ra le  habia  sucedido  basta  entonces:  con  placer  y  con  aplauso. 

— Bien  venido,  trovador,  dijo  uno  de  los  circunstantes.  Tú  eras 
el  que  nos  faltabas  para  acabar  de  completar  las  delicias  de  la  no- 
che que  á  pasar  vamos  en  el  corazón  de  esta  selva. 

No  tardaron  en  llegaron  otros  cazadores.  La  reunión  empezó  áser 
la  mas  alegre  y  bulliciosa  de  que  puede  tenerse  idea. 

Habian  ya  comenzado  las  sombras  á  descender  á  la  tierra,  cuan- 
do quedó  dispuesta  la  mesa  del  banquete  en  el  interior  de  la  tienda, 
alumbrada  esta  por  una  porción  de  leas,  que  daban, 'á  decir  verdad, 
mas  humo  que  luz.  Sentáronse  todos  á  la  mesa,  y  la  conversación  se 
hizo  general. 

La  guerra  y  el  amor,  las  dos  grandes  cuestiones  de  aquella  épo- 
ca, dieron  largo  pábulo  á  la  conversación. 

— Señores,  dijo  de  pronto  un  joven  caballero.  ¿No  sabéis?  Ramón 
de  Cabrera,  el  que  murió  hace  dos  años  en  las  guerras  de  Italia,  se 
ha  aparecido  una  de  estas  últimas  noches  á  su  desposada. 

Muchos  de  los  concurrentes  soltaron  la  carcajada  al  oir  esto. 

— Como  me  lo  han  dicho  lo  digo,  exclamó  el  que  con  sus  pala- 
bras habia  motivado  tal  hilaridad. 

— Necedades  del  vulgo,  dijo  una  voz. 

— Poco  á  poco,  señores,  interrumpió  el  joven  Gisperlo  de  Tama- 
rit,  que  se  contaba  entre  el  número  de  los  presentes.  Yo  no  sé,  ni 
saber  quiero  lo  que  haya  en  ello  de  cierto;  pero  en  mi  familia  exis- 
te la  tradición  de  un  aparecido  que  se  presentó  á  su  desposada,  y 
aun  se  dice  que  la  sombra  de  mi  antepasado  cruza  siempre  de  noche 
las  solitarias  galerías  de  mi  castillo. 

— Yo  sé  esa  tradición  de  vuestra  familia,  señor  de  Tamarit,  dijo 
el  trovador.  Es  el  asunto  de  una  interesante  balada,  compuesta  hace 
ya  mucho  tiempo  por  un  trovador  germano  que  recorrió  las  monta- 
ñas de  nuestro  país. 

— Cántala,  pues,  gritaron  á  un  tiempo  varios. 

— Sí,  cántala,  ya  que  dices  saberla,  dijo  el  de  Tamarit. 

El  trovador  no  se  hizo  de  rogar.  ^ 
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Adalberto  el  aparecido  (l). 

— «Üulcia,  Dulcía,  mujer  á  quien  adoro  hace  ya  tantos  años, 
mujer  por  quien  tanto  he  sufrido  y  he  penado  tanto,  tú  has  decidido 
mi  pérdida,  la  has  decidido  sin  misericordia. 

«Dulcía,  Dulcía,  Adalberto  de  Tamarit  que  tanto  te  ha  amado, 
que  reina  te  ha  proclamado  en  cien  torneos,  morirá  de  amor  por  ti 
y  bajará  á  habitar  bien  pronto  la  lóbrega  mansión  de  los  sepul- 
cros. 

))No  tienes  corazón.  Dulcía,  no  lo  tienes.  Eres  insensible  como  la 
estatua  de  marmol  que  pondrán  sobre  mi  tumba;  eres  impía  y  sa- 
crilega como  el  caballero  que  no  cumple  lo  que,  al  recibir  sus  armas, 
juró  aJ  pié  de  los  altares. 

«Alégrate,  Dulcía,  la  mujer  que  contra  mi  seno  palpitante  he  es- 
trechado tantas  veces.  Mañana  por  la  mañana,  ante  el  altar,  entre- 
garás tu  mano  de  esposa  y  tu  fé  de  mujer  á  Galceran  de  Cruilles. 
Dime,  ¿me  convidas  á  tu  boda? 

— «Adalberto,  Adalberto,  amargas  son  tus  palabras:  ¡ay!  tan 
amargas  como  la  voluntad  inexorable  de  los  astros  que  de  mis  de- 
signios se  burlan  y  nuestro  amor  sincero  condenan. 

«Adalberto,  Adalberto,  arroja  lejos  de  íí  ese  dolor  sombrío,  como 
lo  harías  con  una  flecha  envenenada  que  se  hubiese  clavado  en  tu 
armadura  sin  llegar  al  cuerpo.  ¡Hay  tantas  mujeres  en  el  mundo! 
Dios  nos  separa  á  nosotros. 

«Domínate,  Adalberto.  Ya  que  á  tantos  enemigos  has  vencido, 
véncete  hoy  á  tí  mismo,  imponle  silencio  á  tu  corazón,  sujeta  tu  de- 
seo calenturiento,  como  sujetas  con  mano  de  hierro  á  tu  caballo  im- 
paciente, y,  tranquilo  y  sereno,  ven  á  asistir  á  mi  boda. » 

— «Iré,  yo  te  lo  juro,  Dnlcia;  iré,  aun  cuando  ya  hubiesen  dobla- 
do  por  mí  las  campanas  del  monasterio  de  benedictinos  que  fundó 
mi  padre;  iré  y  he  de  danzar  contigo.  Buenas  noches.  Dulcía.  ¡Hasta 
mañana!!! 

«Buenas  noches.  Hasta  mañana.»  Al  partirse  Dulcía,  la  ventana 

1     Imitación  de  una  balada  alemana. 
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se  ha  cerrado  rechinando  sobre  sus  goznes  con  un  gemido  lúgubre, 
como  el  que  pudiera  lanzar  un  alma  en  pena.  Adalberlo  permanece 
inmóvil  algunos  momentos  y  en  seguida  desaparece. 

El  sol  con  sus  fulgentes  rayos  disipa  las  tinieblas.  Todo  es  dicha 
y  alegría  en  la  naturaleza.  Cantan  los  pájaros,  cantan  los  árboles 
balanceándose  y  cantan  las  campanas  que  abren  sus  bocas  de  bron- 
ce y  enseñan  su  lengua  de  metal  desde  el  gótico  campario. 

La  muchedumbre  se  agolpa  á  la  puerta  de  la  iglesia,  de  donde 
sale  un  brillante  cortejo.  Entre  un  grupo  de  caballeros  vestidos  con 
lujosos  trajes,  aparece  Galcerán  de  Cruilles  dando  la  manoá  Dulcía. 
Ya  son  esposos.  La  bendición  de  Dios  ha  caído  sobie  sus  fíenles  in- 
clinadas, uniendo  sus  corazones. 

El  pueblo  acompaña  á  los  novios  hasta  su  casa,  saludándoles  con 
entusiastas  vítores,  á  los  que  responden  los  escuderos  de  Galcerán 
arrojando  á  la  multitud  monedas  á  puñados.  Pronto  empieza  en  el 
palacio  la  fiesta  de  boda,  fiesta  pomposa,  como  todas  las  de  aquella 
btiena  edad. 

A  la  ceremonia  religiosa  ha  sucedido  el  torneo,  al  torneo  el  fes- 
tín, y  al  festín,  cuando  ya  las  sombras  han  vuelto  á[encub!Ír  la  tierra, 
la  danza.  Los  convidados  se  agrupan  y  escojen  sus  parejas,  á  las 
cuales  acompañan  hasta  el  centro  de  la  sala,  iluminada  por  un  ejér- 
cito de  luces. 

Dulcía  brilla  como  una  rosa,  y  oye  con  placer  las  palabras  tier- 
nas y  amantes  que  Galcerán  murmura  á  sus  oídos.  Mientras  tanto, 
la  sala  hierve  llena.de  bullicio  y  agitación  como  el  mar  movido  por 
el  látigo  de  la  tempestad. 

— «Amada  mía,  ¿por  qué  se  clavan  tus  miradas  en  aquel  rincón 
de  la  sala?»  Así  pregunta  á  su  Dulcía  el  enamorado  esposo. — «Gal- 
cerán, ¿no  ves  allí  á  un  caballero  con  un  manto  negro?»  El  esposo 
contesta  sonriendo: — «No,  es  una  sombra. » 

Será  una  sombra,  puede  ser,  pero  es,  si  acaso,  una  sombra  que 
lentamente  y  sin  ruido  se  acerca  á  Dulcía.  Diríase  un  muerto  que 
camina.  La  bella  novia  se  estremece,  palidece  y  deja  caer  la  cabe- 
za sobre  el  hombro  del  esposo.  Adalberto  de  Tamarit  está  en  pié 
ante  ella. 

Adalberto  tiende  la  mano  á  Dulcía  y  la  arrastra  á  la  danza.  Dul- 
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cía  se  ha  estremecido  de  nuevo  al  contado  de  aquella  mano  iría  como 
la  de  una  estatua  de  mármol, 

— «Adalberto,  ¿porqué  habéis  venido!»  murmuró  Dulcia. — 
«Pues  qué,  Dulcia,  ¿no  me  convidasteis  á  vuestra  boda?  contesta 
Adalberto.  Díjeos  que  vendria,  y  aquí  estoy.»  La  música  suena,  y  se 
disponen  á  danzar  las  parejas. — «Adalberto,  frias  están  tus  manos 
como  el  hielo.» — «Dulcia,  mas  frió  tienes  tú  el  corazón.» — «Por 
qué  has  venido  Adalberto?» — «¿Por  qué  me  convidaste,  Dulcia?» 
Y  sigue  la  música  tocando,  y  las  parejas  danzando. 

— «Adalberto,  no  sé  por  qué, pero  me  das  miedo.» — «Y  tú  Dul- 
cia, me  inspiras  compasión.» — «En  nombre  de  Dios,  retírate.» — . 
«En  nombre  de  Dios  he  venido.» — «Rotos están  nuestros  lazos.» — 
«Solo  Dios  puede  romper  un  juramento!» — «¿A  qué  has  venido 
aquí?» — «A  buscarte.»  Y  sigue  tocando  la  música  y  danzando  las 
parejas. 

— «Adalberto,  vete  ya, déjame.» — «Me  dijiste  que  viniera,  y  he 
venido.» — « ¡Qué  quieres  de  mí!» — «Que  me  sigas.» — «¿Dónde 
quieres  llevarme?» — «A  mi  mansión.» — «¿Y  en  qué  mansión  habi- 
tas tú?» — «En  la  de  los  sepulcros.» — «¡Poder  de  Dios!  tú  no  eres 
Adalberto.» — «Sí,  soy  Adalberto,  á  quien  tu  esposo  ha  muerto  esta 
mañana  en  desafío. » 

Y  Dulcia  lanza  un  ay,  un  ay  de  terror  y  angustia,  que  se  pierde 
entre  el  ruido  de  la  música  que  suena  y  entre  el  rumor  de  las  pare- 
jas que  danzan. 

El  baile  se  suspende,  porque  Dulcia  ha  caído  al  suelo.  Todos  se 
precipitan,  la  levantan  y  la  hallan  cadáver.  El  caballero  que  bai- 
laba con  ella  ha  desaparecido.  Ya  la  música  no  suena  y  han  cesado 
ya  las  danzas. 


Con  su  balada  de  Adalberto  el  aparecido,  Odón  lanzó  de  lleno  á  to- 
dos sus  oyentes  en  una  conversación  sobre  muertos  y  fantasmas.  Por 
largo  ralo  no  se  habló  de  otra  cosa,  y  acabó  por  pedirse  al  trova- 
dor otra  composición  del  mismo  género  que  la  que  acababa  de  ha- 
cerles oir. 

Tomo  II.  54 
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Hacia  ya  ralo  que  estaba  pensando  Odón  en  un  asunlo. 

— Señores,  dijo:  ¿habéis  oido  hablar  de  las  cacerías  nocturnas  del 
conde  Arnaldo? 

— No,  en  verdad,  contestaron  dos  ó  tres  voces. 

— Yo  he  compuesto  una  balada  sobre  tan  fantástico  asunto;  pero, 
si  os  parece  la  precederé  de  algunas  noticias  históricas  que  servirán 
para  hacérosla  comprender  mejor. 

— Os  escuchamos  atentamente. 

— El  monasterio  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  llamado  así,  no 
porque  en  él  todas  las  religiosas  fuesen  superioras,  sino  porque  to- 
das eran  nobles  y  de  alto  i-ango,  fué  fundado  por  el  conde  Wifredo 
el  velloso,  siendo  su  primera  abadesa  una  hija  del  mismo  conde  lla- 
mada Emmon,  que  murió  por  los  años  de  944,  A  la  virtuosa  Em- 
mon  sucedió  otra  superiora  que  no  se  nombra,  y  á  esta  Adalaiza, 
mujer  de  singular  hermosura  y  de  licenciosas  costumbres,  que  no 
mejoraron  por  cierto  el  hábito  que  vistió  y  la  santa  regla  de  la  casa 
que  eligió  falsamente  para  penitencia.  Adalaiza  con  su  ejemplo  in- 
trodujo la  disipación  y  el  escándalo  entre  aquellas  tiernas  palomas 
del  Señor,  que  veían  cada  noohe  á  su  superiora  recibir  enamorada  al 
conde  Arnaldo,  arrogante  caballero  y  audaz  galanteador,  el  cual  se 
introducía  nocturnamente  en  el  monasterio  por  un  conducto  subter- 
ráneo, que  desde  el  camino  que  conduce  de  Puigcerdá  á  Ribas 
guiaba  hasta  el  claustro  del  religioso  asilo.  La  escandalosa  dicípa- 
cion  de  aquellas  religiosas  duró  hasta  el  año  de  1017,  época  en  que, 
á  instancias  de  Bernardo  Tallaferro,  conde  de  Besalú,  espidió  Bene- 
dicto VIH  la  bula  de  extinción  del  monasterio,  Mancando  á  Roma  á 
su  superiora  y  condenándola  en  rebeldía  (1).  Estas  son  las  noti- 

(1)  D.  Manuel  Milá  en  sus  observaciones  sobre  la  poesía  popular  y  en  un  Romancillo  ca- 
talán que  sigue  á  su  obra,  traslada  una  rara  y  fanláslica  canción  catalana  sobre  el  conde 
Arnaldo,  y  hablando  de  esta  canción,  dice  entre  otras  cosas: 

«Pocas  tradiciones  se  conservan  en  CataluBa  tan  vivas  y  localizadas  como  la  del 
comple  I'  Arnau,  cuya  habitación  todavía  se  muestra,  dándose  por  tal  una  casa  llamada 
ahora  de  Pernal  ó  de  Parnau,  situada  entre  Ripoll  y  Candevano.  A  un^s  tres  horas  de 
distancia  de  la  montaña  de  Mongrony  superada  por  una  capilla,  donde  hay  un  gran  cua- 
dro, en  que  se  ve  retratado  al  conde  en  medio  de  llamas.  A  esta  cima  se  sube  por  unas 
gradas,  cada  una  de  las  cuales  costó  al  cond»-  una  regular  cantidad  (una  mesura]  de  trigo, 
y  cerca  de  las  cuales  hay  una  olma  donde  á  veces  aparece  el  mismo  personaje,  á  guisa 
del  Feroz  cazador,  con  un  gran  séquito  de  perros.  En  el  corral  del  monasterio  de  Ripoll 
se  daba  una  limosna  instituida  por  la  familia  de  Arnaldo,  y  que  recibían  los  pobres  sin 
poder  contostar  Deu  li  pac. 
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€ias  históricas  de  que  queria  hacer  preceder  mi  canto.  Y  ahora  que 
ya  os  he  dicho  la  historia,  vamos  á  la  balada. 

Todos  se  dispusieron  á  oir  al  trovador  con  la  mas  viva  atención  y 
la  mayor  curiosidad.  Nunca  quizá  habia  tenido  Odón  oyentes  mas 
solícitos. 

El  conde  Arnaldo 

(Imitación  de  una  balada  alemana.) 

A  las  doce  de  la  noche,  cuando  la  luna  brilla  en  el  horizonte,  el 
buen  conde  Arnaldo  se  levanta  de  su  tumba.  Gira  en  torno  los  ojos 
asombrado  de  hallarse  solo,  y  aplica  á  sus  labios  el  cuerno  de  caza 
que  en  bandolera  cuelga  de  sus  hombros. 

Inmediatamente,  como  salidos  de  las  entrañas  de  la  tierra,  apa- 
recen y  so  agrupan  junto  á  él  los  escuderos,  los  monteros  y  los  ser- 
vidores. Estos  últimos  conducen  en  trabilla  á  una  porción  de  esce- 
lentes  perros. 

— Así  me  agrada,  dice  el  conde  Arnaldo.  Prontos  á  mi  llama- 
miento, atentos  á  mi  mandato.  Traedme  mi  caballo  y  haced  estre- 
mecer los  ecos  de  las  montañas  inmediatas  con  el  concierto  de  vues- 
tras roncas  bocinas. 

El  conde  Arnaldo  monta  á  caballo — ¡Sus!  sús¡  no  hay  placer  co- 
mo el  de  la  caza.  Halalí!  halalí!  no  hay  dicha  mayor.  Adelante,  ca- 
ballo mió,  adelante!  Deja  atrás  en  tu  rápida  carrera  los  árboles  y 
montañas. 

«Adelante  hasta  que  mi  cuerpo  caiga  á  pedazos  por  el  camino.  La 
caza  es  un  placer  regio.  Adelante!  Que  tiemble  la  tierra  á  mi  paso 
y  al  de  los  mios!  Ahullad,  perros!  piafad  caballos!  gritad,  monte- 
ros! tocad,  bocinas!» 

Los  caballeros  se  precipitan  como  un  huracán  llevando  al  conde  á 
su  cabeza.  Los  campos,  los  bosques,  las  colinas  y  las  montañas  ven 
pasar  con  asombro  á  todos  aquellos  hombres  en  desatada  carrera. 

Es  que  es  una  carrera  loca,  insensata,  vertiginosa,  infernal.  No 
corren,  vuelan:  no  parecen  hombres,  sino  demonios.  Cruzan  como 
el  rayo  y  lo  atrepellan  todo,  como  el  desbordado  torrente  que  baja 
de  la  montaña. 


428  CIEINTOS  DE  MI  TIERRA. 

A  SU  paso  han  encontrado  un  anciano  peregrino  que  iba  en  ro- 
mería á  la  Virgen  de  Montserrat.  Cazadores,  caballos  y  perros  han 
pasado  sobre  él  destrozándole  y  dejándole  cadáver  en  el  camino. 

Un  escudero  ba  querido  socorrerle,  pero  el  conde  Arnaldo  se  lo 
impide. — Tragúele  el  infierno,  dice,  y  á  tí  con  él  si  le  auxilias. 
¿Quién  no  le  mandaba  hacerse  á  un  lado  para  abrirnos  paso? 

La  comitiva  prosigue  su  carrera  infernal.  Una  pobre  muchacha 
que  atravesaba  el  camino,  huye  desalada  ante  aquel  torbellino  que 
se  acerca,  y  corre  á  refugiarse  al  pié  de  una  cruz  de  madera  que  se 
alza  á  un  lado  de  la  senda. 

Los  caballos  de  los  cazadores  se  encabritan  furiosos  al  pasar  por 
delante  de  la  cruz,  el  desorden  se  introduce  en  las  filas,  los  cascos 
del  alazán  del  conde  hieren  en  la  fi-ente  á  la  muchacha,  que  rueda  á 
los  pies  de  los  caballos. 

La  comitiva  pasa  por  sobre  su  cuerpo,  como  ha  pasado  por  sobre 
el  del  anciano  que  iba  en  romería  á  Monserrat.  En  tanto  el  conde 
grita.  Sus!  sus!  halalí!  halalí!  Buena  va  á  ser  la  caza! 

Pasan  por  junto  á  un  castillo.  El  conde  Arnaldo  se  detiene  y  to- 
dos con  él. — Aguardad  aquí  un  instante,  quiero  visitar  á  mi  viuda,  á 
quien  no  he  visto  hace  tiempo, — Y  Arnaldo  penetra  en  el  castillo. 

— ¿Qué  hacéis  aquí  tan  sola  y  tan  triste,  esposa  mía? — No  estoy 
sola,  conde  Arnaldo,  que  Dios  y  la  Virgen  María  están  conmigo. — 
¿Queréis  dejarme  ver  á  mis  hijas  para  que  pueda  estampar  un  beso 
en  su  frente? 

— No,  que  vuestro  beso  las  quemaría,  conde  Arnaldo.  Llamas 
os  salen  de  los  ojos  y  boca.  Bien  se  conoce  que  moráis  en  el  infier- 
no.— Esposa,  despertad  á  vuestros  criados  para  que  den  de  comer  á 
mi  caballo. 

— Vue*ti"o  caballo  solo  come  almas  condenadas,  conde  Arnaldo. 
— ¿No  queréis  dejarme  besar  en  la  frente  á  mis  hijas? — No,  que 
vuestro  beso  quedaría  impreso  etei-namente  en  ella  como  un  sello 
infamante. 

— Pues  entonces,  para  despedida,  esposa  mia,  démonos  las  ma- 
nos.— No,  que  me  las  quemarías  también,  conde  Arnaldo.  Idos 
pronto  de  aquí,  antes  de  que  os  echen  menos  los  demonios  y  vengan 
á  buscaros. 
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Ya  ha  vuelto  la  comitiva  á  empezar  su  desatada  carrera.  Ahullan 
los  perros,  y  suenan  las  bocinas,  y  gritan  los  monteros. — Sus!  sus! 
halalí!  halalí!  la  caza  va  á  ser  buena! 

Pasan  por  junto  á  la  boca  de  una  cueva.  El  conde  Arnaldo  se  de- 
tiene y  todos  con  él.— Aguardad  aquí  un  momento.  Voy  á  buscar  á 
mi  Adalaiza,  á  quien  no  he  visto  hace  tiempo.  Y  Arnaldo  penetra  en 
la  cueva. 

Hay  un  caballo  negro  preparado.  Adalaiza  monta  en  él  y  cabalga 
junto  al  conde.  Se  precipitan  furiosos  á  la  cabeza  de  los  suyos.  La 
luna  brilla  y  alumbra  la  fantástica  carrera.  Sus!  sus!  halalí!  halalí! 
la  caza  va  á  ser  buena. 

Un  ciervo  cruza  saltando  arroyos  y  barrancos.  Es  tan  ligero  que 
se  diria  que  tiene  alas.  El  conde  Arnaldo  blandesu  cuchillo  demen- 
te y  acerca  el  cuerno  á  sus  labios,  llenando  el  aire  con  roncos  soni- 
dos. 

Precipílanse  los  perros  y  tras  ellos  el  conde  y  Adalaiza.  Arnaldo 
azuza  á  sus*erros  con  la  voz,  con  el  cuerno  y  con  el  látigo.  El  cier- 
vo desaparece  de  pronto  como  tragado  por  la  tierra. 

La  jauría,  furiosa  al  ver  que  se  le  escapa  su  presa;  se  arroja  so- 
bre el  conde  Arnaldo  y  Adalaiza.  Huyen  los  dos  á  todo  el  escape 
de  sus  caballos,  y  tras  ellos  se  lanzan  los  perros  como  hambrientos 
lobos. 

Es  una  lucha  desesperada.  Van  ganando  los  perros  rabiosos  todo 
el  terreno  que  pierden  los  caballos.  Ya  están  junto  á  estos  y  les 
muerden  las  piernas.  Los  caballos  caen  precipitando  á  sus  ginetes. 

Al  ver  segura  su  presa,  la  jauría  arroja  un  ahullido  salvaje,  como 
el  grito  de  triunfo  de  todos  los  demonios  del  infierno.  El  conde  Ar- 
naldo y  Adelaiza  luchan  en  vano  contra  los  perros. 

Contra  los  perros,  que  ruedan  los  ojos  encendidos  y  abren  su  boca 
ensangrentada.  Dando  ahullidos  espantosos  se  tiran  á  ellos  como 
fieras  y  empiezan  á  destrozarlos.  Sangriento  es  su  festín. 

Los  arrastran  vivos  por  el  bosque  y  lo  siembran  con  sus  miembros 
palpitantes.  Horrible  es  el  martirio  de  Adelaiza  y  de  Arnaldo,  mas 
horrible  que  el  del  infierno  con  su  fuego  y  sus  tenazas. 

Los  perros  no  sueltan  su  presa  hasta  que  los  han  destrozado  del 
todo,  confundiendo  y  esparciendo  sangrientos  despojos.  La  sangre 


•mi. 
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mezclada  de  las  dos  víctimas  forma  un  arroyo  en  el  que  van  á  beber 
los  perros. 

Tal  es  la  caza  noclurna  del  conde  Arnaldo,  caza  que  se  renueva 
cada  noche  á  las  doce,  cuando  brilla  la  luna  en  el  cielo.  Tal  es  el 
martirio  que  sufren  por  sus  crímenes  el  conde  Arnaldo  y  la  abadesa 
Adalaiza. 


— Magnítíco,  dijo  el  de  Tamarit,  luego  que  el  trovador  hubo  termi- 
nado, y  solo  por  este  canto  merece  Odón  nuestros  aplausos  y  nuestros 
dones;  pero,  si  os  parece,  señores,  dejémonos  ya  de  muertos,  fan- 
tasmas y  aparecidos,  y  evoquemos  la  alegría  y  el  entusiasmo,  que  en 
este  momento  nos  falla,  con  trovas  de  guerra  ó  de  amores. 

La  proposición  fué  aceptada,  y  después  de  haber  corrido  la  copa 
á  la  redonda,  brindando  cada  caballero  por  la  dama  desús  pensa- 
mientos, volviéronse  todos  hacia  el  trovador,  que  se  dfeponia  á  ha- 
cerles oir  un  canto  de  un  género  distinto. 

Margarita  la  rubia. 

En  aquel  tiempo,  cerca  de  Montbianch,  habia  una  fuente  que  na- 
cía en  un  bosquecillo,  y  deslizaba  juguetona  sus  aguas  á  través  de 
una  verde  pradera,  yendo  á  morir,  ó  á  ocultarse  por  lo  menos,  en 
un  espeso  bosque  de  matorrales  y  zarzas. 

Tal  es  la  imagen  de  la  vida.  Después  de  la  niñez,  que  es  la  ver- 
de pradera,  vienen  la  juventud  y  la  vejez  que  son  los  matorrales  y 
las  zarzas. 

Junto  á  la  fuente  se  alzaba  un  sauce  que  se  cubría  con  su  verde 
cabellera,  la  cual  rozaban  al  pasar  las  murmurantes  aguas;  y  bajo 
este  sauce  iba  á  sentarse  cada  dia  Margarita-  la  rubia,  á  la  hora  en 
que  las  flores  nocturnas  se  disponen  á  abrir  sus  cálices  y  á  embalsa- 
mar el  aire  con  sus  perfumes. 

Margarita,  fuerza  es  que  lo  diga,  nobles  caballeros,  no  iba  asen- 
tarse bajo  el  sauce  por  simple  amor  á  la  naturaleza,  ni  tampoco  con 
el  objeto  de  beber  de  las  aguas  de  la  fuente. 
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No,  porque  á  la  hora  en  que  las  flores  nocturnas  se  disponen  á 
abrir  sus  cálices,  su  amigo  Guillen  se  dirigía  al  sauce  en  busca  de 
Margarita.  Su  amigo  Guillen,  el  bastardo  de  Cabrera,  la  mejor  lan- 
za y  la  mejor  espada  del  pais. 

Todas  las  noches  se  entrelenian  los  dos  amigos  en  pasear  á  orillas 
del  arroyo,  y  en  coger  las  flores  azules  y  amarillas  que  crecían  jun- 
to á  la  fuente;  flores  que  el  amigo  Guillen  besaba  una  á  una  for- 
mando un  ramillete,  y  ramillete  que  Margarita  prendía  galantemen- 
te á  su  seno. 

¡Oh!  ¡dulce  amistad!  ¡puro  y  candido  amor!  ¡Nunca  quizá,  bajo 
el  cielo  donde  se  halla  Dios,  se  habían  amado  dos  corazones  con  mas 
ternura  y  con  mas  casta  pasión! 

,  Margarita,  al  llegar  una  noche  al  sauce  donde  ya  Guillen  la  esta- 
ba esperando,  le  dijo: — Amado  mío,  júrame  que  me  amarás  hasta 
que  dejen  de  correr  las  aguas  de  esta  fuente. 

Y  á  esto  respondió  Guillen: — Jamás,  mientras  corran  las  aguas  de 
esa  fuente,  jamás  dejaré  yo  de  amar  á  Margarita  la  rubia. 

Juró  una  y  dos  y  tres  veces;  pero,  sin  embargo,  una  noche  se  ha- 
lló sola  Margarita  bajo  el  sauce.  ínterin  aguardaba  á  su  amigo,  se 
entretuvo  en  coger  florecitas  azules;  pero  al  ver  que  Guillen  no  lle- 
gaba, arrojó  con  despecho  las  flores  á  la  fuente,  que  murmuraba  en- 
tonces plañideramente  como  si  llorase. 

Al  día  siguiente,  Margarita  llegó  alsauce  algo  mas  temprano  y  se 
marchó  algo  mas  tarde.  También  estuvo  sola.  Los  ruiseñores  canta- 
ban melancólicamente  entre  los  árboles.  La  fuente  no  cesó  de  llorar 
mientras  junio  á  ella  permaneció  la  rubia  Margarita. 

Volvió  de  nuevo  el  otro  día,  antes  que  cerrara  la  aoclie,  y  tiritan- 
do de  miedo  y  de  frío  permaneció  bajo  el  sauce,  hasta  que  los  pri- 
meros rayos  del  sol  fueron  á  deslumhrar  sus  ojos  preñados  de  lá- 
grimas. 

Ocho  noches  seguidas  fué  Margarita  al  lugar  de  la  cita,  y  ocho  no- 
ches seguidas  esperó  en  vano: — Todo  está  concluido,  se  dijo  enton- 
ces, lodo  está  concluido. 

Y  enjugando  las  lágrimas  que  se  agolpaban  á  sus  bellos  ojos,  se 
dirigió  á  llamar  á  la  puerta  de  un  monasterio  donde  moraban  can- 
didas palomas  del  Señor. 
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Y  en  lanío,  ¿qué  hacia  Guillen  el  bas lardo  de  Cabrera?  ¿qué  ha- 
cia que  no  iba  al  sauce  para  estrechar  entre  sus  brazos  á  la  enamo- 
rada Margarita? 

Guillen  babia  partido  á  Tamarit  para  tomar  parle  en  un  torneo,  y 
allí  habia  visto  á  una  hermosa  dama,  peregrina  belleza  de  rasgados 
ojos  negros,  á  cuyos  pies  cayera  fascinado  y  suspirando  de  amor. 

¡Oh!  Guillen,  Guillen,  corazón  infiel,  Margarita  te  espera  bajo  el 
sauce  que  crece  junto  á  la  fuente,  sus  bellos  ojos  vierten  lágrimas 
de  amargura,  sus  labios  se  entreabren  para  dar  paso  á  los  suspiros 
de  la  desesperación,  y  tú  en  tanto  caes  á  los  pies  de  una  profanada 
belleza! 

Mucho  tiempo  pasó,  mucho;  pero  un  dia,  sin  embargo,  el  bas- 
tardo de  Cabrera,  que  dormia  pacíficamente,  vio  en  sueños  á  Mar- 
garita tomando  el  velo  de  religiosa.  Saltó  del  lecho,  pidió  sus  armas 
y  caballo  y  se  dirigió  al  sauce  que  crecía  junto  á  la  fuente. 

— ¿Margarita,  Margarita,  dónde  estás?  La  fuente  sigue  corriendo, 
y  hé  aquí  llegada  la  hora  en  que  las  aves  se  refugian  en  sus  nidos 
y  en  que  las  flores  nocturnas  se  disponen  á  abrir  sus  cálices.  ¿Di, 
Margarita,  dónde  estás? 

»Si  una  fascinación  pasagera  me  apartó  un  instante  de  tus  bra- 
zos, hoy  vuelvo  mas  enamoi'ado  que  nunca  á  jurarle  amor  eterno  y 
eterna  fidelidad. 

«Margarita,  Margarita,  mañana  volveré  á  la  fuente,  y  si  no  estás 
junto  á  ella  me  despediré  del  sauce  que  contempló  un  dia  nuestros 
candidos  amores,  me  despediré  de  las  florecillas  azules  que  crecen  á 
orillas  del  arroyo,  corlaré  un  bastón  en  el  bosque  y  me  iré  á  morir 
á  la  Tierra  Santa. » 

Esto  dijo  Guillen,  y  á  la  noche  siguiente,  cuando  volvió  á  la 
fuente,  la  luna  plateaba  con  sus  pálidos  rayos  las  ramas  del  sauce 
agitadas  por  la  nocturna  brisa. 

Los  ruiseñ(.res  cantaban  escondidos  en  el  bosque,  pero  tan  triste 
y  melancólicamente,  que  no  parecía  sino  que  era  el  suyo  un  canto 
de  muerte. 

Al  llegar  Guillen  al  pié  del  sauce,  se  estremeció  y  llevó  la  mano 
á  su  corazón.  Acababa  de  ver  á  una  religiosa  tendida  sobre  la  yer- 
ba con  la  cabeza  apoyada  en  la  piedra  de  la  fuente. 
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— ¡Margarita!  ¡Margarita!  gritó  cayendo  de  rodillas.  Y  el  eco  de 
los  bosques  tristemente  respondió:  ¡Margarita!  ¡Margarita! 

Levantóla  Guillen  en  sus  brazos  con  espanto  y  con  amor. 

— Adiós,  Guillen,  le  dijo  entonces  ella.  Desde  que  estoy  en  el 
convento  rogando  á  Dios,  me  he  ido  sintiendo  morir  poco  á  poco. 

»Muerta  estoy,  amigo  mió,  y  si  mi  corazón  late  aun,  es  porque 
palpita  junto  al  tuyo,  que  no  me  ha  dejado  de  amar  en  el  fondo. 

»Un  favor  quiero  pedirte.  Entiérrame  aqui.  No  quiero  volver  al 
monasterio,  donde  el  corazón  se  petrifica  y  los  ojos  se  abrasan  á  fuer- 
za de  llorar. 

«Entiérrame  aquí,  Guillen,  aquí,  junto  á  la  fuente,  para  que  oi- 
ga yo  como  gimen  impulsadas  por  el  viento  las  ramas  del  sauce  tes- 
tigo de  nuestro  amor  y  de  nuestra  dicha. 

«Durante  las  hermosas  noches  del  mes  de  mayo,  mientras  canta- 
rá el  ruiseñor  sus  tiernas  trovas  en  el  bosque,  yo  me  acordaré  de  que 
me  has  amado,  y  te  perdonaré  que  por  un  instante  me  hayas  olvi- 
dado.» 

Cuando  concluyó  de  hablar,  Guillen  se  tiró  de  los  cabellos,  ras- 
gó sus  vestiduras  y  exclamó  con  desesperación: — ¡Ay!  ¡ay!  mi  her- 
mosa Margarita  ha  muerto. 

La  luna  inundaba  el  sauce  y  la  fuente  con  su  dulce  y  triste  clari- 
dad. Guillen  cogió  á  su  amada  en  brazos,  ype  dijo  palabras  tiernas  y 
cariñosas,  creyendo  siempre  que  iba  á  contestarle. 

¡Ay!  Margarita  no  podia  ya  oirle.  ¡Cuan  bella  estaba  aun,  sin 
embargo  de  que  el  soplo  de  la  vida  no  aminaba  aquel  rostro  pálido  y 
aquellos  ojos  cerrados! 

Guillen  pasó  toda  la  noche  rezando  por  el  alma  de  su  bella  Mar- 
garita, tan  pronto  de  rodillas  jlinto  á  su  cuerpo  inanimado,  tan 
pronto  estrechándolo  contra  su  corazón. 

Al  nacer  el  dia  abrió  sollozando  una  huesa.  Cuando  hubo  pro- 
fundizado bastante  la  huesa,  alfombróla  de  yerba  brillante  de  rocío. 
I     Sobre  este  lecho  fúnebre  colocó  á  Margarita;  y  por  última  vez  le 
Jbesó  la  mano,  y  por  última  vez  acercó  sus  labios  á  su  frente,  depo- 
I sitando  un  beso  casto  y  tierno  en  ella. 

I    Sobre  Mai-garita  arrojó  todas  las  flores  silvestres  que  pudo  coger 
í;í  orillas  del  arroyo,  en  el  bosque  y  en  la  pradera. 
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Sobre  las  flores  echó  la  tierra,  tierra  regada  con  sus  lágrimas. 

En  seguida  se  alejó  lentamente,  y  jamás  volvió  á  saberse  de  él  en 
la  comarca. 

Durante  las  hermosas  noches  del  mes  de  mayo,  mientras  canta  el 
ruiseñor  sus  tiernas  trovas  en  el  bosque,  Margarita  en  el  fondo  de 
su  huesa  recuerda  el  amor  de  su  Guillen. 

Y  puede  ver  entonces  como  se  estremecen  las  florecitas  azules  que 
siembran  su  tumba  siempre  verde. 

Si  vais  un  dia  á  Montblanch,  nobles  caballeros,  y  os  llegáis  al 
sauce,  deteneos  á  meditar  junto  á  la  huesa  de  Margarita,  que  allí 
duerme  su  sueño  eterno  al  rumor  del  agua  de  la  fuente,  rumor  grato 
y  dulce  al  corazón  enamorado. 


XIII. 


Aun  les  cantó  Odón  algunas  trovas  mas,  y  no  hubieran  tan  fácil- 
mente abandonado  el  recreo  de  aquellos  deliciosos  momentos,  si  no 
hubiesen  todos  conocido  la  absoluta  necesidad  que  tenian  de  entre- 
garse al  reposo,  á  fin  de  estar  aptos  al  dia  siguiente  para  las  fati- 
gas de  la  caza. 

£1  primer  sonris  del  alba  les  halló  prontos  á  todos.  Los  cabalfe- 
ros  se  encaminaron  al  bosque,  y  Odón  emprendió  su  camino  hacia 
Bellpuig,  á  donde  llegó  á  las  pocas  horas  de  marcha. 

Bien  sabia  el  trovador  que  no  habitaban  en  Bellpuig  mas  que 
dos  niños  con  su  anciano  ayo,  pero  no  por  esto  quiso  pasar  de  lar- 
go, fiel  al  itinerario  que  se  habia  trazado.  Bien  hizo  en  ello  y  mo- 
tivos tuvo  luego  de  darse  el  parabién.  Aguardábale  allí  una  grata 
sorpresa. 

En  efecto,  la  primera  persona  con  que  tropezaron  las  miradas  de 
Odón,  asi  que  un  viejo  servidor  le  hubo  introducido  en  la  antigua 
mansión  de  los  Bellpuig,  fué  Isabel  de  Mur. 

— Vos  aquí,  señora,  dijo  sorprendido  el  trovador. 

— Yo  misma,  y  por  cierto  que  os  estaba  ya  esperando. 

El  corazón  del  trovador  latía  con  violencia.  No  debemos  estra- 
ñarlo  nosotros  los  que  sabemos  cuales  eran  los  pensamientos  secre- 
tos de  aquel  hombre  y  cuan  ardientemente  una  pasión  tan  repentina 
como  profunda  se  habia  apoderado  de  su  alma.  Aquel  encuentro  ca- 
sual, aquel  accidente  debido  pura  y  simplemente  al  acaso,  le  pare- 
ció á  Odón  un  hecho  providencial.  Dios,  que  no  ignoraba  su  amor, 
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lo  protegía  evidenlemente,  cuando  en  medio  de  su  camino  volvía  á 
colocar  e!  objeto  de  su  acendrada  adoración. 

Así  que  hubo  vuelto  en  sí  de  su  primera  sorpresa,  nuestro  héroe 
dirigió  la  palabra  á  Isabel  con  voz  poco  segura  y  que  bien  á  las  cla- 
ras revelaba  su  emoción. 

— ¿Me  esperabais,  decís?  ¿Quién,  pues,  os  dijo  que  me  dirigía  á 
Bellpuig? 

— Vos  mismo.  ¿No  os  acordáis  que  en  mi  casa  trazasteis  el  iti- 
nerario que  ibais  á  seguir,  y  que  esta  morada  se  hallaba  eu  vuestro 
camino? 

Esta  contestación  dejó  helado  al  trovador.  No  esperaba  aquella 
respuesta,  pronunciada  por  Isabel  en  el  tono  de  lamas  completa  in- 
diferencia. Los  amantes  siempre  ven  visiones,  y  su  desbocado  pen- 
samiento rompe  barreras  y  límites,  creyéndolo  todo  fácil,  creyendo 
que  los  acontecimientos  se  suceden  solo  á  guisa  de  sus  deseos!  To- 
dos los  enamorados  se  parecen  en  este  punto. 

Odón,  que  apenas  conocía  á  aquella  mujer,  de  la  cual  sin  embar- 
go tan  profundamente  se  habia  apasionado;  Odón  que  no  había  di- 
rigido á  Isabel  otras  palabras  que  las  de  pura  galantería,  que  jamás 
habia  hablado,  ni  á  ello  se  hubiera  atrevido,  de  su  loco  amor,  Odón, 
sin  embargo,  al  preguntarle:  ¿Quién  os  dijo  que  me  dirigía  á  Bell- 
puig? esperaba  de  buena  fé  y  como  la  cosa  mas  natural  del  mundo 
que  Isabel  le  contestaría:  Mi  corazón. 

¡Pobre  loco!  ¡pobre  visionario!  ¡pobre  alma  candida! 

Así  es  que  las  palabras  de  Isabel  le  dejaron  frío  como  un  desen- 
gaño. Tal  sucede  á  los  hombres  que  viven  de  ilusiones. 

Isabel  hubo  de  comprender  que  algo  le  pasaba  á  Odón,  y  clavó 
en  su  rostro  una  indagadora  mirada,  una  de  esas  miradas  de  estra- 
fía  é  irresistible  fijeza,  como  solo  las  poseen  en  el  mundo  las  muje- 
res y  las  águilas. 

Odón  se  callaba,  y  ella  fué  por  lo  mismo  la  que  rompió  el  si- 
lencio. 

— Bien  venido  sea  el  errante  trovadora  esta  morada,  dijo.  En 
nombre  de  sus  jóvenes  dueños,  yo  os  ofrezco  la  mas  cordial  hospi- 
talidad. 

Y  diciendo  esto,  señaló  á  dos  niños  de  doce  años  el  uno,   y  de 


EL    ÚLTIMO  TROVADOR.  437 

catorce  el  otro  poco  mas  ó  menos,  en  quienes  aun  no  habia  repara- 
do nuestro  héroe.  Saludóles  el  trovador. 

— Dos  niños  son,  prosiguió,  que  sus  padres  me  dejaron  enco- 
mendados, y  á  los  que  me  complazco  en  educar  y  en  formar  según 
mis  ideas.  Acostumbro  á  venir  muy  á  menudo  á  Bellpuig  para  pa- 
sar dias  enteros  con  ellos.  Vuestra  llegada,  Odón,  va  á  ser  feliz 
para  estos  niños,  pues  que  les  relatareis,  como  vos  sabéis  hacerlo, 
alguno  de  los  brillantes  episodios  de  nuestra  historia,  ya  que  afor- 
tunadamente no  tenemos  que  ir  á  buscar  en  las  extranjeras  espejos 
de  virtud,  de  honor,  de  lealtad  y  de  valor  donde  hacer  que  se  con- 
temple nuestra  juventud. 

Halagábale  á  Odón  la  idea  de  permanecer  algunos  dias  allí  junto 
á  Isabel,  y  se  apresuró  á  aceptar  por  lo  mismo  la  proposición. 

— Os  cedo  mi  lugar  mientras  aquí  permanezcáis,  que  ha  de  ser 
el  mas  tiempo  posible,  dijo  Isabel.  Vos  seréis  su  maestro. 

En  efecto,  desde  aquel  mismo  instante  quedó  el  antiguo  paje  de 
la  condesa  de  Pallas  instalado  en  sus  nuevas  funciones,  y  aquella 
misma  tarde  comenzó  á  ejercer  su  ministerio  con  la  relación  que  hi- 
zo á  Isabel  y  los  dos  jóvenes  Bellpuig  de  uno  de  los  hechos  nota- 
bles de  nuestra  historia. 

La  conquista  de  Cerdeña. 

(1323.) 

En  todas  épocas  han  ocupado  la  silla  condal  de  Cataluña  y  el  re- 
gio trono  de  Aragón  varones  de  prez  y  fama,  dignos  de  que  se  trans- 
mitan sus  hechos  á  la  posteridad,  encomiados  por  la  pluma  del  cro- 
nista, cantados  por  el  arpa  del  trovador.  En  todas  épocas  nuestro 
pais  ha  tenido  héroes,  y  con  los  héroes  glorias,  y  con  las  glorias 
timbres  imperecederos,  que  ha  grabado  el  genio  de  la  libertad  y  de 
la  independencia  en  las  páginas  de  una  de  las  mas  ricas  historias  de 
la  tierra. 

Prestadme  atención  y  me  oiréis  narrar  la  historia  de  la  conquista 
de  Cerdeña,  que,  por  grande  que  sea,  no  es  sino  una  sola  de  las 
brillantes  epopeyas  que  han  alcanzado  para  nuestra  patria  la  mas 
justa  inmortalidad. 
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Al  lucir  el  sol  del  dia  30  de  mayo  de  1323,  alumbró  con  sus  do- 
rados rayos  á  mas  de  trescientas  naves  que  abandonaban  las  aguas 
de  Porl-Fangós. 

Era  la  armada  espedicionaria  que  partia  para  la  conquista  de 
Cerdefía. 

Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Mallorca  habian  todas  contribuido 
á  la  gloriosa  espedicion  con  su  oro,  con  su  industria  y  con  sus  hijos, 
y  era  tanto  el  entusiasmo  por  la  empresa,  que  hubo  de  despedirse  á 
mas  de  veinte  mil  hombres,  los  cuales  se  volvieron  bien  tristes  ásus 
casas,  por  no  tener  cabida  en  las  embarcaciones. 

Era  general  de  la  espedicion  el  príncipe  don  Alfonso,  que  no  de- 
bia  tardar  en  subir  al  trono.  Su  padre  el  rey  don  Jaime  II  el  justo, 
al  despedirse  de  él  en  el  puerto  y  al  entregarle  el  antiguo  estandar- 
te que  los  condes  de  Barcelona  habian  llevado  en  sus  guerras,  le 
habló  de  esta  manera: 

— Hijo,  os  entrego  la  bandera  nuestra  antigua  del  principado  de 
Cataluña,  la  cual  tiene  un  singular  privilegio  que  es  menester  guar- 
déis bien,  privilegio  no  falsificado  ni  improbado,  sino  puro,  limpio, 
sin  falsificación,  sellado  con  sello  de  oro,  y  es  el  de  que  nunca  en 
campo  alguno  nuestra  bandera  real  ha  tenido  que  retroceder  ni  con- 
fesarse vencida.  Tal  es  el  privilegio  que  os  pido  de  bien  guardar. 

«Volvédmelo,  hijo  mió,  entero  y  bueno  como  os  lo  doy.  Lleváis 
para  esta  empresa  la  representación  de  la  majestad  de  nuestra  casa 
y  la  gloria  de  nuestros  progenitores,  cuya  honra  y  la  memoria  de 
sus  hazañas  y  victorias  os  encargo  también  y  encomiendo.  Así,  pues, 
os  pido  para  mi  consuelo  y  el  del  pais,  que  á  su  imitación  en  los 
combates  seáis  siempre  vos  el  primero  que  acometa,  y  siempre  con 
el  propósito  firme  de  vencer  ó  morir. » 

Y  estas  últimas  palabras  de  Vencer  ó  morir,  don  Jaime  se  las  re- 
pitió tres  veces  á  su  hijo,  como  para  grabarlas  en  su  memoria,  y  para 
que  nunca  olvidase  tan  honrada  lección. 

No  la  olvidó  ciertamente  el  joven  don  Alfonso. 

Animoso  partió  y  decidido  el  dia  citado,  guardador  del  estandar- 
te y  de  la  gloria  de  Aragón. 

Cruzó  el  mar  la  poderosa  armada,  llevando  en  su  seno  á  los  caba- 
lleros del  reino  mas  señalados  por  su  esfuerzo  y  nobleza,  á  los  ma- 


I 


EL    ULTIMO  TROVADOR.  4díf 

rinos  catalanes  mas  nombrados  y  famosos,  y  á  la  princesa  doña 
Teresa  de  Enlenza  que,  como  buena  esposa,  quiso  compartir  con  su 
amado  don  Alfonso  los  peligros  y  las  glorias  de  la  empresa. 

Trece  dias  lardó  en  llegar  á  su  destino,  á  causa  de  algún  contra- 
tiempo que  esperimentó,  pero  el  dia  Í3  de  junio  arribó  toda  la  es- 
cuadra á  Palma  de  Sois,  población  llamada  asi  por  estar  edificada 
sobre  las  ruinas  de  un  lugar  muy  famoso,  conocido  antiguamente 
con  el  nombre  de  Sulci,  colonia  que  fué  de  los  guerreros  cartagi- 
neses. 

Inmediatamente  se  presentaron  á  reconocer  y  á  jurar  por  su  señor 
al  rey  don  Jaime  y  por  su  sucesor  al  infante  don  Alfonso,  Hugo  el 
juez  de  Arbórea  y  varios  señores  principales  de  aquella  isla,  pasán- 
dose, concluida  esta  ceremonia,  á  celebrar  consejo  de  capitanes. 
Quedó  decidido  que  el  grueso  del  ejército  con  don  Alfonso  al  frente 
se  dirigiria  á  poner  cerco  á  Yilla  de  Iglesias,  que  era  la  pi-incipal 
fortaleza  que  tenian  los  pisanos,  mientras  que  un  tercio  de  tropas 
iria  á  ayudar  al  vizconde  de  Rocaberti,  que  estaba  ya  sobre  Caller, 
y  que  comenzaba  á  tener  en  mucho  aprieto  este  castillo. 

Los  pisanos  eran  entonces  los  dueños  de  la  mayor  parte  de  la  is- 
la y  habian  hecho  grandes  preparativos  para  oponer  una  resistencia 
desesperada.  El  gobernador  de  Villa  de  Iglesias  habia  jurado  que 
la  plaza  no  se  entregaria  sino  reducida  á  cenizas  y  sepultada  la 
guarnición  bajo  sus  ruinas. 

Sentó  el  príncipe  su  campo  ante  la  villa  y  dióle  el  primer  asal- 
to el  dia  6  de  julio,  siendo  rechazado  con  notable  pérdida.  Fué  en 
este  combate  muy  mal  herido  uno  de  los  principales  y  mas  valientes 
caballeros  catalanes,  Hugo  de  Santapau. 

El  juez  de  Arbórea  con  su  gente  auxiliaba  á  los  nuestros  en  aquel 
sitio,  -y  pasaron  también  al  real,  á  prestar  homenage  al  príncipe  por 
los  castillos  y  lugares  que  en  Cerdeña  tenian,  los  Oria,  los  Males- 
pina  y  los  Spinola,  haciendo  lo  propio  los  de  la  ciudad  de  Sacer,  á 
la  cual  envió  D.  Alfonso  por  gobernador  al  caballero  Guillen  Moli- 
ner,  que  fué  recibido  con  demostraciones  afectuosas  de  lodos  los 
ciudadanos.  De  este  modo  quedó  reducida  á  la  obediencia,  acatando 
á  la  nación  aragonesa,  toda  la  parle  de  Cerdeña  que  estaba  en  po- 
der de  los  genoveses,  manteniéndose  solo  firmes  y  rebeldes  los  lu- 
gares que  reconocian  al  señorío  de  Pisa. 
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Proseguía  en  el  ínterin  el  silíó  de  Villa  de  Iglesias,  y  aunque  don 
Alfonso  intentó  contra  ella  el  20  de  julio  un  segundo  y  sangriento 
asalto,  no  pudo  apoderarse  y  comprendió  que  eran  precisos  mas 
tiempo  y  mas  paciencia  para  rendir  la  plaza.  Decidióse,  pues,  á  es- 
trecharla con  ahinco  y  á  batirla  por  hambre. 
.  Rudo  y  rigoroso  fué  el  noviciado  de  la  escuela  militar  que  all 
tuvo  nuestro  esforzado  príncipe.  No  solo  resistió  la  villa  con  obsti- 
nación y  con  empeño,  fatigando  á  los  nuestros  y  teniéndolos  en  con- 
tinua vela,  sino  que  el  cruel  azote  de  la  peste  fué  á  encender  en  el 
campo  sitiador  el  mas  terrible  contagio.  Mas  de  la  mitad  de  la  gen- 
te pereció  y  la  otra  mitad  llegó  á  pisar  los  umbrales  de  la  muerte. 
Fué  tan  terrible  la  mortandad,  que  no  había  quien  hiciese  las  guar- 
dias ni  quien  enterrase  á  los  muertos. 

Sucumbieron  los  caballeros  mas  principales,  los  guerreros  mas 
valientes,  murieron  casi  todas  las  damas  de  la  princesa,  y  ni  esta 
ni  el  príncipe  escaparon  al  contagio.  Don  Alfonso  en  particular  lo 
sufrió  con  el  rigor  mas  fuerte,  pero  no  por  esto  quiso  seguir  el  pa- 
recer de  sus  médicos,  que  le  aconsejaban  partiese  del  campamento 
por  algunos  días.  No  quiso  abandonar  un  solo  momento  á  los  suyos 
ni  desistir  de  su  empresa.  Ni  aun  en  lo  mas  fuerte  de  su  enferme- 
dad dejó  de  armarse  ningún  día  y  salir  á  visitar  los  trabajos  del  si- 
tio, y  á  los  que  le  tachaban  por  esto  de  imprudente  y  temerario, 
respondía  siempre  con  heroica  constancia: 

— Amigos,  vencer  ó  morir,  que  así  me  lo  encomendó  mi  padre. 

Noble  esfuerzo,  resolución  heroica,  valeroso  ejemplo  que  no  con- 
tribuyó poco  ciertamente  á  sostener  el  ánimo  de  aquella  débil  tropa 
de  enfermos  y  moribundos,  para  que  pudiese  con  éxito  resistir  las 
continuas  y  furiosas  salidas  de  los  sitiados! 

Mientras  que  el  ejército  sitiador  languidecía,  poniendo  á  toda 
'  prueba  su  constancia  y  esfuerzo  ante  los  muros  de  Villa  de  Iglesias, 
Francisco  de  Carroz,  el  almirante  catalán,  encargado  de  proteger 
por  mar  el  sitio  del  castillo  de  Caller,  llevaba  á  cabo  una  corta,  pero 
venturosa  espedicion.  Habíansele  reunido  Ramón  de  Peralta  y  Rer- 
nardo  de  Cabrera  con  sus  compañías  y  con  algunos  almogávares,  y 
pasó  con  ellos  al  puerto  de  Ullaslre,  donde  entró  vencedora  la  ai- 
mada,  rindiendo  su  castillo.  De  allí  pasaron  á  Terranova,  donde, 
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aunque  ganaron  una  torre,  no  consiguieron  la  plaza,  devastaron  to- 
da aquella  cosía  de  Cerdeña,  aterrorizaron  la  de  Córcega,  la  cual 
amenazadores  recorrieron,  y  cargados  de  bo'in  regresaron  al  puerto 
de  Canelles,  á  tiempo  para  impedir  que  desembarcase  gente  y  víve- 
res una  armada  que  acababa  de  llegar  de  Pisa. 

Cada  vez  era  mayor  el  empeño  que  ponia  el  príncipe  en  lomar  á 
Villa  de  Iglesias,  que  se  defendía  con  verdadero  heroísmo.  El  ejérci- 
to sitiador  Labia  quedado  reducido  á  una  mitad,  pero  si  flaqueaba 
en  número,  no  así  en  valor  y  en  esfuerzo.  D.  Alfonso  fué  el  primero 
en  compartir  con  sus  soldados  el  hambre,  la  miseria,  la  fatiga  y  en- 
fermedades, y  con  tan  brillante  ejemplo  y  tan  bravo  general,  ni  si-, 
quiera  pensaron  los  nuestros  en  que  pudiese  levantarse  el  campo. 

Advertido  en  tanto  el  rey  D.  Jaime  del  estado  de  su  ejército  en 
Cerdeña,  le  envió  pronto  socorro,  haciendo  quede  Barcelona  partie- 
se Guillen  de  Aulomar  con  algunas  naves  y  con  mil  trescientos  ca- 
talanes. Con  este  auxilio,  D.  Alfonso  estrechó  el  cerco,  y  hubiera  ya 
al  pronto  alcanzado  su  intento,  si  desgraciadamente  la  armada  de 
los  písanos  no  hubiese  conseguido  alguna  ventaja,  sorprendiendo  en 
el  puerto  de  Canelles  á  los  nuestros,  apoderándose  de  algunos  bu- 
ques y  quemando  otros  que  estaban  cargados  de  víveres  para  el  ejér- 
cito. Mayor  aun  hubiera  sido  el  daño  sin  el  valor  de  Ramón  deSen- 
manat,  gobernador  de  Gociano,  que  cargó  á  los  enemigos,  obligán- 
doles á  partir  precipitadamente,  abandonando  la  empresa  de  conquis- 
tar la  plaza. 

La  obstinada  defensa  de  Villa  de  Iglesias  llegó  á  reducir  el  res- 
to de  su  guarnición  á  vivientes  esqueletos,  y  cuando  ya  hubieron 
apurado  todos  sus  recursos,  cuando  ya  no  tuvieron  ni  aun  anímales 
de  los  mas  inmundos  con  que  alimentai-se,  capitularon  su  entrega  á 
principios  de  enero  de  1324,  si  antes  del  13  de  febrero  no  eran 
socorridos. 

Con  esta  nueva,  apresuró  Pisa  la  partida  de  su  armada,  que  se 
componía  de  cincuenta  y  dos  galeras;  pero  aunque  llegó  antes  del 
día  designado,  fué  tarde  para  socorro  de  la  plaza.  La  guarnición  ha- 
bía tenido  que  rendirse  hacia  seis  días,  impelida  por  el  hambre. 

Poco  permaneció  el  vencedor  D.  Alfonso  en  Villa  de  Iglesias.  De- 
jó allí  á  su  esposa  con  la  guarnición  correspondiente,  y  partióse  con 
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lo  demás  del  ejército  á  unirse  con  el  que  se  hallaba  en  el  asedio  de 
Caller.  En  eslo,  los  písanos,  que  iban  mandados  por  el  conde  Man- 
fredo  de  Donorálico,  echaron  su  gente  á  tierra  amenazando  dirigirse 
en  socorro  de  los  sitiados  en  Caller;  pero,  el  animoso  príncipe  se 
apresuró  á  cortarles  el  paso  para  obligarle?,  á  la  batalla,  como  sí  el 
número  de  su  gente  hubiese  sido  tan  superior  que  para  precisarles 
hubiera  necesitado  de  aquella  diligencia,  siendo  así  que  solo  tenia 
dos  mil  infantes  entre  almogávares  y  sirvientes ,  cuatrocientos 
hombres  de  armas  y  ciento  cincuenta  caballos  ligeros,  y  de  estos  los 
mas  flacos  y  sin  fuerzas,  como  convalecientes  del  fatal  contagio  que 
había  destruido  el  resto  del  ejército,  mientras  que  los  enmígos  con- 
taban con  seis  mil  infantes  y  dos  mil  doscientos  caballos. 

Los  campos  de  Luco  Cisterna  fueron  el  teatro  de  la  batalla.  Allí 
fué  donde  nuestra  nación  alcanzó  otro  de  esos  timbres  gloriosos  que 
brillan  espléndidos  en  su  historia;  allí  donde  nuestro  pendón  con- 
siguió otro  de  esos  magníficos  triunfos  que  pasan  á  la  posteridad  en- 
vueltos entre  una  auréola  de  gloria.  La  jornada  de  Luco  Cisterna  es 
uno  de  los  grandes  hechos  de  armas  de  nuestros  buenos  tiempos. 

Mandaba  nuestra  vanguardia  un  famoso  barón  de  Cataluña,  don 
Guillen  de  Anglesola,  y  el  príncipe  con  su  estandarte  se  había  que- 
dado de  jefe  de  la  retaguardia.  Al  avistarse,  los  dos  ejércitos  se  em- 
bistieron con  grande  valor  y  brío;  pero  el  primer  choque  de  los 
enemigos  fué  tan  furioso,  que  dieron  en  tierra  con  todos  los  estan- 
dartes de  nuestros  ricos  hombres,  escepto  el  de  D.  Guillen  de  Cer- 
velló.  Para  reparar  este  desorden,  se  lanzó  á  la  pelea  el  piíncipe 
con  su  retaguardia,  y  el  combate  empezó  con  nueva  furia  y  con  nue- 
vo empeño. 

D.  Alfonso  se  hallaba  siempre  con  los  mas  avanzados,  cumplien- 
do así  el  consejo  que  de  vencer  ó  morir  le  diera  su  padre,  y  suce- 
dió de  esto  que  el  estandarte  real  fué  á  parar  á  manos  de  los  ene- 
migos por  haber  caído  de  caballo  D.  Juan  Giménez  de  Urrea,  que 
era  el  caballero  que  lo  llevaba.  Al  ver  esto  el  príncipe  se  embrave- 
ció de  tal  modo,  que  se  entró  ciego  por  lo  espeso  de  los  escuadro- 
nes enemigos,  donde  á  impulsos  de  su  esforzado  valor  consiguió  su 
intento  de  recobrar  el  pendón;  pero  con  tan  inminente  riesgo  de  su 
vida,  que  los  contraríos  le  mataron  el  caballo,  hiriéndole  en  una 
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sien  y  oprimiéndole  con  el  mas  obstinado  empeño.  El  arrojo  del 
príncipe  burló  lodos  sus  esfuerzos.  Con  el  estandarte  bajo  sus  pies 
y  con  la  espada  en  la  mano  se  defendió  de  todos,  hasta  que  fué  so- 
corrido por  los  caballeros  de  su  guardia  ürrea,  Aibar,  Yizcarra  y 
Barnardo  de  Boxadós,  que  se  apeó  del  caballo  para  dárselo  á  don 
Alfonso,  el  cual  en  recompensa  le  confió  el  estandarte  real,  á  tanta 
costa  y  con  tan  heroico  esfuerzo  recobrado. 

No  paró  aquí.  Apenas  se  vio  el  príncipe  á  caballo,  cuando  sin 
reparar  en  la  mucha  sangre  que  manaba  de  su  herida,  cerró  con  su 
gente  contra  el  numeroso  escuadrón  de  los  caballeros  enemigos, 
volviéndole  á  empeñar  tanto  su  ardor  y  arrojo,  que  de  nuevo  quedó 
cortado  en  medio  de  los  contrarios.  Este  incidente  decidió  en  favor, 
de  los  nuestros  la  victoria;  poj'que  los  esfuerzos  que  hicieron  para 
entrar  á  socorrerle,  pusieron  en  tal  confusión  á  los  enemigos  y  los 
desordenaron  de  tal  modo,  que  no  pudiendo  reorganizarse,  se  dieron 
precipitadamenle  á  la  fuga,  dejando  el  campo  sembrado  de  cadáve- 
res y  llevándose  á  su  general  Manfredo,  herido  morlalmente  por 
mano  de  nuestro  valiente  D.  Alfonso. 

Todos  los  que  pudieron  escapar  con  vida  refugiáronse  en  Caller, 
donde  murió  al  poco  tiempo  Manfredo  de  Donorático.  El  príncipe 
dio  gracias  con  todo  su  ejército  al  Señor  por  tan  señalada  y  decisiva 
victoria,  y  mandó  levantar  una  capilla,  á  invocación  de  San  Jorge, 
en  el  mismo  sitio  donde  le  mataron  su  caballo  y  estuvo  en  tanto 
aprieto. 

Animado  el  almirante  Carroz  al  recibir  la  nueva  de  esta  victoria, 
embistió  con  sus  galeras  á  las  enemigas,  y  vengó  bizarramente  el 
desastre  de  Canelles,  dispersando  á  la  armada  y  apoderándose  de 
todos  los  buques  y  bajeles  cargados  de  víveres. 

En  tanto  ya  D.  Alfonso  con  sus  vencedores  soldados  se  había  di- 
rigido á  activar  al  sitio  de  Caller,  cuya  plaza  se  hallaba  reforzada 
por  todos  los  fugitivos  de  la  batalla,  y  para  apurarlos  mas  y  abatir 
sus  esperanzas,  hizo  construir,  inmediato  al  de  Caller,  un  gran  cas- 
tillo, que  llamó  de  Bonayre  {buen  aire).  El  asedio  fué  entonces  em- 
prendido con  vigor  y  constancia. 

No  lardó  en  aumentarse  el  ejército  sitiador  con  la  llegada  de  diez 
y  ocho  galeras  que  habían  partido  de  Barcelona  al  mando  de  Pedro 
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de  Belloch  y  Miguel  Marquet,  dos  muy  expertos  y  célebres  marinos 
de  aquellos  tiempos.  Una  nueva  victoria  acabó  de  sentar  la  fama  y 
el  crédito  de  nuestro  ejército.  Habia  salido  un  grueso  destacamento 
de  caballería  de  Villa  de  Iglesias  escoltando  á  la  princesa  que  pa- 
saba á  Monreal.  Atacáronle  decididos  los  enemigos  con  ánimo  de 
apoderarse  de  doña  Teresa  de  Entenza,  pero  Bernardo  de  Centellas 
y  Guillen  de  Namontaguda,  jefes  del  destacamento,  combatieron  con 
tanto  valor,  que  alcanzaron  la  victoria,  si  bien  hallaron  la  muerte 
en  el  campo.  Salvóse  la  princesa,  aunque  á  costa  délas  vidas  de  sus 
dos  vab'entes  servidores. 

Caller  tuvo  por  fin  que  capitular,  pactando  que,  tanto  esta  plaza 
como  las  villas  de  Estampax  y  Vilanova,  se  diosen  en  feudo  á  la  so- 
ñoría  de  Pisa,  para  que  las  poseyese  bajóla  obediencia  del  reino  de 
Aragón,  mediante  el  tributo  de  mil  libras  anuales  y  renunciando 
sus  derechos  á  lo  restante  de  la  isla  de  Córcega  y  Cerdefía.  Así  fué 
como  se  ajustó  la  paz,  quedando  de  este  modo  vasalla  de  nuestra 
corona  aquella  formidable  república  de  Pisa,  que  era  la  mas  pode- 
rosa y  opulenta  de  su  tiempo. 

El  18  de  julio  de  1324  pudo  ya  embarcarse  el  príncipe  don  Al- 
fonso en  Bonayre  y  pasar  á  Barcelona,  donde  le  esperaba  un  trono, 
dejando  tranquila  y  obediente  á  Cerdeña  bajo  el  amparo  y  guardia 
del  pendón  de  las  gules  barras. 

Verdad  es  que  no  lardaron  por  comunidad  de  intereses  en  unirse 
genoveses  y  písanos,  hasta  entonces  enemigos,  y  en  conmover  á  los 
sardos  contra  sus  conquistadores;  pero  hallaron  vigilantes  á  los  que 
creían  sorprender,  y  en  lugar  de  libertar  á  Cerdefía.  la  hicieron  mas 
esclava. 

El  almirante  catalán  Carroz  puso  en  dispersión  y  fuga  á  la  ar- 
mada de  Gaspardo  de  Oria,  tomándole  siete  galeras;  Ramón  de  Pe- 
ralta venció  al  mismo  Oria  en  otro  encuentro,  y  después  de  haber 
tomado  por  asalto  el  castillo  de  Estampax,  junto  con  Carroz,  pasó  á 
poner  sitio  á  Caller,  en  cuya  plaza  no  tardó  en  ondear  el  pabellón 
aragonés. 

El  fruío  de  estas  victorias  fué,  sin  embargo,  retrasado  por  los 
mismos  jefes  de  nuestro  ejército,  qué  pararon  el  curso  de  la  fortu- 
na, cuando  mas  favorable  se  les  mostraba,  con  sus  bandos  y  disen- 
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síones,  provenidos  de  los  celos  que  produjo  en  Carroz  el  que  se  die- 
se á  Ramón  de  Peralta  el  mando  de  la  isla,  cuando  él  habia  traba- 
jado tanto  en  su  defensa.  Estos  bandos  llegaron  por  desgracia  á  tan- 
to, que  ambos  partidos  vinieron  á  las  manos,  teniendo  lugar  una  fu- 
riosa batalla  enti-e  los  de  Carroz  y  de  Peralta.  InGnidad  de  muertos 
hubo  por  una  y  otra  parte,  y  hubiera  producido  tan  infeliz  rivali- 
dad la  pérdida  de  toda  la  isla,  si  el  rey,  sabedor  de  lo  que  pasaba, 
no  se  hubiese  apresurado  á  despojar  á  entrambos  de  su  mando,  en- 
viando á  Bernardo  de  Boxadós  por  almirante  y  á  Felipe  de  Boil  por 
gobernador  y  capitán  general. 

Con  la  llegada  de  estos  nuevos  jefes  se  aquietaron  las  discordias, 
rindiéronse  los  sublevados  de  la  isla ,  y  en  virtud  de  la  paz  ajustada 
con  el  rey,  los  pisanos  recibieron  en  feudo  algunas  villas  apartadas 
del  mar,  donde  no  les  fuera  fácil  alterarse. 

Tal  es  en  resumen  la  historia  de  la  conquista  de  Cerdeúa,  con- 
quista que  no  deja  de  ser  una  de  las  páginas  mas  brillantes  de  nues- 
tros gloriosos  anales. 


La  relación  histórica  de  la  conquista  de  Cerdena  no  fué  la  única 
que  oyeron  de  la  boca  del  trovador  los  moradores  del  castillo.  Du- 
rante los  días  que  permaneció  en  Belipuig,  tuvo  ocasión  de  recor- 
dar y  contar  algunos  de  los  hechos  que  mas  gloria  han  dado  á  Cata- 
luña, y  que  eternamente  han  quedado  consignados  en  ios  anales  de 
su  bella  historia. 

Odón,  como  buen  catalán  y  como  buen  trovador,  evocaba  con 
gusto  los  recuerdos  de  lo  pasado,  mayorraenle  pudiéndolo  hacer  con 
recuerdos  que  eran  un  tesoro  de  proezas,  con  recuerdos  brillantes 
que  honraban  á  nuestra  noble  y  caballeresca  patria. 

Pero  no  eran,  sin  embargo,  los  que  á  esto  consagraba  los  momen- 
tos mas  felices  de  nuestro  entusiasta  héroe.  Aprovechando  la  delicia 
de  esas  puras  noches  primaverales  que  tan  comunes  son  en  nuestro 
pais,  Odón  daba  largos  y  estensos  paseos  con  Isabel,  y  su  alma  se 
embriagaba  entonces  de  emociones  y  nadaba  su  espíritu  en  un  mar 
de  venturosos  goces.  El  amor,  que  ya  estaba  desarrollado  en  su  co- 
razón como  sabemos,  adquirió  entonces  una  nueva  fuerza. 
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Estos  instantes  son  el  verdadero  tesoro  de  la  existencia  en  hom- 
bres como  nuestro  Odón,  cuya  alma  candida  dá  á  desgranar  todas 
sus  ilusiones  á  la  impresión  fugitiva  del  momento,  así  como  la  flor 
dá  á  aspirar  sus  perfumes  á  la  brisa  lijera  que  pasa.  Cada  dia,  á 
cada  hora,  á  cada  instante,  iba  descubriendo  una  jiueva  perfección 
en  Isabel,  como  un  hombre  que  camina  por  un  país  desconocido  y  á 
cada  paso  halla  nuevos  objetos  que  le  encantan  y  seducen. 

Mientras  esto  sucedía  con  el  uno,  Isabel  estaba  muy  lejos  de  per- 
manecer indiferente  y  apática.  Sentía  impresiones  hasta  aquel  ins- 
tante desconocidas  en  ella;  y  es  que  el  amor  se  deslizaba  en  su  co- 
razón como  un  rayo  de  sol  en  un  aposento  oscuro.  Una  tierna  sim- 
patía leunia  ya  al  trovador,  y  entre  personas  de  distinto  sexo  poco 
tarda  la  simpatía  en  hacer  lugar  á  otro  sentimiento  mas  dulce  y 
consolador.  Isabel  llegó  á  amar  á  Odón  sin  confesárselo  á  si  misma, 
pero  le  amó  con  ese  amor  que  no  es  ni  buscado  ni  motivado,  que 
no  es  ni  la  gratitud  ni  la  compasión,  ni  aun  ese  sentimiento  pro- 
fundo que  obliga  á  apreciar  y  á  rendir  homenaje  al  mérito;  le  amó 
obedeciendo  á  un  secreto  instinto,  á  una  vaga  esperanza,  á  una  ab- 
soluta necesidad;  le  amó,  en  fin,  no  con  el  arranque  impetuoso  de 
un  primer  amor,  sino  con  la  tierna  calma  de  un  cariño  fraternal. 

Una  tarde  en  que  todo  era  tranquilidad  y  reposo,  en  que  la  luz 
suave  del  crepúsculo  envolvía  los  objetos,  en  que  la  brisa  perfuma- 
da agitando  levemente  las  copas  de  los  árboles  iba  á  rasgarse  mur- 
murante en  las  almenas  del  castillo,  Isabel  y  Odón,  sentados  en  la 
plataforma  de  una  torre,  dejaban  vagar  sus  errantes  miradas  por  el 
espacio,  y  parecían  los  dos  tan  absortos  en  sus  respectivas  medita- 
ciones, que  hubiérase  podido  decir  que  el  uno  ignoraba  la  presencia 
del  otro.  No  era  así,  sin  embargo,  y  el  silencio  que  entre  ellos  reí- 
naba  era  mas  elocuente  que  la  mas  íntima  conversación. 

Mucho  rato  hacia  ya  que  no  se  habían  dirigido  la  palabra.  El  tro- 
vador tomó  su  lira,  dejó  oír  un  preludio  dulce  y  suave,  y  su  voz  se 
elevó  de  pronto  en  medio  de  la  calma  nocturna  que  reinaba. 

Trova. 
Soy  catalán.  Al  nombre  santo  de  la  patria  mi  corazón  late  de  en- 
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lusiasmo.  Soy  trovador.  Al  solo  nombre  de  mi  amada  la  sangre  cir- 
cula por  mis  venas  como  fuego. 

No  busquéis  un  país  mejor.  Cataluña  es  la  patria  de  los  valientes, 
de  los  buenos  y  de  los  héroes.  Hijos  ilustres  ha  tenido,  que  ufanos 
han  paseado  su  enseña  por  el  orbe,  haciendo  de  las  montañas  mas 
elevadas  pedestal  para  su  bandera  y  de  los  mares  mas  lejanos  espe- 
jo para  sus  armas:  hazañas  cuenta,  que  un  dia  serán  loadas  con  or- 
gullo y  repetidas  con  aplauso. 

Conozco  á  una  mujer  catalana.  No  hay  otra  de  mas  arrogante 
figura  ni  de  mas  varonil  corazón.  En  sus  labios  mora  la  sonrisa  mas 
tierna,  en  sus  ojos  habita  el  fuego  mas  devorador,  en  su  pecho  vive 
el  entusiasmo  patrio.  Cualquiera  que  á  esa  mujer  conoce,  se  postra 
ante  ella  de  rodillas. 

Entre  esa  mujer  y  su  patria  se  divide  el  corazón  del  trovador.  De 
ambas  es  su  vida  y  á  entrambas  adora.  A  la  una  consagra  su  brazo,' 
á  la  otra  su  alma. 

Si  Cataluña,  como  el  león  que  despierta,  eriza  un  dia  su  melena 
de  montañas  y  lanza  su  rugido  de  guerra,  el  trovador  como  buen 
hijo  se  hallará  pronto  á  empuñar  la  espada  y  á  dejar  su  vida  vaga- 
bunda y  errante  por  el  marcial  bullicio  de  los  campamentos  y  de  los 
combates.  Si  la  mujer  á  quien  adora  vuelve  hacia  él  sus  ojos  lán- 
guidos y  le  arroja  una  de  esas  miradas  que  valen  un  imperio,  el 
trovador  caerá  á  sus  pies  loco  de  amor  y  de  ventura. 

Soy  catalán.  Al  nombre  santo  de  la  patria  mi  corazón  late  de  en- 
tusiasmo. Al  solo  nombre  de  mi  amada  la  sangre  circula  por  mis 
venas  como  fuego. 

Leales  hijos  de  Cataluña,  aquí  me  tenéis,  á  vuestro  lado,  bajo  los 
pliegues  de  ese  estandarte  glorioso  que  respetan  los  reyes  mas  gi-an- 
des  y  acatan  las  naciones  mas  poderosas.  Dadme  una  espada.  Tam- 
bién sé  yo  pelear;  también  sé  batirme...  aun  puedo  vencer,  y  aun, 
sobre  lodo,  puedo  morir  como  bueno  y  como  honrado. 

Amantes  afortunados,  robadle  un  momento  á  vuestra  dicha  para 
acudir  á  auxiliarme  en  mi  desventura.  No  hay  hombre  mas  desgra- 
ciado que  yo.  Un  amor  sin  esperanza  me  abrasa  el  alma,  sin  espe- 
ranza, sí,  que  la  mujer  á  quien  adoro  ni  vuelve  hacia  mí  sus  ojos,  ni 
sus  labios  se  abren  para  dejar  caer  una  de  esas  palabras  que  son  la 
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vida  de  los  que,  como  yo,  aman  en  silencio  y  en  silencio  sufren. 

Soy  catalán.  Al  nombre  santo  de  la  patria  mi  corazón  late  de  en- 
tusiasmo. Al  solo  nombre  de  mi  amada  la  sangre  corre  por  mis  ve- 


nas como  fuego. 


Al  terminar  esta  trova,  Odón  miió  á  Isabel.  Hermosa  estaba  en 
aquel  momento,  hermosa  y  arrogante.  La  luz  crepuscular  la  envol- 
vía como  un  manto,  y  apareció  á  los  ojos  del  entusiasta  y  enamorado 
trovador  como  laNiobe  antigua. 

Parecióle  á  Odón  que  en  los  ojos  de  Isabel  se  habia  encendido  un 
rayo  de  ternura,  que  comunicaba  á  su  bellorostro  un  tinte  senti- 
mental, en  ella  hasta  entonces  desconocido.  Era  la  hora  del  crepús- 
culo, la  hora  de  la  poesía.  La  naturaleza  toda  parecia  adormecida, 
lánguida  y  perezosamente,  como  si  árboles,  plantas  y  flores,  cedien- 
do á  la  voluptuosidad  de  aquella  hora,  se  bañaran  en  las  olas  de 
opalada  luz  que  el  crepúsculo  hacia  rodar  por  el  vacío. 

Era  la  hora  del  amor.  Odón,  como  obedeciendo  á  una  voz  inte- 
rior, bajó  su  frente;  sus  dedos  hicieron  estremecer  las  cuerdas  de  la 
lira,  y  sus  labios  murmuraron  el  siguiente  cántico. 

La  hora  del  Crepúsculo. 


El  sol  se  va, 
la  noche  su  capuz 
esliende  ya... 
¡Bendita  del  crepúsculo  la  luz! 

Qué  hermosa  que  es,  mujer, 

la  luz  crepuscular!... 

Las  sombras  al  caer 

el  valle  envuelven  ya. 
! Bendita  tu  seas  ó  luz  de  candor! 
Al  verle,  del  alma  se  aleja  el  dolor 
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Yo  adoro  postrado  tu  blanco  cendal, 
que  envuelta  en  lus  pliegues,  gimiendo  de  amor, 
la  imagen  yo  veo  de  un  ser  virginal. 
Mas  ¡ay!  que  con  su  encanto 
me  mata  esa  ilusión. 
Horrible  la  tristeza 
me  prensa  el  corazón, 
y  clávame  en  el  alma 
sus  uñas  de  león. 

El  sol  se  va; 
la  noche  su  capuz 
estiende  ya... 
¡Bendita  del  crepúsculo  la  luz! 

Yo  quiero  del  amor 
la  loca  insensatez, 
la  fiebre  del  dolor 
que  es  fiebre  de  placer. 
Yo  quiero  en  sus  ojos  los  mios  clavar: 
yo  quiero  á  sus  labios  mis  labios  unir; 
su  ser  en  el  mió  yo  quiero  fundir: 
yo  quiero,  demente,  que  á  fuerza  de  amar, 
un  dia  en  sus  brazos  me  vean  morir. 
Mas  ¡ay!  que  las  pasiones 
que  estallan  en  volcan,  * 

las  hojas  son  del  árbol 
que  arrastra  el  huracán. 
De  donde  vienen  vemos... 
¡quién  sabe  á  donde  van! 
El  sol  se  va; 
la  noche  su  capuz 
esliende  ya... 
¡Bendita  del  crepúsculo  la  luz! 

Recuerdos  hay  de  amor 
que  llegan  con  tu  luz, 
Tomo  11.  57 
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misteriosa  de  dolor 
que  solo  sabes  lú. 
Tú  has  visto  su  llanto  mi  pecho  rasgar: 
tu  sabes  que  adoro,  tú  sabes  quien  es 
el  ángel  que  supo  mi  pecho  abrasar... 
Cien  veces  viniste  mi  frente  á  bañar, 
cuando  agonizaba  de  amor  á  sus  pies. 
Mas  ¡ay!  que  me  envenena 
tu  nilida  ilusión... 
Mas  ¡ay!  que  con  tus  luces 
aumentas  mi  pasión. 
Tus  rayos  son  de  fuego, 
y  es  fuego  el  corazón. 
El  sol  se  va: 
la  noche  su  capuz 
estiende  ya... 
¡Bendita  la  sombra  que  mata  la  luz! 


La  lira  se  escapó  de  manos  de  Odón,  que  inclinó  su  frente  como 
para  ocultar  el  rubor  con  que  la  habia  encendido  su  pasajero  ar- 
ranque. 

Isabel  guardó  silencio  por  unos  instantes,  pero  fué  la  primera  en 
romperle,  y  dirigiéndose  al  trovador,  le  dijo  estas  palabras  con  voz 
que  bien  á  las  claras  vendia  su  emoción: 

— ¿Queréis  quedaros  aquí  para  siempre,  Odón?. , .  Esos  dos  niños 
que  me  han  sido  confiados  necesitan  quien  les  dirija,  quien  les  guie. 
Vos  podéis  ser  su  compañero  y  su  maestro.  Quedaos. 

— No  puede  ser,  señora,  contestó  Odón.  Hay  algo  superior  á  la 
voluntad  de  los  hombres,  el  destino.  El  mió  me  llama  á  otro  punto, 
y  he  copaetido  ya  una  falta  permaneciendo  aquí  mas  tiempo  del  que 
tenia  proyectado. 

Entonces  el  trovador  abrió  su  corazón  á  Isabel  y  le  confió  su  se- 
creto. Le  dijo  que  iba  de  castillo  en  castillo  y  de  pueblo  en  pueblo 
solo  para  reunir  la  cantidad  de  dinero  que  necesitaba  el  conde  de 
Pallas  á  fin  de  llevar  acabo  su  viaje  á  Italia. 
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Isabel  le  dejó  concluir  sin  interrumpirle. 

— Tenéis  un  noble  corazón,  le  dijo  cuando  hubo  acabado.  Afor- 
tunadamente para  vosotros  dos,  la  Providencia  me  ha  colocado  en 
mitad  de  vuestro  camino.  Tornad  al  sitio  donde  habéis  dejado  al 
conde.  Siguiendo  irá  vuestros  pasos  un  mensajero  encargado  de  ofre- 
cer al  de  Pallas  en  mi  nombre  todo  el  oro  que  necesita  para  llevar 
á  cabo  su  empresa.  Corred,  no  perdáis  tiempo,  disponedlo  todo,  y 
de  hoy  en  veinte  dias  una  galeía  esperará  en  el  puerto  de  Salou  al 
conde  y  á  su  noble  y  digno  trovador.  Para  ese  dia  os  cito.  En  Sa- 
lou volveremos  á  vernos. 

Y  sin  añadir  mas  palabra,  Isabel  abandonó  la  plataforma  de  la 
torre,  dejando  absorto  y  extático  al  trovador. 


XIV. 


Imponderable  fué  el  gozo  del  buen  conde  de  Pallas  cuando  es- 
trechó de  nuevo  entre  sus  bi-azos  á  Odón,  á  Odón  que  regresaba 
alegre  y  satisfecho  y  con  su  objeto  conseguido  mucho  mas  pronto 
de  lo  que  deseaba,  gracias  á  la  franca  liberalidad  de  Isabel  de  Mur. 

Contando,  pues,  con  todos  los  recursos  necesarios,  el  conde  pasó 
inmediatamente  al  alistamiento  de  sus  hombres  de  guerra  para 
la  espedicion,  tomando  empero  las  debidas  precauciones  á  fin  de 
que  el  mayor  secreto  envolviese  sus  planes.  A  los  quince  dias 
todo  estaba  pronto,  y  el  de  Pallas  se  decidió  á  marchar  á  Salou,  don- 
de debia  estar  la  galera  prometida  por  Isabel. 

El  dia  antes  de  abandonar  para  siempre  aquella  casita  junto  al 
Segre,  en  la  que  tan  venturosas  horas  le  habian  agradablemente  sor- 
prendido en  medio  de  su  aislamiento  y  sus  estudios,  Odón  lomó  su 
lira,  y  siguiendo  la  orilla  del  rio,  se  dirigió  á  un  punto  no  muy  leja- 
no, al  cual  habia  acostumbrado  ir  muchas  veces  para  entregarse  á 
sus  meditaciones,  en  medio  de  una  naturaleza  casi  virgen  que  allí 
desplegaba  toda  la  pompa  de  sus  selvátivos  encantos. 

Trepó  á  una  roca  que  se  alzaba  lodeada  de  pintorescos  álamos  y 
llena  de  robusta  vegetación,  sentóse  dejando  colgar  sus  pies  sobre 
el  rio  que  al  pié  de  la  roca  se  deslizaba,  y  fijando  su  vista  en  las 
murmuradoras  aguas  que  huian  gimiendo  de  dolor,  como  si  de  él 
se  despidieran,  el  trovador  alzó  su  voz  y  dejó  oir  su  melancólico 
canto. 
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Última  trova. 

jAdios,  Segre,  adiós!  Voy  á  dejar  mi  patria,  voy  á  partir,  voy  á 
recorrer  con  el  corazón  entristecido  las  comarcas  pintorescas  de  un 
país  bello,  sí,  pero  que,  ¡ay!  no  es  el  pais  mió. 

Segre,  murmurante  rio,  cuyo  nombre  va  unido  á  las  glorias  de  mi 
patria,  junto  á  tí  he  nacido,  junto  á  tí  he  vivido,  junto  á  tí  deseaba 
que  se  abriese  mi  funeraria  huesa.  El  destino  no  lo  quiere  así,  y  la 
Providencia  me  impele  á  otro  punto. 

Hijo  del  dolor,  voy  á  empezar  una  vida  errante  y  vagabunda,  y 
por  última  vez  pulsan  mis  dedos  las  cuerdas  de  la  sonora  lira,  acom- 
pañado de  la  cual  he  cantado  la  grandeza  de  Cataluña. 

Cataluña,  amada  patria  mía,  perla  preciada,  joya  la  mas  rica  que 
engalanas  la  corona  condal  de  nuestros  reyes;  Cataluña,  dichosa  y 
libre  con  tus  condes,  temida  y  vencedora  con  tus  reyes,  sabia  y  res- 
pelada  con  tus  Corles  y  tus  Concelleres; 

Cataluña,  muro  inespugnable  de  firmeza  y  lealtad,  escudo  de  los 
reyes  y  templo  de  las  leyes;  Cataluña,  escucha  plácida  el  último  can- 
to que  te  consagra,  orillas  de  tu  rio  amado,  el  trovador  que  á  dejar 
va  la  lira  para  empuñar  la  espada. 

¿Quién  como  tú?. . .  Matrona  arrogante,  te  has  erguido  con  toda 
la  soberanía  de  la  majestad,  y  has  paseado  tu  mirada  triunfadora  por 
encima  las  frentes  humilladas  de  cien  pueblos,  que  á  tus  pies  deman- 
daban misericordia. 

Sí,  ¿quién  como  tú?  Tus  condes  te  hicieron  grande,  tus  reyes 
magnánima,  y  tus  hijos  te  alzaron  sobre  un  pedestal  glorioso,  para 
que  te  viese  el  mundo  todo,  como  alzaban  los  godos  á  sus  reyes 
sobre  un  escudo  para  que  pudiera  contemplarles  el  congregado 
pueblo. 

Con  palmas  y  laureles  tejida  está  la  corona  que  ciñes  á  tus  sienes. 
Las  señeras  de  tus  nobles  hijos  erizaron  un  dia  la  espalda  de  ese  mar 
en  cuya  lámina  bruñida  refleja  sus  torres  y  monumentos  la  capital 
de  tu  condado. 

¡Bello  pasado  el  tuyo!  A  los  rayos  espléndidos  de  un  sol  de  glo- 
ria ves  agruparse  junto  al  respetado  pendón  de  las  barras  una  cohor- 
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le  heroica  de  reyes  y  un  tropel  inmortal  de  bravos  caballeros. 

Los  unos  te  conquistan  reinos,  los  otros  ciudades,  todos  pelean 
por  la  gloria,  todos  te  rinden  el  tributo  de  su  valor,  y  tú  vas  gene- 
rosa apuntando  sus  hazañas,  como  va  una  dama  recogiendo  perlas 
para  labrarse  una  diadema. 

Cataluña,  patria  amada,  ¡ayl  tan  grande  has  sido,  que  la  víbora 
de  los  celos  y  la  serpiente  de  la  envidia  silban  á  tus  pies.  Cataluña, 
patria  amada,  el  extranjero  te  codicia,  y  Castilla  ha  deseado  tu 
alianza  para  poderte  estrujar  entre  sus  pérfidos  brazos. 

No  creas,  no,  en  las  caricias  y  en  los  halagos  de  la  que  con  falso 
amor  y  con  torcidos  fines  te  tiende  sus  brazos.  No  te  aduermas  en 
m  seno,  patria  amada,  ni  dejes  que  los  cantos  de  esa  sirena  pene- 
tren en  tus  oidos  para  aletargarte. 

No  te  despojes  de  tu  coraza,  no  sueltes  tus  armas,  no  abandones 
la  espada.  La  que  hoy  se  contenta  con  ser  tu  aliada,  querrá  un  dia 
ser  tu  señora,  patria  mia,  y  la  que  hoy  admira  y  respeta  tus  leyes, 
querrá  un  dia  imponerte  las  suyas,  oprimiéndote  tirana  con  sus  ca- 
denas. 

No,  no,  firme,  libre,  independiente  permanece  siempre.  Tú  te 
sobras  y  te  bastas  para  tu  gloria.  Tu  libertad  es  la  centinela  de  tu 
dicha,  tu  independencia  el  escudo  de  tu  grandeza.  Sé  libre,  patria 
mia,  y  serás  feliz. 

Este  es  el  deseo  de  tu  último  trovador,  este  el  voto  que  su  cora- 
zón hace  por  tu  dicha.  Segre,  glorioso  rio  de  mi  patria,  guarda  en 
tu  seno  la  lira  del  último  bardo  independiente,  y  á  tu  orilla  no  la 
arrojes  hasta  que,  rolos  los  lazos  con  que  se  quiere  oprimir  á  Cata- 
luña, se  presente  un  dia  á  recogerla  un  trovador  libre  de  mi  patria 
libre. 


Y  al  pronunciar  la  última  palabra  de  su  canto,  Odón  arrojó  al  rió 
la  lira  que  las  aguas  sepultaron  en  su  seno. 

Al  siguiente  dia,  el  conde  y  Odón  parlian  para  Salou. 

Según  dijera  Isabel,  una  galera  les  aguardaba  tripulada  con  todos 
los  hombres  que  se  habian  alistado  para  la  espedicion. 

Al  poner  el  pié  en  el  buque,  Odón  encontró  á  Isabel  de  Mur. 
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— Os  había  dado  cita  para  el  puerto  de  Salou,  dijo  la  noble  ma- 
trona, y  ya  veis  que  cumplo  mi  palabra.  Mas  hago  aun,  pues  que 
os  acompaño. 

El  rostro  del  trovador  se  iluminó  con  un  rayo  de  esperanza. 

— ¡Cómo!  vos,  señora!... 

— Sí,  yo.  Seré  vuestra  compañera  en  la  espedicíon.  Abandono 
mi  patria  esclava,  y  parto  con  los  dos  únicos  hombres  libres  de  Ca- 
taluña, con  el  último  capitán  y  con  el  último  trovador  de  su  inde- 
pendencia. 

Odón  se  apoderó  de  la  mano  que  Isabel  le  tendía,  é  imprimió  en 
ella  un  ardiente  beso. 

Ni  una  palabra  mas  se  dijeron  por  el  pronto. 

AI  siguiente  día  y  á  la  luz  de  los  primeros  rayos  del  sol,  el  con- 
de de  Pallas,  Isabel  de  Mur  y  Odonf'de  Vallirana,  desde  la  popa  de 
la  galera,  contemplaban  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas  las  costas 
de  Cataluña,  que  empezaban  á  confundirse  ya  en  el  horizonte. 


FIN  DEL  ILTLMO  TROVADOR. 
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Era  la  noche  del  3  de  agosto  de  1809. 

Los  plateados  rayos  de  la  luna  arrojaban  un  manto  sobre  la  he- 
roica Zaragoza,  que  mostraba  sus  derruidos  muros  y  humeantes  es- 
combros. A  cada  paso  se  tropezaba  en  la  ciudad  augusta  con  rui- 
nas, con  incendios,  con  moribundos,  con  cadáveres.  La  muerte  y  la 
destrucción  habian  pasado  por  allí. 

Era  que  allí  se  habia  peleado  sin  tregua,  sin  descanso,  sin  cuar- 
tel, por  el  altar,  por  la  patria,  y  por  el  trono,  tres  nombres  mági- 
cos, que  en  aquella  época  tenían  el  privilegio  de  inflamar  lodos  los 
corazones  y  de  convertir  á  los  españoles  lodos  en  soldados,  á  los  sol- 
dados en  héroes  y  á  los  héroes  en  mártires. 

Al  grito  de  guerra  lanzado  en  Madrid  el  2  de  mayo,  la  España 
se  alzó  como  un  solo  hombre.  Cada  gola  de  sangre  derramada  en- 
cuentra un  millar  de  combatientes  prontos  á  vengarla.  Los  pulpitos 
se  convierten  en  tribunas  y,  armado  el  brazo  de  la  cruz  salvadora, 
llaman  los  sacerdotes  á  una  nueva  cruzada. 

Zaragoza  fué  una  de  las  primeras  ciudades  en  presentar  un  ba- 
luarte donde  estrellarse  debía  la  arrogancia  de  los  guerreros  tostados 
por  el  sol  de  Auslerlitz  y  de  las  Pirámides. 

Tomo  II.  58 
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— Ríndete!  le  habían  dicho  los  franceses  á  su  caudillo  Palafox. 

— Jamás  he  comprendido  esa  palabra. 

— Convertiremos  á  Zaragoza  en  un  montón  de  ruinas. 

— Mejor:  así  estaré  cierto  de  tener  mortaja. 

Se  establece  el  sitio,  se  prolonga:  los  aragoneses  mueren,  pero  no 
se  rinden. 

Habia  llegado  la  noche  del  3  de  agosto  para  la  esforzada  Zara- 
goza. 

.  Un  hombre  en  toda  la  fuerza  de  su  edad,  y  cuya  varonil  fisonomía 
revelaba  por  medio  de  pronunciados  rasgos  la  firmeza  que  alberga- 
ba su  corazón,  bajó  de  la  muralla  y  se  dirigió  rápidamente  hacia 
una  tortuosa  callejuela  situada  en  el  centro  de  la  ciudad.  Al  llegar 
allí  dio  con  la  culata  de  su  carabina  dos  golpes  á  una  puerta. 

No  tardó  en  oírse  abrir  la  ventana  que  sobre  esta  puerta  se  dibu- 
jaba, y  en  verse  aparecer  una  cabeza  calva  y  venerable  que  escasa- 
mente sombreaban  algunos  mechones  de  blancos  cabellos. 

— Corre,  hija  mía, — dijo  una  voz,— corre,  Teresa!  Bendito  sea 
Dios!  Es  Jaime! 

Oyóse  entonces  un  paso  rápido  que  bajaba  la  escalera,  acompaña- 
do del  crugiente  ruido  de  una  falda.  La  puerta  se  abrió  y  una  mu- 
jer se  arrojó  en  brazos  del  recien  llegado,  formándole  con  ellos  un 
apretado  cinturon  de  alabastro. 

Era  una  mujer  bella  como  un  delirio  de  artista.  Su  mate  blancu- 
ra contrastaba  con  los  brillantes  carbunclos  de  sus  ojos,  y  las  nudo- 
sas tranzas  de  su  negro  pelo  demasiado  indicaban  que,  al  despren- 
derse, podia  su  cabellera  formarle  una  mantilla  con  que  envolverse 
toda,  como  una  madona  del  pintor  de  Urbíno  con  los  pliegues  flo- 
tantes de  súmanlo. 

.Taime  rozó  con  sus  labios  la  frente  de  aquella  mujer  y  le  dijo: 

— Buenas  noches,  Teresa!  Pagúete  Dios   tu  solicitud  y  tu  caririo! 

Y  subiendo  la  escalera,  enlazado  el  brazo  con  su  delicado  talle,  sa- 
ludó á  un  monje  que  en  la  úllima  meseta  le  aguardaba.  Era  el  an- 
ciano que  se  habia  asomado  un  momento  antes  á  la  ventana,  y  cuya 
esclamacion  nos  ha  revelado  el  nombre  de  nuestros  dos  personajes. 

— Estás  herido,  hijo  mió? — preguntóle  el  fraile  ansiosamente  así 
que  le  vio. 
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— ^No,  gracias  al  cielo,  padre, — contestó  la  voz  franca  y  varonil 
de  Jaime, — y  eso  que  he  tenido  mi  parte  gloriosa  en  los  hechos  de 
la  jornada. 

En  seguida,  el  recien  llegado,  dejando  en  un  rincón  su  carabina, 
se  sentó  junto  á  la  ventana,  y  puesta  una  mano  entre  las  de  su  es- 
posa y  otra  en  las  del  anciano  religioso,  les  contó  con  calor  y  entu- 
siasmo, con  el  fuego  que  respira  cada  palabra  de  un  corazón  patriota, 
los  acontecimientos  del  dia  y  la  parte  que  en  ellos  había  tomado. 

Era  un  bizarro  joven  y  todo  un  valiente  Jaime  Laynez,  y  era  por 
lo  demás  un  pecho  noble  y  generoso,  dispuesto  siempre  y  pronto  á 
cualquier  acción  hidalga.  Su  corazón,  como  las  antiguas  liras  délos 
bardos  teutónicos,  tenia  tres  cuerdas  que  melódicas  vibraban  y  que 
á  toda  invocación  respondían,  como  se  le  hiciera  en  nombre  de  su 
Dios,  de  su  patria  y  de  su  esposa.  Estos  eran  los  tres  únicos  ejes, 
los  tres  únicos  móviles  de  su  vida.  Corria  sangre  española  por  sus 
venas,  y  su  alma  caballeresca  le  hacia  en  nuestra  sociedad  ó  á  lome- 
nos  en  nuestro  siglo,  un  tipo  el  mas  acabado  de  nuestros  buenos 
tiempos  antiguos.  Veneraba  la  religión  de  sus  padres,  adoraba  á  la 
mujer  que  se  habia  dado  un  dia  por  compañera,  é  idolatraba  su  pa- 
tria. Nada  habia,  pues,  en  él  que  no  fuese  todo  amor  y  todo  dulzura. 
Su  morena  frente,  al  reclinarse  sobre  el  hombro  de  su  Teresa,  soña- 
ba melancólica  con  los  laureles  de  los  que  mueren  combatiendo  por 
su  país  y  con  la  aureola  que  alcanzaron  un  dia  los  mártires  cristia- 
nos. Jaime  Laynez  combatiendo  por  su  rey  hubiera  sido  un  mal  sol- 
dado, peleando  por  su  mujer  hubiera  sido  un  león,  luchado  por  su 
religión  y  por  su  patria  era  un  héroe. 

Tal  era  Jaime  Laynez.  Su  lenguaje  ardiente  y  apasionado  impre- 
sionó á  sus  oyentes,  y  mas  de  una  vez  sintió  el  defensor  zaragozano, 
al  relatar  aquella  noche  alguno  de  los  trances  mas  apurados  de  la 
jornada,  estremecerse  nerviosa  la  mano  de  Teresa,  al  propio  tiempo 
que  con  calor  se  sentía  estrechada  la  otra  por  el  anciano. 

Su  relato  concluyó  por  una  palabra  de  despedida. 

— ¡Cómo!  exclamó  Teresa,  ¿te  vuelves? 

Jaime  clavó  en  ella  sus  ojos  asombrados. 

— ¿Pues  qué,  dijo,  podría  por  mucho  tiempo  permanecer  á  tu  la- 
do, cuando  mis  hermanos  velan  en  la  muralla? 


460  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

Teresa  inclinó  la  cabeza. 

— ¡Tiene  razón,  hija  mia!  dijo  entonces  la  voz  grave  de  fray 
Esteban.  El  hombre  se  debe  á  su  Dios  y  á  su  patria. 

— Solo  he  venido  un  instante  para  verte,  amada  mia,  continuó 
el  joven.  Ya  sabes  el  cariño  con  que  le  adoro.  Mañana  hubiera  pe- 
leado con  menos  vigor,  si  no  le  hubiese  visto^  y  si  de  nuevo  no  me 
hubiese  dado  su  bendición  nuestro  venerable  amigo. 

— Jaime,  exclamó  el  monje;  de  poco  puede  servirle  la  bendición 
de  un  pobre  religioso  como  yo,  pero  te  la  doy  con  entusiasmo  é  im- 
ploro la  gracia  del  señor  para  que  guarde  la  frente  del  que  defiende 
aguerrido  el  altar  donde  se  adora  su  Dios,  el  suelo  que  ha  sostenido 
su  cuna  y  el  hogar  en  que,  temblando  por  él,  le  aguarda  solícita  y 
trémula  una  amante  esposa. 

— De  nuevo  os  la  confio,  padre  mió,  dijo  el  joven.  Os  encargo 
mi  tesoro,  mi  bien,  mi  dicha.  Ya  sé  que  veíais  por  ella  con  pater- 
nal y  religioso  cuidado.  Amigo  antiguo  de  mi  familia  y  de  la  de  mi 
Teresa,  vos  nos  habéis  acompañado  ai  altar  y  enlazado  nuestras  dos 
manos,  como  enlazados  estaban  ya  nuestros  corazones.  Solos  como 
nos  hallamos,  padre,  nosotros  confiamos  en  vos  tan  solo. 

— Y  confiar  bien  puedes,  Jaime.  El  dia  que  los  franceses,  inva- 
diendo perjuros  nuestro  pais,  me  han  arrojado  de  mi  pobre  convento, 
¿á  dónde  he  dirigido  mis  pasos  vacilantes?  ¿á  qué  techo  hospitala- 
rio me  he  acogido  sino  al  tuyo?  Era  que  es'.aba  seguro  de  que  en- 
trambos recibiríais  al  anciano  como  á  un  padre,  ya  que  os  ama 
como  á  sus  hijos.  ¡Parte,  Jaime,  combate  por  la  libertad  hollada  de 
tu  patria,  por  su  independencia,  por  su  gloria!  ¡Parte.'  mis  oracio- 
nes te  seguirán  en  lo  mas  crudo  de  la  pelea.  Yo  rogaré  por  tí,  y  Dios 
me  dará  fuerzas  y  palabras  consoladoras  paia  enjugar  las  lágrimas 
que  se  desprenden  de  los  ojos  de  Teresa. 

— Padre  mío,  ya  os  lo  dije  ayer,  ya  os  lo  dije  anleayer,  y  ya  os 
lo  he  repetido  lodos  los  días.  Si  mañana  á  esta  hora  no  vuel- 
vo... 

Imposible  por  mas  tiempo  de  comprimirse,  un  sollozo  desgarra- 
dor vino  á  levantar  el  seno  de  Teresa  interrumpiendo  al  joven. 

— ¡Teresa,  Teresa,  amor  mió!  exclamó  Jaime  arrojándose  á  ella  y 
estrechándola  frenético  en  sus  brazos,  ¡no  llores  así,  poique  me  ma- 
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las!  ¿Quisieras  mejor  que  permaneciera  á  lu  lado  como  un  cobarde, 
mientras  otros  se  balirian  por  mi  patria? 

Fray  Esteban  se  adelantó. 

— ¡Es  eso  lo  que  has  prometido  al  anciano,  Teresa!  le  dijo  con 
voz  entre  paternal  y  severa.  ¿Ya  no  sientes  latir  un  corazón  español? 
¿Quieres  enfriar  con  tus  lágrimas  el  ardor  de  tu  marido,  el  santo  ar- 
dor que  le  impele  á  defender  su  hogar  que  invadir  se  intenta?  Sabes 
tú  quizá  la  suerte  que  se  nos  reservaría  á  tí,  pobre  mujer,  á  mí,  dé- 
bil anciano,  el  día  en  que  los  brazos  debilitados  de  nuestros  defen- 
sores dejaran  penetrar  al  enemigo  con  sus  inseparables  compañeros 
el  saqueo,  la  matanza  y  el  pillaje?  Crees  tú  que  en  un  asalto  se  res- 
pelan  ni  el  honor  de  la  mujer  ni  los  cabellos  blancos  del  an- 
ciano?. . . 

— ¡Oh!  ¡á  vuestro  turno,  padre,  no  habléis  así!  exclamó  Jaime, 
de  cuyos  ojos  brotaron  como  dos  rayos.  ¡Me  asesina  esa  idea! 

Teresa  enjugó  sus  lágrimas. 

— ¡Adíes!  dijo  con  trémula  voz  y  alargando  una  mano  al  joven. 

Jaime  se  la  estrechó,  dirigió  una  suplicante  mirada  al  religioso,  y 
se  lanzó  fuera  de  la  casa,  después  de  haber  tomado  su  carabina. 

Lució  la  mañana  del  4  de  agosto.  Nadie  hay  que  ignore  ese  día 
memorable  en  los  anales  de  España;  nadie  hay  que  dezconozca  esa 
magnífica  página  de  la  brillante  epopeya  de  nuestra  independencia. 

Los  franceses  habían  logrado  penetrar  casi  hasta  el  mismo  cora- 
zón de  Zaragoza;  pero  esta,  cerrándose  á  su  paso  y  envolviéndoles 
con  un  círculo  viviente,  ahogó  al  ejército  que  había  entrado,  como 
ahoga  la  serpiente  al  tigre  entre  sus  anillos  de  hierro. 

La  lucha  fué  desesperada,  atroz,  encarnizada.  La  sangre  bajaba 
á  ríos  por  las  calles.  ¡Fué  un  día  de  horror  y  de  muerte! 

Casi  todos  los  franceses  habían  ya  perecido.  Solo  algunos  que- 
daban, pero  iban  sucumbiendo  uno  tras  oiro,  esparcidos  por  entre 
los  innumerables  cadáveres  de  los  que  habían  sido  sus  compañeros. 
En  vano  se  gritaba  que  cesara  el  fuego;  no  había  ya  enemigos  y  sí 
solo  un  triste  pelotón  de  vencidos.  En  vano,  el  vapor  de  la  sangre 
cegaba  á  los  valientes  defensores  de  la  ciudad  inmortal.  No  se  daba 
cuartel. 

En  la  esquina  de  la  calle  de  Santa  Engracia,  cubierto  de  herí- 
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das,  pálido,  moribundo  casi,  rola  la  espada,  un  joven  oficial  francés 
se  incorporó  de  entre  un  montón  de  cadáveres,  y  dejó  escapar  un 
triste  gemido. 

ün  grupo  de  sitiados  estaba  allí  cerca. 

— ¡Oh!  allí  hay  todavía  uno!  gritaron,  ¡k  él!  ¡á  él! 

Y  se  lanzaron  furiosos  hacia  el  oficial,  joven  de  unos  veinte  y  dos 
años,  casi  un  nifío. 

— ¡Piedad!  murmuró  este  en  español. 

— ¡No  la  hay!  le  contestó  el  mas  entusiasta  y  feroz  del  grupo,  le- 
vantando en  alto  su  fusil  para  estrellarle  la  cabeza  de  un  culatazo. 

— ¿Y  por  qué  no  ha  de  haberla?  preguntó  con  voz  dulce  otro  de 
los  sitiados,  deteniendo  el  brazo  de  su  amigo.  ¿Somos  nosotros  espa- 
ñoles ó  asesinos? 

— ¡Oh!  ¡salvadme!  ¡salvadme!  balbuceó  entonces  el  oficial,  arras- 
trándose hacia  el  que  acaba  de  pronunciar  aquellas  palabras,  y  que 
no  era  otro  que  nuestro  conocido  Jaime.  ¡Salvadme!  me  llamo  Au- 
gusto de  Severay,  y... 

—¿Te  lo  pregunto  yo  acaso?  dijo  Jaime  con  voz  breve.  J^a  huma- 
nidad no  necesita  saber  nombres. 

En  seguida,  volvi  endose  hacia  sus  compañeros, 

— Cededme  á  ese  oficial,  les  dijo,  me  interesan  su  juventud  y 
gallardía.  Los  demás  murmuraron;  pero  como  Jaime  era  muy  que- 
rido, no  contestaron  nada  y  permitieron  que,  alargándole  la  mano, 
le  ayudara  á  levantar  y  le  ofreciera  el  brazo  en  seguida  para  que  en 
él  se  apoyara. 

— ¡Oh!  ¡por  piedad!  exclamó  el  francés,  llevadme  á  vuestra  ca- 
sa, no  me  dejéis  entre  sus  manos.  Me  matarían,  y  tengo  una  madre 
en  Francia,  que  al  saberlo  se  moriría  de  pesadumbre. 

Jaime  titubeó. 

— ¡Os  lo  pido  en  nombre  de  vuestra  madre,  si  la  tenéis!  continuó 
el  oficial. 

Habia  tal  desgarrador  acento,  tal  melancolía  y  tanta  juventud 
y  belleza  por  otra  parle  en  el  herido,  que  Jaime  se  sintió  conmo- 
vido. 

— ¡Sea!  dijo  obedeciendo  á  un  irreflexivo  impulso,  como  tan  á 
menudo  le  sucede  tenerle  á  todos  los  hombres  de  corazón.  Os  lle- 
varé á  mi  casa. 
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— ¡Oh!  ¡Gracias!  ¡gracias! 

Jaime  Laynez,  en  efecto,  se  dirigió  con  eljóvená  sucasa.  Aguar- 
dándole estaban  en  la  puerta  inquietos  y  solícitos  su  esposa  Teresa  y 
fray  Esteban  con  su  reverenciado  traje  de  trinitario  descalzo.  En 
cuanto  le  vio  la  joven,  se  lanzó  hacia  su  marido,  pero  detúvose  sor- 
prendida al  verle  en  compañía  de  un  extranjero. 

— Teresa,  dijo  Jaime  á  su  esposa,  el  amor  á  la  patria  no  exije 
que  seamos  inhumanos.  ¿No  es  verdad,  padre?  continuó  dirigiéndo- 
se al  religioso,  que  contemplaba  con  asombro  al  recien  llegado.  Aquí 
traigo  á  un  prisionero  francés,  á  quien  mis  amigos  iban  á  degollar 
después  de  vencido,  si  yo  no  me  hubiese  acordado  de  vuestros  sa- 
bios y  humanitarios  consejos;  cien  veces  me  lo  habéis  lepelido,  pa- 
dre: para  el  enemigo  valor,  para  el  prisionero  humanidad,  para  el 
vencido  piedad.  Pues  bien,  he  tenido  piedad  del  vencido.  ¿Soy  por 
ello  culpable? 

— No,  hijo  mió,  contestó  la  voz  dulce  del  monje;  bien  has  hecho 
en  tender  la  mano  que  leal  ha  combalido,  al  enemigo  que  imploraba 
misericordia.  ¡Proteja  Dios  la  casa  del  vencedor  que  dá  hospitalidad 
al  vencido! 

— Teresa,  prosiguió  Jaime,  señaláadole  á  Augusto  que  desfalle- 
cía, está  cubierto  de  heridas  y  próximo  á  sucumbir.  Cuidémosle  co- 
mo á  un  hermano. 

— ¡Oh!  ¡venid,  venid!  dijo  Teresa  ofreciendo  un  brazo  al  prisio- 
nero. Si  en  España  el  valor  es  indomable,  también  la  hospitalidad  es 
dulce. 

El  joven  francés,  al  ver  aquella  tierna  solicitud  en  tan  bella  cria- 
tura, dióle  gracias  con  una  lánguida  y  espresiva  mirada.  Le  falta- 
ban fuerzas  para  hablar.  Augusto  fué  transportado  á  un  lecho,  donde 
después  de  haberle  aplicado  fray  Esteban,  que  era  profundo  cono- 
cedor en  el  arte  de  curar,  el  primer  vendaje  á  sus  heridas,  se  le 
dejó  tranquilamente  en  reposo. 

— Hijos  míos, — dijo  el  buen  religioso  entonces,  cojiendo  á  los  dos 
esposos  por  la  mano. — Hoy  ha  dado  el  Señor  un  día  de  gloria  á  la 
patria.  Bendigamos  su  eterna  justicia. 

Y  los  tres  cayeron  de  rodillas,  entonando  el^anciano  con  voz  tré- 
mula un  himno  de  alabanza  y  agradecimiento. 
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Concluido,  Jaime  volvió  á  empuñar  su  humeante  carabina,  y  abra- 
zando á  su  esposa,  y  besando  la  mano  al  religioso,  partió  de  nuevo 
para  ir  á  continuar  en  los  muros  de  la  ciudad  inmortal  su  infatigable 
defensa. 

El  13  de  agosto,  á  los  ocho  dias  de  la  derrota  francesa,  los  sitia- 
dos vieron  amanecer  desierto  el  Monte  Torrero.  Dasamparados  ya- 
cían los  campamentos;  salieron  esploradores  y  guerrillas  á  cercio- 
rarse de  la  novedad.  En  efecto,  todo  habia  desaparecido,  municio- 
nes, artillería,  todo.  La  ciudad  entera,  dando  gritos  de  júbilo  y  ale- 
gría, se  esparció  por  los  campos,  y  el  nombre  de  Palafox  voló  en 
alas  de  la  fama  hasta  los  más  remotos  confines. 

Como  se  puede  suponer,  la  casa  de  Jaime  Laynez  resonó  también 
con  los  gritos  de  alegría  y  las  bendiciones,  comediéndose  empero 
todos  en  sus  palabras,  al  hallarse  en  presencia  del  huésped,  para  no 
ajar  su  orgullo  nacional.  Sin  embargo,  este  no  hubiera  hecho  caso 
tampoco,  porque  ni  atendía  ya  nada  ni  veía  otra  cosa  que  Teresa. 
Desde  el  primer  día,  la  bella  y  poética  figura  de  esta  joven  habia 
despertado  en  su  alma  una  sensación  desconocida,  sensación  que  fue- 
ra gradualmente  aumentándose  á  medida  que  tuvo  ocasión  de  espe- 
rimenlar  la  delicadeza  de  los  cuidados,  la  amable  solicitud,  con  que 
la  esposa  de  Laynez  trataba  de  hacerle  dulce  la  hospitalidad. 

A  los  pocos  dias,  Augusto  podía  ya  levantarse  de  la  cama,  y, 
apoyado  en  el  brazo  que  le  ofrecía  Teresa,  daba  algunos  paseos  por 
la  casa.  La  palidez  del  joven  oficial  realzaba  la  belleza  casi  femenil 
de  su  fisonomía,  sus  bellos  ojos  despedían  tiernas  y  lánguidas  mira- 
das, y  Teresa,  la  misma  Teresa  sentía  por  el  prisionero  una  simpa- 
tía que  se  admiraba  verdaderamente  de  hallaren  su  pecho,  y  que  se 
preguntaba  en  vano  como  habia  nacido. 

.íaime  no  comprendía  ni  veía  aqnella  naciente  amistad  que  iba 
formándose  en  el  cielo  de  su  cariño  conyugal,  como  la  nube  se  for- 
ma en  un  punto  del  horizonte.  Para  Jaime,  ya  lo  hemos  dicho,  no 
habia  mas  divisa  que  Dios,  su  patria  y  su  esposa.  Adoraba  á  las 
tres  cosas  y  de  las  tres  estaba  seguro.  El  veneno  de  la  sospecha  no 
logró  introducirse  en  su  corazón.  Y  es  que,  español  y  honrado,  ¿po- 
día acaso  dudar  del  hombre  que  cada  vez  que  le  veía  le  tendía  libre 
y  franca  una  mano,  al  propio  tiempo  que  murmuraban  sus  labios 
palabras  de  g.-atitudpor  su  hospitalidad?... 
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Transcurrieron  varios  dias  después  del  levantamiento  del  sitio 
por  los  franceses.  Jaime,  á  quien  no  le  llamaban  ya  tan  á  menudo 
fuera  de  casa  sus  deberes  de  patriota  y  ciudadano,  se  pasaba  co- 
mo antes  las  horas  habiéndole  de  amor  á  su  mujer  para  quien  guar- 
daba todos  los  miramientos  y  delicadezas  de  amante  y  discutiendo 
con  el  buen  sacerdote  puntos  de  religión,  ó  mejor  consultándole  so- 
bre escenas  y  pasajes  de  las  obias  religiosas  á  cuya  lectura  con  asi- 
duidad se  entregaba. 

En  cuanto  á  Augusto,  vivia  allí  como  en  su  propia  casa  y  había- 
se sabido  captar  completamente  la  voluntad  del  honrado  Jaime.  Fué 
recobrándose  de  sus  heridas, y  mostraba  á  Laynez  lal  cariño  y  gra- 
titud, que  este  le  trataba  verdaderamente  como  á  un  hermano.  En- 
tre ellos  no  se  hablaba  jamás  de  la  guerra  cruel  que  dividía  sus  na- 
ciones; al  contrario,  Augusto,  si  alguna  vez  lo  motivaba  la  conver- 
sación, ensalzaba  el  valor  de  los  españoles  y  la  hermosura  de  la  Es- 
paña, y  con  tal  fuego  lo  hacia,  con  tal  calor  defendía  á  unos  y  á  otra 
de  las  severas  imputaciones  que  se  les  dirigían  en  el  estranjero,  que 
Jaime,  para  quien  ya  sabemos  que  la  España  era  un  ídolo,  le  estre- 
chaba Con  efusión  la  mano  y  se  felicitaba  á  sí  mismo  por  haber  sal- 
vado de  una  muerte  cierta  al  oficial  francés. 

Cada  noche,  siguiendo  una  antigua  costumbre  de  la  familia  de 
Laynez  cuando  se  hospedaba  en  su  casa  un  religioso,  se  reunían  Te- 
resa y  Jaime  en  el  comedor  y  escuchaban  con  atención  la  lectura  y 
los  comentarios  que  fray  Esteban  les  hacia  de  un  capítulo  de  la  Bi- 
blia. Cuando  se  sintió  ya  fuerte  y  curado,  Augusto  quiso  reunirse  á 
los  dos  esposos  para  participar  con  ellos  de  esa  poética  y  religiosa 
costumbre.  Esto  le  acabó  de  merecer  las  simpatías  de  Laynez,  que 
dejó  en  íin  y  completamente  de  ver  en  él  á  un  francés  y  á  un  hombre 
que  había  militado  entre  los  enemigos  de  su  patria. 

De  todos  los  habitantes  de  la  casa,  solo  un  rostro  permanecía  se- 
vero para  él,  solo  una  mano  no  se  le  había  tendido  jamás,  solo  un 
corazón  se  hallaba  cerrado  á  sus  palabras  y  protestas.  Eran  el  ros- 
tro, la  mano,  el  corazón  de  fray  Esteban, 

Por  lo  demás,  Augusto  nO  salía  nunca  de  casa  y  era  de  todo  el 
mundo  ignorado  que  ei^^la  morada  de  Laynez  hubiese  un  huésped 
francés. 

Tomo  II.  59 
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Deslizábanse  los  días  en  lanío.  Augusto  no  hablaba  de  irse  y  na- 
die lampoco  le  decía  de  ello  una  palabra.  El  uno  habia  olvidado  que 
era  un  huésped,  los  oíros  que  luviesen  en  su  compañía  á  un  estran- 
jero. 

Una  mañana  sin  embargo  iba  Jaime  á  salir  de  su  casa,  cuando 
fray  Esléban  le  llamó  á  su  cuarlo. 

— Hijo  mío,  le  dijo  el  religioso  mirándole  de  hilo  eu  hilo,  ¿qué 
piensas  hacer  del  prisionero? 
— De  Augusto?...  Qué  se  yo!  Pero,  ¿porqué  esa  pregunta,  padre? 

— Lo  decía  solo  porque  á  los  ojos  de  los  vecinos  puede  compro- 
meterle la  permanencia  por  mas  tiempo  en  tu  casa  de  ese  hombre. 
Llegarán  á  descubrir  que  es  un  francés,  un  enemigo,  y  lu  patrio- 
lismo  puede  ser  puesto  en  duda. 

— En  duda!  en  duda  mí  patriotismo,  padre? 

Y  la  limpia  y  serena  mirada  de  Jaime  se  clavó  con  sorpresa  en 
el  rostro  de  fray  Esléban.  En  efecto,  dudar  del  palríotísmo  de  Jai- 
me Laynez  era  como  dudar  del  sol.  El  anciano  sintió  que  se  turba- 
ba. Era  que  el  ojo  práctico  y  escrutador  del  religioso  habia  descu- 
bierto una  acaso  ya  criminal  intimidad  entre  los  corazones  de  los 
jóvenes,  intimidad  que  se  ocultaba  aun  al  alma  candida  y  noble  de 
Jaime.  Esto  le  había  inquietado;  habia  temido  por  el  reposo  futuro 
del  marido,  y  buscaba  un  medio  de  alejar  el  peligro  sin  introducir 
el  áspid  de  los  celos  en  su  corazón.  Jaime  no  pudo  atinar  en  lo  que 
se  velaba  tras  las  palabras  del  anciano,  pero  comprendía  sin  embar- 
go que  allí  había  algo. 

— ¿Os  disgusta  acaso  la  estancia  de  este  fiancés  en  mí  casa? — 
preguntó. 

Fray  Esléban  vaciló  en  la  respuesta,  pero  por  fin  dijo,  como  si 
esta  palabra  le  fuera  ariancada  á  viva  fuerza. 

—Puede! 

Jaime  volvió  á  mirarle.  Entonces  comprendía  menos.  El  fraiii 
por  lo  común  tan  bueno,  tan  cariñoso  con  todos,   no  hablaba 
aquel  modo  sin  objeto.  Jaime  decidió  averiguarlo. 

— ¿Os  pesa  la  hospitalidad  que  le  hemos  dado? 

— Nadie  se  arrepiente  jamás  de  una  buena  ación. 

— Pero  como  es  un  enemigo. . . . 
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— No  hay  enemigos  entre  los  vencidos.  La  España  combate  y  lu- 
cha con  las  armas  en  la  mano  contra  los  que  con  las  armas  en  la 
mano  también  han  invadido  su  suelo.  En  el  campo  del  honor  y  de 
la  lealtad,  cara  á  cara  en  el  calor  del  combate,  los  hombres  pueden 
ser  desgraciadamente  enemigos,  pero  cuando  un  brazo  cansado  de 
luchar  suelta  la  homicida  espada,  cuando  una  boca  se  entreabre  pa- 
ra pedir  misericordia,  los  hombres,  hijo  mió,  vuelven  á  ser  her- 
manos. 

— Pláceme  oiros  hablar  así.  Dios  entonces  habrá  aprobado  mi  ac- 
ción  

— Y  la  ha  bendecido.  Pero  créeme,  ese  joven 

—Ese  joven? 

— Debes  alejarlo  de  aquí.  Es  fuerza  que  se  vaya. 

En  este  momento  Teresa  entraba  en  la  habitación  y  pudo  oir  las 
últimas  palabras. 

— Que  se  vaya?  preguntó.  ¿Quién  se  ha  de  ir? 

El  religioso  se  calló,  pero  Jaime  contestó  á  la  pregunta  de  su  es- 
posa. 

— El  padre,  dijo,  me  aconseja  que  aleje  al  francés  de  nuestra  casa. 

Una  nube  de  rosa,  á  la  que  sucedió  un  baño  de  marcada  palidez, 
pasó  por  el  rostro  de  Teresa.  Fué  tan  rápida  esta  circunstancia  que 
no  tuvo  tiempo  de  anotarla  Jaime  pero  que  no  escapó  á  la  mirada 
fria  y  escrutadora  de  fray  Esteban. 

— Alejarle!  y  porqué? — dijo  Teresa  con  voz  ligeramente  conmo- 
vida. 

Fray  Esteban  guardó  silencio  pero  no  apartó  la  vista  de  Teresa 
que  vióse  precisada  á  bajar  la  suya.  Jaime  se  calló  también.  Su  no- 
ble corazón  luchaba  entre  el  respeto  y  acatamiento  que  le  inspiraban 
cualquier  consejo  ó  cualquier  leve  súplica  del  anciano  amigo  de  su 
familia,  y  la  amistad  que  sentía  en  el  fondo  de  su  alma  por  el  es- 
tranjero  huésped. 

Teresa  fué  la  primera  en  romper  aquel  estrafio  silencio  que  tenia 
embargados  á  los  tres  personajes. 

— El  señor  Severay,  dijo  sin  levantar  los  ojos  del  suelo  y  esfor- 
zándose por  imprimir  un  sello  de  indiferencia  á  sus  palabras,el 
señor  Severay  no  se  halla  aun  del  todo  restablecido  de  sus  heri- 
das....! 
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— En  efecto,  esclamó  entonces  Jaime  que  se  apresuró  á  admi- 
tir este  pretesto  de  su  esposa,  sufre  aun  mucho  de  sus  heridas  y 
me  parece  que  seria  una  inhumanidad  negarle  asilo  en  la  casa  que 
ha  encontrado  hasta  ahora  abierta  y  hospitalaria. 

— Yo  no  pretendo  que  le  niegues  asilo,  hijo  mió,  dijo  fray  Es- 
teban con  pausada  gravedad,  pero  te  repito  lo  que  ya  he  dicho 
antes.  La  permanencia  de  este  francés  en  tu  casa,  puede  reportarte 
disgustos.  Los  ánimos  están  acalorados  contra  los  enemigos  de  nues- 
tra patria;  el  nombre  francés  es  un  nombre  aborrecido  que  arranca 
de  todos  los  corazones  muestras  de  indignación  y  palabras  de  ana- 
tema, y  el  dia  que  una  casualidad  hiciera  descubrir  que  bajo  este 
techo  se  ha  abrigado  uno  de  ellos,  aquel  dia,  Jaime,  no  lo  dudes,  á 
pesar  de  tu  patriotismo,  á  pesar  de  tus  sacrificios  por  la  causa  na- 
cional, á  pesar  de  tu  nombre  sin  tacha,  aquel  dia  verias  allanarse  tu 
casa,  asesinar  tal  vez  á  tu  huésped  á  tus  propios  ojos  y  demoler  una 
á  una  estas  paredes  como  si  temieran  hasta  el  contagio  de  las  pie- 
dras. Jaime,  continuó  el  religioso  animándose  por  grados  y  dejan- 
do de  mirar  á  Teresa,  Jaime,  tú  ya  lo  sabes,  yo  no  quiero  mas  que 
tu  bien,  no  ambiciono  mas  que  tu  dicha.  Te  conozco  desde  la  cuna, 
he  ayudado  á  formarte,  sé  lo  que  vales  y  leo  en  tu  corazón  como 
en  un  libro  abierto.  Para  tí  Dios  está  en  primer  lugar  y  le  adoras 
en  la  convicción  del  religioso,  con  la  fé  de  mártir:  después  de  Dios, 
el  amor  á  tu  patria  te  cautiva,  le  seduce,  te  arrastra,  y  amas  la  Es- 
paña como  á  una  querida  á  la  que,  en  tu  ardor  de  amante,  quisieras 
coronar  de  flores  y  laureles:  sigue  por  fin  tu  esposa,  tu  Teresa,  tu 
compañera  inseparable,  á  quien  idolatras  con  el  cariño  de  amante  y 
de  esposa  á  un  tiempo.  Entre  los  tres  partes  tu  corazón,  tu  corazón 
de  oro.  Pero  di,  ¿crees  tú  que  los  otros  te  comprendan  y  te  conoz- 
can tan  bien  como  yo?  Crees  tú  que  los  otros,  el  dia  que  sepan  tu 
hospitalidad  á  un  francés,  han  de  juzgarte  como  yo  te  juzgo?  crees 
que  no  te  tomarán  á  tí  por  un  traidor,  á  él  por  un  espía  y  ccaso  á 
mí,  á  mí  mismo  por  tu  cómplice?  No  temes  que  arrojen  sobre  nues- 
tras cabezas  todo  el  peso  de  su  fui-or  ó  que  ál  menos  te  señalen  con 
el  dedo  cuando  pases  y  digan:  <'Allí  va  un  traidor  á  su  patria?»  Y 
aun  cuando  valiera,  que  no  habia  de  valerles,  aun  cuando  valiera  por 
algo  en  ellos  tu  nombre  de  patriota  sin  tacha,  dejarían  de  mirarte 
en  adelante  como  sospechoso?. . . 
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Este  discurso  que  el  anciano  religioso  pronunció  con  un  fuego  casi 
juvenil,  hizo  estremecer  mas  de  una  vez  á  Jaime  y  le  conmovió  de 
una  manera  visible,  mientras  que  hacia  palidecer  espantosamente  á 
Teresa  de  cuyo  corazón  eran  tan  viólenlos  los  latidos  que  casi  po- 
dian  ser  oidos  de  los  dos  personajes. 

— Padre,  dijo  Jaime  con  voz  trémula,  tenéis  razón.  Por  mí, 
por  él,  por  todos,  ese  hombre  debe  partir.  Sufrirá  de  ello  mi  cora- 
zón porque  es  un  amigo  leal  y  un  pecho  noble,  pero  partirá ! 

Teresa  se  apoyó  en  una  silla  que  tenia  inmediata  para  no  caer. 

— Pero,  dijo  tentando  el  último  esfuerzo  y  con  una  voz  muy 
baja  para  que  no  se  conociera  su  impresión,  pero,  ¿cómo  puede 
partir?  Los  franceses  están  lejos  y  si  sale  de  Zaragoza  para  ir  á  reu- 
nirse con  ellos,  será  descubierto  y...  y  asesinado  tal  vez. 

— Es  verdad,  dijo  Jaime;  ¿cómo  hacerle  escapar  á  las  miradas 
de  las  guerrillas  que  cruzan  por  los  caminos? 

— Confiad  en  mí,  dijo  inecsorable  para  Teresa  el  religioso. 
Yo  iré  á  ver  al  general  Palafox;  mi  carácter  rechaza  toda  sospecha; 
le  pediré  un  pase  y  me  lo  concederá,  aun  cuando  sea  preciso  confe- 
sarle la  verdad  entera. 

— Padre, haced  lo  que  gustéis.  Dejo  este  negocio  en  vuestras  ma- 
nos. 

Y  Jaime  salió  del  aposento  siguiéndole  su  mujer  con  la  palidez  de 
un  cadáver.  Afortunadamente  para  ella,  pues  la  hubiera  torturado 
con  solícitas  preguntas,  su  amante  esposo  no  lo  reparó. 

Aquel  mismo  día  al  anochecer  Jaime  se  paseaba  inquieto  y  agita- 
do por  el  comedor  en  tanto  que  Teresa  permanecía  junto  á  la  venta- 
na ocupada  en  una  labor  mujeril.  Abrióse  la  puerta  y  apareció  fray 
Esteban  con  la  Biblia  bajo  el  brazo.  En  efecto,  se  acercaba  la  hora 
de  la  cotidiana  lectura. 

Laynezse  acercó  al  religioso  y  le  dijo  en  voz  baja  y  breve: 

— ¿Sabéis  lo  que  pasa? 

— No,  dijo  el  anciano  á  quien  sorprendió  la  alteración  que  se 
notaba  en  el  rostro  de  Jaime. 

— Nuestra  ciudad  va  sin  duda  á  sufrir  un  segundo  sitio  mucho 
mas  horrible,  mucho  mas  encarnizado  que  el  primero. 

— ¿Cómo  pues? 
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— El  mariscel  Lannes  se  adelanta  hacia  Zaragoza  con  un  ejército 
numeroso.  Napoleón,  furioso  por  la  deri'ota  sufrida  por  sus  soldados 
ante  nuestras  murallas,  le  ha  encargado  que  no  dé  cuartel  y  que  no 
deje  aquí  piedra  sobre  piedra. 

— ¿Y  es  cierta  esta  noticia? 

— No  cabe  duda.  Sin  embargo,  no  se  ha  divulgado  aun  y  se  man- 
tiene secreta  para  no  alarmar  los  ánimos.  Entretanto  se  han  redo- 
blado las  precauciones  y  acaso  tenga  yo  que  pasar  esta  noche  en  la 
muralla  y  en  mi  antiguo  puesto.  Dispensadme  sino  asisto  hoy  á  la 
lectura  como  los  demás  dias.  Voy  á  despedirme  de  Teresa  y  á  darle 
un  pretesto  cualquiera  para  que  no  se  sobresalte. 

El  anciano  no  contestó,  y  Jaime  se  dirigió  hacia  Teresa  cuyo  ros- 
tro se  habia  visiblemente  alterado  al  notar  aquella  conversación  en 
voz  baja  entre  fray  Esteban  y  su  marido.  Tranquilizóse  no  obstante 
cuando  vio  que  este  se  le  acercaba  con  cariño  y  que,  después  de  ha- 
ber sellado  su  frente  con  un  beso,  la  decia  que  no  se  inquietara  si 
un  importante  negocio  le  retenia  fuera  de  casa  hasta  hoia  quizá  muy 
avanzada. 

Laynez  partió  y  fray  Esteban  con  calma,  impasible,  severo  casi, 
se  sentó  en  el  sillón  que  acostumbraba  á  ocupar  cada  dia  á  aquella 
hora.  Estaba  colocado  este  sillón  junto  á  una  mesa  y  frente  de  una 
chimenea  antigua  de  labrado  mármol  y  cargada  de  relieves  cuya 
pantalla  mostraba  de  buen  pincel  un  pasaje  de  la  Sagrada  Escritura. 

Teresa,  al  ver  que  el  religioso  se  dispónia  á  leer,  acercó  su  silla 
junto  á  la  chimenea  y  mandó  encender  la  bujía  que  habia  encima  la 
mesa.  En  aquel  momento  volvióse  á  abrir  la  puerta  del  comedor  y 
apareció  Augusto.  Teresa  se  estremeció.  El  huésped  se  adelantó  con 
modales  sueltos  y  desembarazados  á  saludar  á  la  joven,  dirigiéndo- 
la en  voz  alta  un  galante  cumplido  para  el  cual  balbuceó  Teresa  una 
respuesta  incomprensible.  Augusto  saludó  en  seguida  cortesmente  al 
religioso  que  se  inclinó  con  sequedad  por  única  respuesta. 

El  francés  tomó  asiento  al  otro  lado  de  la  mesa  á  una  distancia 
notable  de  Teresa.  Entre  ellos  oslaba  el  sillón  vacío  que  esperaba  á 
Jaime,  pero  el  cual  este  no  se  presentó  á  ocupar,  pues  que  sin  aguar- 
darle empezó  fray  Esteban  su  lectura,  que  versaba  aquella  no- 
che sobre  Bersabé  y  Saulo  cuando  fueron  enviados  por  el  Espíritu 
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Sanio  á  predicar  á  los  gentiles  y  sobre  la  conversión  que  hicieron 
en  Papho  del  procónsul  Sergio. 

Aunque  impregnada  de  aquel  lijero  acento  gangoso  que  parecía 
haberse  hecho  propiedad  de  los  frailes,  la  voz  del  anciano  resonaba 
clara  en  la  estancia,  y  los  versículos  bíblicos  salían  rotundos  de  sus 
labios  y  rodeados  de  toda  su  bella  y  clásica  majestad.  Teresa  estaba 
con  la  cabeza  baja  en  una  actitud  como  fervorosa  y  atenta,  mientras 
que  Augusto,  por  el  contrario,  parecía  inquieto  y  dirigía  incesantes 
miradas  tan  pronto  al  religioso  como  á  la  joven.  Notaba  aquella  no- 
che algo  que  no  acertaba  á  esplicarse.  Teresa  evitaba  sus  miradas, 
y  la  frente  del  fraile  aparecía  sañuda  y  severa.  La  ausencia  de  Lay- 
nez  acababa  de  aumentar  su  estrañeza. 

Fray  Esteban  continuaba  íeyendo  con  la  pausa  y  calma  que 
siempre,  pero  sus  ojos  no  perdían  ninguno  de  los  movimientos  de  Te- 
resa, á  la  cual,  por  su  puesto  en  frente  de  él  y  junto  á  la  chimenea, 
podía  muy  bien  observar  sin  dejar  de  atender  á  su  lectura.  Al  cabo 
de  un  rato  que  esta  seguía,  vio  que  la  joven  llevaba  la  mano  á  su 
pecho  y  creyó  notar  que  en  seguida,  como  si  hubiera  sacado  algo  de 
debajo  su  pañoleta,  corría  la  misma  mano  á  esconderse  entre  los 
pliegues  de  un  pañuelo  blanco  que  descansaba  en  su  falda.  Des- 
pués de  esto,  Teresa  volvió  á  quedar  inmóvil. 

Fray  Esteban  entonces  hizo  un  movimiento  para  poder  disimula- 
damente volverse  y  observar  asimismo  á  Augusto.  Este  estaba  con 
ios  ojos  clavados  en  Teresa,  mirándola  fijamente  sin  pestañear. 

Cuando,  transcurrido  cierto  rato,  pudo  el  fraile  volver  á  su  ante- 
rior observación,  notó  que  el  pañuelo  blanco  había  desaparecido  de 
la  falda  de  Teresa  la  cual  lo  había  arrollado  y  dejado  sobre  el  már- 
mol de  la  chimenea. 
>'  — En  el  pañuelo  hay  una  carta,  se  dijo  fray  Esteban. 

Y  cerrando  repentinamente  el  libro,  dijo  estar  demasiado  fatigado 
para  continuar  ¡a  lectura.  En  seguida  se  levantó,  y  acercándose  ha- 
cia Tcesa  como  para  hablarla,  colocóse  entre  ella  y  la  chimenea, 
puso  la  Biblia  sobre  el  pañuelo  y  apoyó  su  brazo  sobre  la  Biblia. 

— Hija  raía,  dijo  inmediatamente  inclinándose  hacia  la  joven, 
me  parece  que  hoy  has  estado  distraída  durante  la  sagrada  lec- 
tura. 
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Todo  esto  fué  tan  rápido,  tan  inslanláneo  que,  aun  cuando  lo  hubie- 
se podido  sospechar,  Teresa  no  hubiera  tenido  tiempo  de  retirar  su 
pañuelo.  Tornóse  pálida  como  el  lirio  y  se  estremeció  cual  si  hu- 
biese recibido  un  choque  eléctrico.  Ni  contestó  siquiera  á  la  observa- 
ción que  con  tono  entre  paternal  y  severo  acababa  de  hacerle  el  mon- 
je. Es  que  habia  oida  su  voz,  pero  no  habia  comprendido  sus  pala- 
bras, tan  fuerte  impresión  recibió  al  ver  desaparecer  bajo  la  Biblia 
el  pañuelo  que  destinaba  á  Augusto,  y  que  este  al  llegarse  á  salu- 
darla debia  cojer  disimuladamente  de  encima  la  chimenea. 

Un  silencio  sepulcral  reinó  entre  los  tres  personajes.  Augusto, 
clavado  en  su  silla,  no  acertaba  á  menearse.  Teresa  con  la  cabeza 
baja  no  daba  casi  existencia  de  vida  mas  que  por  ciertos  lijeros  sa- 
cudimientos que  algunas  veces  iban  á  vender  sn  inmovilidad.  En 
cuanto  á  fray  Esteban,  continuaba  sin  cambiar  de  postura,  de  pié 
ante  la  chimenea  y  descansando  el  brazo  sobre  el  libro  santo. 

Esta  situación  difícil  y  penosa  para  todos  y  completamente  incom- 
prensible para  el  huésped,  amenazaba  prolongarse  y  no  podia  cesar 
como  este  no  la  terminara  retirándose.  Coiioció  en  efecto  Augusto 
que  tal  era  lo  que  debia  hacer;  se  levantó  por  consiguiente:  acer- 
cóse á  saludar  á  Teresa,  y  se  inclinó  ante  el  religioso  que  aquella 
vez  ni  siquiera  contestó  con  otra  inclinación  á  la  suya.  La  joven  le- 
vantó la  cabeza  y  dirigió  una  mirada  de  inesplicable  angustia  al  que 
partia. 

Cuando  fray  Esteban  quedó  solo  con  la  joven,  como  si  no  hubiese 
aguardado  mas  que  esto,  levantó  el  brazo  y  el  libro,  y  cojiendo  por 
una  punta  el  pañuelo  lo  desplegó  en  alto.  Un  billete,  desprendiéndo- 
se de  él,  fué  á  rodar  por  el  mármol  de  la  chimenea. 

Fray  Esteban  se  apoderó  vivamente. 

Teresa  mas  bien  que  un  grito  arrojó  un  chillido,  y  deslizándose 
hasta  el  borde  de  la  silla,  se  dejó  caer  en  el  suelo  de  rodillas,  las 
manos  suplicantes,  y  el  rostro  descompuesto,  revelando  en  sus  ojos 
la  tortura  de  su  corazón.  , 

— ¡Oh!  ¡padre!  padre  ¡piedad! — esclamó  cojiéndose  al  hábito  delj 
religioso.  | 

Este  la  miró  de  una  manera  muy  cruel  y  muy  severa  sin  duda! 
para  la  joven,  pues  que  retorciendo  sus  brazos  de  desesperación 
angustia,  continuo: 
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— Padre,  perdón!  perdón,  padre! 

Y  los  sollozos  agolpándose  como  un  tórrenle  la  impidieron  pro- 
seguir. El  religioso  volvió  á  mirarla  como  la  vez  primera.  En  segui- 
da, dio  un  paso  hacia  la  mesa  para  acercarse  á  la  luz  y  se  dispuso 
á  abrir  la  caria  que  habia  caido  en  sus  manos.  Enlonces  fué  cuando 
aquella  mujer,  loca,  delirante,  frenética,  rodando  sus  ojos  en  sus 
órbitas,  se  colgó  al  brazo  izquierdo  del  religioso,  esclamando  con 
un  acento  en  que  se  podia  notar  toda  la  mas  desgarradora  an- 
gustia: 

— Oh!  no  la  leáis,  no  la  leáis,  padre!  Os  lo  pido  por  la  Virgen 
santa!  No  la  leáis. 

Fray  Esteban  pareció  conmoverse  ante  aquella  esplosion  de  dolor. 
Así  es  que  inclinándose  y  clavando  en  ella  sus  ojos,  la  preguntó  eu 
voz  baja: 

—Por  qué? 

No  recibió  mas  contestación  que  un  sollozo  sofocado. 

— Teresa  Laynez,  continuó  el  anciano  cogiendo  el  brazo  y  agi- 
tándoselo con  fuerza,  ¿por  qué  no  quieres  que  lea  esla  carta?  di, 
infeliz,  ¿por  qué? 

Tampoco  recibió  otra  contestación  que  los  sollozos. 

— Por  qué?  le  preguntó  de  nuevo  el  fraile  con  un  acento  que 
no  tenia  réplica. 

—Oh!  murmuró  enlonces  la  infeliz,  tendria  que  avergonzarme 
á  vuestros  ojos. 

El  honrado  corazón  del  buen  religioso  recibió  un  golpe  violento 
como  si  se  lo  hubiesen  herido  de  una  puñalada. 

— ¿Con  que  es  pues  verdad?  esclamó  entonces  con  una  voz  que 
habia  perdido  su  tono  severo  para  impregnarse  de  un  tinte  de  me- 
lancolía y  amargura  indefinible,  con  que  al  noble,  al  pundonoroso 
Jaime,  ya  no  le  quedan  mas  que  su  Dios  y  su  patria?  Con  que  su 
Teresa,  su  amoi-,  su  adoración,  le  ha  vendido  miserablemente  como 
Judas  á  Cristo? 

— Padre!  padre! 

— Esposa  de  Laynez,  ¿qué  le  dirás  á  tu  esposo  cuando  te  pida 
cuenta  de  su  nombre  y  á  Dios  cuando  te  la  pida  de  tu  honra? 

Teresa  padecía  horrorosamente  y¿al  anciano  le  ahogaba  la  emo- 
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cion.  Era  aquella  una  espantosa  escena   Había  dolor  allí  para  una 
infinidad  de  dolores. 

El  fraile  pareció  lomar  una  resolución. 

— Oye,  la  dijo  inclinándose  hacia  ella  y  hablándola  imperiosa- 
mente, al  propio  tiempo  que  la  mostraba  un  papel.   Este  es  el  pase 
íirmaílo  por  el  general  Palafox.  Júrame  por  tu  salvación  eterna  que 
ese  hombre  partirá  esta  noche  y  quemo  en  seguida  el  billete  sin 
leerlo.  No  sabré  nada  y  no  podré  por  lo  mismo  condenarte.  Júramelo! 
— Oh!  sí,  sí!  esclamó  Teresa  alzando  sus  manos  al  cielo. 
Fray  Esteban  alargó  el  biazo  y  acercó  el  billete  á  la  bujía. 
— Está  jurado.  Esposa  infeliz,  tu  secreto  quedará  entre  los  dos. 
En  aquel  momento  una  mano  cayendo  como  una  tenaza  de  hierro 
detuvo  el  brazo  del  fraile  y  se  apoderó  del  billete  antes  de  que  en 
él  prendiera  la  llama,   mientras  que  una  voz  serena,  tranquila,  es- 
pantosa de  calma,  murmuró: 

— Si  os  place,  padre,  quedará  entre  los  tres. 
Eran  la  mano  y  la  voz  de  Jaime  Laynez. 
A  nada  humano  se  parecía  el  grito  que  lanzó  Teresa.  La  pobre 
mujer  retrocedió  de  rodillas  como  se  hallaba  hasta  la  chimenea,  mas 
aterrada  ante  la  repentina  aparición  de  su  esposo,  que  Macbeth  cuan- 
do vio  moverse  y  encaminarse  hacia  su  palacio  el  bosque  fatal  al  ■ 
que  habían  unido  su  existencia  los  conjuros  de  las  hechiceras. 

Jaime  había  llegado  pocos  momentos  después  de  haber  salido  Au- 
gusto, pero  en  el  instante  en  que  iba  á  penetrar  en  la  habitación, 
habíale  clavado  como  una  estatua  en  el  umbral  de  la  puerta  el  es- 
pectáculo que  se  ofreciera  á  su  vista.  Su  esposa  arrodillada  pedia 
gracia  y  piedad  á  fray  Esteban.  .Jaime  vio  pasar  á  sus  ojos  con  to- 
dos sus  misteriosos  detalles  aquel  terrible  drama  que  en  pocas  pala- 
bras hemos  procurado  describir.  Solo  cuando  vio  que  el  monje  acer- 
caba el  papel  á  la  bujía,  solo  entonces,  decimos,  halló  movimiento 
para  pasar  su  carabina  de  la  mano  derecha  á  la  izquierda  y  adelan- 
tarse erguido,  severo,  impasible,  mudo  como  la  sombra  del  comen- 
dador, hasta  detener  al  brazo  y  con  él  la  acción  del  religioso. 

ün  mortal  espasmo  arrojó  su  sonda  de  plomo  en  el  pecho  del  an-  . 
ciano  cuyo  primer  y  generoso  movimiento  fué  ponerse  delante  de  T©^ 
1*683  como  para  servirla  de  escudo.  ! 
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Jaime  vio  el  movimiento  y  comprendió  la  inteiicion.  Su  mirada 
fría  no  se  turbó  ni  se  inmutó  su  rostro  mas  que  por  una  sombra  de 
irónica  risa  que  apareció  en  sus  labios  y  que  desapareció  breve- 
mente. Crispó  su  mano  en  torno  del  billete  que  habia  lomado  á  fray 
Esteban,  y  naturalmente,  sin  esfuerzo,  sin  violencia,  arrojó  lejos  de 
sí  su  carabina  que  cayó  en  el  suelo  con  un  ruido  casi  fúnebre. 

En  seguida,  con  una  voz  que  no  estaba  alterada,  pero  qué  distaba 
mucho  sin  embargo  de  ser  su  voz  natural,  pronunció  estas  palabras 
que  se  clavaron  como  espinas  en  el  corazón  de  Teresa  y  que  hicie- 
ron estremecer  al  religioso. 

— Padre,  llevaos  á  esa  mujer! 

Nadie  se  movió.  Hubiérase  dicho  que  Jaime  se  habia  dirigido  á 
dos  figuras  de  piedra. 

— Padre,  hacedme  el  gusto  de  llevaros  á  esa  mujer,  repitió  Lay- 
nez  al  poco  rato. 

Fray  Esteban  se  inclinó  en  silencio  y  ayudó  á  levantarse  á  Tere- 
sa cuyos  ojos  parecian  cristalizados,  tal  era  su  horrorosa  fijeza. 

Cuando  hubieron  salido  de  la  habitación  seguidos  par  la  vista  de 
Jaime  que  no  les  abandonó  mientras  atravesaron  lentamente  el  espa- 
cio que  mediaba  hasta  la  puerta,  Laynez  se  acercó  á  la  luz  y  con 
una  mano,  cuyo  temblor  se  conocía  que  se  esforzaba  en  retener,  des- 
dobló el  billete. 

Horrible  debió  ser  sin  duda  lo  que  allí  leyó,  pues  aun  cuando  no 
pronunció  la  menor  palabra  ni  dejó  escapar  ninguna  esclamacion, 
sus  ojos  abriéndose  de  una  manera  desmesurada  parecieron  inyec- 
tarse de  sangre,  las  venas  de  su  frente  se  hinchaion  monstruosa- 
rnente  como  si  fueran  á  reventai-  y  en  sus  labios  cárdenos  apareció 
una  espuma  rojiza. 

En  seguida,  con  paso  bamboleante,  pero  que  luego  logró  hacer 
firme,  salió  del  comedor,  dirigióse  en  línea  recta  al  aposento  desli- 
aado  para  su  huésped  y  llamó  á  la  puerta. 
r  Augusto  salió  á  abrirle,  pero  se  hizo  dos  pasos  atrás  al  ver  el  ros- 
tro lívido  y  contraído  del  español.  Este,  mudo  siempre,  presentó  á 
su  huésped  el  billete  que  acababa  de  leer  y  viendo  un  par  de  pisto- 
las encima  una  mesa,  se  acercó,  apoderóse  de  ellas  y  dio  la  vuelta 
con  el  mismo  paso  hacia  la  puerta  llevándolas  en  la  mano  derecha. 
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Todo  esto  sin  hablar  palabra  y  con  una  gravedad  y  lentilud  de  es- 
pectro. En  el  dintel  se  detuvo,  para  volver  la  cabeza  y  mirar  si  Au- 
gusto le  seguia. 

Este  se  hallaba  como  enclavado  en  su  sitio.  Una  montaña  de  hie- 
lo habia  caido  sobre  su  corazón  al  ver  aquella  carta  en  manos  del 
hombre  que  era  de  todos  en  el  mundo  el  único  para  quien  debia  per- 
manecer oculta.  La  voz  de  Jaime  fué  á  turbarle  en  su  inmovilidad, 
sonando  en  su  oido  como  el  ecento  fúnebre  de  la  campana  cuando 
dobla  por  los  muertos. 

— No  venís?  le  dijo.  La  noche  está  hermosa  de  luna.  Probaremos 
vuestras  pistolas. 

Y  viendo  que  Augusto  no  se  movia,  volvió  alias,  acercóse  á  él, 
pasó  su  brazo  por  el  suyo  y  con  una  fuerza  hercúlea  se  lo  llevó  tras 
sí.  Bien  pronto  habían  salido  de  la  cusa. 

En  el  ínterin,  fray  Esteban  acompañó  á  Teresa  á  su  cuarto  don- 
de la  vio  dejarse  caer  sobre  una  silla,  y  corrió  al  comedor.  No  ha- 
bia nadie.  Llamó  á  Jaime,  pero  no  recibió  contestación.  Voló  al  apo- 
sento del  huésped;  nadie  tampoco.  Su  corazón  se  lo  hizo  compren- 
der todo,  sus  ojos  se  inundaron  de  lágrimas;  su  alma  se  rasgó  á  pe- 
dazos al  dardo  del  dolor  como  una  nube  en  trozos  al  látigo  del  vien- 
to y  corriendo  á  su  oratorio,  cayó  de  rodillas  ante  un  crucifijo,  es-j 
clamando:  tfl 

— Señor,  señor,  misei'icordia! 

Media  hora  después,  Jaime  Laynez  volvía  á  su  casa  con  el  mismo 
paso  firme  que  de  ella  había  salido,  solo  que  mas  pálido  ó  mejor  mas 
cadavérico. 

Qué  habia  pasado  entre  aquellos  dos  hombres  durante  media  ho- 
ra? Dios  lo  sabia. 

Como  antes  á  la  habitación  del  huésped,  entonces  Jaime  se  diri- 
gió á  la  de  su  mujer,  á  la  cual  halló  tendida  en  una  silla,  sin  voz, 
sin  sollozos,  sin  movimiento.  Acercóse  á  ella  con  lentitud  y  la  tocó 
con  el  dedo.  Como  si  aquel  dedo  hubiese  estado  cargado  de  fluido 
eléctrico,  Teresa  se  levantó  de  un  salto. 

— ¡Tras  del  uno  el  otro!  murmuró  con  voz  sombría  Laynez. 

En  seguida,  dirigiéndose  á  su  esposa  la  dijo  esta  sola  palabra. 

—¡Ven! 
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Y  púsose  á  andar  seguido  de  Teresa  que  caminaba  maquinalmenle 
tras  de  su  marido  cual  un  resorte,  como  arrastrada  por  un  invisible 
imán. 

En  cuanto  á  Jaime,  parecia,  en  la  seguridad  y  firmeza  desús  pa- 
sos, en  la  linea  recta  que  seguia,  obedecer  á  una  idea  fija  que  se 
hubiese  trazado,  á  un  plan  detenidamente  calculado  y  que  trataba 
de  llevar  á  cabo  con  toda  la  firmeza  de  voluntad  y  la  proverbial 
sangre  fria  de  un  aragonés. 

Así  cruzaron  varias  calles  detenidos  alguna  que  otra  vez  por  pa- 
trullas de  paisanos  y  soldados  que  les  abrian  silenciosamente  paso 
luego  de  haberles  dado  Jaime  el  santo  y  seña.  El  jefe  de  una  parti- 
da, con  la  cual  tropezaron  al  volver  de  una  esquina,  conoció  á  Jai- 
me y  le  paró. 

— Camarada,  le  dijo,  ¿no  sabes?  Hace  poco  han  sonado  dos  ti- 
ros por  el  lado  del  Pilar,  abajo,  en  las  orillas  del  rio;  se  ha  corrido 
y  han  encontrado  cadáver  un  hombre  que  por  sus  papeles  se  ha  co- 
nocido ser  un  oficial  francés. 

— Sí,  ya  lo  sé,  dijo  Jaime,  y  prosiguió  su  camino. 

Al  llegar  á  una  de  las  puertas  de  la  ciudad,  y  en  el  momento  en 
que  iba  á  pasar  el  portillo  abierto,  un  centinela  destacándose  de  las 
sombras  con  las  que  estaba  confundido,  presentó  su  bayoneta  al  pe- 
cho de  Laynez. 

— ¡Eh!  ¡alto  ahí,  buen  hombre!  esclamó.  ¡Nadie  pasa! 

— Tengo  el  santo  y  seña,  dijo  el  interpelado  sin  inmutarse,  y 
acercándose  al  oido  del  soldado,  pronunció  una  palabra  en  voz 
baja. 

— Esto  es  otra  cosa,  dijo  el  soldado.  ¿Pero,  y  esa  mujer? 

— Vá  conmigo. 

— Ya,  ¿pero  quién  es? 

— Es...  ¡es  mi  hermana!  murmuró  el  joven. 

Teresa  al  oirse  negar  por  Jaime,  al  ver  que  no  decia  ser  su  espo- 
sa, como  si  de  ello  se  avergonzara,  Teresa,  la  pobre  Teresa,  sin- 
tió una  impresión  tan  violenta  que  vaciló  y  cayó  cuando  quiso  vol- 
ver á  andar,  cual  si  hubiera  tropezado  con  una  piedra.  Laynez  se 
acercó  á  levantarla,  y  murmuró  á  su  oido  con  voz  aguda  que  pene- 
tró en  su  interior  como  un  puñal: 
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— jLas  adúlteras  deben  tener  valor  para  lodo! 

Teresa  se  puso  en  pié  con  un  estremecimiento  nervioso. 

Salieron  de  la  ciudad  y  continuaron  su  marcha  silenciosa  á  tra- 
vés de  los  campos,  bañados  unas  veces  por  la  luz  rica  de  melancolía 
de  la  luna,  y  otras  sombreados  por  las  copas  de  los  árboles  que  ba- 
lanceaban su  ramaje  al  beso  tierno  de  la  nocturna  brisa.  Bien  pron- 
to un  rumor  sordo  y  lejano  fué  á  herir  el  oido  de  Teresa,  que  no 
tardó  en  conocer  la  voz  mugidoia  del  rio  en  el  cual  hunde  la  ciu- 
dad sus  plantas  como  una  ninfa  que  se  baña  sus  pies  en  la  cor- 
riente. 

Una  eminencia  escabrosa,  una  especie  de  roca  que  como  la  calva 
cabeza  de  un  monstruo  mostraba  á  los  rayos  de  la  luna  su  pelada 
cima,  se  elevaba  ante  sus  pasos.  Jaime  empezó  á  trepar  por  ella 
ayudando  á  Teresa,  siempre  sin  pronunciar  una  palabra.  Poco  tra- 
bajo les  costó  llegar  á  la  cumbre.  La  roca  se  estendia  allí  en  una 
especie  de  plataforma.  El  rio  pasaba  murmurador  lamiendo  por  una 
parte  el  pié  de  esta  roca,  formándole  eternamente  y  en  semicírculo 
una  franja  de  nevada  espuma.  Deslizábase  el  Ebro  por  allí  encajo- 
nado puede  decirse,  como  el  cuerpo  de  un  monstruoso  pez  que  deja 
lucir  á  los  rayos  de  la  luna  las  briiladoras  escamas  de  su  ancha  es- 
palda. Allá  en  la  otra  orilla,  asomaba  su  seductor  paisaje,  ilumina- 
da por  el  astro  nocturno,  una  florida  vega  con  campos  de  verdura, 
con  bóvedas  de  follaje,  con  serrallos  de  flores,  y  con  algunas  casitas 
pei'didas  entie  los  árboles  que  hubieran  podido  tomarse  por  púdicas 
y  desbandadas  náyades,  que  sorprendidas  en  el  baño  por  la  mirada 
de  otro  imprudente  Acleon  corrían  á  esconder  en  el  corazón  del  bos- 
que su  desnudez  y  vergüenza.  Por  lo  demás,  desde  el  borde  de  la 
plataforma  donde  estaban  los  esposos  hasta  la  corriente  del  rio,  me- 
diaba un  abismo. 

Al  estar  allí,  Jaime  se  volvió  hacia  la  mujer. 

— Teresa  Laynez,  le  dijo  con  una  voz  á  la  que  el  sitio,  la  hora, 
el  silencio  daban  cierta  imponente  y  misteriosa  majestad,  has  juga- 
do con  mi  honra  despedazándola  tan  sacrilegamente  como  los  sol- 
dados gentiles  cuando  despedazaron  para  repartírselas  las  vestiduras 
de  Cristo.  Teresa  Laynez,  has  evocado  en  mi  pecho  una  tempestad 
de  dolor...  Pues  bien,  la  tempestad  pasa  y  derriba...  Teresa  Lay- 
nez, prepárate  á  morir. 
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La  joven  no  pronunció  una  palabra.  Demasiado  sabia  que,  lágri- 
mas y  lamentos,  lodo  seria  inútil  para  la  voluntad  de  bronce  del 
joven,  que  lodo  lo  rechazaria  como  rechaza  una  cota  de  hierro  la 
punta  de  una  daga.  Llevó  pues  los  ojos  al  cielo  con  una  espresion 
suprema  de  angustia  y  resignación,  plegó  sus  manos,  se  arrodilló  y 
oró.  Jaime  descubrió  su  cabeza  y  oró  también. 

A  los  pocos  minutos,  el  hombre  se  volvió  hacia  la  mujer. 

— Teresa  Laynez,  le  dijo,  ¿has  rezado  ya? 

Teresa  se  levantó  sin  contestar,  pálida,  firme,  resignada. 

Jaime  pareció  titubear  entonces,  una  lucha  cruel  empezó  á  ele- 
varse en  su  corazón,  pero  imponiendo  silencio  á  sus  recuerdos,  ar- 
rojóse hacia  la  joven,  cogióla  por  la  cintura,  levantóla  en  alto  y 
aproximóse  con  su  cai-ga  al  borde  del  abismo. 

— ¡Que' Dios  te  perdone!  murmuró. 

Y  cerrando  los  ojos  balanceó  con  sus  biazos  hercúleos  el  cuerpo 
de  la  hei-mosa  joven  sobre  el  precipicio. 

En  aquel  momento  una  voz  terrible  de  angustia  sonó  á  espaldas 
de  la  pareja. 

— jDetente,  detente,,  desgraciado! 

Era  íray  Esteban  que  llegaba  jadeante  y  que  les  habia  seguido 
de  lejos.  Jaime  se  detuvo,  pero  no  apartó  á  Teresa  de  encima  el 
abismo. 

— ¡Absolvedla  antes  que  muera,  padre!  gritó  el  joven  á  quien  el 
dolor,  el  odio  y  la  cólera  volvian  loco. 

— ¡Jaime!  ¡Jaime!  esclamó  el  anciano  pudiendo  apenas  hablar 
por  su  larga  carrera  y  acabando  de  trepar  á  la  plataforma.  Jaime, 
tú  no  crees  en  Dios. 

Laynez  se  estremeció  y  retrocedió  un  paso,  pero  sin  soltar  su 
carga. 

— ¡Padre!  esclamó. 

— ¡Tú  no  crees  en  Dios,  te  digo,  continuó  con  firmeza  el  fraile, 
tú  has  olvidado  ya  la  historia  del  Redentor  del  mundo. 

Y  entonces  el  anciano  adelantándose  sublime  de  majestad,  vestido 
por  la  luz  de  la  luna  como  por  un  rayo  de  resplandor  divino,  se  acer- 
có al  borde  del  precipicio  y  colocándose  frente  á  frente  de  Jaime, 
pronunció  solemnemente  estas  palabras: 
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— Un  (lia,  al  bajar  Jesús  del  monle  de  los  Olivos,  los  Escribas  y 
Fariseos  le  presentaron  á  una  mujer  sorprendida  en  adullerio:  «La 
ley  de  Moisés  nos  manda  apedrearla»  le  dijeron.  Jesús  entonces  se 
volvió  hacia  el  pueblo  reunido  y  mostrándole  la  mujer  adúltera  que 
estaba  á  sus  pies;  «El  que  de  entre  vosotros  esté  sin  pecado,  escla- 
mó, tire  contra  ella  la  primera  piedra*»  Todos  se  retiraron...  Y 
entonces  la  mujer. . . 

— ¿La  mujer?...  preguntó  Jaime. 

— La  mujer,  contestó  el  religioso  con  la  misma  solemnidad,  la 
mujer  se  levantó  perdonada. 

Laynez  depositó  á  Teresa  sobre  la  plataforma. 

— ¡Perdonada!  esclamó.  ¡Perdonada!  ¡Dios  lo  ha  dicho! 

En  seguida,  volviéndose  hacia  el  fraile, 

— ¡Y  ahora,  padre*,  esclamó,  á  Zaragoza,  á  defendéi'  la  patria, 
mi  única  esposa  de  aqui  en  adelante.  Los  enemigos  se  acercan.  \ca- 
so  el  sol  de  mañana  alumbre  ya  en  la  llanura  el  ejército  de  Lannes. 
Padi"e,  á  Dios.  Voy  á  morir  por  la  religión  y  la  patria. 

Y  Jaime  se  precipitó  por  las  rocas  en  dii'eccion  á  Zaiagoza,  mien- 
tras que  el  venerable  anciano  tendia  su  mano  á  la  desgraciada  Te- 
resa. 


Todo  el  mundo  sabe  el  heroico  ejemplo  que  ofreció  Zaragoza  á  la 
España  y  al  universo  en  su  segundo  y  memorable  sitio.  Los  valien- 
tes defensores  lucharon  con  el  hambre,  con  la  peste,  con  todos  los 
azotes  que  pueden  diezmar  una  ciudad  sitiada  y  dispuesta  á  morir 
sepultada  en  sus  ruinas.  Segundos  numantinos,  sus  habitantes  de- 
fendieron palmo  á  palmo  sus  hogares,  y  las  águilas  francesas,  las 
banderas  imperiales,  es  decir,  las  banderas  invencibles,  revolcáron- 
se mas  de  una  vez  por  el  polvo,  derribadas  por  la  pujanza  de  los 
descendientes  de  Lanuza. 

Hasta  las  mujeres,  todo  el  mundo  lo  sabe,  corrieron  á  las  mura- 
llas para  ayudar,  nobles  y  valerosas  leonas,  á  los  leones  de  Aragón. 
En  efecto,  el  bello  sexo  tomó  una  parle  muy  activa  en  la  defensa  in- 
mortal  de  Zaragoza. 
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Un  batallón  de  mujeres  se  organizó  y  no  fué  ciertamente  el  que 
tuvo  que  sufrir  menos  fatigas  ni  el  que  prestó  menores  ausilios. 

Una  mañana,  vivísimo  fuego^de]fusilería,  al  que  se  mezclaba  de  vez 
en  cuando  la  voz  ronca  del  cañón,  se  deja  oir  en  la  puerta  de  santa 
Engracia  que  es  furiosamente  atacada  por  los  franceses.  Los  enemi- 
gos han  derribado  el  parapeto,  pero  detrás  se  les  presenta  una  mu- 
ralla de  carne  humana.  La  mortífera  metralla  siembra  la  muerte 
abriendo  anchos  regueros  de  sangre  por  entre  las  filas  de  los  defen- 
sores. Pelotones  enteros  de  españoles  caen  bajo  un  granizo  de  balas, 
pero  otros  se  levantan  en  el  mismo  sitio.  Acuden  las  mujeres  y  re- 
corren el  sitio  del  combate  ausiliando  á  los  heridos,  retirando  á  los 
muertos,  animando  á  los  vivos,  cargando  sus  fusiles,  llevándoles 
municiones... 

Un  joven  patriota  se  lanza  con  la  bandera  española  que  tremola 
en  alto  su  mano.  El  ardor  del  combale  luce  en  sus  ojos,  el  amor  pa- 
trio está  pintado  en  su  semblante. 

— Compañeros,  grita,  ¡un  esfuerzo!  Salgamos  contra  ellos  y  ro- 
bémosles su  batería. 

Y  se  precipita  impávido.  Varios  le  siguen,  pero  á  los  pocos  pasos, 
una  bala  hiere  en  mitad  del  corazón  al  joven  que  abre  la  boca  para 
pronunciar  un  grito  que  no  se  oye,  estiende  los  brazos  y  cae  en- 
vuelto en  la  bandera. 

Al  ver  esto,  los  que  le  seguían  retroceden  aterrados. 
Una  de  las  heroínas  del  batallón  de  mujeres  se  presenta. 
— ¡Olvidáis  la  bandera!  les  dice. 

Y  pálida  como  la  figura  de  un  sepulcro,  sueltos  los  cabellos  que 
caen  en  trenzas  sobre  sus  hombros,  hermosa  como  el  ángel  del  do- 
lor que  baja  al  campo  de  batalla  á  amortajar  los  muertos  con  sus 
alas,  la  joven  se  adelanta  por  entre  una  nube  de  balas  que  llueven 
sobre  ella,  coge  la  bandera  ensangrentada  que  yace  sobre  el  pecho 
del  cadáver  y  blandiéndola  en  los  aires: 

— ¡Adelante!  grita  con  una  voz  vibrante  que  domina  el  ruido 
del  combate;  ¡adelante,  soldados  españoles,  por  las  víctimas  de 
Mayo! 

Dice,  y  avanza  coü  el  mismo  paso  lento  con  que  había  ido  á  bus- 
car la  bandera.  Sus  pies  resbalan  en  charcos  de  sangre,  las  balas 
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silban  á  sus  costados,  los  artilleros  franceses  vacilan  en  apuntar  al 
corazón  de  aquella  figura  pálida,  velada  en  radiante  majestad,  en 
sublime  heroismo,  que  se  encamina  hacia  ellos  serena,  tranquila, 
risueña,  por  sobre  rios  de  sangre  y  montones  de  cadáveres,  como  un 
ángel  de  divina  misericordia  sobre  cuya  frente  baten  protectores  los 
pliegues  del  oriflama  con  los  colores  de  España. 

Los  aragoneses  al  ver  tanto  valor,  tanta  decisión,  han  movido 
sus  pelotones  como  un  mar  agitado  sus  olas.  Hombres,  mujeres,  ni- 
ños, ancianos,  cuantos  habia  en  la  puerta  de  Santa  Engracia,  todos 
se  han  precipitado  tras  la  heroina  cayendo  sobre  la  batería  enemiga 
como  una  avalancha  que  se  derrumba  del  monte  sobre  el  valle. 

Ella  ha  sido  la  primera  en  llegar,  y  plantando  su  bandera  en  el 
montón  de  piedras,  se  ha  cruzado  de  brazos  manteniéndose  en  pié  á 
su  lado,  desafiando  las  balas  enemigas,  ofreciéndose  por  blanco. 

Los  sitiados  se  precipitan  á  la  bayoneta;  todo  cede  á  su  paso;  ar- 
rollan la  hueste  enemiga;  la  batería  es  tomada. 

Pero  ¡ay!  una  bala  ha  ido  á  rasgar  los  pliegues  de  la  española 
bandera,  yéndose  á  sepultar  en  el  corazón  de  la  heroina  que  cae  al 
pié  del  pendón  nacional  sin  borrarse  de  su  rostro  la  espresion  angé- 
lica, sin  desaparecer  de  sus  labios  la  sonrisa  tierna. 

Al  verla  caer,  un  combatiente  y  un  fraile  trinitario  han  sido  los 
primeros  en  abalanzarse  hacia  ella,  los  primeros  en  arrodillarse  cada 
uno  al  lado  del  cadáver  despreciando  las  últimas  balas  que  pasan 
aun  silbadoras  por  los  aires. 

— Padre,  dice  el  guerrero  por  cuyo  tostado  rostro  se  deslizan 
dos  gruesas  lágrimas,  ha  muerto  por  la  patria.  Dios  la  habia  per- 
donado. La  sangre  del  martirio  ha  lavado  su  mancha. 

El  fraile  no  contestó.  Alargó  solo  su  mano  trémula  y  bendijo  el 
cadáver.  En  seguida,  cogiéndole  el  religioso  por  la  cabeza  y  el  sol- 
dado por  los  pies,  abandonaron  aquel  sitio  y  se  dirigieron  lenta- 
mente con  su  preciosa  carga  hacia  Zaragoza. 

El  pueblo  y  los  soldados  siguieron  en  comitiva  fúnebre  el  cadáver 
de  la  heroina  q.ue  les  habia  dado  la  victoria.  Algunas  flores  y  ramas 
de  laurel  cayeron  sobre  su  cuerpo.  La  nueva  se  habia  esparcido  con 
la  rapidez  con  que  se  esparce  en  una  ciudad  ana  nueva  semejante. 
La  población  se  precipitó  en  tropel  al  paso  del  mortuorio  cortejo,  y 
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no  tardaron  el  religioso  y  el  soldado  en  tener  que  atravesar  por  en- 
tre los  apiñados  grupos  de  la  mullitud.  Todo  eran  esclamaciones  de 
dolor,  lágrimas,  suspiros,  bendiciones. 

El  fraile  iba  con  la  cabeza  baja  murmurando  melancólico  las  pre- 
ces de  los  difuntos.  El  soldado  mostraba  un  rostro  amargamente  ba- 
ñado en  llanto. 

— Oh!  balbuceaba,  Dios  la  ha  perdonado!..  Dios  es  grande  y 
poderoso!...  La  mancha  del  adulterio  ha  sido  lavada  por  la  sangre 
del  patriotismo  que  en  bautizo  regenerador  ha  caído  sobre  su  frente. 
Oh!  gracias!  gracias,  Dios  mió!  ha  muerto  bendecida  y  llorada  de 
todo  un  pueblo' 

Ahora  bien,  ya  nuestros  lectores  habrán  comprendido  quienes 
eran  esos  dos  hombres  que  llevaban  lo  que  en  la  tierra  quedaba  de 
la  heroina  aragonesa. 

El  soldado  era  Jaime  Laynez. 

El  religioso  fray  Esteban. 

El  cadáver  Teresa. 


FIN  DE  UN  DRAMA  DE  FAMILIA. 


HISTORIA  DE  UN  TRAJE  NEGRO 

Y  DE  UNA  CAMELIA  BLANCA. 


I. 


Voy  á  contar  una  historia,  espresamente  para  vos,  señora  mia,  la 
que  leéis  mis  insignificantes  obras. 

Estamos  en  Barcelona. 

Barcelona  tiene  escondidos  en  su  interior  y  en  la  intimidad  de 
sus  casas,  jardines  deliciosos,  verjeles  seductores  mas  ó  menos  gran- 
des, mas  ó  menos  vastos,  mas  ó  menos  ricos,  donde  sosegados  é  in- 
móviles estanques  de  musgoso  brocal  reflejan  en  sus  espejos  nutri- 
dos cañaverales  en  miniatura  y  pequeñas  ensenadas  de  alisos  y  de 
velosillas,  en  las  que  se  precipitan  al  menor  rumor,  y  coii  la  rapi- 
dez de  la  bala  que  pasa  rozando  la  superficie  del  agua,  la  ranas  de 
verde  vestidura  y  de  monótonos  y  nocturnos  cantos. 

Sí,  Barcelona  tiene  verjeles  llenos  de  poesía,  cunas  de  rosas,  de 
jazmines  y  de  clématidas;  céspedes  suaves  y  finos  como  el  terciope- 
lo; espalderas  que  trepan  á  lo  largo  de  sus  encañados  para  sembrar 
el  suelo  con  sus  hojas  perfumadas;  follajes  misteriosos  de  parleros 
árboles  que  brindan  al  amor  y  á  la  meditación  bajo  su  sombra,  ó 
mejor  bajo  su  cabellera;  ricos  y  caprichosos  acirates  llenos  degerin- 
guillas,  de  farorillos,  de  eliotropos,  de  violetas,  de  lirios,  de  trini- 
tarias, de  amapolas  y  de  otras  tantas  flores  en  el  fondo  de  cuyos 
aromados  cálices,  fastuosos  templos  de  amores,  celebran  los  insectos 
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SU  himeneo;  conchas  blancas  ó  marmóreas  llenas  de  aguas  ondulan- 
tes y  rizadas  por  brisas  olorosas;  aguas  llenas  á  su  vez  de  rumores, 
bordadas  de  esos  verge  meins  nichl  de  Alfonso  Karr,  de  berros,  de 
blancos  nenúfares  al  rededor  de  los  cuales  gíi-an  los  cisnes  de  largo 
cuello  y  los  patos  ávidos  que  persiguen  con  encarnizamiento  á  los 
verdes  insectos,  á  quienes  no  siempre  bastan  á  proteger  sus  alcázares 
de  espadañas. 

Barcelona  tiene  aun  mas  que  esto;  tiene  noches  tibias,  claras  y 
perfumadas  de  que  está  celosa  Venecia, — esto  sin  contar  las  glorias 
que  la  envidia  Tolosa, — noches  apacibles  y  dulces  en  que  nos  podría- 
mos creer  transportados  á  un  desconocido  Eldorado,  oyendo  en  me- 
dio del  silencio  de  uno  de  aquellos  verjeles  estremecer  la  guitarra 
bajo  las  manos  de  un  hábil  maestro,  suspirar  el  harpa  herida  por 
unos  ágiles  dedos,  modular  sus  quejas  la  flauta  al  soplo  invisible  de 
unos  labios  amantes,  ó  remedar  el  piano  las  cien  voces  de  la  or- 
questa, oculto  entre  la  enramada. 

En  una  de  estas  noches  y  en  uno  de  aquellos  verjeles,  escondida 
por  el  caprichoso  ramaje  de  un  cenador;  habia  una  reducida  pero 
elegante  sociedad,  que  se  entregaba  á  los  goces  inefables  de  esa 
hada  poética,  Proteo  de  cien  formas,  que  se  llama  conversación. 

¿Formabais  parte  de  esta  sociedad,  señora  mia,  la  que  leéis  este 
artículo?  Creo  que  sí,  pero  no  lo  recuerdo  del  lodo! 

Estábamos  allí  reunidos  aguardando  á  Ernesto  de  ***  que  nos  ha- 
bia prometido  una  historia  como  él  sabe  contarlas. 

Os  diria  quien  es  Ernesto,  si  luego  no  se  encargara  él  mismo  de 
decíroslo. 

H***,  ese  joven  medio  poeta,  medio  aristócrata,  medio  financie- 
ro, galán  en  todo  y  en  todo  cumplido;  H***,  esa  ardilla  de  nuestros 
salones,  según  espresion  feliz,  que  creo  es  debida  á  vos  misma,  se- 
ñora mia,  nos  habia  una  noche  comunicado  un  admirable  descubri- 
miento hecho  en  sus  matinales  escursiones. 

Porque  H***  hace  escursiones  matinales,  solo  que  la  crónica  ig- 
nora si  son  de  ida  ó  de  vuelta. 

Nos  habia  pues  comunicado  que  todas  las  mañanas  Ernesto  pasa- 
ba por  cierta  calle,  siempre  vestido  de  negro,  pantalón,  frac,  cha- 
leco, corbata  y  guante  negro,  todo  lúgubre  en  fin,  con  una  camelia 
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blanca  en  la  mano,  que  llevaba  siempre  á  la  ida,  nunca  á  la  vuelta; 
enteramente  al  contrario  de  H***,  según  la  crónica,  que  no  lleva 
nunca  á  la  ida  ninguna  esperanza  y  torna  siempre  con  ella  á  la 
vuelta. 

Naturalmente  nos  sorprendió  la  noticia. 

Ernesto  que  es  tan  poco  trovador,  como  vos  sabéis,  señora,  Er- 
nesto pasar  diariamente  por  una  calle,  á  la  misma  hora  siempre, 
siempre  vestido  de  negro ,  traje  que  jamás  se  le  vé  usar  á  las  otras 
horas  del  dia,  y  siempre  con  una  camelia!... 

El  descubrimiento  picaba  en  historia  y  la  historia  picaba  en  cu- 
riosidad. 

Nos  reunimos  pues  una  porción  de  buenos  compañeros  y  el  mejor 
dia  nos  pusimos  en  acecho.  Ernesto  cayó  en  el  lazo,  le  pillamos  con 
el  cuerpo  del  delito,  con  su  traje  negro  y  su  camelia  blanca. 

Le  pillamos  y  no  hubo  recurso.  No  le  soltamos  hasta  que  nos  hu- 
bo prometido  contarnos  la  siguiente  noche,  en  el  salón  que  diaria- 
mente acostumbrábamos  visitar,  la  historia  de  aquel  enigma. 

Dada  palabra  y  mano,  y  promesa  formal  por  nuestra  parle  de  no 
seguirle  ni  volver  la  cabeza  para  saber  qué  dirección  tomaba,  solté- 
mosle y  nos  despedimos. 

Aquel  mismo  dia  se  pasó  á  todas  las  damas  y  concurrentes  al 
cenador  del  jardin,  á  quienes  hiciera  H***  partícipes  de  su  descu- 
brimiento, un  billete-circular  que  decia  : 

Mañana  por  la  noche  Ernesto  de***  contará  la  historia  del  traje 
negro  y  de  la  camelia  blanca.  Es  inútil  sitplicar  la  asistencia. » 

¿Recibisteis,  vos  también,  señora,  un  convite  de  esta  especie? 

Puede  que  no,  y  por  lo  mismo,  si  no  os  es  molesto  aguardar 
hasta  el  próximo  número.  La  Violeta  de  oro  se  encargará  de  conta- 
ros la  historia  como  la  contó  Ernesto  (1). 

1,    Esla  novelita  se  escribió  para  un  periódico  literario  titulado  :  J.a  Violeta  de  or  o . 


n. 


Ernesto  llegó  y  empezó  así  su  historia,  señora  mia.  Su  voz  vibra- 
ba dulce  y  melancólica  ;  lodo  el  mundo  le  escuchaba  atentamente. 

— Hace  seis  años,  señores,  tenia  yo  mas  ilusiones  que  ahora  por- 
que hace  seis  años  era  joven,  y  ahora...  ahora  no  sé,  pero  creo 
que  debo  ser  viejo,  sino  de  edad,  de  corazón  al  menos,  y  sabido  es 
que  entre  nosotros  la  edad  se  cuenta  por  las  angustias  del  corazón 
y  no  por  los  años  de  vida. 

«  Entonces  conocia  á  una  mujer,  digo  mal,  á  una  niña  que  se  lla- 
maba... se  llamaba...» 

— El  nombre  no  hace  el  caso  ,  interrumpió  uno  de  nuestros  ami- 
gos que  lleno  de  buena  fé  queria  evitarle  una  mentira. 

— «Sí  hace  al  caso.  Se  llamaba  Lola.  x\maba  yo  á  esa  niña  con 
todo  el  frenesí  de  mi  alma,  con  toda  la  inmensidad  de  un  primer 
amor  !  No  me  detendré  en  este  episodio,  episodio  de  juramentos,  de 
protestas,  de  votos,  de  celos,  de  locura,  por  el  cual  ha  pasado  todo 
el  que  ha  tenido  un  alma  como  la  mia  á  los  veinte  y  dos  años. 

«Mis  padres  estaban  ricamente  acomodados,  los  de  Lola  poseían 
un  corto  pero  suficiente  patrimonio. 

«Creí  que  el  día  que  le  dijera  á  mi  madre  que  yo  amaba,  que 
era  correspondido  y  que  queria  unir  mi  suerte  á  la  de  la  única  mu- 
jer que  podía  hacerme  feliz  en  e^e  mundo,  creí,  digo,  que  mi  ma- 
dre me  daría  los  brazos  y  con  ellos  su  bendición. 

«Me  engañaba.  Mi  madre  sentía  con  respecto  á  Lola  una  invenci- 
ble antipatía,  una  de  esas  encarnizadas  antipatías  de  mujer  que  na- 
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cen  se  ignora  como,  que  brotan  entre  las  bellas  cualidades  del  alma 
como  una  flor  corrompida  en  un  jardin,  y  que  son  una  implacable 
guerra  á  muerte  que  á  veces  solo  acaba  con  la  vida.  Mi  madre  acu- 
saba á  Lola  de  coqueta  y  no  queria  fiarle  mi  felicidad. 

«Ay !  era  en  efecto  verdad.  Lola  era  algún  tanto  coqueta  ,  pero 
yo  tomaba  esto  en  las  mujeres  como  una  enfermedad.  Por  lo  demás, 
estaba  seguro  de  ella,  como  ella  lo  estaba  de  mí.  Ni  ruegos,  ni  sú- 
plicas, ni  protestas,  ni  la  desesperación  que  escrita  llevaba  yo  en 
mi  rostro,  fueron  bastantes  á  conmover  á  mi  madre.  Piimero  que 
darme  su  consentimiento,  prefirió  echarme  de  casa,  desheredarme, 
maldecirme.  Maldecirme,  sí ! 

«Yo  creía  á  Lola  comprometida  á  los  ojos  del  mundo,  á  los  de  sus 
padres,  á  los  de  mi  conciencia  sobre  todo.  El  honor  de  la  mujer 
amada  pesaba  demasiado  sobre  mi  corazón. 

«Lo  arrostré  todo. 

«Presénteme  á  Lola  y  le  pedí  seis  años,  seis  años  de  plazo  para 
pasar  al  continente ,  para  hacer  mi  fortuna ,  para  volver  y  deponer 
mis  tesoros  á  sus  pies. 

«Lola  lloró,  derramó  amargas  lágrimas,  maldecimos  á  dúo  nues- 
tra suerte,  pero,  ¿qué  remedio  ?  El  porvenir  estaba  solo  en  mi  par- 
tida. 

«Llegó  el  día  de  hacerse  á  la  vela  el  buque  que  debía  llevarme  á 
la  otra  parte  de  los  mares.  Partía  á  las  diez.  A  las  ocho  fui  á  des- 
pedirme de  Lola.  La  escena  que  pasó  entre  nosotros  fué  de  aquellas 
que  no  pueden  contarse.  Ambos  nos  admirábamos  de  que  el  dolov 
nos  dejara  con  vida. 

«Lola  me  dio  una  flor,  una  camelia  blanca  que  desprendió  de  su 
cabello,  una  camelia  que  en  un  baile  á  que  habíamos  asistido  la  vís- 
pera, había  envenenado  de  celos  á  veinte  corazones  de  mujeres  y 
hecho  suspirar  de  deseos  á  veinte  corazones  de  pretendientes. 

« — Que  esta  flor,  me  dijo,  sea  la  flor  de  tu  esperanza.  Sea  ella 
para  tí  mi  imájen  ,  sea  mí  talismán  de  amor  ;  sea  mi  recuerdo,  mi 
corazón  que  irá  á  todas  partes  contigo.  Si  algún  día,  alguna  hora, 
algún  momento,  una  mujer  que  se  atraviese  en  tu  camino  te  hace 
olvidar  á  tu  Lola,  júrame  besar  esta  flor. 

«Lo  juré  y  partí. 
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«Al  llegar  á  mi  nuevo  deslino  ,  conságrenle  enteramente  á  mi 
futura  fortuna  que  habia  de  ser  la  fortuna  de  mi  Lola. 

«Tuve precisión  de  hacer  algunos  viajes. 

«En  Méjico  conocí  á  una  joven.  Era  una  criolla  de  sangre  ar- 
diente, cuya  vida  toda  era  una  embriaguez  ,  una  fiebre.  Sus  ojos 
chispeaban  siempre,  su  corazón,  al  entregarse,  debía  entregarse  con 
un  tesoro  de  amor  y  una  inmensidad  de  goces.  Cuando  soltaba  las 
trenzas  de  su  pelo,  lecaian  basta  los  pies  y  se  envolvia  en  su  cabe- 
llo como  una  vírjen  de  Murillo  en  su  manto. 

«Se  llamaba  Aura.  Creia  en  el  amor  como  en  una  especie  de  lo- 
cura contagiosa,  decia  que  el  amor  era  á  las  mujeres  lo  que  el  per- 
fume á  las  flores :  una  emanación  que  incesantemente  brota  y  que 
incesantemente  se  disipa. 

«Para  ella  no  habia  recuerdos  ni  porvenir,  no  habia  mas  que 
presente.  Cada  dia  se  despojaba  de  sus  ilusiones  de  la  jornada  y  las 
echaba  lejos  de  sí,  como  una  hermosa  las  flores  que  le  han  servido 
para  el  baile,  como  Doria  arrojaba  al  mar  la  vajilla  de  plata,  reno- 
vada tres  veces,  en  los  banquetes  que  daba  á  los  embajadores  en  la 
galería  de  su  palacio. 

«Aquella  mujer  ante  la  que  se  postraban  como  ante  un  ídolo  pre- 
tendientes venidos  de  todos  los  puntos  de  Europa ,  me  ofreció  su 
amor,  con  su  amor  su  mano,  con  su  mano  su  inmensa  fortuna,  una 
fortuna  incalculable  como  la  estension  de  su  cariño. 

«Yo  entonces  besé  la  camelia  que  llevaba  siempre  en  mi  pecho 
en  un  medallón  y  un  dia  desaparecí  de  Méjico. 

«En  la  Habana,  Dios  puso  á  Tula  en  mitad  de  mi  camino. 

«Tula  era  una  joven  pálida,  blanca,  con  esa  veneciana  morbidez 
y  voluptuosidad  de  ademanes  que  no  se  comprende  pero  que  se  adi- 
vina. Sus  negros  ojos  ya  se  empañaban  con  una  languidez  verdade- 
ramente inglesa  ,  ya  brotaban  fuego  iluminados  por  un  rayo  espa- 
ñol. Era  un  lirio  arrancado  á  los  valles,  era  una  epopeya  de  amor; 
habia  en  ella  toda  la  poesía  del  corazón. 

«Cada  mañana,  siguiendo  esa  tierna  y  poética  costumbre  de  las 
damas  romanas,  me  enviaba  una  manzana  mordida  en  señal  de  ofre- 
cerme su  amor. 

«Mi  corazón  me  arrastraba  hacia  ella.  La  pobre  niña  estaba  tan 
pálida  y  me  amaba  tanto! 


HISTORIA  DE  UN  TRAJE  INEGRO.  491 

«Tula  era  una  Julieta  de  cuya  alma  podría  brotar  un  raudal  des- 
conocido de  amor,  si  hallaba  á  su  paso  un  Romeo  para  beberlo  en 
sus  labios. 

»EI  recuerdo  de  Lola  me  perseguía,  me  devoraba.  Cada  día  mi 
mano  se  crispaba  al  medallón  pendiente  de  mí  pecho  que  era  para  él 
un  botón  de  fuego. 

«Iba  á  sucumbir,  veía  á  Tula  morir  de  amor,  iba  á  olvidarlo  lo- 
do, iba  á  dar  vida  á  aquella  flor,  hija  del  trópico,  de  embriagadores 
aromas,  iba  .. 

«Dios sin  embargo  medió  fuerzas  para  besar  la  camelia! 

«Desde  aquel  día  dejé  de  ver  á  Tula.  La  pobre  niña  fué  langui- 
deciendo, languideciendo... 

— Y  murió?  interrumpió  una  de  las  damas  que  escuchaban  á  Er- 
nesto. 

— Hizo  mas,  señora,  contestó  este  con  un  leve  estremecimiento 
en  su  voz  y  en  su  mas  escesiva  palidez  en  el  rostro,  hizo  mas;  se 
suicidó,  se  arrojó  al  mar. 

Hubo  una  pausa  de  unos  minutos. 

— En  lugar  de  volver  á  los  seis  años,  según  había  prometido, 
prosiguió  Ernesto,  volví  á  los  cinco.  Traía  conmigo  una  fortuna  con- 
siderable, corrí  en  busca  de  Lola  con  mí  amor  virgen,  con  mi  came- 
lia blanca,  con  mí  mundo  de  esperanzas  y  mí  pingüe  fortuna... 

«Lola  hacia  cuatro  años  que  estaba  casada.  Me  había  esperado  to- 
do un  año  y  se  cansó  de  esperar  mas. 

«Es  una  historia  bien  sencilla  la  mía,  ya  lo  veis,  dijo  Ernesto  vol- 
viéndose hacía  nosotros  todos  con  una  sonrisa  que  desgarraba  el  al- 
ma. Nada  mas  natural  que  hace  un  año,  cuando  llegué,  encontrase  á 
Lola  casada. 

— ¿Y  qué  hiciste?  preguntó  H***  á  quien  admiraba  la  sangre  fría 
de  Ernesto  al  contar  aquel  episodio. 

— ¿Qué  hice?...  Reflexioné  un  momento  todo  lo  que  había  hecho 
por  aquella  mujer,  y  todo  lo  que  la  había  sacrificado.  Pensé  en  mi 
madre  á  quien  mató  el  dolor  de  mí  ausencia,  en  míespatriacion,  en 
mis  días  de  espantosa  miseria,  en  mis  trabajos  y  martirios,  en  Aura 
á  quien  había  abandonado,  en  Tula  á  quien  había  asesinado,  y  en 
memoria  de  tantas  víctimas  y  tantas  ilusiones  muertas,  juré  ven- 
garme. 
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— ¿Y  te  has  vengado?  preguntó  H*** 

— Hace  un  año  que  todas  las  mañanas,  invariablemente,  me  pre- 
sento en  su  casa,  vestido  de  negro,  á  la  primera  campanada  de  las 
ocho,  y  sin  decirla  una  palabra,  mudó  como  la  estatua  del  comen- 
dador, dejo  en  sus  manos  una  camelia  blanca. 

«Esta  imagen  de  lo  pasado,  presentada  muda  y  silenciosa  á  sus 
ojos,  este  tormento  animado  mina  poco  á  poco  su  existencia,  destru- 
ye poco  á  poco  su  belleza,  me  venga  poco  á  poco  del  perjurio. 

«Varias  mañanas  al  verme  llegar  se  ha  arrojado  á  mis  pies,  llo- 
rando amargamente,  sueltos  los  cabellos,  libia  y  apagada  la  mirada. 

«Nunca  sin  embargo  ha  podido  hacer  que  mis  labios  se  desplegaran. 
Siempre  me  he  retirado  con  el  mismo  silencio,  después  de  haberlo 
dejado  mi  camelia,  compadeciendo  á  aquella  mujer  que  ni  tiene  las 
lágrimas  de  mi  madre,  ni  jos  cabellos  de  Aui-a,  ni  la  mirada  de  Tula. » 

— ¿Y  no  llegará  un  dia  en  que  dejes  de  ir  á  darle  la  camelia?  pre- 
guntó irónicamente  H***. 

— Sí,  el  dia  en  que  Lola  haya  muerto, — contestó  friamente  Er- 
nesto. 

Esta  es  la  historia  del  traje  negro  y  de  la  camelia  blanca. 

Así  fué  como  la  contó  Ernesto,  hermosa  señora  mía,  la  que  leéis 
mis  obras,  pero  si  tal  vez  estáis  enterada  mejor  que  mi  pobre  plu- 
ma, si  en  este  caso  os  parece  que  falta  algún  detalle,  si  se  me  ha  ol- 
vidado algún  episodio,  servios  advertirlo  para  una  próxima  en- 
mienda. 

La  Violeta  de  oro  os  ofrece,  linda  señora  mia,  las  columnas  de 
su  próximo  número  para  cualquier  rectiflcacion. 


FIN  DE  LA  HISTORIA  DE    UN    TRAJE    NEGRO    Y    DE    UNA    CAMELIA    BLANCA. 
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La  Favorita  del  rey  moro. 


Era  á  mediados  del  siglo  XII. 

El  castillo  de  Ciurana  se  elevaba  sombrío  y  negruzco  sobre  una 
eminencia,  dibujando  en  la  sombra,  á  la  primera  sonrisa  del  alba,  su 
triple  línea  de  almenas  y  sus  moriscas  torres.  Las  tinieblas  que  solo 
muy  perezosamente  se  retiraban  ante  la  proximidad  del  globo  de 
fiíego,  su  eterno  enemigo,  permitían  apenas  aparecer  el  castillo  en 
toda  su  imponente  y  soberana  majestad.  Destacábase  pues  la  fortale- 
za como  si  fuera  un  gigantesco  buitre  de  alas  desplegadas  posado 
sobre  la  cima  de  un  monte. 

Todo  se  reunía  para  anunciar  una  hermosa  mañana,  una  de  esas 
tibias  y  lánguidas  mañanas,  llenas  de  perfumes,  ricas  de  voluptuo- 
sidad, bañadas  de  poesía,  como  solo  las  conocen  los  que  habitan  ba- 
jo el  sol  del  mediodía.  La  primera  luz  de  la  aurora  flotaba  por  en- 
cima délas  tinieblas  que  no  bastaba  á  disipar,  como  flota  un  velo 
blanco  sobre  un  vestido  de  luto;  las  flores  mas  maravillosas  de  co- 
lores y  de  incienso,  perdidas  entre  mares  de  verdura,  abrían  cariño- 
samente sus  húmedas  corolas;  la  brisa  acariciaba  las  crecidas  yerbas 
que  ondulaban  misteriosas  exhalando  un  coro  de  gemidos;  los  árbo- 
les agitaban  sus  cabelleras  perfumadas;  los  céspedes  estendian  sus 
trémulas  alfombras  de  terciopelo  sobre  las  cuales,  á  la  hora  del  ma- 
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tínal  crepúsculo,  llueven  á  millares  esas  peregrinas  gotas  de  rocío 
que  se  parecen  á  puntas  de  diamanles  engastadas  en  lucientes  es- 
meraldas. 

Todo  reposaba  en  calma.  Solo  se  oian  el  paso  monótono  del  cen- 
tinela sarraceno  que  velaba  en  la  muralla,  y  el  rumor  cadencioso  del 
viento  sepultándose  sonoro  entre  el  follage. 

A  aquella  hora  pues  en  que  el  silencio  podia  hacer  creer  á  todo 
el  universo  sumergido  aun  en  el  sueño  mas  profundo,  una  puertecita 
de  la  torre  del  norte  se  abria  cautelosamente  para  dar  paso  á  un 
bulto  envuelto  en  un  manto  blanco  como  la  nieve,  que  se  deslizó  con 
paso  rápido  á  lo  largo  de  la  muralla. 

No  tardó  este  bulto  en  salir  del  recinto  de  la  fortaleza  y  penetrar 
en  un  ameno  circuito  que  á  espaldas  del  castillo  se  elevaba,  pobla- 
do de  árboles  y  de  flores.  La  mujer, — porque  era  en  efecto  una  mu- 
jer, nos  apresuramos  á  decirlo; — siguió  avanzando  por  aquel  deli- 
cioso sitio  con  no  menor  rapidez.  Cualquiera  al  verla  cruzar  envuel- 
ta en  los  flotantes  peliegues  de  su  manto  por  entre  el  murmurador 
ramaje,  .deslizándose  rápida  entre  ios  olorosos  naranjos  que  balan- 
ceaban sus  globos  de  oro,  entre  las  palmas  que  se  cimbraban  me- 
lancólicas; cualquiera  la  hubiera  tomado  por  una  ondina  lelardada 
y  que,  sorprendida  por  los  albores  del  dia,  corría  presurosa  á  reu- 
nirse con  sus  compañeras  para  como  ellas  sepultarse  en  sus  pala- 
cios de  cristal  y  de  plata. 

Por  lo  demás,  el  sitio  que  atravesaba  era  un  bello  sitio.  Era  un 
pequeño,  pero  magnífico  jardín  oriental  transportado,  como  por  en- 
canto, al  suelo  de  Cataluña,  sin  que  nada  hubiese  perdido  de  toda 
su  espléndida  y  encantadora  pompa.  Surtidores  caprichosos  dejaban 
caer  el  agua  con  blando  susurro  sobre  marmóreas  conchas  que  la 
despedían  llorando;  bóvedas  de  follage  dejaban  apenas  atravesarlos 
rayos  del  sol;  senderos  de  fina  y  blanquizca  arena  veían  elevarse  á 
sus  costados  murallas  de  flores  y  de  verdura  donde  la  rosa  y  el  jaz- 
mín enlazaban  sus  aromas  con  los  del  tulipán  salvaje,  orgullo  del 
suelo  africano,  que  une  los  perfumes  suaves  del  lirio  al  oro  siempre 
esplendente  de  su  cáliz.  Un  reyezuelo  morO,  como  tantos  exístian 
entonces  en  España,  Almira  Almuminiz,  señor  de  Ciurana,  había 
hecho  brotar  aquel  vergel  delicioso  del  seno  mismo  de  una  árida  mon- 
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taña  para  que  ni  á  él  ni  á  sus  bellas  favoritas  les  faltara  nada  en 
Cataluña,  de  sus  esplendores  africanos. 

Al  estremo  del  jardín  se  alzaba  un  elegante  pabellón  de  pór6do  y 
de  mármol,  placentero  lugar  de  descanso,  á  cuyo  alrededor  crecian 
espesas  matas  y  grupos  de  cipreses  artísticamente  entrelazados.  La 
mujer  llegó  á  este  pabellón  y,  después  de  haber  vuelto  la  cabeza 
para  asegurarse  de  que  no  había  sido  seguida,  empujó  la  primorosa 
puerta  de  cedro  que  la  impedia  el  paso  y  penetró  bruscamente  en 
él  interior. 

Un  hombre  recostado  en  unos  cogines  de  escarlata  con  franjas  de 
oro  se  levantó  al  verla;  ella  entonces  dejó  caer  el  manto  que  la  cu- 
bría y  una  mujer  superior  en  hermosura  á  toda  idea,  espléndida- 
mente vestida  de  gazas  de  oro  según  la  usanza  árabe,  apareció  á  los 
ojos  atónitos  del  habitante  del  pabellón. 

— Mucho  has  tardado  hoy,  Anhuba,  dijo  este  dando  un  paso  ha- 
cia la  bella  mora,  demasiado  acaso;  mira,  añadió  señalándole  por 
una  ventana  el  espacio,  el  sol  asoma  ya  como  una  mancha  de  sangre 
on  el  horizonte. 

— Ay,  sí,  contestó  con  una  voz  dulce  aquella  á  quien  el  desco- 
nocido había  llamado  Anhuba,  conozco  que  he  tardado;  el  alba  rae 
ha  sorprendido  en  mi  estancia;  por  esto  he  venido  solo  á  decirte  que 
te  amo.  Te  lo  he  dicho  ya,  Rodrigo,  y  me  marcho.  Pudieran  sor- 
prendernos. 

— ¿Sabes  que  todo  está  preparado  para  nuestra  fuga?  dijo  Ro- 
drigo. 

—Todo? 

— Sí.  Esta  noche,  á  la  hora  en  que  las  tinieblas  han  alcanzado  la 
mitad  de  su  carrera,  te  esperaré  aquí  mismo,  en  este  pabellón  y  con 
la  ayuda  de  Dios  abandonaremos  este  sitio  infame. 

— Tus  palabras  me  hacen  felez,  mi  Rodrigo...  y  sin  embargo 
tiemblo,  vacilo...  un  secreto  sobresalto  me  hiela  el  corazón. 

— No  temas,  amada  mía.  En  el  estremo  del  jardín,  en  el  ángulo 
izquierdo,  he  abierto  una  brecha,  cubierta  ahora  con  espesos  ma- 
torrales, que  nos  facilita  franco  paso  á  la  montaña,  y  al  hallarnos 
en  esta,  el  cauce  del  torrente  nos  conducirá  por  su  hondura  sin  ser 
vistos  hasta  las  primeras  casas  del  pueblecito  de  Ullés.  Una  vez  allí, 
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mira,  solo  tengo  que  aplicar  por  tres  veces  seguidas  á  mis  labios 
este  silbato  de  acero,  y  no  lardaremos  seis  minutos  en  tener  á  nues- 
tras órdenes,  dispuesto  á  servirnos  y  á  ponernos  en  lugar  seguro, 
al  hombre  mas  activo,  mas  incansable,  y  mas  práctico  de  la  co- 
marca. 

— Y  ese  hombre?. . . 

— Es  un  pobre  cazador  que  se  llama  Poblet.  Un  dia,  hará  ya  un 
año,  en  ocasión  en  queme  hallaba  yo,  con  una  numerosa  hueste, 
haciendo  guerra  á  los  moros  de  Tortosa,  tuve  la  suerte  de  librarle 
de  un  mal  paso  en  que  habia  arriesgado  su  vida,  y  entonces  el  agra- 
decido cazador  me  dijo,  alargándome  este  silbato:  «Pobre  soy  y  ca- 
zador; me  llamo  Poblet  y  habito  en  el  pueblo  de  Ullés.  Si  algún  dia 
quisiera  vuestra  mala  suerte,  don  Rodrigo,  que  os  hallaseis  por 
aquellas  cercanías  en  algún  lance  apurado,  rasgue  tres  veces  al  aire 
el  ruido  de  este  silbato,  y,  aun  cuando  pasen  veinte  años,  como 
Poblet  ó  sus  amigos  estén  en  disposición  de  oirlo,  uno  y  otros  se 
hallarán  con  la  rapidez  de  la  flecha  á  vuestro  lado. »  Lo  tomé  y  pro- 
metí apelar  á  sus  servicios  si  llegaba  la  ocasión.  ¡Ay!  No  sabia  enton- 
ces que  bien  pronto,  á  los  dos  meses,  una  infaníe  emboscada  me 
habia  de  hacer  caer  en  manos  del  régulo  de  Giurana,  y  que  trans- 
portado aquí,  tan  cerca  de  los  lugares  que  j-ecorre  libre  mi  fiel  ca- 
zador, debia  languidecer  diez  meses  atado  á  la  cadena  del  esclavo, 

Y  el  noble  Rodrigo  inclinó  su  cabeza  y  ocultó  su  frente  entre  las 
manos. 

— ¿Y  yo?  dijo  tristemente  la  vozde  Anhuba. 

— ¡Ah!  sí,  exclamó  entonces  apasionadamente  el  cristiano:  por 
fortuna,  Dios  me  ha  enviado  en  mi  larga  carrera  de  sufrimientos  y 
en  mi  doloroso  martirio  un  ángel  para  consolarme  y  para  templar 
mis  penas. 

— Esta  noche  seremos  libres,  amado  mió,  dijo  la  joven  mora  tra- 
tando de|partar  las  aideas  tristes  que  veia  prontas  á  apoderarse  de  Ro- 
drigo: esta  noche  cruzaremos  la  llanura  con  libertad  uno  en  brazos 
de  otro,  y  acaso  el  alba  de  mañana  nos  encuentre  ya  á  los  pies  de 
un  altar  de  ese  Dios  délos  cristianos,  cuyos  dulces  preceptos  y  reli- 
giosos misterios  me  has  enseñado  tú  á  venerar.  Anhelo  ya  ser  ciis- 
tiana,  Rodrigo  mío:  cada  momento  que  pasa  es  un  siglo  para  mí. 
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Deseo  que  la  religion^de  mi  amado,  esa  religión  de  amor  y  de  espe- 
ranza purifique¡mi  cuepo  con  el  agua  del  baulimo,  como  sus  precep- 
tos que  ansiosamente  he  bebido  en  tus  labios  han  purificado  ya  mi 
alma  sumergida  hasta  ahora  en  el  caos  de  la  idolatría 

— Sí,  Anhuba,  mañana  serás  mía;  maííana  Dios  bendecirá  nues- 
tros lazos,  y  la  altiva  favoi-ita  del  orgulloso  moro  será  la  dulce  com- 
pañera del  cristiano  caudillo.  Vete  ahora.  El  sol  asoma  ya  en  toda 
su  pompa.  Vete  y  hasta  la  noche,  Anhuba. 

— Hasta  la  noche,  amado  mió. 

Y  la  joven,  envolviéndose  en  su  manto,  se  deslizó  ligera  fuera  del 
pabellón  después  de  haber  rozado  con  sus  labios  la  frente  del  aman- 
te esclavo. 

Poco  después  que  Anhuba,  Rodrigo  abandonaba  á  su  vez  el  pa- 
bellón pero  partiendo  en  dirección  opuesta. 

Cuando  ya  el  niveo  manto  de  la  favorita  habia  desaparecido  tras 
las  últimas  palmeras  del  jardín,  cuando  ya  se  habían  apagado  del 
todo  los  pasos  del  esclavo,  entonces  una  escena  eslraña  tuvo  lugar 
junto  á  aquel  mismo  pabellón  solitario,  un  momento  poblado  por  el 
amor  y  ternezas  de  los  dos  amantes. 

Un  lijero  ruido,  que  no  podía  ser  ciertamente  causado  por  el 
viento,  se  dejó  sentir  en  lo  mas  espeso  de  un  matorral  vecino,  y 
agitándose  sus  ramas  lentamente,  dieron  paso  á  una  monstruosa  ca- 
beza de  negro...  Tras  de  la  cabeza  apareció  un  deforme  cuerpo  de 
enano.  Hubiérase  dicho  un  demonio  brotando  del  seno  de  un  mons- 
truo. 

Al  hallarse  fuera  del  maloi-ral,  el  negro  olfateó  el  aire  como  pu- 
diera haber  hecho  el  mas  fino  sabueso,  paseó  sus  miradas  por  to- 
das partes,  interrogó  el  silencio  y  la  profundidad  de  las  matas,  y 
seguro  de  que  nadie  le  habia  visto,  se  lanzó  presuroso  en  la  misma 
dirección  que  Anhuba. 

Dos  horas  mas  tarde,  el  señor  de  Ciurana  y  de  todos  aquellos  al- 
rededores, el  rey  moro  Almíra  Almuminiz,  el  mas  constante  y  mas 
implacable  perseguidor  de  los  cristianos,  hallándose  en  su  estancia 
y  sentado  sobre  opulentos  cojines  acertó  á  volver  casualmente  la  ca- 
beza y  vio  no  lejos  de  la  puerta  á  un  hombre  respetuosamente  en- 
corvado, tanto  que  casi  tocaba  con  la  cabeza  al  suelo.  Largo  rato 
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hacia  ya  que  estaba  en  semejante  postura  sin  desplegar  los  labios 
para  no  turbar  el  recojimiento  de  su  poderoso  señor. 

— Levántale,  Hadkahadji !  dijo  el  régulo. 

El  negro  se  incorporó. 

— Díme,  continuó  Almira  Almuminiz,  ¿qué  noticias  traes  á  tu 
señor? 

— El  cristiano  y  la  favorita,  dijo  el  negro  con  una  voz  sorda,  se 
han  visto  hoy  como  ayer,  como  anteayer,  en  el  pabellón  del  jardin 
al  romper  el  alba. 

— ¿Y  no  has  podido  oir  nada  de  su  conversación? 

— Una  vez  me  he  acercado  á  rastras  hasta  la  puerta  de  cedro  y 
he  distinguido  perfectamente  la  voz  de  Anhuba. 

— ¿Qué  decia? 

— Hablaba  en  la  lengua  de  los  cristianos. 

— Que  ese  perro  esclavo  le  habrá  enseñado.  ¿Irá  también  maña- 
na Anhuba  á  la  cita*? 

— Probablemente. 

Almira  Almuminiz  sacó  un  puñal  de  su  cinto  y  arrojándoselo  al 
esclavo  le  gritó: 

— Cuando  vaya  Anhuba  á  la  cita  debe  encontrar  un  cadáver  en 
su  amante.  Por  hoy  nada  mas,  añadió  el  rey  viendo  que  el  negro  no 
se  movia  aguardando  sin  duda  mas  órdenes,  otro  dia  veremos  lo  que 
se  ha  de  hacer  con  Anhuba...  ¡Quien  sabe!  puede  que  le  la  dé. 

Una  espresion  de  siniestra  alegría  resplandeció  en  el  rostro  de 
Hadkahadji  que  recogió  el  puñal  arrojado  por  su  señor  y  se  lanzó 
fuera  de  la  estancia. 

Aquella  misma  noche,  á  hora  ya  muy  adelantada,  cualquier  cu- 
rioso observador  hubiera  podido  ver  abrirse  como  por  la  mañana 
una  pequeña  puerta  de  la  torre  del  norte  en  el  castillo  de  Ciurana, 
y  salir  por  ella  la  misma  mujer  en  el  mismo  manto  blanco  envuelta, 
seguir  la  misma  dirección  que  al  rayar  el  alba  y  llegar  por  fin  á  la 
puerta  del  mismo  pabellón. 

Anhuba  se  detuvo  allí  para  respirar.  Reinaba  el  silencio  mas 
profundo,  un  silencio  de  muerte  interrumpido  solo  por  el  mo- 
nótono compás  del  agua  que  caía  en  las  conchas  de  mármol  y  por 
la  voz  quejumbrosa  del  viento  de  la  noche  zumbando  entre  las  ra- 
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mas.  Tranquilizada  Anhuba  por  la  calma  que  en  torno  suyo  reinaba, 
empujóla  puerta  y  adelantando  la  cabeza  en  la  oscnridad  de  la  es- 
tancia, dejó  escapar  de  sus  labios  como  un  eco  débil  el  nombre  de 
Rodrigo ! 

Nadie  contestó, 

La  joven  lepitió  el  nombre  en  voz  mas  alta.  El  mismo  silencio. 

— No  habrá  venido  aun — pensó  la  bella  mora. 

Y  entró  en  el  pabellón.  Sobrecojida  de  miedo,  trémula  de  ansie- 
dad, Anhuba  dio  algunos  pasos  en  las  tinieblas  para  sentarse  en  los 
almohadones  que  habia  en  el  centro  de  la  estancia  y  esperar  allí  la 
próxima  llegada  de  su  amante.  No  tardó  en  hallar  el  asienlo,  pero 
al  ir  á  dejarse  caer  en  él,  la  mano  de  la  joven  tropezó  con  otra  ma- 
no helada  como  un  mármol  que  descansaba  sobre  los  blandos  co- 
jines. 

Anhuba  retrocedió  despavorida  no  pudiendo  contener  un  impru- 
dente grito. 

Alguno  habia  allí,  alguno...  y  sin  embargo,  al  grito  de  la  mora, 
nadie  se  movió.  Todo  volvió  á  caer  en  el  mismo  aterrador  silencio. 
En  cuanto  á  Anhuba,  se  quedó  clavada  en  el  sitio,  á  cuatro  pasos 
del  diván,  no  sabiendo  á  que  atribuir  aquel  contacto  de  hielo  que  la 
habia  estremecido  toda  entera,  si  á  una  ilusión  de  sus  sentidos  ó  á  una 
espantosa  realidad. 

La  luna  que  en  aquel  momento  se  destacó  de  entre  un  grupo  de 
nubes  y  filtró  rápidamente  por  la  ventana  del  pabellón,  vino  á  sa- 
carla de  duda. 

Un  hombre  se  presentaba  á  los  ojos  de  la  joven,  un  hombre  ten- 
dido en  el  diván,  pero  pálido,  amoratado,  caidas  las  manos,  lleno 
de  sangre  de  una  herida  abierta  en  su  pecho,  un  cadáver  en  fin  y... 
y  el  cadáver  de  Rodrigo. 

Anhuba  quiso  gritar  y  le  fué  imposible,  quiso  andar  y  no  pudo, 
pero  sus  manos  se  cruzaron,  dobláronse  sus  piernas  y  cayó  de  ro- 
dillas en  el  duro  mármol  pálida  como  una  muerta,  muda  como  una 
sombra,  insensible  acaso  en  aquel  momento  como  el  hombre  que  vé 
á  sus  pies  estallar  el  rayo. 

En  esta  postura  permaneció  por  largo  rato  inmóvil,  como  una 
estatua  de  piedra.  Poco  á  poco  la  vida  fué  volviendo  á  su  cuerpo,  el 


500  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

calor  á  su  corazón,  el  fuego  á  sus  ojos.  Una  crisis  nerviosa  agitó  por 
un  breve  instante  sus  miembros  y  se  puso  repentinamente  en  pié 
movida  como  por  un  resorte. 

Y  se  puso  en  pié,  pero  no  pálida,  conmovida,  convulsa;  sino  ter- 
rible, sombría,  soberbia! 

— Nuestro  amor  habrá  sido  descubierto,  dijo  dando  un  paso  y  es- 
tendiendo su  mano  sobre  el  cadáver,  y  tú,  pobre  mártir,  has  rega- 
do con  tu  sangre  la  aurora  de  mi  libertad.  Pues  bien,  yo  marcharé 
impávida  por  la  senda  que  me  ha  trazado  la  religión  de  tus  padres. . . 
Una  brecha  ha  sido  abierta  por  tus  esfuerzos  en  el  muro,  un  cazador 
responderá  á  la  voz  de  tu  silbato....  Yo  atravesaré  esa  brecha,  yo 
llamaré  á  ese  cazador... 

Y  en  seguida  volviéndose  hacia  la  puerla,  y  amenazando  con  su 
puño  cerrado,  esclamó: 

— ¡Tiembla,  rey  de  Ciurana!  Tu  antigua  favorita  ha  de  venir  á 
pedirte  un  dia  cuenta  de  la  sangre  de  su  amante,  al  frente  de  un 
ejército  cristiano. 

Dijo,  besó  en  la  frente  el  cadáver,  se  apoderó  de  un  puñal  caído 
en  el  suelo,  el  mismo  que  acaso  sirviera  para  dar  muerte  á  Rodrigo, 
salió  del  pabelíon  y  no  tardó  en  perderse  en  la  profundidad  de  las 
sombras. 


II. 


El  ermitaño. 


Rato  hacia  que  dejara  ya  airas  el  castillo,  ralo  hacia  que  siguien- 
do el  camino  del  tórrenle  indicado  por  su  amante,  la  joven  mora  an- 
daba á  la  ventura  sin  que  supiera  á  punto  fijo  donde  se  dirigia,  don- 
de encaminaba  sus  vacilantes  pasos. 

Sin  embargo,  tenia  confianza  en  Dios,  en  el  Dios  de  los  cristia- 
nos, y  seguia  andando,  venciendo  las  sinuosidades  del  terreno,  mur- 
murando en  voz  baja  una  plegaria  que  le  había  enseñado  Rodrigo. 

Llegó  un  momento  no  obstante  que,  rendida  por  su  emoción,  fa- 
tigada, falta  de  fuerzas,  Anhuba  se  detuvo  para  tomar  aliento  y  se 
apoyó  en  el  tronco  de  un  árbol.  Se  hallaba  en  un  paraje  salvaje  y 
solitario;  la  luna  heria  una  masa  imponente  de  árboles  que  se  alza- 
ba no  lejos  de  ella:  todo  estaba  desierto;  el  viento  zumbaba  con  eco 
triste  entre  las  ramas,  y  algún  pájaro  nocturno  iba  de  cuando  en 
cuando  á  pasar  por  delante  de  sus  ojos  rozando  casi  su  peregrino 
rostro. 

x\nhuba  sintió  algo  como  una  sombra  de  miedo.  Pensó  que  acaso 
estaria  cerca  del  pueblo  de  Ullés,  cerca  de  la  vivienda  del  cazador, 
y  llevando  el  silbato  á  sus  labios  dejó  escapar,  promediados  por 
breves  intervalos,  tres  agudos  silbidos. 

En  seguida  esperó. 

Pocos  momentos  después,  un  grave  y  lento  paso  sonaba  en  el  bos- 
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que,  y  saliendo  de  entre  el  ramaje,  un  hombre  á  la  luz  de  la  luna 
comparecía  ante  la  joven. 

No  era  el  cazador,  era  un  ermitaño.  Luenga  barba  le  llegaba 
hasta  el  pecho:  burdo  sayal  le  cubria:  nna  grosera  cuerda  le  cenia 
el  talle:  un  palo  corvo  apoyaba  sus  pasos.  Al  ver  aparecer  aquel 
hombre,  que  no  era  el  que  buscaba,  Anhuba  dejó  el  tronco  y  se  hizo 
atrás.  El  ermitaño  por  su  parle  se  detuvo  también  sorprendido  á  la 
vista  de  la  mora. 

Sin  embargo,  no  tardó  esta  última  en  conocer  que  el  hombre  que 
tenia  delante  era  uno  de  esos  piadosos  anacoretas,  de  esos  respeta- 
bles solitarios  que  para  cumplir  un  voto  ó  espiar  una  falta,  iban  las 
mas  de  las  veces  á  sepultarse  en  las  entrañas  de  un  monte  para  re- 
zar, humildes  y  contritos,  cara  á  cara  con  Dios,  en  el  seno  de  una 
cueva  y  entre  el  silencio  de  un  bosque. 

Así  es  que,  recobrándose  pronto  de  su  primer  movimiento,  se  ar- 
rojó á  los  pies  del  hombre  que  Dios  allí  le  deparaba  y  esclamó: 

— Santo  varón,  jsi  sois  un  enviado  del  cielo,  protegedme. 

— Pobre  puede  ser  la  protección  de  un  ermitaño,  hija  mía,  dijo 
con  voz  pausada  el  solitario;  pero  antes  esplicadme...  esos  silbidos 
que  han  rasgado  el  aire. . . 

— Yo  los  he  dado,  interrumpió  la  joven. 

—¡Vos! 

— Sí,  para  llamar  á  un  cazador  que  debe  habitar  no  lejos  de  aquí, 
al  cazador  Poblet. 

— ¡Al  cazador  Poblet!  esclamó  lleno  de  asombro  el  ermitaño,  ¿y 
qué  es  lo  que  os  mueve  á  ir  en  busca  de  Poblet  el  cazador?... 

—¡Oídlo! 

Y  entonces  allí,  á  la  luz  de  la  luna,  al  susurro  de  los  árboles,  en 
el  corazón  déla  montaña,  la  bella  mora  contó  con  espresion  ingenua 
toda  su  triste  historia;  contó  el  favor  de  que  gozara  un  tiempo  con 
el  rey  Almira  Almuminiz;  como  conoció  al  cristiano  esclavo;  como 
amó  á  Rodrigo;  como  fué  iniciada  por  este  en  los  misterios  de  su  re- 
ligión; como  debían  partir  juntos  aquella  misma  noche  al  encuentro 
del  cazador,  y  como  en  fin  á  la  hora  déla  cita  ella,  la  pobre  mujer, 
había  ido  en  busca  de  su  amante  y  había  solo  encontrado  un  cadá- 
ver. Nada  le  ocultó,  nada:  ni  aun  el  juramento  de  venganza  que  hi- 
ciera sobre  el  helado  cuerpo  de  Rodrigo. 
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Cuando  hubo  concluido  su  relación,  el  ermitaño,  que  átenlo  la  La- 
bia escuchado,  le  dijo: 

— ¡Regocijaos,  hija  mia!  ante  vos  tenéis  al  que  buscáis.  Sí,  con- 
tinuó viendo  que  la  joven  hacia  un  movimiento.  Poblet  el  cazador  es 
hoy  el  anacoreta  Poblet. 

—¡Vos! 

— Yo  mismo  que  estando  en  oración  en  mi  solitaria  cueva,  he  oido 
la  seña  y  he  conocido  el  silbato  que  diera  un  dia  á  un  hombre  que 
me  salvó  la  vida.  Heme  por  ello  apresurado  á  acudir.  Juzgad  de  mi 
sorpresa  cuando  en  lugar  del  caballero  he  visto  á  una  mora. 

— ¡Vos  Poblet!  ¿vos?  dijo  Anhuba  que  no  acertaba  á  creer. 

—¿Os  admira  hallar  al  cazador  convertido  en  eimitaño?  Es  tam- 
bién otra  historia  que  á  mi  vez  voy  á  contaros.  Oid.  Habíame  un  dia 
retirado  tarde  á  mi  humilde  choza,  rendido  por  el  trabajo  de  la  jor- 
nada y  apresúreme  á  tender  mis  fatigados  miembros  en  mi  pobre 
lecho  en  busca  del  apetitoso  descanso.  Acababa  apenas  de  cerrar  los 
párpados  á  impulsos  de  una  grata  soñolencia,  cuando  un  ruido  co- 
mo el  de  un  trueno  cercano  me  despei-tó,  una  luz  viva  y  espléndida 
penetró  en  mi  habitación.  Incorpóreme  asombrado;  un  suave  aroma 
se  habia  esparcido  por  la  estancia  y  un  coro  de  voces  angélicas  re- 
sonó en  mi  oido.  Algo  sobrenatural  tenia  lugar  allí,  algo  divino.  Me 
arrojé  del  lecho  y  con  las  manos  plegadas,  con  los  ojos  dirigidos  al 
cielo,  con  el  corazón  embargado  de  una  felicidad  inmensa,  caí  de 
rodillas,  en  oración,  en  éxtasis.  Dios  se  dignaba  hacer  un  milagro 
en  favor  de  su  humilde  siervo.  Una  voz  resonó  de  pronto,  una  voz 
débil  como  el  silbido  de  una  flecha  que  pasa  rasgando  los  aires. 
Apenas  pude  oiría.  «Poblet,  dijo  la  voz,  en  la  cueva  de  Lárdela  fal- 
ta un  solitario.  Un  dia  ha  de  llegar  en  que  esa  ignorada  cueva  se 
convertirá  en  una  de  las  casas  de  Dios  mas  famosas  del  universo,  casa 
que  el  Señor  ha  destinado  para  que  en  lo  futuro  lleve  tu  nombre.  Hu- 
míllale, Poblet,  y  bendice  el  santo  nombre  de  Dios! »  Otro  trueno 
retumbó  entonces,  calló  la  voz,  desapareció  la  luz,  estinguióse  el 
aroma  que  llenaba  mi  morada,  y  yo  me  quedé  con  la  frente  en  el 
polvo  golpeando  mi  pecho  y  bendiciendo  con  toda  la  efusión  de  mi 
alma  cristiana  al  Dios  que  se  habia  dignado  enviarme  á  uno  de  sus 
celestes  mensajeros  para  nombrarme  su  elegido  en  la  tierra.  Al  si- 
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guíenle  dia,  ya  podéis  imaginároslo,  salí  de  Ullés  y  vine  á  esperar  en 
la  cueva  de  Lárdela,  donde  paso  el  dia  y  la  noche  entregado  al  ayu- 
no, á  la  oración  y  á  la  penitencia,  el  ansiado  instante  en  que  se  cum- 
plan los  designios  del  Eterno. 

Cesó  de  hablar  el  solitario.  La  mora  miraba  con  respeto  á  aquel 
hombre  que  habia  oido  la  palabra  y  habia  sido  elegido  por  los  de- 
signios de  Dios. 

Poblet  se  levantó. 

— Seguid  mis  pasos,  dijo  á  la  joven,  os  llevaré  á  mi  cueva. 

Anhuba  se  dispuso  á  obedecerle.  Mientras  la  conversación  de 
nuestros  dos  personajes,  la  noche  se  habia  ido  retirando  á  pasos  agi- 
gantados; el  alba  riente  empezaba  á  asomar  sus  pálidos  resplando- 
res. Habíase  ya  internado  en  el  bosque  el  anacoreta  seguido  de  la 
joven  mora,  cuando  repentinamente  el  viento  llevó  hasta  ellos  los 
ahullidos  de  una  jauría. 

— ¡Oh!  gritó  Anhuba  deteniéndose. 

— ¿Qué  es  eso?  esclamó  Poblet:  volviendo  tranquilamente  la  ca- 
beza. 

— ¿Oís?...  Son  los  perros  del  rey  de€iurana  queahullan.  Padre, 
se  habrá  notado  mí  desaparición  del  castillo,  y  Almira  Almuminiz 
habrá  lanzado  sus  mastines  en  mi  busca.  ¡Perdidos  somos! 

Poblet  se  sonrió. 

— ¿Y  nuestra  confianza  en  Dios?  dijo. 

— Es  que  vos  no  sabéis,  padre,  continuó  la  joven,  lo  que  son  los 
perros  de  Ciurana.  El  rey  los  tiene  acostumbrados  como  sí  fueran 
fieras  á  destrozar  cristianos:  siguen  la  huella  del  hombre  en  el 
bosque:  dan  con  la  mas  secreta  morada  y... 

— Tranquilízaos,  interrumpió  Poblet,  por  fieros  que  sean,  vos  los 
veréis  tenderse  tranquilamente  en  el  suelo  á  mí  aspecto.  A  la  voz  de 
San  Antonio,  los  mismos  leones  cavaron  en  el  desierto  la  huesa  en 
que  enterró  á  San  Pablo. 

Respiraba  tal  confianza  y  seguridad  la  palabra  del  solitario,  que 
Anhuba  depuso  su  momentánea  zozobra  y  le  siguió  llena  de  valor  y 
resignación. 

Llegaron  á  la  cueva  de  Lárdela,  sin  haber  dejado  de  oír,  y  cada 
vez  mas  claros,  mas  distintos,  mas  próximos,  los  ahullidos  de  la 
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jauría.  Un  murmurador  arroyo  rodaba  en  la  boca  de  la  cueva  sus 
olas  de  piala,  como  si  una  mano  invisible  le  hubiera  allí  colocado 
para  apagar  la  sed  del  ermitaño. 

Al  llegar  á  aquel  silio,  Poblet  se  encaminó  á  un  árbol  inmediato, 
arrancó  dos  ramas  y  formando  con  ellas  una  cruz,  la  clavó  en  el 
suelo  á  pocos  pasos  de  la  cueva.  En  seguida  dirigiéndose  á  la 
mora 

— De  rodillas,  ¡Anhuba!  la  gritó. 

La  joven  cayó  de  rodillas  junto  al  lecho  del  arroyo.  El  anacoreta 
se  acercó  murmurando  una  plegaria,  inclinóse  hasta  recoger  con  el 
hueco  de  su  mano  una  porción  del  agua  ciistalína  que  á  sus  pies 
corría,  y  dejóla  caer  sobre  la  cabeza  de  la  mora  pronunciando  unas 
palabras  que  Anhuba  no  comprendió.  Terminada  esta  ceremonia, 
Poblet  dijo  á  su  compañera  con  voz  solemne: 

— Dios  te  ha  admitido  entie  sus  hijos,  eres  ya  cristiana.  De  hoy 
en  adelante  llevarás  el  nombre  de  la  mártir  barcelonesa.  ¡Levánta- 
te, Eulalia! 

Y  la  joven  se  levantó  llena  de  júbilo  el  alma,  resplandeciente  de 
alegría  el  rostro. 

Unos  terribles  ahuUídos  sonaron  entonces  á  pocos  pasos. 
— ¡Oh!  ¡ya  están  aquí!  gritó  la  nueva  Eulalia  con  una  indecible 
espresion  de  terror  arrojándose  hacia  el  solitario  como  para  escudar- 
le con  su  cuerpo. 

— ¡Oh!  ya  están  aquí,  pero  me  matarán  á  mí  primero. 
Poblet  alargó  el  brazo  y  apartó  á  la  joven. 
— Tranquilízate,  hija  mía;  dijo,  y  señalando  la  cruz  que  poco  an- 
tes había  formado  con  las  ramas,  añadid:  basta  esa  cruz  para  impe- 
dirles el  paso. 

Acababa  apenas  de  pronunciar  estas  palabras,  cueindo  la  vega  de 
Lárdela  en  medio  de  la  cual  sobresalía  la  cueva  que  había  tomado  su 
nombre,  se  vio  repentinamente  invadida  por  una  multitud  de  perros 
y  de  moros  á  caballo.  Al  frente  de  los  sarracenos  descollaba  el  mis- 
mo rey  de  Ciurana  montado  en  un  soberbio  alazán  que  barría  el  sue- 
lo con  sus  crines. 

— Allí  está,  gritó  Almira  Almumíniz  al  divisar  á  su  favorita.  Ade- 
lante. 

Tomo  II.  64 
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Y  hombres,  perros  y  caballos  se  precipitaron  á  un  tiempo. 
La  joven  arrojó  un  grito,  cubrióse  el  rostro  con  las  manos  y  se 
estrechó  con  el  ermitaño  que  esperó  á  pié  firme,  sin  retroceder 
una  línea.  ¡O  prodigio!  al  llegar  cerca  de  la  cruz,  los  perros  se  de- 
tuvieron, los  caballos  se  pararon  impedidos  de  avanzar  como  por 
una  fuerza  sobrehumana.  Solo  el  rey  de  Ciurana  quiso  esforzarse 
en  pasar  adelante  y  tropezando  su  corcel  derribó  en  el  polvo  á  su 
ginele. 

Almira  Almuminiz  se  levantó  rugiendo  de  cólera. 
— ¿Qué  es  eso?  esclamó.  ¿Quién  me  impide  el  paso? 
— Yo,  dijo  la  voz  tranquila  de  Poblet. 
— ¡Tú!  ¿Y  quién  eres  tú? 

— Un  humilde  ermitaño,  un  pobre  siervo  del  Dios  único  y  verda- 
dero. 

— ¡Mientes!  gritó  el  moro.  La  Allah  al-la  Alia  &  akbar  Al- 
láh  (1). 

Poblet  se  sonrió  con  desprecio. 

— Voy  á  hacerte  despedazar  vivo  por  mis  perros,  esclamó  el  ré- 
gulo de  Ciurana  exasperado. 

Y  mandó  dar  de  latigazos  á  la  jauría,  pero  lodos  los  perros  se 
tendieron  en  el  suelo:  el  mismo  rey  probaba  de  avanzar  y  no  podía. 
Almira  Almuminiz  palidecía  de  ira.  Así  es  que  crispando  sus  puños 
y  amenazando  con  ellos  al  anacoreta,  esclamó  profiriendo  una  blas- 
femia: 

— Perro  infiel,  toda  esta  vega  daría  por  tenerte  aunque  fuese  solo 
una  hora  en  mí  poder. 

— Moro,  dijo  entonces  Poblet,  acepto  tu  palabra,  prométeme  la 
vega,  júrame  que  dejarás  partir  sana  y  salva  á  mí  compañera  y  me 
entrego  á  tí. 

— Por  Alá  te  lo  juro  !  esclamó  el  moro  que  ansiaba  por  de  pron- 
to hacerse  dueño,  á  todo  trance,  de  la  persona  del  solitario  sin  i-e- 
parar  en  los  medios. 

— Eulalia,  dijo  entonces  Poblet  volviéndose  hacia  la  joven  ,  tu 
misión  te  llama  á  otra  parle,  encamínate  al  sitio  donde  la  fama  te* 
diga  que  está  el  conde  de  Barcelona,  preséntate  á  él,  dile  que  Ciu- 

(1)  No  hay  mas  Dios  que  Dios  y  Dios  es  grande. 
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rana  y  Prades  le  esperan,  que  los  moros  que  las  dominan  son  débi- 
les, que  bastará  un  puñado  de  valientes  catalanes  para  arrojarles  de 
sus  cimas.  Corre,  no  te  detengas,  no  vuelvas  sin  traer  contigo  á  un 
ejército  de  héroes,  piensa  en  la  sangre  del  pobie  mártir  que  clama 
venganza.  Parte,  y  escudada  por  esa  cruz  atraviesa  sin  miedo  por 
entre  la  turba  de  infieles...  Dios  te  guia! 

En  seguida  el  anacoreta  arrancó  del  suelo  la  tosca  cruz  y  se  la  dio 
á  la  joven. 

— Y  ahora,  añadió,  avanza,  rey  de  Ciurana,  pero  antes  abrid, 
abrid  paso  á  la  que  sigue  su  camino  escudada  por  la  protección  de 
Dios ! 

Sobrecogidos  los  moros  hiciéronse  respetuosamente  á  un  lado  cual 
si  á  un  poder  desconocido  obedecieran,  y  entonces  fué  de  ver  como 
con  reposado  ademan,  con  serena  frente,  con  tranquilo  paso,  con  la 
sonrisa  en  los  labios ,  alzando  en  alto  la  tosca  cruz  de  ramas ,  pasó 
por  entre  toda  aquella  turba  de  rostros  feroces,  de  desalmados  sar- 
racenos ,  la  mujer  que  un  dia  reinara  en  el  corazón  de  su  rey,  sin 
que  uno  solo  se  atreviera  á  estorbarla  el  paso,  sin  que  un  solo  bra- 
zo se  adelantara  por  detenerla  en  su  camino.  Almira  Almurciniz 
mismo  se  callaba,  pareció  como  lleno  de  estupor,  y  la  seguia  atónito 
con  la  vista. 

Cuando  la  joven  hubo  desaparecido,  cuando  todos  aquellos  hom- 
bres empezaban  á  moverse  asombrándose  de  no  haberse  sentido  con 
fuerzas  para  detener  á  una  mujer  indefensa  ,  Poblet  dio  un  paso  y 
dijo  sosegadamente  : 

— Aquí  estoy,  rey  de  Ciurana,  cumplida  está  mi  palabra  ;  cumple 
la  tuya. 

— Lo  ánico  que  tú  mereces,  perro  cristiano,  esclamó  rujiendo  de 
cólera  Almira  Almuminiz,  es  que  maniatado  como  el  mas  vil  de  los 
esclavos  te  lleve  á  mi  castillo  de  Ciurana  y  te  haga  pudrir  en  la 
mas  profunda  de  sus  mazmorras. 

Y  á  una  seña  de  su  caudillo,  varios  sarracenos  se  arrojaron  sobre 
el  anacoreta  que  se  dejó  atar  sin  oponer  la  menor  resistencia.  Así 
fué  llevado  al  castillo  y  hundido  en  un  subterráneo  calabozo. 

Al  siguiente  dia,  un  azorado  servidor  se  presentaba  al  rey  moro 
y  le  daba  parte  de  haber  desaparecido  el  solitario  durante  la  noche. 
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Almira  Almuminiz  recibió  esta  noticia  con  asombro  ,  quiso  ente- 
rarse por  sus  propios  ojos ,  bajó  á  la  mazmorra,  la  registró  y,  no 
pudiendo  ya  dudar  de  la  verdad,  montó  precipitadamente  á  caballo 
y  seguido  de  algunos  pocos  lomó  á  escape  la  dirección  de  la  vega  de 
Lárdela. 

Allí,  sentado  en  el  umbral  de  la  cueva,  pacíflco  y  tranquilo,  es- 
taba el  anacoreta  que,  como  la  vez  primera,  al  ver  á  los  sarracenos 
dirijirse  contra  él ,  formó  otra  cruz  con  dos  ramas  y  la  fijó  en  el 
suelo.  Los  infieles  quisieron  avanzar,  pero  cuantos  lo  probaron  ro- 
daron por  tierra  ,  ginetes  y  cabalgaduras,  á  pocos  pasos  de  la  cruz. 

— ¿Qué  es  eso  y  qué  poder  májico  te  ausilia?  gritó  el  moro  de 
Ciurana. 

— No  es  ningún  poder  májico ;  es  Dios  que  proteje  á  su  humilde 
siervo.  Prométeme,  como  ya  me  prometiste  ayer,  que  me  harás  do- 
nación de  la  vega,  y  volverás  á  tenerme  en  tus  manos. 

Prometióselo  Almira  Almuminiz,  y  entonces  Poblet,  pasando  por 
delante  de  la  cruz,  se  dejó  atar  y  conducir  al  castillo,  donde,  olvi- 
dando el  moro  su  promesa  ,  lo  mandó  bajar  á  otra  profunda  maz- 
morra de  la  que  no  se  partió  hasta  ver  al  solitario  sujeto  á  una  ar- 
golla por  una  firme  cadena,  y  hasta  después  de  haber  mandado  que 
dos  guardias  velaran  toda  la  noche  con  luz  en  la  estancia.  Cuando 
todo  estuvo  conforme  á  sus  deseos  : 

— Veremos  si  hoy  te  escaparás,  dijo  al  salir. 

— Veremos,  contestó  lacónicamente  Poblet. 

Al  dia  siguiente  ,  el  anacoreta  habia  desaparecido.  Los  soldados 
se  habian  dormido,  la  luz  se  habia  apagado,  la  cadena  se  habia  des- 
prendido sin  violencia  de  la  argolla ,  la  puerta,  en  fin,  se  habia 
abierto  por  sí  sola. 

— Oh!  dijo  el  moro  al  saber  esta  noticia,  tercera  vez  voy  á  aher- 
rojar á  Poblet,  y  si  por  tercera  vez  se  me  escapa,  creeré  entonces 
que  un  poder  divino  le  socorre  y  darle  hé  la  vega  que  habita.  Lo 
juro  por  la  tumba  del  Profeta! 

Nuevamente  fué  maniatado  el  ermitaño  al  que  se  halló  en  su  cue- 
va ,  nuevamente  fué  bajado  á  la  mazmorra  quedándose  aquella  vez 
á  vigilarlo  el  mismo  rey  ,  pero  como  la  primera  ,  como  la  segunda 
vez,  los  sonrientes  albores  de  la  mañana  hallaron  ya  en  su  cueva  de 
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Lárdela  al  solitario,  transportado  allí  como  las  dos  anteriores  por  di- 
vina misericordia. 

Ya  no  fué  asombro  lo  que  entonces  sintió  el  rey,  fué  terror,  fué 
miedo  de  aquel  poder  omnipotente  y  misterioso  que,  adormeciendo 
ú  sus  guardias,  arrancaba  de  entre  los  hierros  á  un  prisionero  para 
depositarlo  sano  y  salvo,  y  por  tres  veces  consecutivas,  en  un  punto 
lejano. 

Acaso  entonces  comprendió  y  admiró  en  secreto  toda  la  grandeza 
de  esa  religión  que  sus  padres  y  su  país  le  habían  enseñado  á  abor- 
recer. Lo  cierto  es  que  subiendo  á  su  estancia  en  tanto  que  le  ensi- 
llaban su  corcel ,  escribió  de  prisa  algunas  líneas  en  un  pergamino 
que  arrolló  y  puso  en  su  cinlura.  Pocos  minutos  después,  montaba 
á  caballo  y,  no  acompañado  de  una  lucida  escolta  como  las  ve- 
ces anteriores ,  sino  solo  y  sin  armas ,  bajó  hasta  la  llanura  de 
Lárdela. 

El  huésped  de  la  cueva  se  hallaba  como  de  costumbre  sentado  jun- 
to al  umbral  de  su  mansión.  Aquella  vez  pudo  el  rey  moro  acercar- 
se sin  tropiezo  al  solitario ,  en  cuyas  manos  dejó  el  pergamino 
diciéndole : 

— Me  has  vencido,  Poblet.  De  hoy  mas  serás  sagrado  para  mí. 
La  protección  del  rey  de  Ciurana  escuda  tu  persona  y  el  territorio 
de  que  es  este  pergamino  el  acta  de  donación. 

El  ermitaño  desplegó  el  pergamino  y  leyó  lo  que  sigue  : 

«En  el  nombre  de  Dios  piadoso,  apiadador  y  la  salvación  de  Dios 
sea  sobre  Mahoma  su  Profeta  honrado,  sobre  él,  y  los  suyos,  y  loo- 
res á  Dios  el  uno.  Esta  es  la  donación  del  honrado  rey  Almira  Al- 
muminiz.  Esfuérzeos  Dios,  y  ayúdeos  con  su  ayuda  á  vos  el  ermi- 
taño Poblet,  aquel  que  habita  en  la  partida  de  Lárdela.  Esfuérzeos 
Dios,  y  ayúdeos,  y  os  faga  cercano  á  su  misericordia  la  grande.  En 
lo  cual  vos  fuisteis  preso  en  la  villa  de  los  moros  en  el  tiempo  de  la 
guerra  ,  y  por  vuestra  dignidad  y  gracia  ,  que  Dios  os  quiso  facer, 
fuisteis  vuelto  á  vuestra  ermita. 

»Por  ende  yo  el  dicho  Rey  Almira  Almuminiz  vos  fago  gracia  de 
todas  estas  montañas  y  sierras,  que  son  en  esta  partida  para  vos,  y 
para  quien  vos  querréis  distintamente ,  sin  ninguna  revocación.  Y 
que  ningún  moro  sea  osado  de  ir  contra  la  dicha  mi  donación,  so  pe- 
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na  de  la  vida.  Otro  sí,  vos  aseguro,  que  ninguno  de  los  mios,  ni 
menos  otros  moros  que  sean  ,  no  sean  osados  á  damniflcar  vuestra 
persona  ni  cosas  vuestras.  Y  así  lo  firmo  con  mi  firma  honrada  y 
juro  á  Dios  de  no  ir  contra  lo  que  vos  he  prometido.  Y  pongo  á  Dios 
por  testigo,  aquel  que  no  hay  otro  Criador  sino  él. » 


III. 


No  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se  pag^ue. 


Dueño  ya  de  la  vega,  Poblé t dio  mayor  espacio  á  la  cueva  erigien- 
do en  ella  un  oratorio  y  un  altar  bajo  la  invocación  de  San  Salvador, 
en  memoria  de  haberle  Dios  salvado.  No  se  pasó  mucho  tiempo  sin 
que  se  le  reunieran  dos  amigos  dispuestos  á  vestir  hábitos  de  peni- 
tencia y  á  sepultarse  como  él  en  la  profundidad  de  un  desierto. 

Entonces  empezó  para  esos  hombres ,  santos  y  piadosos  varones, 
una  vida  de  contemplación  y  de  dulzura,  de  amor  y  de  encanto,  de 
consuelo  y  de  gloria,  como  tenerla  pudieran  aquellos  primeros  soli- 
tarios que  entre  las  breñas  de  la  Tebaida,  obreros  de  la  civilización 
de  los  pueblos,  trabajaban  sin  descanso  para  levantar  el  edificio 
cristiano  sobre  los  restos  de  un  Dios  de  barro,  dispuestos  á  morir  y  á 
sufrir,  héroes  y  mártires !  sobre  la  cruz  del  sacrificio,  ó  á  prestar  al 
cristianismo  un  ejército  inmenso  de  pacíficos  conquistadores. 

Algunos  años  se  pasaron  así.  Cada  tarde  Poblet  decia  á  sus  com- 
pañeros : 

— Oremos,  hermanos  mios,  oremos  para  que  venga  pronto  el  con- 
de de  Barcelona  y  para  que  las  altivas  torres  de  Ciurana  vean  on- 
dear, triunfantes  en  su  cima,  las  barras  de  Wifredo. 

Y  los  tres  solitarios  oraban  ,  oraban  para  que  llegara  pronto  el 
conde,  y  el  conde  nojllegaba. 

La  noche  de  un  sábado,  estando  en  oración  los  penitentes,  vieron 
bajar  del  cielo  unas  luces  sobre  la  frondosa  alameda  que  habia  á 
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corta  distancia  de  la  ermita  hacia  el  oriente.  Llamóles  tal  suceso 
la  atención  y  suspendieron  sus  rezos  para  entregai'se  á  un  momentá- 
neo examen.  Tres  eran  las  luces  y  todas  de  un  vivísimo  resplandor, 
cerniéndose  como  lenguas  de  fuego  sobre  la  bóveda  de  follaje  que  se 
eslendia  bajo  de  ellas. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  que  contemplándolas  estaban  ,  des- 
aparecieron con  mas  rapidez  de  la  que  se  habian  presentado  ,  pero 
casi  al  mismo  tiempo  los  admirados  solitarios  veian  salir  de  entre  el 
espesor  de  la  alameda  tres  blancas  formas  deslizándose  una  tras 
otra,  mudas,  silenciosas,  graves. 

Hubiérase  dicho  tres  fantasmas.  Eran  tres  mujeres. 

Fueron  adelantándose  é  iban  á  pasar  por  delante  de  los  atónitos 
anacoretas  sin  dirigirles  la  vista  que  no  levantaban  del  suelo,  á  no 
haberlas  detenido  la  voz  sonora  de  Poblet. 

— ¿A.  dónde  van  las  doncellas  á  tal  hora  por  el  valle? 

— A  Ciurana, 

— A  qué? 

— A  conquistar  para  Dios  las  pobres  almas  estra viadas. 

— ¿Quién  os  envia? 

— Eulalia. 

— ¿Quiénes  sois? 

— Somos  tres  de  sus  hermanas. 

— ¿Eulalia  vive  pues  aun? 

— Eulalia  vive  y  va  á  llegar  con  el  ejército  del  conde,  conquis- 
tador de  Lérida  y  Tortosa. 

— Oh!  gracias,  Dios  todopoderoso,  esclamó  Poblet  alzando  con 
efusión  las  manos  al  cielo,  nuestros  votos  ha  sido  oidos.  Los  héroes 
catalanes  vienen  á  clavar  sus  victoriosas  barras  en  Prades  y  en  Ciu- 
rana.  Les  guia  Eulalia  habéis  dicho!  ¿verdad,  doncellas? 

— Sí,  ella  les  guia. 

— ¿Eulalia  la  mora  un  día  y  hoy  cristiana? 

— Sí,  Eulalia,  favorita  un  tiempo  del  rey  moro,  y  hoy  la  noble 
cristiana  que,  enarbolando  por  pendón  una  cruz  de  ramas,  ha  reu- 
nido en  torno  suyo  un  ejército  de  doncellas  para  conquistar  con  la 
persuasión  y  el  ejemplo  á  los  infieles,  antes  que  el  conde  les  con- 
quiste por  la  sangre  y  por  las  armas.  Adiós  pues,  hermanos!  ACiu- 
rana  vamos,  que  allí  nos  envia  Eulalia. 
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— Adiós  pues,  doncellas,  peio  atended  que  en  Ciuiana  está  la 
muerte. 

— Moi'iiemos  bendiciendo  á  Dios. 
— Id  pues,  nobles  mártires! 

Y  las  tres  doncellas  se  marcharon,  mudas,  tranquilas,  resignadas. 
Caminaban  hacia  la  muerte,  ya  lo  sabían.  Eulalia  misma  se  lo  di- 
jera al  enviarlas:  ellas  las  primeras  habian  entonces  pedido  partir. 
— Seréis  víctimas,  les  dijo  Eulalia  derramando  una  lágrima. 
— Seremos  mártires,  la  contestaron  con  una  sonrisa. 
En  efecto,  al  siguiente  dia  Almira  Almuminiz  sorprendió  á  las 
tres  mensajeras  predicando  los  preceptos  del  cristianismo  á  un  grupo  . 
de  moros  que  las  escuchaban  atónitos,  y  después  de  haber  mandado 
desgarrar  sus  carnes  por  uñas  de  hierro  y  de  haberlas  visto  espirar 
entre  tormentos  pero  sonriendo,  hizo  colgar  sus  cuerpos  de  una  torre 
del  castillo. 

Aquella  misma  tarde,  cuando  ya  las  Juces  de  un  sol  moribundo 
arrojaban  sus  últimos  y  brilladores  rayos,  un  grupo  de  caballeros 
cristianos  celebraba  consejo  junto  á  un  bosquecillo  de  hayas,  al  pié 
de  los  montes  de  Ciurana.  Con  los  caballeros  se  veia  una  mujer.  Era 
Eulalia.  Detrás  de  ellos  se  estendia  un  bosque  de  lanzas.  Era  el 
ejército  del  conde  catalán. 

La  que  un  dia  se  llamaba  Anhuba,  la  que  recibiera  nueva  reli- 
! '  gion  y  nuevo  nombre  de  manos  del  solitario  de  Lárdela,  habia  cum- 
plido su  juramento.  Años  se  habian  tardado,  pero  la  mora  volvia, 
heroina  y  cristiana,  al  frente  de  un  ejército  á  pedir  cuenta  á  Almira 
Almuminiz  de  la  sangie  de  su  amante.  Durante  todo  aquel  tiempo 
habia  seguido  las  banderas  victoriosas  de  Berenguer  IV,  esperando 
la  promesa  que  este  le  hiciera  de  ir  á  Ciurana;  le  habia  acompañado 
á  Tortosa  y  á  Lérida  y,  para  no  permanecer  ociosa  ni  indiferente 
entre  tantas  victorias,  habia  agrupado  en  torno  de  la  cruz  de  ramas 
del  pobre  ermitaño  un  número  considerable  de  doncellas  dispuestas 
á  su  vez  á  pelear  en  pro  de  la  santa  causa  con  las  armas  de  la  per- 
suasión y  de  la  dulzura. 

El  dia  en  que  la  volvemos  á  encontrar,  permanecía  silenciosa  oyen- 
do los  discursos  de  los  caballeros,  sobre  el  orden  que  guardarse 
debía  para  el  ataque  de  Ciurana. 

Tomó  II.  65 
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La  conversación  andaba  acalorada  cuando,  de  pronto,  dando  un 
paso  un  caballero  mozo  y  galán,  en  cuya  frenle  brillaba  el  ardor  de 
la  gloria,  dijo  con  entusiasmo  al  que  parecia  el  jefe: 

— Señor,  dadme  en  feudo  el  castillo  de  Ciurana  y  el  sol  de  ma- 
ñana alumbrará  ya  en  su  torre  el  pendón  cristiano  de  AYifredo. 

— En  feudo  lo  tendrás  Ramón  de  Cervera,  contestó  el  conde  don 
Ramón  Berenguer  lY,  si  al  primer  albor  de  la  mañana  veo  ondear 
en  su  torre  mi  bandera. 

— Lo  haré,  señor,  ó  moriré  en  la  demanda,  exclamó  el  aguerrido 
joven. 

— Y  yo  con  él,  señor,  esclamó  entonces  Eulalia  con  voz  dulce. 
— Pues  bien,  id  y  que  Dios  os  guie,   dijo  el  conde.  Yo  en  tanto 
me  dirigiré, á  la  vega  de  Lárdela,  para  corlar  la  retirada  á  los  in- 
fieles. 

Ramón  de  Cervera  mandó  tremolar  su  pendón  y  tocar  el  clarín. 
—Aquí  los  míos!  gritó.  A  Ciurana. 

Y  la  mitad  del  ejército  se  precipitó  tras  sus  huellas  y  las  de  Eu- 
lalia, gritando  como  ellos: 
— A  Ciurana! 

La  guarnición  no  pudo  ser  sorprendida  como  esperaban.  Almira 
Almuminiz  había  sido  advertido  de  la  llegada  de  los  cristanos  y  los 
aguardaba  á  pié  firme,  tomadas  todas  las  precauciones  de  defensa. 
La  lucha  fué,  pues,  encarnizada,  el  combate  horrible,  aumentado  su 
horror  por  la  oscuiidad  de  la  noche.  Allí  donde  habia  mas  número 
de  heridos,  allí  de  donde  partían  mas  lastimeros  ayes  ó  mas  tristes 
gemidos,  allí  estaba  Eulalia  dando  á  besar  su  cruz  de  ramas  á  los 
moribundos,  vendando  las  heridas  de  los  que  desfallecían,  exhor- 
tando con  palabras  varoniles  á  los  que  se  mantenían  aun  de  pié. 

Hora  y  media  hacía  ya  que  el  combate  duraba,  cada  vez  mas  en- 
venenado, cada  vez  mas  sangriento.  Repentinamente,  á  larga  dis- 
tancia, viéronse  brillar  tres  luces  vivísimas  bajando  del  cielo:  eran 
las  luces  mismas  que  ya  el  día  anterior  los  huéspedes  de  la  ermita 
habían  visto  posarse  sobre  la  alameda  de  Lárdela. 

— Son  las  almas  de  nuestras  tres  mártires,  cuyos  cuerpos  yacen 
colgados  de  la  torre — gritó  con  entusiasmo  Eulalia  señalando  las 
luces  al  ejército. — Son  ellas  que  bajan  enviadas  por  Dios  á  prome- 
ternos la  victoria. 
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Dijo,  y  agitó  en  el  aire  Ja  cruz  de  que  su  mano  estaba  constan- 
temente armada  en  medio  del  peligro. 

A  tales  palabras,  los  soldados  arrojaron,  no  ya  un  grito,  sino  un 
rugido  de  entusiasmo  y  se  precipitaron  furiosos  contra  el  enemigo. 

En  el  Ínterin,  el  conde  de  Barcelona  que  avanzaba  con  la  otra 
mitad  del  ejército  hacia  Lardeta,  vio  también  brillar  las  tres  luces 
misteriosas,  como  un  mudo  aviso  del  cielo.  Asombrado  de  tal  ma- 
ravilla, apresuró  el  paso  y  llegó  á  la  cueva  ya  conocida  en  toda  la 
comarca  por  la  ermita  de  Poblet. 

Temió  el  conde  que  aquella  cueva  no  encubriese  alguna  embos- 
cada; así  es  que  colocó  sus  soldados  en  disposición  de  poder  resistir 
á  cualquier  choque  imprevisto  y,  adelantándose  solo,  dio  con  la  es- 
pada en  la  puerta.  Abrióse  esta  de  repente  y  ofrecióse  á  la  vista  de 
todos  el  mas  inesperado  espectáculo. 

En  el  fondo  de  la  ermita,  alzándose  majestuosa  sobre  un  modes- 
to y  sencillo  altar,  se  descubría' la  imagen  de  la  reina  de  los  cielos, 
rodeada  de  luces  y  guardada  por  tres  anacoretas  que  oraban  á  suS 
pies  enarbolando  uno  de  ellos  la  santa  cruz  del  Redentor. 

Asombrado  el  conde  se  hizo  algunos  pasos  atrás  y  cayó  de  rodi- 
llas prosternándose  con  él  lodo  el  ejército. 

Entonces  los  tres  solitarios  empezaron  á  entonai-  un  canto  tierno, 
melancólico,  solemne,  lleno  de  unción  y  de  poesía,  al  que  prestaban 
un  tinte  sagrado  de  dulzura  y  un  inefable  encanto  de  religiosidad 
las  sombras  de  la  noche,  la  soledad,  el  silencio  y  la  muda  contem- 
plación de  todo  un  ejército  de  prosternados  héroes. 

Acababan  las  últimas  notas  del  canto  de  perderse  en  el  aire  su- 
biendo al  cielo,  cuado  un  puñado  de  guerreros  catalanes  se  preci- 
pitó en  el  valle  llevando  á  su  cabeza  á  Eulalia  que  agitaba  su  cruz. 

— Victoria!  victoria!  gritó  esta  arrojándose  hacia  el  conde.  Ciu- 
rana  es  nuestra.  La  mitad  de  la  guarnición  ha  perecido  y  la  otra 
mitad  está  prisionera  junto  con  su  rey  Almira  Almuminiz. 

El  gozo  resplandeció  en  el  semblante  del  conde,  que  llamando  á 
los  anacoretas  les  dijo: 

— Ya  lo  veis,  Ciurana  es  nuestra.  El  pendón  catalán  tremola  en 
las  cimas  de  estas  montañas.  En  memoria  de  este  suceso  y  para  cor- 
responder también  al  secreto  consejo  que  acaso  quieran  darme  aque- 
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Has  tres  luces  con  su  presencia  en  estos  lugaies,  deseo  aqui  fundar 
un  monasterio  cual  otro  no  haya  en  la  cristiandad.  Ese  monasterio 
llevará  tu  nombre,  dijo  á  Poblet,  ya  que  eres  el  primer  ermitaño  de 
esta  comarca,  y  desde  ahora  lo  elijo  con  todos  mis  sucesores  en  vida 
para  recreo,  y  en  muerte  para  descanso. 

Estas  palabras  produjei'on  una  inefable  emoción  de  gozo  en  los 
tres  compañeros.  Habíase  cumplido  la'prediccion  de  Poblet.  Dios  le 
había  destinado  para  dar  nombre  al  monasterio. 
Eulalia  se  adelantó. 

— Señor,  Ciurana  ha  caído  ya  y  mi  voto  se  ha  realizado.  Mis 
compañeras  y  yo  desearíamos  pues  retirarnos  á  concluir  nuestros 
días  con  las  religiosas  de  San  Pedro  de  las  Puellas. 
Díóle  el  conde  el  permiso. 

Al  día  siguiente  el  conde  tomaba  posesión  del  castillo,  y  Eulalia, 
la  Anhuba  tan  querida  de  Rodrigo,  se  retiraba  al  fondo  de  un  claus- 
tro á  llorar  á  su  amante  y  á  bendecir  á  Dios.  Al  dia  siguiente  tam- 
bién empezaba  á  construirse  el  edificio. 

Tres  años  después  la  ermita  quedaba  transformada  en  una  iglesia 
de  regulares  dimensiones  con  su  altar  y  retablo  á  usanza  de  la  época 
bajo  la  invocación  de  la  Virgen  de  la  Humildad.  Al  propio  tiempo 
el  magnánimo  conde  hacia  levantar  otras  dos  iglesias,  la  una  bajo 
Ja  invocación  de  Santa  Catalina  y  la  otra  bajo  la  de  San  Esteban. 

Cuando  ya  la  obra  tocaba  á  su  término,  cuando  ya  don  Ramón 
Berenguer  IV,  el  que  llaman  nuestras  crónicas  el  Santo,  vio  alzarse 
magestuoso  y  soberbio  el  edificio  que  debía  ser  un  tiempo  perla  del 
suelo  catalán,  gloria  de  los  monarcas  aragoneses  y  envidia  de  los 
reye^  de  Castilla,  entonces  pensó  en  llamar  á  algunos  virtuosos  soli- 
tarios para  que  continuaran  la  obra  por  él  tan  santamente  empeza- 
da, y  entonces  recordó  asimismo  sus  ya  antiguos  y  secretos  deseos 
de  introducir  en  sus  estados  la  religión  cisterciense. 

Por  aquel  tiempo  existia  un  hombre  á  quien  los  pueblos  venera- 
ban y  á  quien  pedían  consejos  los  reyes;  un  hombre  que  era  la  mas 
firme  columna  de  la  Iglesia,  de  esa  Iglesia  que  lo  mismo  producía 
entonces  mártires  que  soldados;  un  hombre  que  agrupaba  bajo  las 
banderas  de  Cristo  y  que  reunía  á  la  sombra  del  claustro  la  flor  de 
los  caballeros  de  la  flor  de  las  familias;  un  hombre  en  fin  que  des- 
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de  SU  abadía  de  Claraval,  y  con  la  reforma  de  San  Benito,  iba  en- 
viando ejércitos  de  monjes  blancos  (1)  á  todas  partes  y  conquistán- 
dose el  apoyo  de  lodos  los  tronos  de  la  cristiandad. 

Ese  hombre  era  San  Bernardo. 

A  él  recurrió  el  conde.  Un  mensajero  partió  un  dia  para  Claraval 
con  una  misión  del  cuarto  de  los  Berenguers  en  que  se  suplicaba  á 
San  Bernardo  le  enviase  algunos  religiosos  de  su  orden  para  funda- 
dores de  aquel  nuevo  edificio  que  á  su  costa  y  gastos  estaba  levan- 
tando. Oyó  Bernardo  el  mensaje  con  particular  agrado  y  dispuso 
darle  exacto  cumplimiento.  Escogió  pues  trece  monjes  del  Cisler, 
confirió  la  dignidad  abacial  á  uno  de  ellos  y,  del  monasterio  de  Fon- 
íreda  en  Narbona,  los  envió  á  Cataluña  y  á  Poblet  donde,  junto  con 
los  tres  anacoretas,  formaron  comunidad  y  vivieron  bajo  reglas  cis- 
tercienses! 

Á  datar  de  esta  época,  fué  siempre  en  aumento  el  monasterio  de 
Poblet,  empezando  el  conde  por  cederle  todas  las  tierras  circunve- 
cinas, y  para  que  los  monjes  viviesen  con  toda  tranquilidad  y  cual 
requerian  su  instituto  y  grandeza,  permanecieron  en  la  vecina  mon- 
taña de  Ciurana  los  vasallos  de  Bamon  de  Cervera,  sirviendo  siem- 
pre de  atalaya  y  defensa  del  monasterio  en  memoria  del  que  fué  su 
señor  y  del  que  un  dia,  junto  con  el  conde  de  Barcelona,  libertara  á 
todo  el  país  del  yugo  sarraceno. 

La  religiosa  casa  que  acababa  de  tomar  nombre  del  ermilaño, 
no  lardó  en  ser  uno  de  los  mas  famosos  y  mas  opulentos  monaste- 
rios de  toda  España.  Los  reyes,  los  príncipes  y  magnates  se  esme- 
raron en  enriquecerla  con  sus  dones,  los  papas  le  tendieron  su  ma- 
do,  los  peregrinos  llegaban  en  procesión  á  visitarla  de  todos  los  paí- 
ses del  mundo. 

Cada  dia  fué  creciendo  en  suntuosidad,  en  esplendor,  en  magni- 
ficencia. 

I     Así  eran  llamados  vulgarmente  los  monjes  de  la  orden  del  Cister. 


FIN  DE  LA  LEYENDA  DE  POBLET. 


LAS  LEYENDAS  DEL  MONTSERRAT. 


I. 


A  mi  amigro  Don  Juan  Mané  y  Flaq[TLer. 


Monasterio  de  Montserrat!^  de  agosto  rfe  1850. 

Va  lo  sabes  amigo  mió:  le  lo  dije  antes  q\ie  partieras  para  esa 
coqueta  Cádiz  que,  según  espresion  de  uno  de  nuestros  poetas  cama- 
radas,  es  un  buque  pronto  á  hacerse  á  la  vela;  te  lo  dije  antes  que 
partieras  en  busca  de  esas  vegas  de  Andalucía,  lujosos  tapices  de 
flores  estendidos  bajo  un  poético  techo  de  estrellas;  te  lo  dije...  y 
heme  aquí,  en  estos  montes,  en  estas  soledades,  en  esta  Tebaida  ca- 
talana, cara  á  cara,  con  ese  gigante  de  piedra  que,  orgulloso  hasta 
en  su  muerte,  con  sus  mismos  escombros  se  ha  labrado  su  tumba. 

Nuestra  común  y  agilada  vida  de  periodistas  nos  ha  conducido  á 
los  dos,  pobres  y  desfallecidos  náufragos,  pobres  y  errantes  misio- 
neros de  la  prensa,  que  ya  casi  habíamos  cerrado  á  todo  la  puerta 
de  nuestro  corazón,  áti  en  busca  de  emociones;  á  mí  en  busca  de 
recuerdos,  á  ti  filósofo  y  pensador,  tras  las  costumbres  de  los  pue- 
blos que  poder  analizar  con  tu  escalpelo  de  crítico,   á  mí  poeta  y 
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entusiasta,  Iras  las  leyendas  y  tradiciones  de  nuestra  amada  Catalu- 
ña; á  tí  en  pos  de  la  vida  déla  ciencia,  á  mí  en  pos  de  la  poesía  de 
la  vida;  á  entrambos  en  busca  de  un  poco  de  esa  brisa  refrige- 
rante y  consoladora  que  lejos  de  las  ciudades  susurra,  y  que  nues- 
tros corazones  enfermos  han  ido  á  beber  como  bebe  el  cáliz  de  la 
rosa  el  rocío  matinal  queincrusla  de  perlas  sus  purpurinos  pétalos. 

Por  mi  parte,  te  lo  confieso,  amigo  mió,  el  efecto  ha  sido  máji- 
co.  Tenia  los  pies  destrozados  de  andar  por  ese  camino  que  conduce 
de  la  ciencia  á  la  duda,  y  lloraba  hasta  con  remordimiento  los  veinte  y 
siete  granos  laboriosamente  trabajados  é  infructuosamente  despren- 
didos de  la  espiga  de  mi  vida.  Gomo  tinta  incolora  que  no  deja  en 
el  blanco  papel  huella  de  sus  letras,  mi  vida  no  ha  dejado  en  sus 
monótonos  dias  huella  de  sus  pasos. 

Necesitaba  pensar  y  creer.  He  pensado  y  he  creído. 

Te  compadezco!...  Tú  no  sabes  lo  que  es  la  salve  á  las  ocho  de 
la  noche,  en  este  cien  veces  histórico  monasterio,  entre  esos  gigan- 
tescos órganos  de  granito,  entre  esas  venerables  ruinas  de  las  cuales 
surjen  aun  dos  toi'res  gemelas  como  dos  brazos  de  piedra  que  á  la 
luz  de  la  luna,' y  antes  de  dormirse,  eleva  áDios  la  Tebaida  délas 
baladas  montañesas.  Tú  no  sabes  lo  que  es  la  salve,  es  decir,  el  li- 
rio de  los  cristianos  cánticos,  entonado  á  esta  hora  de  la  noche  en 
esta  cima  de  rocas,  por  nueve  solitarios  religiosos  quejno  han  temi- 
do venir  á  enterrarse  vivos  sobre  las  tumbas  de  los  muertos,  y  cuya 
fó  evangélica,  y  cuyo  amor  á  la  soledad  les  ha  hecho  tornar,  pobres 
y  desnudos,  á  ese  desnudo  y  pobre  nido  de  religiosas  águilas. 

¡Oh!  no,  tú  no  sabes,  amigo  mío,  toda  la  poesía  que  hay  en  ese 
cántico  que  despide  al  día  que  parte  y  saluda  á  la  luna  que  asoma; 
tú  ignoras  todo  el  éxtasis  de  inefables  místicas  delicias  en  que  su- 
merje  aquí  el  prolongado  suspiro  que  murmura  el  órgano,  acompa- 
ñando las  voces  de  esos  solitarios  del  claustro  que  resuenan  bajo  las 
bóvedas  del  templo,  y  que  repelidas  por  los  ecos  fieles  de  ía  monta- 
ña, van  á  cernerse  zumbadoras  sobre  las  huérfanas  ermitas,  como 
un  enjambre  de  abejas  sobre  un  grupo  de  flores  ó  como  un  coro  de 
querubines  sobre  la  frente  de  la  dormida  virgen. 

Después  de  oir  esa  salve,  después  de  asistir  á  ese  rosario  que  ca- 
da noche  entonan  á  los  pies  de  la  virgen  de  Montserrat  nueve  úoi- 
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eos  solitarios  y  tres  solos  monacillos,  restos  de  un  monasterio  fecun- 
do en  varones  ilustres  y  de  una  escolania  pródiga  en  profesores  mú- 
sicos, he  atravesado  silenciosamente  y  á  la  luz  de  la  luna  las  ruinas 
de  la  antigua  catedral  de  las  montañas.  ¿Qué  quieres  que  haya  leido 
entonces  en  esas  haces  de  airosas  columnas  esparcidas  por  el  suelo 
y  sobre  las  cuales  he  tenido  que  saltar  para  abrirme  paso?...  ¿Qué 
quieres  que  haya  visto  en  esas  ogivas  sin  pintados  y  simbólicos  cris- 
tales, en  ese  montón  de  pedestales  viudos  de  sus  estatuas,  en  esa 
ruinosa  cortina  de  arcadas,  único  lienzo  que  ha  quedado  en  pié  y 
que  estiende  sus  sombras  sobre  los  escombros,  como  un  sauce  soli- 
tario sus  llorosas  ramas  sobre  las  mortuorias  losas?  ¿Qué  quieres,  en 
fin,  que  me  hayan  dicho  todos  esos  sepulcros  sacrilegamente  profa- 
nados quizá  para  buscar  ilusorios  tesoros  en  sus  senos,  y  esas  ceni- 
zas ilustres  esparcidas  al  viento  al  son  de  los  báquicos  aplausos  de 
guerreras  hordas?. . . 

He  sentido  todo  lo  que  no  puede  esplicar  la  pluma,  todo  lo  que  el 
pensamiento  es  impotente  para  traducir. 

Un  doloroso  recuerdo  de  lo  pasado  ha  sumergido  mi  alma  en  la 
meditación;  he  evocado  los  dias  de  mi  bulliciosa  infancia,  pasada 
aquí  mismo  en  su  mayor  parle,  y — ¡memoria  pueril! — he  recorda- 
do la  época  en  que  jadeante  y  afanoso  trepaba  por  estas  mismas  pe- 
ñas y  corria  á  llamar  á  la  puerta  de  una  ermita,  para  presenciar  el 
espectáculo  de  unas  inocentes  avecillas  que  iban  á  comer  las  mi- 
gajas de  pan  en  la  mano  de  un  penitente  de  blanca  y  poblada 
barba. 

jOh!  mañana  tengo  que  ir  en  busca  de  esta  ermita  y,  no  me  cabe 
duda,  la  hallaré. 

Entonces  ha  sido  cuando  se  han  desplegado  á  mi  vista  todos  mis 

isados  dias,  como  se  despliega  ante  el  viajero,  que  subido  á  una 

^lina  vuelve  hacia  atrás  el  rostro,  toda  la  llanura  que  acaba  de  re- 
rrer. 

Entonces  he  visto  que  todos  mis  dias  se  habian  ido  desmoronando 
10  las  piedras  de  este  monasterio,  y  entonces  me  he  dicho  que 

ra  un  santo  y  piadoso  deber,  si  aprovecharlos  queria,  el  de  recons- 
truir con  los  ojos  de  la  memoria  el  edificio  que  cantan  nuestras  ba- 
ladas y  que  ensalzan  nuestras  crónicas  antes  que  se  sumergiera  pa- 
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ra  siempre  en  el  seno  de  las  negras  sombras  del  olvido;  me  he  di- 
cho que  era  un  deber  para  nosotros,  los  crislianos  y  catalanes  poe- 
tas, el  de  legar  á  nuestros  hijos  la  historia  de  los  monumentos  pro- 
tegidos por  nuestros  padres,  y  recoger  una  á  una,  como  cuentas 
desgranadas  de  un  collar  de  perlas,  todas  las  tradiciones  y  leyendas 
que  van  á  morir  con  los  pocos  ancianos  que  nos  quedan,  si  presuro- 
sos no  corremos  á  recogerlas  de  sus  moribundos  labios. 

~  Entonces  ha  sido  asimismo  cuando  he  recordado,  tú  debes  tam-i 
bien  recordarlo,  lo  que  un  amigo  de  entrambos,  de  entrambos  Mece- 
nas, nos  dijo  un  dia. 

— Las  tradiciones  se  van,  las  tradiciones  se  pierden  como  se  pier- 
de entre  las  crecidas  yerbas  el  agua  que  límpida  y  pura  brota  del 
manantial  de  una  roca.  Nadie  se  cuida  de  recoger  esas  tradiciones, 
como  nadie  se  cuida  de  aprovechar  el  manantial  de  la  montaña.  Al- 
gún viajador  estranjero  se  detiene  á  veces  por  casualidad  al  pié  de 
las  ruinas  de  un  castillo  feudal  ó  á  la  puerta  de  un  abandonado  mo- 
nasterio. ¿Cuya  es  la  historia  de  ese  edificio?  pregunta.  Su  guia  no 
la  sabe.  Nuestros  guias  apenas  saben  ninguna  historia.  El  estranjero 
se  informa,  indaga.  Por  casualidad  le  dicen  que  unos  libros  antiguos 
hablan  de  lo  que  pretende  saber,  pero  de  esos  libros  quedan  desgra- 
ciadamente pocos  ejemplares,  y  estos  pocos  ejemplares  duermen  el 
sueño  del  olvido  en  el  rincón  de  la  biblioteca  del  opulento  ya  que  no 
erudito  particular.  Por  lo  demás,  ¿quién  lee  ya  libros  antiguos?  El 
estranjero  parte,  y  al  llegar  á  su  pais  inventa  una  historia  para  las 
ruinas  de  aquel  feudal  castillo  ó  cuenta  un  milagro  de  que  hace  da- 
tar la  construcción  de  aquel  antiguo  monasterio.  ¿Si  nosotros,  pues, 
no  tratamos  de  contar  á  los  estranjeros  las  tradiciones  de  nuestros 
pueblos,  la  historia  de  nuestros  monumentos,  quién  será  de  entre 
ellos  el  que  por  nosotros  las  cuente? 

Nuestro  amigo  tenia  razón. 

Mientras  llega  otra  pluma  mejor,  ¿  por  qué  no  emprender  la  mía 
esta  tarea  ?  Y  puesto  que  me  hallo  en  el  lugar  privilegiado  de  las 
baladas,  puesto  que  piso  el  país  de  las  tradiciones,  ¿por  qué  no  em- 
pezar por  las  tradiciones  del  país? 

La  acogida  dispensada  no  hace  mucho  tiempo  á  mi  Espedicion  á 
San  Miguel  del  Fay ,  me  sale  por  otra  parte  garante  de  que  el  pú- 
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blico  leerá  con  interés  esas  nuevas  tradiciones  ,  y  me  seguirá  con 
curiosidad  en  el  viaje  que  le  propongo  á  uno  de  los  mas  famosos  y 
mas  históricos  sitios  de  nuestra  vieja  Cataluña. 

Montserrat  es  célebre  en  todo  el  mundo ,  es  el  monasterio  cuyos 
umbrales  han  atravesado  acaso  mas  reyes,  y,  Jerusalen  española,  su 
templo  ha  atraido  de  todas  partes  religiosas  caravanas  de  piadosos 
romeros,  mientras  que  las  piedras  de  su  camino  se  han  visto  mas  de 
una  vez  teñidas  con  la  sangre  de  los  pies  descalzos  de  reyes  y  po- 
tentados que,  penitentes,  han  trepado  por  sus  ái'idas  cuestas. 

Dos  historiadores  ha  tenido  Montserrat.  Sus  obras  voluminosas,  á 
mas  de  escasearen  el  dia,  se  hallan  escritas  en  el  lenguaje  difuso  é 
hiperbólico  propio  del  siglo  que  las  dio  á  luz. 

Y  luego,  aun  cuando  así  no  fuera  ,  hallaríase  también  á  faltar  en 
ellas  las  modernas  y  contemporáneas  vicisitudes  del  monasterio  y  las 
mil  curiosas  leyendas  que  aquellos  religiosos  escritores  pudieron 
desdeñar,  pero  que  el  poeta  peregrino  debe  cuidadosamente  recojer. 

Todo  esto,  amigo  mió,  debe  hacerte  no  estranar  si  en  vez  de 
un  artículo  como  te  prometí,  es  un  volumen  de  artículos  lo  que  te 
doy. 


n. 


El  ruiseñor  y  la  niña. 


Un  dia  el  sol  se  oscureció ,  asomaron  las  trémulas  estrellas  en  el 
cielo,  estremecióse  la  tierra  en  sus  cimientos ,  cayeron  las  paredes 
de  los  edificios ,  rodaron  animadas  las  piedras,  rajáronse  los  peñas- 
cos, salieron  los  muertos  de  sus  sepulturas  ,  y  estremecidos  bajo  los 
pliegues  de  sus  sudarios,  interrogaron  al  mundo  con  sus  ojos  sin 
pupila... 

El  Hombre-Dios  moría  en  el  Gólgola ,  y  á  su  postrer  suspiro  en 
la  cruz  contestaba  la  tierra  con  su  grito  de  agonía. 

Montserrat  solo  no  se  contentó  con  estremecerse ;  quiso  llevar 
eternamente  el  luto  por  la  muerte  del  Criador.  Sus  elevadas  cum- 
bres se  dividieron  ,  abriéronse  en  su  seno  profundos  abismos  ,  el 
monte  todo  se  separó  en  piezas ,  y  desde  entonces  ,  Briareo  de  cien 
brazos,  en  cada  roca  aislada ,  en  cada  pirámide  solitaria,  en  cada 
grieta  inmensa  dejó  hasta  la  consumación  de  los  siglos  un  testigo  de 
su  dolor. 

Dios  en  cambio  alfombró  esas  rocas  con  todo  el  lujo  y  opulencia 
de  la  mas  rica  vegetación. 

Piensen  otros  lo  que  quieran.  Crean  unos  en  buen  hora  que 
esa  caprichosa  división  de  riscos  se  debe  á  un  volcan  ,  crean  otros 
hijo  su  origen  del  diluvio.  A  nosotros,  poetas  cristianos,  nos  place 
admitir  la  tradición  citada.  ¿  Puede  haber  acaso  otra  ni  mas  poética 
ni  mas  santa? 
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Los  romanos,  esos  señores  de  la  tierra,  esos  opulentos  aventure- 
ros que  fueron  á  pasear  la  enseña  de  sus  legiones  por  todo  el  mun- 
do, los  romanos  se  prendaron  de  ese  monte. 

Pensaron  que  al  abrigo  de  sus  peñas,  protejido  por  sus  murallas 
de  granito,  podian  establecer  un  sitio  de  delicias  y  de  amores,  y  asi 
como  Napoleón  pensó  diez  y  siete  siglos  mas  tarde  que  eran  los  Al- 
pes un  magnífico  sepulcro  para  el  guerrero  de  Marengo,  pensaron 
ellos  que  era  Montserrat  un  magnífico  pedestal  para  las  columnas  de 
un  templo. 

Venus,  pues,  tuvo  un  templo  en  Montserrat. 

Desde  entonces,  en  lo  alto  del  monte,  cada  día  resonaron  los  bá- 
quicos cantares  de  las  hijas  de  Roma  que,  vestidas  con  lijeras  y 
ondulantes  túnicas,  iban  á  danzar  en  torno  al  ara  coronando  con 
flores  la  estatua  de  la  diosa. 

La  montaña  que  á  la  muerte  de  Cristo  habia  rasgado  de  dolor  sus 
entrañas,  veíase  obligada  á  piestar  sus  ecos  para  que  repitieran  los 
idólatras  cantos  de  las  meretrices  romanas. 

Cada  noche,  luego  de  haber  desaparecido  del  cielo  el  último  co- 
lor de  púrpura  con  que  viste  el  sol  moribundo  las  dispersas  nubes, 
una  mujer,  una  niña  atravesaba  el  llano,  y  tomando  una  senda  que 
no  parecía  haber  sido  jamás  hollada  por  la  humana  planta,  intro- 
ducíase furtiva  en  un  bosquecillo  de  abetos  que  daba  fresca  y  aro- 
mosa sombra  á  la  boca  de  una  cueva. 

En  aquella  cueva  habia  en  un  rincón,  colocada  sobre  una  roca 
que  le  servia  de  aliar,  una  imájen  tosca  de  San  Miguel,  labrada  por 
un  mártir  cristiano  á  quien  una  tarde  habían  arrancado  de  su  peni- 
tente morada  para  llevarle  al  martirio. 

La  cristiana  niña  iba  cada  noche  á  postrarse  de  hinojos  ante  San 
Miguel  y  á  pedirle  con  amoroso  acento,  voto  de  un  candido  corazón, 
que  hiciera  de  ella  una  mártir  como  su  maestro. 

Una  noche  en  que  la  niña  repelía  por  centésima  vez  su  cristiana 
súplica,  una  noche  en  que  los  árboles  balanceaban  amorosamente 
sus  cabelleras  al  beso  de  una  brisa  enamorada,  en  que  las  flores 
llenaban  de  aromas  esquisitos  los  ámbitos  de  la  cueva,  en  que  la 
luna  inlioducia  en  ella  sus  rayos  visliendo  con  un  manto  de  luz 
suavemente  delicada  la  imájen  de  San  Miguel,  la  niña  oyó  de  pron- 
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to  un  canto  dulce  y  simpático  modular  tiernísimos  acentos  desde  el 
seno  de  la  enramada. 

Era  la  voz  de  un  ruiseñor. 

Pero;  ¡cosa  estraña !  el  ave  cantora  despedia  acentos^  que  la 
niña  comprendía. 

Así  cantaba  el  ruiseñor: 

— «Todo  viene  de  Dios  y  lodo  vuelve  á  Dios.  En  un  minuto  dá 
vida  á  la  rosa  y  en  un  minuto  la  marchita.  Deja  vivir  al  hombre 
algunos  años  como  deja  arder  una  lámpara  en  el  fondo  de  una  cripta. 
Sopla  un  día  sobre  la  lámpara  y  se  apaga.  Sopla  un  día  sobre  un 
hombre  y  muere.  Dios  ama  las  oraciones  que  son  el  rocío  de  las  al- 
mas. Dios  envia  á  la  niña  cristiana  el  bálsamo  de  las  lágrimas  para 
enternecerla  y  el  canto  del  ruiseñor  para  animarla.» 

Y  el  ruiseñor  entonces  se  puso  á  entonar  un  cántico  tan  lleno  de 
féj  que  la  niña  sintió  conmovido  su  corazón  y  abundantes  lágrimas 
rodaron  en  perlas  por  sus  mejillas. 

A  la  siguiente  noche,  la  niña  al  entrar  en  la  cueva,  vio  á  un  rui- 
señor posado  en  una  rama.  Al  ver  a  la  niña,  el  cantor  dé  las  selvas 
batió  sus  alas. 

— «Salud,  cantó  el  pájaro,  salud  á  la  niña  que  por  amor  á  Dios 
ambiciona  la  palma  de  los  mártires!  Confianza  y  esperanza  en  Dios! 
Un  ángel  ha  predicho  á  Abraham  que  su  posteridad  seria  numerosa 
como  los  granos  de  arena  del  mar  y  como  las  estrellas  del  cielo;  el 
ruiseñor  dice  á  la  niña  que  Dios  por  amor  hacia  ella,  la  permite  ver 
por  sus  ojos  toda  la  estension  de  su  cólera. » 

Y  como  la  niña,  admirada  y  no  comprendiendo  lo  que  el  ave 
mensajera  del  Señor  le  decia,  levántase  hacia  ella  sus  azules  é  in- 
terrogadores ojos,  el  ave  continuó: 

— «Jericó  cae  al  son  de  las  trompetas  del  Señor:  Sodoma  y  Go- 
mori-a  ven  estenderse  sobre  ellas  una  negra  nube  que  lleva  en  su  seno 
el  eslerminio  de  dos  pueblos.  Confianza  y  esperanza  en  Dios!  La 
niña  cristiana  debe  seguir  al  ruiseñor  del  bosque  á  través  de  los 
riscos,  como  los  israelitas  la  columna  de  fuego  á  través  del  de- 
sierto. » 

Y  la  parlera  ave  saltando  de  rama  en  rama  fué  alejándose  poco  á 
poco  cantando,  siempre  en  su  lenguaje,  alabanzas  al  Señor. 
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La  niña  fué  siguiendo  al  ruiseñor. 

Así  llegaron  á  la  cima  del  monte,  así  llegaron  al  sitio  donde  se 
alzaba  un  magnífico  templo  que  arrojaba  torrentes  de  luz  por  entre 
sus  columnas  y  del  cual  salían  los  cantos  idólatras  de  las  sacerdo- 
tisas, que,  veladas  apenas  por  la  gaza  de  sus  túnicas,  daban  vueltas 
al  rededor  del  ara  de  la  diosa  de  los  amores,  derramando  los  per- 
fumes de  sus  cifos  sobre  la  cabeza  de  las  jóvenes  bacantes  agrupadas 
al  pié  de  los  amores  de  Júpiter  y  Venus  cubiertos  con  las  redes  de 
Vulcano. 

Un  momento  hacia  solo  que  allí  habían  llegado  el  ruiseñor  y  la 
niña,  cuando  resonó  un  grande  estrépito.  Las  columnas  corintias  que 
sostenían  el  templo  cayeron  desquiciadas,  y  la  bóveda  se  desplomó 
tras  ellas. 

Entonces  pudo  ver  la  niña  estenderse  una  nube  blanca  que  enci- 
ma de  una  elevada  roca  se  formaba,  iluminarse  con  una  viva  luz  pur- 
púrea, rasgarse  como  un  velo  de  tul,  y  aparecer  San  Miguel  con  sus 
alas  diáfanas  y  su  espada  de  fuego. 

Inmediatamente,  como  por  encanto,  todo  aquel  montón  de  ruinas 
del  templo  vióse  cubierto  de  una  espesa  vejetacion.  A  los  pocos  ins- 
tantes el  templo  de  Venus  era  solo  una  masa  granítica  de  entre 
cuyas  grietas  brotaban  en  abundancia  las  yerbas  humedecidas  de 
rocío. 

Mientras  San  Miguel  volvía  á  entrar  en  la  nube  que  se  cerraba  y 
partía  majestuosamente  de  encima  la  roca,  como  un  águila  que  em- 
prende pausadamente  su  vuelo  hacia  el  espacio,  el  ruiseñor  volvió  á 
dejar  oír  su  peregrina  voz. 

« — Feliz  la  niña  á  quien  el  Señor  ha  permitido  que  viera  los 
efectos  de  su  cólera.  Todo  viene  de  Dios  y  todo  vuelve  á  Dios.  Sa- 
lud, salud  á  la  niña  cristiana  que  cree  y  espera!  Alabanza  á  Dios! . » 

Y  la  niña  cristiana  cayendo  de  rodillas  murmuró  asombrada: 

— Alabanza  á  Dios! 


Tal  es  la  conseja  que  siendo  niño,  cien  veces  oí  narrar  á  una  an- 
ciana para  dormirme  en  mi  cuna. 


III. 

Hablemos  un  poquito  de  historia,  sí  gustáis. 


Después  de  los  romanos,  esos  grandes  aventureros,  vienen  los  go- 
dos, esos  reales  asesinos. 

En  un  rincón  de  la  Judea,  allí  mismo  donde  nace  el  día,  ya  Cris- 
to, el  sol  de  la  civilización,  el  tipo  de  la  igualdad,  se  ha  elevado  so- 
bre el  horizonte  romano,  y  la  moral  pura  y  joven  del  Evangelio, 
predicado  por  sus  doce  discípulos,  germinará  en  las  enírañas  de  la 
tierra  sembrada  en  el  fondo  de  las  criptas  por  los  mártires,  lloverá 
como  rocío  divino  sobre  los  pueblos  cristianos,  desprendida' de  las 
cátedras  de  los  santos. 

Pero  entretanto,  así  como  las  aguas  se  han  sorbido  la  raza  pri- 
mitiva profanada  por  el  sacrilegio,  el  hierro,  destruirá  la  raza  se- 
cundaria manchada  por  la  corrupción. 

Roma  la  indolente,  que  ya  solo  tiene  soldados  ebrios  y  mujeres 
que  pasan  el  dia  en  el  baño  y  la  noche  en  los  lupanares,  es  sor- 
prendida en  una  orgía  por  Alarico  que  empuja  las  naciones  ante  su 
espada  como  una  horda  de  esclavos  azotada  por  el  látigo,  por  Ala- 
rico  que  destruye  los  ejércitos  como  campos  de  espigas  la  hoz  de  un 
segador, 

Roma  la  cortesana  ,  cuyos  hombres  vestidos  de  mujeres  se  de- 
jan coronar  con  flores  soñolientamente  tendidos  á  los  pies  de  estran- 
jeras  meretrices,  es  un  dia  pisoteada  por  los  vándalos  que  ni  siquie- 
ra se  toman  la  molestia  de  volver  el  rostro  para  mirar  el  nido  de 
hormigas  que  su  planta  acaba  de  destruir. 

En  fin,  quinientas  ciudades  incendiadas  son  las  hogueras  que  se- 
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íSalan  el  camino  seguido  á  través  de  la  liena  por  Alila,  por  Alila, 
que  hace  lirar  su  carro  de  triunfo  por  una  cuajriga  de  reinas  prisio- 
neras, y  que  da  un  rey  vencido  por  esclavo  á  cada  uno  de  sus  te- 
nientes. 

Mientras  el  hierro  pui-iGca  toda  esa  raza  de  hombres,  á  quien 
Roma  dictadora  pasando  un  dia  á  través  del  mundo  como  un  rio  in- 
menso, habia  unido  bajo  los  mismos  pendones,  haciendo  un  pueblo 
de  todos  los  pueblos  y  un  mismo  lenguaje  de  todos  los  idiomas,  unos 
ancianos  venerables  van  reuniendo  en  torno  suyo  todos  los  restos,  y 
al  disiparse  la  polvareda  de  los  campos  de  batalla,  aparecen  los  nue- 
vos pueblos  abrazados  á  las  rodillas  de  los  padres  de  la  Iglesia. 

Un  huracán  habia  pasado  sobre  el  mundo,  como  si  Dios  hu- 
biese querido  fundir  en  el  crisol  todas  las  razas;  del  seno  de  co- 
marcas desconocidas  habian  brotado  inumerables  hordas  de  bárbaros; 
los  rios  habian  arrastrado  corrientes  de  sangre;  torbellinos  de  fuego 
se  habian  elevado  de  todas  las  ciudades;  las  naciones  habian  apila- 
do unas  sobre  otras  sus  escombros,  y  la  sangre  de  los  hombres  de  to- 
dos los  paises  habia,  mezclada  y  confundida,  goteado  de  la  espada 
terrible  del  Azote  de  Dios. 

Pero  como  si  todas  las  materias  fundidas  hubiesen  dejado  el  oro 
en  el  fondo  del  crisol,  de  todo  ese  caos  salió  un  campo  fecundo  para 
germinar  la  virgen  y  regeneradora  doctrina  del  Evangelio. 
El  mundo  pudo  esclaraar:  Earekal  como  Arquímedes. 
Los  Padres  de  la  Iglesia  fueron  reconiendo  á  su  vez  el  mundo  con 
el  Evangelio  en  una  mano  y  la  cruz  en  la  otra,  y,  al  revés  del  caba- 
llo del  feroz  Atila  que  donde  quiera  que  sentaba  la  planta  no  volvía 
á  crecerla  yerba,  tras  de  cada  una  de  sus  huellas  nacia  un  templo. 
Cada  pueblo  presentaba  su  capilla,  cada  roca  su  ermita,  cada 
monte  su  santuario  á  la  invocación  de  los  discípulos  de   los  santos 
mártires. 

Mayo  de  los  siglos,  aquella  época  veía  por  todas  partes  brotarlos 
templos  como  flores.  Los  templos!  Puertos  de  la  fé,  casas  del  Señor 
abiertas  á  la  esperanza  y  á  la  igualdad  de  todos  los  pueblosl 

Los  discípulos  de  Severo  y  de  Benito  sembraron  entonces  Cata- 
luña de  iglesias  y  conventos.  El  monasterio  de  Montserrat  fué  uno 
de  ellos 

Tomo  lí.  ^' 
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Quiricio,  uno  de  los  monjes  de  San  Benito,  fué  el  que  determinó 
fabricar  el  monasterio,  precisamente  en  el  sitio  donde  se  decia  que 
existiera  el  templo  de  Venus.  Montserrat  se  fundó  dos  años  antes  de 
la  muerte  de  Theudio  el  asesino  de  Amalasunla,  y  veinte  años  an- 
tes de  que  un  rey  godo  de  Cataluña  fuera  el  primer  rey  de  España 
en  lomar  insignias  reales,  en  vestir  la  púrpura  y  en  comer  en  mesa 
separada  de  sus  vasallos. 

Vacilan  los  autores  en  asegurar  cual  fué  el  sitio  en  que  estuvo 
situado  el  primer  monasterio  de  Montserrat;  pero  todas  las  probabi- 
lidades se  pronuncian  por  Monistrol,  pueblo  situado  hoy  al  pié  de 
la  montaña.  Para  ello  buscan  la  etimología  en  el  nombre  Monasle- 
riolum  (monasterio  pequeño)  Monasteriol-MonislroL 

Pero  ¡ay!  Después  de  los  romanos  liabian  venido  los  godos,  y  des- 
pués de  los  godos  vinieron  los  moros. 

El  conde  don  Julián,  para  vengar  á  su  hija  deshonrada  por  Rodri- 
go, abre  la  puerta  de  España  á  los  ejércitos  sarracenos,  que  se  pre- 
cipitan como  torrentes.  Ocho  dias  de  batalla  en  las  orillas  del  Gua- 
dalete  concluyen  con  la  desaparición  de  don  Rodrigo  y  la  derrota 
del  ejercito  cristiano. 

Lérida  saqueada,  Tortosa  vencida,  Tarragona  incendiada,  advier-  j 
ten  á  Barcelona  la  llegada  de  una  bandera  desconocida,  de  un  ejér-  ' 
cito  innumerable  y  de  unos  hombres  estrañamente  vestidos,  que  lan- 
zan sus  gritos  de  guerra  en  un  lenguaje  estraño,  de  nadie  compren- 
dido. 

Los  templos  van  á  ser  convertidos  en  mezquitas,  las  ciudades  en 
s'errallos,  las  mujeres  en  esclavas. 

Cataluña  arroja  un  grito  supremo  de  angustia,  y  las  voces  uni- 
das de  las  vírgenes  del  Señor  suben  en  coro  á  las  plantas  del  Eter- 
no. Los  sarracenos  se  acercan,  y  las  esposas  de  Cristo  prefieren  ser 
llagadas  por  la  tierra  antes  que  perder  su  vestidura  de  pureza. 

Sus  votos  son  oidos. 

La  mayor  parte  de  los  conventos  desaparecen,  y  por  espacio  de 
cuarenta  años  los  árabes  dueños  de  la  España  Tarraconense  oyen 
bajo  tierra,  y  en  el  sitio  donde  se  levantaban  los  templos,  la  voz  de 
las  campanas  que  llaman  al  Ave  María  y  los  cantos  de  las  religiosas 
que  entonan  la  Salve. 
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Barcelona  se  defiende  aguerrida,  mientras  los  ministros  de  Dios 
esconden  en  los  antros  de  las  montanas  las  imágenes. 

Los  templos  que  no  sirven  á  los  moros,  ni  para  mezquita  de  cre- 
yentes, ni  para  cuadra  de  caballos,  son  arrasados  hasta  en  sus  bases 
ó  enti-egados  á  las  llamas. 

Tal  es  la  suerte  de  Montserrat. 

Los  catalanes,  perdidos  por  la  deshonra  de  una  Lucrecia,  recurren 
á  la  espada  del  hijo  de  una  concubina. 

Carlos  Martel  les  promete  apoyo;  pero  antes  debe  arrojar  de  su 
país  á  los  infieles  qué,  á  su  vez,  se  lo  han  invadido.  Los  catalanes 
asisten  en  gran  número  á  la  batalla  dada  por  Carlos  bajo  los  muros 
de  Tours,  donde  queda  por  suyo  el  campo,  en  el  que  yacen  tendi- 
dos trescientos  setenta  y  cinco  mil  aga renos. 

Mucho  matar  esl  esclama  uno  de  nuestros  mas  candidos  cronis- 
tas al  citar  el  número  de  muertos  de  esta  batalla. 

Cumple  Carlos  su  palabra  y  entra  en  Cataluña;  pero  después  de 
señaladas  victorias  contra  los  moros,  le  llama  á  otro  punto  la  rebe- 
lión de  Sajonia  que  pugna  por  escapársele. 

Entonces  es  cuando,  reunidos  al  son  de  la  trompa  de  guerra  de 
Otjer,  entran  en  Cataluña  los  nueve  barones  de  la  fama,  y  empieza 
toda  esa  guerra  de  Titanes,  á  la  que  desgraciadamente  ha  faltado  un 
Homero. 

Cuatro  veces  es  perdida  y  recobrada  Barcelona:  en  una  de  las  pri- 
meras se  apoderan  los  caballeros  catalanes  de  la  montaña  de  Mont- 
serrat, y  cinco  castillos  elevan  en  poco  tiempo  la  cresta  de  sus  al- 
menas por  encima  las  almenas  de  sus  peñas. 

En  el  dia,  Montserrat  no  guarda  restos  de  ninguno  de  esos  cas- 
tillos. 

El  primero  fué  fundado  por  Otjer,  y  conservó  su  nombre,  Casti- 
llo de  Otjer.  Nada  se  sabe  de  él,  como  no  sea  que  existió  entre  el 
castillo  de  Collbató  y  la  llamada  cuadra  de  San  Miguel. 

El  segundo  se  llamó  de  Collbató  por  hallarse  dentro  de  un  térmi- 
no de  este  nombre.  No  falta  quien  dice  fué  obra  de  un  capitán  lla- 
mado Gattó,  formándose  de  Coll  Gattó,  Collbató.  (Collado  de  Gato). 

El  tercero  era  de  la  Guardia,  llamado  así  y  también  Benefado, 
por  el  mucho  bien  que  de  él  resultaba  con  su  guarda.  Descubría, 
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tal  era  su  posición,  veinle  leguas  tomadas  en  semicírculo,  y  defendía 
las  tierras  de  Igualada,  Calaf  y  Manresa. 

El  cuarto  llamóse  Marro  ó  de  Sania  Cecilia^  y  se  hallaba  á  la  en- 
trada de  la  mas  llana  parle  del  monte. 

El  quinto  fué  el  llamado  Montserrat,  y  esluvo  en  donde  se  levanta 
hoy  la  ermila  de  San  Dimas.  A  este  caslillo  va  anexa  una  dramá- 
tica y  curiosa  tradición  que  menlaré  en  su  lugar. 

Después  de  los  nueve  varones  \ino  Vifredo  de  Ria,  el  conde  go- 
bernador de  Barcelona,  quedebia  ser  el  tronco  de  una  genealogía  de 
héroes.  Después  de  Vifredo  de  Ria,  que  valerosamente  echó  á  los 
moros  de  Montserrat,  de  la  que  segunda  vez  se  habían  apoderado, 
vino  Vifredo,  el  p'imer  conde  soberano. . . 

Y  con  Wifredo  primero,  el  de  las  barras  ensangrentadas,  vino  el 
monasterio  y  su  esplendor. 


IV. 

La  Virg-en  de  la  montaña. 


Corria  el  año  del  Señor  880. 

Ya  Wifredo  había  conquistado  con  su  sangre  un  blasón  para  su 
patria. 

Como  nidos  de  golondrina  en  lo  alto  de  una  peña,  Montserrat  con- 
taba cuatro  ermitas,  de  una  de  las  cuales  debia  salir  un  dia  San  Ju- 
lio para  ser  obispo  de  Egara,  como  de  una  de  ellas  debia  salir  mas 
larde  San  Ignacio  de  Loyola  para  fundar  la  compañía  de  Jesús. 

Montserrat  tiene  esto  de  particular;  va  enlazado  á  la  historia  de 
nuestros  reyes  como  un  florón  á  una  corona,  y  á  la  vida  de  nuestros 
santos  como  un  rayo  á  una  aureola. 

Lo  que  voy  á  contar  es  una  tradición,  pero  una  de  esas  poéticas 
y  religiosas  tradiciones  que  nada  han  perdido  de  su  virginal  pureza, 
aunque  hayan  pasado  por  el  tamiz  de  nueve  siglos;  una  de  esas  tra- 
diciones que  cuentan  ampulosamente  nuestros  cronistas,  pero  que 
debe  oirse  solo  de  boca  de  la  madre  montañesa,  cuando,  junto  al 
hogar  y  en  una  cruda  noche  de  invierno,  la  refiere  con  toda  la  ri- 
queza de  la  sensillez  á  sus  tiernos  y  miedosos  hijos. 

Desgraciadamente,  esas  tradiciones  se  pierden:  desgraciadamente, 
junto  al  hogar  de  la  choza  estraviada,  en  torno  al  cual  se  reúne  cada 
noche  una  numerosa  familia  montañesa,  las  escenas  sangrientas  de 
guerras  fratricidas  han  sucedido  á  las  pintorescas  baladas  que  me- 
cian  en  su  cuna  de  recuerdos  el  culto  de  las  tradiciones.  Los  siglos 
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llevan  eso  consigo.  El  nuestro  ha  recogido  su  parte  de  herencia  y 
está  contento.  En  lugar  de  las  creencias  positivas  de  los  pueblos,  ha 
colocado  las  utopias  soñolientas  de  los  hombres,  y  en  lugar  de  los 
símbolos  que  perfectamente  respondían  á  todos  los  instintos  huma- 
nos, ha  puesto  un  mundo  de  quiméricas  imájenes  que  admirable- 
mente fraternizan  con  todas  las  pasiones. 

La  fé  es  ahora  una  cifra;  toda  creencia  debe  ser  el  resultado  de 
un  cálculo  matemático. 

¿Qué  estraño,  pues,  que  mi  relación  de  hoy  y  mis  relaciones  su- 
cesivas evoquen  la  sonrisa  de  la  incredulidad  en  ciertos  labios? 

Nuestros  cronistas  han  contado  esas  tradiciones;  nuestros  padres 
las  han  referido  á  sus  hijos;  el  peregrino  debe  recogerlas. 

En  ellas  está  la  creencia  y  la  poesía  de  los  pueblos,  y  fieles  no 
seremos  jamás  ni  á  los  altares  ni  á  las  tumbas  de  nuestros  padres, 
mientras  no  lo  seamos  á  ese  eco  de  lo  pasado  que  habla  de  virtud  á 
nuestras  almas  cristianas  y  de  gloria  á  nuestros  pechos  catalanes. 

Pasemos  ahora  á  la  tradición. 

Al  caer  de  una  plácida  tarde  de  verano,  y  cuando  ya  las  som- 
bras empezaban  á  envolver  con  sus  negruzcos  turbantes  las  rocas 
atrevidas  de  Montserrat,  unos  jóvenes  pastores,  algo  retardados,  se 
apresuraban  orillas  del  Llobregat  á  recojer  sus  ganados  para  regre- 
sar á  Olesa. 

Una  purpúrea  claridad  iluminó  repentinamente  el  cielo,  y  pare- 
cióles ver  que  en  un  punto,  el  mas  oscuro  de  la  montana,  brillaban 
millares  de  luces  como  un  grupo  de  monstruosas  luciérnagas,  en 
tanto  que  una  tras  otra  se  desprendían  del  éter  las  estrellas  y,  frutas 
de  fuego,  iban  á  colgarse  movedizas  y  chispeantes  de  las  ramas  de 
los  árboles. 

El  prodigio  no  paró  aquí;  oyeron  como  ecos  lejanos  unos  cantos 
peregrinos,  acompañados  de  una  música  suave  y  deliciosa,  mientras 
que  el  espacio  se  poblaba  con  aromas  y  olores  tan  gratos  como  los 
recuerdos  de  la  infancia. 

En  vano  al  llegar  á  Olesa  contaron  los  pastores  lo  que  visto  ha- 
bían y  oído.  Nadie  supo  dar  crédito  á  sus  palabras. 

Siete  días  habían  bastado  para  borrar  ó  debilitar  á  lo  menos  en 
la  memoria  de  sus  mismos  espectadores  el  espectáculo  que  presen- 
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ciaran,  cuando  á  la  tarde  del  octavo  dia  repitióse  el  prodigio,  si- 
guiendo sucesivamente  todos  los  sábados. 

Los  pastores  entonces  dieron  aviso  á  un  venerable  eclesiástico, 
cura  de  Olesa,  y  por  cuatro  consecutivos  sábados,  pudo  el  religioso 
varón  oír  la  invisible  música,  resonar  los  celestes  coros  y  ver  caer 
las  estrellas  sobre  una  peña  que  circundaban  como  una  corona  de 
brillantes. 

Admirado  el  cura  de  caso  tan  estraño,  quiso  consultar  con  el 
obispo  de  Manresa  (que  allí  estaba  su  sede  por  hallarse  Ausona  es- 
clava de  agarenos)  y  ambos  fueron  una  tarde  á  colocarse  cerca  el 
lugar  privilegiado.  Allí,  bañados  por  una  nube  de  odorífera  fragan- 
cia hasta  las  doce  de  la  noche,  asistiei'on  al  espectáculo  de  la  lluvia 
de  estrellas,  de  los  coros  angelicales  y  de  la  invisible  música. 

A  Gundemaro,  al  obispo  de  Ausona,  ya  no  le  quedó  entonces 
duda  de  lo  que  aquello  le  indicaba,  y  al  reir  el  alba  del  domingo, 
como  dice  un  cronista,  todos  los  fieles  en  solemne  procesión,  costean- 
do las  orillas  del  Llobregat,  llegaron  á  la  falda  de  la  montaña  y  bus- 
caron el  sitio  de  los  prodigios. 

Guiados  por  el  aroma  delicioso  que  les  inundaba,  y  por  los  ce- 
lestes cantos  que  débiles  y  lejanos  resonaban  como  voces  melancó- 
licas de  aquellos  monsli-uosos  ói'ganos  de  granito,  no  tardaron  en 
descubrir  la  boca  de  una  cueva  oculta  entre  la  mas  salvaje  aspereza 
del  monte. 

En  el  interior  de  esta  cueva  fué  hallada  la  Virgen. 

Desacoides  andan  al  llegar  aquí  los  ci'onislas,  pues  dicen  unos 
que  se  ignora  completamente  la  procedencia  de  la  Virgen,  mientras 
que  otros  afirman  y  sientan  que  no  era  otra  la  imagen  hallada  que  la 
que  trajo  á  España  el  apóstol  San  Pedro,  obra  de  San  Lúeas,  venerada 
en  la  iglesia  de  Ludovico  Pió,  San  Justo  y  San  Pastor,  y  escondida 
entre  las  breñas  de  Monlseri'at  por  el  godo  Erigónio  y  Pedro  obispo 
de  Barcelona,  cuando  la  ti-aicion  de  Julián  inundó  la  España  de 
agarenos. 

Sea  como  fuere,  al  hallazgo  de  la  santa  imagen,  cogióla  en  brazos 
Gundemaro  y  en  solemne  procesión  de  fieles  determinó  trasladarla 
á  Manresa;  pero  después  de  haber  vencido  no  pocas  dificultades  de 
la  montaña  y  haberse  abierto  paso  por  las  escabrosas  peñas,  llegaron 
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todos  á  un  sitio,  precisamente  el  mismo  donde  hoy  se  levanta  el 
actual  monasterio,  y  en  vano  quisieron  entonces  seguir  adelante. 

Sus  pies  no  acertaban  á  desprenderse  del  suelo,  como  si  en  ellos 
hubieran  clavado  fuertes  raices.  La  voluntad  de  la  Virgen  quedaba 
bien  manifiesta.  No  queria  abandonar  la  montaña  y  aquel  era  el  si- 
tio por  ella  escogido. 

La  multitud  cayó  de  rodillas,  y  los  ecos  misteriosos  de  la  porten- 
losa  montaña  repitieron  la  primera  Salve  á  la  Virgen,  cantada  por 
los  padres  de  una  raza  de  héroes.  Primer  y  casto  tributo  de  adora- 
ción á  la  que'  un  dia  debia  sucesivamente  ver  de  hinojos  á  sus  pies 
á  lodos  los  reyes,  recibir  los  dones  de  todos  los  potentados,  y  ser 
invocada  en  lodos  los  campos  de  batalla  por  esas  conquistadoras  le- 
giones de  aguerridos  catalanes,  que,  agrupados  junto  al  pendón  de 
las  ensangrentadas  barras,  entonaban  en  coro,  antes  de  principiar 
el  combate,  el  birolay  de  María! 

Una  tosca  y  pobre  capilla  fué  en  seguida  levantada  en  aquel  lu- 
gar por  los  cuidados  y  solicitud  del  obispo  de  Manresa. 

La  Virgen  de  la  montaña  debió  solo  su  primer  templo  á  la  grati- 
tud de  los  fieles. 

Cómo  fué  transformada  esa  capilla  en  monasterio,  es  toda  una 
historia,  la  mas  romancesca  quizá  de  nuestras  crónias;  la  mas  rara 
y  original  acaso  de  nuestras  montañesas  baladas. 

Hela  aquí. 


V. 


Satanás  el  anacoreta. 


A  la  luz  melancólica  de  la  luna  que  fanláslícamenle  ilumina  todo 
ese  caos  de  piedras  que  se  llama  Montserrat,  un  hombre  pasea  co- 
tidianamente al  borde  de  los  abismos  sin  fondo  que  se  abren  junto  á 
esos  huracanes  de  peñas,  junto  á  esas  teorías  de  ciclópeas  catedrales 
y  al  pié  de  esas  agujas  gigantes,  que  si  parecen  unas,  en  lo  aisla- 
das y  solitarias,  mudos  y  atentos  centinelas  sarracenos  que  vigilan, 
envuelto  el  cuerpo  en  su  almaleque  y  cubierta  la  frente  en  su  almai- 
zar, aseméjanse  otras,  en  lo  unido  y  compactas,  á  una  bandada  de 
nocturnos  fantasmas,  petrificados  entre  los  pliegues  de  sus  parduzcos 
mantos,  al  cruzar  en  su  rápido  vuelo  por  encima  la  montaña. 

Viste  ese  hombre  el  penitente  floculo,  cubre  su^pecho  una  poblada 
barba,  y  empuña  su  mano  el  cayado  de  los  apóstoles  y  de  los  pas- 
tores. 

¿Y  quién  es  ese  hombre  ante  el  cual  huyen  las  aves  agoreras  de 
la  montaña,  y  á  cuya  vista  la  campana  del  milagro  que  cuelga  de 
los  dos  pilares  colocados  ante  la  ermita  de  San  Acisclo  y  Santa  Vic- 
toria, toca  por  sí  sola  saludándole  al  pasar?...  , 

Es  Juan  Garin  el  solitario;  Juan  Garin,  el  huésped  de  Montserrat; 
Juan  Garin  el  penitente  que,  á  imitación  de  San  Pablo  el  primer  er- 
mitaño, se  ha  labrado  una  vivienda  de  águila  en  una  roca  casi  inac- 
cesible, y  se  ha  subido  á  la  cima  de  la  montaña  mas  alta  de  Cata- 
luña para  de  allí  dirijir  desde  mas  cerca  sus  oraciones  á  Dios. 
Tomo  II.  68 
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Juan  Garin  abandona  á  veces  su  palacio  de  granito  para  ii*  á  pié 
y  descalzo  hasta  Roma,  que  es  ya  la  capital  del  orbe  cristiano  des- 
pués de  haber  sido  el  solio  del  mundo  idólatra.  Es  una  santa  rome- 
ría que  todos  los  años  se  impone  el  solitario,  y  así  que  llega  á  las 
puertas  de  Roma,  las  campanas,  moviendo  por  sí  mismas  su  lengua 
de  metal,  saludan  con  su  canto  al  peregrino,  de  la  misma  manera 
que  la  campana  del  milagro  en  Montserrat. 

Cuando  Juan  Garin  reposa  tendido  en  el  duro  suelo  de  su  gruta, 
algunas  veces,  antes  que  baje  el  sueño  á  ceiTar  sus  párpados  con  su 
peso  de  mariposa,  le  sucede  oir  sordos  y  subterráneos  rumores, 
como  si  fueran  estremecimientos  nerviosos  de  la  montaña,  ó  como  la 
voz  de  las  aguas  vírgenes  que  diz  que  en  las  huecas  entrañas  del 
monte  ruedan  sus  olas  por  profundos  y  desconocidos  acueductos. 

Nada  de  eso  es,  sin  embargo. 

Los  rumores  que  oye  el  solitario  varón  cuando  aplica  el  oido  al 
suelo  de  su  gruta,  son  causados  por  las  carcajadas  de  los  demonios 
que  habitan  en  el  seno  de  la  montaña. 

Llególo  por  fin  á  comprender  el  santo  penitente,  y  aun  cuéntase 
que  un  dia  penetró  en  sueños  en  el  subterráneo  palacio,  y  vio  dan- 
zar impúdica  y  frenéticamente  á  toda  la  turba  de  infernales  seres  al 
rededor  de  una  hoguera  en  que  acababa  de  ser  arrojada  una  doncella 
de  Monistrol,  separada  del  camino  de  la  virtud  por  ardid  y  astucia 
de  uno  de  los  secuaces  del  infierno. 

Desde  aquel  dia,  Juan  Garin  duplicó  sus  penitencias  y  mortifica- 
ciones; desde  aquel  dia,  Juan  Garin  rogó  tanto,  tanto,  para  ahuyen- 
tar la  terrible  vecindad  de  los  demonios,  que  la  jerosolimitana  Vir- 
gen, oculta  aun  en  su  desconocida  peña,  estendió  el  brazo  y  arrojó 
de  los  abismos  del  monte  á  la  legión  infernal  que  de  él  se  había 
apoderado. 

Al  tener  que  abandonar  los  demonios  su  palacio  subterráneo, 
exhalaron  un  grito  tal  de  venganza  contra  el  que  era  causa  de  su 
proscripción,  que  la  montaña  toda  se  estremeció  como  agitada  por 
un  teri-emoto.  Juan  Garin,  que  se  dirigía  entonces  á  su  cueva  pa- 
sando por  junto  á  un  abismo,  vaciló,  perdió  el  equilibrio  y  cayó 
despeñado,  sin  mas  lesión  afortunadamente  que  una  leve  heiída  en 
el  rostro,  causada  por  las  ramas  de  un  árbol  que  repentinamente  se 
estendíeron  para  recibiile  en  sus  brazos. 
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Los  desterrados  demonios  no  cejaron  en  su  venganza,  por  haber 
fallido  su  primera  tentativa. 

Belial,  el  emperador  de  los  infiernos,  es  el  mas  astuto  y  sagaz 
enemigo  del  hombre,  y  furioso  por  ver  proscrita  de  una  deliciosa 
morada  á  una  de  sus  mas  queridas  cohortes,  determinó  tomar  se- 
ñalada venganza,  oido  y  meditado  el  parecer  de  sus  siete  consejeros 
capitanes. 

Así  es  que,  cogiendo  un  dia  por  los  cabellos  y  con  la  mano  de- 
recha á  Satanás,  mientras  que  con  la  izquierda  sostenia  de  uno  de 
los  cuernos  á  Astaroth,  de  un  solo  y  rápido  vuelo  se  colocó  en  una 
de  las  cimas  de  Montserrat,  yendo  precisamente  á  parar  en  la 
eminencia  paralela  á  lá  en  que  tenia  su  cueva  el  penitente  Garin. 

Llegado  allí,  Belial  soltó  su  doble  carga,  y  dirigiendo  la  palabra 
á  sus  satélites,  les  habló  de  esta  manera: 

— Vais  los  dos  á. ayudarme  en  el  plan  que  tengo  formado  para 
robar  á  Dios  ese  ermitaño,  que  con  sus  rezos  ha  motivado  que  mi 
capitán  Annabry  tuviera  que  abandonar  el  sitio  delicioso  donde  ha- 
bitaba desde  el  dia  en  que  fuimos  arrojados  de  la  morada  celestial. 
Os  he  elegido  á  vosotros  dos  con  preferencia,  á  tí,  Satanás,  porque 
eres  el  mas  cuerdo,  juicioso  y  astuto  de  mis  jefes,  y  á  tí  Astaroth, 
porque  eres  el  mas  joven,  galán  y  seductor  de  mis  vasallos.  Oíd- 
me bien. 

Los  dos  demonios  se  prepararon  á  no  perder  una  sílaba  de  lo  que 
iba  á  decirles  su  emperador. 

— Mira,  dijo  Belial  á  Satanás. 

Y  dando  un  puntapié  á  una  peña,  abrió  el  ancho  boquerón  de  una 
cueva. 

— Mira,  esta  va  á  ser  tu  morada.  Satanás;  aquí  vas  á  vivir  pe- 
nitente, ocultos  tus  miembros  bajo  el  tosco  sayal,  desfigurado  tu 
rostro  por  luenga  y  blanca  barba;  te  hallarás  un  dia  con  Juan  Ga- 
rin, le  brindarás  con  tu  sociedad,  por  ser  los  dos  solitarios  ermita- 
ños de  este  monte,  é  irás  infiltrando  en  él  á  pequeñas  dosis  el  ve- 
neno de  tus  consejos.  Mis  estados  no  te  serán  abiertos  hasta  que 
hayas  fiel  y  lealmente  cumplido  con  tu  misión. 

Dicho  esto,  y  á  una  seña  de  Belial,  Satanás  se  halló  vestido  de 
un  penitente  sayo,  en  tanto  que  una   larga  barba,    blanca  como 
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la  nieve  del   Monseny,  se  desprendía  ensorlijada   hasta   su  cin- 
tura. 

— Por  lo  que  á  tí  toca,  añadió  Belíal  volviéndose  hacia  Aslarolh, 
escoje  la  íiguia  que  naejor  te  acomode  y  el  disfraz  que  mas  te  cua- 
dre; baja  al  llano  y  vólle  de  tus  ardides  y  seducciones  para  que  la 
mas  hermosa  doncella  catalana  venga  aquí  á  influir,  con  su  belleza, 
en  el  ánimo  de  Garin,  preparado  ya  por  los  consejos  de  Satanás.  Lo 
propio  que  este,  no  pienses  volver  á  enlrar  en  mi  imperio  hasta  que 
hayas  llenado  tu  misión.  ¿Qué  disfraz  te  place  mas  escojer? 

— El  de  caballero  cristiano,  contestó  Aslarolh  sin  vacilar. 

Inmediatamente,  la  brillante  cola  de  malla  cubrió  al  demonio, 
ciñó  su  fienle  el  elegante  casco  godo,  colgó  de  su  lado  la  reluciente 
espada  ccn  su  empuñadura  en  cruz,  embrazó  su  izquierda  un  do- 
rado escudo  de  airosos  lambrequines  y  empuñó  su  derecha  la  for- 
midable lanza  de  batalla. 

— Y  ahora,  dijo  Belíal,  ya  conocéis  y  profundizáis  mi  idea.  Com- 
binad vuestro  plan  como  mejor  os  parezca,  con  tal  que  dé  el  resul- 
tado que  apetezco.  Sedme  fieles  y  os  recompensaré  como  merez- 
cáis. 

Los  dos  satélites  se  inclinaron  en  señal  de  asentimiento. 

Después  de  esto,  despidióse  Belíal  de  sus  dos  vasallos,  y  batiendo 
sus  negras  alas,  se  lanzó  al  espacio,  en  tanto  que  Satanás  entraba  á 
tomar  posesión  de  su  cueva  y  que  Aslarolh  so  abría  paso  entre  las 
rocas  para  bajar  al  valle. 

No  anduvo  tardo  Satanás  en  empezar  á  poner   en   práctica 
instrucciones  recibidas  de  su  señor. 

Aquel  mismo  día,  Juan  Garin,  al  dar  su  acostumbrado  paseo  noc- 
turno y  al  revolver  de  una  peña,  se  encontró  con  el  nuevo  ermi^ 
taño. 

Ambos  se  quedaron  un  momento  contemplándose  con  asombro.l 

— Padre,  dijo  por  fin  el  ermitaño  á  Garin  rompiendo  el  silencia 
¿habitáis  acaso  en  este  monte? 

— Sí,  hermano,  contestó  Garin. 

— ¿Acaso  vivís  aquí  penitente  anacoreta? 

— Han  ya  ocho  años. 

— ¿Cómo  es  pues  posible,  prosiguió  Satanás,  que  en  tres  que  llevT 
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yo  de  vida  solitaria  y  penilenle  en  estos  riscos,  jamás  os  haya  visto 
ni  encontrado? 

— Luego  vos... 

— Soy,  interrumpió  Satanás,  un  humilde  pecador,  que  aquí  ha 
venido  para  pedir  perdón  de  sus  enormes  culpas  á  la  soledad,  al 
cilicio,  á  la  mortiflcacion  y  al  rezo. 

— Grande^  pecados  hemos  cometido,  hermano,  dijo  Garin. 

— Sí,  hermano,  pero  bien  los  hemos  purgado. 

Garin  miró  al  ermitaño. 

Satanás  se  mordió  los  labios.  Conoció  que  habíase  propasado  de- 
masiado para  una  primera  entrevista. 

En  efocto,  Juan  Garin  sa'udó  al  ermitaño  y  se  disponía  á  seguir 
su  camino,  cuando  este  le  detuvo. 

— ¿No  os  place,  le  dijo,  la  sociedad  de  otro  penitente  como  vos? 

— Deseo  la  soledad,  conlesló  secamente  Garin. 

— Pero  puesto  que  nos  hemos  hallado,  insistió  el  tenaz  ermita- 
ño, ¿por  qué  rehusar  mi  compañía? 

— Porque  tengo  ya  otra. 

—¿Cuál? 

— La  del  Señor. 

Y  Garin  se  sanliguó  y  pasó  de  largo,  sin  notar  el  brusco  movi- 
miento que  hizo  y  la  precipilacion  con  que  le  abrió  paso  su  interlo- 
cutor á  la  señal  de  la  cruz  hecha  por  el  santo  varón. 

Al  siguiente  día,  Garin  al  salir  de  la  cueva,  vio  en  una  peña  pa- 
ralela, situada  á  dos  tiros  de  ballesta  de  la  suya,  al  ermitaño  de  la 
víspera  devotamente  arrodillado  y  piadosamente  arrobado  en  sus 
oraciones,  sin  que  en  larguísimo  rato  se  meneara  de  su  postura,  pa- 
recido á  una  estatua  de  piedra.  Pre'.endió  el  santo  varón  observarle 
con  cuidado,  y  no  solo  en  aquel  día,  sino  en  el  transcurso  de  los  si- 
guientes, observó  que  los  pasaba  casi  enteros  arrodillado  y  rezan- 
do. Aquella  constancia  en  el  rezo,  mayor  que  la  suya,  movió  la 
emulación  de  Garin,  inspirándole  al  mismo  tiempo  un  singular 
afecto  hacia  el  compañero  penitente  que  había  ido  á  oraren  el  fondo 
de  una  salvaje  montaña. 

Así  es  que,  cuando  siete  días  mas  tarde  se  encontró  nuevamente 
con  él  en  un  sendero  de  las  rocas,  ya  no  huyó  su  sociedad  como  en 
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la  primera  entrevista  habia  hecho,  y  simpatizando  con  el  arrepen- 
tido pecador  que  pasaba  los  dias  entregado  á  la  penitencia,  se  pro- 
metió tener  en  él  un  ejemplo  y  un  consejero. 

Juan  Garin  y  el  nuevo  ermitaño  acabaron,  pues,  por  ser  los  mayo- 


res amigos  del  mundo. 


Como  se  vé,  Satanás  el  anacoreta  empezaba  á  cumplirlas   ins- 
trucciones dadas  por  su  jefe. 
Veamos  ahora  cómo  las  cumplia  Astaroth  el  paladin. 


VI. 


El  doncel  de  los  cabellos  de  oro. 


Era  una  deliciosa  noche  de  mayo,  del  minnemonath  (mes  del 
amor,  de  Cario  Magno.  La  brisa  era  tibia,  el  cielo  lempeluoso,  la  luz 
iulerminenle  de  la  luna  rasgaba  las  nubes  en  caprichosos  fragmentos, 
el  valle  tenia  un  aspecto  singularmente  salvaje,  y  todos  los  aromas 
de  las  plantas,  arremolinados  por  el  aire  nocturno,  iban  á  acariciar, 
impalpables  emanaciones  de  invisibles  ramilletes,  el  rostro  de  una 
jóVen  asomada  á  una  ventana  del  palacio  condal. 
t  Riquilda,  la  hija  de  Wifredo  el  velloso,  el  héroe  de  las  crónicas, 
como  Recaredo  el  alma  de  las  leyendas,  como  Cario  Magno  el  rey 
de  las  baladas,  Riquilda  era  la  bella  entre  las  bellas. 

Sus  cabellos  descendian  en  rizos  de  ébano  sobre  su  cuello  tan 
blanco  como  el  del  cisne  formado  de  la  espuma  del  mar;  su  talle  se 
cimbraba  como  el  de  una  esbelta  hija  del  Norte  ó  como  el  de  una 
graciosa  palma  del  desierto;  sus  ojos  negros  y  ardientes  despedian, 
en  sus  gemelos  rayos,  todo  el  fuego  de  la  raza  meriodional;  casi 
nunca  abandonaba  su  traje  blanco,  símbolo  de  su  pureza  de  paloma. 

Un  dia  que  Wifredo  daba  un  festin  en  su  palacio  de  Barcelona, 
habia  llegado  un  bardo  de  luengas  tierras,  nacido  en  los  campa- 
mentos y  criado  en  las  cortes  de  los  reyes  godos.  Wifredo  le  habia 
invitado  á  beber  en  la  copa  hospitalaria  de  los  condes.  El  bardo  habia 
tomado  asiento  en  la  mesa  del  festin.  Al  terminarse  este,  y  cuando 
el  peregrino  trovador  llevaba  por  tercera  vez  la  copa  á  sus  labios, 
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habíase  abierto  la  puerla,  presentándose  como  una  aparición  la  hija 
del  conde. 

Deslumhrado  el  bardo  por  tan  melancólica  belleza,  desaló  la  vieja 
lira  que  colgaba  de  su  espalda  y,  en  un  canto  de  amor,  llamóla 
Hlodo-hilde  (diamante  noble)  del  mediodía,  invocando  todas  las 
bendiciones  de  Dios  y  todas  las  felicidades  de  la  tierra  sobre  la  frente 
del  guerrero  jefe  que  fuera  un  día  á  entregarle  el  sueldo  de  oro  y 
el  dinero  de  cobre  en  señal  de  tomarla  por  esposa,  recibiendo  de 
ella  la  manzana  mordida  en  señal  de  aceptar  su  amor. 

Desde  entonces,  Riquildaera  llamada  por  algunos  el  diamante  del 
conde. 

Bella  al  par  que  tempestuosa  estaba  la  noche  como  hemos  dicho. 
Un  alma  joven  y  amante,  un  corazón  ardiente  dispuesto  á  abrirse  á 
todas  las  emociones,  como  flor  á  las  gotas  de  rocío,  encuentra  en  la 
contemplación  de  los  espesos  matorrales,  de  las  sombrías  alamedas, 
de  las  amorosas  florestas  iluminadas  por  el  resplandor  amarillento  de 
la  luna,  el  mismo  encanto  y  la  misma  fascinación  que  el  ruiseñor 
en  la  mirada  del  sapo. 

Riquilda  quedóse  aquella  noche  muy  larde  asomada  á  la  ventana, 
viendo  cruzar  las  nubes  en  aéreas  visiones  y  en  grupos  de  fantasmas, 
respirando  los  soplos  acres  de  la  vecina  tempestad  mezclados  con  los 
perfumes  debilitados  de  la  flor  del  valle,  y  oyendo,  lejanos  y  mis- 
teriosos, lodos  esos  rumores  incomprensibles  de  la  noche  y  de  las 
montañas. 

De  pronto  le  pareció  oir  como  un  ruido  de  cuerno  de  caza  y  como 
los  aullidos  de  toda  una  jauría.  Lo  que  al  principio  tomara  por  una 
alucinación  fué  luego  convirtiéndose  en  una  realidad:  Riquilda  oyó 
el  cuerno  mas  distinto,  los  aullidos  mas  cercanos,  y,  á  la  luz  de 
la  luna,  vio,  por  entre  una  muralla  de  hayas  situadas  mas  acá  del 
Tibi-Dabo,  pasar  como  sombras  una  Iropa  de  fugaces  caballeros 

¡Una  caza  de  noche!...  Era  incomprensible. 

A  poco,  la  tropa  de  caballeros  desembocó  en  el  valle,  siguiendo  á 
un  ciervo,  al  cual  el  miedo  y  la  proximidad  del  peligro  daban  alas. 
El  pobre  animal  cruzó  todo  el  llano  con  la  rapidez  del  rayo,  y  fué  á 
pasar  por  junto  á  las  paredes  del  castillo  condal.  Tras  él  vino  la 
jauría,  tras  de  la  jauría  los  caballeros  montados  en  soberbios  alazanes, 
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que  cruzaron  á  la  vista  de  Riquilda,  arrastrados  por  un  galope  fu- 
rioso, violento,  rápido,  sobrenatural. 

Al  pasar  por  debajo  déla  ventana  de  Riquilda,  un  caballero  levantó 
la  cabeza,  y  la  hija  del  conde  pudo  ver  un  rostro  varonil  y  bello,  uoa 
mirada  suave  y  dulce,  brotando  de  unos  ojos  azules  como  el  cielo, 
una  espresion  melancólica  y  tierna  esparcida  como  un  baño  de  luz  por 
la  fisonomía,  y  todo  adornado  por  las  jubias  olas  de  cabellos  que, 
rebeldes  y  á  puñados,  se  escapaban  de  un  casco  bruñido  y  sin 
plumas,  en  que  la  luna  reverberaba  su  moribunda  luz. 

Ciervo  y  cazadores  desaparecieron;  pero  no  cesó  de  oirse  el  ruido 
del  cuerno,  ni  los  aullidos  de  los  pei-ros.  Otra  vez  volvió  á  presen- 
tarse la  tropa  en  el  valle,  siempre  impulsada  por  el  mismo  galope, 
inclinados  los  caballeros  sobre  el  cuello  de  sus  caballos  como  espigas 
encorvadas  por  el  viento;  pero,  ¡cosa  estraña!  Riquilda  veia  todo 
aquello,  y  no  oia  el  galope  de  los  caballos.  Hubiérase  dicho  que 
era  una  cacería  de  fantasmas. 

Tres  veces  pasó  la  comitiva  rozando  las  paredes  del  palacio 
condal  á  los  ojos  atónitos  de  Riquilda,  que  en  vano  prestaba  el  oido 
para  apoderarse  de  un  relincho,  del  rumor  de  un  casco  de  alazán 
resbalando  en  una  peña;  tres  veces  el  caballero  de  los  rubios 
cabellos  levantó  la  cabeza  como  si  allí  hubiera  sabido  ú  adivinado 
la  presencia  de  una  rauda  espectadora:  tres  veces  la  hija  del  conde 
clavó  sus  ojos  en  el  rostro  peregrino  del  eslraño  cazador. 

Riquilda  empezaba  á  sentir  como  un  vértigo,  y  se  separó  de  la 
ventana.  Toda  la  noche  continuó  oyendo  el  ruido  de  la  bocina  y  la 
voz  de  la  jauría,  y  una  vez  que,  presa  de  una  rara  pesadilla,  cediendo 
como  á  un  impulso  desconocido,  salló  de  su  lecho  para  de  nuevo 
asomarse  á  la  ventana,  vio  á  los  guerreros  cazadores  á  poca  dis- 
tancia, apeados  del  caballo  y  reposando  tendidos  en  un  claro  de  la 
luna,  mientras  quede  cara  al  palacio,  montado  en  su  alazán,  inmóvil 
como  una  estatua,  aparecía  el  de  los  rubios  cabellos,  fijos  sus  ojos 
en  la  ventana  de  la  doncella. 

Riquilda  sintió  formarse  una  cosa  desconocida  en  su  seno,  sintió 
como  que  nacía  para  ciertas  emociones  antes  ignoradas,  y  volvióse 
otra  vez  á  su  lecho,  procurando  vanamente  buscar  en  el  sueño  un 
escudo  contra  sus  nuevos  y  fecundos  pensamientos. 

Tomo  II.  69 
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La  lüz  del  sol,  al  disipar  todas  las  visiones  del  valle,  no  disipó  la 
estraña  confusión  que  en  el  alma  de  la  joven  se  habia  formado. 

Todo  el  dia  lo  pasó  entregada  á  su  fatídica  obsesión. 
Por  la  tarde  bajó  con  sus  doncellas  á  orillas  del  Llobregat,    y  se 
sentó  á  mirar  las  juguetonas  y  cristalinas  aguas  del  rio,  que  rodaba 
antiguamente  sus   olas,   insiguiendo   la  tradición,  por  un  lecho  de 
arenas  de  oro. 

Sumergida  estaba  en  su  meditación  y  apartadas  sus  doncellas, 
cuando  un  ruido  que  oyó  en  un  vecino  cañaveral  le  hizo  volver  la 
cabeza;  entonces  vio  apartarse  las  cañas  y  aparecer  al  pié  de  un 
sauce,  bello  como  una  ilusión  de  amor,  el  joven  cazador  de  los 
rubios  cabellos  que  tres  veces  habia  aquella  noche  levantado  su 
cabeza  al  pasar  por  debajo  de  su  ventana. 

Riquütla  quiso  huir,  pero  el  guerrero  doncel  dio  un  paso  y  la 
detuvo,  dejando  llegar  hasta  su  oido  una  voz  dulce  y  simpática  como 
el  canto  del  ruiseñor  á  media  noche. 

— Riquilda,  noble  hija  de  condes,  esclamó  el  doncel:  no  huyas 
mi  presencia.  Quédate,  te  lo  suplico!  Soy  un  desgraciado,  y  tu 
compañía  puede  ser  para  mí  lo  que  el  bálsamo  misterioso  para  la 
herida  recibida  en  la  batalla. 

Y  Riquilda  se  quedó,  y  aun  diz  que  tendió  al  joven  su  trémula 
mano,  que  el  doncel  cazador  estrechó  con  efusión  entre  las  suyas. 

Lo  que  luego  se  dijeron  solo  lo  oyeron  las  aguas  que  corrían  ru- 
morosas á  sus  pies,  y  las  aguas  no  lo  han  dicho. 

La  tradición  solo  ha  conservado  las  últimas  palabras  de  la  entre- 
vista que  tuvo,  á  orillas  de!  Llobregat,  la  hija  de  los  condes  con  el 
doncel  de  los  cabellos  de  oro. 

— Pero  bien,  decía  la  doncella  al  retirarse,  ¿quién  eres  tú  que 
tan  poderosa  fascinación  ejerces  en  mis  sentidos,  quién  eres? 

— Soy,  Riquilda,  esclamó  con  voz  tierna  y  apasionada  el  joven 
guerrero,  suy soy  un  golo. 

La  palidez  de  la  muerte  cubrió  el  semblante  de  la  bella. 

Nadie  ignora  la  creencia  de  los  godos  respecto  á  los  golos,  á  quie- 
nes creían  vampiros  que  se  transformaban  en  hombres  para  alimen- 
tarse con  la  tierna  sangre  de  las  doncellas.  La  raza  de  Vifredo, 
raza  de  godos,  no  estaba  por  cierto  exenta  de  semejante  supersli- 
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cion,  y  el  cristianismo  solo  poco  á  poco  y  muy  pausadamente  iba 
desterrando  esas  preocupaciones,  que  fueron  por  largo  tiempo  patri- 
monio basta  de  muchos  de  los  mismos  que  con  mas  fervor  procla- 
maban el  símbolo  de  la  cruz. 

Riquildu  se  hizo  atrás. 

— ¡Oh!  no  te  asustes,  prosiguió  el  doncel,  yo  no  he  nacido  golo, 
y  aun  cuando  ahora  pertenezca  á  ellos,  soy,  sin  embargo,  del  número 
délos  golos  que  obedecen  á  Dios:  óyeme  Riquilda.  Yo  vivo  en  un  lu- 
gar delicioso,  en  la  montaña  que  se  llama  Montserrat,  y  solo  me  es 
permitido  salir  de  allí  durante  el  mes  de  mayo,  mes  que  lo  paso  en- 
tero entregado  á  los  placeres  de  la  caza  junto  con  los  golos  mis  ca- 
maradas,  á  quienes  se  les  devuelve  la  libertad  durante  la  misma 
época.  Hé  ahí  por  qué  anoche  nos  viste  cruzar  por  debajo  de  tus 
ventanas  en  persecución  de  un  ciei'vo,  aprovechando  el  mes  de  li- 
bertad que  se  nos  concede,  y  cuyo  plazo  espira  mañana...  Yo  antes 
era  un  jefe  temido,  llamado  por  mis  godos  Swinde-bald  (ágil  y  au- 
daz), pero  convertido  en  golo  en  el  acto  de  morir,  fui  destinado  por 
Dios  para  invisible  guarda  de  un  penitente  solitario,  al  que  llaman 
Juan  Garin,  que  habita  en  las  peñas  de  Montserrat.  Yo  soy  el  que 
invisible  y  secretamente  fortalezco  al  anacoreta  y  le  guio  por  el  sa- 
ludable camino  de  la  virtud.  Esta  constante  obediencia  á  las  órde- 
nes de  Dios  me  ha  hecho  acreedor  á  un  premio,  y  volveré  á  ser 
mortal  cuando  encuentre  á  una  virgen  joven  y  hermosa  que  se  de- 
cida á  ir  á  hacer  penitencia  por  solo  nueve  días  en  la  ermita  del 
santo  y  piadoso  anacoreta.  Al  espirar  el  noveno  día  de  ayuno  y  pe- 
nitencia por  parte  de  la  doncella,  yo  volveré  á  ser  Swinde-bald  el 
guerrero. 

En  el  alma  de  la  joven,  criada  entre  todas  las  supersticiones  de 
la  época,  aquella  relación  debia  influir  estraña  y  poderosamente,  y 
Swinde-bald  podia  ya  contar  de  antemano  con  el  ausilio  de  la  don- 
cella, á  quien  tan  amorosa  y  ciegamente  habia  logrado  fascinar. 

En  efecto,  Riquilda  prometió  ser  la  virgen  salvadora,  y  Swinde- 
bald  se  separó  de  ella  lanzándole  una  postrera  y  suplicante  mirada. 

Al  siguiente  día,  último  de  mayo,  aun  la  joven  tornó  á  ver  al 
doncel  de  los  cabellos  de  oro,  en  un  momento  que,  al  anochecer,  se 
asomó  á  la  ventana  para  respirar  las  primeras  frescas  brisas  de  la 
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noche.  El  guerrero,  que  sin  duda  no  esperaba  otra  cosa  al  pié  del 
castillo,  hizo  una  seña  á  la  hija  del  conde  como  para  recordai-le  su 
promesa,  y  al  recibir  la  favorable  contestación,  se  alejó  en  seguida, 
no  sin  volver  varias  veces  la  cabeza  en  dirección  á  Montserrat. 

Ahora  bien,  Swinde-bald  el  golo,  ya  nuestros  lectores  lo  habrán 
comprendido,  no  era  otro  que  Astaroth  el  diablo. 

Riquilda  cumplió  su  promesa.  Presentóse  á  su  padre,  le  dijo  que 
había  dispuesto  hacer  nueve  dias  de  penitencia  por  una  leve  falta  y 
pecado  en  que  habia  caido,  y  que  para  ser  mas  dura  y  mas  bien 
acogida  de  Dios  la  espiacion,  queria  hacerla  en  el  desierto  de  las 
peñas  de  Montserrat,  donde  no  tuviera  otra  compañía  que  la  de  un- 
santo  y  penitente  varón  que  on  ellas  moraba,  dispuesto  á  ausiliar  con 
sus  severos  consejos  á  cualquier  arrepentido  pecador. 

Nada  mas  común  en  aquellos  siglos  que  un  voto  semejante.  No 
era  Riquilda  la  primera  joven  que  iba  á  entregarse  por  espacio  de 
nueve  dias,  en  lo  recóndito  de  un  monte  desierto,  al  consuelo  de  la 
penitencia  y  de  la  oración. 

Sin  embargo,  Vifredo  hizo  cuanto  pudo  para  disuadir  á  su  hija; 
pero  viéndola  resuelta  á  no  ceder,  determinó  él  mismo  acompañarla, 
y  esperar  en  un  pueblo  inmediato  el  término  del  plazo  que  se  habia 
fijado  la  joven  para  cumplir'su  religioso  voto. 

El  conde,  pues,  partió  á  los  tres  dias  para  Montserrat  escoltando 
á  Riquilda  y  seguido  de  una  corta  comitiva. 


VII. 


La  doncella  deg-oUada. 


conde  y  su  hija  llegaron  al  pié  de  la  montaña  de  Monlserrai. 

Por  última  vez  procuró  Vifredo  disuadirla,  pero  Riquilda  que 
acababa  de  ver  en  pié  encima  de  una  peña  al  joven  cazador  de  los 
cabellos  de  oro,  empujó  su  caballo  hacia  adelante,  sin  haber  oido  si- 
quiera las  palabras  que  su  padre  acababa  de  pronunciar. 

Ambos  empezaron  entonces  á  trepar  la  caprichosa  monlafía^  el 
padre  con  la  tristeza  en  el  alma,  la  hija  con  la  felicidad  en  el  co- 
razón. 

Aun  vio  otra  vez  la  doncella  á  Swinde-bald  en  lo  mas  elevado  de 
un  grupo  de  peñas  y  en  pié  junto  á  la  boca  de  una  cueva.  Hacíale 
señas  él,  mirábala  con  ternura,  y  el  rayo  magnético  de 'su  mirada, 
atravesando  el  espacio,  iba  á  clavarse  como  un  dardo  en  el  corazón 
de  la  fascinada  joven. 

La  comitiva  de  Vifredo,  después  de  haber  vencido  obstáculos  que 
parecian  insuperables,  llegó  á  la  cueva,  pero  á  su  puerta  solo  vio 
Riquilda  un  penitente  vestido  con  burdo  sayal,  que  habíase  asomado 
curioso  y  asombrado  al  oir  por  primera  vez  resonar  voces  humanas 
y  relinchos  de  caballo  en  la  montaña. 

Era  Juan  Garin. 

Esplicóle  Vifredo  el  objeto  que  allí  les  Iraia  ,  y  como  sabedor  de 
la  reputación  y  fama  de  santidad  del  buésped  de  Montserrat,  no  va- 
cilaba en  confiarle  por  nueve  dias  su  hija,  para  que  la  guiara  con 

# 
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SUS  sanos  consejos  por  el  camino  de  penitencia  que  á  sí  misma  se 
impusiera. 

Todos  los  ruegos  del  conde  y  todas  las  súplicas  de  la  doncella 
fueron  precisas  para  que  el  solitario  varón  consintiera  en  guardar  á 
su  lado  á  la  joven  hija  de  los  condes. 

Accedió  por  fin,  Riquilda  se  quedó,  y  bajóse  Vifredo  al  pueblo 
de  Monislrol  á  esperar  el  término  del  plazo,  para  de  nuevo  abrir  sus 
brazos  á  su  bija,  purificada  por  la  oración  y  la  penitencia,  y  regre- 
sar con  ella  á  su  palacio  condal. 

Astaroth  habia  ya  cumplido  su  misión;  tocábale  el  turno  á 
Satanás. 

Este,  durante  aquel  tiempo,  se  habia  hecho  muy  amigo  de  Garin, 
que  creia  un  santo  varón  á  su  compañero  de  penitencia,  y  con  el 
cual  hablaba  y  consultaba  todos  los  dias  al  caer  la  tarde. 

El  primer  dia  de  la  estancia  de  la  joven  en  su  cueva,  pasólo  en- 
tero entregado  á  prácticas  religiosas;  pero  al  llegar  la  noche,  sintióse 
Garin  desfallecido  y  turbado,  no  acertaba  á  hallar  las  palabras  de 
su  cotidiano  rezo,  y  dos  veces  interrumpió  su  ave  María  para  vol- 
ver la  cabeza  en  busca  de  la  doncella,  que  acurrucada  en  un  rin- 
cón, tenia  fijos  los  ojos  en  un  punto  de  la  cueva,  cual  si  viera  un 
objeto  embelesador,  invisible  á  otra  cualquier  mirada  que  la  suya. 

Garin  sintió  como  un  vago  remordimiento  de  haber  accedido  á  la 
voluntad  del  conde.  Conoció  que  la  presencia  de  la  doncella  era  lo 
que  le  turbaba,  lo  que  le  impedia  entregarse  por  entero  á  sus  santas 
oraciones. 

Así  es  que,  al  lucir  el  alba  del  siguiente  dia,  Juan  Garin  acu- 
dió presuroso  en  busca  del  ermitaño  su  compañero,  al  que  mani- 
festó su  situación  y  su  deseo  de  abandonar  la  cueva. 

Satanás  le  contestó  que  acaso  era  aquella  una  dura  prueba  á  que 
el  Señor  le  sometía,  y  que  era  preciso  por  lo  mismo  luchar  con  es- 
fuerzo para  ser  luego  mas  señalada  la  victoria. 

Pobre  Juan  Garin! 

Quiso  luchar,  hizo  aun  todos  los  esfuerzos  para  luchar  según  le 
aconsejara  el  ermitaño  su  compañero,  pero  al  cuaito  dia  tenia  ya 
completamente  olvidada  hasta  la  palabra  última  de  su  rezo,  y  cada 
vez  que  de  hinojos  en  el  duro  suelo  se  golpeaba  el  pecho  y  abría 
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SUS  labios  para  pronunciar  Virgen  María,  solo  acertaba  á  balbucear 
el  nombre  de  Riquilda. 

Viendo  Aslarotli  y  Satanás  que  el  anacoreta  salía  al  encuentro  de 
sus  ideas,  decidieron  terminar  su  misión. 

Llegó  la  noche  del  quinto  dia ;  la  mas  horrible  tempestad  se  ha- 
bía desencadenado  en  el  monte;  este  se  había  confundido  con  el  es- 
pacio. Todo  eran  sombras.  Las  olas  de  la  niebla  rodaban  en  aquel 
mar  de  oscuridad,  y  solo  el  rayo  que  brotaba  de  allí  mismo,  como 
una  culebra  de  fuego  saliendo  de  su  guarida ,  lograba  disipar,  algún 
tanto  las  tinieblas  para  prestar  quizá  mas  salvaje  colorido  de  horror 
al  paisaje.  El  trueno  retumbaba  cómo  retumba  el  trueno  en  Mont- 
serrat, con  el  estrépito  del  mundo  que  se  desploma.  El  agua  caía  á 
torrentes. 

Riquilda,  ti'émula  de  espanto,  se  había  acercado  al  solitario,  y 
cogida  á  su  sayo  con  toda  la  puerilidad  del  miedo  y  con  todo  el 
abandono  de  la  inocencia,  hacia  estremecer  con  su  contacto  al  po- 
bre penitente  en  cuyo  corazón  luchaba  mas  furiosa  y  embravecida 
tempestad  que  en  el  espacio. 

Un  trueno  mas  sonoro  y  terrible  que  los  anteriores,  dejando  oír 
repentinamente  su  monstruosa  voz,  hizo  exhalar  á  la  joven  un  grito 
supremo  de  espanto,  y  sus  brazos  de  paloma,  convulsos  por  el  míe- 
do,  se  enroscaron  al  rededor  del  cuerpo  del  santo  varón. 

Juan  Gann  estendió  sus  trémulas  manos  y  buscó  su  rosario  entre 
los  pliegues  de  su  sayal;  pero,  ¡ay!  el  rosario  no  colgaba  de  su  cin- 
tura, la  tempestad  rugía  en  su  alma,  y  la  oración  huía  de  sus  labios 
como  huye  el  pájaro  del  fúnebre  ciprés. 

Sintió  arder  su  corazón  como  si  en  él  hubiera  caído  el  rayo,  sin- 
tióse sumergido  en  una  atmósfera  de  fuego,  sintió  rugir  mas  desen- 
cadenada la  tempestad,  y  sintió  estremecimientos  de  hielo  recorrer 
sus  miembros  cada  vez  que  las  ráfagas  de  viento  que  se  precipita- 
ban en  la  cueva  sonaban  á  sus  oídos  como  ecos  de  diabólicas  carca- 
jadas. 

¡Pobre  Juan  Garin!  Dios  parecía  haberle  abandonado,  y  la  don- 
cella tenía  miedo,  tenia  miedo,  y  no  estaba  allí  el  bello  cazador  de 
los  cabellos  de  oro... 

Uno  de  los  nuevos  rayos  que  alumbró  el  espacio  iluminó  á  Juan 
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Garin,  que,  fuera  de  sí,  perdido,  loco,  trepaba  por  la  montaña 
abriéndose  paso  entre  los  torrentes  de  agua  que  parecían  brotar  de 
cada  peña.  Se  encaminaba  á  la  ermita  del  otro  anacoreta  y,  ¡cosa 
estraña!  al  pasar  por  delante  de  la  campana  del  milagro,  esla  no  se 
lañó  por  sí  sola  como  otras  veces  solía  para  saludar  el  penitente. 

Juan  Garin  no  hacia  caso  de  nada,  ni  de  la  campana  que  se  ca- 
llaba, ni  del  diluvio  que  sobre  su  cuerpo  caía,  ni  de  los  torrentes 
que  vadeaba,  ni  de  todas  aquellas  peñas  que  la  luz  del  rayo  hacia 
surgir  de  las  tinieblas  como  grupos  de  amenazadores  y  proféticos 
fantasmas. 

Al  llegar  al  término  de  su  viaje,  Juan  Garin  se  precipitó  en  la 
cueva  y  sacudió  por  el  brazo  al  ermitaño  que  pacíficamente  dormía. 
— ¡Hermano I  le  gritó  con  voz  sombría. 
El  anacoreta  se  incorporó  asombrado. 

— ¡Hermano!  repitió  Garin  con  una  voz  sorda  y  fúnebre  como  el 
eco  de  un  panteón :  la  noche  es  horrible ,  el  trueno  retumba  en  el 
espacio,  la  tempestad  ruge  en  mi  alma,  las  peñas  se  desploman 
arrastradas  por  los  tórrenles,  y  en  mi  cueva  hay  una  doncella 
violada. 

El  anacoreta  se  irguió  cuan  alio  era. 

— ¡Oh!  no  lancéis  el  anatema  sob'-e  mi  frente  de  reprobo,  hermo- 
no,  gritó  Juan  Garin  cayendo  de  rodillas  y  humillando  la  cabe- 
za. Ya  me  lo  ha  lanzado  por  vos  la  tempestad.  Vengo  á  demanda- 
ros un  consejo.  ¿Qué  debo  hacer?....  ¿Debo  dejarme  arraslrar  como 
una  peña  por  esos  derrumbaderos?  ¿debo  presentarme  al  rayo  para 
que  rae  aniquile  al  pasar?  ¿debo  tapiar  mi  cueva  y  encerrarme  en 
ella  para  que  muera  de  sed  y  de  hambre? 

— Hermano,  dijo  el  anacoreta,  el  verdadero  crimen  es  el  escán- 
dalo, y  el  crimen  de  los  crímenes  es  el  suicidio.  La  boca  debe  ser  la 
cárcel  de  la  lengua,  como  es  la  tumba  el  arca  del  secreto. 

Juan  Garin  se  hizo  hacia  atrás  aterrado,  como  si  hubiera  oído  el 
silbido  de  una  serpiente. 

— Hermano,  prosiguió  el  ermitaño:  un  sepulcro  abierto  borra  un 
crimen,  como  una  gota  de  agua  una  mancha  de  sangre. 

Y  el  anacoreta,  sacando  una  especie  de  cuchillo  corvo  de  un  rin- 
cón, se  lo  alaro¡ó  á  Garin  dicíéndole: 
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— Id,  hermano,  es  preciso  que  el  sol  de  mañana  os  halle  entre- 
gado á  la  cotidiana  oración.  El  hoyo  que  se  abra  esta  noche  en  la 
tierra  desaparecerá  con  la  tempestad,  y  cuando  luzca  el  alba,  ni  vos 
mismo  sabréis  el  lugar  que  encierra  vuestro  crimen. 

Juan  Garin  estaba  loco.  Empuñó  el  cuchillo  y  se  precipitó  por 
las  rocas  en  dirección  á  su  cueva. 

A  un  tiro  de  ballesta  habia  una  plataforma,  en  esta  plataforma  un 
árbol,  al  pié  de  este  árbol  Juan  Garin  abrió  un  hoyo  entre  el  furor 
de  los  elementos,  sin  hacer  caso  del  agua  que  azotaba  su  rostro,  como 
no  lo  hacia  del  trueno  que  hacia  temblar  en  su  base  la  montaña. 

En  seguida  fué  á  su  cueva  en  cuyo  suelo  estaba  tendida  Riquilda 
inmóvil  y  yerta,  y  el  mismo  cuchillo  que  le  sirviera  para  abrir  el  ho- 
yo le  sirvió  para  asesinar  la  víctima. 

Poco  después,  acababa  Garin  de  arrojar  el  último  puñado  de  tierra 
sobre  el  sitio  donde  debia  dormir  Riquilda  su  eterno  sueño,  cuando 
una  carcajada  estridente,  sarcástica,  infernal,  le  hizo  estremecer  y 
volverse. 

A  los  dos  pasos  de  Juan  Gariiiise  hallaban  en  pié  un  ermitaño  y 
un  guerrero.  Eran  los  que  habían  arrojado  la  carcajada. 

Juan  Garin  vio  sus  rostros  de  demonio  á  la  luz  fatídica  del  rayo; 
vio  la  sonrisa  mas  infernal  vagar  en  sus  labios:  viólos  adelantar  ha- 
cia él  batiendo  las  palmas,  y  cayó  desplomado  y  yerto  sobre  la  últi- 
ma capa  de  tierra  con  que  de  cerrar  acababa  el  sepulcro  de  su  víc- 
tima. 

Pobre  Juan  Garin. 

Al  recobrar  el  anacoreta  sus  sentidos,  el  sol  doraba  las  coquetas 
cimas  del  monte,  la  yerba  se  erguía  poco  á  poco,  los  árboles  presen- 
taban risueños  sus  copas  á  las  caricias  del  astro  matutino,  las  gotas 
de  agua  se  desprendían  de  todas  partes  como  peregrinos  diaman- 
tes, y  las  rocas,  húmedas  aun,  dejaban  que  reluciera  al  sol  su  abri- 
llantada armadura  de  escamas. 

Apenas  quedaban  restos  de  la  tempestad  pasada,  como  no  fuera 

en  el  corazón  del  anacoreta,  que  no  podía  olvidar  tan  pronto  su  no- 

i  che  de  orgía,  tan  hábilmente  preparada  por  los  demonios. 

I       Hízose  cargo  Juan  Garin  de  lo  que  había  perdido  á  los  ojos  del 

I  Señor,  y  entonces  impulsado  por  un  verdadero  arrepentimiento,  to- 
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ffió  repentinamente,  dice  la  crónica,   una  resolución:   la  de  ir  á 
Roma. 

Y  fué. 

La  de  arrojarse  á  los  pies  del  Padre  Santo. 

Y  se  arrojó. 

La  de  confesárselo  todo. 

Y  se  lo  confesó. 

La  de  pedirle  perdón. 

Y  á  esto  le  dijo  el  Soberano  Pontífice,  que  hombre  que  tal  crimen 
habia  cometido  no  merecia  miiar  al  cielo.  Por  lo  mismo  le  impuso 
la  penitencia  de  tornar  á  su  cueva  andando  en  cuatro  pies,  de  guar- 
dar eterno  silencio,  de  alimentarse  solo  de  yerbas,  y  de  vivir  así 
basta  que  un  niño  de  cinco  meses  le  dirigiese  la  palabra,  diciéndole 
que  Dios  le  habia  perdonado. 

¡Rara  espiacion  y  rara  espei-anza! 

Era  el  de  Juan  Garin  el  siglo  de  la  fé.  El  penitente  que  habia  en- 
trado en  Roma  como  un  hombre,  salió  andando  en  cuatro  pies  co- 
mo un  bruto,  y  así  tomó  el  camino  de  su  montaña. 

En  el  ínterin;  descubrióse  la  imájen  de  la  Virgen,  según  hemos 
contado,  y  construyóse  la  modesta  capilla. 

«Con  el  tiempo,  camino  y  encontrar  con  matas,  zarzales,  garri- 
«gales  y  abrojos,  dicePujades  el  cronista,  rasgados  los  vestidos,  des- 
^)cubiertas  sus  carnes,  le  puso  el  rigor  del  frío  en  invierno,  y  elca- 
»lor  del  sol  en  estío  como  á  un  etíope:  las  húmedas  influencias  de 
»la  luna,  el  inevitable  sereno,  y  los  menudos  rocíos  de  la  mañana, 
«con  la  poca  comida  y  peor  bebida,  le  disecaron  las  carnes  é  hicié- 
»ron  crecer  el  vello  con  tan  largas  guedejas,  que  no  parecía  otra 
«cosa  que  un  salvaje.» 

Con  este  retrato  que  del  penitente  Juan  Garin  hace  Pujados,  no 
hay  duda  que  debía  aparecer  como  un  monstruo  á  los  ojos  de  los  ca- 
zadores que  un  día  le  descubrieron,  acompañando  al  conde  Vifredo  á 
la  caza  del  javalípor  la  montaña  de  Montserrat. 

Vifredo,  aun  cuando  habían  pasado  muchos  años,  estaba  incon- 
solable por  la  pérdida  de  su  hija,  tan  estrañamente  desaparecida, 
juntamente  con  el  penitente  de  la  montaña,  y  acostumbraba  desde 
entonces  á  cazar  por  las  cercanías  y  por  el  mismo  Montserrat,  no  solo 
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para  hallar  un  consuelo  á  sus  penas  visitando  los  lugares  mismos 
donde  era  su  dolor  mas  agudo,  sino  también  para  descubrir  alguna 
huella  que  pudiera  darle  un  leve  indicio  de  la  incomprensible  desa- 
parición de  su  Iliquilda. 

En  una  de  estas  cacerias  fué  cuando  dieron  los  suyos  con  el  mons- 
truo, al  qué,  viéndole  manso,  le  ataron  una  cuerda  al  cuello  y  se  lo 
trajeron  al  palacio  condal  de  Viñedo,  situado  en  la  que  es  hoy  Riera 
de  San  Juan,  esquina  á  la  calle  de  las  Magdalenas.  Allí  le  tuvieron 
espuesto  debajo  de  una  escalera  á  la  admiración  y  asombro  de  todo 
el  pueblo. 

Un  dia  que  el  conde  daba  un  feslin  en  su  palacio,  pidiéronle  sus 
convidados  que  hiciera  subir  á  la  esli-aña  fiera.  Accedió  Vifredo  á 
la  súplica,  y  Juan  Garin  entró  en  la  sala.  Pero  hé  ahí  que  al  ver 
acercarse  aquel  estrafío  monstruo,  empezó  á  agitarse  un  niño  de  cin- 
co meses  apenas,  hijo  de  Vifredo,  que  tenia  en  sus  brazos  la  con- 
desa, y  rompiendo  el  silencio,  esclamó  entre  el  asombro  general: 

— Levántate,  levántale  Juan  Garin,  poi-que  Dios  te  ha  perdo- 
nado. 

El  asombro  creció  de  punto  cuando  vieron  todos  á  la  fiera  que  se 
¡evanlaba.  El  monstruo  volvía  áser  hombre. 

Garin  se  arrojó  á  los  pies  del  conde  y  le  contó  su  historia,  pidién- 
dole un  perdón  que  Vifredo  no  podía  negarle,  pues  en  nombre  de 
Dios  le  había  perdonado  un  niño  de  tan  tierna  edad.  Quiso  solo  sa- 
ber donde  estaba  enterrada  su  hija  para  trasladar  sus  restos  á  Bar- 
celona y  ofrecióse  á  guiarle  Juan  Garin. 

Partieron  al  dia  siguiente  seguidos  de  gran  número  de  caballeros 
y  de  gran  multitud  de  pueblo,  y  llegaron  al  sitio  donde  se  elevaba  la 
capilla  levantada  por  los  fieles  á  la  Virgen  recientemente  hallada  en 
la  montaña. 

Junto  al  modesto  edificio  estaba  el  lugar  de  la  sepultura  de  Ri- 
quilda;  descubrieron  el  hoyo,  y  la  hija  del  conde,  con  asombro  ines- 
plicable,  apareció  viva  á  los  ojos  de  la  multitud.  Solo  en  su  gargan- 
ta se  veía  la  señal  del  cuchillo  de  Garin  en  forma  de  un  hilo  de  se- 
da encarnada. 

Tal  es  el  desenlace  de  la  rara  y  original  tradición,  verdadera 
poesía  de  aquella  época,  que  el  padre  Argaíz,  en  su  historia  de  Moni- 
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serrat,  llama  con  mucha  seriedad  espiritual  y  corporal  Irajicomedia. 

En  memoria  de  este  hecho,  Vifredo  llamó  Mirón  á  su  hijo  de  cin- 
co meses,  y  fundó  un  monasterio  en  el  sitio  donde  habia  sido  enter- 
rada la  doncella  y  hallada  viva  después  de  ocho  años. 

Esta  es  la  dramática  leyenda  á  la  que  debe  vida  el  actual  monas- 
terio de  Montserrat;  esta  la  balada  de  la  doncella  degollada  que 
cantan  aun  las  jóvenes  montañesas,  al  regresar,  á  la  caida  de  una 
dulce  tarde  de  mayo,  de  sus  campestres  faenas. 


VIII. 


Beremundo  el  rojo. 


¿Verdad  que  es  curiosa  historia  y  dramática  leyenda  la  del  buen 
Juan  Garin?... 

El  Rhin  con  sus  risueñas  orillas  y  grupos  de  cañaverales,  cada 
uno  de  los  cuales  es  el  palacio  de  una  ondina;  la  Noruega  con  sus 
romániicas  y  sombrías  tradiciones,  negras  como  las  alas  de  sus  cuer- 
vos; la  Bretaña  con  sus  lavanderas  nocturnas,  la  Irlanda  con  sus 
peregrinas  y  milagrosas  histoi'ias;  la  Escocia  con  sus  mujei-es  verdes 
y  sus  bandadas  de  ocas  salvajes,  producidas,  según  creencia  del  si- 
glo xvi,  por  los  frutos  de  ciertos  árboles  que  no  tienen  mas  que 
caer  en  el  mar  pai-a  engendrar  las  acuáticas  aves;  el  Rbin,  la  No- 
ruega, la  Bretaña,  la  Irlanda,  la  Escocia,  repito,  con  todas  sus 
maravillosas  leyendas,  no  tienen  otra  que  aventaje,  en  lo  interesante 
V  dramática,  á  la  balada  del  monte  catalán. 

Y  siendo  así,  ¿por  qué  estrañar  que  el  poeta  peregrino  la  haya 
recogido  y  le  haya  dado  el  color  de  época  á  que  se  remonta,  anove- 
lándola  al  gusto  del  í.iglo  que  lee?  ¿No  se  baja  acaso  el  viajero  á 
recoger  la  piedra  preciosa  que  se  halla  en  su  camino,  y  le  limpia 
el  polvo  y  le  quila  el  barro,  para  ver  lo  que  hay  en  ella  de  extras  ó 
de  diamante? 

Sea  como  sea,  es  para  todo  cristiano  una  gran  tradición,  y  para 
todo  poeta  un  gran  drama  el  que  dio  vida  al  actual  monasterio  de 
Montserrat. 


558  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

Vifredü,  ese  ^lan  construclor  de  templos,  vio  levantarse  por  sus 
cuidados  uu  magníüco  edificio  entre  las  peñas  de  Montserrat,  y  con 
el  oratorio  que  regaló  á  la  Virgen  de  las  montañas,  perpetuó  la  me- 
moria del  sitio  en  que  fué  hallada  con  vida  la  doncella  degollada. 

Asomaba  ya  el  monasterio  su  frente  de  piedra  por  entre  las  alme- 
nas piramidales  de  las  peñas,  cuando  Vifredo,  que  ha  sido  nuestro 
conde-poeta,  pensó  que  la  Virgen  necesitaba  vírgenes  para  servir- 
la, y  mandó  por  lo  mismo  trasladar  alli  las  monjas  benitas  de  San 
Pedro  de  las  Fuellas,  otro  monasterio  que  habia  fundado  en  Barce- 
lona Ludovico  Pío. 

Riquilda,  la  doncella  degollada,  la  candida  amante  del  doncel  de 
los  cabellos  de  oro,  según  la  balada,  se  presentó  allí  por  esposa  al 
Señor,  y  fué  la  primera  abadesa  que  tuvieron  las  víi'genes  de  Mont- 
serrat. 

Dulce  y  santa  debia  entonces  salir  la  Salve,  al  declinar  de  cada 
día,  de  aquellos  labios  virginales,  de  entre  aquel  vuelo  de  blancas 
palomas  posado  sobre  la  cima  de  la  montaña  y  anidando  en  un  hue- 
co de  la  misma!  Dulce  y  santa  debia  elevarse  la  oración  llevada  en 
alas  de  los  puros  zéfiros  hasta  el  trono  esplendente  del  Señor!  Cuán- 
tas veces  el  confuso  rebramar  del  huracán  ahogaría  las  voces  de  las 
solitarias,  y  cuántas  los  torrentes,  rugiendo  despeñados  por  el  mon- 
te, los  truenos  retumbando  en  sus  vacíos  desconocidos,  la  lluvia  azo- 
tando las  enrejadas  ventanas,  los  vientos  gimiendo  en  los  desiertos 
corredores,  formarían  un  coro  de  salvaje  armonía  al  nocturno  canto 
de  las  penitentes  de  Montserrat- 

Luego  de  la  fundación  del  monasterio,  á  la  que  contribuyó  con  sus 
propias  manos,  dice  la  crónica,  Juan  Garin  huyóá  esconderse  en  un 
remoto  asilo  de  la  montaña,  en  una  cueva  ignorada,  donde  piadosa- 
mente terminó  sus  penitentes  días.  Empero,  quedaron  existentes  su 
primitiva  cueva  y  la  de  Satanás  el  ermitaño,  y  aun  hoy  se  enseñan 
al  viajero  con  los  nombres  de  cueva  de  Fray  Juan  Garm  y  cueva 
del  diablo. 

Por  espacio  de  ochenta  años  fué  Montserrat  monasterio  de  mon- 
jas, y  en  este  período,  tres  condes  se  sucedieron  i-ápidamente. 

Llegó  después  el  buen  conde  Borrell,  Borrell  el  desgraciado,  el 
que  debia  ver  saqueada  por  los  moros  su  ciudad  querida,  y  el  mis- 
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mo  cuya  cabeza  debia  rodar  mas  tarde  por  encima  de  los  muros  de 
Barcelona,  lanzada  por  las  moriscas  saetas  de  Almanzor,  al  decir  de 
la  fábula. 

Con  este  conde,  las  monjas  de  Montserrat  volvieron  á  sii  antiguo 
monasterio  de  San  Pedro  de  las- Paellas,  donde  tan  raro  ejemplo  ha- 
bían de  dar  de  virtud;  pues  que  en  la  toma  de  Barcelona  por  los 
moros,  corláronse  todas  las  narices  y  el  labio  inferior  para  no  ser 
torpe  juguete  de  la  liviandad  sarracena. 

El  motivo  verdadero  de  su  traslación  se  ignora;  pero  créese  fun- 
dadamente que,  siendo  ya  entonces  Montserrat  visitado  diariamente 
por  gran  número  de  pei'egrinos,  juzgó  acertado  Borrell  sustituir  á 
las  vírgenes  del  Señor  los  monjes  de  San  Benito,  en  quienes  era  me- 
jor visto  brindar  hospitalidad  á  las  caravanas  repetidas  de  los  devo- 
tos romeros. 

Montserrat,  pues,  paso á  ser  monasterio  de  los  monjes  de  Ripoll. 

De  entonces  data  la  tradición  anexa  á  una  fuente  llamada  la  Font 
seca,  que  halla  el  viajero  á  su  paso,  y  nunca  deja  de  mostrársela  el 
guia,  si  acierta  á  subir  por  el  camino  de  Collbató. 

En  Collbató,  ya  nuestros  lectores  lo  saben,  existia  un  castillo  de 
este  nombre,  castillo  qué  en  12  de  marzo  del  año  quinto  de  Ludo- 
vico  habia  sido  vendido  á  Ermesínda  de  Udalardo,  recibiendo  en 
pago  una  muía  muy  buena,  estimada  en  setenta  maravedises.  Andan- 
do el  tiempo,  este  castillo  había  ido  á  parar  á  manos  de  Beremundo 
el  rojo,  famoso  capitán  aventurero,  teri'or  de  los  moros  es  verdad, 
pero  azote  también  de  cristianos. 

Era  Beremundo  el  hombre  mas  cruel,  el  señor  mas  tirano  y  el 
guerrero  mas  indómito  de  que  nos  hablan  las  crónicas.  En  tiempo  de 
paz,  vivia  retirado  en  su  castillo,  y  su  sola  vecindad  hacia  temblar 
á  todos  los  que  poblaban  los  alrededores. 

Un  día,  yendo  de  caza,  sintióse  fatigado  y  se  acercó  á  reposar  á 
la  fuente  de  Santa  María,  como  entonces  se  llamaba  la  Font  seca. 

Una  hermosa  joven  estaba  en  ella  bebiendo,  cuando  Beremundo  el 
de  la  barba  roja  se  presentó.  Quiso  la  joven  huir  al  verse  en  pre- 
sencia del  caballero  ante  quien  temblaba  toda  la  comarca,  pero  era 
ya  tarde.  Beremundo  no  era  hombre  para  ver  una  doncella  hermo- 
sa sin  apoderarse  de  ella,  y  cogiéndola  en   sus  nervudos  brazos  sin 
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decir  palabra,  que  sobraban  las  palabras  en  presencia  de  los  he- 
chos, se  la  llevó  á  su  castillo,  donde  la  tuvo  encerrada  quince 
-  dias. 

Pasado  este  término,  la  infeliz  se  presentaba  perdida  y  llorosa 
en  la  casa  de  sus  padres,  quienes  ya  sabian  la  suerte  que  habia 
cabido  á  su  pobre  hija,  informados  por  un  cazador  mancebo,  que 
oculto  tras  de  unos  árboles  asistiera  á  la  escena  del  rapto. 

Esto  de  robar  doncellas  y  llevárselas  á  su  castillo,  para  ocho  ó 
quince  dias  después  abrirles  las  hasta  entonces  cerradas  puertas, 
era  en  Beremundo  muy  común,  pero  no  así  el  dejarse  impresionar 
profundamente  por  la  belleza  de  sus  cautivas;  y  esto  fué  lo  que  pre- 
cisamente le  sucedió,  contra  costumbre,  con  la  doncella  de  la 
fuente. 

Su  hermosura  hiciera  honda  impresión  en  el  alma  del  aventure- 
ro capitán,  y,  por  lo  mismo,  deseando  contribuir  á  la  felicidad  de 
la  doncella,  ya  que  causa  de  su  desgracia  fuera,  ideó  un  medio 
de  rescatar  su  falta,  medio  muy  común  por  otra  parte  en  los  caba- 
lleros de  aquel  tiempo,  y  también  en  los  de  tiempos  posteriores  sin 
ser  muchos  caballeros. 

Pensó  dotar  á  la  joven;  pero  como  Beremundo  era  hombre  tan 
audaz  como  indómito,  y  tan  indómito  como  avaro,  quiso  que  el  dote 
de  la  doncella  lo  pagara  cualquiera  menos  él.  Ideó  para  ello  un 
medio.  Apropióse  la  fuente,  puso  en  ella  un  criado  suyo  para  guarda 
y  exijió  tributo  á  todos  los  que,  transeúntes  y  viajeros,  se  acercasen 
al  manantial  para  beber  de  sus  aguas  ó  llenar  sus  cántaros.  Este 
tributo  era  el  que  debia  servir  para  dotar  á  la  doncella.  Largo 
tiempo  le  salió  el  medio  á  medida  de  sus  deseos.  En  la  carencia 
absoluta  que  de  aguas  habia  en  aquellos  contornos,  todos  se  veian 
obligados  á  acudir  á  la  fuente  de  Collbató  y  á  pagar  el  tributo  por 
su  tiránico  usurpador  impuesto,  para  cubrir  con  un  bañ  o  de  oro  la 
falta  del  oro  de  la  honestidad  de  la  cautiva. 

Llegó  un  dia  un  peregrino.  Fatigado  y  sediento  llegaba.  De 
luengas  tierras  venia,  atraido  por  la  fama  del  monte  }  milagros  de 
la  Virgen;  áridos  desiertos  habia  atravesado,  y  bajo  ningún  hospi- 
talario techo  habia  reposado  por  impedírselo  el  voto  hecho  de  no 
descansar  hasta  hallarse  en  Montserrat.  Acercóse  á  la  fuente  para 
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en  ella  mojar  sus  labios  y  lomar  el  ansiado  reposo,  pero  fué  brutal- 
mente rechazado  por  el  siervo  de  Beremundo  que  le  exijió  el 
tributo. 

El  peregrino  no  llevaba  un  solo  maravedí.  Su  voto  se  lo  impedia 
también.  Porfió,  suplicó,  rogó.  El  servidor  estuvo  inflexible  como  su 
amo.  Entonces  el  peregrino,  tentados  todos  los  resortes  de  conmover 
al  inhumano  siervo,  se  puso  otra  vez  en  camino  hacia  el  santuario, 
y  cayendo  al  llegar  alli  desfallecido,  muerto  de  hambre  y  de  sed  á 
las  puertas  del  templo,  rogó  mientras  le  quedaron  fuerzas  para  que 
la  Virgen  castigara  por  un  milagro  á  los  que  infamemente  comer- 
ciaban con  la  sed  y  fatiga  de  los  romeros  transeúntes. 

Y  es  fama  que  la  Virgen  atendió  los  votos  del  moribundo  pere- 
grino, y  que  en  el  momento  en  que  los  monjes  acudian  al  socorro 
del  penitente  desmayado  en  el  umbral  del  templo,  dejaba  para  siem- 
pre de  manar  agua  la  fuente  de  Collbaló. 

Aquel  mismo  dia  descubrióse  frente  la  puerta  del  monasterio  un 
hueco  inmenso  lleno  de  agua  que  gota  á  gola  iban  destilando  las  pe- 
ñas. Esta  es  la  cisterna  que  aun  actualmente  existe,  y  que,  sin  ser 
fuente,  pues  solo  es  un  depósito  de  aguas  pluviales,  fué  llamada 
Fuente  del  milagro,  creyendo  que  la  Virgen  habia  trasladado  á 
aquel  sitio  la  que  hasta  entonces  existiera  en  Celibato. 

Por  lo  que  toca  á  Beremundo  el  rojo,  su  castigo  fué  mas  tardío  y 
nos  dará  pié  en  el  próximo  capítulo  para  narrar  otra  de  las  hermo- 
sas y  dramáticas  leyendas  del  monte  catalán,  que  ya  por  otra  parte 
renemos  ofrecida  á  nuestros  lectores  desde  que  en  el  capítulo  terce- 
to hablamos  del  castillo  de  Montserrat. 
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IX 


Los  Treinta. 


¡Huid,  huid,  bellas  niñas!...  Huid  las  que  estimáis  en  algo  la 
paz  del  hogar  doméstico,  las  que  os  place,  cuando  asoma  el  ópalo 
que  anuncia  el  alba,  miraros  al  espejo  de  un  arroyo  y  prender  á 
vuestros  cabellos  la  anémona  de  los  campos;  las  que,  ricas  en  ho- 
nestidad, esperáis  sentadas  al  pié  del  árbol  centenario  la  vuelta  de 
vuestro  desposado  y  ya  de  lejos  le  sonreis  con  la  sonrisa  del  can- 
dor. 

Huid,  huid,  si  no  queréis  en  un  momento  perderlo  todo,  si  no 
queréis,  ¡pobres  niñas!  veros  robadas  al  sitio  en  que  pasasteis  vues- 
tra infancia,  al  hogar  hospitalario  que  cada  tarde  os  aguarda,  al  be- 
so de  vuestros  padres  que  cada  noche  os  abrazan,  á  la  sonrisa  de 
vuestro  desposado  que  al  pie  de  vuestra  ventana  cada  mañana  os  sa- 
luda con  el  saludo  del  alba! 

iHuid!  ¡huid!  Hay  algo  peor  que  la  roca  que  se  desploma  del 
monte  y  troncha  los  árboles  que  se  hallan  á  su  paso,  hay  algo  peor 
que  el  alud  que  baja  estrepitosamente  para  convertir  en  escombros 
la  cabana  solitaria,  hay  algo  peor  que  las  nubes  preñadas  que  encu- 
bren el  cielo  y  dejan  caer  un  torrente  de  granizo  sobre  una  cosecha  ya 
escasa.  Sí,  bellas  niñas,  hay  algo  peor  que  todo  esto...  Los  treinta 
están  en  el  valle. 

Los  Treinta,  cuya  guarida,  como  la  délos  tigres,  está  en  el  bos- 
que; cuyo  nido,  como  el  de  la  tempestad,  está  en  la  montaña. 
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Cuando  se  acercan  los  Treinta,  todos  huyen  de  las  poblaciones  que 
abandonan  á  su  saqueo  y  pillaje.  Con  los  Treinta  va  el  terror,  y  el 
espanto  sigue  sus  huellas;  sus  compañeros  son  el  rapto  y  el  asesi- 
nato; las  hogueras  de  sus  campamentos  los  pueblos  incendiados  á  su 
paso. 

Los  Treinta  tienen  su  vivienda  en  una  de  las  cimas  mas  altas  de 
la  montaña  de  la  Virgen,  en  el  mismo  castillo  de  Montserrat,  mora- 
da un  dia  de  nobles  adalides  que  se  lanzaban  á  la  pelea  contra  los 
infieles  agitando  su  oriflama  morado,  lanzando  su  grito  de  guerra  é 
invocando  el  nombre  déla  Virgen  montañesa. 

El  castillo  de  los  señores  de  Montserrat  es  ahora  una  guarida  de 
bandidos. 

¡Y  qué  bandidos! 

Casi  todos  sarracenos  renegados,  medio  desnudos,  con  un  cinturon 
de  cuero  en  que  llevan  sus  puñales  de  dos  cortes,  con  un  casco  de 
hierro  que  resguarda  su  cabeza,  atada  á  su  cuerpo  con  una  cadena 
la  azcona  arrojadiza  que  fué  mas  tarde,  y  acaso  era  entonces,  el  ar- 
ma peculiar  de  los  almogávares. 

Todos  los  que  hablan  de  los  Treinta  lo  hacen  con  terror,  y  si  al- 
guna vez  se  atreven  los  campesinos  á  citar  el  nombre  de  su  capi- 
tán, es  en  voz  baja  y  en  el  momento  en  que  la  inmovilidad  de  las 
hojas  de  los  árboles  les  sale  garante  de  que  no  irá  el  menor  soplo  de 
la  brisa  á  llevar  aquel  nombre  á  otros  oidos  diversos  de  los  á  que 
ellos  lo  envian. 

Por  otra  parte,  en  los  rezos  nocturnos  de  los  campesinos  y  de  las 
doncellas  del  valle,  hay  cada  noche  uno  destinado  á  pedir  á  Dios 
que  les  libre  del  enemigo  común  y  del  capitán  de  los  Treinta. 

Pero,  ¿quién  era  ese  temido  capitán?  Era...  nadie  lo  sabia  á  pun- 
to fijo,  pero  todos  lo  sospechaban.  Era  Beremundo  el  rojo. 

¿Y  quién  otro  podia  ser  el  jefe  de  allética  estatura  y  de  rostro 
siempre  encubierto,  que  en  los  ataques  de  castillos  y  saqueos  de  los 
pueblos  capitaneaba  la  banda  de  los  Treinta,  sino  el  castellano  de 
Celibato?...  ¿sino  Beremundo,  el  hijo  bastardo  del  último  señor  de 
Montserrat?...  sino  aquel  á  quien  el  pueblo  apellidaba  el  de  la  bar- 
ba roja,  y  el  cual  se  titulaba  á  sí  mismo  señor  de  los  castillos  de 
Collbató  y  Montserrat? 
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La  verdad  era  que  hacia  bien  en  titularse  tal,  porque  tales  eran 
sus  derechos  y  nadie  podia  negárselos. 

Lo  que  de  él  se  sabia  era  lo  siguiente: 

Guillermo  de  Montserrat,  señor  del  castillo  de  este  nombre  y  del 
de  Collbató,  habia  muerto  sin  dejar  mas  que  dos  hijos:  uno  de  ellos 
legítimo,  Bernardo;  otro  de  ellos  bastardo,  Beremundo.  Ambos  se 
habian  educado  juntos,  pero  con  distintas  pasiones,  y  distintos  gus- 
tos. Modesto  y  sencillo  Bernardo,  impetuoso  y  cruel  Beremundo. 
Este  tenia  todos  los  defectos  conocidos,  asi  como  aquel  todas  las  vir- 
tudes apetecibles. 

Guillermo,  el  buen  anciano,  habia  visto  con  dolor  los  opuestos 
caracteres  de  sus  hijos,  y  habia  visto  también  nacer  en  el  fondo  del 
alma  de  Beremundo  un  odio  mortal  contra  su  hermano. 

Bernardo  se  marchó  un  dia,  ¿á  dónde?...  No  se  sabe;  á  guerrear 
sin  duda  á  paises  estranjeros  huyendo  el  rencor  de  su  hermano  que 
le  habia  amenazado  con  la  muerte. 

Guillermo  murió  pues  sin  tener  ala  cabecera  de  su  lecho  de  muer- 
te mas  que  á  su  hijo,  el  bastardo,  el  rojo  como  decian  muchos,  el  de- 
monio como  decian  todos.  Guillermo  no  amaba  á  este  hijo,  y  la 
prueba  es  que  algunas  veces  habia  solido  decir  que  tenia  en  su  cas- 
tillo, aludiendo  á  sus  hijos,  un  cordero  y  un  áspid.  Así  es  que  dejó 
por  espresa  voluntad  que  al  regresar  su  hijo  Bernardo,  le  fuera  ad- 
judicado el  señorío  de  sus  castillos  quedando  para  Beremundo  lo 
que  quisiera  otorgarle  en  feudo  su  hermano  el  legítimo  propietario. 

Bernardo  no  se  presentó.  Habia  muerto  en  una  tierra  lejana. 

Esto  es  lo  que  decía  y  sabía  el  pueblo,  pero  el  narrador  debe 
decir  y  saber  algo  mas. 

Veamos  pues  lo  que  sabe  mas. 

Beremundo,  dueño  del  señorío  de  su  padre  por  muerte  de  este  y 
por  ausencia  ó  muerte  de  su  hermano  el  legitimó  señor,  dióse  á  vi- 
vir, á  derrochar,  á  robar  doncellas  y  á  abandonarlas  luego,  como 
hemos  visto  en  la  historia  de  la  fuente,  contada  en  nuestro  anterior 
capítulo.  Pasaba  los  días  en  la  caza  y  las  noches  en  la  orgía. 

Empezaron  los  pueblos  de  la  comarca  á  hallarle  tan  tirano,  en 
particular  sus  feudatarios,  y  los  solitarios  del  monasterio  á  creer 
tan  sacrilega  su  vecindad,  que  unos  y  otros  elevavon  sus  quejas  al 
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conde  de  Barcelona.  Pero  las  amonestaciones  del  conde  no  hallaron 
eco  en  Beremundo  el  rojo,  que  le  negó  toda  obediencia  y  continuó 
con  SUS  raptos  y  orgias. 

Un  día  apareció  en  la  comarca  una  banda  de  salteadores,  casi 
todos  árabes,  capitaneados  por  un  jefe  misterioso  que  con  el  rostro 
siempre  encubierto  guiaba  sus  correrías,  presidia  las  saqueos  y  man- 
daba los  asaltos.  Todos  los  valles  vecinos  á  Montserrat  se  cubrieron 
de  luto  y  de  pavor.  Los  Treinta, — de  este  número  constaba  la  banda, 
y  este  nombre  se  la  daba, — los  Treinta  se  presentaban  inopinada- 
mente en  un  punto,  lo  saqueaban  y  desaparecían  como  por  encanto. 

¿Dónde  tenían  su  guarida?  ¿cuál  era  el  punto  á  que  se  llevaban 
el  producto  de  sus  rapiñas  y  las  doncellas  que  robaban?... 

Largo  tiempo  se  ignoró,  pero  se  supo  después  que  el  castillo  de 
Montserrat,  colocado  en  una  de  las  peñas  mas  inaccesibles  de  la 
montaña,  encima  del  monasterio,  era  el  que  les  servia  de  morada. 
Empezóse  entonces  á  creer  que  Beremundo,  el  señor  de  Mont- 
serrat que  en  Collbaló  vivia,  tenia  pacto  con  los  Treinta,  y  esta 
creencia  fundada  motivó  el  temor  de  que  fuese  el  mismo  castellano 
el  misterioso  jefe  de  la  banda. 

Nada  mas  cierto.  Los  Treinta  eran  los  compañeros  de  orjía  de 
Beremundo,  y  Beremundo  era  su  camarada  de  robos. 

Una  noche  á  hora  en  que  el  castillo  de  Montserrat  se  estremecía 
con  la  ruidosa  algazara  que  se  escapaba  de  la  sala  del  festín,  y  que 
sus  ventanas  vomitaban  torrentes  de  luz  arrojando  al  eco  fiel  de  las 
peñas  rotundas  blasfemias  y  sonoras  carcajadas,  el  rumor  de  una 
bocina  anunciando  un  huésped,  fué  á  turbar  en  sus  placeres  báquicos 

tá  los  alegres  camaradas. 
Todos  se  interrumpieron  mirándose  unos  á  otros  con  asombro  y 
I  estrañeza.  Un  huésped  en  el  castillo!  en  el  castillo  que  era  de  todos 
conocido  como  madriguera  de  bandidos!  ¿Quién  podía  ser  el  loco  ó 
arrojado  viajero  que  fuera  el  mismo  á  ponerse  en  las  garras  del  ti- 
gre?... 

— Satanás  me  valga,  gritó  el  primero  Bei'emundo,  haciendo  cru- 
jir la  fornida  mesa  de  roble  de  un  puñetazo,  sino  es  un  peregrino 
eslraviado  que  ha  perdido  el  camino  del  monasterio  y  que  ignorante 
de  quienes  son  .ios  habitantes  de  este  castillo,  les  viene  á  pedir  hos- 
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pitalidad.  Hoy  es  dia  de  gracia.  Concédasele  sea  á  quien  fuere,  y 
venga  á  sentarse  el  huésped  á  la  mesa  del  castellano,  y  á  partir  su 
pan  y  su  vino. 

La  órdeft  del  jefe  fué  llevada  á  cabo.  Bajai-on  al  rastrillo.  No  era 
una  persona  sola  la  que  pedia  hospitalidad,  eran  dos.  Entrambas 
fueron  conducidas  á  la  sala  del  festin. 

De  estas  dos  personas,  la  una  era  un  caballero,  la  otra  una 
mujer. 

AI  entrar  en  la  sala,  al  entrar  en  aquella  estancia  fastuosamente 
iluminada  donde  el  desorden  de  la  mesa  y  los  restos  espléndidos  de 
una  comida  opípara  denunciaban  el  estado  de  los  convidados,  la  mu- 
jer por  un  instintivo  movimiento  de  pudor  se  quedó  en  la  penumbra 
de  la  puerta,  mientras  que  el  hombre  entraba  de  lleno  en  el  radio 
de  la  luz  paseando  ansiosamente  la  vista  por  los  rostros  atezados  y 
salvajes  de  los  treinta  huéspedes. 

Fijóse  por  íin  en  uno,  y  dando  un  grito  de  júbilo  y  corriendo  ha- 
cia el  jefe  con  los  brazos  abiertos,  le  rodeó  con  ellos  balbuceando 
estas  palabras: 

— ¡Beremundo!...  ¡hermano!...  ¡hermano  mió! 

Beremundo  se  quedó  con  la  boca  entreabierta,  con  la  cabeza  er- 
guida, sin  pestañear,  con  la  mano  en  la  copa  que  tenia  asida  y  que 
iba  á  acercar  á  sus  labios  para  saludar  con  el  brindis  de  la  hospi- 
talidad á  los  recien  llegados.  Hubiérase  dicho  que  un  torrente  de 
hielo  cayendo  encima  de  él  de  pronto  le  habia  petriGcado. 

Bernardo, — porque  era  él, — no  lo  advirtió.  Creyóse  en  su  ilu- 
sión, que  su  hermano  le  habia  devuelto  el  abrazo  fraternal. 

Volvióse,  y  señalando  á  los  convidados  que  habian  quedado  todos 
silenciosos  y  estupefactos. 

— ¿Son,  preguntó  á  su  hermano,  son  amigos  tuyos? 

— Son,  contestó  entonces  Beremundo  haciendo  un  violento  y  vi- 
sible esfuerzo  para  despegar  sus  labios,  son  los  amigos  que  me 
acompañan  en  mis  partidas  de  caza. 

Bernardo  no  hizo  mas  preguntas.  Su  alma  injénua  se  hallaba  sa- 
tisfecha y,  por  lo  demás,  ni  recuerdo  le  quedaba  del  rencor  que  un 
dia  le  mostrara  su  hermano,  y  que  fuera  causa  bastante  á  hacerle 
abandonar  el  castillo  de  sus  padres. 
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Dirigiéndose  pues  hacia  su  compañera  que  se  habia  quedado  re- 
tirada, la  cogió  de  la  mano  y  llevándola  hasla  su  hermano. 

— Hé  aquí  á  mi  esposa  Berta,  le  dijo;  es  una  noble  y  amante 
compañeía  á  la  cual  me  uni  bajo  el  cielo  del  Norte,  su  patria,  y  la 
cual. me  ha  seguido  fiel  y  adida  á  todas  partes,  compartiendo  siem- 
pre mis  glorias  y  peligros. 

Y  en  efecto,  Berta  era  una  hermosa  hija  del  Norte.  Las  palabras 
de  Bernardo  la  convirtieron  en  blanco  de  todas  las  miradas,  y  Berta 
sintió  ruborizarse  su  fj-ente  y  teñirse  de  púrpura  su  garganta  y  sus 
hombros  desnudos  al  conocer  que  lodos  aquellos  ojos  estaban  lúbri- 
camente clavados  en  ella. 

Entonces  sonó  una  voz,  voz  que  hizo  estremecer  á  la  joven,  cau- 
sándola un  sentimiento  de  repulsión. 

— Bella  es  lu  esposa,  hermano,  habia  dicho  Beremundo,  bella 
por  Sa...  ¡por  vida  raia!  continuó  reteniendo  el  voto  que  iba  á  es- 
caparse de  sus  labios.  Bienvenidos  seáis  entrambos  al  castillo  de 
nuestros  padres! 

Y  apartándose,  obligóles  á  tomar  asiento  á  la  mesa,  haciendo  una 
seña  para  que.  les  sirvieran.  La  cena  fué  silenciosa  y  grave.  Con- 
cluida, Beremundo  llamó  á  un  criado  y  mandóle  que  acompañara  á 
los  esposos  á  una  habitación  que  habia  ya  dado  orden  para  dis- 
poner. 

—Mañana  hablaremos,  dijo  á  Bernardo  al  despedirse. 

Y  les  dejó  que  se  retiraran,  clavando  una  ardiente  mirada  en 
Berta,  de  la  que,  por  otra  parte,  ya  no  habia  separado  los  ojos  du- 
rante toda  la  cena. 

El  servidor  que  acompañaba  á  los  esposos  era  un  etíope.  Hízoles 
entrar  en  una  vasta  habitación,  de  cuyas  paredes  colgaban  confun- 
didos y  amontonados  diversos  objetos  como  cascos,  escudos,  cotas 
de  malla,  venablos,  ballestas,  lanzas,  cosas  todas  que  el  viento  que 
allí  penetraba  movía  y  hacia  chocar  entre  sí  con  un  ruido  siniestro, 
y  dejándoles  una  lámpara  de  hierro  que  clavó  en  un  garfio  de  la 
pared,  salió  sin  haber  despegado  los  labios. 

Así  que  el  esclavo  negro  hubo  partido,  Berta  se  arrojó  en  brazos 
de  su  esposo,  diciéndole  con  una  simpática  espresion  de  puerilidad: 

—  ¡Tengo  miedo! 
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— ¡Miedo!  ¿y  de  qué?  le  preguntó  Bernardo. 

— No  sé,  pero  esa  cena  silenciosa  presidida  por  un  hermano  que 
lan  fi'iamenle  nos  recibe,  esas  eslrafías  figuras  de  cazadores  que  pa- 
recian  devorarnos  con  sus  ojos  salvajes,  este  castillo  en  la  cunnbre 
de  la  montaña  y  entre  cuyos  corredores  gime  el  viento  nocturno, 
ese  esclavo  negro  y  taciturno  que  nos  ha  acompañado,  estas  arma- 
duras que  se  mueven  y  crujen  como  si  estuvieran  animadas,  todo 
esto...  no  sé,  pero  tengo  miedo,  repilo,  tengo  miedo! 

— ¡Loca!  esclamó  Bernardo  estrechando  á  su  esposa  contra  su 
pecho. 

En  seguida,  ayudándola  á  tenderse  en  el  lecho, 

— Duerme,  vida  mia,  la  dijo;  duerme  y  sea  feliz  tu  primer  sueño 
en  el  castillo  de  mi  infancia. 

Dicho  esto,  Bernardo  se  quitó  su  armadura  y  dejó  la  espada  sobre 
un  mueble. 

— Nó,  nó,  gritó  la  joven,  tráela  aqui,  esposo,  junto  átí...  ¿Qué 
ruido  es  este?  esolamó  de  pronto  Berta  incorporándose  sobresal- 
tada. 

— Nada,  contestó  Bernardo  bajándose  á  cojer  un  objeto,  es  «n 
casco  que  el  viento  ha  desprendido  de  su  sitio. 

— ¡Oh!  ¡tengo  miedo!  volvió  á  decir  la  joven  dejándose  caer  tem- 
blando de  angustia  sobre  el  lecho. 

— ¡Loca!  repitió  Bernardo  sonriéndose. 

Y  apagó  la  lámpara. 


La  visión. 


La  oscuridad  mas  instantánea  invadió  la  cámara  en  seguida  de 
haber  apagado  la  lámpara  el  caballero,  pero  no  una  oscuridad  dul- 
ce, tranquila,  llena  de  gratas  soñolencias  y  sensaciones  apacibles, 
sino  una  oscuridad  negra,  profunda,  preñada  de  rumores  incalifica- 
bles, de  crujidos  misteriosos,  de  ruidos  lejanos  y  prolongados  que 
llegaban  como  voces  amenazadoras  á  los  atentos  oidos  de  la  tímida 
esposa. 

Berta,  ella  misma  lo  dijera,  tenia  miedo,  mucho  miedo;  pero  no 
se  atrevia  á  despertar  á  su  esposo  á  quien  el  sueño  de  la  fatiga  ha- 
bia  completamente  vendido. 

El  viento  continuaba  introduciéndose  por  las  rendijas  de  las  puer- 
tas y  ventanas  y  silbaba  lóbregamente  por  los  corredores  del  casti- 
llo de  las  montañas,  agitando,  como  ya  hemos  dicho,  con  su  fragor 
y  estrépito,  que  las  sombras  de  la  noche  misteriosamente  aumenta- 
ban, las  armaduras  que  adornaban  las  paredes  de  ia  estancia,  y 
que  Berta,  en  su  miedosa  ilusión,  creia  ver  descolgarse  por  sí  solas 
paseando  animadas  por  la  habitación  y  chocando  entre  sí  al  hallarse 
unas  con  otras  entre  las  tinieblas. 

Poco  á  poco  fuese  en  ella  calmando  esa  febril  escitacion,  empezó 
á  oir  solo  confusamente  esos  rumores  del  castillo  y  de  la  montaña 
que  tanto  la  habían  alarmado,  luchó  un  momento  con  la  fuerza  del 
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sueño  que  á  su  pesar  iba  apoderánduse  de  ella,   y  acabó  por  dor- 
mirse. 

Entonces  le  pareció,  como  sucede  á  menudo  en  su  primer  sueño  á 
todos  los  que  se  duermen  inquietos  y  agitados,  entonces  le  pareció 
ver  salir  de  entre  el  grupo  de  tinieblas  bacinadas  en  un  rincón  de 
la  estancia  una  sombra  negra:  el  etíope  que  los  babia  acompañado; 
le  pareció  ver  que  se  acercaba  á  la  lámpara,  que  la  encendia,  que 
á  la  súbita  claridad  se  iluminaba  la  cámara,  que  dos  hombres  de 
rostros  siniestros  y  salvajes,  como  los  cazadores  de  la  cena,  entra- 
ban por  una  puerta  baja  y  disimulada,  y  se  acercaban  á  su  lecho. 

Berta,  soñaba  sin  duda  y  en  este  sueño  se  sintió  separada  de  su 
esposo,  transportada  en  brazos  de  los  dos  cazadores,  y  vio  como  atra- 
vesaban por  debajo  sombrías  bóvedas  y  bajaban  y  subían  diversas 
escaleras  guiados  siempre  por  el  etíope  y  por  la  luz  de  su  lámpara. 
Hubo  un  momento  en  el  tránsito  en  que  la  joven  se  sintió  estreme- 
cer por  un  grito  agudo  y  terrible  que  resonó  como  un  eco  por  las 
sombrías  cavidades  de  aquellas  bóvedas;  á  este  grito  sucedió  otro 
igualmente  desgarrrdor  pero  mas  débil,  mas  agonizante  digámoslo 
así,  y,  cosa  eslraña!  ambos  gritos  le  parecieron  á  Berta  proferidos 
por  su  esposo,  y  ambos  gritos  sonai'on  en  sus  oídos  como  si  su  pro- 
pio nombre  hubiesen  pronunciado.  En  esto  llegaron  á  un  sitio  mu- 
cho mas  oscuro,  cuyas  espesas  y  apiñadas  tinieblas  no  bastaba  á  di- 
sipar la  luz  de  la  lámpara  del  esclavo. 

Berta  pensó  que  aquella  horrible  pesadilla  empezaba  ya  á  durar 
demasiado,  y  haciendo  ese  esfuerzo  de  voluntad  que  hacen  lodos  los 
qne  quieren  arrojar  la  pesadez  de  su  sueño,  se  dijo  que  había  llega- 
do el  momento  de  despertarse. 

Pero  al  tratar  de  hacerlo,  notó  que  estaba  despierta  y  que  tenia 
los  ojos  abiertos. 

Los  paseó  por  su  alrededor  y  se  vio  tendida  en  el  suelo  encima  de 
una  especie  de  tarima,  en  un  aposento  cuyas  paredes  eran  las  mismas 
peñas  del  monte;  la  lámpara  ardía  colocada  en  tierra  á  poca  dis- 
tancia de  ella,  y  junto  á  la  lámpara  estaba  de  pié  y  con  los  brazos 
cruzados  el  esclavo  etíope. 

Creyóse  todavía  bajo  la  impresión  de  su  sueño  y  se  dijo  que  de- 
bía moverse  para  disiparlo  del  todo.  Se  movió,  se  incorporó,  pero  se 
movió  también  el  etíope  que  dio  un  paso  hacia  ella. 
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Sobresaltada  entonces  y  dirijiéndose  al  personaje  que  en  aquella 
soledad  le  acompañaba. 

— ¿Qué  es  esto,  dijo  Berta,  y  donde  estoy? 

— Mi  señor  Beremundo,  eíclamó  entonces  el  etíope,  quisiera  sa- 
ber si  Berta,  la  hija  del  Norte,  se  digna  otorgarle  su  amor  y  su 
mano. 

La  joven  le  miró  asombrada. 

— ¡Estraño  mensaje  y  estraño  mensajero!  esclamó  sin  acertar  aun 
á  hacerse  cargo  de  la  situación.  ¿No  sabe  tu  señor  que  tengo  esposo? 

— Berta,  la  hija  del  Norte,  no  tiene  ya  esposo,  continuó  lacóni- 
camente el  esclavo. 

Berta  lanzó  un  grito  desgarrador  y  cayó  de  rodillas.  Todo  lo  ha- 
bia  comprendido. 

El  esclavo  negro  prosiguió: 

—Berta  pei-manecerá  en  esta  mazmorra  hasta  que  consienta  en 
unir  su  suerte  á  la  de  mi  señor  Beremundo  que  la  ama  desde  que  la 
ha  visto;  por  medio  de  esta  cuerda  que  cuelga  del  techo  se  le  bajará 
su  alimento  diario,  y  cada  dia  una  voz  le  preguntará  si  consiente 
en  conceder  su  amor  á  Beremundo  el  noble  y  poderoso  castellano. 

Y  pronunciadas  estas  palabras,  el  etíope  desapareció  dejando  á  la 
infeliz  arrodillada  y  entregada  á  su  desesperación,  á  sus  lágrimas  y 
á  sus  rezos. 

Al  siguiente  dia,  en  efecto,  Berta  vio  agitarse  la  cuerda  que  col- 
gaba en  el  centro  de  su  mazmorra,  subir  y  volver  luego  á  bajar  con 
provisiones.  Al  mismo  tiempo  una  voz  que  salía  de  unos  labios  in- 
visibles dejó  oír  estas  palabras: 

— ¿Berta,  la  hija  del  Norte,  está  decidida  á  otorgar  su  amor  á  Be- 
remundo el  noble  castellano? 

Berta  no  contestó  á  esta  pregunta  que  tres  veces  le  fue  repetida. 
Al  siguiente  dia  la  misma  pregunta  y  el  mismo  silencio  por  respues- 
ta. Al  otro  y  al  otro  y  al  otro  lo  mismo. 

Así  transcurrió  un  mes. 

En  el  Ínterin  llegó  un  mensajero  al  castillo  de  Collbató  intiman- 
do á  Beremundo  en  nombre  de  Borrell,  el  conde  de  Barcelona,  que 
se  presentara  ante  su  consejo  á  sincerarse  del  cargo  que  se  le  impu- 
tara de  bausia  mayor  (quebrantamiento  de  homenaje). 
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Beremundo  conlesló  que  para  nada  reconocía  al  conde  Borrell,  y 
despidió  al  delegado  mensajero  asegurándole  que  él,  Beremundo, 
señor  de  Collbaló  y  de  Montserrat,  solo  acataría  y  rendiría  homena- 
je á  Oliva  Cabrela,  el  legítimo  conde  de  Barcelona. 

En  efecto,  Beremundo  pertenecía  al  partido  de  los  descontentos 
y  aquí  para  íntelijencia  de  nuestros  lectores,  séanos  permitido  con- 
sagrar dos  simples  párrafos  si  no  á  la  historia,  porque  no  lo  confir- 
ma, al  menos  á  la  tradición  en  que  fabulosa  ó  nó,  se  apoya  esta  le- 
yenda. 

Cuando  murió  Seniofredo,  la  sucesión  del  condado  de  Barcelona 
pertenecía  á  Oliva,  su'hermano,  pero  parece  que  los  catalanes,  ¡e 
rechazaron  por  no  hallarle  d;'recho  y  rehecho,  dice  un  cronista,  esto 
es,  sano  y  entero  de  todas  las  partes  y  miembros  del  cuerpo,  á  cau- 
sa de  cierto  defecto  natural  que  tenia  de  ser  balbuciente  ó  tartamu- 
do y  por  otra  parle  accidentado  de  una  pierna  de  la  cual  cojeaba;  y 
que  era  tal  la  dificultad  con  que  hablaba  que  no  podía  pronuncia? 
ni  sacar  bien  y  articuladamente  las  palabras  de  la  boca,  sin  que 
primero  diese  dos  ó  tres  patadas  en  el  suelo  cual  suelen  hacer  las 
cabras,  y  que  por  esto  le  llamaron  y  dieron  el  nombre  de  Oliva 
Cabreta. 

Eligieron  pues  á  su  primo  hermano  Borrell,  conde  de  Urgel,  hijo 
del  conde  Suñer  que  ya  había  gobeinado  Cataluña  durante  la  menor 
edad  de  Seniofredo.  Esta  es  la  tradición,  si  bien  la  historia  difiere. 
Algunos  nobles  quedaron  descontentos  de  esta  elección. 

De  estos  era  Beremundo. 

El  mensajero  partió  anunciando  que  la  cólera  del  conde  arrasaría 
los  castillos  del  Bausador. 

En  cuanto  hubo  partido  el  enviado,  Beremundo  partió  también  á 
su  vez  y  se  dirigió  á  Montserrat.  Al  llegar  llamó  al  etíope. 

— ¿Y  esa  mujer?  le  preguntó. 

— Muda  como  siempre. 

— Vuelve  á  su  mazmorra  y  repítele  por  última  vez  la  pregunta. 

A  los  diez  minutos  estaba  de  vuelta  el  esclavo. 

— Inflexible,  dijo. 

Beremundo  hizo  una  seña  al  etíope  y  le  llevó  ante  la  ventana.  Allí, 
señalándole  una  pena  enorme: 
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— Aquella  roca,  díjole,  se  alza  sobre  el  Llobregat  que  es  profun- 
do en  aquel  sitio.  Desde  aquí  veo  yo  el  rio  y  la  peña,  y  asomado 
me  quedo  á  esta  ventana.  ¡Apresúrate!  Borrell  va  á  enviarnos  un 
ejército,  y  en  tiempo  de  guerra  los  niños  y  las  mujeres  estorban. 

El  esclavo  comprendió  perfectamente  lo  que  intentaba  decirle  su 
señor.  Era  tan  malvado  como  su  amo. 

Beremundo  permaneció  asomado  á  la  ventana  como  babia  dicho. 
El  etíope  no  tardó  en  llegar  á  la  peña  indicada  con  Berta,  la  pobre 
víctima,  que  preveyendo  sin  duda  para  que  se  la  llevaba  á  aquel 
sitio,  arrodillóse  ai  llegar  al  borde  de  la  roca  y  oró  con  fervor  y  so- 
licitud. El  esclavo  volvió  la  cabeza  para  asegurarse  de  la  presencia 
de  su  amo  en  la  ventana,  y  atando  una  piedra  pendiente  de  una 
cuerda  al  rededor  de  la  cintura  de  Berta,  empujó  á  esta  para  preci- 
pitarla al  abismo,  nun  antes  que  sus  labios  acabaran  de  rezar  su 
piadosa  y  última  plegaria. 

Beremundo  entonces  oyó  un  grito  que  retumbó  á  larga  distancia, 
grito  terrible  de  angustia  y  desesperación,  grito  lanzado  no  por  la 
joven  sino  por  el  etíope.  Berta  al  caer  se  había  agarrado  á  la  túnica 
del  esclavo  arrastrtándole  en  su  caída.  Las  aguas  del  Llobregat,  pro- 
fundo en  efecto  en  aquel  sitio  como  dijera  el  castellano,  se  habían 
abierto  y  cerrado  sobre  dos  cuerpos.  El  rio  era  la  tumba  de  dos 
víctimas. 

Casi  se  alegró  Beremundo  de  verse  libre  de  su  cómplice,  y  se 
retiró  de  la  ventana  después  de  haber  asistido  friameiite  á  aquel 
terrible  espectáculo. 

La  misma  noche  aquella,  al  retirarse  á  su  habitación  y  al  abrirla 
puerta,  Beremundo  creyó  ver  deslizarse  á  manera  de  una  sombra 
blanca  por  su  lado,  pero  como  había  bebido  bastante  según  costum- 
bre, figurósele  una  alucinación  de  su  mente  y  se  tendió  en  su  lecho. 
Dos  horas  haria  ya  que  estaba  entregado  al  sueño,  cuando  le  pareció 
que  le  tocaban  como  para  despertarle.  Abrió  ó  creyó  abrir  los  ojos; 
su  habitación  estaba  iluminada  por  una  luz  invisible,  y  á  su  lado, 
muda,  silenciosa,  grave,  inmóvil  como  una  estatua,  vio  á  una  mu- 
jer que  fijamente  y  sin  pestañear  le  miraba. 

Eia  Berta. 

El  castellano  sintió  erizarse  sus  cabellos,  estremecerse  sus  miem- 
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bros,  deslizarse  el  sudor  en  gruesas  gotas  por  su  rostro.  Hasta  en- 
tonces fuera  invencible  porque  solo  habia  tenido  que  habérselas  con 
los  vivos;  desde  enlonces  era  impotente  porque  empezaba  á  hallarse 
cara  á  cara  con  los  muertos. 

La  visión,  sombra,  espectro  ó  pesadilla,  como  quiera  llamársele, 
no  desapareció  hasta  que  el  primer  rayo  del  alba  asomó  en  el  ho- 
rizonte. 

Cuando  la  luz  del  dia  lo  hubo  disipado  todo,  Beremundo  creyó 
simplemente  que  habia  tenido  un  sueño. 

.  Si  era  sueno,  á  la  segunda  noche  se  repitió.  La  misma  luz  invi- 
sible en  su  aposento,  el  mismo  espectro  á  su  lado,  la  misma  angus- 
tia toda  la  noche. 

El  jefe  de  los  Treinta  saltó  de  su  lecho  al  rayar  el  dia,  y  todo  él 
lo  pasó  mudo,  silencioso,  pensativo.  Por  la  tarde  recibió  noticia  de 
que  el  conde  Borrell  se  dirigia  á  Montserrat  con  gran  refuerzo  de 
tropas,  y  dio  todas  las  disposiciones  necesarias  para  resistirse,  aun- 
que estaba  perfectamente  convencido  de  que  era  inespugnable  su 
castillo. 

Tanlo  para  aturdirse  y  olvidar  su  visión  de  las  dos  noches  ante- 
liores,  cuanto  para  reanimarse  y  reanimar  el  ánimo  de  los  Treinta 
á  quienes  la  inusitada  melancolía  de  su  jefe  podía  inducir  á  recelo, 
ordenó  para  aquella  noche  una  cena  espléndida.  Sentóse  pues  á  la 
mesa  con  sus  camaradas,  y  la  cena  se  prolongó  hasta  muy  entrada 
la  noche,  en  medio  de  los  báquicos  cantares,  de  las  blasfemias  y 
carcajadas,  á  las  cuales  iban  de  vez  en  cuando  á  mezclarse  los  me- 
lancólicos y  acompasados  sones  de  la  campana  del  vecino  monas- 
terio. 


XI. 


La  Toz  de  bronce. 


Hemos  dejado  á  Beremundo,  nuestros  lectores  lo  recordarán,  sen- 
tado á  la  mesa  con  sus  camaradas  los  Treinta,  tratando  de  ahogar 
en  el  vino,  en  el  bullicio  y  en  el  placer,  el  recuerdo  de  la  visión 
que  por  dos  noches  seguidas  le  habia  atormentado,  germen  quizá  de 
un  remordimiento  que  no  por  tardío  debia  ser  menos  terrible. 

Y  es  que  Dios  envia  al  corazón  del  reprobo  esa  serpiente  del  re- 
mordimiento, como  envió  á  Holofernes  el  fallo  de  su  justicia  en  la 
espada  vengadora  de  Judit. 

También  recordarán  nuestros  lectores  que  Beremundo  habia  pasa- 
do el  dia  inquieto,  desasosegado,  sombrío,  perseguido  por  una  idea 
en  la  que  podia  haber  todo  un  suplicio  de  Tántalo. 

Finalmente,  no  habrán  tampoco  echado  en  olvido  que  á  las  carca- 
jadas y  blasfemias  de  la  banda,  permitían,  las  ventanas  abiertas  de 
la  sala  del  festín,  mezclarse  los  sones  cadenciosos,  sonoros,  melan- 
cólicos de  la  campana  del  vecino  monasterio. 

Estraño  y  filosóñco  contraste!  Allí  la  algazara  y  el  contento,  mas 
allá  el  recogimiento  y  la  soledad;  allí  la  embriaguez  que  postra, 
mas  allá  la  oración  que  engrandece;  allí  Satanás,  algo  mas  lejos 
Dios.. 

Cuando  la  fatiga  de  las  secas  gargantas  daba  tregua  por  un  mo- 
mento á  la  hilaridad  aturdidora  de  los  camaradas,  la  voz  de  la  cam- 
pana brindando  á  los  fieles  á  la  oración,  sonaba  clara  y  distinta  en 
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Ja  eslancia.  Era  una  voz  de  metal  que  en  su  desconocido  pero  com- 
prensible idioma,  contestaba  á  los  cantares  báquicos  con  alabanzas 
al  Señor  y  á  cada  blasfemia  con  el  nombre  de  Dios. 

Sea  como  sea,  lo  cierto  fué  que  desde  que  la  disposición  del 
viento  ó  la  atención  de  los  convidados  hiciera  mas  distinta  la  voz  de 
la  campana,  lo  cierto  fué,  repelimos,  que  la  algazara  parecia  menos 
comunicativa,  el  júbilo  menos  locuaz  y  menos  espontáneas  las  car- 
cajadas. 

Parecia  cernerse  en  la  atmósfera  de  la  sala  ese — permítasenos 
llamarlo  así — ese  magnetismo  de  indestructible  misterio  que  hiela 
unas  veces  la  sangre  en  el  corazón  del  hombre  sin  saber  por  qué; 
que  le*torna  otras  repentinamente  por  ignorada  causa  de  locuaz  y 
espansivo  en  sombrío  y  reservado;  que  le  obliga  muchas  sin  aparen- 
te motivo  á  concentrarse  en  sí  mismo,  á  evocar  los  tristes  ó  risueños 
días  de  una  época  quizá  olvidada,  á  pesar  los  hechos  en  la  balanza 
demasiado  íiel  acaso  de  una  conciencia  quizá  también  entonces  de- 
masiado escrupulosa. 

Aquella  voz  de  bronce,  surjiendo,  así  puede  decirse,  de  entre 
ellos  mismos,  molestaba  á  los  huéspedes  del  castillo.  Los  blasfemos 
se  sentían  demasiado  cerca  del  Señor. 

Beremundo  mandó  cerrar  las  ventanas.  La  voz  de  bronce  sonó 
mas  apagada,  mas  lejana,  pero  sonó.  Volvió  á  hervir  el  tumulto  en 
la  sala,  volvió  por  un  momento  la  hilaridad  á  reinar  como  déspota 
soberana. 

De  pronto  abrióse  ruidosamente  una  de  las  ojivas  y  con  una  im- 
petuosa corriente  de  aiie  que  hizo  temblar  y  palidecer  las  luces,  pe- 
netraron en  el  salón,  mas  vivas  y  sonoras,  las  cercanas  campa- 
nadas. 

El  castellano  se  estremeció. 

Y  se  estremeció  poique,  para  sus  oídos  al  menos,  la  voz  de  bron- 
ce en  lugar  de  invitar  como  antes  á  la  oración  rezaba  ahora  por  los 
muertos. 

Escuchó...  La  campana  seguía  rezando. 

Si  era  ilusión  suya,  no  faltó  entre  sus  huéspedes  quien  compartió 
su  ilusión,  pues  alzándose  una  voz, 

— Camaradas,  dijo,  algún  cadáver  hay  en  el  monasterio.  La  cam- 
pana toca  á  muertos.  Brindo  por  el  cadáver. 
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-^Acaso  las  aguas  del  Llobregat  hayan  escupido  un  cuerpo,  es- 
clamó  entonces  uno  de  los  Treinta  que,  sin  saberlo  su  señor,  habia 
presenciado  dos  dias  antes  su  justicia  y  cuya  falta  de  discreción  tenia 
disculpa  en  el  último  pei-íodo  de  embi-iaguez  en  que  se  hallaba. 
Puede  que  baya  sido  trasladado  al  monasterio  el  cadáver  de  Berta  la 
esposa  de  Bernardo. 

Y  soltó  una  carcajada. 

— Berlal...  Bernardol...  gritó  levantándose  el  castellano  cuyo 
rostro  desencajado,  cuyos  ojos  amenazando  saltar  de  sus  órbitas, 
cuyas  manos  crispadas,  cuyos  cabellos  erizados  en  fln,  denotaban 
que  habia  recibido  una  violenta  y  desusada  impresión. 

Y  era  que  las  palabras  que  acababa  de  pronunciar  el  convidado, 
se  armonizaban  estraña  é  incomprensiblemente  con  las  voces  de  la 
campana  que  sonaba  al  mismo  tiempo,  y  que  cuando  el  labio  bal- 
buciente del  embriagado  bandido  pronunció  perezosamente,  aunque 
apoyando  el  acento,  los  nombres  de  Berta,  Bernardo,  la  voz  de 
bronce  murmuró  á  los  óidos  del  turbado  caudillo:  Ber...  tal... 
Ber...  nar...  dol... 

Oh!  fué  si  acaso  una  horrible  fascinación,  fascinación  que  ya  no 
abandonó  mas  al  castellano. 

Jadeante,  estremecidos  sus  miembros  por  un  nervioso  temblor, 
rodando  desencajados  sus  ojos,  inclinado  el  cuerpo  hacia  adelante, 
Beremundo  esperó  con  todo  el  terror  de  la  mas  instantánea  angustia 
que  volviera  la  campana  á  repetir  sus  sones. 

La  voz  de  bronce  vibró,  y  esta  vez  en  medio  del  silencio  mas  se- 
pulcral, causado  entre  los  bandidos  por  el  estraño  aspecto  de  su 
jefe. 

La  voz  de  bronce  vibró,  y  si  para  todos  fueron  aquellos  ecos 
los  ecos  acompasados  de  la  campana,  para  Beremundo  fueron  las 
mismas  espantosas  palabras  Ber...  tal...  Ber...  nar...  dol... 

Otra  vez  volvió  el  bronce  á  resonar,  otra  vez  volvió  á  repetir  á 
los  oido^  del  asesino  los  nombres  de  las  víctimas. 

Beremundo  estaba  fuera  de  sí,  quiso  huir,  huir  de  aquella  fasci- 
nación incomprensible  ó  de  aquella  realidad  aterradora;  huir  de 
aquel  grito  de  la  tumba,  de  aquella  voz  de  venganza  pronunciada 
.por  la  voz  de  Dios. 

Tomo  II.  73 
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Y  huyó!  Sus  compañeros  absortos  le  vieron  rechazar  con  una  ma- 
no febril  la  copa  llena  de  vino  que  tenia  delante,  correr  desatentado 
por  la  sala  en  busca  de  la  puerta  que  no  hallaba  y  no  veia,  abrirla 
por  fin,  precipitarse  fuera  de  la  estancia  y  desaparecer  á  sus  ojos. 

Creyeron  que  se  habia  vuelto  loco. 

Loco,  loco  estaba  en  efecto;  igualaba  al  viento  en  su  carrera,  ha- 
bia atravesado  el  patio  del  castillo,  la  puerta  de  entrada,  la  senda 
que  conducia  al  bosque,  el  bosque  mismo,  y  se  precipitaba  ya  por 
las  rocas,  errante,  sin  tino,  sin  dirección,  corriendo  siempre,  sin 
toas  objeto  que  huir  lejos  de  la  voz  de  bronce  que  incesantemente 
le  seguia,  incesantemente  murmurando  Ber. . .  tal...  Ber. . .  nar. , . 
do\... 

Pobre  insensato!  Cuanto  mas  queria  huir,  cuanto  mas  se  obsti- 
naba en  cerrar  sus  oidos  á  aquella  voz  de  lo  alto,  mas  su  fascina- 
ción, su  propio  delirio  se  la  repetia.  En  el  salón  era  solo  la  campana 
la  que  aquellos  nombres  de  sus  víctimas  murmuraba,  en  el  castillo 
era  solo  una  voz;  en  el  bosque,  en  el  monte  eran  dos  voces,  eran 
diez,  eran  veinte,  eran  todo.  El  viento  que  gemia  entre  las  rocas  le 
susurraba  aquellos  nombres,  los  árboles  que  balanceaban  sus  ramas 
se  lo  repelian  al  pasar,  el  manantial  que  brotaba  escondido  entre 
las  peñas  se  lo  decia  también,  y  sobre  todos  aquellos  ecos,  sobre 
todas  aquellas  voces,  la  voz  de  bronce  que  á  cada  instante  sonaba, 
á  cada  instante  zumbando  ora  mas  próxima  ora  mas  lejana:  Ber... 
tal...  Ber...  nar...  dol... 

Oh!  una  hora  de  angustia  como  aquella  valia  por  un  siglo  de  re- 
mordimiento! 

Beremundo  en  su  desenfienada  carrera  halló  á  sus  pasos  un  gi- 
gantesco edificio,  é  iba  á  estrellarse  contra  sus  paredes  á  no  hallar 
una  puerta  abierta  por  la  cual  se  precipitó.  Tras  de  la  puerta  habia 
una  escalera,  al  pié  de  la  escalera  una  vasta  estancia.  ¿Qué  puerta 
era  aquella?  No  lo  sabia.  Y  aquella  estancia?  Qué  le  importaba! 

Era  sin  embargo  su  propio  castillo  al  que  la  misma  ceguedad  de 
su  carrera  le  habia  devuelto,  y  era  aquella  la  capilla  en  que  habia 
orado  cuando  niño,  la  capilla  donde  su  padre  estaba  enterrado  en 
un  sitio  ni  siquiera  conocido  de  Beremundo. 

Fatigado  y  jadeante,  el  castellano  fué  á  caer  de  rodillas  en  un 
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rincón  y  apoyó  su  frente  en  una  piedra  que  se  halló  allí  para  reci- 
j,  birle. 

Sus  oidos  dejaron  de  zumbar  por  un  instante.  El  silencio  que  rei- 
naba prometía  treguas.  Acaso  habia  por  fin  encontrado  un  sitio  re- 
moto, acaso  no  llegaba  allí  la  voz  de  la  campana. 

Ilusión!  Por  la  puerta  abierta  entró  una  corriente  de  aire  y  con 
la  corriente  la  voz,  la  incansable  voz  de  bronce.  Beremundo  se  arri- 
mó mas  á  la  piedra  que  sostenía  su  frente,  pero  entonces,  ¡eternidad 
de  Dios!  aquella  piedra  estaba  hueca  acaso,  en  el  vacío  habia  halla- 
do eco  la  campana,  y  de  las  entrañas  de  la  piedra  brotaba  una 
voz  mas  lóbrega,  mas  sepulcral,  mas  aterradora,  una  voz  que  á  nin- 
guna dé  las  otras  se  asemejaba,  una  voz  que  hubiera  dicho  ser  de 
su  padre  muerto  y  que  repetía,  interrogándole  esta  vez: 
YBer..Aa?...  Y Per...nar...do?... 

El  castellano  lanzó  un  grito  supremo  de  horror,  é  irguiéndose  cuan 

alto  era  dio  dos  pasos  atrás  para  caer  inerte  sobre  las  gradas  del 

altar,  desplomado  como   un  corpulento  roble  que  derriba  un  rayo. 

La  piedra  en  que  habia  apoyado  la  frente  eja  la  piedra  de  una 

tumba,  y  la  tumba  era  la  tumba  de  su  padre!!... 

Al  rayar  el  alba  del  siguiente  día,  las  gentes  de  Beremundo  can- 
sadas de  buscarle  sin  fruto  por  el  castillo  y  por  el  bosque,  acertaron 
á  entrar  en  la  capilla  y  allí  le  hallaron  que  empezaba  á  volver  en 
,  sí  de  su  largo  desmayo.  Hiciéronle  infinidad  de  preguntas,  á  ningu- 
%  na  contestó  y  solo  se  abrieron  sus  labios  para  pedir  un  sayal  de  ana- 
coreta. Trajéronsele  creyendo  que  todavía  continuaba  en  él  el  deli- 
rio que  le  hiciera  abandonar  la  noche  anterior  la  sala  del  festín,  y  al 
recibirlo  vistíóselo  precipitadamente  el  castellano. 

En  seguida,  pasando  por  entre  sus  asombrados  servidores,  por 
entre  sus  estupefactos  camaradas,  por  entre  todos,  con  firme  planta 
y  serena  majestad,  dirigióse  á  la  puerta  del  castillo  que  abrió  por 
sus  propias  manos  de  par  en  par. 

Precisamente  en  aquel  momento  llegaba  el  conde  Borrell  al  frente 
de  sus  soldados,  y  allí  donde  esperaba  hallar  un  castillo  cerrado  y 
unos  vasallos  rebeldes,  halló  por  el  contrario  una  fortaleza  abierta  y 
un  anacoreta  que  arrojándose  á  sus  plantas  le  pidió  perdón  y  le  dijo 
que  trataba  de  espiar  sus  culpas  pasando  en  la  mas  dura  penitencia 
jos  días  que  de  vida  le  quedaban. 
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Desde  entonces,  los  Treinta  desaparecieron  de  la  comarca,  el  cas- 
tillo de  Monserrat  fué  demolido,  y  en  su  lugar  se  fundó  mas  larde 
la  ermita  que  actualmente  llaman  de  San  Dimas,  y  en  una  de  cuyas 
cuevas  inmediatas  llamada  hasta  hace  poco  cueva  del  Castillo  6  del 
Castellano,  concluyó  penitentemente  sus  dias  Beremundo  el  rojo,  el 
bastardo,  el  temido  jefe  de  los  Treinta.  *• 


XII. 

Reyes  peregrinos. 


Hemos  dicho  en  olro  lugar,  y  sino  lo  hemos  dicho  lo  decimos  aho- 
ra, que  escribiendo  la  hisloria  de  Montserrat,  se  escribe  la  historia 
de  nuestra  patria. 

En  efecto,  sus  vicisitudes  están  de  tal  modo  enlazadas  á  las  vici- 
situdes de  nuestro  pais,  que  es  imposible  separar  las  unas  de  las 
otras.  El  monasterio  que  cuenta  infantes,  cardenales  y  papas  entre 
sus  abades;  santos,  mártires  y  patriarcas  entre  sus  monjes;  prínci- 
|pes,  héroes  y  artistas  entre  sus  discípulos,  no  tiene  ni  una  página 
de  su  historia  en  que  no  sobresalga  un  conde,  ni  una  época  de  su 
esplendor  en  que  no  figure  un  rey. 

La  historia  de  sus  protectores  es  la  historia  de  nuestros  condes. 
Hé  ahí  porque  al  jevolver  empolvadas  crónicas  y  raidos  perga- 
minos en  busca  de  noticias  que  de  guia  pudieran  servirnos,  hé  ahí 
porque  han  pasado  uno  á  uno  ante  nuestros  ojos,  como  una  procesión 
doblemente  fantástica,  todos  los  personajes  de  esa  raza  de  conquis- 
tadores y  de  nuestra  edad  homérica,  cada  uno  de  los  cuales  el  que 
no  es  un  drama  completo  es  una  animada  epopeya. 

Ellos  son  nuestra  poesía,  en  ellos  está  nuestra  poesía  verdadera- 
mente nacional. 

Y  aquí  cumple  á  nuestro  propósito  y  deber  aventurar  alguna  li- 
gera reflexión,  que  sin  distraer  de  su  objeto  al  lector,  pueda  servir 
de  verdadero  guia  á  través  del  laberinto  de  nuestras  narraciones. 
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Hojeando  las  crónicas  del  monasterio  y  consultando  la  credulidad 
y  naemoria  de  nuestros  ancianos  montañeses,  hemos  recogido  raras 
y  peregrinas  tradiciones,  y  sirva  por  lo  tanto  lo  (|ue  vamos  á  decir 
no  solo  por  las  mencionadas  ya,  sino  por  las  que  mas  adelante  po- 
damos mencionar. 

Acaso,  en  efecto,  nuestra  relación  vajíe  algún  tanto  de  la  de  cier- 
tos autoi-es,  y  puede  que  la  parle  dramática  que  prestamos  á  las 
tradiciones  y  los  colores  de  vida  y  localidad  que  pugnamos  por  dar- 
las, no  correspondan  á  nuestros  sinceros  deseos  y  falseen  algún  tan- 
to la  verdad  tradicional. 

Si  fuese  así,  pedimos  humildemente  gracia  á  nuestros  lectores. 

La  culpa  no  debe  cargar  entera  sobre  nuestra  conciencia.  De  los 
ancianos  que  nos  cuentan  una  tradición,  no  hay  dos  que  nos  la  re- 
fieran igual.  De  las  obras  que  consultamos,  unas  la  citan  ligera- 
mente como  si  la  prestaran  poca  importancia,  otras  hablan  de  ella 
en  términos  oscuros;  muchos  la  citan  en  época  diversa  que  otros;  va- 
rios ni  siquiera  se  toman  la  molestia  de  detallarla. 

Con  tal  diversidad  de  pareceres,  ¿qué  le  toca  hacer  al  poeta  cro- 
nista?. . . 

Admitir  la  tradición,  creemos,  aceptar  los  detalles  mas  proba- 
bles, fijarle  la  época  que  pueda  parecer  mas  exacta  y  vestirla  á  su 
modo  con  las  escenas  que  á  su  buen  sentido  le  parezcan  mas  pro- 
pias. 

Así  lo  hemos  hecho,  así  pensamos  hacerlo,  siempre  que  en  una 
leyenda — que  no  sucede  en  todas — nos  hallemos  en  idénticas  cir- 
cunstancias. 

Dicho  esto,  volvamos  á  nuestra  historia. 

El  conde  Borrell,  según  hemos  visto,  había  trasladado  las  vírge- 
nes del  Señor  á  San  Pedro  de  las  Fuellas  de  Barcelona  y  puesto  mon- 
jes en  Montserrat,  sujetos  al  monasterio  de  Ripoll. 

Por  aquel  entonces  había  otro  monasterio  en  la  montaña.  El  cas- 
tillo Marro,  del  que  hemos  ya  hablado  y  que  pretenden  algunos 
cronistas  haber  sido  fundado  por  Cario  Magno,  había  pasado  á  ser 
monasterio  de  Santa  Cecilia,  sujeto  asimismo  al  de  Ripoll. 

Sin  embargo,  Cesario,  arzobispo  de  Tarragona  y  abad  de  Santa 
Cecilia,  consiguió  desmembrar  la  montaña  entera  del  dominio  de 
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Ripoll,  y  por  lo  mismo,  hallamos  al  monasterio  de  Montserrat  libre 
é  independiente  en  tiempo  de  su  primer  abad  Raimundo. 

Poco  debía  entonces  durar  semejante  independencia.  * 

Por  muerte  de  su  padre,  pasa  á  ser  conde  de  Barcelona  Ramón 
Borrell,  él  que  debía  llevar  sus  armas  victoriosas  hasta  el  corazón 
de  la  misma  Córdoba,  á  cuyo  rey  moro  junto  con  el  de  Zaragoza 
puso  en  completa  fuga;  Ramón  Borrell  fué  pues  el  que  devolvió  la 
montaña  de  Montserrat  al  monasterio  de  Ripoll,  á  instancias  del 
abad  de  este  último  citado  punto  que  lo  era  Oliva,  hijo  de  Oliva 
C ábrela. 

Varios  condes  se  suceden  en  seguida,  haciendo  todos  donaciones 
ó  concediendo  privilegios  á  Montserrat.  Bereaguer  Borrell  que  se 
dejó  invadir  por  los  moros  Cataluña  hasta  el  Llobregat;  Ramón  Be- 
renguer  el  viejo  que  hizo  doce  reyes  moros  tributarios  suyos;  Ramón 
Berenguer  cap  de  estopa  que  fue  asesinado  por  su  hermano;  Beren- 
guer  Ramón  el  fratricida;  Ramón  Berenguer  III  el  héroe  cristiano 
de  su  siglo;  Ramón  Berenguer  IV  en  fin,  nuestro  gran  conde,  el 
que  al  casar  con  doña  Petronila  la  hija  de  Ramiro  el  monje  recibió 
en  dolé  el  reino  de  Aragón,  el  que  no  quiso  aceptar  el  título  de 
Rey  por  ser  el  Rey  de  los  condes. 

Todos  los  citados  constan  como  los  primeros  protectores  de  Mont- 
'  serrat  y  el  esplendor  de  este  monasterio  aumentóse  aun  con  la 
unión  de  Aragón  y  Cataluña. 

Muerto  en  1162  el  último  conde  de  Barcelona,  entra  á  ocupar 
su  lugar  don  Alonso  el  Casto  al  que  no  tarda  en  suceder  don  Pedro 
el  Católico,  cuya  esposa  doña  Leonor  fué  la  primera  reina  que  su- 
bió á  nuestro  monasterio  y  la  primera  también  que  inscribió  su 
nombre  en  la  cofradía  de  Ntra.  Señora  de  Montserrat  fundada  por 
él  en  aquel  entonces  prior  Berenguel  segundo. 

A  la  muerte  del  católico  don  Pedro,  la  fama  de  Montserrat  se 
había  ya  universalmente  estendido  y  los  milagros  de  la  Virgen 
atraían  gran  número  de  peregrinos  y  romeros  en  procesiones  hasta 
de  doscientas  y  trescientas  personas,  teniendo  ciertas  poblaciones 
dia  y  época  determinados  para  subir  en  peregrinación  al  santuario 
á  deponer  sus  ofrendas. 

Reinaba  ya  don  Jaime  el  conquistador,  el  Ricardo  catalán,  como 
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dice  nuestro  Piferrer,  el  que  no  conquistó  mas  porque  le  falló  tiem- 
po, el  de  quien  dijo  Lope  de  Vega : 

De  los  moros  la  arrogancia 
sujeta  á  mis  plantas  vi : 
ties  reinas  tienen  por  mí 
Portugal,  Castilla  y  Francia. 


I 


Durante  su  reinado,  llegó  cierto  dia  un  peregrino  á  Montserrat. 
Era  un  caballero  que  en  una  penosa  enfermedad  liabia  hecho  voto  de 
visitar  el  santuario  como  sanara  de  ella.  Votos  como  este  eran  en- 
tonces muy  comunes.  El  caballero  subió  á  pié  la  montaña  y  entró 
de  rodillas  en  la  iglesia  donde  veló  nueve  dias.  En  una  de  sus  no- 
ches de  vela  dice  la  crónica  religiosa  que  se  le  apareció  la  Virgen 
invitándole  á  tomar  el  hábito  y  á  fundar  una  orden  para  redención 
de  cautivos.  Obedeció  el  caballero  en  lo  primero  y  apoyado  luego 
por  don  Jaime  á  quien  se  le  habia  también,  cuentan,  aparecido  la 
Virgen,  fundó  mas  larde  la  orden  en  Barcelona.  La  orden  íiié  la  de 
Ntra.  Señora  de  la  Merced;  el  caballero  San  Pedro  Nolasco  (1). 

Murió  en  1276  el  rey  don  Jaime  y  sucedióle  don  Pedro  el  ter- 
cero, llamado  el  grande,  que  fué  el  piimei*  rey  que  subió  á  Mont- 
serrat donde  pasó  toda  una  noche  en  vela  reclamando  el  apoyo  de 
la  Virgen  para  resistir  al  francés  Felipe  III  que  por  Rosellon  en- 
traba en  Cataluña  al  frente  de  doscientos  mil  franceses  Concedióle 
la  Virgen,  dicen  los  cronistas,  su  protección.  Y  así  hubo  de  ser, 
.pues  bajo  los  muros  de  Gerona  derrotó  al  poderoso  ejéi'cito  francés. 
En  esta  batalla  fué  en  la  que  dice  la  tradición  popular  que  acaeció 
el  sabido  caso  llamado  milagro  de  las  moscas  de  San  Narciso. 

Sucedió  á  don  Pedro  el  grande  su  hijo  D.  Alonso  II,  y  á  este,  que 
murió  sin  hijos,  su  hermano  el  rey  de  Sicilia  que  fué  don  Jaime  11. 

También  este  visitó  el  santuario  de  Montserrat  con  su  esposa  do- 
ña Blanca,  concediéndole  ambos  particulares  privilegios  y  dolándolo 
ricamente. 


(1)    Esto  ha  dado  pié  á  nuestra  ilustrada  poatísa  catalana  doílajosafa  Massanés  de 
González  para  escribir  una  bellísima  y  religiosa  leyenda  en  verso. 
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Uno  (le  los  hijos  de  este  rey,  el  infante  don  Juan,  fué  monje  y 
prior  del  monasterio  de  Montserrat. 

Llegó  por  fin  el  año  1336  y  con- él  don  Pedro  el  ceremonioso, 
después  de  haber  sido  rey  y  prolector  de  Montserrat  don  Alfon- 
so III. 

Don  Pedro  el  ceremonioso  subió  dos  veces  á  Monlserj-at.  La  pri- 
mera antes  de  emprender  la  conquista  de  Mallorca.  Tenia  dispuesto 
su  ejército  y  escuadra  en  Barcelona  para  esla  espedicion  en  que  e\ 
Dios  de  las  batallas  guardaba  suerte  tan  infeliz  para  el  infeliz  don 
Jaime,  cuando  visitó  el  monasterio  sacando  del  dedo  de  la  Virgen 
un  precioso  anillo  que  se  llevó  y  se  puso  jurando  no  quitárselo  ja- 
más. 

Mallorca,  ya  se  sabe,  cayó  en  poder  de  don  Pedro,  y  á  su  vuelta 
este  efectuó  su  segunda  peregrinación  á  Montserrat  y  presentó  una 
galera  de  plata  á  la  Virgen,  á  quien  decia  deber  el  reino  de  Ma- 
llorca. 

El  siglo  XVI  no  debia  concluir  sin  ver  la  montaña  de  Montserrat 
trepar  á  una  reina  á  pié  descalzo  por  sus  peñas.  En  efecto,  doña  Vio- 
lante, esposa  de  don  Juan  1,  (.'/  amanle  de  la  geniileza,  reina  de 
Aragón  y  del  amor,  como  dice  un  cronista,  la  que  brindaba  con  rica 
hospitalidad  en  su  corle  de  Barcelona  á  todos  los  trovadores,  la  que 
fué  princesa  de  la  corte  mas  galante  de  España,  subió  descalza  la 
montaña  ofi-eciendo  preciosos  dones  á  la  Virgen. 

Mas  tarde,  su  esposo  don  Juan  dejaba  á  su  muerte  por  espresa 
eondicion  el  ser  enterrado  en  Montserrat,  siendo  necesaria  sentencia 
del  Papa  para  que  no  se  obedeciera  su  voluntad  y  se  depositaran 
sus  restos  en  Poblet  que  imperiosamente  los  reclamaba. 

Pocos  años  después  concluia  en  don  Martin  la  línea  varonil  de  los 
condes  de  Barcelona,  concluyendo  también  la  época  de  los  priores 
de  Montserrat. 

En  estos  últimos  tiempos  la  fama  de  la  montaña  habia  llegado 
á  un  grado  de  apogeo  que  cada  vez  debia  ser  mayor  con  los  abades 
que  sucedieron  á  los  priores  y  con  los  reyes  castellanos  que  entraron 
á  suceder  á  los  condes  catalanes  y  reyes  de  Aragón. 

Varios  particulares  habian  hecho  at  monasterio  ricos  presentes, 
y  muchas  lámparas  de  plata  regaladas  ardian  delante  de  la  Virgen 
Tomo  II.  7i 
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junto  con  los  cirios  que  ofrecían  los  pueblos  en  sus  peregrinaciones, 
algunos  de  los  cuales  pesaban  hasta  cien  arrobas. 

Los  romeros  llegados  de  todos  los  países  del  mundo  se  contaban 
por  miles  (cinco  mil  se  vieron  muchas  veces  reunidos),  y  por  lo 
mismo  y  para  facilitar  el  paso  del  Llobregat  á  tanto  peregrino  como 
diariamente  acudia,  mandó  el  prior  Bernardo  Escarrer  empezar  la 
obra  del  famoso  puente  de  Monistrol,  del  que  creo  no  faltará  ocasión 
para  ocuparnos  en  la  nueva  época  en  que  vamos  á  entrar. 


XIII. 

Un  conceller  y  un  rey. 


Hemos  llegado  á  1410. 

Nuestros  lectores  habrán  observado — con  sentimiento  acaso — que 
en  nuestro  capítulo  anterior  hemos  pasado  rápidamente  revista  á 
épocas  y  acontecimientos  que  hubieron  podido  proporcionarnos  mag- 
níficas figuras  para  magníficos  cuadros. 

No  era  esta  verdaderamente  nuestra  intención,  ni  entraba  en  nues- 
tros deseos  ser  tan  lacónicos  y  reservados  respecto  á  ese  puñado  de 
nuestros  condes,  arrogante  pléyada  catalana  en  la  que  reside  toda 
la  poesía  de  la  heroicidad,  así  como  toda  la  heroicidad  de  la  poesía. 
Puede  que  esto  nos  hubiese  distraído  algún  tanto  de  nuestro  primor- 
dial objeto,  pero  estamos  seguros  de  que  el  lector  no  hubiera  abierto 
sus  labios  para  quejarse. 

Sin  embargo,  no  ha  podido  ser  así.  Escribimos  esta  historia  de 
Monserrat  para  las  limitadas  columnas  de  un  periódico;  y  volunta- 
ria, pero  indispensablemente,  nos  hemos  impuesto  vallas  que  forzo- 
samente nos  vemos  obligados  á  respetar.  Mucho  nos  queda  que  decir 
todavía;  y  no  nos  es  posible  por  lo  tanto  detenernos  en  todo  lo  que 
hubiéramos  querido  para  solaz  de  nuestro  espíritu  y  amenidad  é 
instrucción  de  nuestros  lectores. 

Empero,  los  célebres  acontecimientos  de  1410,  influyendo  tanto 
en  la  nación  aragonesa,  tuvieron  tan  trascendentales  consecuencias 
para  el  monasterio  que  nos  ocupa,  que  nos  vemos  precisados  á  re- 
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latarlos  para  inteligencia  del  lector.  A.  no  ser  así,  acaso  buscaría  es- 
te luego  en  otras  causas  el  origen  de  los  bandos  que  sorda  pero  ter- 
riblemente estallai'on  en  el  interior  de  la  Tebaida  catalana,  mas  nu- 
tridos y  robustos  quizá  por  lo  mismo  que  los  hallamos  comprimidos 
en  la  sepultura  religiosa  de  un  solitario  monasterio. 

En  1409  dos  hombres  llegaban  un  día  por  diverso  camino  á 
Monserrat,  dos  hombres, — estraño  destino  y  rara  coincidencia! — 
que  debían  influir  poderosamente  en  el  porvenir  del  monasterio  di- 
recta el  uno  si  indirectamente  el  otro;  dos  hombres  que  han  dejado 
fastuosa  celebi-idad  en  la  historia  y  sobre  los  cuales  tuvo  fijas  por  un 
largo  período  sus  miradas  la  cristiandad  entera.  El  primero  de  es- 
tos hombres  llegaba  al  «anluario  con  doce  de  los  principales  prela- 
dos de  la  iglesia  por  compafiía,  con  un  crecido  número  de  nobles  y 
caballeros  por  séquito;  el  segundo  llegaba  á  la  morada  de  la  Virgen 
montañesa  solo,  á  pié,  descalzo,  con  su  bastón  de  peregrino  en  la 
mano,  con  su  fé  en  el  porvenir  en  el  alma. 

El  primero  era  Benedicto  de  Luna,  Benedicto  XIII,  otro  de  los 
que  en  aquel  entonces  se  disputaban  la  tiara  y  al  cual  reconocían 
España  y  Francia;  el  otro  eia  el  maestro  Vicente  Ferrer,  el  que  de- 
bía trocar  mas  tarde  su  título  de  maestro  por  el  de  Santo, 

El  modesto  peregrino  y  el  opulento  papa  visitaron  á  un  tiempo  el 
santuario  en  cumplimiento  cada  uno  de  su  voto,  y  á  un  tiempo  do- 
blaron la  rodilla  sobre  el  mismo  pavimento,  uniendo  mentalmente 
sus  plegarias,  aquellos  dos  hombres  que  debían  mas  de  una  vez  en- 
contrarse cara  á  cara  en  su  camino  y,  jcosa  estraña!  negando  en  una 
de  ellas  Vicente  á  Benedicto  la  obediencia  en  nombre  del  rey  que 
enti-e  Benedicto  y  Vicente  habían  hecho. 

Pocos  meses  después  se  volvían  á  hallar  en  otro  templo,  al  pié  de 
otro  altar,  celebrando  Benedicto  unas  nupcias,  diciendo  Vicente  la 
misa  de  bendición  á  los  desposados.  En  la  capilla  del  castillo  de  Be- 
Uesguart,  al  pié  del  Tibí  Dabo — sitio  que  aun  conserva  en  el  día  al- 
gunos preciosos  restos — tenia  lugar  en  efecto  el  17  de  setiembre  de 
aquel  año  la  boda  entre  el  rey  don  Martin  y  la  hermosa  catalana 
Margarita  de  Prades,  que  no  había  de  conseguir  reemplazarle  con 
otro  el  perdido  hijo  de  su  primera  esposa  tan  llorado  por  don  Mar- 
tin. Esta  era  la  boda  que  celebraba  Benedicto  XIII  con  asistencia 
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del  maestro  Vicente  Ferrer.  Esta  la  falta  de  sucesión  que  tan  graves 
consecuencias  debia  reportar. 

Era  en  aquel  entonces  prior  de  Montserrat  fray  Marcos  de  Yillal- 
ba,  docto  y  reputado  varón,  y  á  su  solicitud  se  debe  .el  qué  aprove- 
chando la  ocasión  de  hallarse  en  Cataluña  el  papa  Benedicto,  consi- 
guiera de  él  erigir  á  Montserrat  en  abadía  independiente.  En  efecto, 
desde  1410  dala  su  separación  de  Ripoll.  Fray  Marcos  Villalbafué 
el  primero  que  se  tituló  abad  pudiendo  usar  mitra,  báculo,  anillo  y 
las  demás  insignias  correspondientes  á  la  dignidad  abacial.  Depen- 
diente ya  Monlseriat  de  la  sede  apostólica  y  no  de  otro  monasterio, 
vid  confirmado  y  aprobado  este  privilegio  por  Martin  V  y  Euge- 
nio IV  y  con  él  ha  seguido  hasta  nuestros  dias. 

Llegó  en  esto  la  muerte  de  don  Martin  tan  temida  por  algunos 
como  esperada  por  otros,  y  apenas  tenia  tiempo  suficiente  de  ha- 
berse enfriado  su  cadáver,  cuando  ya  Cataluña  se  agitaba  en  febril 
impaciencia  saliendo  de  todos  los  labios  el  nombre  del  conde  de  Ur- 
gel,  don  Jaime,  que  tan  triste  y  dolorosamente  debia  conquistar  el 
justo  renombre  de  el  Desdichado. 

No  es  nuestro  ánimo  referir  lo  que  entonces  sucedió.  La  historia 
tiene  escritas  con  sangre  las  páginas  de  toda  aquella  época.  Nadie 
ignora  los  parlamentos  nombrados  sin  fruto  para  elección  del  nuevo 
rey,  á  los  cuales  perteneció  como  uno  de  los  diputados  de  Cataluña 
el  abad  de  Montserrat  Marcos  de  Villalva;  nadie  ignora  la  osada 
tentativa  de  Antonio  do  Luna  que  concluyó  con  la  muerte  del  arzo- 
bispo de  Zaragoza;  nadie  ignora  el  empeño  de  Benedicto  XIII  en  fa- 
vor de  Fernando  de  Antequera;  nadie  ignora  la  formación  de  aquel 
eslraordinario  tribunal  que  se  llamó  Parlamento  de  Caspe;  la  deci- 
sión de  este  parlamento  ó  mejor  de  San  Vicente  Ferrer  uno  de  sus 
nueve  miembros:  la  proclamación  de  Fernando  de  Antequera  por  el 
mismo  maestro  Ferrer;  el  alzar  pendones  Cataluña  en  favor  del  des- 
dichado conde  de  Urgel;  la  prisión  en  fin  y  el  asesinato  de  este  úl- 
timo bajo  las  sombrías  bóvedas  del  castillo  de  Jáliva. 

La  estraña  decisión  del  parlamento  de  Caspe  que  todavía  no  ha 
podido  ó  no  se  ha  atrevido  á  esplicar  la  historia  satisfactoriamente, 
por  la  cual  ciñó  la  corona  de  Aragón  las  sienes  del  regente  de  Cas- 
tilla, sobresaltó  á  Cataluña,  Valencia,  Mallorca  y  Sicilia  que  creían 
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mejor  fundados  los  derechos  del  de  Urgel.  Jamás  pues  consi- 
guió Fernando  I  poseer  la  absoluta  conüanza  y  cariño  de  los  catala- 
nes. Un  infante  castellano  era  en  los  tiempos  que  corrían  entonces 
lo  mismo  que  un  enemigo  encarnizado  de  Aragón  y  Calaiuña;  re- 
cientes estaban  los  odios  de  ambos  pueblos  á  causa  de  las  continua- 
das guerras  que  por  tantos  años  se  hicieran. 

Fernando  I  por  otra  parte  no  queria  tampoco  mucho  á  los  catala- 
nes, y  desde  su  reinado  empieza  á  datar  la  pérdida  del  habla  cata- 
lana, el  idioma  hasta  entonces  de  los  trovadores,  del  amor  y  de  los 
reyes,  que  poco  á  poco  tuvo  que  ir  cediendo  el  campo  ante  la  inva- 
sión de  la  entonces  bien  poco  culta  habla  de  Castilla. 

Seria  larga  empresa  mencionar  los  motivos  en  que  se  fundaba 
Cataluña  para  creer  que  don  Fernando  no  la  profesaba  gran  afecto; 
no  es  cosa  de  este  lugar  y  enviamos  por  lo  tanto  á  la  historia  á  los 
curiosos  que  lo  ignoren.  Baste  saber  que  en  las  cortes  celebradas  en 
Montbianch  apareció  en  toda  su  evidencia  el  i-encor  que  el  de  An- 
tequera guardaba  á  los  catalanes;  y  en  ellas  fué  donde  tuvo  serios 
altercados  con  los  diputados  y  particularmente  con  Ramón  Desplá  el 
conceller  en  cap  de  Barcelona. 

Fernando  I  al  venir  una  vez  á  la  capital,  subió  á  Montserrat  en 
peregrinación,  haciendo,  al  igual  de  sus  predecesores,  ricos  presen- 
tes á  la  Virgen,  pero  su  visita  al  monasterio  dio  pábulo  á  los  ban- 
dos que  ya  entonces  empezaban  á  formarse  entre  monjes  castella- 
nos y  catalanes. 

Una  circunstancia  inmediata,  un  hecho  altamente  dramático  acae- 
cido poco  después  y  que  con  lodos  sus  colores  nos  refiere  la  crónica, 
vino  luego  á  aumentar  entre  castellanos  y  catalanes  ese  germen  de 
odio  que  tanto  costó  luego  apagar,  y  cuya  estincion  se  debe  un  po- 
co á  Alfonso  llamado  elsábio^  algo  á  Fernando  el  rey  católico,  y 
mucho  á  Carlos  I  el  gran  emperador. 

Fernando  de  Antequera  al  llegar  á  Barcelona,  habia  manifestado 
á  los  concelleres  su  voluntad  de  no  pagar  el  impuesto  de  los  comes- 
tibles, y  en  efecto,  su  despensero,  negándose  á  pagar  en  el  mercado 
la  cantidad  del  derecho  que  la  ciudad  reclamaba,  promovió  un  al- 
boroto tal,  que  á  duras  penas  lograron  apaciguarle  los  concelleres 
que  presurosos  acudieron  al  lugar  de  la  reyerta. 
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Don  Fernando  envió  á  buscar  al  primer  conceller  en  cuanto  luvo 
noticia  del  molin,  pero  se  ofreció  á  corresponder  á  la  orden  del  rey 
Juan  Fivaller,  el  conceller  segundo. 

Tan  inminente  peligro  corria  Fivaller  en  aquella  entrevista  con 
el  rey  y  tan  segura  creía  su  muerte,  que  fué  primero  á  despedirse 
de  su  esposa  é  hijas  á  las  que  dejó  anegadas  en  llanto.  En  seguida 
se  lanzó  á  la  calle  empezando  á  andar  con  grave  y  tranquilo  ade- 
man; iba  vestido  de  luto,  arrastraba  luenga  falda  cuyo  estremo  sos- 
tenia  un  paje  asimismo  enlutado,  precedíale  el  verguero  municipal 
vestido  también  de  negro  y  cubierta  su  maza  ó  verga  con  un  velo  de 
igual  color;  acompañábanle  en  fin  doce  escuderos  revestidos  de  sen- 
das gramallas  negras  y  con  anchas  y  enlutadas  caperuzas.  El  pue- 
blo de  Barcelona  se  paraba  atónito  ante  aquel  inusitado  cortejo  é 
íbase  agrupando  y  siguiendo  aquel  sombrío  y  majestuoso  espectá- 
culo, precedido  por  los  magistrados  y  personas  mas  notables  de  la 
población  que  veía  con  dolor  á  Fivaller  caminar  hacia  la  muerte. 

Antes  de  llegar  á  palacio,  Fivaller  se  detuvo,  dejó  que  se  le 
acercara  el  pueblo  que  hasta  entonces  mudo  y  silencioso  habia  ca- 
minado tras  él,  y  alzando  la  voz,  pidióle  perdón  por  si  su  gobierno 
no  habia  hasta  entonces  llenado  sus  deseos  y  esperanzas,  diciendo 
que  pues  en  defensa  de  la  república  se  ponia  en  tan  grave  riesgo, 
bien  podia  e.sta  acción  borrar  sus  pasadas  faltas. 

El  pueblo  contestó  con  los  gritos  repetidos  de  viva  Fivaller  I  con 
los  clamores  del  mas  decidido  entusiasmo,  con  las  protestas  de 
amistad  y  juramentos  de  venganza  que  mil  labios  le  hicieron  á  un 
tiempo. 

Fivaller  llegó  á  palacio  y  á  la  antesala  del  rey.  El  pueblo  se  ha- 
bia quedado  á  la  puerta,  pero  la  enlutada  comitiva  y  fúnebre  apa- 
rato del  conceller  le  habia  seguido  hasta  las  habitaciones  del  mo- 
narca. 

Llamó  Fivaller  á  la  puerta  de  la  cámara  real  y  entreabriéndola 
el  ujier,  preguntóle  que  quien  era,  si  Juan  Fivaller.  En  efecto,  el 
ujier  tenia  orden  para  no  abrir  paso  á  Fivaller. 

Mas  este,  conociendo  el  ardid, 

— Conceller  soy,  respondió,  de  la  ciudad  de  Barcelona. 

Tres  veces  repitió  el  ujier  la  pregunta,  tres  veces  recibió  idéntica 
respuesta.  Entonces  el  rey  gritó  desde  el  interior: 
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— Abre  á  Fivaller,  que  demasiado  eslá  proclamando  á  voces  que 
es  él  su  pertinacia . 

El  conceller  entró  y  fué  su  primer  acto  besar  la  mano  de  don 
Fernando  que  se  la  retiró  reprendiéndole  severamente  por  querer  el 
pueblo  catalán  forzar  á  su  rey  á  tal  servidumbre. , 

Fivaller  le  contestó  que  era  aquel  uno  de  sus  privilegios  y  que 
el  rey  habia  jurado  conservarlos  y  no  infringirlos.  Enérgico  estuvo 
Fivaller  en  la  contestación  que  dio,  temerario  quizá,  amenazador 
acaso,  pues  que  Jrritado  don  Fernando  y  ciego  de  cólera  mandóle 
entrar  eif  un  aposento  inmediato  con  tal  intención  en  el  decir,  cuenta 
la  historia,  que  Juan  Fivaller  no  dudó  que  encontraria  en  aquella 
habitación  el  verdugo. 

No  fué  así.  Los  consejos  de  Cervelló,  Moneada  y  Cabrera  que  es- 
taban con  el  rey  lograron  calmarle,  y  aun  mas,  lograron  hacerle 
ceder. 

El  conceller  fué  llamado  otra  vez  á  la  real  presencia  y  oyó  de 
los  labios  del  monarca  estas  palabras: 

— Vuestra  de  hoy  mas  es  la  victoria :  no  creáis  empero  que  os 
reporte  grande  honra  y  provecho. 

Y  al  dia  siguiente,  lunes  9  de  marzo  de  1446,  don  Fernando 
abandonaba  la  ciudad  dejando  en  los  ánimos  la  mayor  consterna- 
ción, pero  al  llegar  á  Igualada  tuvo  que  detenerse  por  enfermedad. 
El  rey  acababa  de  ser  atacado  de  la  peste,  que  en  aquel  entonces 
comenzó  á  reinar  en  Cataluña. 

Otro  de  los  privilegios  de  Barcelona  era  el  de  asistir  á  los  de  la 
familia  real  que  enfermasen  en  el  principado.  Así  es  que,  sabedores 
los  concelleres  del  triste  estado  del  rey,  determinaron  cumplir  con 
aquel  privilegio  como  habían  cumplido  con  el  otro,  y  un  conceller 
lué  enviado  junto  al  real  enfermo  con  esta  misión. 

Este  conceller  era  también  Juan  Fivaller. 

Al  llegar  á  Igualada  y  á  la  cámara  del  rey,  salió  á  recibirle  el 
señor  de  Cervelló  que  encontrándose  con  Fivaller  quiso  negarle  la^ 
entrada,  pero  el  conceller  apartando  al  privado  penetró  casi  á  viva 
fuerza  en  la  habitación. 

— ¿Hasta  aquí  se  me  persigue?  gritó  el  rey  furioso  al  ver  á  Fiva- 
ller. ¿Ni  se  me  deja  siquiera  morir  en  paz?  ¿No  os  he  abandonado 
ya  la  ciudad  y  vuestros  derechos? 
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La  respuesta  del  magistrado  catalán  fué  esplicar  el  privilegio  que 
tocante  á  la  curación  de  su  persona  les  compelia,  añadiendo  que  de 
la  misma  manera  con  que  habia  procurado  conservar  el  derecho  del 
impuesto,  iba  á  conservar  el  de  asistirle  y  cuidarle. 

Entonces  fué  cuando  la  municipalidad  barcelonesa  dio  al  mundo 
el  mas  raro  ejemplo  de  lealtad,  cuya  memoria  ha  durado  hasta  no- 
sotros conservada  por  la  tradición,  y  que  no  reconoce  igual  en  los 
anales  de  ninguna  municipalidad,  pues  de  tal  modo  cumplió  su  en- 
cargo Fivaller  que,  dice  un  cronista,  curaba  al  rey  con  sus  manos 
las  llagas  de  su  contagioso  mal^  y  sorbíale  con  sus  labios  la  podre 
de  sus  mismas  llagas. 

Así  es  que  agradecido  el  rey  á  acción  tan  heroica,  nombróle  al 
espirar  en  un  codicilo  su  albacea  mayor,  y  le  encargó  la  persona 
del  príncipe  y  el  cuidado  de  sus  hijos  y  de  sus  reinos. 

No  hemos  querido  pasar  en  silencio  esta  característica  tradición 
que  nos  confirma  la  historia,  y  que  atañe  precisamente  á  uno  de  los 
dos  personajes  cuyas  estatuas  ostenta  en  el  dia  en  su  fachada  nues- 
tra casa  municipal. 

Este  i-asgo  heroico  que,  como  hemos  dicho,  no  reconoce  igual  en 
otra  municipalidad,  da  una  idea  demasiado  elevada  y  noble  de  nues- 
tros antepasados,  para  que  pudiéramos  resolvernos  á  pasarlo  en  si- 
lencio. 

Es  una  escena  sola  que  refiere  toda  la  historia  de  un  pueblo,  es 
todo  un  drama  con  solo  dos  personajes,  un  rey  y  un  conceller. 

La  tibieza  y  frialdad  con  que  se  miraban  catalanes  y  castellanos 
no  logró  apagarse  con  este  hecho  de  inmarcesible  virtud  y  de  su- 
blime abnegación,  y  donde  mas  debia  encontrar  desarrollada  esta 
disensión  el  rey  don  Alfonso  al  subir  al  trono,  era  en  el  recinto  del 
monasterio  de  Montserrat.  En  efecto,  toda  osa  aglomeración  de  es- 
cenas históricas  rápidamente  sucedidas  y  las  consecuencias  del  par- 
lamento de  Caspe,  habían  herido  y  ocupado  la  imaginación  de  los 
monges  retirados  en  la  montaña,  y  la  calma  y  tranquilidad  del 
claustróse  veía  seriamente  amenazada. 

A  .ísomía'jh  ,oi<;9  oboi  *íiiim'rj  í: 

Tomo  II  ^  •      ^5 


XIV. 

Otro  poquito  de  historia. 


Podrán  otros  creer  lo  que  mejor  ó  mas  fundado  les  parezca.  No- 
sotros,— y  confesamos  que  á  ello  nos  ha  inducido  en  gran  parte  el 
hallazgo  de  un  manuscrito  catalán  del  siglo  xvi  al  parecer — nosotros 
creemos  que  las  famosas  desavenencias  entre  los  monjes  castellanos 
y  catalanes  de  Montserrat  datan  de  la  época  que  en  nuestro  anterior 
capítulo  hemos  intentado  describir,  y  del  hecho  sobre  todo  altamen- 
te dramático  y  significativo  que  hemos  procurado  relatar. 

En  efecto,  con  el  triunfo  que  hiciera  conseguir  á  los  fueros  y  pre- 
rogativas  catalanas  la  energía  del  buen  Fivaller,  acrecentóse  mas, 
si  era  posible,  el  desprecio  con  que  se  miraba  á  los  favoritos  del 
monarca  y  á  los  que,  castellanos  lodos,  desempeñaban  algún  empleo 
ó  intervenían  en  Cataluña.  Por  otra  parte,  la  caída  del  aragonés  Be- 
nedicto de  Luna,  á  cuyos  esfuerzos  mas  que  á  otra  cosa  debía  el  de 
Antequera  su  corona,  y  que  le  correspondió  haciéndole  con  su  des- 
cuido perder  la  liara  que  tres  naciones  habían  colocado  en  sus  sie- 
nes: los  infortunios  del  conde  de  Urgel,  el  ídolo  de  los  catalanes, 
que  perdida  la  ciudad  de  Balaguer  su  baluarte,  arrastraba  su  vid 
en  las  congojas  de  una  cárcel;  la  confiscación  de  todos  sus  bienes  ei 
favor  de  la  corona;  dos  princesas  errantes  y  mendigas  por  el  mun 
do,  una  de  las  cuales,  doña  Leonor,  la  hermana  del  Desdichado  don 
Jaime,  iba  mas  tarde  á  morir  pobre  y  olvidada,  en  el  olvidado  y  po- 
bre recinto  de  una  ermita;  todo  esto,  decimos,  influyó  notablemente 
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eü  el  ánimo  de  los  catalanes  y  echó  tan  profundas  raices  en  sus  co- 
razones el  odio  contra  los  castellanos,  que  difícilmente,  muy  difí- 
cilmente consiguieron  borrarlo  los  sucesores  de  don  Fernando, 

¿Qué  estraño,  pues,  que  esa  chispa  eléctrica  que  cundió  en  nues- 
tro principado  desde  el  probo  conseller  hasta  el  rudo  montañés,  fuera 
á  hacer  vibrar  la  sensible  cuerda  de  la  nacionalidad  en  el  corazón 
de  los  monjes,  sepultados  en  el  recinto  de  nuestro  monasterio? 

«Los  bandos,  dice  el  manuscrito  citado,  del  cual  traducimos  es- 
tas palabras,  los  bandos  principiaron  en  Montserrat  por  las  simpa- 
tías de  algunos  monjes  en  favor  del  conde  de  Urjel,  y  los  aumentó 
y  acrecentó  el  descuido  con  que  miró  don  Fernando  los  intereses  de 
Benedicto  de  Luna,  papa  para  los  monjes  catalanes  y  aragoneses,  si 
antipapa  para  algunos  monjes  castellanos  que  entonces  había  en  el 
monasterio. » 

¿Seria  pues  acaso  el  rumor  de  esas  disensiones  llegado  á  oídos 
del  conciliador  Alfonso,  lo  que  induciría  tal  vez  á  este  á  introducir 
monjes  italianos  en  Monlseri-at  siguiendo  el  principio  tan  vulgar 
como  desacertado  de  hacer  desaparecer  un  mal  menor  con  otro  mayor? 

No  nos  atrevemos  á  creerlo.  Pero,  sea  como  sea,  el  caso  pasó 
como  sigue. 

Un  día,  el  26  de  febrero  de  1443,  Ñapóles  la  bella,  esa  rival  de 
Venecia,  esa  sultana  de  las  flores,  muelle  y  perezosamente  tendida 
entre  un  mar  y  un  volcan,  y  cuya  frente  de  princesa  refresca  la  aro- 
mosa y  regalada  brisa  de  Sorrento,  Ñapóles,  decimos,  se  engalana- 
ba como  la  vírjen  que  se  dirije  al  altar,  y  abría  sus  puertas  á  un 
rey  aragonés  enviándole  un  carro  de  triunfo  tirado  por  cuatro  caba- 
llos blancos  como  la  nieve,  y  sobre  un  cojin  de  terciopelo  la  corona 
de  oro  que  acababa  de  desprenderse  de  la  frente  del  fugitivo  Rene. 

El  rey  era  Alfonso  á  quien  la  historia  ha  llamado  el  magnánimo. 

Y  bien  la  merecía  esa  corona,  y  bien  la  merecía  esa  Ñapóles  so- 
berbia por  quien  olvidara  sus  reinos  de  Aragón,  por  quien  comba- 
tía veinte  y  dos  años  hacía,  para  llegar  á  la  cual  había  tenido  que 
pasar  por  encima  el  cadáver  de  su  hermano  don  Pedro  el  mejor  ca- 
ballero de  España  (í),  y  ^Siva  sentarse  en  cuyo  trono  había  visto 
perecer  á  su  lado  la  flor  desús  guerreros  catalanes  y  aragoneses. 

(1)    Palabras  del  mismo  Alfonso. 
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Dueño  ya  de  su  ciudad  codiciada,  de  su  paraíso  prometido,  don 
Alfonso  empezó  á  ocuparse  de  su  nación,  y,  particular  devoto  de 
Ntra.  Sra.  de  Montserrat,  á  la  que  invocara  mil  veces  en  sus  bata- 
llas, á  la  que  hiciera  ricos  presentes  en  otro  tiempo  concediendo  no- 
tables privilegios  á  su  monasterio,  ideó  el  medio  de  ensalzarla  mas 
y  engrandecerla,  con  la  secreta  intención  acaso  al  mismo  tiempo  de 
hacer  desaparecer  unas  disensiones  entre  sus  solitarios,  nocivas  sin 
duda  alguna  á  la  religión. 

Sea  esto,  sea  que  prendara  á  Alfonso  el  buen  ejemplo  y  observan- 
cia del  monasterio  de  Monte  Casino  en  Ñapóles,  locierto  es  que  deseó 
que  su  favorito  monasterio  catalán  se  viera  gobernado  por  las  leyes 
casinenses,  y  concertándolo  con  doña  María  su  esposa,  que  en  Bar- 
celona gobernaba  durante  su  ausencia  los  reinos  de  Aragón,  seis  re- 
ligiosos casinenses  pasaron  á  Montserrat.  Por  aquel  entonces  moría 
Marcos  de  Villalba,  y,  protejido  por  don  Alfonso,  entraba  á  ocupar 
el  sitio  vacante  del  abad  uno  de  los  seis  leligiosos  napolitanos,  fray 
Antonio  de  Aviñon. 

Esta  reforma  no  tuvo  el  efecto  que  el  piadoso  don  Alfonso  se  es- 
peraba. Cesaron  momentáneamente,  es  muy  cierto,  los  bandos  entre 
castellanos  y  catalanes,  pero  fué  para  comenzar  una  serie  no  inter- 
rumpida de  disturbios  así  en  el  monasterio  como  en  toda  aquella 
tierra,  tanto  que,  según  Pujadesy  Serra,  iba  entibiándose  la  devo- 
ción y  faltando  las  limosnas. 

Así  debió  de  ser,  pues  que  pocos  años  mas  tarde  vemos  que  el 
papa  valenciano  Calisto  III,  en  el  primer  año  de  su  pontificado,  daba 
al  obispo  de  Vich  y  al  abad  de  Ripoll  en  especial  encargo  de  visitar 
á  Montserrat  y  enterarse  cumplidamente  de  las  alteraciones  del  mo- 
nasterio con  averiguación  de  sus  causas. 

Cumplieion  su  misión  los  dos  nombrados,  y  en  vista  de  las  razo- 
nes que  espondrian  sin  duda  al  Papa,  mandó  este  que  volviesen  á 
Italia  los  casinenses  y  se  gobernara  Montserrat  por  sus  antiguas  le- 
yes. 

Pasó  pues  á  ser  abad  de  nuestro  monasterio  fray  Pedro  Antonio 
Ferrer  que  por  merced  del  rey  don  Alfonso  fué  canciller  de  Catalu- 
ña, y  por  otra  igual  de  don  Juan  el  sucesor  de  Alfonso,  biblioteca- 
rio del  reino  de  Aragón. 
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Y  aquí  entra  otra  época  triste  para  Cataluña,  triste  par|i,  ja  histo- 
ria, triste  y  muy  triste  para  el  mismo  Montserrat.      >,}  oíogflu  oi» . 

Un  hombre,  faccioso  y  turbulento,  dice  un  cronista,  qué  nidepan- 
ticular  ni  de  rey  tuvo  sosiego,  don  Juan  lí  en  fin,  sube  á  ocupar  el 
trono  por  muerte  de  su  hermano. 

Su  reinado,  es  un  reinado  de  sangre  y  de  venganza. 

Uien  hubiéramos  queiido  trazarle  en  breves  líneas  como  hemos 
hecho  con  otros  que  á  mano  nos  han  venido,  pero  al  emprender  su 
historia,  nuestra  pluma  evoca  lo  primero  á  nuestros  ojos  las  sombras 
de  sus  envenenados  hijos  don  Carlos,  el  príncipe  do  Viana  y  doña 
Blanca,  el  ángel  puro  y  hermoso  de  los  tiempos  de  la  caballería;  y 
se  nos  ijparece  en  segundo  lérmino,  en  el  fondo  del  cuadro,  partien- 
do su  tálamo  real,  la  castellana  y  vengativa  doña  Juana,  el  ángel 
malo  de  su  solio  y  de  su  época. 

En  su  reinado  volvemos  á  encontrar  segunda  vez  á  Cataluña  cara 
á  cara  con  un  rey,  á  Cataluña  que,  independiente  y  noble,  proteje 
la  atormentada  juventud  de  doña  Blanca,  y  ajila  su  melena  de  mon- 
tañas, alzando  vengadores  estandartes  por  el  príncipe  de  Viana. 

Soberbio  cuadro  el  de  esta  época,  y  soberbias  escenas  para  un 
pintor  romántico! 

A  un  lado  los  estragos  de  la  guerra,  el  hambre,  la  peste,  las  in- 
trigas, la  venganza,  el  esterminio;  al  otro  un  padre  perseguidor  y 
tirano  de  sus  hijos:  en  primer  término  Cataluña  bautizando  con  la 
sangre  de  sus  héroes  la  santidad  de  la  defensa  de  las  víctimas  filia- 
les; en  el  fondo  una  mujer  hija  de  un  almirante  de  Castilla  subida  por 
casualidad  á  un  trono,  manejando  ya  el  veneno,  ya  el  puñal;  en  el 
centro  las  tumbas  de  Carlos  y  de  Blanca;  por  los  aires  la  sombra  in- 
sepulta de  la  mas  virtuosa  de  las  reinas  y  la  mas  dulce  de  las  ma- 
dres, buscando  los  que  había  dejado  tiernos  y  hermosos  príncipes 
en  brazos  de  su  padre,  y  hallándolos  víctimas  del  odio  y  ambición 
á  los  pies  de  su  madrastra;  y  por  fin,  iluminando  el  lienzo  con  tin- 
tas de  rojizos  resplandores,  cien  villas  incendiadas  sueltas  al  viento 
sus  cabelleras  de  llamas, 

Y  en  tanto  que  todo  esto  tenia  lugar,  ¿qué  hacia  Montserrat?... 
Montserrat  dejaba  renacer  sus  anteriores  bandos,  y,  nos  cuesta  el 

decirlo,  su  abad  partía  á  la  cabeza  de  algunos  monjes  é  iba  solícito 
á  prestar  el  apoyo  de  sus  consejos  el  bárbaro  don  Juan. 
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Mientras  que  Cataluña  lidiaba  como  si  todos  sus  hijos  hubiesen 
sido  un  solo  héroe,  mientras  que  Barcelona  se  aprestaba  á  sucumbir 
pulverizada  antes  que  á  ceder  en  su  defensa  por  don  Carlos,  fray 
Antonio  Ferrer  abandonaba  la  catedral  de  las  montañas,  donde  solo 
quedaban  siete  monjes,  tres  hermitaños,  dos  donados  y  dos  escola- 
nes,  y,  consejero  de  don  Juan,  partía  á  su  campamento  para  ayu- 
darle con  sus  espirituales]armas  en  la  sangrienta  lucha  con  los  cata- 
lanes. 

¿Será  quizás  por  esto  que  ningún  cronista  de  Montserrat,  de  los 
que  tenemos  al  menos  noticia,  menciona,  del  abad  Ferrer,  ni  el  lu- 
gar de  su  cuna,  ni  su  familia,  ni  el  sitio  donde  murió,  ni  la  tierra 
que  le  dio  su  sepultura? ¿  Sejá  quizá  por  esto  que  los  catalanes  histo- 
riadores del  monasterio  habrán  querido  condenar  al  olvido  su 
nombre  como  él  condenó  al  olvido  la  patria  de  su  templo? 

Puede.  Eslraña  particularidad  seria  sino  fuera  así. 

Don  Juan  subió  dos  veces  al  monasterio  y  allí  fué  donde  admitió 
por  consejero  á  fray  Antonio  Ferrer,  siendo  uno  de  los  monarcas  que 
mas  prero^ativas  concediera  al  santuario  de  la  Vírjen  montañesa, 
De  su  época  dala  el  privilegio  de  Montserrat  de  poder  tener  juez  en 
Barcelona  para  las  causas  de  sus  vasallos,  señalándole  por  territorio 
las  casas  del  mismo  monasterio,  sitas  en  la  calle  llamada  en  el  dia  de 
Puerta  Ferrisa.  El  mismo  don  Juan  lué  el  que  concedió  á  los  limos- 
neros del  santuario  el  privilegio  de  poder  llevaí-  armas  ofensivas  y 
defensivas,  eximiendo  á  todos  los  vasallos  de  Montserrat  de  pagar 
cena  real  según  era  uso  y  costumbre  en  aquel  tiempo. 

Con  la  muerte  de  don  Juan  entró  á  gobernar  los  reinos  un  prín- 
cipe pío  y  benigno,  una  reina  grande  entre  las  mas  grandes;  se  abrió 
á  los  ojos  de  todos  el  dilatado  horizonte  de  una  era  de  prosperidad,  y 
llegó  para  Montserrat  su  época  acaso  de  mayor  esplendor.  La  his- 
toria y  las  tradiciones  que  nos  disponemos  á  contar,  vendrán  á  res- 
ponder de  la  verdad  de  nuestras  palabras. 


XV. 

Un  mundo  por  un  buque. 


Así  como  sigue  la  calma  á  la  tormenta,  así  sucedió  una  era  feliz 
y  afortunada  á  la  época  notablemente  borrascosa  de  don  Juan. 

Cuando  empezó  en  1479  su  homérico  reinado  don  Fernando  II, 
Montserrat  se  habia  repuesto  ya  algún  tanto  de  su  abatimiento  y  se 
veia  sabiamente  dirigido  por  Julio  de  la  Róvere  que  no  debia  lardar 
en  trocar  su  abadía  por  la  cátedra  de  San  Pedro  que  ocupó  con  el 
nombre  de  Julio  U . 

Entre  otras  de  las  cosas  que  en  el  monasterio  conservaban  la  me- 
moria del  abad  Julio,  habia  unos  claustros  mandados  edificar  por  él 
y  en  varios  puntos  de  los  cuales  se  notaba  el  escudo  de  sus  armas, 
un  roble  acompañado  de  dos  ángeles. 

Por  lo  demás,  allí  estaba  don  Fernando,  y  ningún  rey  acaso  ha- 
bia manifestado  hasta  entonces  mas  celo  y  devoción  por  la  Virgen 
montañesa  que  el  que  debia  demostrar  el  católico  monarca,  presen- 
lado  á  la  edad  de  nueve  años  á  Nuestra  Señora  de  Montserrat  por  la 
reina  su  madre,  en  ocasión  en  que  yendo  á  Barcelona  subieron  en- 
trambos á  visitar  el  templo  catalán. 

Cuando  en  los  primeros  años  de  su  reinado  pasó  á  la  capital  de 
Cataluña  á  jurar  sus  leyes  y  privilegios,  subió  otra  vez  don  Fernan- 
do á  Montserrat,  y  mas  tarde,  en  seguida  de  la  memorable  conquis- 
ta de  Granada,  de  esa  conquista  heroica  que  ha  dado  que  hablar  á 
todos  los  poetas  ofreciendo  tantas  hazañas  á  la  hisloria  y  tantos  hé- 
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roes  al  drama;  en  seguida  de  esa  conquista,  decimos,  nuestras  cró- 
nicas catalanas  mencionan  con  orgullo  que  Montserrat  tuvo  por  hués- 
pedes á  Fernando  y  á  Isabel.  Acompañaban  en  esta  visita  á  los  reyes 
católicos  el  príncipe  don  Juan,  dona  Isabel,  viuda  de  don  Alfonso 
príncipe  de  Portugal,  doña  Juana,  doña  María  y  doña  Catalina. 

Entre  los  dones  que  ofrecieron  á  la  Virgen,  se  contaban  dos  mag- 
níficas lámparas  de  plata,  y  manifestaron  sus  deseos  de  que  entrasen 
á  regir  en  Montserrat  los  monjes  de  la  congregación  de  Valladolid. 
Tal  idea  de  reforma  no  podia  menos  de  hallar  poco  preparados  los 
ánimos  á  aceptarla.  Así  fué.  El  abad,  que  lo  era  entonces  fray  Juan 
de  Peralta  por  renuncia  de  Julio  de  la  Róvere,  y  también  varios 
monjes,  resistiéronse  algún  tanto  al  deseo  de  los  reyes,  pero  su  re- 
pugnancia se  ablandó,  dice  Argaiz,  haciendo  á  los  monjes  varios 
dones  y  nombrando  obispo  de  Vich  al  abad. 

Semejante  reforma,  por  muy  piadosa  que  fuera  la  idea  de  don 
Fernando  al  concebirla,  debia  mas  tarde  reportar  amargos  frutos,  y 
los  bandos,  medio  eslinguidos  ya,  debían  con  ella  brotar  mas  ade- 
lante con  una  fuerza  y  vigor  de  que  no  pocas  veces  se  lamentan  las 
crónicas  y  tradiciones  del  monasterio. 

Allanadas  pues  todas  las  dificultades,  el  prior  de  San  Benito  de 
Valladolid  fray  Juan  de  San  Juan,  tomó  posesión  de  Montserrat  en 
nombre  de  la  congregación,  en  presencia  del  conde  de  Lerin  represen- 
tando al  monarca,  y  de  un  conceller  de  Barcelona,  cuyo  nómbrenos 
callan  las  crónicas,  representando  á  la  ciudad. 


rep 


Pocos  días  después,  quedaba  nombrado  abad  fray  García  de  Cis- 
neros,  prior  segundo  que  era  de  San  Benito  de  Valladolid  y  sobrino 
del  célebre  cardenal  Jiménez  de  Cisneros. 

Vivía  entonces  en  Montserrat  y  retirado  en  una  de  sus  ermitas, 
según  un  cronista,  un  monje  catalán  á  quien  reservaba  la  historia 
una  página  y  cuyo  nombre  debia  ir  unido  á  un  acontecimiento  que 
cambió  la  faz  de!  mundo. 

Por  una  cadena  de  circunstancias  difíciles  de  esplicar,  había  este 
monje,  que  era  fray  Bernardo  Boíl,  llegado  á  merecer  el  aprecio  y 
particular  confianza  del  rey  Fernando,  el  cual  lo  cita  con  efecto  en 
dos  cartas  escritas  en  catalán  y  en  diversas  ocasiones  á  los  monjes 
de  Montserrat/''"'^^^^*'^  ^'  ^  ae88sfiií  mluí 
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Veamos  ahora  como  fué  sacado  su  nombre  Je  la  oscuridad  de  un 
claustro. 

Era  el  amanecer  del  6  de  abril  de  1493  cuando  por  entre  la  nie- 
bla matinal  y  las  nubes  teñidas  de  púrpura  que  juguetonas  discur- 
rían por  el  azul  firmamento,  vio  el  vigía  del  puerto  de  Barcelona 
aparecer  la  blanca  vela  de  un  buque  que  acaso  no  tenia  mas  aparien- 
cia en  lontananza  que  la  de  una  pluma  desprendida  de  un  invisible 
nido  de  palomas. 

Hizo  la  sefía  correspondiente,  y  fijos  en  la  vela  lejana  sus  ojos, 
no  había  aun  acertado  á  comprender  cual  podia  ser  aquel  buque, 
cuando  ya  el  pueblo  catalán  se  agitaba  murmurador  é  inquieto  por 
las  calles  de  Barcelona,  pintada  en  los  semblantes  la  curiosidad  ma- 
yor, murmurando  lodos  los  labios  un  nombre  casi  desconocido  hasta 
entonces.  Una  noticia  había  circulado  como  una  chispa  eléctrica  en- 
tre la  muchedumbre. 

No  fallaba  en  efecto  quien  sabía  que  durante  el  sitio  de  Granada, 
la  perla  de  los  moros,  un  errante  viajero,  un  estraño  peregrino,  un 
filósofo,  un  loco,  se  había  presentado  á  Isabel  de  Castilla,  y — al  re- 
vés del  rey  que  mas  larde  debía  ofrecer  su  reino  por  un  caballo — la 
había  ofrecido  todo  un  mundo  por  un  buque. 

Varios  grandes  y  cortesanos  se  habían  reído  del  soñador  genovés, 
pero  Isabel,  la  reina  católica,  había  escuchado  atentamente  todos 
los  planes  de  Cristóbal  Colon,  habíale  hecho  esplicar  todos  sus  deli- 
rios como  muchos  los  denominaban,  y  había  acabado  por  asegurar- 
le su  protección.  El  gran  hombre  y  la  gran  reina  se  habían  com- 
prendido. 

Cristóbal  Colon  se  había  hecho  á  la  vela  surcando  las  aguas  del 
mar  por  entre  el  cual  quería  abrir  camino  para  un  nuevo  mundo. 

Ahora  bien,  el  buque  descubierto  al  amanecer  del  3  de  abril  po- 
dia muy  bien  ser  el  de  Colon  que  regresaba  de  su  viaje.  ¿Cómo  lo 
sabia  el  pueblo?  ¿Quién  se  lo  dijera?...  Nadie. 

Y  es  que  el  pueblo  parece  á  veces  incomprensiblemente  dotado 
del  don  de  segunda  vista;  y  es  que  el  pueblo  diríase  que  á  veces 
acierta  hasta  en  sus  desvarios,  y  es  en  fin  que  raras  veces  se  engaña 
el  pueblo  ni  en  el  instinto  de  sus  simpatías  ni  en  el  instinto  de  sus 
odios. 

Tomo  II.  76 
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El  buque  era  verdaderamenle  el  de  Cristóbal  Colon,  y  venia  en 
efecto  de  descubrir  un  mundo. 

Cuando  el  oscuro  genovés,  que  habia  partido  pobre  como  un  men- 
digo y  que  volvia  el  potentado  mayor  de  la  tierra,  pisó  por  vez  pri- 
mera la  arena  catalana,  hallóse  rodeado  de  un  pueblo  entusiasta  que 
victoreándole  le  acompañó  á  la  presencia  de  los  reyes,  entonces  en 
Barcelona;  y  cuando  les  hubo  dicho  el  emprendedor  nauta  que  el 
pendón  de  Castilla  brillaba  á  los  reflejos  del  sol  de  un  hemisferio 
desconocido,  los  católicos  monarcas  levantándose  doblaron  las  rodi- 
llas Y  con  ellos  las  dobló  la  grandeza,  y  doblólas  con  ellos  el  pue- 
blo, y  entonado  por  las  voces  de  los  sacerdotes  allí  presentes,  todos 
los  labios  se  abrieron  para  murmurar  unidos  el  Te-Deum.  ¡Piadoso 
y  debido  homenaje  al  Rey  de  los  reyes,  que  acababa  de  hacer  á  la 
España  señora  de  dos  mundos!  (1) 

El  loco,  el  filósofo,  el  viajero  errante  habia  cumplido  su  palabra; 
en  cambio  de  un  buque  regalaba  un  mundo. 

La  permanencia  de  Colon  en  Barcelona  fué  una  continua  ovación. 
«Pocas  veces,  dice  una  crónica,  se  habia  visto  Barcelona  con  tanta 
multitud  de  gente;  quedaban  desiertas  las  poblaciones  y  pobladas 
las  calles  de  la  ciudad  solo  para  verle. » 

Colon  habia  manifestado  las  esperanzas  que  abrigaba  de  descubi'ir 
mas  tierras  todavía,  y  mientras  duraban  los  festejos  y  se  preparaba 
una  segunda  espedicion,  escribieron  los  reyes  católicos  al  papa  Ale- 
jandro VI  con  objeto  de  pedirle  la  investidura  del  nuevo  imperio 
que  el  Señor  les  daba,  á  lo  que  accedió  el  soberano  Pontífice,  con 
lal  que  enviasen  varones  apostólicos  para  reducir  á  la  fé  católica  á 
los  nuevos  vasallos. 

Gustosos  accedieron  los  reyes  españoles,  y  dispuesta  ya  la  se- 
gunda espedicion,  nombraron  por  primer  arzobispo  y  patriarca  de 
las  Indias  á  fray  Bernardo  Boil,  el  monje  de  xVlontserral,  que  en 
efecto  partió  en  compañía  de  Colon  y  de  doce  sacerdotes  del  mismo 
santuario  montañés. 

(1)  Los  mas  caracterizados  autores  aseguran  que  Colon  vino  á  Barcelona  por  tierra  y 
con  noticia  ya  anticipada  que  de  su  venida  tenían  los  reyes  y  el  pueblo  Sin  embargo, 
un  curioso  manuscrito  de  testigo  ocular  reíiere  el  hecho  tal  como  á  poca  diferencia  lo 
hemos  contado.  Ellector  puede  en  esto  creer  lo  que  le  acomode.  Nosotros  nos  hemos 
atenido  al  manuscrito  y  á  una  canción  catalana  que  este  acontecimiento  refiere. 
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Hé  ahí,  pues,  como  el  nombre  de  Montserrat  se  encuentra  mez- 
clado con  ese  gran  acontecimiento  que  hizo  dos  mundos  de  uno,  y 
no  es  ciertamente  el  menor  de  los  blasones  de  nuestro  monasterio  el 
de  ser  sus  propios  hijos  los  que  convirtieron  á  los  inüelesde  allende 
el  mar,  ios  primeros  misioneros  que  fueron  en  busca  de  la  palma  del 
martirio. 

Todos  los  cronistas  están  contestes  en  que  se  debe  al  padre  Boil 
y  á  sus  audaces  y  decididos  compañeros  grandes  servicios  religio- 
sos, y  iodos  mencionan  que  ellos  fundaron  en  el  nuevo  mundo  el 
primer  templo,  templo  catalán  al  que  fué  dado  el  nombre  de  Nuestra 
Señora  de  Montserrat  en  memoria  del  de  que  habian  salido  para 
aquella  espedicion». 

Ciertas  disensiones  acaecidas  mas  tarde  entre  Colon  y  el  p.triar- 
ca  obligaron  á  los  reyes  á  llamar  á  Boil  á  España,  donde  largamen- 
te le  remuneraron  por  su  celo  y  actividad  en  favor  de  la  religión,  -y 
le  nombraron  abad  perpetuo  de  San  Miguel  de  Cuxá. 

En  esto  murió  la  católica  Isabel,  y  Fernando  tooió  por  nueva  es- 
posa á  Germana  de  Foix,  sobrina  del  rey  de  Francia,  de  la  que  tu- 
vo un  hijo  que  espiró  muy  luego,  habiendo  sido  titulado  por  su  pa- 
dre príncipe  de  Gerona. 

Germana  de  Foix  fué  otra  de  las  protectoras  de  Montserrat  á  cuyo 
monasterio  subió  en  peregrinación  regalando  á  la  Virgen  una  her- 
mosa lámpara  de  plata,  y  concediéndole  ciertas  prerogativas  apro- 
badas mas  tarde  por  su  esposo. 

Murió  por  fin  don  Fernando,  y  ocupó  el  trono  doña  Juana  cono- 
cida en  la  historia  con  el  nombre  de  la  locüy  pero  ya  que  aquí  he- 
mos llegado,  dejemos  hablar  otra  vez  á  la  poesía  y  á  la  tradición. 
Lo  que  nos  cuenta  la  crónica  de  Montserrat  en  el  reinado  de  doña 
Juana,  es  tan  raro  y  curioso,  que  bien  merece  que  dejemos  usurpar 
el  puesto  de  la  historia  por  el  capricho  de  la  leyenda. 

No  perderán  nada  nuestros  lectores  en  el  cambio,  é  indudable- 
mente ganará  en  interés  la  relación. 


XVI. 

El  paño  mortuorio. 


»Nos  hemos  trasladado  á  Gaslilla,  á  esa  coqueta  y  turbulenta  aman- 
te del  Aragón  siempre  deseosa  de  estrecharle  entre  sus  brazos,  de 
seducirle  con  sus  hechizos,  de  adormecerle  con  sus  arrullos,  de  rei- 
nar en  fin  sobre  él  como  amante  déspota  ó  tirana  esposa. 

¡Pobre  Castilla!  Tres  veces  habia  ya  logrado  casi  atraerle  con 
sus  encantos  y  sus  promesas  de  amores,  y  tres  veces  Aragón,  casto 
José,  se  le  habia  escapado  revoltoso  sin  ni  siquiera  dejar  su  manto 
real  en  manos  de  su  desenvuelta  Putifar. 

Sin  embargo,  ¡pobre  Aragón!  no  estaba  lejos  el  dia  en  que  la 
pertinaz  Castilla  debia  hallarle  adormecido  sobre  su  lecho  de  glorias 
y  laureles,  y  aprovechándose  de  su  sueno,  atarle  con  cadenas  de 
flores  á  las  ruedas  de  su  carro  ti-iunfal.  Aragón  no  la  habia  querido 
por  esposa,  Castilla  le  tomó  por  esclavo. 

Sea  como  sea,  nos  encontramos  en  Castilla. 

Delicioso  y  seductor  es  el  aspecto  de  un  jardin  á  la  caida  de  una 
tarde  de  mayo,  el  mes  de  los  amores,  si  es  sobre  todo  el  jardin  co- 
mo sabian  idearlo  los  moros,  con  entrelazadas  guirnaldas  de  yedra 
y  ramas  de  frondoso  laurel,  que  como  un  tapiz  caian  ante  las  puer- 
tas abiertas  de  sus  orientales  pabellones  de  verdura;  con  árboles  ca- 
prichosos de  veleidoso  follage  que,  enlazándose  amoroso,  ofrecia  tu- 
pidas é  impenetrables  bóvedas,  que  no  dejaban  al  sol  tostar  con  su 
beso  de  fuego  la  arena  de  las  sombreadas  calles;  con  odoríferos  na- 
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ranjos  y  limoneros,  que  unidos  al  mirto  y  al  granado  orillaban  las 
gratas  azoteas  de  mármol,  cuyo  niveo  pavimento  era  regado  al  ano- 
checer con  agua  de  rosas  por  los  oficiosos  esclavos. 

Una  de  las  ciudades  mas  famosas  de  Castilla  tenia  entonces  uno 
de  esos  jardines  puramente  orientales,  y  precisamente  un  pabellón 
de  este  jardin  ocultaba,  en  el  momento  de  que  hablamos,  como  una 
bóveda  de  ramaje  oculta  una  náyade,  á  una  mujer  que  tranquila 
reposaba  sobre  unos  anchos  y  mullidos  cojines  de  seda  recamada  de 
plata  á  la  usanza  árabe  también. 

Sin  ser  esta  mujer  de  una  completa  hermosura,  poseia  sin  embar- 
go unos  ojos  que  brillaban  con  esa  tan  encantadora  mezcla  de  ter- 
neza amorosa  y  de  arrogancia  española,  y  bañaba  su  rostro  ese  imán 
de  éspresiva  languidez,  que  suple  abundantemente  en  ciertas  mu- 
jeres delicadas  á  la  mas  deslumbradora  belleza.  La  mujer  del  pabe- 
llón sin  embelesar  cautivaba,  y  sin  seducir  atraia.  Era  si  se  quiere 
una  estatua,  pero  una  estatua  encantadora. 

Alguna  que  otra  vez  incorporábase  repentinamente,  levantaba  la 
cabeza  como  sobresaltada  por  ciertos  rumores,  ó  como  si  su  oido  es- 
perara coger  ávidamente  el  son  de  una  voz  lejana  ó  de  unos  pasos 
cercanos.  Entonces  sus  ojos  vagaban  errantes  chispeando  de  alegría 
y  de  inquietud,  sus  cejas  se  arqueaban,  y  una  sonrisa  pálida  como 
una  flor  en  otoño  entreabría  cariñosamente  el  clavel  de  sus  labios. 
Pero,  engañada  en  sus  deseos,  pronto  se  volvía  á  dejar  caer  pere- 
zosa y  lánguida,  con  una  postración  completa  de  fuerzas,  en  los  ri- 
cos cojines  oi'ientales  que  se  hundían  bajo  el  peso  de  su  cuerpo. 

Apesar  de  que  el  silencio  mas  religioso  reinaba  en  el  pabellón, 
esa  mujer  no  estaba  sola. 

Sentada  á  sus  pies,  en  un  almohadón  menos  rico,  había  una  her- 
mosa joven  cuya  belleza  mucho  mayor  que  la  de  su  compañera  era 
denunciada  por  una  frente  nunca  rizada  por  la  sombra  de  un  pesar, 
por  una  boca  finamente  modelada,  por  una  fisonomía  abierta  y  fran- 
ca, por  una  suavidad  de  contornos  intachable,  por  la  gracia  y  ele- 
gancia de  unas  formas  que  mas  tarde  hubieran  podido  muy  bien  en- 
vidiar las  blondas  vírjenes  del  sevillano  artista. 

Esta  joven  tenia  asida  con  una  de  sus  niveas  manos  una  guzla, 
instrumento  granadino  que  acaso  acababa  en  aquel  momento  mismo  de 
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lanei"  para  disipar  lal  vez  las  nubes  preñadas  de  melancolía  que 
iban  agrupándose  sobre  la  frente  de  la  mujer  recostada  en  los  co- 
jines de  seda. 

No  era  ciertamente  eslrafío  en  aquella  época  ver  brillar  unaguzla 
en  las  manos  de  una  dama  castellana.  Los  moros  recientemente  ar- 
rojados de  España,  dejaban  en  ella  para  representarles,  y  para  que 
que  jamás  se  borrara  la  huella  de  sus  pasos,  sus  costumbres,  sus 
artes,  su  literatura  y  basta  su  sangre. 

Y  ahora  que  brevemente,  y  cual  permite  una  leyenda  que  debe 
encerrarse  entera  en  un  capítulo,  hemos  descrito  á  las  dos  mujeres 
que  ocupaban  el  pabellón,  digamos  quienes  eran. 

Érala  una,  la  mas  pálida,  la  tendida  lánguidartiente  en  los  suntuo- 
sos cojines,  doña  Juana,  la  reina  de  Castilla. 

Era  la  otra,  la  mas  hermosa,  la  tañedora  de  guzla,  su  dama  fa- 
vorita, doña  Blanca  de  Tama  yo. 

La  conversación  había  decaído  y  el  silencio  mayor  dominaba  entre 
estas  dos  damas,  reinas  entrambas  de  la  corle  castellana,  por  su  co- 
rona la  una  si  la  otra  por  su  belleza. 

En  cuanto  á  los  pensamientos  que  se  habían  apoderado  de  ellas  y 
que  las  retenían  en  la  clausura  de  su  silencio,  fácil  era  de  compren- 
der, con  respecto  á  la  una  sobre  todo. 

Doña  Blanca  se  callaba  por  callarse  su  señora,  y  doña  Juana  pensa- 
ba como  siempre  en  la  llegada  de  su  esposo  que  como  siempre  no 
llegaba. 

¡Pobre  doña  Juana!  nunca  quizá  esposo  mas  frivolo  ni  inconstante 
ha  sido  jamás  compañero  de  esposa  mas  tierna  y  mas  enamorada. 
La  reina  de  Castilla  pasaba  enteros  sus  días  en  amar  á  Felipe  el  her- 
moso, el  rey  archiduque,  que  á  su  vez,  pasaba  los  suyos  en  huir  de 
las  caricias  y  celosas  espansiones  de  su  esposa. 

El  amor  de  doña  Juana  dejeneraba  poco  á  poco  en  delirio  para 
mas  adelante  trocarse  en  verdadera  locura.  En  efecto,  aquí  está  la 
historia  para  decirnos,  cuando  murió  Felipe,  lo  que  costó  ai-ranearle 
á  la  reina  su  cadáver,  para  decirnos  los  años  eternos  de  viudez  y  de 
retiro  que  pasó  llorando  su  perdido  amor. 

Por  esto  la  historia,  inflexible  y  severa  califlcadora  de  los  actos 
de  los  reyes  y  de  los  actos  délos  pueblos,  conoce  por  doña  Juana /a 
loca  á  la  r-eína  enamorada. 


LAS  LEYENDAS  DEL  MONTSERRAT.  607 

Largo  rato  hacia  que  estaban  en  silencio  las  dos  clamas  en  el  re- 
lirado  pabellón  del  jardin,  cuando  lo  interrumpió  doña  Juana  para 
decir  con  voz  triste  y  melancólica,  como  si  contestara  á  una  obser- 
vación que  su  compañera  se  habia  guardado  de  hacerle: 

— ¡Oh!  nó,  no  lo  creas,  no  vendrá.  Sucederá  lo  que  todos  los 
dias,  lo  que  eternamente:  esperaré  en  vano! 

Disponíase  á  contestar  doña  Blanca,  cuando  la  brisa  perfumada 
de  los  jardines  trajo  de  repente  el  eco  de  una  voz  al  oido  de  las  dos 
damas.  Incorporóse  súbitamente  la  reina  y  se  estremeció  Blanca 
como  hubiera  podido  hacer  una  cuerda  de  su  guzla  bajo  la  presión 
de  su  rosado  dedo. 

¡Ay!  no  era  la  voz  de  Felipe,  y  doña  Juana  suspiró  de  amargura; 
nó;  era  una  voz  que  cantaba,  y  doña  Blanca  se  sonrió  de  placer. 

No  era  el  esposo  de  la  reina  ,era  el  amante  de  la  dama. 

Era  un  joven  paje  catalán,  Luis  de  Requesens,  que  con  su  canto 
denunciaba  á  su  amada  su  presencia  en  el  jardin,  la  hora  tal  vez  de 
una  cita  ya  retardada. 

Las  melancólicas  estrofas  de  la  canción  del  paje  llegaron  á  oidos 
de  la  reina  que  atentamente  las  escuchó. 

Así  cantaba  el  paje: 

El  albornoz  de  la  niebla 
tiene  envuelto  á  la  montaña, 
se  estremece  la  cabana 
del  oscuro  pescador. 
Rujen  del  cielo  las  voces, 
rujen  del  mar  los  acentos, 
zumban  fúnebres  los  vientos 
por  el  bosque  arrullador. 

¡Ay  si  se  lanza  la  nube 
que  se  forma  en  la  montaña!... 
¡ay  si  sobre  tu  cabana 
llega  un  momento  á  posar! 
Saldrán  los  rios  de  madre 
y  saldrá  el  mar  á  su  encuentro. 
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Mar  adentro,  mar  adentro 
irá  tu  choza  á  parar. 

De  hinojos  caigan  tus  hijos, 
de  hinojos  tu  madre  anciana, 
la  tempestad  es  cercana 
yes  mortal  la  tempestad, 
Dile  á  tu  esposa  que  rece 
como  al  Reclinar  del  dia, 
la  tierna  Salve  á  María, 
la  virgen  de  Montserrat. 

Acababa  á  penas  de  pronunciar  esta  tercera  estrofa  la  voz  del 
cantor,  cuando  doña  Juana,  sin  atender  á  la  canción  que  el  amante 
paje  iba  prosiguiendo,  arqueó  sus  cejas  como  para  buscar  en  las  pá- 
ginas de  su  pasado  una  olvidada  memoria,  y  pronunció  en  voz  alta 
lentamente  estas  palabras: 

— Montserrat!..  Montserrat!...  yo  recuerdo  este  nombre...  Sí,  es 
un  nombre  de  mi  infancia...  ¿No  es  verdad,  Blanca?...  Montserrat 
es  un  templo,  un  santuario  catalán  oculto  entre  unos  elevados  riscos 
como  un  nido  de  águilas. 

La  reina  se  interrumpió,  pero  fué  para  esclamaren  seguida. 

— Blanca,  yo  conozco  también  esa  voz  que  canta. 

Blanca  se  ruborizó. 

— Es,  contestó  esta  vacilando,  es,  señora,  la  voz  del  paje  Luis  de 
Requesens. 

— Ah!  sí,  dijo  doña  Juana,  el  paje  catalán,  tu  amante,  tu  pro- 
metido. Canta  una  balada  de  su  país.  Buen  hijo  que  se  acuerda  de 
su  patria!  Su  patria  no  le  olvidará,  no,  y  sin  embargo, — prosiguió 
la  pobre  reina  con  inti-aducible  espresion  de  amargura — sin  embar- 
go yo  bien  me  acuerdo  y  á  mí  bien  se  me  olvida!...  Montserrat! — 
añadió  á  poco; — cómo  es  que' ya  no  recordaba  yo  este  nombre!  Ah! 
es  porque  tengo  otro  nombre  que  lo  absorve  lodo!...  Montserrat!... 
sí,  ya  tengo  presente.  Volvíamos  de  Granada  é  íbamos  en  busca  de 
Colon.  A  orillas  de  un  rio  se  eleva  un  monte.  Subimos  á  él.  Por  to- 
das partes  rocas  jigantescas  de  atrevidas  bases,  de  caprichosas  for- 
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mas.  Arbustos  sin  cuento,  suspendidos  de  las  hendiduras  de  aque- 
llas rocas,  cubren  sus  cimas  de  un  encaje  enmarañado  de  ramas  en- 
fermizas y  {orcidas  que,  vistas  de  lejos,  á  la  trémula  y  pálida  clari- 
dad de  la  luna,  asemejan  pobladas  melenas  ó  desmayadas  clines 
de  monstruos  fabulosos.  En  medio  de  todo  esto  hay  un  templo.  Mi 
madre  oró  mucho  en  este  templo,  mucho!  Yo  oré  también.  Mi  madre 
regaló  á  aquella  Virgen  un  rico  brocado,  una  lámpara  de  plata,  dos- 
cientos florines  de  limosna...  yo  no  di  nada!  Era  muy  niña,  pero  sin 
embargo  me  acuerdo  de  todo  cuanto  me  dijeron.  Todos  los  i-eyes  an- 
tepasados nuestros  habian  sido  protectores  de  aquel  templo,  todos  le 
habian  ofrecido  dones.  Esto  me  dijeron,  y  yo,  en  mi  tierna  imagi- 
nación de  joven,  juré  á  mi  vez  ofrecerle  algo  y  visitarle  también  al- 
gún dia...  Bendito  sea  el  paje  que  me  ha  recordado  mi  juramento. 
Se  me  habia  olvidado....  ingrata!  Blanca,  iremos  á  Montserrat, 
sí,  iremos  pronto,  muy  pronto...  cuando  Felipe  quiera  acompa- 
ñarme. 

Y  doña  Juana  se  detuvo  al  llegar  aquí.  ¡Pobre  reina!  Felipe  no 
la  habia  de  acompañar  jamás,  y  la  reina  debia  por  lo  mismo  faltar 
al  juramento  de  la  niña. 

— Entre  tanto,  prosiguió  doña  Juana,  puedo  cumplir  á  lo  menus 
!    con  la  mitad  de  mi  promesa.  ¡Oh!  rae  ocurre  una  idea!  Montserrat! 
í    Montserrat!  sí,  yo  te  mandaré  una  labor  de  mis  propias  manos;  la 
j)obre  reina  de  Castilla  te  ofrecerá  lo  que  acaso  otra  reina  no  te  ofre- 
cerá jamás. 

Y  doña  Juana  levantándose  salió  del  pabellón  y  se  dirigió  preci- 
pitadamente á  sus  estancias,  dejando  absorta  á  Blanca  que  no  podia 
acabar  de  comprender  el  que  ella  creía  un  nuevo  delirio  de  su  so- 
berana. 

Desde  aquella  larde  la  reina  no  volvió  mas  al  pabellón  donde 
diariamente  acostumbraba  ir  y  pasar  lamentándose  las  horas  que  en 
olvido  la  dejaba  su  esposo.  Desde  aquella  tarde  lodo  el  tiempo  que 
no  podia  emplear  al  lado  de  su  Felipe,  la  reina  se  encerraba  en  su 
cámara,  donde  no  permitía  á  nadie  la  entrada,  ni  siquiera  á  su  fa- 

I¥orita  Blanca. 
L^  ¿Qué  hacia  la  reina?  ¿Por  qué  ese  absoluto  retiro?  ¿Pasaba  las 
pras  rezando  ú  llorando?.  Todos  se  hacían  estas  preguntas,  pero 
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nadie  acertaba  á  darse  satisfactoria  contestación.  Cinco  meses  trans- 
currieron así. 

Un  dia  la  reina  llamó  á  Blanca,  que  empezaba  ya  á  temer  haber 
perdido  el  afecto  y  privanza  de  su  señora,  y  con  un  rostro  risueño, 
cosa  eslraña  é  incomprensible  en  ella, 

— Blanca,  la  dijo,  ¿dónde  está  tu  prometido  Luis  de  Requesens? 
¿dónde  nuestro  paje  trovador? 

— En  las  habitaciones  del  rey,  contestó  Blanca  altamente  sor- 
prendida de  aquella  pregunta. 

• — ¡Ah!  ¿de  Felipe?...  ¡Pobre  Felipe!  acaso  se  creerá  que  le  ol- 
vido. Díle  que  venga,  Blanca...  no  á  Felipe,  tampoco  vendria,  es- 
clamó la  infeliz  esposa  con  indecible  amargura,  sino  á  tu  amante,  á 
Requesens. 

Blanca  salió  á  cumplir  el  encargo  de  su  reina  y  volvió  á  poco  con 
el  paje. 

— Paje,  dijo  la  reina  al  verle,  vais  á  partir  en  seguida,  vais  á 
vuestro  pais,  á  Montserrat. 

— ¿A.  Montserrat?  preguntó  el  paje  mirando  á  la  reina  con  asom- 
bro. 

— Sí,  á  Montserrat.  En  otro  tiempo  hice  un  voto,  ofrecí  regalar 
algo  al  monasterio.  Pues  bien;  os  presentareis  á  los  monjes  y  les  da- 
réis esta  ofrenda  labrada  por  la  misma  mano  de  la  reina  de  Castilla. 
Y  dicho  esto,  apartó  un  velo  de  encima  un  mueble  y  descubrió  á 
los  oJ€S  atónitos  de  Blanca  y  Requesens  un  paño  mortuorio  de  seda 
negra  bordada  de  oro.  En  aquello  habia  empleado  doña  Juana  sus 
horas  de  soledad  durante  los  cinco  meses  transcurridos. 

— Sí,  añadió  doña  Juana,  le  daréis  este  regalo  y  le  diréis  al  abad, 
siempre  en  mi  nombre,  ¿entendéis?  que  este  paño  es  mi  voluntad 
que  sirva  cada  año  en  el  día  de  difuntos,  escepto  ahora  que  quiero 
que  sirva  por  primera  vez  en  un  oficio  fúnebre  que  haréis  celebrar 
en  seguida  de  vuestra  llegada  al  monasterio.  Estoy  muy  doliente, 
sufro  mucho,  y  acaso  sea  el  funeral  que  os  encargo  el  que  se  reze 
para  descanso  eterno  de  esta  pobre  reina... 

Iba  doña  Juana  á  continuar,  pero  fué  interrumpida  por  los  sollo- 
zos de  Blanca. 
— Id,  noble  joven,  dijo  la  reina;  á  vuestro  regreso  os  guardo  este! 
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premio,  añadió  señalando  á  la  hermosa  y  afligida  dama. 

Requesens  se  retiró  y  partió  aquel  mismo  dia  para  Montserrat, 
el  monasterio  catalán. 

Llegado  allí,  presentó  á  los  monjes  la  fúnebre  prenda  trabajada 
por  la  misma  reina,  cumplió  su  encargo  y  pudo  antes  de  partir  asis- 
tir al  primer  oficio  de  difuntos  para  el  cual  sirvió  el  mortuorio 
paño. 

jEstrafía  coincidencia!  Predestinación  singular  de  una  reina  ena- 
morada! 

Tres  días  antes  de  celebrarse  el  fúnebre  oficio  habia  muerto  en 
Burgos  Felipe  el  hermoso.  La  ceremonia  encargada  por  la  reina  á 
Montserrat  no  fué  para  ella,  pero  sí  para  aquel  á  quien  ella  amaba 
mas  que  á  sí  propia. 

Este  es  el  paño  mortuorio  que  desde  entonces  hasta  nuestra  épo- 
ca ha  servido  cada  año  en  Montserrat  para  el  dia  de  difuntos,  se- 
gún espresa  voluntad  de  esa  pobre  doña  Juana  á  quien  se  ha  llama- 
do la  loca. 


XVII 


Vixit  utsemperviveret. 


Hermosos  y  grandes  fueron  aquellos  tiempos  para  la  católica  Es- 
paña, para  la  heroica  Cataluña;  hermosa  y  grande  fué  aquella  época 
para  Montserrat! 

Fernando  é  Isabel,  los  conquistadores  de  Granada,  los  reyes  afor- 
tunados, á  quienes  diera  un  dia  Colon  un  nuevo  mundo  para  al- 
fombra de  sus  pies,  habian  eslendido  su  mano  protectora  sobre  el 
monasterio  de  las  montañas  catalanas,  y  el  porvenir  mas  hermoso 
le  sonreía  desde  entonces  como  sonreia  la  gloria  de  la  inmortalidad 
á  los  héroes  que  ilustraron  aquel  peregrino  reinado. 

Durante  la  época  en  que  el  cetro  escapándose  poco  á  poco  y  penosa- 
mente de  las  manos  moribundas  de  Fernando,  iba  á  detenerse  un  mo- 
mento en  las  manos  débiles  de  la  enamorada  doña  Juana,  para  ir  ■ 
caer  en  las  imperiales  y  robustas  de  don  Carlos;  durante  esta  época, 
Montserrat  abrió  sus  puertas  á  centenares  de  peregrinos,  ofreció  hos- 
pitalidad á  ilustres  huéspedes,  envió  monjes  por  abades  á  otros  monas- 
terios, vio  partir  en  fiágiles  leños  á  muchos  de  sus  hijos  que,  soldados 
de  la  fé,  querian  tener  el  orgullo  de  ser  los  primeros  en  verter  el  ro- 
cío déla  religión  cristiana  sobre  las  frentes  idólatras  de  los  habitan- 
tes del  Nuevo  Mundo,  y  oyó  ensalzar  los  templos  que  bajo  sus  auspi- 
cios y  con  su  nombre  edificaban  en  eslrañas  tierras. 

Veamos  como  se  cumplió  todo  esto. 

Cada  dia  recibía  Montserrat  nuevas  visitas  y  nuevos  presentes.  Y 
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no  se  crea  que  eran  lodos  los  que  le  visitaban  pobres  peregrinos 
partidos  de  lejanos  paises,  infelices  romeros  subiendo  á  pié  y  des- 
calzos la  trabajosa  montaña  en  cumplimiento  de  un  voto  ó  de  una 
espiacion,  no  por  cierto.  Mezclados  con  ellos  se  presentaban  á  lla- 
mar á  la  puerta  del  templo — que  lo  propio  se  abria  para  el  poten- 
tado que  para  el  mendigo — ilustres  nombres  de  familias  poderosas, 
célebres  apellidos  de  afamados  héroes.  Hoy  eran  los  Moneadas  y 
Cardonas,  las  dos  familias  catalanas  que  han  llenado  mas  páginas  de 
la  historia;  ayer  fueron  los  Osorios,  los  Cénele,  los  Segorbe,  los 
Alba,  los  Calabria,  los  Requesens,  los  Anglesola,  los  Infantado,  los 
Prados,  los  Villahermosa,  lodos  marqueses,  condes  ó  duques,  lodos 
con  su  ofrenda  en  la  mano,  para  presentarla  á  la  Virgen;  anteayer 
habian  sido  don  Felipe  el  hermoso;  don  Enrique  Enriquez  el  almi- 
rante; doña  Juana  Angela  de  Aragón,  la  hija  bastarda  del  rey  ca- 
tólico, y  su  esposo  don  Fernando  de  Velasen  el  primer  condestable 
de  Castilla;  don  Enrique  de  Portugal,  el  infante-arzobispo  y  el  rey 
cardenal;  doña  Isabel,  en  fin,  que  del  regazo  de  sus  padres  los  re- 
yes católicos  pasó  á  los  brazos  de  su  esposo  un  rey  de  Portugal,  y 
que  dejó  de  regalo  en  el  monasterio  una  espina  de  la  corona  de 
Cristo  dentro  de  una  columna  de  cristal  guarnecida  de  ciento  treinta 
y  cuatro  diamantes. 

Todos  estos  huéspedes  hacían  con  sus  visitas  volar  la  fama  del 
monasterio  catalán  hasta  los  paises  mas  remotos,  y  todas  aquellas 
testas  coronadas,  inclinándose  humildes  y  reverentes,  proclamaban 
en  el  mas  sublime  y  elocuente  lenguaje  la  soberanía  de  la  Virgen 
montañesa. 

¡Pero,  ay!  no  se  abrían  solo  las  puertas  del  santuario  para  única- 
raenle  recibir  á  aquellos  célebres  peregrinos.  También  tuvieron  en 
esta  misma  época  que  abrirse  y  cerrarse  para  siempre,  puertas  in- 
fliexibles  de  la  eternidad,  Iras  úo<  ilustres  cadáveres  que  uno  en  pos 
de  otro  fueron  á  su  vez  á  pedir  algunos  hospitalarios  palmos  de  tier- 
ra á  los  pies  de  la  Virgen,  en  vida  su  protectora. 

En  1528,  precisamente  cuando  fray  Pedro  de  Burgos  empezaba 
en  Montserrat  la  fábrica  de  un  seminario  y  colegio  de  letras,  deposi- 
tábase en  el  suntuoso  panteón  que  alli  se  hiciera  construir  él  mismo 
diez  y  nueve  años  antes,  el  cadáver  de  don  Juan  de  Aragón,  duque 
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de  Luna  y  conde  de  Ribagorza  hijo  del  rey  dou  Alfonso  de  Aragón, 
sobrino  del  rey  don  Juan  de  Navarra  y  lio  de  D.  Fernando  el  caló- 
Jico. 

También  pocos  años  antes  habia  lenido  otro  dia  de  lulo  el  monas- 
terio. Desde  el  amanecer,  las  campanas  lloraban  lanzando  al  aire 
sus  fúnebres  suspiros  de  melal,  los  monjes  se  relevaban  anle  el  altar, 
y  una  oración  se  sucedia  continua,  animada,  incansable  ante  la  imá- 
jen  de  la  Virgen,  mientras  que  el  camino  del  monte  se  poblaba  de 
hombres  y  mujeres  con  la  cabeza  baja  y  los  ojos  preñados  de  lágri- 
mas, mientras  que  Cataluña  entera  demostraba  su  duelo,  mientras 
que  las  naves  ancladas  en  todos  los  puertos  catalanes  dejaban  triste- 
mente flotar  en  el  aire  sus  flámulas  de  luto. 

¿Por  qué  ese  dolor,  ese  sentimiento  general? 

Porque  una  fúnebre  comitiva  empezaba  á  trepar  lentamente  la 
montaña  conduciendo  á  Montserrat  lo  que  quedaba  de  una  de  las  glo- 
rias catalanas  de  aquel  tiempo. 

Suspendamos  un  momento  nuestra  relación  para  hojear  de  nuevo 
la  inagotable  historia  de  las  leyendas. 


Seis  galeras  habia  armado  Barcelona  para  servir  al  rey  en  la  guer- 
ra de  Ñapóles,  capitaneadas  por  una  séptima  que  se  llamaba  Santa 
Eulalia;  mil  catalanes  pasaban  á  ponerse  á  las  órdenes  del  Gran  Ca- 
pitán; doscientos  cincuenta  mil  ducados ofrecia  Cataluña  en  cortesa 
Fernando. 

Y  es  que  otra  vez  se  deslizaba  fugitiva  de  entre  manos  de  los  re- 
yes de  Aragón  esa  Ñapóles  tan  codiciada  y  tan  apetecida  por  nues- 
tros reyes,  y  Cataluña  era  Ja  primera  en  acudir  con  su  tesoro  á  los 
apuros  del  tesoro  real! 

Ya  todo  el  ejército  estaba  en  ItaJia.  El  mismo  Fernando  se  ha- 
bia puesto  á  su  fren  le. 

El  dia  del  asalto  de  Ñapóles  estaba  señalado  y  habia  llegado  este 
dia. 

Al  rayar  el  alba,  un  soldado  se  acercó  á  Bernardo  de  Vilamari 
que  estaba  armándose  para  la  batallaj  y  le  dijo  que  se  dislinguia  en 
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el  horizonte  uoa  galera  catalana.  El  almirante  del  mar  pensó  que 
la  galera  que  se  dislinguia  podia  muy  bien  ser  una  dejada  por  él 
en  el  puerto  de  Barcelona,  galera  que  tenia  el  encargo  espreso  de 
lio  parlir  para  Italia  hasta  que  pudiera  llevarle  nuevas  de  su  espo- 
sa, de  la  que  se  alejara  sin  estrecharla  entre  sus  brazos. 

Acababa  de  vestir  sus  armas  á  toda  prisa  y  abandonando  la  tien- 
da, llegóse  con  el  soldado  hasta  un  promontorio  que  se  elevaba  en 
la  playa. 

Fjü  efecto,  una  galera  se  distinguia  en  el  mar,  pero  muy  lejana, 
ohl  sí,  muy  lejana  aun. 

— Amigo  mió,  le  dijo  Bernardo  de  Vilamari  al  soldado,  acaso 
esa  galera  me  trae  nuevas  de  mi  esposa  y  de  mi  hija.  El  viento  le 
es  contrario,  el  mar  está  borrascoso,  adelanta  con  dificultad  y  aun 
tardará  seis  horas  en  llegar.  Vas  á  esperarla  aquí  renunciando  á  la 
parte  que  podría  caberte  en  la  batalla  de  este  día,  pero  no  te  im- 
porte, yo  pelearé  por  los  dos.  Cuando  llegará  la  galera,  la  refriega 
estará  en  su  punto  mas  encarnizado.  Sí,  como  creo,  viene  en  la  na- 
ve un  embajador  de  mi  esposa  portador  para  mí  de  un  presente  ó 
de  un  mensaje,  sea  quien  sea,  esté  donde  esté,  haz  que  vuele  en  mi 
busca.  Si  no  he  muerto,  me  hallará  allí  donde  sea  mayor  el  peligro; 
si  he  sucumbido,  que  busque  mi  cadáver  y  le  adorne  con  el  pre- 
sente que  acaso  me  envían  mi  hija  ó  mi  esposa. 

El  soldado  prometió  cumplir  según  los  deseos  del  almirante,  y 
este  se  dirigió  á  ponerse  al  frente  de  sus  catalanes  con  his  que  tantas 
proezas  debía  hacer  en  aquella  memorable  jornada. 

La  galera  lardó  ocho  horas  en  llegar.  Era  en  efecto  la  que  sos- 
pechaba Bernardo  de  Vilamari,  y  en  ella  iba  un  mensajero  de  la  es- 
posa del  almirante,  un  joven  paje  catalán  de  la  casa  de  Cardona. 
El  soldado  repitió  al  paje  las  palabras  que  le  dijera  Vilamari. 
— Vuela  en  su  busca,  paje,  esclamó  el  soldado  al  terminar;  allí 
donde  veas  mayor  el  peligro,  aMí  está  el  almirante;  y  si  su  noble  es- 
posa mi  sePíora  te  ha  encomendado  para  él  alguna  palabra  de  afecto 
y  de  cariño,  no  vaciles  en  repetírsela  aun  en  medio  de  lo  mas  en- 
carnizado de  la  pelea,  porque  esta  palabra  puede  traerle  dicha  y 
fortuna  al  almirante. 
El  paje  se  alejó  corriendo. 
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Rato  hacia  que  principiara  el  alaque.  Los  do  Ñapóles  resislian  co- 
mo desesperados  y  las  tropas  de  D.  Fernando  alaeaban  como  leo- 
nes. El  campo  estaba  lleno  de  cadáveres.  El  paje  iba  pisando  san- 
gre, tropezando  con  armas  rolas  y  amontonadas,  y  á  cada  instante 
tenia  que  desviarse  de  su  camino,  porque  á  cada  instante  veia  incor- 
porarse á  su  lado  el  cuerpo  de  algún  hombre  que,  presa  de  las  últi- 
mas convulsiones  de  la  agonía,  alargaba  sus  crispadas  manos  para 
asirse  con  el  postrer  esfuerzo  de  la  voluntad  á  las  piernas  del  que 
impávido  caminaba  por  entre  calles  de  moribundos. 

El  paje  vio  venir  hacia  él  y  corriendo  un  grupo  de  catalanes. 

— ¿Dónde  está  Bernardo  de  Viiamari?  les  gritó.  ¿Dónde  el  almi- 
rante del  mar? 

— Hacia  la  parte  de  Castelnovo.  Nosotros  vamos  á  reforzarle.  Si- 
gúenos! 

Y  el  paje  les  siguió. 

En  efecto,  allí  estaba  Bernardo  de  Viiamari,  uno  de  los  héroes 
mas  grandes  entre  los  héroes  de  aquella  inolvidable  jornada;  allí  es- 
taba el  almirante,  conquistando  palmo  á  palmo,  á  fuerza  de  hombres, 
á  fuerza  de  sangre,  una  de  las  calles  de  Ñapóles  de  la  que  diez  ve- 
ces se  había  apoderado  y  de  la  que  diez  veces  habia  sido  desalojado. 

Aquella  calle  debía  por  sí  sola  costar  mas  sangre  al  ejército  que 
todas  las  demás  de  Ñapóles  reunidas. 

Por  otra  parte,  era  uno  de  los  puntos  pi'incipales.  Dueños  de 
aquella  calle  los  catalanes,  podían  ya  casi  sin  estorbo  penetrar  has- 
ta el  corazón  de  la  ciudad  y  abrir  camino  por  diversas  partes  á  sus 
compañeros.  Sitiadores  y  sitiados  ponían  todos  sus  esfuerzos  en  con- 
quistar y  defender  aquel  punto.  Y  es  que  perdido  aquel  punto  que- 
daba perdida  Ñápeles. 

El  almirante  estaba  desesperado.  La  flor  de  sus  catalanes  habia 
caído  lidiando  en  torno  suyo;  dos  veces  se  viera  precisado  á  cam- 
biar de  espada  por  haberse  rota  la  suya,  y  veíase  cubiejlo  de  san- 
gre de  sus  soldados  y  de  la  suya  propia. 

El  paje  llegó  hasta  él  en  el  momento  en  que  acababa  de  ser  re- 
chazado por  décima  vez  y  en  que  el  desorden  introducido  en  sus 
soldados  le  hacía  temer  una  derrota  inmediata  ó,  lo  que  es  peor,  una 
fuga  completa.  El  almirante  rugía  de  cólera. 
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— ¿Quién  eres?  le  preguntó  al  paje  que  de  improviso  se  piesentó 
ásu  vista. 

— Soy  un  mensajero  de  vuestra  esposa  mi  noble  señora  doña  Isa- 
bel de  Cardona. 

— Ah!  esclamó  el  héroe  catalán  pasando  su  mano  tinta  de  sangre 
por  su  frente  y  sin  poder  pronunciar  mas  que  esta  esclamacion. 

— Habeisme  dejado  el  encargo,  prosiguió  el  paje,  de  que  os  bus- 
cara donde  quiera  que  estuviereis.  Aquí  me  tenéis.  Mi  noble  señora 
doña  Isabel  de  Cardona  os  saluda  y  me  envia  á  vos  con  este  halcón 
que  ella  misma  ha  cazado  en  la  montañíi'de  Montserrat. 

Y  por  eslraño  de  semejante  lugar  que  fuera  aquel  presente,  el  pa- 
je dobló  una  rodilla  y  presentó  á  Bernardo  de  Vilamari  un  soberbio 
halcón  de  Montserrat. 

El  almirante  arrojó  un  grito.  Una  idea  acaba  de  atravesar  como 
un  i-ayo  por  su  frente. 

— Gracias,  paje,  gracias,  esclamó.  Un  mensaje  de  mi  esposa!... 
Montserrat!...  oh!  mia  es  la  victoria! 

Y  arrebatando  el  halcón  de  manos  del  paje,  se  volvió  á  sus  desa- 
lentados compañeros  que  apenas  combatian  ya,  y  blandiendo  con 
una  mano  la  espada  y  arrojando  con  otra  el  halcón  al  centro  de  las 
fuerzas  enemigas. 

— Catalanes,  gritó  con  voz  de  trueno,  adelante  por  Nuestra  Se- 
ñora  áe  Montserrat. 

Aquel  tan  querido  nombre  de  la  patria  pronunciado  repentina- 
mente, entre  el  estruendo  de  la  pelea,  entre  los  ayes  de  los  mori- 
bundos, entre  los  vapores  de  la  sangre,  aquel  nombre  de  la  Virgen 
montañesa  tan  religiosamente  venerada  de  los  catalanes,  sonó  como 
una  voz  de  lo  alto  á  los  oidos  de  los  combatientes,  electrizó  á  los 
compañeros  de  Vilamari  y  todos  se  arrojaron  en  tropel  en  pos  deJ 
almirante,  gritando: 

— Adelante  por  Nuestra  Señora  de  Montserrat. 

Hasta  es  fama  que  los  heridos  se  incorporaron  blandiendo  sus  ar- 
mas y  que  de  sus  labios  moribundos  se  escaparon  las  balbuceantes 
palabras  de: 

— Victoria  por  Nuestra  Señora  de  Montserrat! 

Tomo  TI.  78 
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La  calle  fué  ganada  por  nuestros  catalanes  después  de  una  lucha 
sangrienta.  Ñapóles  fué  lomada. 

En  memoria  de  este  hecho,  la  calle  lomó  mas  larde  el  nombre  de 
calle  de  Vilamari  y  en  ella  no  lardó  en  elevarse  un  templo  consa- 
grado á  Nuestra  Señora  de  Montserrat,  para  cuyo  servicio  y  cuidado 
envió  Cataluña  monjes  de  su  propio  monasterio. 


Vilamari  era  el  héroe  cuyo  cadáver  algunos  años  mas  adelante 
•  saludaban  llorosas  las  campanas  de  Montserrat  al  cual  seguia  la  po- 
blación de  Cataluña  desecha  en  lágrimas,  y  el  que  el  monasterio 
catalán  se  disponia  á  guardar  como  una  de  sus  mas  preciosas  joyas 
haciéndole  dormir  su  eterno  sueño  en  un  mausoleo  de  mármol  con 
este  sencillo  pero  espresivo,  lacónico  pero  grande  epitafio; 

Víúcü  ul  semper  viveret. 

Ni  estas  ni  las  del  duque  de  Luna  debian  ser  las  solas  ilustres  ce- 
nizas de  que  fuera  depositario  el  monasterio  catalán.  Prescindien- 
do desús  esclarecidos  abades,  casi  todos  enterrados  allí,  á  la  som- 
bra y  bajo  las  bóvedas  de  su  iglesia  antigua  se  contaban  veinte  y  dos 
sepulcros  de  nobles  familias,  entre  ellos  el  de  una  condesa  de  Bar- 
celona. Y  aun  debian  unírseles  otras  cenizas  mas  tarde,  aun  fallaba 
figurar  entre  aquella  colección  de  leliquias  de  celebridades,  el  co- 
razón del  último  conde  de  Perelada  que  encerrado  en  una  caja  de 
plata  fué  llevado  á  Montserrat;  los  restos  de  uno  de  los  Moneadas, 
de  esa  raza  de  héroes  que  ha  sentado  á  sus  hijas  en  los  tronos  de 
Grecia  y  de  Francia;  las  cenizas  también  de  uno  de  los  Cardonas, 
de  esa  familia  de  catalanes  casi  reyes,  que  como  el  Silva  de  Víctor 
Hugo  locan  con  la  planta  á  los  duques  y  con  la  frente  á  los  monar- 
cas, y  en  el  sepulcro  de  uno  de  cuyos  condes  se  lee  el  siguiente  epi- 
tafio al  pié  de  su  escudo  de  armas: 

A  quien  este  timbre  esconde 
por  ser  varón  de  su  ley, 
entre  los  reyes  es  conde, 
entre  los  condes  es  rey 
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Pobres  cenizas  de  todos  esos  gigantes  de  nuestra  historia!  Podian 
acaso  imaginarse  esos  hombres  de  hierro  al  tenderse,  sacies  de  ha- 
zañas, para  dormir  su  último  sueíSo  en  su  lecho  de  piedra,  que  un 
dia  serian  profanados  sus  sepulcros  y  turbada  la  paz  de  sus  mauso- 
leos por  hordas  salvajes  que  brotando  de  las  mismas  entrañas  de  la 
tierra  caerian  sobre  Montserrat,  como  las  lejiones  de  los  soldados  de 
Allila  sobre  la  opulenta  Rema!... 

Pero  no  .precipitemos  los  hechos. 

Y  ahora,  antes  de  pasar  adelante,  antes  de  hablar  de  un  huésped, 
pobre  romero  enfermizo  que  tuvo  por  aquel  entonces  Montserrat,  y 
cuya  visita  á  la  catedral  de  las  montañas  debia  traer  inmensas  y 
trascendentales  consecuencias  para  el  mundo  cristiano  de  los  papas 
y  los  reyes;  antes  de  hab'ar  de  este  pobre  huésped  que  debia  dar 
vida  á  la  orden  religiosa  de  todas  acaso  la  mas  poderosa,  notemos 
brevemente  los  santuarios  que  entonces  se  fundaron  ó  principiaron  á 
fundar  bajo  la  invocación  de  la  Virgen  montañesa. 

En  Roma  echó  don  Fernando  los  cimientos  de  un  templo  dedica- 
do á  la  misma,  al  propio  tiempo  que  en  Viena,  en  Praga,  en  otro 
punto  de  Bohemia,  en  Paris,  en  Lisboa,  monjes  salidos  de  Montser- 
rat, peregrinos  por  el  mundo,  soldados  de  ésa  falanje  de  la  fé  que 
por  todas  partes  se  eslendia  acabando  de  conquistar  con  el  agua  del 
bautismo  los  corazones  dispuestos  ya  por  sus  palabras,  fundaban  á  su 
Virgen  catalana,  según  el  sitio  en  que  se  hallaban  ó  los  protectores 
que  lenian,  ya  un  templo  suntuoso  ya  una  simple  y  modesta  capi- 
lla en  el  centro  de  los  bosques. 

En  América  y  en  Ñapóles  ya  hemos  visto  también  á  quienes  se 
debe  la  fundación  de  fus  respectivos  santuarios.  En  los  rincones  mas 
lejanos  de  ambos  mundos  se  veia  pues  adorada  la  Virgen  protectora 
de  Cataluña.  A  estos  templos  debian  aun  unírseles  otros  en  Madrid, 
en  Méjico,  en  el  Perú. 

Cuiiosas  noticias  hemos  de  hallar  mas  adelante  sobre  estas  últi- 
mas fundaciones. 


XVIII. 


Soldado,  anacoreta  y  santo. 


Veamos  ahora  que  huésped  fué  el  que  tuvo  por  aquel  tiempo  Mont- 
serrat, cuya  visita,  según  en  el  úllimo  capítulo  dijimos,  tanto  ruido 
estaba  destinada  á  hacer  en  el  mundo,  tan  trascendentales  conse- 
cuencias debia  tener  para  los  siglos  posteriores. 

Un  numeroso  ejército  francés  pasó  en  1521  la  frontera  y  penetró 
en  Navarra  con  objeto  de  recobrar  para  Juana  de  Albret  este  perdi- 
do reino.  Pamplona,  la  capital,  tembló  ante  aquella  invasión  estran- 
jera  y  llamó  á  las  armas  á  todos  los  naturales.  Era  en  efecto  fundado 
su  temor.  El  francés  se  adelantó  directamente  hacia  la  capital  y  le 
puso  sitio.  Desgraciadamente  hallábase  ausente  el  virey,  pero  en  su 
lugar  habia  dejado  un  joven  de  noble  alcurnia,  antiguo  paje  en  la 
corte  de  Fernando  V,  esperto  capitán  en  la  gloriosa  toma  de  Náje- 
ra.  Este  joven,  pues,  que  hacia  las  veces  de  virey  se  dispuso  á  lle- 
nar con  toda  lealtad  y  valor  su  puesto. 

Pamplona  cayó  después  de  una  resistencia  poco  memorable,  y  el 
joven  virey  con  un  solo  soldado  tuvo  tiempo  de  refugiarse  en  la  cin- 
dadela cuya  guarnición,  perdida  la  plaza,  deseaba  rendirse,  pero  á 
la  que  animó  el  virey  á  defenderse.  Hízolo  asi  en  efecto,  sin  que  to- 
da su  bizarra  resistencia  pudiera  impedir  que  los  franceses  tomaran 
por  asalto  la  cindadela  y  pasaron  á  cuchillo  la  guarnición. 

Discurriendo  andaban  los  enemigos  por  la  muralla,  ebrios  de  la 
sangre  derramada,  buscando  contrarios  en  quienes  poder  aun  conti- 
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nuar  su  carnicería,  cuando  tendido  junio  á  un  lienzo  de  muralla  ha- 
llaron á  un  hombre  desangrándose,  pugnando  por  incorporarse  ayu- 
dado de  su  mano  izquierda,  y  blandiendo  con  la  diestra  un  acero 
que  no  pocos  servicios  le  habia  prestado  en  aquella  sangrienta  jor- 
nada. Era  el  joven  virey  de  Pamplona,  que  habia  sido  herido  en  una 
pierna. 
'  — ¡Ríndele!  le  gritaron  los  soldados. 

— Jamás,  contestó  el  esforzado  capitán  del  puesto. 

— Entréganos  tu  espada. 

— Matadme  primero. 

Los  soldados  le  apuntaron. 

Un  momento  mas  y  el  virey  era  hombre  muerto. 

El  herido  aguardaba  con  estoica  heroicidad  la  bala  que  debia  dar 
cuenta  de  él.  Es  todo  lo  mas  que  podía  hacer,  pues  que  le  privaba  de 
defenderse  su  pierna  que  de  un  balazo  le  habían  inutilizado  en  el 
muro.  Sin  embargo,  tan  apurado  era  aquel  trance,  que  hizo  mental- 
mente el  voto,  si  salía  libre  de  aquel  peligro,  de  ir  en  peregrinación 
al  monasterio  de  Montserrat  en  Cataluña  y  á  Jerusalen  en  la  Tierra 
Santa. 

Como  si  su  voto  hubiese  sido  alendido,  un  hombre  se  presentó  en 
el  acto  en  que  iban  á  acabar  con  él  los  soldados  estranjeros. 

Era  este  hombre  el  mismo  general  francés. 

—Nosotros  somos  vencedores,  no  asesinos,  gritó  á  los  suyos. 

Y  declarando  prisionero  al  bizarro  capitán  español,  mandóle  cu- 
rar la  herida  de  su  pierna  y  transportar  con  todas  las  atenciones  á 
un  hospital  de  campaña  desde  donde  le  permitió  pasar  libre  á  su  ca- 
sa algunos  días  mas  tarde. 

Al  hallarse  restablecido,  no  echó  en  olvido  el  buen  capitán  el  vo- 
to que  habia  hecho,  mayormente  si  como  sientan  varios  escritores  se 
ocupó  durante  su  enfermedad  en  leer  libros  religiosos,  y  por  lo  mis- 
mo, aunque  no  muy  firme  y  seguro  de  su  pierna,  dice  el  P.  Argaiz, 
trocó  en  buen  sentido  los  libros  que  antiguamente  habia  leído  de 
caballeria,  y  nuevo  caballero  andante,  se  puso  en  camino  para 
Nuestra  Señora  de  Montserrat. 

Cerca  de  este  santuario  y  antes  de  subir  la  montaña,  compró  el 
Iraje  completo  que  pensaba  llevar  en  su  romería  á  Jerusalen:  era  una 
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túnica  á  modo  de  saco  de  cáñamo  áspero  y  grosero  que  le  llegaba 
hasla  los  pies,  un  pedazo  de  cuerda  para  atársela,  alpargatas  de  es- 
parlo, un  cordón  de  peregrino  y  una  calabaza  para  el  agua. 

De  esle  modo  fué  como  llegó  el  romero  ca pilan  al  monasterio,  en- 
trando de  rodillas  á  la  presencia  de  la  Virgen. 

Montserrat  con  sus  caprichosos  riscos,  con  sus  sábanas  monstruo- 
sas de  trabajadas  peñas  que,  en  lo  raro  y  original,  se  parecen  á  pe^ 
triíicados  ói'ganos,  el  monasterio  con  su  quietud,  su  retiro,  su  inci- 
tadora soledad,  ol  templo  con  su  religioso  silencio  que  en  nada  se 
,  parece  al  silencio  de  los  templos  de  las  ciudades,  la  Virgen  con  su 
pompa  y  majestad,  todo  influyó  de  una  manera  estraordinaria  en  el 
ánimo  del  valeroso  soldado,  y  sinlió  poco  á  poco  que  en  sus  ideas  se 
operaba  una  revolución,  y  sinlió  huir  sus  anliguos  pensamientos 
guerreros  y  mundanos  ante  el  invasor  tropel  de  oíros  pensamientos 
nuevos  y  vivificadores,  ante  la  vasta  extensión  de  unos  planes  jigan- 
tescos. 

Cuando  estuvo  el  capitán  bien  seguro  de  que  sus  recientes  ideas 
le  llamaban  á  un  nuevo  porvenir,  pidió  conferenciar  con  dos  mon- 
jes, acaso  los  que  de  mayor  fama  gozaban  en  el  monasterio,  y  co- 
municó la  disposición  de  su  ánimo  á  los  confesores  fray  Juan  Xano- 
nés  y  fray  Miguel  Forner.  Los  consejos  de  eslos  venerables  solitarios 
y  el  libro  que  para  leer  le  dieron  de  ejercicios  espirituales,  compues- 
to por  el  antiguo  abad  de  Montserrat  fray  García  de  Cisneros,  aca- 
baron de  decidir  al  capitán. 

En  efecto,  su  vocación  le  guiaba  por  un  nuevo  camino;  por  lo 
mismo  el  24  de  marzo  de  1522,  dia  que  ningún  cronista  de  Mont- 
serrat olvida  de  apuntar:  «colgó  de  un  pilar  de  la  iglesia,  dice  el 
citado  Argaiz,  suá  armas  militares,  y  vestido  de  un  hábito  grosero, 
veló  las  nuevas  (las  espirituales),  como  habia  leido  en  sus  antiguos 
libros  que  hacian  los  caballeros  noveles,  y  se  estuvo  en  pié  y  á  ve- 
ces de  rodillas,  arrimado  toda  la  noche  delante  de  la  imagen  de  la 
Virgen.» 

Al  dia  siguiente,  soldado  ya  de  Cristo,  abandonó  á  su  vez  el  traje 
de  peregrino  como  habia  abandonado  el  de  soldado,  y  vistió  un  há- 
bito negro  parecido  al  de  los  monjes  del  monasterio.  De  allí  pasó 
en  seguida  á  una  cueva,  situada,  según  la  común  opinión,  en  lasin- 
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mediaciones  de  Manresa,  cueva  ó  mas  bien  ermila  desde  una  de  cu- 
yas venlanillas  podia  contemplar  el  santuario  de  Montserrat,  á  cuya 
Virgen  dirigía  frecuentes  y  repelidas  oraciones.  Después  de  muchp 
tiempo  pasado  en  la  ermila  de  Manresa  entregado  á  raras  y  ejem- 
plares mortiflcaciones,  vínose  á  Barcelona,  y  de  aquí  pasó  á  Gaeta, 
á  Florencia,  á  Genova,  á  Roma,  á  París,  á  Madrid,  á  todos  los  lu- 
gares que  nos  señala  la  historia  de  esa  vida  fecunda  en  incidentes  y 
de  todos  harto  conocida,  porque  ese  hombre,  ese  soldado  aventure- 
ro, ese  religioso  peregrino,  ese  solitario  anacoreta,  no  era  otro  que 
Iñigo  Oñez  señor  solariego  de  Loyola,  no  era  otro  que  San  Ignacio 
de  Loyola,  el  fundador  de  la  compañía  de  Jesús  (1). 

Hemos  encontrado  lasanteriores  escenas  en  la  crónica  de  Montserrat 
y  nos  hemos  apoderado  de  ellas,  porque  nada  mas  hermoso  para  el 
poeta  que  canta,  para  el  cronista  que  cuenta,  que  hallar  en  la  histo- 
ria que  recorre,  mezcladas  y  confundidas,  ya  la  lujosa  vida  de  un 
rey,  ya  la  caballeresca  hazaña  de  un  héroe,  ya  la  vida  misteriosa  de 
un  anacoreta,  ya  la  resplandeciente  carrera  de  un  sanio. 

Y  Montserrat  tiene  todo  esto,  ya  lo  vais  viendo. 

Y  es  que  Montserrat  es  bello  y  grande,  y  es  que  es  cien  veces 
memorable  ese  santuario  cuyo  nombre  hemos  todos  aprendido  á  bal- 
bucear desde  la  cuna;  y  es  que  es  importante  y  graíidíosa  la  histo- 
ria d^e  esa  catalana  Tebaida  con  sus  páginas  salpicadas  de  interés, 
sus  leyendas  que  no  hubiera  despreciado  la  fantástica  imaginación 
de  Gaillard  para  las  árabes  consejas  de  sus  deleitosas  noches,  sus 
tradiciones  históiicas  que  han  consultado  y  recorrido  los  cronistas 
para  que  les  ayudaran  á  formar  la  historia  de  su  patria,  sus  cróni- 

(1)  Muchos  autores  religiosos  han  escrito  la  vida  do  San  Ignacio  do  Loyola,  y  &  sus  li- 
bros remitimos  á  los  que  deseen  obt  ner  mas  detalles. ¿Nosotros,  cómo  se  ve,  nos  he- 
mos contentado  con  tomar  de  su  vida  lo  que  solo  tiene  relación  con  el  monasterio  cu- 
ya historia  escribimos,  y  aun  confesaremos  que  hemos  seguido  con  preferencia  á  los 
■cronistas  de  Montserrat  sobre  sus  otros  biógrafos,  a!  dar  cuenta  de  las  escenas  indicadas. 
En  efecto,  si  bien  acordes  en  el  fondo  y  en  los  puntos  principales,  los  autores  al  Jiablar 
del  santo  diOeren  algo  en  los  primeros  detalles  de  su  vida,  y  no  falla  tampoco  quien 
afirme,  poniéndolo  en  boca  del  mismo  San  Ignacio,  que  su  penitencia  la  hizo  por  espa- 
cio de  tres  años  en  una  cueva  recóndita  del  monte,  en  lugar^de  una  ermita  inmediata  á 
Manresa  como,  por  el  contrario,  suponen  la  mayor  parte  de  los  aulítros.  Sin  embirgo,  es 
lo  cierto  que  esta  ermita  conservada  hasta  el  dia  se  ensefSa  en  Manresa  como  la  habita- 
da por  el  santo.  Allí  ie  supone  la  veneración  de  los  manresanos,  allí  el  número  mayor 
de  sus  biógrafos,  allí  la  tradición.  Alli  pues  le  hemos  supuesto  también  nosotros.  En  ma- 
teria de  dudas  el  historiador  debe  rastrear  la  verdad:  al  poeta  le  basta  contentarse  con 
la  tradición. 
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cas  religiosas  finalmente  las  cuales  ha  ido  á  sondear  la  pluma  de 
la  fé  para  buscar  la  cuna  de  no  pocos  santos,  de  no  pocos  már- 
tires. 

¡Oh!  y  todavia  falta,  sí,  todavía  hemos  de  hallar  en  las  páginas 
que  pensamos  escribir  timbres  de  honor  y  gloria  para  el  hoy  pobre 
é  imponderablemente  olvidado  monasterio  catalán. 

No  nos  apartemos  para  eslo  de  la  época  que  recorriendo  vamos, 
retrocedamos  aun  por  el  contrarío  algunos  años,  tres  lan  solo,  fijé- 
monos en  1519,  y  tropezaremos  en  Montserrat  con  un  huésped  el 
mas  ilustre  sin  dispula  de  los  que  han  subido  la  montaña. 

Carlos  V. 

Como  Barcelona,  como  España,  como  el  mundo  todo,  Montserrat 
está  lleno  de  recuerdos  de  Carlos  V. 

Pero,  á  su  vez,  Carlos  V  llevó  impreso  toda  su  vida,  sello  inde- 
leble en  el  corazón,  el  recuerdo  de  Montserrat. 

Y  es  que  el  santuario  catalán  le  traía  á  la  memoria  las  páginas 
mas  bellas,  los  hechos  acaso  mas  memorables  de  su  vida  de  rey,  de 
emperador,  de  héroe,  llena  no  de  escenas  ni  de  incidentes  dramá- 
ticos, sino  de  dramas;  que  es  Carlos  Y  en  la  historia  el  gran  remo- 
vedor  de  reinos,  como  ha  sido  en  el  mundo  Napoleón  el  gran  nive- 
lador de  tronos. 

Once  veces  visitó  el  César  español  el  monasterio,  sin  que  sea  por 
cierto  de  estrenar  que  menudeara  tanto  sus  visitas.  Allí  le  llevaba, 
de  indicarlo  acabamos,  aparte  de  su  devoción  por  la  Virgen,  el 
grato  imán  de  inolvidables  memorias. 

Porque  tres  cosas  hay  que  difícilmente  se  borran,  lo  mismo  en  la 
vida  de  un  particular  que  en  la  de  un  rey,  y  de  un  rey  como  Car- 
los V  sobi-e  todo. 

La  casa  en  que  se  ha  pasado  la  infancia  arrullada  por  los  cantos 
maternales  en  el  regazo  de  una  madre; 

El  sitio  en  que  se  ha  murmurado  la  primera  palabra  de  amoi-; 

El  lugar  en  que  una  revolución  de  ideas,  una  ti-ansicíon  repenti- 
na, un  cambio  de  situación  han  hecho  del  niño  un  hombre,  del  mo- 
zo inesperto  el  joven  de  planes  elevados,  de  ambiciosas  miras. 

Esto  último  fué  Montserrat  para  Carlos  V. 

El  santuario  catalán,  cuya  importancia  histórica  en  los  reinados 
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que  hasla  aquí  hemos  recorrido  nos  hemos  esforzado  en  hacer  com- 
prender, la  liene  grande  y  estraordinaria  en  la  época  del  César. 

¿Queréis  saber  todo  lo  que  sus  crónicas  nos  cuentan  tocante  á  las 
peregrinaciones  del  emperador? 

Atended  pues. 


Tomo  n.  79 


XIX. 


De  lo  que  sucedió  al  buen  rey  de  Francia  Francisco  I,  en  una  de  las 
tres  noches  que  pasó  prisionero  en  Barcelona 


Era  uija  noche  de  Julio  de  1519.  La  luna  iluminaba  fantástica- 
mente todas  las  rocas  de  caprichosas  formas  que  se  agrupan  junto  al 
monasterio,  y  envuelto  en  los  úllimos  cantos  nocturnos  de  los  mon- 
jes, como  flor  nadando  en  la  admósfera  de  esencias  que  ella  misma 
despide,  acabada  de  partir  para  el  cielo  la  cotidiana  Salve. 

Dos  hombres  solo  habian  quedado  en  el  templo.  Uno  de  ellos  con- 
tinuaba rezando  todavía,  devotamente  arrodillado  á  los  pies  de  la 
Virgen  de  Montserrat;  el  otro  en  pié  y  retirado  parecía  abrazar  con 
su  mirada  al  que  estaba  de  rodillas. 

Larga  fué  la  oración  de  este  último.  Desde  aquel  yermo,  desde 
aquella  altura,  en  aquel  templo  que  la  mano  de  un  conde  catalán 
había  hecho  brotar  en  el  corazón  de  las  peñas,  le  parecía  que  su 
oración  debía  llegar  mas  virgen  hasta  el  trono  del  Eterno,  y  á  este 
efecto  luchó  largo  rato  para  aislarse  en  sus  pensamientos  religiosos, 
para  arrojar  por  un  momento  de  sí  todas  las  ide:js  de  ambición  que 
calcinaban  aquella  frente  juvenil. 

Porque  era  un  joven;  contaba  solo  19  años;  había  nacido  con  el 
siglo  al  cual  debía  dar  mas  tarde  su  nombre. 

Este  joven  era  Carlos  primero,  y  el  que  estaba  en  pié  á  su  lado, 
su  maestro,  el  famoso  Adriano  de  Utrech  cardenal  y  obispo  enton- 
ces de  Tortosa,  regente  de  Castilla  después,  sucesor  de  san  Pedro 
mas  tarde. 
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Carlos  se  levantó  por  fin,  terminada  su  oración,  y  juntándose  con 
Adriano  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  iglesia.  Cerca  estaba  de  ella 
cuando  dijo  á  su  maestro  que  caminaba  á  su  lado: 

— Otro  dia  mas;  otra  esperanza  peidida.  ¿Se  irán  así  perdiendo 
todas? 

Adriano  no  contestó,  sin  embargo  de  que  perfectamente  compren- 
dió á  lo  que  aludian  las  espresiones  del  rey. 

De  pronto  se  detuvo  el  cardenal. 

— No  mas  días  perdidos,  señor,  esclamó;  no  mas  esperanzas  des- 
hojadas. Nuestra  Señora  de  Montserrat  nos  ampara.  Mirad. 

En  efecto,  el  templo  se  acababa  de  iluminar  por  el  rojizo  resplan- 
dor de  un  gran  número  de  antorchas  que  sin  duda  se  agrupaban  en 
el  esterior;  llegaba  á  los  oidos  de  ambos  personajes  un  desusado  ru- 
mor de  pasos  y  voces,  y  abriéndose  repentinamente,  como  por  sí 
solas,  las  puertas  del  templo,  Carlos  veia  realizado  aquel  primer 
sueño  de  gloria  y  de  ambición  que  debia  abrirle  el  camino  de  toda 
esa  jigantesca  cadena  de  ¿ueflos  que  uno  tras  otro  se  presentaron  á 
seducirle  durante  su  reinado. 

Dos  banderas  de  soldados  llenaban  el  patio  de  Montserrat;  brilla- 
ba á  la  luz  de  las  antorchas  el  oro  de  los  trajes;  agitaba  el  viento  de 
la  montaña  las  plumas  de  las  gorras,  y  por  entre  todo  aquel  gentío 
se  adelantaba  solemne  y  pausadamente  la  grandiosa  embajada  que 
con  el  conde  Palatino  á  su  cabeza  iba,  en  nombre  de  los  electores 
de  Alemania,  á  ofrecerle  la  corona  de  Cario  Magno. 

— Ya  soy  Carlos  quinto,  Adriano,  dijo  el  joven  á  su  maestro,  y 
volviéndose  al  altar,  de  nuevo  cayó  de  rodillas  ante  la  Virgen  á  la 
que  prometió  una  lámpara  de  plata. 

Cuando  se  levantó,  llamó  al  abad  del  monasterio  y  le  dio  el  títu- 
lo y  privilegio  de  sacristán  mayor  de  la, corona  de  Aragón  (1). 


(1)  Ningún  cronista,  que  separaos,  cuenta  que  Carlos  recibiera  en  Montserrat  la  em- 
bajada que  le  trajo  la  corona  imperial;  solo  varios  autores  dicen  que  la  recibió  enMo- 
lins  de  Rey  en  ocasión  en  que  bajaba  el  rey  de  la  montaña  de  visitar  á  la  Virgen.  Sin  em- 
bargo, nosotros  que  hemos  pasado  no  pocos  momentos  consultando  fechas  y  compro- 
bando historias  con  este  objeto,  nos  creemos  lo  suficiente  firmes  y  seguros  en  nuestra 
opinión  para  asegurar  que  fué  en  Montserrat.  Lo  único  que  hubiera  podiilo  darnos  luz 
mas  clara  sobre  este  asunto,  era  el  archivo  del  monasterio,  pero  desgraciadamente, 
como  se  sabe,  este  archivo  ha  sido  otra  de  las  hogueras  históricas  encendidas  durante 
nuestras  guerras. 
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Al  dia  siguiente  parlia  el  rey  para  Barcelona  cuya  ciudad  ya  le 
viera  pocos  dias  antes  celebrar  en  su  catedral,  con  una  pompa  y  un 
lujo  inusitado,  capítulo  general  de  la  orden  del  Toisón  de  oro,  ei 
único  que  se  ha  tenido  fuera  de  los  estados  deFlandes  (1). 

Carlos  habia  entrado  en  Barcelona  como  príncipe  y  salió  de  ella 
rey  y  emperador. 

No  apuntaremos,  por  no  ser  prolijos,  todas  las  veces  que  estuvo 
el  César  en  Monserrat;  solo  mencionaremos  las  que  tienen  referen- 
cia con  algún  hecho  señalado  de  su  vida, 

Y  ahora,  antes  de  pasar  á  la  segunda  peregrinación  del  empera- 
dor, justo  es  que  escribamos  la  historia  de  una  de  las  sortijas  que 
lucia  en  su  dedo  la  Virgen  y  que  por  aquellos  tiempos  le  fué  rega- 
lada, precisamente  entre  la  primera  y  segunda  visita  de  Carlos. 

El  24  de  febrero  de  1525  habia  tenido  lugar  la  célebre  batalla 
de  Pavía,  una  de  las  mas  desgraciadas  que  haya  jamás  contado  la 
Francia;  en  ella  perdieron  la  vida  diez  mil  hombres  y  cayeron  en 
poder  de  las  tropas  de  Carlos  V  dos  reyes:  Eniique  de  Albret  el  de 
Navarra  y  Francisco  primero  el  de  Francia.  Este  habia  sido  hecho 
prisionero  por  el  catalán  Juan  de  Aldana.  Llegó  esta  nueva  á  Bar- 
celona el  5  de  marzo,  y  publicada  en  seguida  por  medio  de  pregón 
real,  dispúsose  la  población  á  celebrarla  con  todas  las  muestras  de 
regocijo  que  se  merecía  tan  importante  victoria.  Tuvieron  pues  lu- 
gar públicos  festejos  é  hízose  entre  otras  cosas  una  procesión  como 
la  del  dia  de  Corpus  con  asistencia  de  gran  número  de  personas  y 
de  cofradías,  llevando  en  la  mano  los  individuos  de  estas  ramos  de 
laurel  en  lugar  de  cirios  y  mostrando  las  frentes  ceí5idas  con  guir- 
naldas. Seguía  la  procesión  un  concurso  inmenso  dando  gritos  de 
victoria  y  batiendo  el  aire  con  ramas  de  laurel  (2). 

Otra  nueva,  sino  tan  importante  mas  á  propósito  para  escitar  la 
curiosidad,  llegó  el  domingo  17  de  junio  á  la  capital.  Un  bergantín 
enviado  por  el  rey  de  Ñapóles  acababa  de  entrar  en  el  puerto  con 


(1)  Todavía  quedan  pintados  y  dorados  en  el  coro  de  nuestra  catedral,  donde  se  tuvo 
este  capítulo,  los  escudos  de  armas  de  los  reyes  y  príncipes  qne  hablan  sido  y  enton- 
ces eran  de  la  espresada  orden. 

(2)  Estas  noticias  como  muchas  otras  de  las  curiosísimas  que  damos  en  este  capítulo, 
las  traducimos  fielmente  de  un  precioso  manuscrito  catalán  que  complacientemente  nos 
ha  prestado  un  buen  amigo  poseedor  de  este  secreto. 
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la  nniicia  de  que  se  dirigía  á  Barcelona  la  armada  imperial  escol- 
tando al  prisionero  monarca  francés:  inmediatamente  D.  Pedro  de 
Cardona,  que  hacia  las  veces  de  virey,  mandó  publicar  un  pregón 
á  son  de  clarines,  ordenando;  que  nadie  fuera  osado  á  hacer  des- 
cortesía á  ningún  francés  de  la  comitiva  de  Francisco;  que  no  se 
pudiesen  llevar  mas  armas  que  la  espada  ceñida;  y  que  se  dispu- 
sieran todos  á  recibir  al  monarca  con  las  atenciones  debidas  á  un 
rey  y  á  un  prisionero 

Por  su  parte  los  conselleres,  dignos  representanles  del  pueblo 
catalán,  ocupábanse  en  los  preparativos  de  recepción.  Improvisába- 
se un  puen  te  de  madera  en  la  playa  frente  del  sitio  donde  esleba 
situada  antes  la  Lonja;  adornábase  ricamente  este  puente  entarimán- 
dole con  lujosos  tapices,  pues  que  se  levantaba  para  que  el  rey 
cautivo,  sin  necesidad  de  poner  el  pié  en  el  suelo,  pasara  á  él 
desde  la  galera  á  cuyo  bordo  venia:  hacíase  bajar  á  la  playa  to- 
da la  artilleria  de  la  ciudad  para  saludar  la  armada,  y  se  disponía 
muy  pomposamente  para  morada  del  prisionero  el  palacio  del  arzo- 
bispo de  Tarragona  sito  en  la  Rambla,  y  al  cual,  á  causa  quizá  de 
uü  espacioso  huerto  que  tenía,  se  le  daba  entonces  el  nombre  de 
fíiierlo  del  Arzobispo. 

Barcelona  pues  se  disponía  á  recibir  al  eslranjero  monarca  con 
todo  el  aparato  y  pompa  posibles  para  hacerle  olvidar  su  cauti- 
vidad. 

Llegó  el  lunes  por  la  mañana  la  armada  compuesta  de  veinte  y 
una  galeras  y  de  nueve  bergantines,  anclando  ante  el  rio  Besos ,  y 
caliéronle  al  encuentro  en  un  buque  el  gobernador  de  Cataluña  y  los 
conselleres  de  Barcelona  que  en  nombre  de  su  ciudad  ofrecieron  la 
hospitalidad  al  rey  de  Francia.  Aceptó  este  el  hospedaje,  pero  no 
así  las  ceremonias  que  dispuestas  se  tenían  para  festejarle. 

— Soy  prisionero,  dijo  á  los  conselleres  al  concluir  de  daries  las 
gracias  por  su  galante  acojida,  y  visto  luto. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  fueron  una  á  una  y  á  fuerza  de  remos 
acercándose  las  galeras  al  puerto,  y  cuando  llegó  su  turno  á  la  gale- 
ra capitana  ,  que  era  la  que  llevaba  á  Francisco ,  todas  las  demás 
dispararon  su  artillería.  Contestó  con  la  suya  la  ciudad,  izáronse  en 
los  buques  banderas,  pendones  y  estandartes,  sonaron  por  lodos  la- 
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dos  Irompetas,  alábales  y  clarines,  y  no  lardó  la  escopelería  de  los 
soldados  sobre  cubierla  de  los  buques  en  unirse  al  eslruendo  ge- 
neral. 

En  esto,  ya  la  galera  capilana  habia  alracado  á  presencia  de  un 
genU'o  inmenso,  compuesto  particularmente  de  damas,  dice  el  ma- 
nuscrito, á  quienes  llevaba  allí  la  fama  universal  de  galantería  de 
que  gozaba  el  rey  Francisco.  Desembarcó  primero  una  bandera  de 
soldados,  después  la  guardia  del  virey  de  Ñapóles,  en  seguida  una 
numerosa  comitiva  de  caballeros  y  genlilhombres  ricamente  atavia- 
dos, luego  el  gobernador  de  Cataluña,  el  virey  después,  el  monarca 
francés  Gnalmenle  y  tras  del  monarca,  su  argos,  su  sombra,  su  car- 
celero si  se  quiere,  el  famoso  capitán  Alarcon. 

Cabalgó  el  Rey  en  una  muía  que  réjiamenle  ataviada  le  esperaba, 
y  colocándose  en  el  centro  de  !a  guardia,  lomó  la  comitiva  por  la 
fuente  del  Anjel  y  la  calle  Ancha  ,  contestando  el  prisionero  con 
amables  sonrisas  é  inclinaciones  de  cabeza  á  los  galantes  saludos  que 
de  todas  partes  le  dirijian,  en  particular  las  damas,  repite  picares- 
camente el  manuscrito.  Así  llegó  hasta  la  Rambla  y  huerto  del  Ar- 
zobispo, donde  fué  visitado  por  los  conselleres  y  donde  durmió  aque- 
lla noche  y  las  otras  dos  que  debía  pasar  en  Barcelona,  guardado 
su  sueño  por  siete  banderas  de  soldados  y  por  Alarcon  que  valia  él 
solo  por  las  siete  banderas. 

Al  día  siguiente,  martes,  fué  á  la  Catedral  que  estaba  grandiosa- 
mente iluminada,  asistió  á  los  divinos  oficios  y  tornó  á  su  posada, 
siempre  en  medio  de  la  guardia  de  honor  y  al  lado  de  su  insepa- 
rable Alarcon.  Ya  no  salió  mas  á  la  calle  hasta  embarcarse  otra  vez, 
como  lo  efectuó  el  jueves  á  la  hora  de  la  oración,  pero  nó  sin  antes 
llevarse  un  dulce  y  grato  recuerdo  de  Barcelona. 

En  efecto,  durante  la  noche  del  martes  una  pública  demostración 
de  galantería  por  el  real  cautivo  habia  tenido  lugar  en  la  capital  de 
los  condes. 

Paseábase  Francisco  ya  cei-rada  la  noche  por  el  huerto,  aspirando 
los  aromas  de  las  flores,  dejando  azotar  su  frente  por  la  fiesca  brisa 
que  al  estrellarse  en  ella  acaso  murmurábale  zumbadora  al  oido  el 
nombre  de  su  querida  Francia  ,  cuando  sonó  claro  y  cercano  un 
ruido  de  caballos ;  el  rumor  de  mucha  gente  que  se  acercaba  por  la 
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parle  esteiior  de  las  verjas  que  cerraban  el  huerto  despertó  su  aten- 
ción, y  el  resplandor  intempestivo  de  varias  antorchas  vino  á  disi- 
par la  oscurjdad  de  la  noche. 

En  seguida  tuvo  el  rey  á  su  lado  al  buen  Alarcon  que  hasta  en- 
tonces había  seguido  á  distancia  el  paseo  del  prisionero. 

Una  comitiva  bajaba  adelantándose  hacia  el  huerto  del  arzobispo. 
Eran  la  condesa  de  Palamós,  la  gobernadora  de  Cardona  y  otras 
veinte  damas  de  la  flor  de  la  nobleza  catalana.  Montaban  soberbios 
corceles  ricamente  engalanados,  y  tras  de  cada  una  iba  un  paje  ves- 
tiendo  sus  colores  y  disipando  las  sombras,  portador  de  una  odorí- 
fera antorcha. 

El  rey  se  quedó  sorprendido  y  Alarcon  estupefacto. 

La  bella  comiliva,  en  tanto,  se  adelantó  hacia  el  huerto,  y  que- 
dándose los  pajes  á  respetuosa  distancia,  las  damas  sin  descabalgar 
se  aproximaron  á  las  verjas. 

El  rey,  que  ya  no  dudó  ser  él  el  dichoso  mortal  á  quien 
iba  encaminada  tan  lisonjeadora  embajada,  se  apresuró  por  su  par- 
te á  acercarse  cuanto  se  lo  permita  la  verja,  seguido  eternamente  de 
su  vigilante  Alarcon  que  relorcia  con  una  mano  sus  bigotes,  acari- 
ciaba con  la  otra  su  espada  y  meneaba  de  un  modo  particular  la 
cabeza,  como  sí  se  temiera  que  Juese  una  astucia  de  mujeres  lo  aue 
era  simplemente  una  galante  demostración  de  damas.  Y  es  que  el 
pobre  Alarcon  no  era  muy  fuerte  en  achaques  de  galantería,  aun- 
que era  en  cambio  muy  esperto  en  cosa  de  lazos  y  emboscadas. 

Así  que  vio  al  rey  inmediato  á  la  verja, 

— Señor,  le  dijo  con  su  dulce  voz  la  gobernadora  de  Cardona, 
Barcelona  representada  por  sus  damas  viene  á  repetiros  el  saludo 
cordial  que  os  ha  enviado  por  boca  de  sus  conselleres.  Si  al  teneros 
por  enemigo  hemos  alentado  á  nuestros  guerreros  para  que  os  com- 
batieran, al  veros  cautivo  venimos  á  llorar  con  vos  vuestra  cautividad. 

— Cautivo  quisiera  estar  yo  siempre,  nobles  damas,  contestó  el 
monarca,  si  tan  bellos  ojos  babian  de  mirarme  compasivos. 

Francisco,  ya  se  sabe,  era  el  rey  mas  galante  del  universo;  la  ca- 
ballería del  siglo  tenia  en  él  un  dechado,  los  amores  miraban  en  él  un 
héroe,  y  por  lo  mismo,  no  es  estraño,  que  una  nube  de  galanterías 
se  cruzara  á  través  de  las  verjas  entre  las  damas  á  caballo  y  el 
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rey  prisionero,  lodo  á  los  ojos  de  Alai-con  que,  sin  acabar  de  com- 
prender aquella  escena  puramente  caballerosa  y  propia  de  las  cos- 
tumbres de  la  época,  continuaba  siempre  retorciendo  su  bigote  y 
acariciando  su  espada.  Indudablemente  se  veia  Alarcon  mas  emba- 
razado ante  aquel  puñado  de  damas  que  ante  un  ejército  entero  de 
enemigos. 

La  entrevista  terminó,  por  fin,  con  no  poco  regocijo  del  capitán. 

— Mas  cautivo  me  hallo  ahora  que  antes,  bellas  señoras,  dijo  el 
rey  al  despedirse. 

— Ya  que  no  como  españolas,  dijo  la  condesa  de  Palamós,  como 
damas  rogaremos  al  cielo  por  la  pronta  libertad  de  Vuestra  Alteza. 

Y  todas  las  damas  fueron  pasando  por  delante  del  ley  dirigién- 
dole un  saludo,  y  recibiendo  cada  una  en  contestación  una  galante- 
ría. 

La  condesa  de  Módica  fué  la  última. 

— Nuestra  señora  de  Montserrat  os  ampare,  señor,  le  dijo  la  mas 
linda  dé  las  damas. 

Y  no  se  encuentre  estraño,  por  cierto,  este  saludo  de  la  joven 
condesa. 

Nuestra  señora  de  Monserral  era  entonces  la  Virgen  mas  afamada, 
la  que  invocaban  los  marinos  en  la  tempestad,  los  hombres  de  ar- 
mas en  la  guerra;  su  nombre  salia  á  todas  horas  de  los  labios  cata- 
lanes que  tenian  por  el  mas  cordial  saludo  que  podia  desearse,  el 
que  se  dirijia  invocando  á  Nuestra  Señora  de  Montserrat. 

— Montserrat!  esclamó  el  francés  olvidando  contestar  como  á  los 
otros  saludos  con  una  galantería.  Los  soldados  de  mi  galera  han  in- 
vocado este  nombre  cuando  una  tempestad  nos  ha  desviado  por  al- 
gunos días  de  nuestro  camino;  una  mañana  he  despertado  oyendo 
cantar  á  un  marinero  catalán  una  trova  de  su  país,  de  la  que  no 
entendía  mas  que  este  nombre  cien  veces  repelido;  ayer  mis- 
mo, al  amanecer,  cuando  apenas  podíamos  aun  distinguir  las  cos- 
tas catalanas,  una  montaña,  sin  embargo,  se  destacaba  sobre  el 
horizonte  azul,  tan  caprichosa  y  rara,  que  mas  bien  que  un  monte, 
parecía  una  nube  hecha  girones.  Entonces  he  viste  á  los  catalanes 
marineros  y  soldados  quitarse  unos  sus  gorros  y  bajar  otros  las  pi- 
cas para  saludar  ese  monte  de  su  patria  que  era  el  primero  en  apa- 
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recérseles,  les  he  visto  en  seguida  estrecharse  con  efusión  las  ma- 
nos, y  dirigiendo  hacia  él  unos  ojos  preñados  de  lágrimas  de  grati- 
tud, decirse  unos  á  otros  con  entusiasmo:  Moniserrall  Monlserratl 
¿Tanta  es  pues  la  devoción  á  esa  Virgen,  señora?  preguntó  el  rey  á 
la  de  Módica. 

— Es  inmensa,  contestó  la  linda  condesa,  que,  á  juzgar  por  las 
joyas  que  en  diversas  épocas  habia  regalado  á  la  Virgen,  según 
consta  en  las  crónicas,  debia  ser  de  ella  muy  particular  devota. 

— Pues  entonces,  noble  y  linda  dama,  continuó  el  prisionero  mo- 
narca, dignaos  prestarme  un  servicio. 

— ¿Cuál?  preguntó  la  condesa. 

— Servios,  dijo  Francisco  sacándose  una  bella  sortija  del  dedo, 
servios  regalar  esta  sortija  á  la  Virgen  de  Montserrat.  Es  lo  único 
que  puede  ofrecerle  un  rey  cautivo. 

— Cumpliré  mañana  mismo  el  encargo  de  Vuestra  Alteza,  dijo  la 
condesa,  y  la  Virgen  protejerá  al  cautivo  monarca.  Antes  de  embar- 
caros, señor,  recibirá  la  Virgen  vuestro  regalo. 

Y  así  fué.  El  jueves;  cuando  el  rey  ponia  el  pié  en  la  galera  que 
debia  transportarle  á  Valencia  para  de  allí  pasar  á  Madrid,  la  con- 
desa de  Módica  llegaba  á  Montserrat  con  el  regalo  ala  Virgen  de 
Francisco  1  rey  de  Francia. 

Esta  es  la  historia  de  la  sortija. 

Y  pedimos  perdón  á  nuestros  lectores  si  tanto  nos  hemos  deteni- 
do en  este  incidente,  pero  también  este  incidente  nos  ha  proporcio- 
nado ocasión  de  darles  cui'iosas  noticias  é  interesantes  detalles  so- 
bre los  tres  días  que  permaneció  en  nuestra  ciudad  un  rey  prisione- 
ro, cuya  estancia  en  la  capital  de  nuestros  padres  muchos  historia- 
dores ni  siquiera  han  citado. 

Pasemos  ahora  á  la  segunda  visita  del  César. 


Tomo 


El  Copero  del  Cesar. 


Cuando  llegó  á  Barcelona  el  emperador  en  1529,  hallóse  con  una 
comisión  enviada  por  losconselleres  que  salia  á  recibirle. 

— ¿Qué  es  eso?  preguntó  Cailos  V,  y  como  á  recibirme  no  salen 
los  mismos  conseileres? 

— Señor,  le  contestaron,  los  conseileres  de  Barcelona  han  recibi- 
do hasta  ahora  á  sus  condes,  á  todos  susreyes  guardando  el  orden  si- 
guiente. Llegaban  hasta  la  puerta,  saludaban  al  conde  sin  apearse 
del  caballo,  colocábase  á  su  izquirda  el  conseller  primero,  delante 
los  demás,  y  así  entraban  en  la  ciudad.  Tales  han  sido  hasta  el  dia 
los  usos  y  costumbres  guardados,  pero  como  no  haya  ejemplo  de 
emperador,  los  conseileres  desean  saber  como  deben  recibirá  V.  M. 

— Como  conde,  contestó  vivamente  Carlos,  como  conde,  que  en 
mas  tengo  yo  ser  conde  de  Barcelona  que  emperador  de  romanos. 

Y  como  conde  le  lecibieron  y  como  conde  entró  en  la  ciudad. 

Pocos  dias  después,  así  que  terminó  la  fausta  ceremonia  de  la 
paz,  luego  que  hubo  pública  y  solemnemente  en  la  catedral  jurado 
sus  capítulos  con  el  papa  Clemente  VII,  partía  el  César  á  Montser- 
rat. 

No  podía  olvidar — era  recuerdo  demasiado  grato, — que  allí, 
en  su  templo,  era  donde  había  recibido  la  corona  de  Carlo-Magno; 
que  era  allí,  en  su  templo,  donde  por  primera  vez  había  sondeado 
con  los  ojos  del  alma  la  inmensidad  de  su  rico  porvenir. 


i 
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Por  lo  demás ,  si  hemos  de  dar  crédilo  á  Sandoval ,  uno  de  sus 
cronistas,  muy  á  menudo  le  aconlecia  al  emperador,  hallándose  en 
Barcelona,  subirse  al  monasterio,  acostumbrando  residir  allí  algunos 
dias  que  empleaba  en  devotas  prácticas  ,  en  paseos  por  la  montaña 
y  en  conferencias  con  el  abad.  Cuando  esto  le  sucedia,  comía  á  la 
mesa  de  los  monjes  y  dejaba  pingües  limosnas.  Consta  por  los  li- 
bros haberse  recibido  de  él  hasta  veinte  mil  ducados.  En  cambio, 
una  misa  se  le  dijo  diariamente,  durante  su  vida  ,  en  el  altar  de 
Nuestra  Señora. 

En  el  monasterio  parece  que  estaba  Carlos  V  cuando  recibió  la 
noticia  de  haber  descubierto  Hernán  Cortés  la  nueva  España  de  las 
Indias  occidentales;  allí  estaba  también  cuando  le  trajeron  la  nueva 
de  haber  D.  Hugo  de  Moneada,  el  Nepluno  catalán,  como  le  llaman 
nuestras  crónicas,  virey  entonces  de  Sicilia  ,  derrotado  á  los  moros 
de  la  isla  de  Geibes.  Y  nueva  era  esta  que  debió  de  alegrarle  no 
poco  ciertamente.  El  acere  de  Moneada  le  valia  esta  vez  á  un  tiem- 
po la  posesión  de  una  isla,  el  tributo  de  un  r^y  y  doce  mil  doblones 
cada  año. 

Todo  esto  contribuía  á  hacerle  grata  la  estancia  y  el  recuerdo  de 
Montserrat ,  y  quién  sabe  si  fué  allí  donde  hirió  por  primera  vez  su 
mente  la  idea  de  recogerse  también  un  día  á  un  raonasleiío ,  aban- 
donando la  pompa  y  esplendor  de  un  trono  de  dos  mundos  ! 

Inmensa  era  la  devoción  de  Carlos  V  por  Nuestra  Señora  de  Mont- 
serrat. Ahí  está  sino  para  prueba  la  historia  de  su  vida.  Apenas  se 
dio  al  mar  una  sola  vez,  que  antes  no  fuera  humildemente  á  ponerse 
bajo  la  protección  y  amparo  de  la  montañesa  Virgen.  Allí  le  vemos 
en  diversas  épocas  notables  de  su  vida  y  antes  de  llevarse  á  cabo 
las  empresas  que  mas  ilustran  su  reinado. 

A  visitarla  sube  antes  de  partir  para  Genova  en  la  armada  de 
Andrés  Doria  que  le  esperaba  en  el  puerto  de  Barcelona  ;  allí  le  ha- 
llamos implorando  su  amparo  para  la  osada  navegación  de  Maga- 
llanes que  debía  dejar  su  nombre  en  los  mares  mas  remotos  ;  allí 
estaba  antes  de  embarcarse  para  ir  á  tratar  con  el  papa  Paulo  y  el 
rey  Francisco  ;  allí  en  fin  le  vemos  toda  una  noche  en  vela  ,  como 
San  Ignacio,  la  víspera  de  partir  para  esa  memorable  espedicion  de 
Túnez  que  le  valió  la  conquista  de  un  reino. 


636  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

Otra  circunstancia  influía  también,  y  acaso  no  poco  en  su  devo- 
ción. A  Nuestra  Señora  de  Montserrat  confesaba  ser  deudora  de  la 
salud,  su  esposa  la  bella  portuguesa,  la  emperatriz  Isabel. 

Veamos  como. 

La  emperatriz  cayera  gravemente  enferma  en  Barcelona,  y  la  ca- 
pital, que  profesaba  singular  afecto  á  su  soberana,  decidió  hacer 
públicas  y  singulares  rogativas  para  el  recobro  de  su  salud. 

Las  cofradías  recorrían  las  calles  con  cirios  encendidos  ;  largas 
procesiones  de  doncellas  salían  á  invocar  al  ciólo,  descalzos  los  píes 
y  esparcidos  los  cabellos ;  azotábanse  ante  cada  imájen  los  peniten- 
tes, y,  por  fln,  viendo  que  todo  esto  no  bastaba  para  devolver  la  sa- 
lud á  la  hermosa  portuguesa  ,  ciento  cincuenta  ciudadanos  de  todas 
clases  y  condiciones,  en  traje  de  peregrinos,  á  pié  descalzo,  subie- 
ron procesionalmenle  á  Montserrat. 

Isabel  se  mejoró  completamente,  y  aun  antes  de  hallarse  del  lodo 
restablecida  ,  determinó  subir  á  su  vez  al  -monasterio  para  dar  gra- 
cias á  la  Virgen  su  protectora.  En  efecto,  en  Montserrat  estuvo  la 
emperatriz  acompañada  de  su  caballerizo  mayor,  de  ese  hombre  de 
poética  vida  á  quien  recuerda  Barcelona  como  á  uno  de  sus  mejores 
vireyes,  al  que  no  ha  olvidado  jamás  la  corle  castellana  como  mar- 
qués de  Lombay  ,  al  que  nunca  olvidará  la  historia  como  duque  de 
Gandía,  al  que  proclama  la  compañía  de  Jesús  como  uno  de  sus  mas 
caros  discípulos ,  al  que  venera  en  fin  la  iglesia  con  el  nombre  de 
San  Francisco  de  Borja. 

La  munificencia  de  la  emperatriz  fué  grande  con  la  Virgen,  á  la 
que  regaló  entre  otras  cosas  un  porlapaz  de  plata  sobredorada  (1)  y 
un  navio  pequeño  todo  de  oro  guarnecido  de  diamantes  y  apreciado 
jen  diez  y  ocho  mil  pesos  (2). 

En  1540  volvemos  á  hallar  á  Carlos  V  en  su  monasterio  favorito. 
Partía  para  Gante ,  iba  á  sujetar  esta  indómita  ciudad  que  acababa 
de  tremolar  los  pendones  de  la  rebelión  y  ,  antes  de  abandonar  la 
España,  como  de  costumbre  había  subido  á  Montserrat. 

(1)  Habia  labrado  en  él  el  árbol  de  Jesé;  era  una  obra  maestra  del  arte  y  solo  de  he- 
churas costó  dos  mil  ducados. 

(2)  Poco  tiempo  antes,  Barcelona  habia  regalado  á  la  Vírjen  una  lámpara  de  plata  con 
cuatro  escudos  de  sus  armas  y  dotada  en  COO  ducados.  También  los  conselleres  habían 
concedido  al  abad  y  monjes  de  Monserrat  el  prlvilejio  de  ciudadanos  honrados  de  Bar- 
celona. 
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Allí  pasó  varios  clias,  y  de  tai  modo  le  cautivaban  las  prendas  del 
en  aquel  entonces  abad  fray  Miguel  Forner,  que  quiso  un  dia  agra- 
ciarle con  la  oferta  del  obispado  de  Vich. 

El  emperador  que  esperaba  ver  al  abad  aceptar  con  reconoci- 
miento, viole  menear  tristemente  la  cabeza. 

— ¡Como!  esclamó  Carlos,  ¿no  os  seduce  el  ser  obispo? 

— No  me  sedujera,  sefior,  la  misma  cátedra  de  San  Pedro,  con- 
testó fray  Miguel  Forner.  Hijo  de  Montserrat,  debo  vivir  y  morir  en- 
tre sus  peñas. 

En  la  época  á  que  hacemos  refeieucia  ,  el  tesoro  del  emperador 
andaba  escaso ,  y  como  para  pasar  á  Gante  habia  menester  cierta 
crecida  cantidad,  envió  unii  embajada  á  Barcelona  para  que  la  ciu- 
dad le  procurara  la  suma  en  calidad  de  préstamo. 

La  contestación  de  los  conselleres  fué  aprontar  la  cantidad  pedida 
recibiendo  en  cambio  una  obligación  del  César^ 

Quedó  este  tan  agradecido  ,  que  deseó  honrar  á  los  conselleres 
catalanes  aceptando  su  mesa. 

Anunció  pues  que  partirla  al  dia  siguiente  de  Montserrat. 

Rayaba  el  alba  del  dia  anunciado  y  disponíase  Carlos  á  montar 
en  la  muía  que  respetuosamente  le  sujetaba  por  la  brida  el  abad, 
cuando  se  le  presentó  un  joven. 

Era  un  doncel  de  su  comitiva,  un  paje  de  ilustre  sangre,  nieto  del 
emperador  de  Conslantinopla  y  copero  de  Carlos  V. 

— Seííor ,  dijo  el  paje ,  ¿  recuerda  V.  M.  lo  que  hablamos  el  dia 
en  que  recibí  el  hí)nroso  encargo  de  servirle  la  copa? 

— No  en  verdad,  contestó  el  emperador,  que  amaba  al  paje  como 
un  hijo. 

— Pues  he  de  recordárselo,  prosiguió  el  paje. .  Yo  era  un  niño,  se- 
ñoi",  y  V.  M.  me  amparó,  me  prolejió,  me  abrió  la  para  mí  cerrada 
senda  de  un  brillante  porvenir. — Señor,  dije  entonces  á  V.  M.,  ja- 
más me  he  de  apartar  de  vuestro  lado.  Mi  cuna  solo  me  permite 
servir  al  mas  grande  y  poderoso  soberano,  y  como  este  lo  seréis 
siempre  vos,  con  vos  me  quedaré  yo  siempre.  Mientras  otro  monar- 
ca no  se  presente  que  os  aventaje ,  vuestro  copero  seré ;  seré  vues- 
tro paje. 

— ¿Y  qué?  dijo  Carlos  que  no  comprendía  donde  iba  á  parar  su 
H  doncel. 
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— ¿Yqné,  señor?...  Qiifi  me  separo  de  vos. 

— ¿Tú?  esrlamó  el  César  asombrado. 

— Vengo  á  pediros  el  permiso  para  ello.  Mucho  me  cuesta,  se- 
ñor, pero  es  forzoso. 

— ¿Has  bailado  pues  un  sobei-ano  mas  grande  que  yo?  le  pregun- 
tó Carlos. 

— Sí  señor,  conlesló  el  paje  con  humildad. 

— ¿Mas  grande  que  yo?  repitió. 

— Si  señor,  tornó  á  contestar  el  paje. 

— ¿Y  quién  es  ese  soberano?  gritó  el  empei'ador  cuyos  ojos  cen- 
tellaban. 

— Dios,  señor. 

Carlos  V  bajó  el  puño  que  amenazador  habia  levantado  y  miró 
al  paje.  Este  enlonces  le  participó  su  deseo  y  resolución  de 
quedarse  en  Montserrat ,  y  tomar  el  hábito ,  muriendo  para  el 
mundo. 

El  emperador,  con  esa  mirada  de  águila  que  poseia  y  con  la  cual 
sondeaba  el  corazón  de  un  hombre  con  la  misma  .facilidad  que  un 
buzo  la  mar,  el  emperador  clavó  sus  ojos  en  el  doncel.  ¿Qué  pedia 
inducirle  á  aquella  súbita  determinación?  ¿Era  una  borrasca  de  amor 
laque  le  impelia  á  refugiarse  en  tan  seguro  puerlo,  ó  era  meramen- 
te el  deseo  de  abrazar  la  vida  monástica?  ¿Porqué  abandonaba  aquel 
joven  su  corte,  su  porvenir,  su  brillante  porvenir  para  amortajarse 
en  la  soledad  y  en  el  silencio  de  un  claustro? 

Carlos  V  no  quiso  saberlo,  y  nosotros  tampoco.  Hay  cosas  que  el 
cronista  debe  callar  si  las  adivina,  respetar  si  las  sospecha. 

— Sea,  dijo  el  emperador  al  paje  después  de  un  largo  silencio,  -m 

El  paje  se  quedó.  f 

¿Queréis  saber  ahora  quién  era  ese  joven?  De  la  sangre  en  efecto 
de  los  cesares  de  Conslantinopla  ,  este  doncel  se  llamaba  Benito  de 
Tocco.  Fué  uno  de  los  varones  mas  ilustres  que  cuenta  en  el  catálo- 
go de  sus  ilustres  hijos  Montserrat.  Al  año  de  la  escena  que  hemos 
citado,  tomaba  el  hábito  de  manos  de  fray  Miguel  Forner ,  en  pre- 
sencia de  Carlos  V  que  fué  al  monasterio  con  el  solo  objeto  de  asis- 
tir á  esta  ceremonia.  Mas  larde  era  elegido  abad  de  Montserrat  por 
dos  distintas  veces,  nombrado  después  obispo  de  Vich  por  Felipe  II, 
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de  Gerona  luego,  de  Lérida  en  seguida ,  y  visitador  apostólico  por 
íin  del  mismo  monasterio  ,  donde  ejemplar  y  santamenle  concluyó 
sus  dias. 

Felipe  II,  el  que  acostumbraba  decir  que  el  sol  no  se  ponia  ja- 
más en  sus  dominios,  continuó  la  devoción  de  su  padre  por  Nuestra 
Señora  de  Montserrat. 

Cuatro  veces  consta  que  subió  al  monasterio ,  una  siendo  infante 
y  en  compañía  de  Maximiliano,  príncipe  en  aquel  entonces  de  Hun- 
gría ,  que  vino  á  España  á  casarse  con  su  hermana  doña  Isabel. 

Felipe  II  es  uno  de  los  muy  particulares  bienhechores  de  Mont- 
serrat ,  y  el  que  concedió  privilejio  y  licencia  para  que  se  pu- 
diese pedir  limosna  para  este  santuario  en  las  Indias  y  en  Cas- 
tilla. 

Cuando  don  Carlos  Manuel ,  duque  de  Saboya  ,  vino  á  Barcelona 
para  casarse  con  la  infanta  doña  Catalina  hija  del  rey,  Felipe,  al 
dia  siguiente  de  celebradas  las  bodas,  partió  con  todos  sus  hijos  y 
nobleza  á  ponerse  á  los  pies  de  la  Virgen  de  Monserrat. 

Renacieron  en  su  época  las  disensiones  y  queiellas  ,  de  que  ya 
hemos  hablado,  entre  los  íjionjes  catalanes  y  castellanos  del  monas- 
terio ,  pero ,  nías  prudente  y  cuerdo  en  aplicar  el  remedio  que  los 
reyes  sus  antecesores,  ordenó  que  Montserrat  fuera  gobeinado  alter- 
nativamente tres  años  por  un  monje  castellano  y  tres  por  un  catalán, 
aragonés  ó  valenciano.  Esto  de  regir  un  abad  por  solo  un  trienio  el 
santuario  ,  permaneció  desde  entonces  hasta  la  supresión  del  último 
en  nuestros  dias. 

Dudan  los  cronistas  en  afirmar  si  fué  en  Montserrat  ó  en  Poblet 
donde  yendo  á  visitar  el  monasterio,  sucedió  á  este  rey  el  siguiente 
caso. 

Habia  mandado  un  paje  de  aposentador  al  santuario  con  encargo 
de  anunciar  su  próxima  llegada.  El  paje  llamó  al  monje  portero  y 
le  dijo  como  iba  á  disponer  los  aposentos  del  rey  su  dueño. 

El  hermano  portero  al  que  con  cierta  altanería  le  diera  el  paje  el 
recado  ,  contestóle  que  ya.  podia  volverse  por  donde  habia  venido, 
pues  allí  no  conocían  al  rey  ni  era  ningún  rey  su  dueño. 

El  aposentador  tornó  á  unirse  con  la  comitiva  del  soberano  que 
halló  á  la  mitad  de  la  montaña  y  contó  el  caso. 
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— El  fraile  dijo  bien,  contesló  Felipe  II,  dijérades  vos  que  iba  el 
conde  de  Barcelona,  y  viérades  entonces  cuan  de  otra  manera  se  os 
lespondiera. 

Y  así  fué,  pues  que  á  título  de  conde  de  Barcelona  se  le  hizo  el 
mas  solemne  recibimiento  que  se  ha  hecho  allí  nunca  á  príncipe  al- 
guno. 

Durante  el  reinado  de  este  rey,  empezó  la  obra  de  la  nueva  igle- 
sia de  Montserrat,  por  los  cuidados  y  desvelos  del  abad  fray  Barto- 
lomé Garriga. 

Y  á  propósito  de  Garriga. 
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£n  que  se  habla  de  un  cabrito,  de  un  niño,  de  un  abad  yde  una  infanta. 

Era  el  dia  de  San  Juan  de  1311. 

Fray  Pedro,  lego  del  monasterio,  acababa  de  dejar  á  un  lado  el 
azadón  con  que  había  trabajado  su  huerto  y  se  encaminaba  hacia  la 
iglesia,  cuando  se  halló  de  manos  á  boca  con  un  labrador  que  aca- 
baba de  llegar  seguido  de  un  mulo  con  u'nas  angarillas. 

El  labrador  detuvo  al  lego. 

— Padre,  le  dijo,  llego  de  muy  lejos  con  objeto  de  hacer  un  don  á 
la  Virgen  de  Montserrat. 

— Bien  venido  seáis,  buen  hombre.  ¿Y  en  qué  consiste  el  don? 

—En  este  cabrito,  dijo  el  labrador  sacando  el  objeto  indicado  dé 
una  de  las  angarillas  del  mulo. 

— ¡Qué  me  place!  esclamó  el  lego  lomando  el  cabrito, 

— Hay  mas  todavía,  padre. 

— ¿Qué  mas? 

— Este  niño,  dijo  el  labrador  sacando  un  niño  de  siete  años  de 
la  otra  angarilla. 

El  lego  se  hizo  atrás. 

— ¿Cómo  ese  niño?  esclamó. 
¡    — Sí.  padre;  vengo  á  ofrecérselo  á  la  Virgen. 

— Pues  podéis  volveros  con  él,  hijo  mió.  Aquí  os  admitiremos  el 
cabrito,  os  admitiremos  de  buena  gana  cualquier  otro  don  por  el  es- 
tilo, y  Nuestra  Señora  ha  de  agradecéroslo  en  beneficios,  pero  no- 
sotros no  admitimos  niños. 
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— Su  madre  y  yo  hemos  hecho  voló  de  presenlar  á  la  Virgen  el 
dia  de  San  Juan  nuestro  hijo  y  un  cabrito.  Aqui  tenéis  ambas  co- 
sas, yo  no  puedo  volverme  con  ellas. 

— Pues  os  volvereis  con  uua.  El  cabrito  pase:  pero  el  niño! 

— El  niño  es  un  don  que  hago  á  la  Virgen  lo  mismo  que  el  ca- 
brito. 

— Pues  os  digo  que  no  queremos  niños. 

— Lo  siento  mucho,  padre;  pero  yo  he  hecho  un  voto  y  lo  he  de 
cumplir.  Mi  hijo  ya  no  es  mió,  es  de  la  Virgen.  Aquí  se  queda. 

— ¿Con  qué  no  queréis  volveros  al  niño? 

— No,  padre. 

El  lego  no  sabia  que  hacer.  En  esto  acertó  á  pasar  el  abad,  que 
lo  era  entonces  fray  Pedro  de  Burgos,  y  dirigiéndose  á  él,  contóle 
el  lego  lo  que  sucedia. 

— ¿Debemos,  no  es  verdad,  le  preguntó  en  conclusión,  admitir  el 
cabrito  y  devolver  el  niño? 

— Debemos,  contestó  el  abad,  admitir  el  niño  y  el  cabrito.  La 
misma  fé  de  ese  padre  que  tan  generosamente  ofrece  á  la  Virgen  So- 
berana su  hijo  de  siete  años,  es  la  mejor  garantía  de  lo  que  Dios 
permitirá  que  sea  el  niño.  Admitámosle  pues,  y  eduquémosle.  Aca- 
so sea  con  el  tiempo  alguno  de  los  hijos  ilustres  de  Montserrat. 

Y  fué  como  dijo  el  abad. 

El  uso  antiquísimo  de  ofrecer  así  los  niños  estaba  aun  en  vigor, 
y  cuando  el  abad  de  un  monasterio  consentía  en  recibirle,  la  dona- 
ción constaba  por  un  escrito  firmado  de  los  padres  y  seguida  de  una 
ceremonia  llamada  oblación.  De  ahí  la  denominación  de  oblato  apli- 
cada al  que  principiaba  de  esta  manera  á  ser  destinado  desde  niño 
á  la  vida  monástica. 

El  niño  fué  pues  admitido  y,  ¡cosa  estrafía!  setenta  y  cuatro  años, 
es  decir,  toda  su  vida  permaneció  en  el  monasterio,  sin  salir  jamás 
de  la  montaña. 

Este  niño  era  fray  Bartolomé  Garriga,  el  que  empezó  la  obra  de 
la  nueva  iglesia  con  objeto  de  dar  á  la  Vii'gen  un  templo  mas  sun- 
tuoso que  el  que  tenia,  fray  Bartolomé  Garriga  que  fué  dos  veces 
abad  y  renunció  la  segunda  vez  para  retirarse  á  una  ermita  donde 
penitentemente  murió. 
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La  iglesia  primitiva,  á  pesar  de  las  muchas  reparaciones  con  que 
se  habia  procurado  mejorarla  en  diferentes  siglos,  parece  que  no 
correspondia  ni  á  la  fama  ni  á  la  dignidad  del  monasterio,  y  hé  ahí 
lo  que  movió  á  fray  Bartolomé  á  echar  los  cimientos  de  la  nueva  que 
es  la  que  ha  llegado  á  nuestros  dias.  Felipe  II,  particular  devoto  de 
la  Virgen  según  hemos  visto,  costeó  el  altar  mayor  que  labró  en  Va- 
lladolid  el  célebre  escultor  Esteban  Jordán  por  14,000  ducados  y 
fué  una  de  las  tres  obras  que  le  han  valido  su  nombradia. 

Constaba  de  tres  cuerpos,  corintios  el  primero  y  segundo,  y  com- 
puesto el  tercero,  llenos  de  bajos  relieves,  estatuas,  etc.  Acabólo  en 
1594;  se  trajo  al  monasterio  en  65  carros,  previa  una  circular  que 
á  27  de  abril  de  1397  el  rey  despachó  á  todas  las  justicias  de  los 
pueblos  del  tránsito  para  que  ayudasen  en  carretas  y  bestias,  y  cos- 
taron los  portes  y  asiento  6,000  ducados.  Poco  después  por  orden 
del  rey  vino  de  Madrid  con  doce  oGciales  escogidos  Francisco  Ló- 
pez, que  se  encargó  de  dorarlo  y  pintarlo  en  dos  años. 

El  escultor  Cristóbal  de  Salamanca  á  8  de  mayo  de  1578  firmó 
la  contrata  de  labrar  la  sillería  del  coro  igual  á  dos  sillas  que  pre- 
sentó por  muestra,  y  se  fijó  el  precio  de  cada  una  á  noventa  y  cinco 
ducados,  dándole  el  monasterio  la  madera  de  roble.  Trabajó  su  obra 
en  Monistrol  y  la  adornó  con  relieves  que  han  merecido  los  elogios 
de  lodos  los  profesores.  En  los  treinta  y  seis  inferiores  esculpió  la 
vida,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  y  en  los  cincuenta  y  cinco  su- 
periores sobre  cada  respaldo  puso  una  imagen  de  un  santo,  de  cuer- 
po entero,  subiendo  este  segundo  cuerpo  á  la  altura  de  cinco  varas 
del  suelo,  y  rematándolo  un  ándito  practicable.  Ejecutó  asimismo  la 
magnífica  verja,  con  que  en  1608  se  dividió  el  presbiterio  de  lo  res- 
tante de  la  iglesia,  por  14,000  ducados. 

Por  aquel  tiempo  ilustres  huéspedes  tuvo  también  Montserrat.  El 
emperador  Rodulfo  II,  entonces  solo  archiduque,  y  su  hermano  Er- 
nesto subieron  en  peregrinación  la  montaría,  y  allí  estuvo  también 
don  Juan  de  Austria,  el  héroe  de  Lepante,  seis  arios  antes  de  alcan- 
zar esa  marítima  victoria  que  fue  de  inmensa  trascendencia  para  la 
cristiandad,  que  dio  un  eterno  dia  de  gloria  á  la  España  y  que  cos- 
tó un  brazo  á  Cervantes. 

Al  volver  don  Juan  de  Austria  triunfante  á  España,  envió  á  Moni- 
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serrat  algunas  banderolas  y  el  farol  que  Ali  Bajá  tenia  en  su  capi- 
tana (1). 

Cuentan  y  afirman  los  cronistas  que  este  príncipe  habia  manifes- 
tado deseos  de  retirarse  á  Montserrat  para  terminar  allí  sus  dias  en 
penitente  vida.  Si  tal  era  su  designio,  no  permitió  el  cielo  que  lo 
llevará  á  cabo.  Murió  lejos  de  la  catalana  montaña,  y  ¡perdone  Dios 
la  mano  que,  si  es  cierto  lo  que  dicen,  vertió  el  veneno  en  la  copa 
del  héroe  de  Lepanto! 

Después  de  don  Juan  de  Austria  llegó  á  Montserrat  doña  María, 
hija,  esposa  y  madre  de  emperadores,  hermana,  cufiada  y  suegra 
de  los  mayores  reyes  del  mundo.  Acompañábala  en  esta  santa  ro- 
mería su  hija  doña  Margarita,  y  hé  aqiií  lo  que  cuenta  sobre  estas 
dos  ilustres  damas  la  tradición  del  monasterio. 

Habia  salido  de  Praga  doña  María,  hija  de  Carlos  V,  casada  con 
Maximiliano  II,  y  en  la  armada  de  Andrés  Doria  habia  llegado  en 
1582  á  Barcelona  en  compañía  de  su  hija  Margarita,  discreta  y  vir- 
tuosísima doncella. 

Después  de  los  festejos  con  que  las  obsequiaron  en  la  capital  del 
Principado,  decidieron  ambas  visitar  á  Nuestra  Señora  de  Montser- 
rat, y  pusiéronse  en  camino  con  este  objeto,  seguidas  de  una  ilustre 
comitiva. 

Al  entrar  en  el  templo  augusto  del  antiguo  monasterio,  cuentan 
que  Margarita  sintió  nacer  un  deseo  en  el  fondo  de  su  virgen  cora- 
zón; como  medio  siglo  antes  San  Ignacio,  conoció  que  tenia  lugar 
en  sus  ideas  una  revolución  y  desaparecía  todo  pensamiento  munda- 
no para  hacer  lugar  á  nuevos  y  religiosos  pensamientos. 

Arrojóse  pues  á  los  pies  de  la  Virgen,  y  hé  ahí  sus  palabras  tes- 
luales  según  la  crónica  nos  las  ha  conservado: 

— Santísima  Señora,  suplico  que  ayudéis  mi  fé  y  mi  amor;  sea 

1)    A  esto  alude  la  balada  que  dice; 

Fins  setenta  y  ciiatra  llantias  Setenta  y  cuatro  las  lámparas 

creman  devan  del  altar;  son  que  arden  ante  el  altar; 

totas  son  de  plata  flna  todas  son  ile  plata  fliía 

menos  una  que  n'  y  ha,  esceptouna  no  mas, 

que  es  lü  llantia  del  rey  moro,  la  lámpara  del  rey  moro 

que  may  1'  han  vista  cremar.  que  nunc;i  encendido  se  ha. 

ünanitlavanenc  ndrer,  Una  noche  la  encendieron; 

un  ángel  del  cel  parla:  asi  á  un  ángel  se  oyó  hablar: 

«Apagueu  aquesta  llantia,  «Apagad  pr  onto  la  lámpara, 

sino'lmon  seenfonsara.»  sinoelmundo  se  hundirá» 
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yo  esposa  de  vuestro  hijo  dulcísimo,  concedcdrae  esta  merced.  ¿No 
■habéis  de  hacerme  esta  gracia?  ¿A  quién  no  favorece  vuestro  ampa- 
ro? ¿A  quién  se  niega  vuestra  intercesión? 

Añade  la  misma  crónica  que  habia  apenas  acabado  de  pronunciar 
estas  palabras,  cuando  la  imagen  de  la  Virgen  bajó  la  cabeza  en  se- 
ñal de  asentimiento. 

La  infanta  que  tal  viera,  tomó  entonces  una  daga  de  uno  de  los 
de  su  servidumbre,  rasgóse  con  ella  el  casto  seno  y  escribió  con  la 
sangre  de  sus  venas  estas  palabras: 

«Con  la  sangre  de  mi  corazón  me  ofrezco  y  entrego  por  esposa  á 
Jesús,  y  suplico  que  sea  mi  medianera  la  Virgen  María,  en  fé  de  lo 
cual  firmo 

Margarita.» 


En  efecto.  Al  llegar  á  Madrid  tomó  el  hábito  la  infanta  en  las 
t  Descalzas  reales  con  nombre  de  sor  Margarita  de  la  Cruz. 
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El  camino  de  plata. 


Concluido  estaba  ya  el  nuevo  templo  levantado  por  la  piedad  y 
solicitud  de  fray  Bartolomé  Garriga,  elevado  bajo  la  protección  y 
devoción  de  don  Felipe  II  de  Castilla  y  I  de  Aragón. 

Solo  fallaba  trasladar  la  Virgen,  pero  punto  fué  este  que  promo- 
vió serias  contestaciones  entre  los  monjes.  Opinaban  unos  que  no 
debia  moverse  de  su  antiguo  monasterio.  Allí  era  donde  en  tiempo 
de  Vifredo  habia  manifestado  su  voluntad  de  quedarse;  allí  donde 
estaba  sepultada  mucha  nobleza  antigua  de  Barcelona;  allí  donde  ha- 
bían tenido  principio  los  deseos  de  los  fundadores  de  la  orden  de  la 
Merced  y  compañía  de  Jesús.  Por  otra  pai-le,  los  que  opinaban  de  dis- 
tinto modo  creían  que  el  tf  mplo  no  era  digno  de  la  grandeza  de  la 
Virgen,  que  era  reducido  para  contener  tantos  peregrinos  como  dia- 
riamente acudían  á  visitarle,  que  era  en  fin  mas  noble  habitación  la 
nueva  para  la  Virgen  de  tan  europea  fama. 

Prevaleció  la  opinión  de  estos  por  último,  pero  fué  preciso  vencer 
el  escrúpulo  y  repugnancia  de  los  otros  con  una  licencia  del  nuncio 
de  Su  Santidad. 

Felipe  III  que  comenzaba  entonces  su  reinado,  quiso  autorizar  la 
traslación  con  su  presencia  y  subió  al  efecto  á  Montserrat  con  mu- 
cha parte  de  su  corte.  Ya  pocos  días  antes  habían  estado  á  visitar  á  la 
Virgen,  haciéndola  ricos  dones,  la  reina  doña  Margarita,  la  infanta 
doña  Isabel,  el  archiduque  Alberto  su  esposo  y  la  archiduquesa  de 
Austria  madre  de  la  reina. 
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Felipe  llegó  á  Monlserrat  el  8  de  julio  de  1599,  saliéndole  á  re- 
cibir el  abad  vestido  de  pontifical  con  todos  los  monjes,  ermitaños  y 
frailes  legos  hasta  la  puerta  mayor  del  monasterio,  donde  adoró  la 
j'iquísima  cruz  de  oro  que  habia  regalado  su  abuela  doña  Isabel. 
Visitó  aquel  dia  la  iglesia  vieja  y  la  nueva,  y  fijó  el  domingo  11 
para  la  traslación. 

Al  siguiente  dia  madrugó  y  quiso  pasarlo  recorriendo  las  ermitas, 
subiendo  á  ellas  por  el  camino  que  llamaban  de  la  escalera  (1).  Vi- 
sitólas todas  y  regresó  al  monasterio  á  las  diez  de  la  noche. 

Llegó  el  domingo  y  se  efectuó  la  ceremonia.  Vistióse  el  abad  de 
pontifical,  los  monjes  con  capas  de  brocados,  los  ermitaños  y  legos 
con  dalmáticas,  y  comenzó  la  procesión  en  la  forma  siguiente: 

Iba  delante  una  cruz  grande  de  admirable  riqueza  y  adorno,  que 
tenia  cincuenta  y  dos  marcos  de  peso.  Dice  una  crónica  que  la  ha- 
bian  dado  los  mercaderes  Julians  de  Barcelona,  pero  es  mas  proba- 
ble que  la  dieran  los  marineros  catalanes  de  la  nave  llamada  Julia- 
na. Esta  cruz  estaba  sobredorada  de  plata  y  en  ella  se  habia  encaja- 
do una  Nuestra  Señora  de  oro  de  mucho  valor  que  dieran  !os  duques 
de  Segorbe.  Al  otro  lado  de  la  cruz  habia  un  joyel  de  oro  con  cinco 
esmeraldas,  cinco  diamantes,  un  topacio  grande  como  una  nuez  y 
en  medio  un  pedazo  de  lignum  crucis  rodeado  de  perlas. 

Seguian  liego  cuarenta  y  tres  frailes  legos,  quince  ermitaños  y 
setenta  y  dos  monjes  todos  con  velas;  venian  después  los  niños  es- 
colanes  y  demás  capilla  de  la  música  cantando  villancicos,  y  por 
fin  la  Virgen  con  su  manto  mas  precioso  que  era  el  que  le  habia  re- 
galado el  duque' de  Brunsvich,  y  cuyas  mangas  eran  de  una  magní- 
fica tela  estimada  en  mil  ocho  cientos  ducados  y  regalada  por  la  in- 
fanta Isabel. 

Detrás  de  la  Virgen  iba  el  abad  al  que  seguia  inmediatamente  el 
¿ifty  con  un  hacha  en  que  estaban  grabadas  las  armas  reales,  y  en  pos 
si  rey  los  marqueses  de  Denia,  de  Velada,  de  Camarasa,  de  Sarria, 
de  la  Laguna,  de  Zea,  de  Terranova,  de  Montesclaros  y  de  Priegos, 
los  condes  de  Fuentes,  de  Orgaz,  de  Lerma,  de  Uceda,  y  los  seño- 
res de  Portocarrero,  de  Borja,  de  Alagon,  de  Toledo,  de  Figueroa, 

(1)    De  este  camino  quedan  apenas  vestigios  en  el  dia. 
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de  Guzmau,  de  Castro,  de  Tasis,  de  Rivera,  de  Silva,  de  Aguilar, 
de  Foüseca,  de  Vilasco  y  de  Uorcajada. 

Casi  coincidia  ia  consagración  de  este  nuevo  templo  con  otro  que 
se  erigia  á  la  Virgen  en  aquella  misma  época  en  Méjico.  Los  monjes 
de  Montserrat,  que  ya  habian  enviado  á  hermanos  suyos  á  través 
del  indómito  elemento  para  convertir  á  los  idólatras  del  nuevo  Mun- 
do, habian  nuevamente  mandado  á  dos  de  sus  compañeros  á  las  In- 
dias occidentales  y  allí  fundaban  en  1600  un  suntuoso  templo  á  la 
Virgen  catalana,  al  propio  tiempo  que  la  remitian  una  riquísima  co- 
rona de  esmeraldas. 

Por  lo  demás  las  peregrinaciones  á  Montserrat  menudeaban  en- 
tonces y  era  crecido  el  número  de  romeros  que  de  todas  parles  acu- 
dían á  saludar  á  la  Virgen.  Un  monje  del  monasterio,  fray  Mateo 
Oliver,  dice  en  su  crónica  haber  confesado  en  solo  un  año  entre 
franceses,  flamencos  y  otras  naciones  de  lengua  francesa,  cinco  mil 
y  quinienias  cincuenta  y  dos  personas. 

Registrando  los  libros  de  la  casa,  halló  Argaiz  que  en  aquel  tiem- 
po los  del  monasterio  subían  á  cuatrocientas  treinta  y  dos  personas, 
y  que  fuera  de  esto,  á  la  hospedería,  de  gente  principal,  peregrinos 
y  pobres,  solía  acudir  mucha  gente  durante  todo  el  año,  llegándose 
á  contar  nueve  mil  seiscientas  quince  personas,  á  todas  las  cuales 
se  daba  de  comer  por  espacio  de  tres  días:  solo  eclesiásticos  hubo 
en  un  año  tres  mil  ocho  cientos  veinte  y  nueve. 

¡Soberbia  peregrinación  y  soberbia  hospitalidad! 

Entre  todos  estos  romeros,  los  había,  como  en  todas  las  demáá 
épocas,  como  siempre,  ilustres  y  célebres. 

La  casa  de  Cardona,  de  esa  familia  de  condes-reyes  ha  protegido 
cual  los  mismos  monarcas  al  monasterio.  Este  guardaba  de  ellos  mil 
recuerdos.  Ni  un  conde  se  había  sucedido  que  no  continuara  la  de- 
voción de  sus  mayores  por  la  Virgen  de  Montserrat,  y  por  los  años 
que  vamos  i-ecorriendo,  vemos  á  dicha  casa  regalar  á  Nuestra  Se- 
ñora un  soberbio  trono  de  plata,  admiración  de  los  cronistas  que  no 
vacilan  en  apellidarlo  regía  dádiva. 

Por  aquel  tiempo  también  había  subido  á  visitar  el  monasterio 
doña  Gertrudis  de  Camporrella  y  Montserrat,  marquesa  de  Tamarit, 
la  que  eslrañando  que  no  hubiera  un  buen  camino  del  templo  á  la 
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cueva  donde  habia  sido  hallada  la  Virgen,  mandó  que  lo  hicieran  á 
sus  espensas. 

No  eia  tan  fácil  hacer  allí  un  camino  como  al  pronto  podia  creer- 
se. Debia  abrirse  paso  por  entre  gigantescas  masas  de  peñas,  echar 
puentes  sobre  abismos,  vencer  casi  insuperables  dificultades.  Pusie- 
ron manos  á  la  obra,  y  poco  á  poco,  gradualmente,  el  camino  fué 
formándose.  La  obra  costaba  sumas  inmensas.  Cada  dia  le  sucedia 
á  la  marquesa  tener  que  pagar  enormes  cantidades. 

— ¿Están  haciendo  un  camino  de  plata?  preguntó  un  dia. 
Sin  embargo,  cuando  lo  vio,  cuando  comprendió  toda  la  inmensa 
dificultad  que  se  habia  tenido  que  vencer  para  abrir  aquella  mara- 
villosa senda  entre  rocas,  al  borde  de  los  abismos,  no  estrañó  que 
subiera  su  coste  á  sesenta  mil  ducados. 

Y  ahora,  otra  vez  nos  hallamos  con  el  estruendo  de  la  guerra  que 
sube  hasta  Montserrat  y  hace  estremecer  sus  viejos  claustros;  otra 
vez  la  trompa  de  la  discordia  llamando  á  la  lid  á  los  catalanes  envia 
de  eco  en  eco  por  la  montaña  sus  fatídicos  y  agoreros  sones;  otra 
vez  el  rumor  de  las  armas,  el  grito  de  los  partidos,  el  clamoreo  que 
se  eleva  de  los  campos  de  batalla,  sube  á  turbar  la  paz  de  los  soli- 
tarios, y  á  interrumpir  la  continuada  oración  que  en  aquel  templo 
se  escapa  incesantemente  de  sus  labios. 

¡Pobre  monasterio!  siempre  atado  como  una  cadena  de  hierro  á 
la  prosperidad  y  AÍcisitudes  de  su  patria! 

¡Buen  hijol  ¡siempre  feliz  ó  desgraciado  con  su  madre! 


Tomo 
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XXUI. 


Donde  después  de  contarse  brevemente  en  que  mató  su  tiempo  el  pue- 
blo de  Barcelona  durante  la  noche  del  dia  de  Corpus  de  1640,  se  de« 
muestra  de  una  manera  innegable  como  puede  haber  reyes  y  pro- 
verbios que  teng-an  un  mismo  oríg-en. 


¡Oh!  fué  una  noche  terrible,  noche  verdaderamente  de  sangre  y 
eslerminio! 

¡Y  de  qué  dia!  ¡del  dia  del  Corpus,  del  dia  del  Señor! 

¿Queréis  juzgar  del  cuadro  que  presentaba  Barcelona? 

En  una  calle  resonaba  como  un  alarido  salvaje,  como  un  bronco 
grito  de  guerra,  la  trompa,  aquella  noche  fatal,  de  los  segadores,  y 
á  su  son  deesterminio  se  agí  upaban,  improvisados  ministros  de  dis- 
cordia y  de  venganza,  centenares  de  montañeses  blandiendo  sus  ho- 
ces que  goteaban  sangre; 

En  otra  calle  era  Pedro  de  Sania  Cilia,  el  caballero  mallorquin 
al  que  la  injusta  muerte  de  un  hermano  habia  convertido  en  capitán 
de  bandoleros,  quien  animaba  los  grupos,  quien  los  incitaba  al  sa- 
queo y  al  pillaje; 

A  un  lado  huian  depavoridos  los  castellanos  ante  un  populacho 
desenfrenado  que  los  perseguia  con  gritos  de  ii-a  y  de  venganza; 

Al  otro  las  abrasadas  puertas  del  conventadeSan  Francisco  caian 
ante  los  incendiarios  que  buscaban  las  víctimas  en  su  sagrado  recin- 
to refugiadas; 

Aquí  eran  dadas  á  saco  las  casas  de  las  ministros  y  jueces  reales; 
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Allí  devastada  la  habitación  de  D.  García  de  Toledo,  marqués 
de  Villafranca,  general  de  las  galeras; 

Mas  acá  la  hez  del  populacho  paseaba  la  cabeza  de  las  víctimas 
en  la  punía  de  las  picas; 

Mas  allá  en  hombros  de  la  multitud  y  á  las  luz  de  las  antorchas 
que  ttemolaban  los  bandoleros  de  Roque  Guinart,  eran  llevados  en 
triunfo  el  diputado  Tamarit  y  los  conselleres  Francisco  de  Vergós  y 
Leonardo  Serra,  á  los  cuales  había  pocos  días  antes  encarcelado  el 
virey  por  el  enérgico  lenguaje  que  usaran  en  defensa  de  los  fueros 
y  privilegios  catalanes. 

Y  á  todo  esto,  dominando  el  tumulto,  pasando  por  sobre  la  orgía 
del  pueblo  como  un  soplo  de  tempestad,  la  voz  de  la  campaLa,  voz 
sonora,  precipitada,  leirible,  que  brindaba  al  somaten  y  que  era 
contestada  con  los  furiosos  gritos  de  vía  [oral  por  la  muchedumbre 
que  de  los  pueblos  vecinos  se  encaminaba  á  tomar  parte  en  el  mo- 
tín de  Barcelona. 

Mientras  todas  estos  escenas  tenían  lugar  á  un  tiempo  en  la  capi- 
tal, afueras  de  ella  divagaba  un  hombre  por  entre  las  rocas  de  San 
Beltran,  tan  ciega  y  preocupadamente,  que  en  cada  punta  de  roca 
veía  á  un  segador  blandiendo  á  sus  ojos  la  fatídica  hoz,  en  cada  ci- 
ma de  peña  un  bandolero  con  su  gorra  de  estambre  listado  y  su  pe- 
dreñal colgado  de  la  charpa. 

Este  hombre  era  el  motor  de  la  rebelión,  el  que  con  sus  desafue- 
ros había  irritado  á  los  catalanes,  el  que  había  puesto  presos  al  di- 
putado de  su  nobleza  y  á  los  embajadores  de  su  pueblo,  el  que  era 
buscado  con  gritos  de  muerte  por  las  calles  y  casas  de  Barcelona, 
el  virey  de  Cataluña  en  fin,  D.  Dalmacio  Querait,  el  conde  de  San- 
ta Coloma. 

Bien  había  mandado  á  una  galera  que  allí  le  aguardara,  pero  ú 
fuerza  de  cañonazos  hiciéronla  apartar  los  sediciosos  dueños  de  la 
Atarazana,  y  á  duras  penas,  con  notable  peligro,  había  su  hijo  en  un 
bote  burlado  las  balas  del  fuerte  y  logrado  refugiarse  en  la  nave. 

No  así  su  padre.  Su  padre  vagaba  errante  y  desamparado  por  en- 
tre las  rocas,  víctima  decretada  por  la  saña  popular  y  huyendo  de 
esta  saña  sin  saber  como,  sin  acertar  de  que  manera,  sin  atender  á 
donde. 
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Los  que  le  perseguían,  los  que  le  daban  caza,  los  que  le  busca- 
ban halláronle  por  fin. 

Pobre  virey!  la  sangre  de  cinco  heridas  alfombró  la  arena  en  la 
que  se  revolcó  durante  los  breves  instantes  de  su  mortal  agonía. 

El  levantamiento  de  Barcelona  y  la  muerte  del  yirey  inauguraron 
una  era  de  tei'iibles  y  sangrientos  recuerdos. 

Lérida,  Balaguer,  Tortosa  y  Gerona  hicieron  causa  común  con  la 
capital  y  Felipe  IV  dejó  de  ser  para  los  catalanes  conde  de  Barcelo- 
na, siendo  proclamado  como  tal  el  rey  Luis  de  Francia. 

Montserrat  abrigaba  entonces  en  su  recinto  no  pocos  monjes  cas- 
tellanos, no  pocos  solitarios  adictos  á  Felipe  por  deber  mirándole 
como  á  rey,  por  gratitud  mirándole  como  á  protector. 

En  efecto,  poco  antes  de  proclamarse  Cataluña  independíenle  del 
monarca  castellano,  este  había  subido  por  dos  veces  distintas  á  Mon- 
serrat,  siguiendo  la  piadosa  costumbre  de  sus  antecesores  y  deseoso 
de  doblar  la  rodilla  en  la  grada  del  altar  gastada  por  el  contacto  de 
tantas  regias  rodillas. 

Ambas  veces  había  estado  allí  en  compañía  de  su  inseparable 
privado  el  conde  duque  de  Olivares  (sin  olivo  de  misericordia,  como 
dice  un  monje  cronista  catalán,)  y  sentramba  hiciera  notables  dones 
al  monasterio,  quedando  tan  prendado  de  la  montaña,  que  determi- 
nó fabricar  en  el  Retiro  de  Madrid  un  monte  imitando  en  miniatura 
á  Montserrat  con  sus  ermitas  y  templo. 

Sea  pues  que  dejara  entre  los  monjes  gratos  é  imperecederos  re- 
cuerdos, sea  que  su  conciencia  castellana  les  impeliera  á  muchos  á 
desaprobar  el  movimiento  catalán,  es  lo  cierto  que  volvieron  á  re- 
nacer las  olvidadas  pero  nunca  muertas  querellas  en  el  monasterio. 

Un  día  que  estaba  diciendo  misa  mayor  un  monje  francés  en  Mont- 
serrat, nombró  en  la  oración  del  día  al  rey  Luis  de  Francia  en 
aquella  adición  et  fámulos  luos.  Acertólo  á  oír  un  monje  castellano 
y  acercándosele  le  corrijió  obligándole  á  decir:  eí  fomulum  tuum 
Phüipum  regem  nosírum. 

No  faltó  un  peregrino  que  contó  este  caso  en  Barcelona  al  regreso 
de  su  romería. 

En  seguida  una  voz,  un  rumor  siniestro  se  esparció  por  la  capi- 
tal, tanto  mas  importante  cuanto  en  lo  que  llevamos  escrito  hemos 
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procurado  notar  la  veneración  y  entusiasmo  de  los  catalanes  á  la 
Virgen  de  la  montaña. 

— Montserrat  es  castellano,  decian  algunos. 

— Montserrat  es  traidor,  decian  otros. 

— Los  castellanos  son  dueños  de  nuestra  Virgen  y  la  quieren  con- 
vertir en  castellana,  decia  el  pueblo  bajo. 

Estos  rumores  fueron  tomando  incremento,  incremento  que  subió 
de  punto  así  que  ciertas  acciones,  ciertos  hechos  no  dejaron  duda  de 
las  simpatías  de  la  mayor  parte  de  los  monjes  por  la  causa  de  D.  Fe- 
lipe. 

Temiendo  los  conselleres  que  lograra  influir  en  la  ignorancia  del 
pueblo  para  quitai-le  su  ánimo  y  esfuerzo,  la  idea  de  que  la  Virgen 
protectora  y  abogada  de  Cataluña  podia,  como  decian,  pasarse  á 
los  castellanos  por  su  continuo  roce  con  estos,  enviaron  una  diputa- 
ción á  Montserrat  con  encargo:  1.°  de  traer  á  Barcelona  en  clase  de 
depósito  todas  las  joyas  y  riquezas  que  poseía  la  Virgen;  2."  de  in- 
vitar á  los  monjes  castellanos  é  que  abandonaran  el  monasterio  para 
pasar  á  Castilla, 

El  abad  de  Montserrat  era  castellano  en  aquel  trienio.  Se  llama- 
ba fi-ay  Juan  Manuel. 

— ¿En  nombre  de  quién  se  me  dan  esas  órdenes?  preguntó  á  los 
diputados  del  Consejo  de  Ciento. 

— En  nombre  del  conde  de  Barcelona,  le  contestaron. 

— Yo  no  conozco  mas  conde  de  Barcelona  que  S.  M.  el  rey  Feli- 
pe de  España. 

— Niá  mas  conde  de  Barcelona  obedecemos  nosotros  que  al  des- 
cendiente de  los  Moneadas  Luis  XIII  de  Francia,  le  contestaron. 

En  efecto,  ya  entonces  Barcelona  habia  proclamado  obediencia  al 
francés  Luis,  descendiente  en  línea  varonil  de  una  noble  familia  ca- 
talana. 

Si  nuestros  lectores  nos  permiten  interrumpir  por  un  momento 
nuestra  historia,  hemos  de  contarles,  y  á  fé  que  es  curiosa,  la  tra- 
dición por  la  que  consta  que  los  reyes  de  Francia  descendían  de  los 
Moneadas. 

En  época  en  que  reinaba  D.  Pedro  el  Católico,  acertó  á  morir  el 
vizconde  de  Bearn  dejando  por  heredera  de  sus  estados  á  una  hija, 
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rubia,  dice  un  cronista,  como  un  rayo  de  sol.  Los  bearneses  deter- 
minaron casar  á  su  señora  con  un  barón  de  pro,  de  linaje  ilustre,  de 
celebrada  cuna.  Túvose  é  este  efecto  una  asamblea  y  pasaron  revis- 
ta á  todas  las  familias  de  noble  alcurnia  que  andaban  entonces  en 
boca  de  la  fama. 

Una  de  estas;  acaso  la  que  mas  llenaba  en  aquellos  tiempos  los 
ámbitos  del  mundo,  era  la  de  Moneada,  esplendor  y  gloria  del  sue- 
lo catalán. 

Pronto  hubieron  tomado  su  decisión  los  bearneses  y  enviaron  una 
embajada  á  Cataluña  con  encargo  de  pedir  á  D.  Pedro  de  Monea- 
da la  mano  para  la  vizcondesa  de  Bearn  de  uno  de  los  tres  hijos 
que  los  informes  tomados  le  daban.  Recibió  D.  Pedro  la  diputación 
de  los  bearneses  en  su  castillo  de  Moneada,  inmediato  á  Barcelona, 
y  oido  su  deseo  y  encargo,  dijoles  como  en  efecto  tenia  tres  hijos, 
llamados  el  primero  Gastón,  Guillen  Ramón  el  segundo  y  Pedro  el 
tercero,  pero  que  los  tres  eran  de  muy  temprana  edad.  Desearon 
verles  los  embajadores,  y  por  hallarse  á  la  sazón  descansando,  y 
querer  su  padre  hacerlos  levantar,  pidieron  que  no  se  les  turbase 
en  su  sueño,  pues  se  conlentarian  con  verles  dormidos. 

Accedió  don  Pedro  á  este  deseo  y  abrióles  la  puerta  de  la  cá- 
mara en  que  tranquilos  é  inocentes  reposaban  sus  tres  hijos.  De 
estos,  uno  dormia  con  los  puños  apretados,  otro  con  los  brazos  cru- 
zados, el  último  con  las  manos  abiffi-tas. 

De  la  postura  natural  é  indolente  de  las  tres  criaturas,  quisieron 
sacar  los  embajadores  halagüeñas  consecuencias  y  favorables  agüe- 
ros; creyeron  que  el  de  las  manos  abiertas  debia  ser  grande,  gene- 
roso y  magnánimo,  y  este  pidieron  para  enlazarlo  á  su  señora. 

Reconocido  aceptó  don  Pedro  de  Moneada,  pero  hubo  de  ma- 
nifestarles que  los  trastornos  esperimentados  recientemente  por  su 
casa,  no  le  permitian  hacer  los  gastos  de  boda  que  su  nobleza  re- 
queria. 

— No  importa,  contestó  el  mas  anciano  de  los  embajadores.  ¿Cómo 
se  llama  vuestro  hijo,  noble  don  Pedro? 

— Gastón,  contestó  Moneada. 

— Pues  bien,  gasta  Gasló  que  Bearn  te  dará  pro. 

Estas  palabras  pronunciadas  por  el  mensajero  bearnés  quedaron 
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ílesde  entonces  como  proverbio  en  Calaluña,  proverbio  mas  citado  y 
sabido  algunos  años  atrás  que  ahora. 

Gastón  de  Moneada  casó  pues  con  Marta  la  vizcondesa  de  Bearn, 
y  de  ellos  vino  á  descender  en  línea  recta  la  familia  reinanle  de 
Francia  en  1640  y  aclamada  por  Barcelona  que,  al  pasar  revista  á 
los  reyes  que  podia  darse,  negada  la  obediencia  al  de  España,  pre- 
firió á  todos  al  que  se  le  presentaba  con  el  nombre  de  un  Moneada 
,  en  la  rama  primera  de  su  árbol. 
f       Volvamos  ahora  á  nuestra  interrumpida  crónica. 

Los  diputados  del  Consejo  de  Ciento  híibian  exijido  del  abad  de 
Montserrat  los  tesoros  de  la  Virgen. 

El  abad  entonces  les  pidió  que  le  siguieran  ala  iglesia.  Llegados 
al  templo,  envió  en  busca  de  todos  los  monjes  y  asi  que  todos  estu- 
vieron alli;  hizo  quitar  el  manto  á  la  Virgen,  traerse  todas  las  joyas 
del  tesoro,  y  por  sus  propias  manos  las  envolvió  en  el  manto  que 
j  en  forma  de  paquete  depositó  sobre  el  aliar  mandando  descubrir  el 
Santísimo  y  preteslando  en  seguida  en  voz  alta  y  clara  contra  el 
I  despojo  que  se  hacia  del  monasterio. 

Asombrados  se  quedaron  los  diputados  catalanes,  mudos  los  mon- 
jes todos. 

— Allí  están  las  joyas,  dijo  el  abad  señalando  el  altar.  Apodére- 
se de  ellas  quien  á  llegarse  al  altar  se  atreva. 
Los  diputados  retrocedieron. 

Y  es  fama  que  allí  quedó  todo  el  tesoro  por  largo  tiempo,  sobre  el 
altar,  envuelto  en  el  manto,  custodiado  dia  y  noche  por  cuatro  sol- 
^  dados  y  dos  monjes  catalanes. 

\  Por  lo  que  loca  á  fray  Juan  Manuel  dispúsose  á  partir  como  se  le 
i  había  ordenado,  y  al  dia  siguiente  en  efecto  dejaba  la  montaña  se- 
guido de  cincuenta  y  cinco  monjes  castellanos,  y  escoltados  todos 
por  un  tercio  catalán  y  por  la  diputación  de  los  conselleres  'que  les 
acompañaron  con  cumplida  atención  y  cortesía,  pagando  todos  los 
gastos,  hasta  dejarles  fuera  del  territorio  de  Cataluña. 

Los  monjes  proscritos  de  Montserrat  fueron  acojidos  con  particu- 
lares muestras  de  simpatía  en  Castilla,  particularmente  por  el  rey 
Felipe  que  les  señaló  el  convento  de  San  Martin  en  la  corle,  conven- 
to que  pasó  á  llamarse  luego  de  Montserrat. 


«  XXIV. 

El  birolay  de  María. 


Cercada  estaba  Barcelona,  estrechamente  cercada.  Las  tropas  si- 
tiadoras de  Felipe  IV  al  mando  de  su  hijo  natural  don  Juan  de  Aus- 
tria, adelantaban  terreno  cadadia,  cada  dia  consiguiendo  una  vic- 
toria sobre  los  esforzados  catalanes,  defensores  acérrimos  de  sus  pri- 
vilegios y  libertades. 

EMl  de  setiembre  de  1652,  don  Juan  se  apoderó  del  convento 
de  Valldoncella  que  le  sirvió  mucho  y  que  ya  no  abandonó,  moles- 
tando continuamente  desde  allí  á  los  sitiados,  con  deseos  mas  de 
cansar  que  de  ofender  á  la  plaza,  para  que  se  rindiese  no  tanto  á 
fuerza  como  á  la  necesidad . 

Barcelona  estaba  en  efecto  cansada ,  postrada,  eslenuada,  ren- 
dida. 

Doce  anos  de  guerra  contra  Felipe  y  de  una  guerra  constante, 
incansable,  mortal,  la  habian  hasta  el  estremo  debilitado. 

Porque  desde  los  últimos  acontecimientos  referidos  en  nuestro  an- 
terior capítulo  hasta  su  cerco  por  don  Juan,  desde  su  alzamiento  en 
aquella  noche  sangrienta  que  costó  la  vida  al  de  Santa  Coloma  hasta 
la  toma  de  Valldoncella  por  las  tropas  reales,  un  terrible  perío- 
do de  hazañas  y  de  dramas  había  transcurrido. 

Ya  sabemos  que  por  conde  había  jurado  á  Luis  de  Francia,  el 
descendiente  en  línea  varonil  de  los  Moneadas.  Desde  entonces  se 
vio  Cataluña  mandada  por  vireyes  franceses,  y  por  cierto  que  uno 
de  ellos  fué  el  ya  en  aquella  época  célebre  príncipe  de  Conde,  fa- 
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moso  en  Francia  por  su  vicloria  de  Rocroy,  pero  que  no  debía  con- 
servar de  España  mas  recuerdo  que  el  poco  gralo  de  una  derrota 
bajo  los  muros  de  Lérida. 

El  mando  francés,  preciso  es  confesarloj^  satisfizo  poco  á  los  cata- 
lanes, y  la  sel  ie  de  vireyes  que  se  sucedió,  dejó  memorias  á  la  ver- 
dad bien  poco  lisonjeras  para  el  carácter  francés.  Todo  el  yerro  es- 
tuvo en  que  Francia  miró  á  Cataluña  como  un  país  conquistado,  no 
cümo  un  país  aliado,  como  un  pueblo  que  se  Labia  vendido,  no 
como  un  pueblo  que  se  habia  dado. 

La  entereza  y  el  valor  heióico  que  en  toda  aquella  guerra  de- 
mostraron los  catalanes  dejándolo  escrito  con  sangre  en  las  cues- 
tas de  Monjuich  tan  ñitales  para  el  ejército  real  de  Felipe;  el  ejemplo 
de  independencia  y  amor  á  sus  privilegios  de  que  en  cien  ocasiones 
y  victorias  dieran  manifiesta  prueba;  todo  fué  cediendo  ante  la  ver- 
sátil inconstancia,  la  indudable  mala  fé  y  la  escesiva  tiranía  de  los 
franceses'.  Tuvieron  estos  el  mérito  particular  de  ir  convirliendo  en 
enemigos  á  todos  sus  amigos,  de  ir  creándose  antipatías  allí  don- 
de solo  había  para  ellos  señaladas  y  precoces  simpatías. 

A  esta  especie  de  desaliento  que  la  voluntaria  dominación  de 
Francia  supo  influir  gradualmente  en  el  ánimo  del  franco  y  deno- 
dado catalán,  vino  á  unirse  al  cabo  de  dos  años  de  lucha  infatigable, 
de  guerra  á  todo  trance,  la  muerte  del  conde  duque  de  Olivares,  el 
privado  de  Felipe,  el  demonio  encarnado  de  Cataluña  según  enton- 
ces le  llamaban.  Con  su  muerte  se  apagaron  muchas  rencillas,  cesa- 
ron muchos  odios,  estinguiéronse  no  pocos  motivos  de  queja.  Y  es 
que,  en  efecto,  el  conde  duque  era  la  personificación  de  todas  las 
quejas  de  los  catalanes.  Con  él  desapareció  también  la  tenacidad  de 
Felipe  IV.  El  rey  se  manifestaba  por  fin  dispuesto  á  reconocer  los 

Í  derechos  de  Cataluña. 
No  es  pues  de  estrañar  que  don  Juan  de  Austria  consiguiera  una 
■^victoria  cada  dia  en  el  cerco  de  Barcelona.  Los  catalanes  apenas  re- 
sistían ya,  solo  por  su  honra  se  sostenían,  y  sin  embargo,  pocos  días 
antes  de  apoderarse  de  Valldonsella,  el  de  Austria  habia  tenido  que 
retiiarse,  completamente  derrotado,  del  ataque  que  por  cuatro  pun- 
tos diversos  diera  á  la  plaza. 

A  todos  estos  motivos  que  poderosos  influían  en  el  esforzado  áni- 
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mo  (le  los  sitiados  para  su  sumisión  y  para  cesar  una  lucha  sangrien- 
ta y  fratricida,  vino  á  unirse  el  mas  poderoso  de  todos.  Francia  les 
abandonaba,  la  desleal  y  la  perjura  Francia  faltaba  á  sus  compromi- 
sos; Barcelona  no  recibia  ningún  socorro  de  su  conde. 

Por  lo  mismo,  la  plaza  envió  el  cuatro  de  octubre  un  trompeta  al 
príncipe  don  Juan  proponiéndole  parlamento. 

La  víspera  de  entrar  en  Barcelona,  que  honrosa  y  noblemente  se 
sometía,  hallábase  don  Juan  de  Austria  asomado  á  una  de  las  venta- 
nas del  convento  de  Valldonsella.  Tranquila  y  apacible  era  la  no- 
che, no  se  percibía  el  mas  leve  rumor,  y  solo  el  alerta  de  los  cen- 
tinelas iba  de  cuando  en  cuando  á  turbar  el  sepulcral  silencio. 

De  pronto,  una  voz  rasgó  los  aires,  un  canto  melancólico  y  poé- 
tico, triste  y  monótono,  se  dejó  oir.  Era  el  de  un  centinela  catalán 
que  distraía  el  fastidio  de  su  ya  inútil  vigilancia  con  una  trova  mon- 
tañesa de  su  país. 

Rosa  plasent,  soleyl  de  resplendor, 
stela  lusent,  johel  de  sanct  amor, 
topazis  cast,  díamant  de  vigor, 
rubis  míllor,  carboncle  relusent, 

Lir  trascendent,  sobran  lol  altre  flor 
alba  jausent,  claredad  sans  foscor, 
en  lot  contrast  ausits  li  pecador; 
á  gran  maror  est  por  desalvament. 

Aigla  capdal,  volan  pus  altrament 
cambre  royal  del  gran  Omnipolenl, 
parfaítament  auyats  mon  devot  xant 
per  tots  pryant  siatsnos  defendent  (1). 

(1)  Rosa  placentera,  sol  de  resplandor,  estrella  brilladora,  joya  de  amor  sanio,  cas- 
tisimo  topacio,  precioso  diamante,  rubí  inapreciable,  carbunclo  reluciente, 

Lirio,  seíior  de  todas  las  demás  flores,  alba  peregrina,  claridad  sin  sombra,  tú  en  toda 
congoja  ausi lias  al  pecador  y  eres  puerto  de  salvación  en  la  tormenta. 

Águila  condal  que  remontas  tu  vuelo  á  lo  alto,  cámara  real  del  Omnipotente,  oye,  te 
«uplico,  mi  devoto  canto  y  ruega  por  todos  á  todos  defendiéndonos. 
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Desde  las  primeras  palabras,  don  Juan  había  prestado  la  mayor 
atención.  ¿Qué  canto  era  aquel  lleno  de  religioso  sabor,  impregna- 
do de  amor  divino,  murmurado  lenta  y  solemnemente,  á  compás  de 
una  rara  y  original  melodía,  y  que  mas  bien  parecía  balbuceado  por 
la  voz  trémula  de  un  romero  que  por  el  acento  vigoroso  de  un  centi- 
nela?. . . 

Volvióse  el  príncipe,  y  uno  de  sus  pajes  que  allí  estaba  Iras  él, 
joven  catalán  que  sin  duda  leyó  la  pregunta  en  los  ojos  de  su  señor, 
le  dijo  como  si  hubiese  sido  interrogado: 
— Es  el  birolay  de  María^  la  Virgen  de  Montserrat. 
— ¡Montserrat!  esclamó  don  Juan;  este  nombi-e  está  en  boca  de 
todos  los  catalanes,  y  es  tradición  en  mi  familia  que  Carlos  V  y  Fe- 
lipe II  murieron  teniendo  en  la  mano  una  vela  de  la  Virgen  de  Mont- 
serrat. Anteayer  mismo,  en  el  combale  que  tuvo  lugar  cerca  la 
puerta  de  Santa  Madrona  y  al  cual  desgraciadamente  acudí  tan  tar- 
de para  los  míos,  los  victoriosos  soldados  catalanes  se  retiraban  en- 
tonando en  coro  ese  mismo  canto. 

— Yo  lo  creo,  contestó  el  paje;  como  que  los  vencedores  forma- 
ban parle  del  tercio  llamado  de  Montserrat,  y  colocado  bajo  la  in- 
mediata protección  de  la  Virgen. 

— Y  hace  quince  días,  prosiguió  el  príncipe,  un  puñado  de  hom- 
bres se  arrojó  sobre  una  de  mis  partidas  de  atalaya  á  la  que  disper- 
saron, agitando  en  una  mano  verdes  ramas,  blandiendo  con  la  otra 
la  espalda  y  gritando:  ¡Montserrat!  ¡Montserrat! 

— Eran  unos  cuantos  soldados  que  bajaban  de  visitar  el  monaste- 
rio, lanzaban  su  grito  de  guerra  y  blandían  las  ramas  como  indicio 
cierto  de  que  i-egresaban  de  su  piadosa  i-omeiía. 

— ¡Oh!  esclamó  el  principe,  hemos  pues  de  visitar  ese  monaste- 
rio, paje,  cuando  hayamos  entrado  en  la  ciudad  de  los  condes.  De- 
seo subir  la  montaña  y  ver  á  la  Virgen  cuyo  nombre  basta  para  dar 
valor  á  los  catalanes  y  cuya  protección  les  asegura  la  victoria. 

Y  fué  así.  Pocos  días  después  de  haber  recibido  en  nombre  de  su 
padre  el  juramento  de  Gdelidad  de  la  plaza  y  de  haber  entrado  en 
ella,  don  Juan  trocaba  su  espada  de  guerrero  por  el  bordón  de  pe- 
regrino y  subía  á  pié  la  trabajosa  cuesta  de  Montserrat. 
Permaneció  algunos  días  en  el  monasterio  viéndolo  todo,  visitan- 


660  CUENTOS  DE  MI  TIERRA. 

dolo  lodo,  admirándolo  todo  y  dijo  que,  catalán  y  como  virey  que 
era  de  Cataluña,  aceptaba  y  no  quería  por  mas  defensora  ni  abo- 
gada que  á  la  Virgen  montañesa. 

Al  año  siguiente  de  1653  volviael  príncipe  á  subir  al  monaste- 
rio, y  allí,  en  acto  solemne,  dijo,  puestas  las  manos  sobre  el  aliar, 
que  juraba  y  estaba  pronto  á  sostener  el  misterio  de  la  Concepción, 
Voto  y  juramento  que  con  él  hicieron  y  preslaron  los  nobles  de  su 
comitiva  el  conde  de  Alares,  los  señores  de  Velasco,  Ronquillo,  Bor- 
ja,  de  la  Cueva  y  Enriquez,  Córdoba,  Eques,  Amólas  y  fray  don 
Pedro  de  Velenzuela  y  Mendoza. 

Tercera  vez  hallamos  al  de  Austria  en  Montserrat  en  1669,  pero 
ya  no  como  virey,  ya  no  como  príncipe,  sino  romo  prófugo,  como 
proscrito  casi.  Razones  que  no  son  de  este  lugar  le  obligaron  á  de- 
jar á  Castilla  para  refugiarse  en  Cataluña,  en  Cataluña  que  después 
de  haberle  denodadamente  combatido  como  á  enemigo  en  1652 
había  pasado  á  adorarle  como  á  protector  y  padre.  En  efecto,  el  buen 
comportamiento,  el  gobierno  dulce  de  don  Juan  en  Cataluña,  con- 
quistaron para  Felipe  mas  vasallos  que  los  que  hubieran  podido 
darle  sus  armas;  y  tal  fué  el  cariño  que  le  cobraron  los  catalanes 
y  tal  el  rencor  que  guardaron  á  los  franceses  por  su  abandono  y 
mala  fé,-que  medio  siglo  después,  por  honrar  la  memoria  de  d<n 
Juan  que  en  él  les  hií-iera  amar  y  reverenciar  la  casa  de  Austria, 
salía  el  principado  á  la  defensa  de  los  derechos  de  esla  casa,  soste- 
niendo entonces  una  lucha  encarnizada  y  terrible  contra  esa  misma 
Francia  su  antigua  aliada  que  apoyaba  al  duque  de  Anjou  en  su& 
pretensiones  á  la  corona  de  España. 

Pero,  no  adelantemos  los  sucesos,  que  demasiado  tendrán  que 
cruzar  por  ante  nuestros  ojos,  pues  que  también  Montserrat  está  en- 
lazado á  ellos  como  con  un  eslabón  de  hierro. 

Decíamos,  pues  que  don  Juan  de  Austria  iba  á  llamar,  proscrito, 
á  las  puertas  del  monasterio,  que  le  recibió  como  le  había  recibido 
antes,  virey  y  príncipe. 

Ya  entonces  volvía  á  haber  monjes  castellanos  en  Montserrat. 
Cataluña  tranquila  y  en  paz  bendecía  el  justiciero  gobierno  de  Feli- 
pe que  en  una  carta  á  los  catalanes  había  dicho:  Confiésoos  que  soy 
el  rey  que  mas  os  debo,  y  que  en  otra  les  diera  noble  satisfacción 
de  los  pasados  yej-ros,  propíos  ó  del  piivado  conde-duque. 
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Estando  pues  el  de  Austria  en  el  monasterio  de  la  peregrina  mon- 
taña, mandó  dorar  á  costa  suya  toda  la  iglesia,  obra  que  costó  cua- 
tro mil  ducados  de  oro. 

Dos  ilustres  visitas  tuvo  por  aquel  tiempo  Montserrat.  La  infanta 
de  España  doña  María,  hija  de  Felipe  III,  siendo  ya  respetada  en  la 
corle  de  su  hermano  Felipe  IV  por  reina  de  Hungría  al  venir  á  Bar- 
celona para  embarcarse  para  Italia  y  allí  pasar  á  Alemania  de  don- 
de debia  ser  emperatriz,  subió  á  visitar  á  Nuestra  Señora  de  Mont- 
serrat en  3  de  febrero  de  1630. 

Poco  antes,  la  montañesa  Virgen  habia  también  visto  á  sus  plantas 
á  doña  Margarita  de  Austria,  hija  de  Felipe  IV,  la  cual  al  inclinarse 
ante  la  soberana  Virgen  dej/)  caer  á  sus  pies  una  joya  de  valor  de 
seis  mil  ducados  de  plata.  También  le  envió  mas  larde  un  vestido 
entero  muy  rico,  valor  de  dos  mil  quinientos  ducados,  junto  con  un 
traje  bordado  de  plata  que  le  remitía  la  reina  de  España,  valor  de 
tres  mil  ducados. 

Casi  puede  decirse  que  la  fama  de  la  Virgen  habia  llegado  enton- 
ces á  su  mayor  período.  De  todos  los  puntos  del  universo  venían  pe- 
regrinos á  saludarla,  de  las  naciones  mas  remotas  llegaban  prínci- 
pes y  nobles  á  visitarla,  de  todas  partes  se  la  mandaban  regios  y 
preciosos  regalos. 

Enumeraremos  algunos  de  los  que  por  aquel  tiempo  se  le  hi- 
cieron. 

Don  Luis  de  Cardona, — eomo  ya  en  otro  lugar  hemos  dicho  siem- 
pre han  ügurado  los  Cardonas  á  la  cabeza  de  los  bienhechores  de 
Montserrat, — Don  Luis  de  Aragón,  duque  de  Cardona,  dio  en  1668 
dos  blandones  de  plata  de  nueve  palmos  de  alto,  y  para  que  perpe- 
tuamente, de  día.  y  de  noche,  ardiesen  en  los  blandones  cuatro  ci- 
rios, hizo  al  monasterio  una  renta  de  doce  mil  cuatro  cientos  no- 
venta y  seis  reales.  Algunos  años  antes  don  Juan  de  Cardona,  virey 
de  Navarra,  habia  dado  un  entero  y  magnífico  ornamento  para  di- 
funtos y  habia  mandado  que  se  le  enterrase  en  Montserrat. 

La  condesa  de  Flandes  remitió  cuatro  estrellas  de  oro  y  diaman- 
tes, valor  de  ocho  mil  ducados,  y  mil  libras  de  limosna;  la  duquesa 
de  Coruña  puso  ella  misma  en  el  dedo  de  la  Virgen  una  sortija  de 
mil  escudos;  la  duquesa  de  Alba  otra  de  dos  mil;  la  reina  de  Fran- 
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cia  remitió  seis  floreros  con  jarros  de  plata,  valor  de  cuatro  mil 
reales  cada  uno;  el  duque  de  Sessa  una  mariposa  de  oro  de  ciento 
noventa  y  dos  doblones;  el  duque  de  Medinaceli  le  regaló  al  visitar- 
la una  venera  de  diamantes  de  catorce  mil  reales;  la  duquesa  su 
esposa  un  corazón  de  oro  guarnecido  de  diamantes  y  ruliíes,  de  seis 
cientos  cinco  pesos;  la  condesa  de  Aranda  una  joya  de  oro  con  se- 
tenta y  cinco  diamantes,  de  mil  cien  ducados;  la  marquesa  de  Ay- 
tona  dos  pendientes  de  oro  coi  diamantes. 

Y  otros  muchos  dones  de  mas  ó  menos  valor,  de  personas  ilus- 
tres, que  seria  cansado  y  prolijo  referir. 


XXV. 


¡Via  foral 


Nacía  el  trágico  siglo  XVIII,  cuando  bajaba  al  sepulcro  el  suce- 
sor de  Felipe  IV,  el  pobre  Carlos  II,  el  último  representante  de  la 
casa  de  Austria  en  el  trono  de  Castilla. 

Uno  de  nuestros  buenos  escritores  contemporáneos  ha  populari- 
zado el  reinado  de  este  monarca  abrazándole  casi  entero  en  la  acción 
I  del  drama  titulado  Carlos  U  el  hechizado. 
i       ¡Pobre  rey  y  pobre  reinado  el  suyo! 

La  casa  de  Austria  babia  comenzado  en  España  por  donde  todas 
las  cosas  acaban.  Habia  empezado  por  un  héroe,  y  concluia  por 
un  niño;  la  obra  principiada  á  trazar  por  un  gigante  se  escapaba 
destruida  de  las  manos  de  un  enano. — Carlos  V,  retrato  de  empera- 
dor, procreaba  la  dinastía  á  la  que  daba  término  Carlos  II,  parodia 
de  rey. 

Durante  su  reinado — corría  el  año  1678 — se  erigió  una  iglesia 
en  Madrid. 

— ¿A  quién  dedicaremos  el  nuevo  templo?  preguntaban  sin  cesar 
al  hechizado. 

— Ya  veremos,  contestaba  el  rey.  Termínese  primero. 

(Llegó  un  dia  en  que  el  templo  quedó  terminado. 
ST— ¿A  quién  la  dedicación  de  la  iglesia,  señor? 
fr-A  la  Virgen  que  mas  votos  alcance,  contestó;  á  la  mas  nombra- 
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da  y  famosa,  á  la  que  haya  obtenido  mas  mereciraienlos  á  los  ojos 
de  mi  pueblo. 

Túvose  pues  un  congreso,  en  el  que  estuvo  representada  cada  na- 
ción de  las  tres  de  la  corona:  Cataluña,  Aragón  y  Valencia. 

Los  valencianos  propusieron  á  Ntra.  Sra.  del  Puche;  los  arago- 
neses á  Ntra.  Sra.  del  Pilar;  los  catalanes  á  Ntra.  Sra.  de  Mont- 
serrat. 

Esta  adquirió  el  triunfo;  para  ella  fué  el  mayor  número  de 
votos.  La  iglesia  se  consagró,  pues,  con  la  dedicación  á  la  Virgen 
úe  Montserrat. 

Llega  el  primer  año  del  siglo  XVIII,  y  muere  en  él  Carlos  el  he- 
chizado, dejando,  por  falla  de  hijos,  el  trono  á  un  nielo  de  Luis  XIV 
de  Francia,  al  duque  de  Anjou. 

Este  viene  á  España,  y  celebra  cortes  Barcelona. 

Felipe  V  se  puso  en  camino  para  la  capital  del  Principado,  con 
objeto  de  jurar  las  leyes  y  privilegios  de  Barcelona;  pero  envia  á 
decir  por  una  embajada  que  al  salir  á  recibirle  los  conselleres,  no 
usen  la  preeminencia  de  cubrirse  hasta  ser  invitados  por  él,  y  que 
no  se  le  entreguen  las  llaves  de  la  ciudad,  según  costumbre. 

Barcelona  recibe  esta  embajada  con  asombro.  Si  Felipe  no  que- 
ría que  los  conselleres  se  cubriesen  hasta  tanto  que  él  se  lo  man- 
dara, era  claro  que  les  negaba  esie  derecho,  es  decir,  la  prero- 
gativa  que  les  diera  Garlos  V,  y  que  todos  los  reyes  sus  sucesores 
hablan  confirmado.  Si  Felipe  no  queria  que  se  le  entregasen  las  lla- 
ves de  la  ciudad,  no  podía  ser  por  otra  causa  que  por  creerse  ya 
dueño  de  ella  en  el  mero  hecho  de  haber  tomado  posesión  del  tro- 
no de  Castilla. 

¿Cómo  se  comprendía  pues  que  viniera  á  jurar  las  leyes  y  privi- 
legios de  Barcelona,  el  que  ya  empezaba  por  faltar  á  dos  de  sus 
mas  señaladas  prerogalivas? 

Decidieron  los  conselleres  hacerlo  así,  es  decir,  prescindir  de  sus 
dos  privilegios,  y  salieron  á  recibir  á  Felipe  sin  entregarle  las  lla- 
ves de  la  ciudad  y  sin  cubrirse. 

Entró  Fe.ípe  en  Barcelona  en  coche.  Los  conselleres  iban  á  ca- 
ballo, pero  con  la  cabeza  desnuda,  puesto  que  no  les  babia  mandado 
cubrirse:  al  llegar  á  palacio,  Felipe  salió  al  balcón,  cayéndosele  á 
la  calle  el  bastón  real.  ¡Estraña  casualidad! 
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El  pueblo,  siempre  pronto  en  comenlar  los  hechos,  aceptó  esta 
circunstancia  por  un  agüero! 

En  silencio  había  acompañado  la  población  á  Felipe  hasta  pala- 
cio; la  genle  no  volvia  en  sí  de  su  asombro  viendo  que  los  conse- 
lleres  seguian  descubiertos  el  coche.  AI  mal  efecto  que  esto  causó 
en  los  ánimos,  no  tardó  en  unirse  otro  hecho  que  la  tradición  nos 
ha  conseivado  y  que  por  lo  curiosísimo  nos  place  referir. 

Un  alférez  había  sido  sentenciado  á  la  pena  de  muerte.  Llevá- 
banle á  ajusticiar  los  soldados  castellanos,  cuando  dio  la  comitiva 
militar  con  una  procesión  religiosa  que  acompañaba  el  Santísimo  Sa- 
cramento. Inmediatamente  el  clérigo  que  llevaba  el  estandarte  de 
Dios  en  la  procesión,  arrojóse  al  reo  y  le  cubrió  con  él  declarándole 
libre  en  nombre  del  Señor.  El  capitán  de  la  escolta  no  hizo  caso, 
apartó  con  bastante  irreverencia  al  saceidole  que  habia  estendido  el 
perdón  de  Dios  sobre  la  cabeza  del  culpable,  y  mandó  á  los  solda- 
dos continuar  su  camino,  fallando  á  los  usos  y  prerogativas  estable- 
cidos. 

No  paró  aquí  todavía.  La  escolta  que  llevaba  á  ajusticiar  al  alfé- 
rez, hízole  pasar  por  delante  del  palacio  del  virey,  como  si  el  prin- 
cipe castigara,  dice  un  cronista,  y  ñola  ley,  que  es  la  que  condena 
y  no  el  principe. 

Juzgúese  si  en  un  pueblo  tan  amante  de  sus  privilegios,  tan  reli- 
gioso como  el  catalán,  juzgúese  si  debían  ejercer  soberana  influen- 
cia los  hechos  que  de  referir  acabamos,  sobre  todo  añadidos  á  otros 
que  la  concisión  de  estos  artículos  nos  obliga  á  suprimir. 

Así  es  que  un  día  sonó  terrible  la  campana,  terrible  la  voz  de 
bronce  de  la  catedral  llamando  á  consejo  de  cíenlo. 

Desde  aquel  dia  la  decisión  de  Cataluña  fué  un  hecho  consumado. 

Entretanto  Felipe  V,  que  se  había  casado  en  Figueras,  hasta  don- 
de saliera  á  recibirla,  con  María  Luisa  Gabriela  deSaboya,  regresó 
á  Barcelona  y  de  aquí  pasó  á  Montserrat  noticioso  de  su  fama,  y  de- 
seoso de  doblar  la  rodilla  ante  la  Virgen  que  habia  hecho  doblar  la 
de  todos  sus  antecesores  en  el  trono. 

Llegó  Felipe  á  Montserrat  el  24  de  diciembre  de  1702  acompa- 
ñado del  cardenal  de  Tré  y  de  varios  señores  de  la  primera  nobleza 
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A  las  doce  de  la  noche  del  dia  que  llegó,  bajó  al  caraarin  de 
Nuestra  Señora  con  su  confesor  y  después  de  haber  besado  la  grada 
del  aliar,  permaneció  en  oración  por  largo  ralo.  A  la  mañana  si- 
guiente visitó  el  monasterio  todo,  vio  el  tesoro,  recorrió  las  ermitas, 
y  pasó  á  la  iglesia  vieja  donde  se  hizo  contar  la  poética  historia  de 
Juan  Garin  por  el  duque  de  Benavente  que  dijo  estar  de  ella  ente- 
rado. 

Después  de  haber  permanecido  dos  dias  en  el  monasterio,  partió 
dejando  una  limosna  de  doscientos  doblones  de  oro. 

Por  aquel  tiempo  visitaba  á  la  Virgen  la  esposa  de  Felipe  en 
compañía  del  obispo  de  ürgel,  de  la  célebre  princesa  de  los  Ursi- 
nos, del  marqués  de  Castel  Rodrigo,  y  de  otros  grandes  señores. 

María  Luisa  permaneció  varios  dias  en  Montserrat  y  en  una  fes- 
tividad que  tuvo  entonces  lugar,  quiso  vestir  con  sus  propias  ma- 
nos á  la  santa  imagen  no  permitiendo  que  nadie  le  ayudase  en  su 
tarea.  Así  es  que  al  partirse  declaró  camaj-era  suya  y  se  llenó  una 
toca  y  la  llave  de  la  puerta  mas  inmediata  á  Nuestra  Señora,  de- 
jándole en  cSmbio  una  preciosa  rosa  de  oro  matizada  con  ciento  diez 
diamantes,  joya  de  esquisito  gusto  y  valor. 

Al  bajar  de  Montserrat  Felipe,  habia  encontrado  en  el  camino  á 
un  caballero  de  su  casa  que  presuroso  subia  al  monasterio  en  su 
busca. 

— Señor!  señor!  esclamó  jadeante  el  caballero  deteniendo  su  cor- 
cel. 

— Qué  sucede?  preguntó  Felipe. 

— Mirad,  señor. 

Y  el  caballero  puso  en  manos  del  rey  una  moneda  de  plata,  re- 
cientemente acuñada  á  juzgar  por  su  brillo.  Esta  moneda  represen- 
taba en  el  dorso  á  Barcelona  coa  su  traje  de  matrona,  montada  en 
un  caballo,  pisando  un  montón  de  cadáveres  y  mostrando  un  puña- 
do de  rayos  en  la  mano  con  los  que  sembraba  la  destrucción  y  la 
muerte  en  las  filas  de  un  compacto  ejército  que  cerraba  el  fondo.  En 
el  reverso  se  veia  á  un  rey, — Felipe  V  quizá — huyendo  á  uña  de 
caballo  y  cayéndosele  la  corona  de  su  cabeza. 

— Y  bien!  preguntó  Felipe;  qué  quiere  decir  esto? 

— Esto  quiere  decir,  contestó  el  caballero,   que  la  campana  de 
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Barcelona  ha  reunido  al  consejo  de  ciento;  quiere  decir  que  se  ha 
lomado  una  decisión  solemne  habiéndose  comprometido  Cataluña  á 
jurar  por  conde  al  archiduque  Carlos  de  Austria  y  ayudarle  con 
hombres  y  dinero  á  conquistar  el  trono  que  dice  pertenecerle  de  de- 
recho; quiere  decir  que  ya  se  acuñan  monedas  para  transmitir  á  la 
posteridad  el  dia  en  que  Barcelona  proclama  á  Carlos  III;  quiere 
decir  en  fin  que  en  todos  los  pueblos  catalanes  la  campana  saluda  á 
la  sublevación  naciente  con  el  toque  de  somaten,  y  que  en  todos  los 
campos  se  eleva  un  compacto  y  enérgico  grito  de  vía  fora. 

Felipe  Y  se  mordió  los  labios  hasta  hacerse  sallar  sangre,  y  sin 
contestar  dio  de  espuelas  á  su  caballo. 

Nada  mas  cierto;  Barcelona  agitaba  su  melena  de  león  y,  amena- 
zante y  provocadora,  se  lanzaba  la  primera  á  la  lid.  Carlos  de  Aus- 
tria era  reconocido  rey  de  España  bajo  el  nombre  de  Carlos  III,  y 
el  duque  de  Anjou  y  la  casa  de  Francia  anatematizados. 

Otro  dia  hemos  de  contar  lo  que  de  ello  resultó,  y  con  lanío  mas 
gusto  lo  contaremos,  cuanto  que  Montserrat  representa  en  los  san- 
grientos episodios  que  van  á  seguir,  lo  propio  que  en  los  aconteci- 
mientos pasados,  un  brillante  papel,  y  cuanto  que  unida  á  la  guer- 
ra de  Cataluña  va  la  peregrina  historia  de  los  dos  amantes  que  de- 
jaron nombre  á  una  peña  de  Montserrat. 

Oh!  es  toda  una  historia,  pero  que  bella! 


XXVI. 


Alejo  el  montañés. 


Era  yo  muy  niño  cuando  me  la  contaron. 

Cosas  hay  en  la  niñez  que  de  tal  modo  hieren  la  imaginación,  tan 
fuertemente  la  dominan,  tan  simpálicamente  la  impresionan,  que  se 
llega  á  la  ancianidad  y  todavía  se  recuerdan,  como  recordaba  Ossian 
las  baladas  melancólicas  á  cuyo  canto  se  mecia  su  cuna. 

Viviria  un  siglo  y  no  olvidaría  yo  jamás  esta  historia. 

Cuando  rujia  desatada  la  borrasca  encorvando  las  mas  corpu- 
lentas encinas  ó  cuando  densas  y  amenazadoras  se  iban  agrupando 
las  nubes  en  el  horizonte;  cuando  los  viejos  montes  coronados  de 
nieve  nos  enviaban  sus  helados  soplos,  ó  cuando  en  fin  se  acercaban 
fatídicas  y  preñadas  de  misterios  las  sombras  de  la  noche,  entonces 
— ¡peregrino  recuerdo! — nos  juntábamos  todos  en  torno  del  hogar 
montañés  y  un  hombre  de  cabellos  blancos  nos  contaba  las  poéticas 
leyendas  del  país. 

Y  si  alguna  vez  se  detenia  para  recoger  su  errante  y  vagabunda 
memoria,  si  alguna  vez  le  sucedía  no  recordar  al  pronto  una  nueva 
tradición  con  que  tenernos  absortos  y  suspensos,  yo  entonces — siempre 
yo — yo  le  decía: 

— Repítenos  la  historia  de  los  dos  enamorados. 

Y  el  buen  anciano  la  repetía,  y  nunca  se  cansaba  de  contarla 
como  nosotros  jamás  nos  cansábamos  de  oiría. 
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Hay  una  vüla  no  Ipjos  de  Montserrat  que  á  principios  del  siglo 
pasado  mostraba  en  su  estremo,  y  aun  algún  tanto  separado  del 
grupo  de  casas,  un  antiguo  edificio,  opulento  castillo  en  tiempo  de 
los  condes,  simple  morada  entonces  de  dos  mujeres  á  quienes  la 
adversidad  hiciera  buscar  un  abrigo  bajo  el  techo  ruinoso  de  sus 
abuelos,  último  resto  de  su  esplendor. 

En  este  edificio  habia,  entre  otras,  una  ventana  gótica  á  la  que  desde 
su  oriente,  acariciaba  el  sol  cada  dia,  bañándola  en  un  mar  de  púr- 
pura. Daba  esta  ventana  á  un  jardin  donde  las  lilas  en  flor  y  la 
madreselva  exhalaban  suaves  perfumes.  Los  tallos  flexibles  del  jaz- 
mín y  de  la  clemátida  se  enlazaban  caprichosamente  á  las  ojivas  y 
dentellados  arabescos  de  la  piedra. 

Esta  era  la  ventana  de  los  dos  amantes.  A  ella  se  asomaba  cada 
noche  Rosa;  á  su  pié  se  detenia  cada  noche  Alejo. 

Alejo  era  el  mejor  cazador  de  la  comarca,  como  Rosa  la  mas 
linda  doncella  del  país. 

Todo  el  pueblo  conocía  sus  amores  y  todo  el  pueblo  les  envi- 
diaba. 

— Qué  graciosa  pareja!  se  decían.  Cuando  sean  uno  de  otro, 
cuando  la  ruda  mano  de  Alejo  el  montañés  haya  estrechado  delante 
del  altar  los  delicados  dedos  de  Rosa  la  doncella  de  noble  cuna,  á 
todos  embelesará  su  felicidad  como  á  todos  embelesan  ahora  sus 
amores. 

Pero,  ay!  los  amores  de  Alejo  y  de  Rosa  eran  bien  tristes! 

Bien  tristes,  sí,  porqué  Alejo  no  tenia  mas  bienes  de  fortuna  que 
su  fusil  de  caza,  y  Rosa  no  podía  llevarle  en  dote  mas  que  su  ilustre 
nombre,  las  paredes  de  aquel  viejo  y  desmantelado  castillo,  y  una 
madre  anciana  alelada  por  los  años  y  la  adversidad. 

Sin  embargo,  los  dos  jóvenes  tenían  fé  en  el  porvenir.  ¿Por  qué 
nó?  Es  tan  rico  y  halagüeño  el  porvenir  cuando  se  mira  á  través  del 
óptico  cristal  de  la  juventud  y  del  amor! 

Una  noche,  Rosa  estaba  apoyada  en  la  ventana  que  cien  veces 
habia  escuchado  sus  votos;  una  de  sus  manos  jugueteaba  indife- 
rentemente con  algunos  rizos  escapados  de  su  cabellera;  sus  ojos 
estaban  húmedos,  y  la  luna,  casto  y  mudo  testigo  de  sus  amores, 
alumbraba  dos  lágrimas  que  como  dos  golas  de  rocío  se  abrían  pe- 
rezosamente camino  por  sus  mejillas 
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Alejo  por  su  parle  estaba  en  su  sitio,  al  pié  de  la  ojiva,  inmóvil, 
apoyado  el  brazo  derecho  en  el  canon  de  su  fusil,  recostada  la  frente 
sobre  el  brazo  y  tocando  con  la  cabeza  la  punta  Me  los  dedos  de  la 
otra  mano  de  Rosa  que  colgaba  fuera  de  la  ventana. 

Hacia  ya  largo  rato  que  habia  pasado  la  hora  á  que  acostumbra- 
ban á  separarse,  y  sin  embargo  ninguno  de  ellos  habia  pensado  aun 
en  balbucear  la  palabra  Adiosl  Hacia  también  largo  tiempo  que  per- 
manecían en  silencio  como  si  un  lemoi-  secreto  impresionara  el  co- 
razón de  entrambos  amantes. 

Alejo  fué  el  primero  en  hablar. 

— Ay!  nó,  dijo:  tú  no  eres  franca,  amada  mia;  algo  me  ocultas. 
Mi  instinto  de  amante  me  hace  rastrear  una  pesadumbre  tras  de  cada 
palabra  que  pronuncias,  y  tu  voz  me  dice  que  has  llorado.  ¿Qué 
tienes,  vida  mia? 

— Nada,  Alejo...  aunque  mil  veces  te  lo  he  dicho  ya.  No  porque 
mi  familia  haya  llegado  al  último  grado  de  abatimiento,  no  porque 
solo  de  una  raza  de  héroes  hayamos  quedado  dos  pobi-es  mujeres, 
no  por  ello  he  de  dejar  de  oir  la  voz  de  la  sangre  ilustre  que  circula 
por  mis  venas.  Alejo,  estaos  la  primera  vez  que  mi  patria  en  peligro 
llama  á  sus  defensores  bajo  la  bandera  catalana,  y  que  mi  familia 
no  envia  al  ejército  un  valiente,  digno  representante  del  nombre  de 
mis  abuelos  tan  temido  en  las  filas  enemigas.  Ay!  antes  no  era  solo 
uno,  era  un  tercio  entero  de  valientes  lo  que  enviábamos.  Esta  es 
la  primera  vez  que  ondeará  la  bandei-a  nacional  sin  cobijar  nuestro 
nombre  á  la  sombra  de  sus  pliegues.  ¡Pobre  patria!  pobre  familia  la 
que  no  tiene  un  varón  para  mandar  á  su  defensa! 

Alejo  no  contestó. 

— Carlos  el  archiduque,  prosiguió  la  enternecida  joven  animándose 
por  grados,  acaba  de  desembarcar  en  nuestras  playas.  La  trompa 
suena  en  la  montaña  despertando  á  la  nobleza  dormida  en  el  fondo 
de  sus  históricos  castillos,  y  la  campana  del  somaten  vibra  como 
una  voz  de  gloria  á  los  oidos  de  la  juventud  de  las  aldeas.  Ay!  todos 
irán,  todos  asistirán  al  combate  como  á  una  fiesta;  nobles  y  ple- 
beyos, lodos  se  agruparán  al  rededor  del  pendón  catalán  y,  guiados 
por  él,  todos  irán  á  la  gloria,  á  conquistar  un  trono  para  ese  hijo 
de  la  casa   de  Austria  á  quien  Dios  y  el  derecho  han  arrojado  á 
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nuestras  costas,  y  solo  mi  nombre,  el  nombre  de  mis  mayores  faltará 
el  dia  de  la  cita  á  la  batalla. 

— ¿Olvidas  que  si  así  fuera,  amada  niia,  el  podre  Alejo  no  estaría 
aquí,  á  tus  pies?  Nó,  entonces  nuestras  dos  existencias  vivirían  ig- 
noradas una  de  otra;  entonces  nuestros  corazones  no  se  hubieran 
abierto  al  rocío  del  amor.  La  dama  brillaría  en  la  coi'le,  el  montañés 
recorrería  el  bosque;  ella  en  medio  del  incienso  del  homenaje,  él 
rastreando  la  huella  del  jabalí.  ¿Y  por  qué  no  había  de  ser?  sí,  por 
qué  nó?...  A  cada  uno  su  esfera. 

— Perdona,  Alejo,  perdona  si  alguna  vez  la  sangre  de  mis  padres 
hierve  en  mis  venas,  si  alguna  vez  el  recuerdo  de  gloria  de  mi  fa- 
milia sopla  sobre  las  cenizas  de  mi  muerto  nombj-e.  Perdona,  sé  que 
te  ofendo. 

— Oh!  también  bulle  en  mi  corazón  la  sangre  catalana!  murmuró 
el  joven  con  voz  sombría. 

Y  Alejo  calló,  y  calló  Rosa,  y  el  silencio  volvió  á  reinar  entre  los 
dos  amantes. 

El  moDlaríés  fué  también  el  primero  en  romperlo. 

— Rosa,  dijo  bruscamente  y  de  pronto,  ¿quién  es  ese  oficial,  ese 
capitán  de  las  tropas  castellanas  que  el  domingo  pasado  en  misa  tenia 
irreverentemente  clavados  los  ojos:  en  tí,  y  que  de  tí  no  apartó  la 
vista  ni  aun  en  el  momento  en  que  todos  los  fieles  doblábamos  la 
rodilla  ante  el  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesús  alzados  sobre  nuestras 
cabezas  por  el  sacerdote? 

Rosa  se  ruborizó.  Alejo  prosiguió: 

— Y  luego,  al  salir  le   vi  también  que   le  saludaba  sonriendo 

Í  cuando  tú  pasabas  por  su  lado.  ¿Quién  es? 
\     — Es,  dijo  Rosa,  con  una  voz  en  que  se  notaba  un  ligero  tinte  de 
emoción,  es  un  capitán  francés  de  guarnición  en  el  castillo  de  Rar- 
celona,  Emilio  de  La  Guiere. 

— ¡Ah!  es  un  capitán  de  Monjuich!  dijo  el  montañés  como  si  re- 
flexionara. 
Guardó  silencio  un  breve  rato  y  en  seguida: 
— Rosa,  ese  capitán  le  ha  dicho  amores,  esclamó. 
La  joven  volvió  á  ruborizarse. 
t — Te  ha  dicho  amores,  Rosa,  yo  lo  sé,  dijo  con  voz  firme. 
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— Pues  bien,  sí;  un  dia,  hace  ya  tiempo,  me  halló  con  mi  madre 
y  me  dijo  que  era  hermosa. 

— ¿Y  qué  mas?  preguntó  Alejo  con  voz  ronca  mirándola  fija- 
mente. 

— Le  habia  ya  olvidado  y  hace  nueve  dias  le  volví  á  encontrar. 

— ¿Y  te  dijo  también  que  eras  hermosa? 

— No,  pero  me  dijo  que  me  amaba. 

El  montañés  que  se  habia  acercado  á  la  ventana  cuanto  le  fuera 
posible  para  oir  mejor  la  voz  de  Rosa  debilitada  por  la  emoción,  re- 
trocedió á  estas  palabras,  como  si  un  áspid  venenoso  hubiese  apa- 
recido de  pronto  ante  su  vista. 

— ¡Que  te  a...  ma...  ba!  repitió  balbuceando  cual  si  necesitara 
deletrear  para  comprender  lo  que  quería  decir  esta  palabra,  tan 
monstruosa  le  parecía. 

En  seguida  se  volvió  á  acercar,  miró  de  hito  en  hito  á  Rosí|,  á  la 
luz  de  la  luna,  como  si  tratará  de  sondear  su  corazón  y  esclamó: 

— ¿Y  después?...  Por  tu  vida,  Rosa,  por  tu  vida  que  me  lo  digas 
todo. 

— Nada  mas,  contestó  la  candorosa  joven.  Ya  no  le  volví  á  ver 
hasta  el  otro  día  en  misa. 

El  semblante  del  joven  se  serenó,  y  variando  repentinamente  de 
conversación: 

— Mañana  al  rayar  el  alba,  dijo,  parto  á  la  montaña,  amada  mia. 
La  caza  me  retendrá  algunos  dias  lejos  de  tí,  pero  como  en  mis  otras 
espediciones,  cada  noche,  en  la  cima  que  escoja  para  descansar, 
encenderé  una  hoguera  para  que  desde  aquí  puedas  tú  verla  y  de- 
cirte: Junto  á  ella  está  mi  amado  reposando.  Tú  entretanto,  ¿ver- 
dad? terminarás  el  regalo  que  quieres  hacerme,  ese  tahalí  en  el  que 
estás  bordando  la  Virgen  de  Montserrat  mi  protectora  y  la  de  tu  fa- 
milia. 

— Procuraré  hacerlo. 

— ¡Oh!  sí.  Me  agradaría  hallarlo  terminado  á  mi  regreso.  ¿De 
qué  color  es  el  tahalí? 

— Amarillo. 

— ¡Amarillo!  el  mismo  color  entonces  que  han  adoptado  los  cata- 
lanes partidarios  de  la  casa  de  Austria. 
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— Es  cierto. 

— El  color  del  fuego  cuando  nace.  Me  agrada. 

— No  le  comprendo. 

— Y  mira,  prosiguió  Alejo,  quisiera  que  me  bordaras  también  en 
él  el  escudo  de  tus  armas. 

— ¿Por  qué? 

— Es  un  capricho  de  amante. 

— Harélo  pues. 

Y  ambos  jóvenes  se  despidieron.  Al  siguiente  dia  al  amanecer, 
Alejo  partia  á  la  montaña,  y  Rosa  se  sentaba  á  bordar  el  amarillo 
tahalí. 

Cataluña,  en  efecto,  según  los  lectores  habrán  podido  traslucir 
del  principio  de  la  conversación  que  antecede,  Cataluña  se  agitaba 
y  estremecia  como  el  león  que  siente  de  noche  los  pasos  de  los  ca- 
zadores acercarse  á  su  guarida. 

El  archiduque  Carlos  habia  desembarcado  en  Mataró,  y  las  prin- 
cipales poblaciones  catalanas  enviaron  embajadores  para  prestarle 
obediencia  como  al  rey  conde  de  Barcelona  y  como  á  Carlos  III  de 
España.  La  capital  ardia  en  deseos  de  tomar  parte  en  el  movimien- 
to general,  pero  guarnecida  por  tropas  castellanas  y  francesas  de 
Felipe,  y  amedrentada  por  las  horcas  que  cada  dia  veia  levantar 
para  los  partidarios  austríacos,  guardaba  mudo  aunque  espresivo 
silencio. 

Unidas  las  tropas  que  habia  traído  Carlos  con  las  que  se  apresu- 
raban á  enviarle  todos  los  pueblos  de  Cataluña,  no  tardaron  en 
formarle  un  ejército  á  cuyo  frente  se  puso  para  marchar  sobre  Bar- 
,  celona. 

Carlos  era  un  hábil  capitán.  Conoció  que  un  sitio  demasiado  lar- 
go ante  una  ciudad  en  cuyo  seno  contaba  tantos  partidarios,  podría 
entibiar  los  ánimos  de  su  gente;  y  tampoco  intentaba  dar  el  asalto 
porque  sabia  las  fatales  consecuencias  que  podría  moralmente  repor- 
tarle la  primera  derrota  en  un  país  que  le  recibía  en  triunfo. 

Pensó  pues  que  mientras  sitiaba  Barcelona,  nadie  le  impedia  pro- 
bar una  sorpresa  contra  Monjuich.  Una  vez  dueño  del  castillo,  seria 
dueño  de  la  plaza. 
Escogió  pues  un  cuerpo  de  ejército  de  tres  mil  hombres  que  puso 
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bajo  las  órdenes  del  príncipe  de  Darmsladt,  virey  que  fuei-a  en 
olro  tiempo  de  Cataluña,  encargándose  él  mismo  de  dirigir  la  espe- 
dicion. 

Con  el  silencio  y  oscuridad  de  la  noche  avanzaron  los  espedicio- 
narios  hacia  Monjuich  y  llegaron  sin  ser  advertidos  hasta  la  misma 
puerta.  El  landgrave  de  Darmsladt  iba  á  su  cabeza.  El  archiduque 
se  habia  quedado  á  mitad  del  monte,  desde  donde  mandó  por  olro 
punto  una  coluna  para  que  obrara  simultáneamente  con  la  del  land- 
grave. 

De  pronto  la  montaña  tembló  estremecida  al  estampido  del 
cañón. 

Habia  principiado  el  combate.  Combate  terrible,  mortal,  en  la 
misma  puerta  del  castillo,  en  la  oscuridad  de  la  noche.  Dos  horas 
duró;  dos  horas  de  mortal  angustia  para  el  archiduque  que  las  pasó 
en  pié,  inmóvil,  arrimado  á  un  árbol  y  á  pocos  pasos  distante  de 
una  escasa  comitiva  que  se  habia  guardado  para  escolta. 

Al  cabo  de  estas  dos  horas  el  fuego  cesó  de  pronto.  Algunos  de 
sus  soldados  no  tardaron  en  anunciarle  que  la  victoria  habia  queda- 
do por  los  del  castillo. 

— ¿Qué  es  eso?  preguntó  de  pronto  Carlos  al  ver  acercarse  un 
grupo  con  antorchas  entre  las  cuales  se  veia  en  una  camilla  de  ramas 
y  troncos  de  árbol  el  cuerpo  de  un  hombre.  ¿Qué  es  eso,  repitió  el 
archiduque,  es  un  herido  ó  un  cadáver? 
— Un  cadáver,  le  respondieron. 
El  archiduque  se  sintió  hielo  en  el  corazón. 
— ¡Acercad  las  antorchas!  gritó. 

Estas  iluminaron  entonces  las  pálidas  facciones  del  muerto  que  aca- 
baba de  ser  depositado  á  los  pies  del  archiduque. 

■ — ¡Jorge,  Jorge!  esclamó  con  arrebato  arrojándose  sobre  el  ca- 
dáver deí  landgrave  de  Darmsladt.  ¡Morir,  morir  tan  pronto!  ¡en  la 
primera  jornada,  de  la  primera  bala  arrojada  por  mi  derecho!  ¿Para 
esto  le  he  traido  yo  aquí?...  ¡Venganza,  amigos  mios,  gritó  levan- 
tándose, venganza!  Mil  ducados  al  primero  que  siente  el  pié  en  las 
murallas  de  Monjuich  abriendo  un  camiuo  á  mis  valientes. 

Un  hombre  llegaba  en  aquel  momento  y  oyó  las  palabras  pronun- 
ciadas por  Carlos. 
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— Señor,  dijo,  yo  me  encargo  de  abrir  la  puerta  del  castillo  á 
vuestros  soldados. 

— ¿Tú?  esclamó  el  archiduque  mirando  el  rostro  varonil  y  her- 
moso del  desconocido.  ¿Cómo? 

— Es  mi  secreto.  Es  una  expedición  de  cuyo  buen  éxito  respondo, 
mediante  Dios  y  la  Virgen  de  Montserrat. 

— ¿Cuántos  hombres  necesitas?  preguntó  Carlos. 

— Los  que  yo  mismo  me  traigo. 

En  efecto,  Cáilos  vio  alineados  nueve  montañeses  catalanes  tras 
el  desconocido. 

— ¿Bajo  qué  condiciones  me  abiirás  las  puertas? 

— Bajo  una  sola.  Quiero  el  derecho  de  hacer  flotar  por  espacio 
de  todo  un  día  en  la  torre  del  castillo,  por  único  pendón,  la  bande- 
rola que  yo  mismo  enarbolaré. 

— Concedido. 

— Mañana  á  las  doce  de  la  noche,  presentaos  pues  en  la  puerta 
del  castillo  sin  temor  alguno...  Os  la  abriré  yo  mismo. 

— Y  mañana  recibirás  los  mil  ducados. 

— No,  señor.  Yo  no  quiero  otra  cosa  que  el  derecho  que  me  ha- 
béis otorgado.  Sin  embargo,  podéis  enviar  los  mil  ducados  á  la  Vir- 
gen de  Montserrat.  Es  una  cosa  que  nos  traerá  siempre  buena  cuen- 
ta á  vos  y  á  mí.  señor. 

—Pero,  ¿quién  eres?  ¿cómo  te  llamas? 

— Soy  cazador,  señor,  y  catalán.  En  cuanto  á  mi  nombre,  me 
dan  el  de  Alejo,  el  montañés. 

— Hasta  mañana  pues,  el  montañés. 

— Hasta  mañana,  señor. 


XXVII. 

¡Habla  bajo  vida  mía! 


El  dia  que  siguió  á  la  noche  de  que  acabamos  de  hablar,  fué  bor- 
rascoso y  triste,  y  la  noche  oscura  y  negra.  Las  sombras  lo  habían 
confundido  todo.  La  montaña  estaba  unida  al  valle,  y  valle  y  mon- 
taña formaban  masa  cómun  con  las  tinieblas. 

Solo  en  el  fondo,  en  ,el  punto  donde  debia  estar  Barcelona,  se 
veian  brillar  algunas  trémulas  luces  que  parecian  dispersos  y  erran- 
tes fuegos  fatuos  vagando  por  una  mansión  de  tumbas. 

Las  ocho  eran,  cuando  un  soldado,  de  centinela  en  un  baluarte 
del  mediodía,  se  detuvo  de  pronto,  interrumpiendo  su  monótono  pa- 
seo. Le  había  parecido  oír  un  rumor  no  muy  lejano,  el  de  una  pie- 
dra quizá  rodando  desgajada  por  una  pendiente.  Interrogó  el  espa- 
cio, procuró  con  su  vista  atravesar  aquella  insondable  masa  de  som- 
bras que  le  envolvían  como  un  vasto  sudario,  y  prestó  atentamente 
su  oído  á  todos  aquellos  mil  rumores  distintos  que  se  oyen  de  noche 
en  la  montaña.  Hubo  sin  embargo  de  tranquilizarle  su  exánaen,  pues 
que  no  tardó  en  volver  á  emprender  su  paseo,  contestando  con  voz 
firme  al  alerta  que  en  aquel  momento  recorrió  los  puestos. 

A  haber  sido  posible  que  existiera  un  hombre  acostumbrado  á  re- 
gistrar las  tinieblas,  á  ver  en  ellas  lo  suficiente  para  hacerse  cargo 
de  todos  los  objetos,  y  á  haber  ocupado  este  hombre  el  lugar  del 
centinela,  de  seguro  no  hubiera  quedado  tan  complacido  ni  tan  pron- 
tamente tranquilizado.  Acaso  su  mirada,  fijándose  en  un  punto  mas 
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negro  que  los  otros,  hubiera  vislo  una  especie  de  línea  oscura  y 
movediza  avanzar,  costeando  la  peña,  hacia  el  baluarte. 

En  efecto,  eran  unos  bultos  que  á  rastras  como  reptiles  iban  ga- 
nando terreno,  pero  ganándolo  con  una  rapidez  asombrosa,  increí- 
ble casi,  tanto,  que  apenas  acababa  de  morir  el  último  alerta  en  el 
aire,  cuando  ya  ellos  estaban  agrupados  al  pié  de  la  muralla.  Se  les 
hubiera  podido  tomar  entonces  por  un  montón  de  piedras. 

El  centinela  continuaba  paseando. 

Tenia  ya  olvidado  el  rumor  que  cautivara  pocos  momentos  antes 
su  atención,  cuando,  repentinamente,  al  volverse  una  vez,  vio  aso- 
mar un  objeto  por  la  baranda  del  muro.  Inclinóse  para  descifrarlo 
ó  distinguirlo  mejor,  pero  bastó  este  momento  para  que  un  hombre 
de  un  sallo  se  plantara  en  la  plataforma  y  de  otro  salto  se  colocara 
junto  al  centinela. 

Este  no  tuvo  tiempo  para  nada.  Antes  de  poderse  hacer  cargo  de 
la  situación,  una  terrible  puñalada  le  hacia  rodar  exánime  á  los  pies 
del  recién  llegado. 

Ni  el  mas  débil  grito  se  escapó  de  su  boca.  La  muerte  había  sido 
instantánea. 

Inmediatamente  el  desconocido  desató  una  cuerda  que  llevaba 
arrollada  en  su  cintura,  y  arrojó  un  cabo  á  los  que  con  sus  hombros 
le  habían  formado  á  él  escala  para  trepar. 

Hasta  nueve  hombres  se  encontraron  entonces  reunidos.  El  último 
que  había  subido,  empezó  á  mirar  por  todas  parles. 

— ¿Y  el  centinela,  Juan?  dijo  en  voz  baja. 

— Fuerza  ha  sido  matarle,  Alejo.  No  podía  ser  de  otra  manera. 
Le  he  tendido  de  la  primera  puñalada. 

— Soberbia  ha  sido,  dijo  uno  de  los  nueve,  que  se  había  inclina- 
do para  asegurarse  que  del  soldado  ya  solo  quedaba  un  cadáver. 

— De  montañés,  murmuró  Juan. 

Medía  hora  después,  los  soldados  de  guardia  en  la  puerta  princi- 
pal del  castillo,  que  tranquilos  rodeaban  las  llamas  de  un  hogar, 
volvían  asombrados  la  cabeza  al  grito  de 

— ¡El  que  se  mueve  es  hombre  muerto!  pronunciado  por  una  voz 
lobusta  y  firme. 

Nueve  bocas  de  fusil  dirigidas  contra  los  soldados  estaban  pron- 
tas á  hacer  honor  á  la  amenaza  que  se  acababa  de  pronunciar. 
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Nadie  se  movió. 

Dueños  de  la  puerta  los  montañeses,  esperaron  con  impaciencia 
la  hora  designada  para  terminar  su  tan  hábil  como  audaz  tentativa. 

A  las  doce,  las  tropas  del  archiduque  invadian  el  castillo  como 
un  torrente  por  la  puerta  que  les  abrieron  los  montañeses,  y  la  guar- 
nición castellana  de  Monjuich  despertaba  sobresaltada  al  grito  por 
mil  bocas  repetido  de  ¡  Viva  elpaisl  ]  Viva  Carlos  IIIl 

Casi  toda  la  guarnición  se  rindió.  Algunos  que  intentaron  resis- 
tirse fueron  pasados  á  cuchillo. 

Un  oficial  francés  en  un  estremo  de  la  plaza  de  armas  se  batia 
desesperadamente  contra  un  grupo  de  catalanes.  Era  Emilio  de  La 
Guieie.  Alejo  se  presentó  en  el  momento  en  que,  falto  ya  de  fuer- 
zas, iba  tal  vez  á  sucumbir. 

— ¡Atrás!  gritó  Alejo;  ese  hombre  me  pertenece.  ¡Dejádmelo  á 
mí!  El  rey  Carlos  me  ha  concedido  su  gracia. 

Y  avanzó  tranquilamente  hacia  el  capitán  con  objeto  de  salvarle 
la  vida  haciéndole  su  prisionero.  El  fjancés  conoció  sin  duda  á  su 
rival,  á  su  rival  favorecido  que  se  le  acercaba  solo,  sin  armas,  leal- 
mente,  mensajero  de  paz. 

A  pesar  de  esto,  levantó  su  espada  que  dirigió  al  corazón  de  Ale- 
jo, y  que  este  apartó  con  la  mano  haciéndose  en  ella  un  rasguño. 

Al  verse  tan  mal  comprendido,  el  montañés  rugió  de  cólei'a  y  se 
precipitó  sobre  Emilio  con  objeto  de  ahogarle  entre  sus  nervudos 
brazos. 

Afortunadamente  para  el  capitán,  en  aquel  momento  pasaban  fu- 
gitivos algunos  soldados  de  los  suyos  que,  al  verle  en  tal  aprieto, 
se  dirigieron  á  salvarle.  Púsose  á  su  cabeza  el  oficial  francés  y,  ar- 
rollando el  pelotón  de  catalanes  que  les  impedian  el  paso,  llegaron 
salvos  á  la  puerta  del  castillo  desde  donde,  aunque  perseguidos 
siempre,  pudieron  ganar  la  montaña  y  enti-ar  en  la  plaza  portado- 
res de  la  infausta  noticia  que  anunciaba  á  los  sitiados  la  toma  de 
Monjuich. 

Al  dia  siguiente,  los  primeros  rayos  de  un  hermoso  sol  hacian 
brillar,  colocada  en  el  asta  de  la  torre,  una  banderola,  especie  de 
tahalí  mas  bien,  sobre  cuyo  fondo  amarillo  se  destacaban  bordados 
una  Virgen  de  Montserrat  y  un  escudo  de  armas. 
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Era  el  tahalí  de  Alejo  el  montañés  bordado  por  la  mano  de  la 
bella  Rosa. 

Por  esto  decía  aquella  noche  el  joven  á  su  amada  que,  inclinado 
el  cuerpo  fuera  de  la  ventana,  había  escuchado  trémula  de  ansiedad 
y  palpitante  de  emoción  los  dramáticos  episodios  de  la  tentativa  de 
Alejo,  por  esto  le  decía: 

— Ningún  varón  de  tu  familia  combale  á  la  sombra  dé  la  bande- 
ra catalana,  pero  el  escudo  de  armas  de  tu  casa  tremola  como  ban- 
dera en  el  primer  fuerte  entregado  por  lu  amante  á  los  salvado- 
res de  la  patria. 

Y  la  joven  murmuraba  con  una  voz  débil  como  el  susurro  del  cé- 
firo, al  oído  de  su  amante: 

— Gracias...  ¡oh!  gracias,  amado  mío! 

La  toma  de  Monjuich  tuvo  las  consecuencias  que  esperaba  Carlos. 
Barcelona  se  rindió  y  recibió  con  vítores  y  palmas  al  vencedor  que 
juró  sus  fueros  y  fué  solemnemente  proclamado  conde  de  Barcelona 
y  rey  de  España. 

Entonces  comenzó  esa  constante  y  tenaz  guerra  de  diez  años 
de  I05  catalanes  en  favor  de  la  casa  de  Austria  y  contra  la  de  Fran- 
cia cuya  dominación  tan  ingratos  recuerdos  había  dejado  en  el  suelo 
catalán. 

Los  lectores  nos  permitirán  que  rápidamente  abracemos  esta  épo- 
ca. Nos  espera  el  triste  desenlace  de  la  historia  de  nuestros  amantes, 
que  coincidió  también  con  el  desenlace  de  los  sucesos  catalanes. 

Poco  tiempo  después  de  haber  sido  proclamado  Carlos  en  Barce- 
lona, subió  en  peregrinación  á  Montserrat.  La  Virgen  querida  y 
protectora  de  los  catalanes  vio  á  sus  pies  al  joven  heredero  de  la 
casa  de  Austria  que  en  nombre  de  cuatro  progenies  de  reyes  venia 
á  demandar  su  trono. 

Cuenta  la  crónica  que  allí  compuso  unos  versos  latinos  á  la  Vir- 
gen, y  al  despedirse  de  ella,  después  de  haber  visitado  las  ermitas  y 
montaña,  dejó  sobre  el  altar  su  espada  guarnecida  de  oro  y  ornada 
con  setenta  y  nueve  diamantes. 

No  fué  esta  la  única  vez  que  Montserrat  vio  entre  sus  peñas  al 
descendiente  de  la  casa  de  Austria.  En  1708  volvió  á  visitar  el 
templo  de  la  montaña  con  su  esposa  doña  Isabel  Cristina  de  Bruns- 
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wich,  ofreciendo  entrambos  á  la  Virgen  un  cáliz  con  su  patena,  sel- 
villa  y  vinajeras  de  plata  dorada ,  matizado  con  treinta  y  cuatro 
diamantes  y  un  precioso  rubí,  sin  enumerar  otros  varios  riquísimos 
regalos  que  hizo  por  sí  sola  su  esposa. 

La  piimera  vez  que  Carlos  había  estado  en  Montserrat,  había  de- 
jado mil  ducados  de  limosna,  los  mismos  que  Alejo  había  renuncia- 
do en  favor  de  la  Virgen. 

Fueron  entretanto  transcurriendo  hermosos  días  de  sol  y  de  ven- 
tura para  los  dos  amantes . 

Estos  no  dejaban  de  verse  todas  las  noches ,  todas  ellas  por  la 
ventana  que  ya  tantas  veces  había  escuchado  sus  protestas  de  amor. 
El  porvenir  era  cada  vez  mas  negro  y  mas  oscuro.  Sin  embargo, 
los  dos  amantes  conüaban  siempre,  i  Es  tan  ciega  la  confianza  de 
amor ! 

ün  dia  los  monges  casíellanos  de  Montserrat  fueron  arrojados  del 
monasterio  por  los  conselleres ,  como  lo  habían  sido  también  en  el 
reinado  anterior.  Uno  de  ellos  había  predicado  un  tenible  sermón 
contra  Carlos  en  favor  de  Felipe  ,  y  fué  bajado  pieso  á  la  inquisi- 
ción de  Barcelona ,  mientras  sus  compañeros  castellanos  eian  pros- 
critos de  la  montaña  por  un  dec.<"elo  del  Consejo  que  les  dio  una 
escolla  para  acampanarles  con  toda  seguridad  hasta  la  frontera. 

Entre  esta  escolta  se  contaban  varios  montañeses  y  del  número  de 
estos  montañeses  era  Alejo. 

Cuando  monges  y  escolta  llegaron  á  la  frontera  de  Castilla  ,  una 
guardia  de  honor  enviada  por  Felipe  V  se  presentó  á  recibir  á  los 
solitarios  de  la  Tebaida  catalana.  El  jefe  de  esta  guardia  era  Emilio 
de  la  Guiere,  el  mismo  Emilio  de  la  Guiere  antiguo  rival  de  Alejo 
que  este  había  dejado  capitán  y  que  hallaba  entonces  coronel. 

La  vista  de  su  rival,  inspiró  á  Alejo  tristes  recuerdos  y  amargas 
reflexiones.  Cuando  volvió  á  su  pueblo,  estaba  triste  y  cabizbajo; 
cuando  vio  á  Rosa  ,  después  de  una  larga  ausencia  ,  su  voz  salió 
entre  sollozos  de  su  garganta. 

¿Por  qué?  ¡Ay!  no  acertaba  á  comprendei-lo  ,  no  lo  sabia  ,  pei'o 
empezaba  á  conocer  como  un  vago  presentimiento  que  para  ellos  no 
había  acaso  felicidad  en  la  tierra. 

Tanto  tiempo  de  constancia ,  tanto  tiempo  de  amor,  del  martirio 
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del  amor,  y  todavía  lejana,  muy  lejana  la  hora  de  la  verdadera  di- 
cha! 

¡Pobres  amantes!  Sus  entrevistas ,  sus  conversaciones  en  la  ven- 
tana ya  no  eran  como  antes,  respirando  alegría  y  esperanza  ,  eran 
tristes,  tristes  como  el  porvenir  que  esperaba  á  Cataluña, 

Un  dia,  Cataluña  lanzó  un  rugido  de  dolor  como  si  fuera  una  leo- 
na herida.  Acercábase  el  ejército  francés-castellano  y  las  llamas  de 
cien  pueblos  marcaban  las  huellas  de  sus  pasos. 

Las  armas  de  Felipe  se  apoderaban  uno  á  uno  de  los  baluartes 
en  que  ondeaba  el  pendón  catalán  unido  á  la  divisa  de  la  casa  de 
Austria. 

Solo  Barcelona  se  sostenía  ,  solo  ella  quedaba  en  pié  desaüando  ■ 
altiva  la  borrasca,  entre  todo  aquel  huracán  de  adversidad  que  ha- 
cia encorvar  las  torres  mas  altas  y  amigas  de  la  dinastía  arrojada 
del  trono  español  por  el  testamento  de  Carlos  II. 

El  general  de  las  tropas  victoriosas  de  Felipe  marchaba  pues  so- 
bre Barcelona.  Quería  demoler  sus  casas  una  á  una  y  sembrar  de 
sal  el  sitio  en  que  se  elevaba. 

Cuando  el  ejército  se  acercó  al  pueblo  de  los  dos  amantes,  todos 
huyeron  lodos  corrieron  á  refugiarse  en  Barcelona  ;  Rosa  no  podía 
huir  como  los  demás.  Su  madre  estaba  enferma,  moribunda,  no 
pedia  arrastrarla  en  su  fuga  y  se  quedó. 

Alejo  decidió  quedarse  también.  Partió  solo  algunas  horas  para 
escoltar  á  su  propia  familia  hasta  la  capital. 

Por  mucha  prisa  que  se  diera ,  era  ya  mediodía  cuando  salió  del 
pueblo  y  empezaba  á  anochecer  cuando  regresaba. 

Su  paso  era  precipitado.  Aun  cuando  sabia  que  estaba  lejos  el 
ejército,  temía  que  durante  su  ausencia  hubiese  llegado  al  pueblo, 
no  estando  él  allí  para  custodiar  á  Rosa. 

Cerca  estaba  ya  de  la  población  y  seguía  un  barranco  de  trave- 
sía, cuando  levantando  la  cabeza  ,  le  pareció  como  qué  el  cielo  re- 
flejaba una  luz  muy  viva  ,  y  como  que  el  viento  al  sepultarse  en  el 
barranco  le  traía  confusos  gritos,  de  victoria. 

Sintió  un  hielo  mortal  en  el  corazón  y  precipitó  todavía  mas  el 
paso.  No  andaba  ya,  corría. 
A  medida  que  se  iba  acercando ,  á  medida  que  la  noche  iba  en- 
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señoreándose  del  horizonte  ,  el  color  que  tomaba  el  cielo  era  mas 
claro  y  los  gritos  mas  distintos. 

Llegó  por  fin  á  una  colina  tras  la  cual  estaba  el  pueblo.  Subió 
acelerado  y  comprimiendo  con  ambas  manos  su  corazón  que  pa- 
recia  querer  romper  con  sus  latidos  la  frágil  caja  que  lo  encer- 
i-aba. 

Subió,  y...  ¡eternidad  de  Dios!  las  llamas  brotaban  á  torrentes 
del  pueblo  y  á  su  sangriento  resplandor  se  veian  discurrir  por  en- 
tre las  casas,  la  espada  en  una  mano  y  la  antorcha  incendiaria  en  la 
otra,  hombres,  feroces  de  venganza  y  esterminio. 

Una  de  las  casas  en  que  las  llamas  hacian  mas  estragos  era  la  de 
Rosa.  Alejo  pudo  distinguirla  bien  por  estar  separada  algún  lanío 
de  las  demás.  El  montañés  creyó  que  su  nombre  pasaba  entonces 
por  sus  oidos  entre  un  soplo  de  viento. 

No  bajó  la  colina,  la  rodó ,  y  la  rodó  como  un  alud  que  la  tem- 
pestad precipita  de  la  cima  de  un  monte. 

Segunda  vez  oyó  una  voz  que  le  llamaba,  una  voz  de  socorro,  de 
agonía.  Alejo  llegó  á  la  puerta  déla  casa  de  su  amada  y  se  precipi- 
tó fuera  de  sí  en  el  interior. 

Una  mujer,  el  cabello  esparcido,  pálida,  desencajado  el  rostro, 
una  mujer  le  llamaba  á  gritos  terribles,  pugnando  por  desasirse  de 
un  oficial  que  en  vano  quería  cojerla  entre  sus  brazos  para  apartarla 
de  una  casa  cuyas  viejas  paredes  iban  desmoronándose  con  estruen- 
do horrible  empujadas  por  las  impetuosas  llamas. 

La  mujer  era  Rosa,  el  oficial  Emilio  de  la  Guiere. 

Alejo  no  dio  mas  que  un  salto ,  el  salto  del  tigre.  Antes  que  el 
francés  pudiei'a  volver  la  cabeza  para  verle  ,  el  montañés  le  había 
cogido  y  levantado  entre  sus  robustas  manos  que  como  ardientes  te- 
nazas se  pegaron  á  sus  costados.  Fué  cosa  de  un  momento,  fué  la 
rapidez  de  un  rayo. 

Púdose  oír  un  ruido  como  de  huesos  triturados;  el  montañés  abrió 
sus  manos,  y  una  masa  inerte  rodó  por  el  suelo. 

— ¿Y  tu  madre,  Rosa?  gritó  Alejo  empujando  con  el  pié  el  cadá- 
ver del  coronel  para  hacerse  paso. 

Rosa  miró  á  Alejo,  pero  ni  le  conoció  ni  le  comprendió.  Alejo  se 
precipitó  en  la  sala  baja,  donde  sentada  en  un  sillón  acostumbraba 
á  estar  la  buena  anciana. 
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Allí  estaba  eu  efecto,  allí  mismo,  en  su  ancho  y  cómodo  sillón, 
junto  á  la  ventana  por  la  cual  respiraba  siempre  el  aire  del  campo, 
pero  inmóvil,  la  cabeza  caída,  las  manos  colgando,  pálida  y  cubier- 
ta de  sangre.  Un  soldado  la  había  bárbaramente  asesinado.  El  jo- 
ven cazador  se  hizo  atrás  movido  por  un  impulso  de  horror, 

Rosa  entró  lentamente  y  fué  á  ponerse  de  rodillas  junto  á  su  ma- 
dre, pero  sin  llorar,  maquinalmente,  con  la  insensibilidad  de  una 
estatua. 

En  este  momento ,  Alejo  oyó  los  gritos  que  daba  pidiendo  ausilío 
un  soldado  que  había  asistido  á  la  muerte  de  dada  á  su  coronel  por 
el  montarles. 

Se  sintió  perdido  y  cojiendo  á  Rosa  por  un  brazo, 

— Rosa,  le  dijo,  estamos  perdidos.  ¡Huyamos ! 

^—¡Huyamos!  dijo  Rosa  obedeciendo  como  un  resorte  al  impulso 
que  para  ponerla  en  pié  le  dio  la  mano  de  Alejo.  ¡Huyamos!  repi- 
tió, pero  miró  á  su  amado  y  no  se  movió. 

— ¡Dios  mío!  ¿se  habrá  vuelto  loca?  gritó  Alejo. 

Y  viendo  que  no  se  movía,  la  cogió  en  sus  brazos  y  la  cargó  so- 
bre sus  hombros. 

Entonces  empezó  una  carrera  rápida,  desesperada,  inconcebible, 
y  se  hundió  en  lo  mas  espeso  del  bosque  con  su  preciosa  carga,  tre- 
pando la  montaña  por  senderos  solo  conocidos  de  los  cazadores. 

Sin  embaj'go,  los  soldados  habían  visto  la  dirección  que  tomaba  y 
le  seguían.  Y  le  seguían  de  muy  cerca  guiados  por  la  voz  lastimera 
de  Rosa  que,  loca  en  efecto,  llamaba  á  gritos  á  Alejo,  á  gritos  á  su 
madre. 

— ¡Por  Dios,  vida  mía!  le  decía  el  montaííés  que  no  podía  aca- 
bar de  concebir  que  se  hubiese  vuelto  loca,  por  Dios  que  hables  ba- 
jo, amada  mía!  Nos  siguen  de  muy  cerca,  de  muy  cerca  y  tu  voz 
les  guia.  ¡Habla  bajo,  vida  mía! 

Y  Rosa  continuaba  gritando,  y  el  montañés  precipitando  su  paso. 

Su  intención  era  esconderse  entre  las  mil  guaridas,  de  él  solo  co- 
nocidas, que  existen  en  Montserrat  y  llegar  por  caminos  estraviados 
al  monasterio.  Una  vez  en  él  estaban  salvos.  Sus  perseguidores  no  se 
atreverían  á  seguíiles  hasta  el  templo.  La  Virgen  protegería  á  los 
amantes. 
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Y  con  esta  confianza,  corda  doblando  sus  esfuerzos  y  sin  ni  si- 
quiera senlir  el  peso  que  llevaba. 

Dos  horas  duró  esta  eslraña  caza.  El  monlañés  huyendo,  siguién- 
dole los  soldados  á  quienes  guiaban  los  gritos  y  gemidos  de  la  po- 
bre loca. 

Alejo  no  podía  ya  mas.  Rosa  se  calló  por  fin,  y  su  silencio  hizo 
perder  las  huellas  á  sus  perseguidores. 

El  monlañés  se  dejó  caej- junto  á  una  roca  con  su  carga.  Sus 
fuerzas  estaban  agoladas.  Ál  poco  rato,  Rosa  volvió  á  empezar  sus 
gemidos  y  á  murmurar  palabras  incoherentes,  sin  sentido. 

— ¡Habla  bajo,  vida  mia!  le  decia  Alejo  procurando  tapareen  su 
mano  la  boca  de  Rosa.  Habla  bajo.  Yo  no  puedo  mas  y  ellos  están 
cerca.  ¡Por  Dios  que  hables  bajo! 

Y  Rosa,  la  pobre  loca,  no  hacia  caso. 

— ¡Bajo,  mas  bajo!  ¡Habla  bajo,  vida  mia! 

Y  Rosa  continuaba  desasiéndose  de  la  mano  con  que  procuraba 
Alejo  apagar  su  voz. 

— ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  decia  Alejo.  Habla  bajo,  Rosa  ó  somos 
muertos.  Yp  no  puedo  tenerme  en  pié,  yo  no  puedo  huir,  y  tus  vo- 
ces van  á  descubrirles  nuestro  refugio...  ¡Habla  bajo  vida  mia! 

¡Ay!  fué  como  se  lemia  Alejo.  Las  voces  de  Rosa  volvieron  apo- 
ner á  sus  perseguidores  sobre  sus  huellas,  y  fueron  acercándose 
cautelosos,  poco  á  poco,  como  reptiles! 

— ¡Habla  bajo,  vida  mia!  volvió  á  repetir  el  montañés  en  el  mo- 
mento en  que  retumbó  un  tiro  de  la  concavidad  de  la  montaña,  y 
una  bala  hundiéndose  en  aquel  noble  corazón  fué  á  tenderle  sobre 
el  cuerpo  de  Rosa. 

Allí  murieron  los  dos  amantes. 

Hé  ahí  porque,  según  me  decía  el  hombre  de  cabellos  blancos  que 
junto  al  hogar  de  la  montaña  me  contaba  esta  leyenda,  hé  ahí  porque 
desde  entonces  el  país  puso  á  aquella  roca  el  nombre  de  roca  de 
Habla  bajo. 

Y  así  es.  Una  roca  de  este  nombre  (parla  baix)  existe  en  Mont- 
serrat, no  muy  distante  del  monasterio. 
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HABLA  BAJO,  VIDA  MÍA! 


XXVIII. 

Las  cadenas  de  los  ándeles  y  el  tesoro  del  rey  Wamba, 


Poco  tiempo  después  de  la  muerte  de  los  dos  amantes,  caia  Bai- 
celdia,  pero  caia  dando  el  mas  grande  ejemplo  de  valor  que  han  es- 
crito en  sus  pajinas  los  anales  de  Cataluña. 

Cinco  brechas,  tres  de  las  cuales  daban  paso  á  un  batallón  de 
frente,  vieron  perecer  entre  sus  escombros  la  flor  de  los  ada- 
lides catalanes.  Nuestros  padres  se  batieron  con  el  valor  déla  ener- 
gía, con  la  energía  que  da  la  desesperación,  con  la  desesperación 
que  da  la  convicción  de  una  muerte  inevitable. 

Sitiados  con  tenacidad,  combatidos  sin  descanso,  acuchillados  sin 
misericordia,  se  batieron  de  baluarte  en  baluarte,  de  casa  en  casa, 
de  calle  en  calle.  Palmo  á  palmo  en  fin  defendieron  su  ciudad  que- 
rida. 

Cada  calle  que  iban  abandonando,  era  entregada  al  saqueo  y  alas 
llamas,  compañeros  de  los  soldados  de  Felipe. 

Barcelona  cayó,  y  el  ángel  de  la  independencia  catalana,  ocul- 
tando su  rostro  con  su  manto  de  luto,  huyó  para  siempre  entre  las 
nubes  de  humo  que  despedían  los  incendiados  edificios  de  la  ciudad 
de  los  condes. 

Barcelona  cayó,  y  con  ella  el  último  baluarte  de  la  casa  de  Aus- 
tria. 

Casi  puede  decirse  que  Montserrat  siguió  la  suerte  de  Cataluña. 
Desde  entonces  enmudece  su  historia  y  calla  la  voz  de  sus  tradicio- 
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nes.  ¿Seria  que  el  ángel  de  la  independencia  hubiese  anaslrado con- 
sigo en  su  fuga  al  ángel  de  la  poesía?... 

Y  no  se  crea  por  las  anteriores  palabras  que  se  mitigó  el  afecto 
á  la  Virgen  de  la  montaña,  nada  de  esto,  la  devoción  á  esta  Virgen 
protectora  del  principado,  ha  proseguido  existiendo  siempre  en  el 
fondo  del  corazón  de  los  catalanes,  sin  morir,  sin  debilitarse  siquie- 
ra, como  en  remolos  tiempos  el  fuego  de  Vesta  cuya  llama  incesan- 
temente alimentaban  las  mas  candidas  de  las  sacerdotisas  en  lo  mas 
recóndito  de  sus  idólatras  santuarios. 

Cada  dia  veia  el  monasterio  llegar  á  su  puerta  numerosas  cara- 
vanas de  peregrinos,  el  bordón  en  una  mano  y  la  ofrenda  en  la 
otra. 

Unas  veces  eran  príncipes  y  caballeros  de  remotas  provincias, 
otras  simples  habitantes  del  país  ó  de  lejanas  tierras. 

Casi  todos  subían  á  pié  la  trabajosa  cuesta  y  muchos  descalzos. 
Unos  subían  con  las  manos  plegadas  y  los  ojos  constanlemenle  fijos 
en  el  cielo,  otros  con  velas  y  antorchas  encendidas;  unos  con  pesadas 
cruces  de  madera,  otros  con  barras  de  hierro  al  hombro,  unos  con 
sogas  al  cuello,  otros  ceñidos  con  ellas  las  cinturas  hasta  hacer  sal- 
lar sangre  de  las  desnudas  carnes;  unos  con  argollas  de  hierro  al 
cuello  y  esposas  en  las  manos,  otros  arrastrando  gruesas  cadenas  y 
juntos  con  grillos  los  pies;  unos  disciplinándose  toda  ó  gran  parte 
del  camino,  otros  con  las  rodillas  desnudas  malizando  con  su  san- 
gre las  agudas  piedras. 

Varias  veces  sucedía  que  con  tales  y  tan  monstruosas  penitencias, 
los  grillos  penetraban  en  los  pies,  lastimándolos,  las  esposas  corta- 
ban las  manos,  las  cruces  de  madera  ó  las  barras  de  hierro  hun- 
dían bajo  su  peso  al  penitente,  y  las  rodillas  quedaban  viudas  de 
carne  hasta  los  huesos.  Entonces,  si  un  peregrino,  al  pasar,  acerta- 
ba á  ver  alguno  en  tan  lastimoso  estado;  corría  á  dar  parle  al  mo- 
nasterio, y  en  seguida  bajaba  al  encuentro  del  penitente  un  monje 
confesor,  que,  haciéndole  levantar,  le  absolvía  del  voto  que  traía  he- 
cho; pues  Montserrat  tenia  poder  de  los  sumos  pontífices  para  con- 
mutarlo en  otra  mas  prudente  penitencia. 

Por  lo  demás,  la  casa  de  Borbon  que  sucedió  en  el  trono  á  Feli- 
pe, fué,  como  la  progenie  que  la  precediera,  prodiga  para  Monlser- 
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rat.  No  pocos  recuerdos  guarda  de  ella  el  monasterio  catalán,  no 
pocas  veces  los  rezos  de  los  solitarios  han  elevado  al  cielo  sus  votos 
llamando  la  bendición  de  Dios  y  de  la  Virgen  sobre  las  frentes  de 
sus  ilustres  protectores. 

Y  las  oraciones  que  allí,  del  centro  de  aquellos  riscos  brotan,  de- 
ber ser  gratas  al  Señor!  Y  oidas  deben  ser  por  María  las  plegarias 
que  se  le  dirigen  entre  los  vespertinos  cánticos,  al  caer  de  la  larde, 
al  tañer  de  la  campana,  v  al  reflejo  dé  la  luna  que  baña  con  sus  lu- 
ces de  ópalo  los  cristales  del  viejo  monasterio,  pronto  siempre  á  ser 
hundido  por  las  peñas  que  gigantes  y  amenazadoras  se  elevan  sobre 
sus  torres. 

¡A  propósito!... 

Todavía  una  peregrina  tradición,  todavía  un  cuento  montañés, 

una  historia  de  vieja  si  se  quiere,  una  poesía  de  junto  al  hogar,  si 

mas  agrada. 

.       Parece  en  efecto  increíble  como  un  dia  el  huracán  no  ha  desmo- 

f  roñado  sobre  cl  templo  toda  aquella  imponente  muralla  de  rocas 

que  le  dominan  y  amenazan  sepultarle. 

Una  vez — la  tradición  no  dice  el  año  y  á  la  buena  anciana  que 
me  lo  contó  se  le  había  traspapelado — una  vez  en  que  terribles 
tempestades  habían  conmovido  la  montaña,  vióse,  durante  una  no- 
che bonascosa,  á  la  luz  de  los  relámpagos  que  iluminaban  el  mon- 
te, al  resplandor  del  fuego  del  cielo  que  tres  veces  cayó  aquella  no- 
che sobre  el  valle,  vióse,  repito,  á  una  legión  de  demonios  que  con 
palancas  trabajaban  para  sacar  de  su  base  una  en(»rme  y  monstruosa 
peña  y  dejarla  caer  sobre  la  morada  de  la  Virgen. 

Los  solitarios  del  monasterio,  los  guardas  de  la  joya  catalana, 
despertaron  sobresaltados  al  fragor  de  la  borrasca,  al  estampido 
prolongado  del  trueno,  al  rumor  del  viento  que  silbaba  terrible  y 
amenazador  por  los  corredores,  y  al  ruido  en  fin  de  unos  golpes 
sordos  é  incesantes  que  retumbaban  en  lodo  el  monasterio  haciendo 
estremecer  sus  seculares  muros. 

Era  el  ruido  que  hacían  los  demonios  con  sus  palancas. 

Los  monjes,  ignorantes  de  esto,  lo  achacaban  todo  á  la  borrasca. 
Una  especie  de  pánico  se  apoderó  de  ellos.  La  tempestad  era  espan- 
tosa en  efecto,  y  los  solitarios  abandonando  el  lecho  bajaron  al  tem- 
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pío  postrándose  al  pié  de  los  aliares  y  encendiendo  las  lámparas  de 
piala,  regalos  de  opulentos  magnates. 

Bien  pronto  la  Salve  salió,  virgen  y  pura,  de  sus  labios,  y  el 
canto  i-eligioso  de  la  larde,  el  canto  favoiilo  de  María,  atravesó  mis- 
terioso por  entre  los  desatados  elementos. 

Los  demonios  trabajadores  lanzaron  un  rugido  de  rabia  que  re- 
sonó como  la  voz  de  cien  truenos  en  la  montaña. 

La  salve  que  brotaba  á  sus  pies  les  impedia  continuar  sus  traba- 
jos. Tuvieron  pues  que  huir  piecipitadamente,  perseguidos  por  el 
órgano  y  la  voz  de  los  solitarios,  pero,  sin  embai-go,  al  hundirse  en 
los  insondables  abismos  que  les  sirven  de  morada  se  sonreían  de 
júbilo  y  placer. 

Y  era  que  la  peña,  vacilante  ya  en  su  base,  desgajada  ya  por  de- 
cirlo así,  bambolearía  al  menor  soplo  del  viento  y  aquella  misma 
noche  acaso  caería  sobre  el  santuario  sepultándolo  bajo  su  mons- 
truosa masa. 

— Burlados  se  quedaron  los  demonios,  me  decía  la  anciana,  bur- 
lados se  quedaron.  En  cuanto  la  salve  llegó  al  cielo  como  un  aviso, 
los  ángeles  arrojaron  cadenas  de  plata  con  las  que  enlazaron  la  peña 
haciéndola  con  su  ayuda  girar  sobre  su  base  y  dándole  una  direc- 
ción contraria.  Entonces  cayó  la  roca  con  un  estruendo  terrible,  y 
pasó  rozando  una  ala  del  convento  á  la  cual  destrozó  como  puede 
vei-se  todavía,  no  parando  de  rodar  hasta  el  pié  de  la  montaña  y 
causando  en  su  caída  terribles  estragos. 

Confieso  humildemente  que  no  vi  en  el  monasterio  la  pared  des- 
trozada que  me  indicara  la  buena  cristiana  vieja,  pero  sí  en  el 
valle  la  peña  objeto  de  tan  peregrina  tradición. 

Al  bajar  de  mi  última  visita  al  santuario,  cuando  ya  había  dejado 
atrás  á  Monístrol,  ese  pueblo  que,  de  lejos,  con  sus  casas  agrupadas 
se  parece  á  un  rebaño  paciendo  al  pié  de  Montserrat;  cuando  ya 
habia  visto  ese  soberbio  y  admirable  puente  echado  sobre -el  Llobre- 
gat  y  que  en  una  noche  oscura  se  podría  tomar  por  un  enorme  la- 
garto en  el  momento  en  que,  apoyadas  sus  patas  en  la  orilla  opues- 
ta, se  dispone  á  saltar  el  rio; — mi  guía  me  enseñó,  entre  Monístrol 
y  la  Puda,  en  un  pintoresco  valle,  la  peña  de  la  leyenda. 

Es  en  efecto  una  masa  enorme.  El  propietario  sobre  cuyo  campo 
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cayó  la  noche  del  huracán  ese  colosal  aereolilo,  pensó  mercantil- 
mente que  ya  que  le  impedia  medrar  su  trigo,  debia  sacar  todo  el 
partido  posible  del  huésped  de  piedra  que  le  enviaba  e\  cielo.  En 
su  consecuencia,  ideó  el  medio  de  ahuecar  la  peña — trabajo  ím- 
probo y  costoso — y  tan  á  medida  de  sus  deseos  le  salió  la  obra,  que 
la  tiene  en  la  actualidad  convertida  en  un  depósito  donde  caben  130 
cargas  de  aceite. 

Parece — así  se  cuenta — que,  pasados  aiíos,  se  le  ocurrió  un  dia 
al  monasteiio  reclamar  la  peña  como  su  propiedad.  El  dueño  del 
campo  tenia  entonces  concluidos  sus  trabajos  y  se  negó  naturalmente 
á  acceder  á  la  reclamación. 

Un  pleito  ruidoso  tuvo  lugar,  hasta  que  un  dia  lo  cortó  el  pro- 
pietario presentándose  al  tribunal. 

— Bueno,  dijo,  ya  que  el  monasterio  me  reclama  la  peña,  se  la 
cedo.  Que  me  la  quiten  de  allí,  que  se  la  vuelvan  á  la  montaña,  y 
que  me  dejen  el  campo  en  su  anterior  estado. 

Allí  está  todavía  la  peña. 

No  lójos  de  ella  se  levanta  una  ermita  que  llaman  de  Sania  Mag- 
dalena, pobre  edificio  ruinoso,  construcción  muy  anterior  al  mismo 
Montserrat.  Allí  cuentan  que  el  rey  godo  Wamba  enterró  su  espada 
y  un  inmenso  tesoro,  cuando  todo  su  territorio  catalán  se  le  insur- 
reccionó proclamando  por  su  rey  al  griego  Paulo. 

Es  esta  absurda  tradición  tan  válida  en  el  país,  que  no  han  fal- 
tado personas  que  en  diversas  épocas  han  hecho  escavaciones  en  bus- 
ca del  tesoro.  La  espada,  con  todo  y  ser  la  espada[de  Wamba,  del 
rey  por  fuerza,  á  buen  seguro  que  no  hubiera  por  sí  solo  incitado 
tanto  la  curiosidad. 

Y  ahora  volvamos  á  subir  al  monasterio  del  que  la  leyenda  nos 
ha  momentáneamente  apartado. 


Tomo  II.  87 


XXIX. 


En  el  dia. 


Y  ahora,  volvamos  á  subir  al  monasterio,  decia  al  terminar  mi 
último  capítulo. 

Volvamos  á  subir,  sí,  pero  ¿qué  nuevos  recuerdos  evocar?  ¿qué 
mas  se  puede  ya  decir?  ¿de  qué  se  puede  hablar?  1 

El  gigante  del  siglo,  el  hombre-pueblo,  mejor  quizá  se  diria  el 
hombre-trono.  Napoleón  en  fin,  arrojó  un  dia  un  puñado  de  sus  le- 
giones sobre  España. 

La  guerra  de  la  Independencia  estalló. 

Montserrat  sufrió  mucho  con  esta  guerra. 

Un  mariscal  del  imperio,  es  decir,  un  héroe,  jcosa  increíble!, 
mandó  á  sus  soldados  acercar  la  tea  incendiaria  á  las  puertas  del 
monasterio,  solo  por  haber  servido  de  refugio  á  las  tropas  españolas. 
¡Sacrilega  profanación! 

Parte  de  la  catedral  de  las  montañas  cayó  hecha  escombros;  y  las 
rocas  no  se  desmoronaron  sobre  el  reprobo  eslranjero  que  acercó  su 
mano  de  destrucción  al  monasterio  de  los  siglos  por  los  siglos  res- 
petado. 

Cuando  en  1827  subieron  á  Montserrat  los  reyes  don  Fernan- 
do VII  y  su  esposa  doña  Josefa  Amalia,  se  trabajaba  en  reparar  el 
templo  y  parte  del  monasterio. 

Los  reales  esposos  dejaron  al  partir  veinte  y  cinco  mil  duros  de 
limosna. 
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Sin  embargo,  no  por  ello  quedó  incomplela  la  obra  del  francés. 
Posteriormente,  la  revolución  se  ha  encargado  de  terminar  lo  que  el 
estranjei'o  empezó. 

jPobre  Montserrat!  Allí  estás  gigante  de  los  siglos,  allí  duermes 
envuelto  en  tus  harapos  de  gloria,  allí  descansas  sobre  tu  lecho  de 
peñas,  y  á  la  sombra  del  laurel  de  tus  inmortales  recuerdos! 

¿Qué  se  ha  hecho  tu  tesoro,  Montserrat?  (1)  ¿Dónde  han  ido  esos 
reyes  peiegriuos  que  subían  uno  tras  otro  tu  montaña?  ¿dónde  esas 
ilustres  damas  que  descalzas  llegaban  á  los  umbrales  de  tu  templo? 
¿qué  ha  sido  de  esas  caravanas  de  romeros  que  iban  á  pedirte  hos- 
pitalario asilo? 

¡Ay!  allí  no  busquéis  ya  nada,  nada  mas  que  recuerdos. 

Un  ilustre  y  malogrado  poeta,  honra  de  su  patria,  que  poco  antes 
de  su  temprana  muerte  había  visitado  la  montana,  nos  ha  dejado  en 
una  de  sus  obras  un  recuerdo  de  Montserrat. 

Al  hablar  de  las  ermitas  se  entrega  á  una  meditación  á  que  in- 
dudablemente no  podría  entregarme  yo  después  de  haber  leído  la 
suya. 

La  copio,  pues,  aun  cuando  haya  de  salir  perjudicada  mi  pobre 
prosa  con  introducir  en  ella  la  prosa  galana  y  castiza  de  Piferrer. 

«Una  naturaleza  horrible,  dice,  arredraba  á  nuestros  antepasados 
que  subían  á  las  ermitas  por  las  varias  y  peligrosas  escaleras  que  á 
ellas  conducen;  ora  como  colgados  en  el  aire  mii-aban  con  pavor  los 
derrumbaderos  que  de  pico  en  pico  se  prolongan  hasta  el  abismo  del 
rio;  ora  masas  pardas  é  inmensas  amenazaban  sus  cabezas;  y  ora  al 
doblar  la  punta  de  una  roca  tendíase  á  su  vista  un  vasto  panorama, 


^l)  Difícil  sern  enumerar  exaclamenle  todas  las  joyos  y  demás  piezas  de  valor  que 
conlenia  el  tesoro  de  la  sacristía,  pues  con  la  devoción  fué  siempre  creciendo  la  munifi- 
cencia de  los  reyes  y  poderosos,  no  solo  nacionales  si  que  también  estranjeros.  De  mu- 
chas joyas  hemos  hablado  ya;  bastará  pues  ahora  indicar  loque  dicen  Argaiz  y  Sérra 
del  viril  y  principales  coronas  de  la  Virgen  y  de  Jesús.  El  viril  que  era  de  oro  llevaba 
1,108  diamantes,  mas  de  100  perlas  preciosas,  lOT  ópalos,  3  grandes  záfiros,  algunas  ricas 
turquesas  y  en  lo  alto  una  pluma  de  15  ópalos,  estimada  en  4,000  pesos,  regalo  de  un 
príncipe.  La  Virgen  tenia  cuatro  ricas  coronas:  una  de  ellas  estaba  valuada  enSO,000 
ducados  y  conlenia  1,124  diamantes,  1,800  perla?, .38  esmeraldas,  21  záfiros  y  íi  rubíes  re- 
matando en  un  navio  de  oro  de  que  ya  hemos  hablado,  de  valor  18,000  pesos.  Un  monje 
flamenco  la  trabajó  en  el  mismo  monasterio  con  varias  piezas  y  joyas  del  tesoro  y  es- 
tuvo n  años  on  concluirla.  De  las  tres  coronas  de  Jesús,  era  la  mas  notable  una  de  oro, 
tachonada  con  238  diamantes,  130  perlas  de  gran  valor  y  algunos  rubíes  y  esmeraldas, 
evaluada  en  18,000  ducados. 
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en  cuyo  fondo  asomaban  lal  vez  cumbres  nevadas.  El  viento  traíales 
en  sus  alas  caprichosas  las  armonías  del  órgano  y  del  canto,  cuyos 
sones  profundos  y  lejanos  cobran  algo  de  fantástico  y  temeroso  al 
quebrarse  en  aquellos  colosos  frios  de  roca;  bien  como  los  úl- 
timos ruidos  del  mundo  que  dejan  atrás,  ó  por  mejor  decir,  como 
los  acentos  intermedios  entre  el  mundo  y  el  cielo  á  que  caminaban. 
Altas,  muy  altas  aparecían  las  ermitas;  todas  en  la  cima  de  los  pe- 
ñones, todas  aisladas  en  los  aires,  como  puntos  de  esperanza;  y  la 
senda,  como  senda  de  esperanza,  ¡ay!  ¡cual  difícil  y  trabajosa!... 

))Así  al  pisar  el  umbral  del  ermitaño  de  Montserrat,  nuestros  an- 
tepasados miraban  con  admiración  la  sanidad,  beatitud  y  dulcedum- 
bre que  por  entre  las  huella-^  de  las  vigilias  y  r.yunos  aquellos  ros- 
tros respiraban.  Orar  y  trabajar  esta  era  su  vida,  bien  como  en  el 
oriente  hundiéronse  un  tiempo  á  meditar  en  los  desiertos  los  Anto- 
nios, los  Pablos,  los  Gerónimos,  figuras  portentosas  que  asoman  y 
llenan  las  soledades  del  Egipto,  de  la  Palestina  y  de  la  Tebaida:  si 
aves  cuidaban  del  alimento  de  aquellos  primeros  solitarios,  si  las 
fieras  les  hacían  mansa  compañía  y  les  cavaban  la  sepultura:  los  pa- 
jarillos  obedecían  la  voz  de  los  ermitaños  de  Montserrat,  y  como  si 
un  instinto  sobrenatural  les  revelase  la  sencillez  é  inocencia  de 
aquellos  hombres  inofensivos,  bajaban  cariñosos  a  partir  amigable- 
mente la  comida  que  ellos  llevaban  á  la  boca,  de  donde  con  mucho 
amor  se  la  tomaban.  Las  primeras  lumbreras  de  la  Iglesia  estudiaron 
al  Señor  en  el  claro  y  sublime  libro  de  la  naturaleza,  que  á  sus  ojos 
estaba  abierto;  y  que  ideas  de  Dios,  de  la  inmensidad,  de  la  vida 
eterna  debieron  tener  los  solitarios  de  Montserrat!  ¿cómo  no  pensar 
en  Dios  cuando  les  rodeaban  sus  maravillas?  Cómo  no  abismarse  en 
la  inmensidad  de  Dios,  cuando  sobre  sus  cabezas  encorvábase  in- 
mensa é  infinitamente  la  bóveda  de  los  cielos,  cuando  contemplaban 
el  curso  ordenado  de  los  astros,  tan  pequeños  para  aquella  grandeza 
como  una  avecilla  para  la  atmósfera?» 
Hé  aquí  como  se  espresa  Piferrer. 

No  se  vaya  ahora  á  buscar  ninguno  de  esos  anacoretas.  Las  hue- 
llas de  sus  pasos  se  han  perdido  en  la  montaña,  como  se  han  perdido 
los  trillados  caminos  que  á  sus  moradas  conducían. 

El  mismo  monasterio  está  solo,  abandonado  casi;  los  pasos  de 


LAS  LEYENDAS  DEL  MONTSERRAT.  693 

nueve  religiosos  resuenan  únicamente  en  los  claustros,  nueve  hom- 
bres que  han  querido  ii-  á  morir  en  la  montaña,  que  voluntaria- 
mente se  han  presentado  á  ser  guardas  de  la  Virgen  querida  de  los 
catalanes,  que  han  vuelto  á  su  antigua  morada  para  ser  centinelas 
de  sus  escombros. 

Pláceme  poner  aquí  los  nombres  de  esos  dignos  varones.  A  ellos 
se  debe  el  que  Montserrat  no  sea  ya  un  montón  de  ruinas. 

El  R.  P.  abad  D.  José  Blanch;  los  sacerdotes  D.  Jacinto  Boada, 
D.  Ramiro  Torrens,  D.  Benito  Percebal,  D.  Luis  Cerveró,  D.  Mi- 
guel Muntadas,  D.  Lorenzo  Balber,  D.  Rafael  Palau,  D.  Félix 
Blanch  (1). 

Estos  con  dos  legos,  D.  José  Campderros  y  D.  Benito  Costa,  y 
con  tres  niños  escolanes,  son  los  únicos  habitantes  en  el  dia  del  sun- 
tuoso y  opulento  templo  catalán. 

Anliguamenle  tenia  Montserrat  escuela  de  música,  cuyos  alum- 
nos, que  eran  monacillos,  cantaban  los  loores  de  la  Virgen,  particu- 
larmente en  los  oflcios  matinales.  Varones  ilustres  han  pertenecido  á 
esta  célebre  escolania.  Citaré  algunos: 

D.  Juan  de  Cardona,  ayo  de  Felipe  II,  y  virey  de  Navarra,  que 
fué  sepultado  en  Montserrat;  D.  Francisco  de  Moneada,  conde  de 
Osona,  el  que  escribió  la  historia  de  catalanes  y  aragoneses  contra 
turcos  y  griegos;  D.  Miguel  de  Moneada;  D.  Alfonso  de  Eril,  virey 
de  Cerdeña;  D.  José  de  Pinos  y  Cardona,  etc.,  etc. 

Y  mas  recientemente  han  estudiado  allí  los  primeros  rudimentos 
del  arle,  famosos  instrumentistas,  contrapuntistas  y  maestros,  entre 
los  cuales  acierto  á  recordar  al  eminente  guitarrista  D.  Fernando 
Sor,  el  {grande  autor  de  Fantasías  y  barcarolas,  como  decia  Pifer- 
rer,  el  rival  de  Bellini  en  cantos  populares  y  característicos  y  en 
armonías  sentimentales,  nuevas  y  profundas;  el  inmortal  compositor 
y  maestro  Gomis:  el  reverendo  D.  B'3nito  Brell,  monje  del  mismo 
monasterio  que  llegó  á  ser  maestro  de  la  escolania  por  espacio  de 
muchos  años;  el  P.  Galí  y  Ramoneda,  organista  del  Escorial;  D.  Pa- 
blo Marsal,  organista  de  Falencia  y  violoncello;  el  P.  Soler,  maes- 

(1)  Tales  eran  los  que  formaban  la  comunidad  del  monasterio  cuando  el  autor  escri- 
bió esta  obra  y  vio  la  luz  pública  su  primera  edición.  Ahora  la  muerte  ha  arrebatado  á 
algunos  de  ellos,  cutre  otros  el  P.  Blanch,  respetable  anciano  cuya  pérdida  será  siem- 
pre llorada  por  los  que  fueron  en  vida  sus  dignos  compañeros; 
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tro  de  los  señoi-es  iofanles;  el  padre  Ramón  Marsal,  reputado  músi- 
co; dou  José  Puig,  primer  fagote  que  fué  del  teatro  de  Santa  Cruz 
de  esta  ciudad  y  músico  mayor  de  artillería;  D.  Alejo  Comas,  pro- 
fesor de  oboe  de  gran  reputación;  D.  Felipe  y  D.  Ignacio  Cascante, 
primer  fagote  el  uno  y  primera  flauta  el  otro  que  fueron  durante 
muchos  años  del  leati'o  de  Santa  Cruz,  siendo  en  el  dia  el  espresado 
D.  Ignacio,  uno  de  los  músicos  mayores  mas  reputados  en  España; 
D.  Baltasar  Saldoni,  maestro  compositor;  D.  Francisco  Sala,  actual 
primer  contrabajo  de  Santa  Cruz;  y  otros  no  menos  distinguidos  cu- 
yos nombres  la  brevedad  hace  escapar  á  la  memoria. 


Después  de  haber  escrito  la  crónica  de  Monserrat,  después  de  ha- 
ber pasado  en  revista  toda  su  historia,  después  de  haber  hablado 
de  sus  recuerdos  religiosos,  de  sus  recuerdos  de  vida,  ¿no  es  ver- 
dad, amigo  mió,  aquel  á  quien  van  dedicadas  estas  páginas,  no  es 
verdad  que  es  triste  su  presente? 

Triste  y  desconsolador  es;  triste  y  desconsolador  para  el  pere- 
grino, para  el  cristiano,  para  el  poeta,  para  el  catalán. 

Montserrat  necesilaria  un  soplo  que  le  animara,  necesilaria  oir 
una  voz  que,  como  un  dia  la  del  Señor  á  Lázaro,  le  dijera:  Levan- 
tatel 

Y  esta  voz...  esta  voz  existe 


XXX  Y  ÚLTIMO. 


A  S*  M.  Doña  Isabel  II,  Condesa  de  Barcelona- 


Guando  ruje  la  tempestad,  Señora  ;  cuando  crujen  á  su  hálito  de 
muerte  las  seculares  encinas  de  nuestros  viejos  bosques ;  cuando 
desatada  la  borrasca  empuja  los  aludes  de  la  montaña ,  y,  rotos  en 
mil  copos  de  nieve,  los  lanza  al  espacio  como  un  vuelo  de  palomas; 
cuando  el  viento  se  introduce  en  las  profundidades  de  las  selvas  y 
arranca  sones  plañideros  de  las  harpas  que  nuestros  abuelos  trova- 
dores dejaron  colgadas  de  los  sauces ;  cuando,  en  fln,  montes  y  va- 
lles ,  tierra  y  cielo ,  todo  despierta  sobresaltado  ante  la  tempes- 
tad que  es  el  eco  de  la  voz  de  Dios  en  cólera ,  entonces  ,  Se- 
ñora. . . 

Entonces  hay  en  nuestra  vieja  Cataluña  un  monte  que  se  estre- 
mece, un  monumento  que  tiembla,  un  jigante  que  se  encorva  bajo 
el  peso  de  sus  siglos ,  y  al  que  cada  soplo  de  una  nueva  tempestad 
parece  destinado  á  hacer  rodar  al  abismo  ,  compañero  de  las  rocas 
que  cada  vez  arranca  y  desempeña  el  indómito  huracán. 

Es  Montserrat,  Señora. 

Es  el  monte  de  las  crónicas  y  baladas ,  el  monte  de  la  religión  y 
la  gloria,  es  la  Jerusalen  catalana. 

Es  el  monte  que  lanzó  un  grito  de  dolor  y  rasgó  sus  entra- 
ñas cuando  exhaló  el  Hombre-Dios  su  postrer  suspiro  en  el  Gól- 
gota. 

Allí  duermen  envueltos  en  sus  mortajas  de  piedra  ó  en  sus  su- 
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darios  de  recuerdos ,  los  restos  de  las  razas  de  héroes  desapa- 
recidas bajo  la  polvoreda  levantada  por  los  campos  de  batalla  de  los 
siglos. 

De  allí  brotan  las  tradiciones  ricas ,  puras,  frescas,  como  brotan 
las  ramas  del  árbol  misterioso  de  la  Eneida ;  á  cada  una  que  se  ar- 
ranca otra  mas  tierna  aparece. 

Allí  nacen  en  tropel,  al  borde  de  abismos  que  abren  hambrienta 
su  boca  ,  gigantes  peñas  de  pelados  cráneos ;  ya  son  bosquejos  de 
cicópleas  catedrales,  ya  templos  de  afiligranadas  columnas;  ya  son 
torres  de  caprichosa  espiral  ,  ya  feudales  castillos  de  romancescos 
•  muros  y  góticas  almenas ;  ya  son  grupos  fantásticos ,  crestas  multi- 
iormes,  monstruos  desconocidos,  ya  fábricas  portentosas  de  esbeltas 
agujas  y  de  labor  delicada. 

Y  todo  múltiple,  todo  inconcebible,  toJo  caprichoso,  lodo  fantás- 
tico. 

Diríase  una  caravana  de  fantasmas  de  luengas  vestiduras  petrifi- 
cados al  ir  á  sus  misteriosos  conciliábulos 

Diríase  un  caos  que  espera  la  palabra  fecunda  y  regeneradora  del 
Criador. 

xVllí  en  otro  tiempo,  Señora,  acudían  romeros  de  todos  los  países 
del  mundo  ;  allí  iba  con  su  dorada  lira  el  bardo  germano  de  ojos 
azules  y  guedeja  rubia ;  allí  la  dama  castellana  con  su  halcón  en  el 
puño  y  su  servidumbre  de  donceles  ;  allí  el  descendiente  de  Bayar- 
do  con  su  enmallada  cola  y  su  espada  cristiana ;  allí  la  matrona  de 
las  selvas  escocesas  oculta  en  su  honesta  toca  y  envuelta  en  úplaid 
montañés ;  allí  el  meditabundo  isleño  de  la  nación  de  las  nieblas  ; 
allí  la  agraciada  doncella  de  negra  cabellera  perfumada  por  las  bri- 
sas de  Sorrento. 

Guando  llegaban  los  devotos  romeros,  las  doncellas  del  país,  aque- 
llas á  quienes  sus  madres  habían,  ya  desde  su  cuna  ensenado  á  can- 
tar los  loores  de  la  Virgen,  engalanaban  sus  puertas  y  se  asomaban 
risueñas  á  la  ventana. 

La  devota  procesión  pasaba  entera  ante  sus  ojos.  Los  peregrinos, 
con  el  bordón  en  la  mano ,  caminaban  lentamente  tras  las  pintadas 
cruces  y  la  bandera  coronada  con  flores  que  ondeaban  por  encima 
de  los  matorrales. 
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Estas  eran  las  caravanas  que  deslizándose  por  las  orillas  de  los 
precipicios,  trepando  por  las  escaleras  de  las  peñas ,  hundiéndose 
en  la  garganta  de  la  montaña,  llegaban  por  fin  bajo  la  arcada  bi- 
zantina, donde  enjugaban  el  sudor  de  su  rostro  y  sacudían  el  polvo 
de  sus  sandalias,  entrando  después  á  orar  y  á  doblar  la  rodilla  allí 
donde  habían  orado  y  doblado  la  suya,  Señora,  lodos  esos  ilustres 
monarcas  que  os  han  precedido  en  el  solio  de  Aragón  y  Cataluña. 

Y  después  de  la  plegaria,  después  de  la  oración,  los  peregrinos  se 
extasiaban  á  la  vista  de  las  innumerables  lámparas  de  plata  que  olo- 
rosas ardían  en  la  morada  de  la  Virgen,  y  sus  ojos  se  apartaban  des- 
lumhrados de  las  coronas  de  oro  en  que  irradiaban  miliares  de  dia- 
mantes y  esmeraldas. 

Al  otro  día  tocábale  el  turno  á  las  ermitas.  Los  peregrinos  recor- 
rían las  diversas  viviendas  donde  moraban  en  paz  hombres  de  cora- 
zón sencillo  y  santo. 

¡Cuánta  serenidad  allí!  ¡cuánto  sosiego! 

Los  sueños  de  la  ambición  no  encontraban  alas  para  subir  á  la  po- 
bre morada  de  aquellos  religiosos  anacoretas;  el  eco  de  las  pasiones 
no  llegaba  á  sus  oídos  mas  que  como  el  lejano  murmullo  de  las  aguas 
del  Llobregat  que  se  estrellaban  al  pié  de  sus  peñas. 

¡Dignos  y  santos  varones!  ¡Eternamente  midiendo  con  sus  pasos 
el  mismo  sitio,  rozando  toda  la  vida  con  sus  sandalias  la  piedra  que 
debía  servirles  de  lápida  á  su  tumba!  Unos  laceraban  su  cuerpo  con 
la  mortificación  y  la  disciplina,  ostentando  siempre  ceñidas  las  sie- 
nes con  la  corona  de  espinas  que  á  imitación  de  Dios  ponían  en  su 
frente. 

Otros  siempre  inclinados  sobre  el  libro  santo,  á  cada  instante  es- 
perando ver  rasgarse  el  techo  de  su  retiro  al  ronco  y  repentino  son 
de  las  terribles  trompetas. 

Todos  viendo  cíen  veces  la  tempestad  á  sus  pies  y,  libres  y  gozo- 
sos como  el  pájaro,  cantando  himnos  de  alabanza  al  Señor,  de  ro- 
dilas  sobre  las  nubes  que  llevaban  en  su  seno  el  rayo  y  la  tem- 
pestad. 

Los  romeros  bajaban  de  las  ermitas  y  volvían  al  templo,  y  en- 
tonces parecían  sonreírles  los  ángeles  que,  desde  hace  nueve  siglos, 
Tomo  II.  88 
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centinelas  pensativos  en  sus  nichos  de  piedra,  llenan  una  guardia 
que  jamás  termina. 

Hé  ahí,  Señora,  lo  que  hacian  y  veian  las  caravanas  de  peregri- 
nos que  de  todas  partes  del  mundo  iban  á  Montserrat. 

Hé  ahí,  también.  Señora,  lo  que  hicieron  y  vieron  toda  esa  serie 
de  reyes,  que  antes  que  Vos  se  sentaron  en  el  trono  condal  de  Bar- 
celona. 

A  esa  Tebaida  catalana,  Señora,  á  esa  metrópoli  de  las  montañas 
han  ido  á  orar  con  el  bordón  del  peregrino  en  la  mano  casi  todos 
vuestros  antecesores;  ante  esa  Virgen  querida  de  los  catalanes  han 
doblado  sus  regias  rodillas  y  rendido  su  vencedora  espada  todos  los 
reyes  héroes  de  nuestra  épica  historia. 

Hé  ahí  porque.  Señora,  cuando  vinisteis  un  día  á  visitar  nuestra 
leal  ciudad,  así  como  á  Napoleón  cuarenta  siglos  le  miraban  al  ar- 
rojar su  ejército  sobre  la  egipcia  llanura  de  las  pirámides,  así,  Seño- 
ra, las  sombras  de  cuarenta  generaciones  de  reyes  se  asomaron  tal 
vez  invisibles  en  la  montaña  para  saludaros  á  vuestro  paso  por  junto 
á  las  peñas  de  Montserrat. 

¡Y  bien!  De  todo  eso,  señora,  ya  no  queda  apenas  mas  que  el  re- 
cuerdo. Un  montón  de  piedras  indica  el  sitio  donde  estuvieron  las 
ermitas,  un  montón  de  escombros  obstruye  la  puerta  del  templo  ca- 
talán. 

Un  dia,  convertido  Montserrat  en  otro  de  tantos  baluartes  de  la 
independencia  española,  oyó  silbar  las  balas  por  sus  pacíficos  claus- 
tros y  vio  sus  viejas  paredes  acribilladas  por  el  mortífero  plomo;  un 
dia,  la  mano  atrevida  de  un  extranjero  acercó  la  tea  incendiaria  al 
secular  momento  y  un  penacho  de  llamas  coronó  su  cúpula;  un  dia, 
dia  de  horror  y  de  luto,  de  sangre  y  esterminio,  hordas  salvajes  ca- 
yeron sobre  el  monasterio  como  una  turba  de  milanos,  y  el  templo 
fué  saqueado,  y  turbada  la  paz  de  los  sepulcros,  y  revueltas — im- 
píos y  profanos! — las  cenizas  ilustres  de  los  héroes  en  busca  de  te- 
soros. 

Los  muros  del  santuario  no  cayeron  sobre  los  reprobos;  las  peñas 
gigantescas  que  allí  brotan  en  todas  partes  no  temblaron  horroriza- 
das, ni  despeñadas  se  desplomaron  sobre  aquellas  salvajes  cohortes, 
pero  la  justicia  de  Dios,  Señora,  y  el  anatema  de  los  siglos  penden 
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como  una  doble  maldición  sobre  la  frente  de  los  sacrilegos. 

Desde  entonces,  Montserrat  ha  quedado  solo,  aislado,  entregado 
á  sus  propios  recursos,  guardado  por  nueve  pobres  solitarios  que  no 
han  retrocedido,  pios  varones,  ante  todo  el  valor  que  necesitaban 
para  amortajarse  vivos  en  una  sepultura  de  escombros. 

Todavía,  pues,  gracias  á  los  que  se  han  ofrecido  como  mártires, 
todavía,  pues,  al  caer  de  la  tarde,  á  la  hora  del  crepúsculo,  cuando 
aun  la  luna  no  ha  inundado  con  su  vapor  de  plata  aquella  inmensa 
ciudad  de  riscos,  todavía  el  viajero  puede  llegar  al  umbral  de 
Montserrat  seguro  que  le  saldrán  al  encuentro  á  sonreirle  y  saludar- 
le, como  dulces  y  juguetonas  imágenes  de  una  felicidad  pasada, 
las  armónicas  notas  del  órgano  que  acompañan  al  cielo  las  preces 
vespertinas  de  los  nueve  solitarios. 

Todavía,  pues,  ante  los  altares  de  la  Virgen,  en  el  templo  vene- 
rado de  nuestros  padres ,  todavía  la  oj-acion  sube  al  cielo  constante, 
incansable,  continua,  como  una  cadena  de  incienso,  como  una  es- 
cala divina  que  une  al  cielo  con  la  tierra. 

Peio,  ay.  Señora!  la  tempestad  ruje  muy  á  menudo  en  nuestras 

montañas,  el  viento  silba  muy  frecuentemente  en  nuestros  bosque^, 

el  huracán  azota  con  mucha  constancia  nuestras  peñas,  y  Montserrat 

i  se  vá,  se  vá  como  se  van  los  recuerdos  de  nuestra  buena  edad  anti- 

I  gua;  Montserrat  cae  como  cae  un  dia  herida  por  el  rayo  la  encina 

\  corpulenta  y  centenaria ;  Montserrat  se  desmorona  piedra  á  piedra, 

recuerdo  á  recuerdo'  crónica  á  crónica,  como  un  collar  de  perlas 

orientales  que  un  niño,  cuenta  á  cuenta,  se  entretuviera  maligno  en 

desgranar. 

Un  dia,  Señoi-a,  los  catalanes  despertaremos  y  se  nos  dirá:  Mont- 
serrat ya  no  existe!  ó,  lo  que  es  peor  aun:  Una  mano  estranjera  se 
ha  encargado  de  reparar  á  Montserrat! 

Todo  podría  ser.  ¿No  ha  esteiídido  la  república  francesa  una  mano 
protectora  sobre  el  gran  San  Bernardo,  ese  rival  de  Montserrat,  al 
que,  como  nosotros  con  este,  su  patria  tenia  criminalmente  aban- 
donado? 

Y  entonces.  Señora,  los  catalanes  tendríamos  que  ocultar  la  ru- 
borizada frente,  y  entonces  nuestras  miradas  apenas  se  atreverían  á 
clavarse  en  el  santuario  montañés,  y  entonces,   desde  que  una  pro- 
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lección  estranjera  le  hubiese  hecho  con  su  contado  casi  estiaño  para 
nosotros,  entonces,  adiós  gloria !  adiós  poesía !  adiós  monumentos 
de  nuestros  padres ! 

Señora,  Señora!  Montserrat  es  la  historia  de  Cataluña. 

Señora,  Señora!  ¿queréis  que  Cataluña  añada  para  con  vos  una 
deuda  mas  á  la  del  amor  y  de  la  fidelidad?  Protejed  su  historia. 

Condesa  de  Barcelona,  á  nadie  cumple  mejor  que  á  vos  ser  pro- 
tectora del  edificio  monumental  que  se  eleva  en  el  seno  de  nuestras 
viejas  y  leales  montañas. 

La  religión,  la  patria,  la  poesía  os  bendicirian. 

La  última  condesa  habría  entonces  terminado  lo  que  el  primer 
conde  empezó. 


EPILOGO. 


En  mi  última  visita  á  Montserrat  tuve  el  gusto  de  trabar  amisto- 
sas relaciones  con  el  médico  director  de  las  aguas  termales  de  la 
Puda  don  Manuel  Arnús,  al  que  hallé  en  dicho  establecimiento  la 
noche  que  allí  me  detuve. 

La  fama  y  buena  reputación  de  que  goza  este  dignísimo  y  erudito 
profesor,  se  habían  encargado  de  hacerme  conocer  con  anticipación 
su  nombre.  Creo  que  es  el  mejor  elogio  que  puedo  hacer  de  él,  de- 
cir que  le  hallé  digno  de  su  nombre. 

Su  amabilidad  y  atenciones  con  respecto  á  mi  humilde  persona,  no 
se  desmintieron  un  momento. 

No  es  fácil  que  se  borre  de  mi  memoria  la  delicada  recepción  de 
que  fui  objeto  por  su  parte,  ni  fácilmente  tampoco  se  me  olvidará  la 
larga  y  curiosa  conversación  que  tuvimos  hasta  hora  muy  avanzada 
de  la  noche. 

Recuerdos  hay  que  eternamente  conserva  la  memoria,  como  eter- 
namente conserva  la  pobre  amante  desdeñada  el  ramillete  de  flores 
marchitas  que  le  recuerda  los  días  de  sol  de  sus  perdidos  amores. 

Y  es  que  fué  una  noche  peregrina,  una  noche  deliciosa,  la  que 
pasamos  hablando,  á  la  luz  de  la  luna  que  brillaba  sobre  Montserrat, 
asomados  á  la  ventana  de  ese  bello  y  lujoso  edificio  de  baños  ter- 
males perdido  en  la  profundidad  del  valle,  y  que  se  eleva  blanco  y 
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agraciado,  á  orillas  del  Llobregat,  como  una  ninfa  de  los  bosques 
quG  acaba  de  salir  del  agua. 

Nuestra  conversación  rodó  entera  sobre  el  monasterio  catalán.  El 
señor  Arnús,  entusiasta  de  Montserrat,  me  contó  varias  tradiciones 
del  pais  con  aquella  dulzAira  y  poesía  con  que  sabe  contarlas  y,  co- 
nocedor á  fondo  de  la  montaña,  me  habló  de  varias  curiosas  obser- 
vaciones y  estudios  que  sobre  ella  habia  hecho. 

Hize  mas  aun,  enseñóme  un  erudito  manuscrito,  una  obra,  hija 
de  continuados  y  profundos  estudios,  referente  casi  toda  á  reflexio- 
nes sobre  las  aguas  sulfuro-lermales  del  establecimiento  y  á  un  des- 
cubrimiento cientíSco  tan  grande  como  interesante,  cuyas  utilidades 
y  productos  piensa  dedicar — noble  y  digno  catalán! — al  alivio  de 
los  infelices  á  quienes  la  fortuna  ha  negado  los  medios  de  buscar  en 
las  aguas  termales  un  remedio  á  sus  dolencias.  M 

Pedíle  permiso  para  llevarme  como  gaje  de  nuestra  ya  comenzada 
amistad,  como  recuerdo  de  nuestra  conversación,  algunas  páginas 
del  manuscrito  referentes  á  la  montaña,  y  accedió  á  ello. 

Son  tan  curiosas  como  instructivas. 

Helas  ahí: 

Antes  de  hablar  de  la  montaña,  describe  el  curso  del  Llobregat. 

«Las  dos  cordilleras  de  las  sierras  de  Olesa  y  Esparraguera  for- 
man en  la  Puda  una  garganta  por  la  cual  pasa  el  Llobregat,  rio  en 
que  desaguan  sus  fuentes  al  nivel  desús  aguas  medias. — El  rio  Llo- 
bregat, Rabricalus  de  los  romanos,  es  otro  de  los  mas  caudalosos 
del  antiguo  Principado  de  Cataluña,  al  que  divide  en  dos  partes  casi 
iguales.  Tiene  su  origen  en  el  N.  E.  del  antiguo  cori-egimiento  de 
Manresa,  á  los  42°  20'  54"  lalitut  N.  y  5°  36'  51"  longitud  E.  del 
meridiano  de  Madrid.  Su  fuente  principal  existe  en  el  manso  llama- 
do Espitalet,  en  el  término  de  Castellar  de  Nuch,  sito  al  pié  de  los 
montes  Pirineos  que  comienzan  en  el  cabo  Pendis.  En  un  trecho  de 
cosa  de  cinco  millas  su  curso  se  dirige  al  O.  hasta  el  punto  en  que 
se  le  une  el  Basca reny,  y  desde  allí  tuerce  su  dirección  de  N.  á  S. 
con  algnas  sinuosidades  de  poca  consideración.  Úñensele  mas  abajo 
el  Cardener,  rio  ó  afluente  el  mas  caudaloso  de  cuantos  le  engruesan; 
en  Martorell  el  rio  Noya  que  viene  de  los  montes  de  Prats  de  Rey 
atravesando  la  Conca  de  Odena  y  pasando  por  Igualada  cuyos  cam- 


LAS  LEIENOAS  DEL  MONTSERRAT.  703 

pos  fertiliza;  antes  de  llegar  á  Molins  de  rey  el  rio  de  las  Arenas;  y 
en  todo  su  curso  recoge  en  ambas  orillas  otros  rios  y  varios  torren- 
tes, algunos  de  consideración.  Sigue  su  curso  el  Llobregat  por  los 
pueblos  de  San  Boy  y  el  Prat,  desembocando  por  último  sus  aguas 
en  el  Mediterráneo  al  O.  de  Monjuich,  á  cosa  de  una  legua  de  Bar- 
celona, después  de  haber  dado  impulso  á  un  reducido  número  de 
ingenios  y  haber  desarrollado  una  línea  de  mas  de  treinta  y  Ires  le- 
guas. El  álveo  actual  de  este  rio,  desde  Bascareny  al  puente  de  Re- 
bantí  en  un  trecho  de  mas  de  trece  millas,  se  halla  encajonado  en- 
tre dos  cordilhíras  de  peñas  calizas,  areniscas  ó  pizarrosas  redu- 
ciendo su  anchura  á  uii  simple  trecho  de  cuatro  pies  en  el  paso  lla- 
mado La  Rabasa,  al  pié  de  Montserrat,  y  al  S.  O.  del  monte  de 
casa  Tobella  conocido  con  el  nombre  de  Puig  Rodó.  Este  curioso 
paso  y  el  del  puente  llamado  el  Cairal  (viga)  por  componerse  de 
simples  maderos  de  suelo,  situado  agua  abajo  á  cosa  de  Irescientas 
varas  del  anterior,  ofrecen  un  hermoso  espectáculo  á  los  que  saben 
apreciar  en  su  justo  valor  los  trabajos  maravillosos  de  la  naturaleza. 
Es  digno  también  de  notar  que  en  la  orilla  derecha  del  rio,  en  el 
mismo  punto  del  Cairal^  existen  todavía  los  restos  de  un  puente  que, 
á  juzgar  por  la  especie  de  construcción  adoptada  en  los  mismos, 
debe  remontarse  á  la  época  de  los  romanos.  Varios  son  los  puen- 
tes de  mampostería  levantados  sobre  el  Llobregat;  pero  los  que  me- 
recen llamar  la  atención  del  viajero  son  los  de  Monislrol,  Marlorell 
y  Molins  de  Rey,  por  su  construcción  atrevida  y  su  antigüedad 
romana  los  dos  primeros,  y  por  su  extensión  y  solidez  el  último.  El 
cauce  del  rio  tiene  una  anchura  media  de  tres  cientos  cincuenta  pies, 
desde  que  saliendo  del  término  de  Marlorell  discurre  libremente  por 
los  terrenos  arenosos  ó  limosos  que  constituyen  el  suelo  de  Molins  de 
Rey  y  demás  pueblos  que  atraviesa  hasta  su  desembocadura  en  el 
Mediterráneo.  Y  es  muy  digno  de  notar  que  el  actual  lecho  del  Llo- 
bregat en  todo  este  espacio,  y  aun  hasta  el  paso  del  Cairal^  no  de- 
bió de  ser  el  mismo  en  épocas  lejanas,  pues  los  continuos  bancos  de 
conglomerados  que  se  perciben  á  la  derecha  del  i"io  desde  cerca  de 
la  Puda  hasta  San  Boy  no  dejan  al  parecer  la  menor  duda  de  que  el 
Ihahvelgh  (1)  de  la  cuenca  en  que  aquel  se  halla  encajonado  hubo 

(1)    Esia  voz,  tomada  de  la  lengua  alemana,  signiflca  literalmente  camino  del  valle;  as 
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de  hallarse  mas  de  ochenta  pies  mas  alio  en  olio  tiempo,  y  que  de- 
bió de  sucederle  lo  mismo  al  lecho  del  rio  espresado. 

»Piévias  las  ligeras  noticias  que  me  ha  sido  dado  adquirir  sobre 
la  topografía  del  Llobregat,  digamos  cuatro  palabras  de  la  admira- 
ble montaña  de  Montserrat,  en  cuyo  pié,  y  hacia  su  estribo  S.  E.,  se 
hallan  los  manantiales  de  la  Puda,  objeto  principal  de  esta  obra. 

»La  voz  de  Monlserral  compuestas  de  otras  dos  catalanas  Mont 
(monte)  y  serval  (aserrado),  toma  su  oiígen  de  la  figura  dentellada 
que  ofrece  la  cresta  de  la  montaña  conocida  con  aquel  nombre.  Se- 
gún algunos  cronistas  llamósela  en  otro  tiempo  Estorcü  (quasi  tor- 
tus),  y  mas  adelante  Serrato  (quasi  serratus).  Esta  montaña,  cuyo 
pico  mas  elevado  está  4,448  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  se  halla 
enteramente  aislada,  y  tiene  una  circunferencia  de  mas  de  cuatro 
leguas.  La  naturaleza  de  sus  rocas  ofrece  un  hermoso  campo  á  la 
meditación  de  los  geólogos  y  de  los  mineralogistas,  y  causa  la  ad- 
miración de  cuantos  viajeros  curiosos  acuden  á  visitarlas.  Ignoro  que 
hasta  ahora  se  haya  hecho  en  España,  ni  publicado  en  el  eslranjero, 
ningún  t¡abajo  especial  sobre  aquellas  rocas;  así  es  que  deberé  con- 
cretarme tan  solo  á  leves  indicaciones  sobre  la  mismas,  sugeridas 
por  la  simple  vista  de  la  montaña. 

»Dos  son  las  clases  de  rocas  que  constituyen  el  Montsei'rat;  el  pii- 
dingn  (1)  y  el  asperón.  La  primera  clase  es  la  mas  abundante ,  y 
constituye  por  decirlo  así  el  núcleo  y  la  parte  dentellada  de  la  mon- 
taña ;  la  segunda  se  halla  en  bancos  de  dos  ó  tres  varas  de  altura 
ligeramente  inclinados  de  N.  á  S.  —  El  pudinga  es  de  la  especie 
granííica,  y  se  compone  de  guijarros  ovoidales,  de  granos  finos,  de 
granitos  rojizos  ó  verdosos,  reunidos  por  una  especie  de  pasta  ó  be- 
tún, compuesta  también  de  pequeños  fiagmentos  redondeados  de  di- 
ferentes tamaños. — Estas  rocas,  que  forman  espantosas  masas  verti- 
cales, algunas  de  ellas  enteramente  aisladas,  son  susceptibles  de  un 

con  ella  se  indica  el  lecho  natural  de  un  rio  ó  torrente  que  riega  una  cuenca  y  recibe 
sus  afluentes;  ó  mejor,  es  en  la  misma  corriente  la  linea  mas  profunda  y  de  mayor  des- 
censo. 

(1)  Llaman  así  los  mineralogistas  á  una  especie  de  rocas  compuestas  de  restos  de 
otras  rocas  preexistentes,  que  se  presentan  bajo  la  forma  de  guijarros  rodados,  ligados 
con  arenilla  con  tal  fuerza  y  solidez,  que  los  fragmentos  de  granito,  pórfido,  sílice,  már- 
mol, se  rompen  antes  de  seiiararse  de  su  cimiento.  Son  susceptibles  de  un  brillante 
pulimento. 
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bello  pulimento  ,  como  puede  observarse  en  algunas  gradas  de  las 
capillas  del  templo  en  que  se  venera  á  la  memorable  Imagen  de  la 
Virgen  ,  y  en  varios  pedestales  y  columnas  de  la  fachada  del  mis- 
mo (2). 

»E1  terreno  cuyos  principales  puntos  acabo  de  describir  ofrece 
por  base  principal  la  arcilla,  reconocida  por  sus  propiedades  físicas 
de  pegarse  á  los  labios,  secarse,  agrietarse  al  fuego,  etc.;  pero  no 
se  halla  en  su  estado  de  pureza,  pues  va  comunmente  mezclada  con 
la  tierra  arenisca  y  vegetal  de  que  consta  su  superGcie,  componién- 
dose en  su  mayor  parte  de  bancos  de  pizarra  ai'cillosa  ,  extendidos 
en  fajas  oblicuas  y  verticales  con  algunas  venas  horizontales  de 
cuarzo  blanco ,  y  unidos  por  el  gluten  ó  argamasa  arcilloso-caliza. 
Hay  cantos  rodados  de  este  mismo  fósil  pulido  y  blanco,  piedras  ca- 
lizas y  compactas :  raramente  se  hallan  el  espato  calizo  y  l;:s  esta- 
lácticas  ó  petrificaciones  calcáreas.  En  la  colina  llamada  de  la  Puda, 
porque  domina  á  sus  manantiales ,  hay  una  grande  cantera  de  yeso 
negruzco  en  su  exterior. 

«La  montaña  de  Montserrat  es  muy  saludable,  puesto  que  el  tér- 
mino medio  de  la  vida  de  aquellos  religiosos,  según  un  cálculo  muy 
minucioso  y  exacto  que  he  hecho  de  su  mortalidad,  era  de  72  años 
7  meses  y  10  dias  para  los  monges ;  de  71  años ,  1  mes  y  3  dias 
para  los  ermitaños,  y  para  los  legos  de  69  años,  1  mes  y  13  dias; 
diferencias  que  se  explican  muy  bien  por  las  comodidades  de  los 
primeros,  por  estar  expuestos  á  mas  causas  de  destrucción  los  se- 
gundos y  por  la  vida  mas  servil  y  mas  atareada  de  los  últimos.  — 
Este  promedio  de  vida ,  verdaderamente  eslraordinario ,  es  debido 
solo ,  como  tengo  muchas  razones  para  creerlo  así ,  á  la  pureza  del 
aire  que  respiran  en  aquella  elevación ,  igual  en  aquel  monasterio, 
según  mis  cálculos,  á  la  de  Madrid,  que  es  la  de  2,200  pies  sobre 


(2)  El  grandioso  y  magnífico  templo  de  Montserrat  es  uno  de  los  santuarios  de  mas 
nombradla  6n  ol  mundo  cristiano.  E!  sin  número  do  reyes,  príncipes  y  tílulosque  desde 
su  fundación  {año  835)  lo  han  visitado,  demuestran  la  mucha  devoción  que  entodostlem- 
pos  so  ha  tenido  á  la  milagrosa  Imagen  de  la  Virgen  que  se  venera  en  aquel  santuario, 
incendiado  en  parte  por  los  franceses,  y  restaurado  por  la  piedad  del  señor  don  Fernán 
do  Vn  en  el  año  1829  bajo  los  planos  y  dirección  del  acreditado  académico  arquitecto 
don  Antonio  Celles  y  Arcona.  Los  inteligentes  en  el  arte  elogian  la  grandiosidad  de  la- 
Bave  principal  del  templo,  la  sillería  del  coro,  la  grande  verjería  y  las  pilas  del  agua 
bendita,  ejecutado  todo,  excepto  la  nave,  con  arreglo  á  los  planos  del  citado  arquitecto. 

Tomo  II.  89 
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el  nivel  del  mar... — Es  tan  saludable  esle  privilegiado  país,  que  en 
Monistrol,  pequeño  pueblo  situado  al  pié  E.  del  Montserrat,  se  con- 
taban en  el  año  1850,  unos  200  ancianos  de  mas  de  70  años;  sien- 
do algunos  de  ellos  marido  y  mujer :  ejemplo  de  longevidad  para  mí 
inaudito,  apesar  de  que  he  trabajado  mucho  en  estadística  médica ; 
pues  que  Monistrol  solo  contaba  288  vecinos  ;  entre  los  quí  había 
777  almas  de  comunión  ;  siendo  por  consiguiente  en  aquel  enton- 
ces, mas  de  la  cuarta  parte  de  estas,  de  aquella  avanzada  edad. 

»Al  penetrar  en  medio  de  las  silenciosas  ruinas  del  monasterio 
actual,  y  de  las  construcciones  anteriores ;  al  pisar  el  sitio  que  ha- 
bitaron diez  siglos  airas  aquellas  vírgenes  consagradas  al  Señor;  al 
pasar  por  debajo  los  arcos  y  bóvedas  de  los  antiguos  claustros  que 
amenazan  desplomarse,  y  cuyos  religiosos  ecos  tantas  veces  repitie- 
ron las  célicas  armonías  de  la  oración,  se  me  oprime  el  corazón,  al 
considerar  cuan  mas  veloz  es  la  destructora  mano  del  hombre  que 
la  de  los  siglos  !  —  |  Qué  hayan  de  desaparecer  de  la  tierra  hasta 
aquellas  iosliluciones  monacales,  eminenlemente  filantrópicas;,  man- 
siones hospitalarias,  seguros  asilos  de  paz  y  de  calma  para  las  almas 
melancólicas  y  ascéticas ;  retiros  para  las  enfermedades  morales  de 
la  sociedad  ;  refugio  para  los  náufragos  en  las  tempestades  de  la  vi- 
da ;  hospicios  para  el  estraviado  y  decaído  viajero  ! 

»¿No  fundamos  albergues  para  la  infancia  abandonada  ,  para  la 
vejez  desvalida,  para  las  enfermedades  incurables?.,  ¿no  merecen 
acaso  igual  protección  las  profundas  heridas  del  corazón,  las  llagas 
del  alma,  que  no  pueden  cicatrizarse  jamás?..  » 


Hasta  aquí  Arnús. 

Mis  lectores  no  habrán  podido  menos  de  hallar  gratos,  curiosos  é 
instructivos  los  párrafos  que  preceden. 

En  cuanto  á  las  líneas  con  que  concluye,  están  enteramente  acor- 
des con  el  último  capítulo  de  la  obra  en  que,  en  nombre  de  ese  pobre 
monasterio  abandonado,  elevo  mi  humilde  voz  hasta  las  gradas  del 
trono. 

El  filósofo  piensa  lo  mismo  que  el  poeta. 

Y  ambos  á  dos,  así  lo  creo,  ambos  á  dos  piensan  bien. 
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UNA  ESPEDIGION  A  LAS  CUEVAS  DE  MONTSERRAT. 


El  por  (jue  de  ntiestro  viaje. 


Cuando  se  me  ocurrió  la  idea, — hace  precisamente  año  y  medio — 
de  escribir  la  historia  de  Montserrat,  lo  primero  de  todo  hice  un 
viaje  al  célebre  monasterio  en  busca  de  todos  los  datos  y  todos  los 
detalles  que  pudieran  servirme  para  el  objeto. 

Hablé  detenidamente  con  algunos  solitarios  de  la  Tebaida  catala- 
na, inquirí,  pregunté,  indagué,  y  recuerdo  que  en  una  conversación 
con  el  Padre  Blanch,  anciano  de  blanca  cabellera  y  de  rostro  pa- 
triarcal, á  quien  últimamente  la  muerte  ha  abierto  las  puertas  de  la 
patria  de  los  justos,  solté  la  idea  de  visitar  las  cuevas. 

— ¿Qué  cuevas?  me  preguntó. 

— No  sé,  le  contesté,  unas  cuevas  de  que  se  me  ha  hablado,  no 
recuerdo  precisamente  por  quien,  como  de  una  cosa  maravillosa. 

El  venerable  religioso  hizo  un  gesto  de  incredulidad. 

— Ignorólo  que  me  dice  usted.  Me  es  completamente  desconocida 
la  existencia  de  estas  cuevas. 

Y  entonces  recurrí  á  mi  memoria,  hice  algunos  esfuerzos,  recojí 
mis  ideas  esparcidas  y  recordé  algo  mas,  recordé  que  se  me  habían 
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indicado  les  cuevas  como  existentes  en  la  montaña  por  la  parle  de 
Collbató. 

— ¡Ah!  rae  dijo  el  padre  Blandí,  ya  caigo,  puede  que  le  hayan 
bablado  á  usted  de  un  agujero,  de  la  boca  de  una  cueva  que  se  ha- 
lla al  S.  O.  de  la  montaña  encima  del  pueblo  de  Collbató.  En  efec- 
to, tengo  ahora  presenten,  pero  no  es  mas  que  una  vaga  idea,  haber 
oido  contar  que  á  principios  de  este  siglo  ó  á  fines  del  anterior  pene- 
tró allí  un  magistrado  de  Barcelona  con  un  guia,  los  cuales  perma- 
necieron algunas  horas  dentro,  saliendo  al  parecer  asombrados  de  su 
gi-andiosidad.  Empero,  puede  suceder  muy  bien  que  esto  no  sea  mas 
que  una  fábula. 

El  octogenario  religioso  no  pudo  decirme  nada  mas. 
Aquella  ideé  de  la  existencia  de  unas  cuevas  maravillosas  en  la 
montaña  ya  no  se  apartó  mas  de  mi  mente.  Hablé  de  ello  á  varios, 
entre  otros  á  los  guias  que  me  acompañaron  á  recorrer  las  ermitas 
y  que  parecian  conocer  todos  los  rincones  del  monte,  pero  nadie  su- 
po darme  razón.  Hasta  hubo  alguno  que  se  rió  en  mis  propias  bar- 
bas. 

Sin  embargo,  no  desistí  en  mis  averiguaciones.  Cuantos  mas  obs^ 
láculos  hallaba,  mas  empeño  tenia.  Todo  fué  en  vano.  Hube  de  con- 
tentarme con  saber  que  no  podia  saber  nada. 

A  mi  regreso  del  monasterio,  me  detuve  en  el  establecimiento  de 
baños  de  la  Puda.  Allí  entablé  amistosas  relaciones  con  el  digno 
médico  director  de  aquellas  aguas  termales  don  Manuel  Arnús,  mé- 
dico también  del  monasterio  y  grande  entusiasta  de  Montserrat.  Ha- 
bléle  de  mi  idea  favorita  entonces,  de  las  cuevas.  Por  fin  hallé  uno^ 
que  sabia  de  que  le  hablaba.  ^' 

Arnús  me  aseguró  no  solo  la  existencia  de  las  cuevas,  no  solo  lé 
que  se  decia  de  su  grandeza  y  maravilla,  sino  que  hasla  me  dijo! 
haber  tenido  un  dia  proyectada  una  espedicion  para  esplorarlas  con : 
el  barón  de  Abella  y  el  cronista  catalán  don  Pablo  Piferrer.  Desgra-' 
ciadamente  la  espedicion  no  pudo  tener  efecto:  cuando  llegó  la  épo- 
ca fijada  de  común  acuerdo  entre  los  tres  para  el  viaje,  el  barón  de 
Abella,  aquel  digno  patriota,  había  sido  fusilado  por  las  hordas  de 
Cabrera;  Piferrer,  el  escritor  ilustre,  había  perecido  víctima  de  la 
terrible  enfermedad  que  por  una  prolongada  agonía  le  arrastró  al  se- 
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pulcro;  y  él,  Arnús,  estaba  luchando  con  la  muerte  en  brazos  de 
otra  enfermedad  que  quiso  Dios  saliese  vencida  en  la  lucha. 

— Y  bien,  amigo  mioj  le  dije  yo,  el  fatal  desenlace  que  ha  tenido 
este  proyecto  de  espedicion,  le  arredra  á  usted  para  de  nuevo  pro- 
yectarla? 

— De  ningún  modo. 

— Pues  entonces  yo  le  invito  á  usted  para  mas  adelante,  para 
cuando  nos  sea  posible  recojer  ese  legado  que  parecen  habernos  de- 
jado Piferrer  y  el  barón  de  Abella.  Nosotros  dos  haremos  lo  que  us- 
tedes tres  hubieran  hecho. 

Confieso  humildemente  que  después  de  esta  conversación  ya  no 
me  volví  á  acordar  de  las  cuevas. 

¡Pero,  ay!  no  es  estraño.  Nosotros  los  pobres  labradores  de  este 
campo  de  la  litei-atura  cuyos  surcos  regamos  constantemente  con  las 
gotas  de  sudor  de  nuestro  espíritu;  nosotros  los  pobres  Prometeos 
cuyas  entraíías  implacablemente  nos  devora  el  buitre  de  la  prensa; 
nosotros,  en  fin,  los  que  vivimos  en  esa  atmósfera  de  plomo  sucum- 
biendo como  simples  joi-naleros  bajo  el  peso  de  nuestra  cotidiana  ta-  , 
rea,  nosotros  apenas  podemos  acariciar  jamás  la  realidad  de  un  poé- 
tico ensueño. 

Quiere  decir  esto  que  mi  proyecto  murió  ahogado  entre  las  lu- 
chas, entre  los  cambates  continuos  y  diarios  á  que  nos  vemos  los  es- 
critoics  constantemente  impelidos  y  en  los  cuales  felices,  ay!  felices 
sí,  como  Francisco  I  el  honor  en  la  jornada  de  Pavía,  nosotros  po- 
demos á  lo  menos  salvar  nueslra  conciencia. 

Ahora  bien,  el  velo  del  olvido  de  un  año  y  medio  flotaba  sobre 
mi  proyecto  de  espedicion,  cuando,  hará  cosa  de  quince  ó  veinte 
dias,  vi  enU-ar  á  Arnús  en  mi  gabinete  de  estudio  acompañado  de 
un  común  amigo  nuestro,  recien  llegado  de  un  viaje  á  Londres. 

— Víctor,  me  dijo,  ¿recuerda  usted  lo  que  hablamos  cierto  dia  so- 
bre cierta  espedicion  á  la  montaña  de  Montserrat? 

— Sí,  le  contesté. 

E  iba  á  disculparme  por  el  tan  largo  descuido  en  que  había  yaci- 
do el  proyecto,  cuando  sin  darme  tiempo  para  añadir  mas  palabra, 

— Pues  bien,  prosiguió,  hágame  usted  el  guslo  de  prestar  atento 
oído  á  lo  que  el  señor  vá  á  referir  á  usted. 
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Nuestro  común  amigo  tomó  entonces  la  palabra  y  me  refirió  una 
cosa  inaudita.  Hela  ahí  en  resumen- 
Hallábase  un  (lia  en  Londres,  y  en  una  fonda  donde  vivia  entró 
en  relaciones  con  un  inglés,  hombre  de  profundos  conocimientos  en 
ciencias  y  en  geología  sobretodo.  Al  saber  el  inglés  que  el  sujeto 
con  quien  hablaba  era  catalán,  le  dijo: 

— ¡Oh!  algún  día  vendré  á  veros  en  vuestro  país.  Tengo  vivos 
deseos  de  visitar  Cataluña  y  de  subir  sobre  todo  á  Montserrat. 

— ¡Ola!  exclamó  nuestro  amigo,  ¿también  es  por  aquí  conocido 
nuestro  Montserrat? 

— No  solo  es  conocido,  sino  que  es  aquí  famoso.  Sobre  todo  sus 
cuevas,  sus  célebres  cuevas  de  estalactitas. 

— ¡Sus  cuevas  de  estalactitas!  dijo  nuestro  amigo  mirando  con 
sorpresa  al  inglés.  Montserrat  no  tiene  estas  cuevas. 

— ¡Vaya  si  las  tiene!  ¡y  magníficas!  ¡y  espléndidas! 

— Amigo  mío,  tenéis  una  idea  equivocada.  En  Montserrat  no  hay 
nada  de  lo  que  decís. 

— ¿Cómo  que  no  hay  nada?  ¡Si  lo  sabré  yo! 

— ¡Si  lo  sabremos  nosotros!  digo  yo.  Hombre  pues  estaría  bueno 
que  los  ingleses  supiesen  de  Montserrat  lo  que  los  catalanes  igno- 
ramos. 

El  inglés  se  puso  serio  como  todo  inglés  al  que  se  contradice. 

— Venid  conmigo,  dijo  de  pronto. 

—¿Dónde? 

— Venid  conmigo,  os  digo.  Dadme  este  gusto. 

Nuestro  amigo  le  siguió.  Saliéronse  á  la  calle  y  entraron  en  una 
estampería.  El  inglés  hizo  revolver  al  dueño  de  la  tienda  una  infini- 
dad de  cartones  donde  tenia  infinidad  de  láminas,  hasta  que  por  fin 
halló  lo  que  buscaba. 

— Hacedme  el  gusto  de  mirar  esto,  dijo  el  inglés  á  nuestro  ami- 
go alargándole  una  lámina  con  aire  de  triunfo. 

Nuestro  amigo  se  quedó  estupefacto. 

El  grabado  representaba  el  interior  de  una  cueva.  Imponentes 
masas  de  peñascos  se  destacaban  á  un  lado  de  entre  las  sombras  en 
que  estaban  envueltas,  mientras  que  al  otro  lado,  iluminadas  por 
las  antorchas  que  dos  ó  tres  personajes  llevaban  en  la  mano,  se  veían 
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ingeniosas  columnas  de  eslaláclilas,  preciosas  y  admirables  pirámi- 
des de  eslalacmilas,  caprichos  los  mas  raros  y  originales,  en  tanto 
que  allá  en  el  fondo  un  hombre  trepando  por  una  cuerda  de  nudos 
parecia  pronto  á  alcanzar  un  agujero  que  abria  su  ancha  boca  llena 
de  oscuridad  y  de  tinieblas.  El  grabado,  que  llevaba  la  fecha  del 
siglo  pasado,  tenia  al  pié  este  letrero  escrito  en  inglés: 

Cueva  de  eslaláclilas  en  Monlserrat  (Cataluña). 

Tal  fué  lo  que  nuestro  amigo  contó  á  Arnús;  tal  lo  que  á  instan- 
cia de  este,  me  contó  también  á  mí,  poniendo  en  mis  manos  la  lá- 
mina misma  con  que  el  inglés  le  habia  echado  en  cara  su  igno- 
rancia. 

Esla  relación  me  admiró,  A  Arnus  habia  hecho  mas  que  admi- 
rarle, le  habia  dado  cólera,  le  habia  dado  rabia.  Es  que  Arnús  es 
muy  español  y  muy  catalán  sobre  lodo. 

— ¿Qué  piensa  usted  de  esto?  le  dije  en  cuanto  el  amigo  hubo 
concluido. 

— Pienso,  me  contestó,  que  es  una  vergüenza  para  nosotros  los 
catalanes  que  vivimos  al  pié  de  Montserrat,  que  unos  extranjeros 
sepan  lo  que  nosotros  no  sabemos,  y  vean  cada  dia  reproducido  en 
láminas  lo  que  nosotros  no  hemos  visto  jamás  teniéndolo  en  rea- 
lidad. 

— Lo  mismo  pienso,  dije  yo  entonces,  pero  también  digo  que  á 
toda  costa  hemos  de  emprender  ahora  la  proyectada  espedicion,  y  le 
juro  á  usted  que  como  haya  en  las  cuevas  un  peligro  solo  ante  el 
cual  se  hayan  detenido  los  ingleses,  nosotros  los  calalanes  hemos  de 
ir  mas  allá  de  este  peligro,  volviendo  por  nuestra  honra. 

Desde  aquel  momento  la  espedicion  quedó  fijada.  Quedamos  cada 
uno  con  el  encargo  de  invitar  á  varios  de  nuestros  amigos. 

Durante  los  dias  que  precedieron  al  señalado  para  la  partida,  se 
lo  dije  á  algunos  esplicándoles  el  objeto  de  la  espedicion  y  no  ocul- 
tándoles el  riesgo  que  podíamos  cori'er,  tratándose  como  t.e  trataba 
de  descubrir,  si  era  posible,  mas  de  lo  que  los  ingleses  habían  descu- 
bierto, tratando  en  una  palabra  de  vencerlo  todo  y  de  arrostrar  cual- 
quier peligro  para  dejar  con  honra  el  pabellón  nacional. 
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Cuando  todos  estuvimos  acordes,  la  comitiva  se  dividió  en  dos 
fracciones.  La  primera  partió  la  mañana  del  último  miércoles  3  de 
marzo.  Debia  esperar  á  la  segunda  en  Collbató, 

Los  que  formaban  la  segunda  eran  siete  y  debian  partir  en  la  ma- 
drugada del  jueves  4. 

Otro  capítulo  nos  dirá  quien  eran  esos  siete  y  como  efectuaron  el 
viaje. 

9  de  marzo  de  1852. 


II. 


Nosotros  siete . 


Daban  las  dos  de  la  madrugada  del  jueves,  hora  en  que  no  recor- 
ren las  calles  de  Barcelona  mas  que  los  serenos,  los  galanes  y  las 
aves  nocturnas,  cuando  siete  tan  alegres  camaradas  como  buenos 
compañeros,  unidos  unos  á  otros  por  el  lazo  fraternal  de  una  amis- 
tad de  muchos  años,  acabábamos  de  llegar  á  la  verja  que  cierra  el 
patio  del  ex-convento  de  agustinos. 

Es  aquel  el  sitio  de  donde  parten  los  pesados  vehículos  que  me- 
diante una  módica  cantidad  conducen  á  cualquier  viajero  hasta  Es- 
parraguera, la  villa  cuyo  nombre  se  deriva  de  ab  espárrago,  la  vi- 
lla tan  desgraciada  por  la  desaparición  de  su  antigua  y  florida  in- 
dustria, como  célebre  en  los  fastos  de  la  memorable  guerra  de  la  in- 
dependencia por  la  activa  parte  que  tomó  cuando  la  famosa  retirada 
del  ejército  francés  acantonado  en  las  gargantas  del  Bruch. 

Los  siete,  después  de  una  velada  transcurrida  lo  mas  alegremen- 
te del  mundo,  y  que  estoy  seguro  nadie  olvidará  en  mucho  tiempo, 
esperábamos  el  momento  de  subir  al  coche. 

Allí  estaba J.  de  H.,  el  indolente  poeta,  tiritando  de  frió  bajólos 
tres  gabanes  y  el  doble  tapabocas  en  que  se  habia  envuelto;  allí 
T.,  ese  joven  paisista  al  que  su  conciencia  de  pintor  y  su  decidido 
amor  al  arle,  reservan  un  bello  porvenir;  allí  M.  de  C,  ese  otro 
poeta  de  imaginación  entusiasta,  que  como  Garcilaso  dejó  un  dia  la 
lira  por  la  espada  y  que  como  Ercilla  dejará  un  dia  la  espada  por 
Tomo  II.  90 
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la  lira;  allí  1.  de  C.  con  su  espartana  serenidad  y  su  gravedad  filo- 
sófica; allí  F.  C.  llevando  en  bandolera  su  neceser  de  viaje  donde 
guardaba  la  brújula  y  los  termómetros,  allí  en  fin  A.  del  R.  nuestro 
activo  é  intrépido  camarada,  que  por  el  momento  cifraba  toda  su 
intrepidez  y  actividad  en  vigilar  una  cesta  que  en  un  rincón  yacía. 

Esta  cesta  figurará  siempre  dignamente  en  nuestros  recuerdos  de 
viaje. 

Es  que  R.  es  hombre  pensador  y  cauto.  Había  juiciosamente  re- 
flexionado que  en  un  viaje  el  camino  se  pasa  mejor  teniendo  á  la 
mano  algo  con  que  distraer  el  estómago,  y,  como  pura  medida  hi- 
giénica, el  resultado  de  sus  reflexiones  le  había  inducido  á  escribir 
ai  Colmado  para  íjue  le  dispusiera  un  cesto  con  un  frasco  de  Jerez  y 
dos  ó  tres  fruslerías  con  que  entretener  el  diente. 

El  Colmado,  que  por  lo  visto  es  hombre  que  lo  entiende  y  que  sa- 
be el  gusto  de  un  hombre  de  gusto,  le  mandó  efectivamente  el  cesto, 
solo  que  en  vez  de  dos  ó  tres  fruslerías  iban  doce  ó  quince,  y  en  vez 
de  un  frasco  dos  botellas  de  Jerez. 

Cuando  vimos  llegar  á  Alonso  con  un  criado  encorvado  bajo  el 
peso  de  la  cesta,  lanzamos  lodos  un  grito  de  horror.  Fuertes  recri- 
minaciones se  le  hicieron,  sobre  todo  por  lo  tocante  al  Jerez. 

Escuchólas  con  un  estoicismo  admirable. 

— Señores,  dos  dijo,  ¿no  vamos  á  recorrer  unas  cuevas? 

—Sí. 

— Pues  entonces,  acaso  bendigan  ustedes  lo  que  ahora  despre- 
cian. 

Tenia  razón.  Los  hechos  se  encargaron  de  convertir  sus  palabras 
en  una  profecía. 

Perdónenme  mis  lectores  si  les  identifico  con  mis  compañeros  de 
viaje;  perdónenme  mis  compañeros  de  viaje  si  les  pongo  cara  á  ca- 
ra con  mis  lectores.  He  debido  hacerlo  así.  Nuestra  espedicion  tiene 
un  sello  particular  y  todos  en  ella  han  representado  su  papel.  Acaso 
serian  mis  artículos  una  leseña  del  todo  descarnada  si  no  citase  nom- 
bres. Cuando  todo  Barcelona  se  ha  ocupado  de  nuestra  espedicion, 
cuando  las  gacetillas  de  todos  los  periódicos  han  dejado  caer  á  plu- 
ma llena  las  palabras  mas  galantes  sobre  nosotros,  el  dejar  de  ha- 
blar de  mis  camaradas,  seria  pretender  quitarles  la  gloria  que  á  ca- 
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da  uno  de  derecho  pertenece.  Yo  no  estoy  por  esta  centralización. 
Los  hechos  á  mas  están  encadenados  á  los  personajes;  ó  tengo  que 
callar  cierlos  hechos  principales,  ó  tengo  que  citar  los  personajes, 
con  cuyo  ausilio  se  cumplieron.  No  haciéndolo  así,  mi  obra  podría, 
no  digo  que  no,  ser  un  cuadro,  pero  siempre  le  faltaria  el  marco. 

Hecha  esta  salvedad,  sigamos  adelante. 

Hacia  ya  mas  de  una  hora  que  caminábamos  á  la  luz  de  una  her- 
mosa luna,  que  inundaba  el  interior  del  coche  de  esa  vaga  y  poé- 
tica claridad  que  tanto  agrada  á  los  poetas  y  á  los  soñadores.  T.  el 
pintor  contemplaba  por  una  venlanila  el  cielo  sembrado  de  estrellas 
bajo  el  cual  se  perfilaban,  en  hermoso  y  deslumbrador  panorama, 
hermosos  paisajes  que  pasaban  rápidos  como  el  ra^o;  Joaquin  de 
H.  hundido  entre  sus  gabanes,  refunfuñaba  contra  las  ventanillas 
íibiertas,  contra  los  artistas  en  general  y  en  particular  contra  los 
que  contemplan  paisajes  en  noches  de  frió  y  á  la  luz  de  la  luna; 
Alonso  metido  en  un  rincón  dejaba  oir  cierto  movimiento  de  man- 
díbulas como  si  ya  para  él  no  estuviera  virgen  el  contenido  de  la 
cesta;  Máximo  hablaba  de  proponer,  cuando  fuera  diputado,  una  ley 
«ontra  los  directores  de  carruajes  que  se  empeñan  en  hacer  caber  seis 
hombres  allí  donde  apenas  caben  cuatro;  los  demás  callábamos  y, 
en  confianza,  yo  creo  que  dormíamos. 

— Pido  la  palabra,  dijo  de  pronto  Alonso  cuando  hacia  ya  mas 
de  una  hora  que  nadie  decia  esta  boca  es  mía. 

— Señores,  señores,  pido  la  palabraaaá!  repitió  gritando  y  domi- 
nando con  su  voz  el  ruido  del  coche. 

Todos  nos  volvimos  hacia  él.  Hasta  Joaquin  de  H.,  como  el  caj-a- 
col  de  su  concha,  sacó  la  cabeza  de  entre  su  tapabocas. 

— Qué  se  le  ofrecerá  á  ese  hombre?  murmuró  Máximo. 

— Señores,  repito  que  pido  la  palabra  para  una  proposición  inci- 
dental, esclamó  Alonso. 

— Hombre,  creo  que  nadie  te  la  niega,  le  dije  yo. 

— Pues  señor,  como  el  ejercicio,  según  los  médicos,  abre  el  ape- 
tito y  hace  ya  dos  horas  que  trotamos  como  unos  desesperados,  soy 
de  parecer  que  para  tener  fuerzas  y  aliento  de  proseguir  nuestro  ca- 
mino, destapemos  una  de  las  latas  del  Colmado  y  en  caso  de  mere- 
cerlo demos  un  voto  de  confianza  á  su  ciencia  culinaria. 
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La  proposición  se  aprobó  por  unanimidad.  En  efecto,  hacia  dos 
horas  que  trotábamos  como  habia  dicho  R.  Con  ios  coches  de  Es- 
parraguera no  se  puede  hacer  otra  cosa.  Cada  sallo  nos  enviaba  á 
dar  de  cabeza  en  el  techo  del  carruaje  para  luego  caer  sobre  asientos 
mas  duros  que  la  piedra. 

Alonso  sacó  un  puñalito,  un  precioso  dije  que  tiene  por  mango 
una  Venus  de  Médicis,  regalo  que  le  hiciera  allá  en  uno  de  sus  via- 
jes una  hermosa  veneciana,  regalo  que  es  toda  una  historia  que  pue- 
de que  cuente  algún  dia.  Con  el  puñalito  abrimos  la  lata  y  nunca 
sardinas  atomatadas,  que  era  su  contenido,  han  parecido  mas  sabro- 
sas á  viajeros  desmayados.  Si  de  nosotros  hubiese  dependido,  le  dá- 
bamos arlo  continuo  un  privilegio  esclusivo  al  Colmado.  Solo  Joa- 
quín no  tomó  parte  por  pereza  de  salir  de  entre  sus  gabanes. 

Al  llegar  á  Esparraguera,  le  arrancamos  del  rincón  del  coche  y 
de  su  sueño  apenas  interrumpido.  Habia  dormido  sobre  el  duro 
asiento  como  pudiera  hacerlo  el  mejor  sibarita  en  un  lecho  de  hojas 
de  rosa, 

A  la  puerta  de  la  posada  en  que  nos  detuvimos,  nos  esperaba  el 
ómnibus  que  nos  habian  enviado  nuestros  compañeros  de  la  piimera 
fracción.  Este  ómnibus  debia  llevarnos  á  Celibato  donde  estaban  al- 
gunos religiosos  del  monasterio  destinados  á  ser  en  aquella  jornada 
nuestros  compañeros,  donde  estaban  también  varios  amigos  que  á 
su  turno  iré  nombrando,  y  entre  ellos  Lorenzale,  ese  pintor  famoso 
que  ha  sabido  crearse  una  de  las  reputaciones  mas  merecidas  con  el 
pincel,  é  Inglada,  ese  verdadero  artista  que  ha  encontrado  el  secre- 
to de  hacer  maravillas  con  el  lápiz. 

— No  perdamos  tiempo,  al  coche,  dije  yo  abriendo  la  portezuela 
del  ómnibus. 

— Poco  á  poco,  esclamó  Alonso,  tenemos  que  almorzar  primero. 

— Cómo  almorzar!  Pues  si  hace  dos  horas  que  estamos  comiendo. 

Y  le  señalé  la  cesta  que  habia  en  efecto  desmerecido  por  mitad 
en  importancia. 

-^Esto  ha  sido  para  sobrellevar  con  ánimo  el  camino  de  Barce- 
lona hasta  aquí.  Ahora  es  preciso  tomar  fuerzas  para  ir  de  Esparra- 
guera á  Celibato. 

En  vano  les  instamos  Ignacio  de  C.  y  yo.  Se  nos  pronunciaron. 
Todos  se  habian  pasado  al  partido  de  Alonso 
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— Pero  ven  acá,  me  dijo  este.  No  vamos  á  esplorar  unas  cuevas? 

—Sí. 

— Pues  déjanos  primero  esplorar  nuestros  eslómagos.  Créeme, 
las  cosas  varian  completamente  de  aspecto,  según  la  disposición 
particular  del  observador,  y  tal  cosa  puede  ser  admirable  con  el  es- 
tómago repleto  que  es  detestable  con  el  estómago  vacío. 

Yo  soy  hombre  que  me  dejo  convencer  por  las  buenas  razones. 
Las  de  Alonso  me  parecieron  un  argumento  sme  quanon.  Por  lo  de- 
más, Ignacio,  qiie  era  el  único  que  me  apoyaba,  había  apostatado  con 
toda  su  filosófica  calma  pasándose  de  repente  al  bando  contrarío,  y 
yendo  á  reunirse  con  los  demás  que  ya  estaban  sentados  á  la  mesa. 

— Nos  abandonabas,  ¡ingralo!  en  el  momento  del  peligro?  me  dijo 
Joaquín  al  verme  entrar  en  el  comedor  del  mesón. 

El  almuerzo,  que  Alonso  había  abandonado  á  la  alta  considera- 
ción de  la  posadera,  advirtiéndola  solo  que  éramos  personas  degusto 
y  que  por  lo  mismo  se  esmerase  en  la  confección  y  sobre  todo  en  la 
variedad,  consistió  en  una  sopa  con  huevos,  huevos  en  tortilla,  hue- 
vos fritos,  y  huevos  pasados  por  agua. 

Nos  mirábamos  unos  á  otros. 

— Con  esto  y  con  que  las  cuevas  sean  un  simple  agujero  de  la- 
garlos,  dijo  Máximo,  nos  lucimos! 

— Señores,  dijo  Joaquín,  este  almuerzo  suculento  me  ha  sentado 
bien  y  me  ha  dado  fuerzas 

— Para  proseguir  el  camino  dijo  Federico  levantándose  y  creyendo 
haber  adivinado  su  pensamiento. 

— Para  irme  á  la  cama,  prosiguió  Joaquín. 

— A  la  cama! 

— Hombre,  si  no  he  dormido.  Me  parece  pues  que  por  mí  parte 
seria  lo  mejor.  Hace  mucho  frío  para  ir  á  la  cueva,  y  luego  si  se 
tiene  que  andar  mucho!..! 

— Sí  está  á  un  paso  de  Celibato! 

— Y  bien,  así  me  ahorro  este  paso  que  por  corlo  que  sea,  si  ha 
de  hacerse  á  pié,  siempre  será  un  mal  paso. 

— La  cueva  es  una  cosa  magnífica. 

— Mí  sueño  será  también  magnífico. 

— Hay  mucho  que  ver. 
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— Me  lo  conlai-eis  después  y  me  haré  cargo  de  que  lo  he  visto 

No  podíamos  disuadirle.  Le  cojimos  y  le  metimos  en  el  coche. 
Protestó  contra  la  violencia,  pero  así  que  estuvo  en  el  ómnibus  se 
quedó  por  pereza  de  bajarse.  Ya  nos  lo  figurábamos. 

Medía  hora  después  estábamos  en  Collbató. 

En  lugar  de  aguardarnos  allí,  nuestros  amigos  se  habían  ido  á 
esperarnos  en  la  boca  de  la  cueva  donde  tenían  que  esperar  también 
á  tres  de  los  religiosos  de  Montserrat. 

— ¿No  seria  bueno  tomar  aquí  un  refrigerio?  me  dijo  Alonso  en  la 
puerta  del  mesón  de  Collbató. 

— Vete  á  paseo. 

— Es  que 

— El  almuerzo  para  todos  está  arriba  en  la  cueva,  dijo  la  posade- 
ra que  había  oído  las  palabras  de  mi  amigo. 

— Ah!  estoes  otra  cosa. 

Llenamos  de  Jerez  unos  frascos  que  nos  ceñimos  en  bandolera  y 
emprendimos  el  camino  que  se  nos  señaló. 

Estábamos  apenas  á  un  tiro  de  bala  del  pueblo,  cuando  vimos  lle- 
gar á  un  hombre  á  todo  correr.  Venia  en  dirección  contraria  á  nos- 
otros y  al  vei-me  se  me  acercó. 

— Qué  se  ofrece? 

— Esta  carta. 

— Señores,  algo  ocurre,  dije  yo.  Es  letra  de  uno  de  nuestros 
amigos  y  está  escrita  con  lápiz. 

Era  en  efecto  de  uno  de  los  amigos  que  formaba  parte  de  la  pri- 
mera fracción. 

Todos  me  rodearon.  Abrí  la  carta  que  decía  así: 

«Escribo  á  usted  desde  la  región  de  las  aves,  y  en  medio  del  ma- 
yor peligro.  Créame  usted,  Víctor,  si  en  algo  aprecian  usted  y  sus 
compañeros  su  pellejo,  no  suban  ustedes;  renuncien  generosamente 
á  esplorar  las  cuevas.  Dígole  á  usted  que  es  un  peligro  inmenso  el 
que  se  corre.  A  lo  menos  en  caso  de  decidirse  á  subir,  abandonen 
ustedes  las  botas  y  provéanse  de  alpargatas. 

Paso  de  las  estacas  á  las  8  v  minutos. 
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— Ola!  ola!  dijo  Máximo  así  que  hubo  terminado  la  lectura,  esto 
ya  varia  de  especie.  Con  qué  hay  peligro,  y  peligro  de  perder  el 
pellejo?  Pues  señor,  entonces  me  parece  que  no  será  la  cosa  tan 
magnífica  como  dicen.  Por  de  pronto,  ya  no  lo  es.  Yo  creia  que  es- 
taban las  cuevas  á  piso  llano, 

—  Y  que  se  podia  ir  en  coche!  eh?  le  dije. 

— Al  menos  á  caballo. 

— ¿Quién  dijo  miedo?  ¡Adelante!  exclamó  Alonso. 

— Poco  á  poco,  prosiguió  Máximo.  Señores,  la  carta  que  acaba- 
mos de  lecibir  confieso  que  me  hace  efecto  como  á  persona  de  juicio 
í  que  soy.  Por  consiguiente,  reclamo  que  tengamos  un  consejo. 

— ¡Vaya  por  el  consejo! 

Y  nos  pusimos  en  círculo,  cuyo  centro  fué  ocupado  por  el  orador. 


III. 


El  paso  de  las  estacas 


— Pues  como  iba  diciendo,  prosiguió  Máximo,  yo  soy  hombie 
cuerdo  si  vosotros  sois  unos  locos,  yo  tengo  juicio  si  vosotros  no  lo 
tenéis,  y  por  fln  yo  eslimo  en  algo  mi  cabeza  si  vosotros  no  dais  un 
maravedí  por  la  vuestra.  No  creáis  por  esto  que  yo  me  resista  á  su- 
bir; al  contrario,  seré  el  primero  en  caso  de  decidirse  que  pasemos 
adelante.  Solo  me  induce  á  hablaros  así  el  deseo  de  que  obremos  con 
prudencia,  no  con  temeridad,  con  cordura  y  no  con  precipitación, 
con  serenidad  y  no  con  locura.  Que  cada  uno  dé  su  parecer.  ¿Quién 
pide  la  palabra? 

— Yo,  dijo  Alonso,  y  es  solo  para  decir  que  como  el  almuerzo  es- 
tá arriba,  opino  por  ir  adelante. 

— Es  verdad,  se  me  habia  olvidado  esta  circunstancia  de  peso, 
dijo  Máximo. 

— ¡Adelante!  dijeron  dos  ó  tres  voces. 

— Señores,  esclamé  yo,  si  hay  peligro,  los  ingleses  debieron  tam- 
bién pasar  por  este  peligro.  ¡Adelante! 

Todos  entonces  gritaron:  ¡Adelante! 

Creo,  perdóneme  Alonso,  pero  creo  que  fué  mi  observación  mas 
bien. que  la  suya  la  que  mereció  la  unanimidad  de  los  votos. 

Sin  embargo:  no  faltó  quien  le  preguntara  al  portador  de  la 
carta: 

— ¿Pero  hay  verdaderamente  peligro? 
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— ¡Quiá!  contestó  el  buen  hombre  con  cierta  risa  que  casi  des- 
mentia  sus  palabras.  Don  Manuel  exajera.  Si  es  un  piso  como  el  de 
la  Rambla  de  Barcelona. 

— Pues  si  escomo  la  Rambla,  ya  hubiéramos  podido  ir  en  óm- 
nibus. 

Nos  pusimos  en  marcha  por  un  estrecho  sendero,  uno  trasdeolro. 

El  guia  iba  delante. 

Montserrat,  la  colosal  montaña  tan  querida  de  los  catalanes,  se 
dibujaba  vagamente  á  nuestra  vista  y  parecia  venir  hacia  nosotros. 
Los  rayos  del  sol  jugueteando  con  sus  cimas  atrevidas,  rasgaban  los 
velos  de  niebla  con  que  la  acariciadora  mañana  la  habia  envuelto. 
Bien  pronto  el  último  cendal  de  la  niebla  se  disolvió  en  el  aire  co- 
mo un  dia  la  dama  blanca  de  Avenel  á  los  ojos  del  atónito  Alberto, 
y  ya  entonces  la  peregrina  montaña  con  sus  dentelladas  sierras  y 
sus  caprichosos  riscos,  se  perfiló,  robusta  y  gigantesca,  bajo  la  bó- 
veda azul  que  no  parecia  sino  un  dosel  tendido  sobre  su  frente. 

Yo  no  sé,  pero  creo  que  á  todo  viajero  debe  sucederle  lo  mismo, 
mayormente  si  es  catalán;  cuando  uno  se  acerca  á  Montserrat,  á 
la  montaña  que  ha  visto  impasible  sucederse  los  siglos  y  estrellarse 
serena  en  su  frente  las  tempestades,  á  la  montaña  de  las  misteriosas 
tradiciones,  de  las  poéticas  baladas,  de  las  cristianas  leyendas,  sien^ 
te  uno  en  su  interior  una  especie  de  indefinible  emoción  que  le  obli- 
ga á  saludar  con  lodo  respeto  al  coloso  que,  un  pié  en  el  abismo,  se 
alza  erguido  con  toda  la  arrogancia  de  su  salvaje  y  secular  hermo- 
sura. 

Es  que  en  ninguna  parle  como  al  pié  de  Montserrat  se  pien- 
sa, es  que  en  ninguna  parle  como  en  Montserrat  .«^e  cree.  Allí,  entre 
aquellas  masas  informes,  entre  aquellas  cumbres  piramidales,  des- 
cansa la  historia  de  los  siglos;  allí,  enlre  el  sudario  que  envuelve  á 
la  historia  de  los  siglos,  descansa,  virgen  y  viva,  la  fé,  la  sagrada 
fé  de  nuestros  padres. 

Aquellas  peñas  son  las  que  un  dia  se  rasgaron  de  dolor  al  exha- 
lar el  Mesías  sobre  la  cruz-  el  último  profundo  suspiro  que  debia  ha- 
llar eco  en  todo  el  mundo:  aquellas  concavidades  son  las  que  han 
sentido  retumbar  en  su  seno  las  trompetas  de  guerra  que  llamaban 
á  la  lid  contra  los  moros  á  las  huestes  de  Wifredo;  aquellos  riscos 
Tomo  II.  91 
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son  los  que  han  visto  pasar,  uno  Iras  otro,  á  toda  una  serie  de  reyes 
que  iban  á  invocar  piadosos  el  auxilio  de  la  Virgen  para  sus  empre- 
sas; los  dormidos  ecos  de  aquella  montaña,  en  fin,  son  ios  que  cada 
dia  despierta  la  voz  de  la  campana  que  unida  con  las  voces  de  los 
solitarios  canta  incesantemente  alabanzas  al  Señor. 

El  rey,  el  héroe,  el  peregrino,  el  bardo  han  estado  allí,  y  allí 
han  orado.  Montserrat  es  el  monte  santo  de  nuestra  vieja  Cataluña. 
¡Salud,  saluda  Montserrat!.. 

Hacia  ralo  ya  que  íbamos  subiendo  y  en  verdad  que  era  una  pe- 
nosa cuesta.  El  camino  se  iba  haciendo  cada  vez  mas  difícil;  habia 
instantes  en  que  apenas  nos  presentaba  sitio  para  colocar  el  pié  con 
alguna  firmeza.  De  pronto  la  senda  que  seguíamos,  dio  una  brusca 
revuelta,  y  nos  encontramos  entre  rocas  agudas,  entre  riscos  que 
nos  mostraban  sus  erizadas  calvas.  Allí  ningún  sendero,  ningún 
paso,  ningún  camino.  Ante  nosotros  nada  mas  que  una  muralla  de 
rocas. 

— ¿Y  ahora?  preguntamos  al  guia. 

— Síganme  ustedes  haciendo  lo  que  yo,  nos  contestó. 

Y  empezó  á  trepar  con  increíble  lijereza  por  entre  las  peñas.  Le 
imitamos,  pero  mas  pesadamente  como  se  supondrá  y  haciendo  no 
pocas  veces  pies  de  las  rodillas  y  las  manos. 

Así  trepamos  un  buen  rato  hasta  llegar  á  una  especie  de  platafor- 
ma donde  apenas  cabíamos. 

Allí  nos  detuvimos  asombrados. 

Un  paisaje  casi  espantoso  á  fuerza  de  grandeza  se  acababa  súbilt» 
de  desplegar  á  nuestros  ojos,  como  una  decoración  de  teatro  se  des- 
arrolla ante  el  espectador  al  silbido  de  un  apunte. 

La  eminencia  en  que  nos  hallábamos  dominaba  una  vasta  esten- 
sion. 

i:' A  .nuestros  pies  se  abria  un  precipicio  horroroso  que  daba  vér- 
tigo el  mirarlo,  en  cuyo  fondo,  á  continuación  de  rocas  informes  y 
dé  abismos  que  abrían  su  ancha  boca,  se  estendia  una  llanura  di- 
latada, llena, de  manchas,  jaspeada  como  la  piel  de  un  jigantesco 
leo-^ai-df.  A  fauestra  derecha  el  mismo  pj-ecipicio,  solo  que  allí,  en 
lo  profundo,  se  veían  alzarse  afiladas  las  puntas  de  un  caos  de  rocas. 
A  nuestra  izquierda,  perpendicular  sobre  el  abismo,  se  eleva  una 
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de  esas  colosales  murallas  de  peñas,  lienzos  inmensos  de  Montserrat, 
en  cuya  cima  parecia  imposible  que  se  hubiese  sentado  jamás  una 
planta  humana.  Finalmente,  por  encima  nuestras  cabezas  revolotea- 
ban algunas  aves,  admiradas  quizá  de  ver  á  seres  distintos  que  ellas 
Irepar  á  los  espacios  en  donde  libres  y  sin  obstáculos  anidan. 

— Esto  es  bello,  dijo  una  voz  de  entre  nosotros. 

— Esto  es  horroroso,  le  contestó  otra. 

Y  sin  duda  la  segunda  tenia  razón,  porque  ni  la  primera  replicó 
ni  otra  alguna  sonó  para  apoyar  la  primera. 

Estábamos  rendidos  de  trepar  por  las  peñas  como  ardillas.  El  su- 
dor corria  de  nuestras  frentes  y,  á  pesar  de  ser  una  bien  fresca  ma- 
drugada de  marzo,  nos  parecia  que  los  rayos  del  sol  eran  de  fuego. 

Joaquin  se  quitó  uno  tras  otro  sus  gabanes,  yo  me  despojé  de  mi 
capuchón  y  los  demás  hicieron  lo  propio  de  sus  abrigos  que  colga- 
mos de  una  roca  confiándolos  á  uno  de  nuestros  guias. 

En  seguida,  bebimos  un  sorbo  de  Jerez.  Esto  reanimó  nuestras 
fuerzas. 

Nuestro  guia,  dándonos  ejemplo,  se  habia  aventurado  ya  por  un 
pequeño  plano  inclinado  y  resbaladizo  sin  margen  ni  límite  alguno 
(jue  pudiera  detener  el  pié  que  infaustamente  por  él  se  deslizara.  Le 
seguimos  sin  vacilar,  pero  cerrando  los  ojos  para  no  ver  el  precipi- 
cio horrendo  por  sobre  el  cual  se  puede  decir  que  pasábamos. 

Otra  vez  tuvimos  que  hacer  pies  de  las  rodillas  y  de  las  manos 
para  subir  un  montón  de  rocas  cuyas  hendiduras  formaban  como  una 
escalera. 

Al  llegar  arriba  nos  creíamos  al  fin  de  nuestro  viaje  aéreo.  ¡Ay! 
entonces  le  empezábamos. 

— Vamos  á  entrar  en  el  paso  de  las  estacas,  nos  dijo  nuestro  guia 
señalándonos  una  cuerda. 

Aquella  cuerda,  que  no  veíamos  donde  estaba  alada,  era  de  es- 
parto, llena  de  nudos,  y  colgaba  de  entre  las  rocas  sobre  el  abis- 
mo. 

Allí  las  rodillas  del  mas  intrépido  temblaron.  Estoy  seguro  que 
un  sudor  frío  corria  por  todas  las  frentes. 

Era  preciso  cogerse  á  aquella  cuerda  y,  como  á  cada  uno  se  lo 
deparara  mejor  su  serenidad,  trepar  con  su  ausilio  por  la  peña  que 
lisa  y  pelada  se  presentaba. 
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Nos  miramos  unos  á  oíros  buscando  cada  uno  valor  y  audacia  en 
los  ojos  del  olro. 

Máximo  se  volvió  hacia  el  guia,  al  que  interpeló  de  esta  manera: 

— ¿Y  decia  usted  que  esto  era  como  la  Rambla? 

— Era  un  decir. 

— Hombre,  pues  tiene  usted  un  modo  de  decir  que  el  demonio 
que  lo  entienda. 

Federico  fué  el  primero  que  se  colgó  á  la  cuerda.  Poco  des- 
pués, con  espanto  de  todos,  balanceaba  ya  su  cuei'po  en  el  aire. 
Dado  el  primer  ejemplo,  estaba  corrida  la  mitad  de  la  aventura. 

Alonso  le  siguió.  Como  Federico  balanceó  su  cuerpo  en  el  espa- 
cio, pero  como  él  no  siguió  la  cuerda  hasta  lo  último.  Creyendo  á 
mitad  de  la  ascensión  que  hallarla  mejor  camino  por  una  especie 
(le  cuerpo  avanzado  de  rocas,  que  adelantaba  una  punta  como  la 
proa  de  un  buque,  abandonó  la  cuerda  y  se  cogió  con  una  mano  á 
una  mata.  La  mata  cedió  de  repente  bajo  sus  crispados  dedos.  Real 
cayó  con  todo  el  peso  de  su  cuerpo  á  lo  largo  de  la  cuerda  que 
tembló  estremecida  ante  aquel  inusitado  impulso.  Se  sostenía  solo 
con  la  mano  izquierda.  Fué  un  momento  terrible.  Yo  recuerdo  que 
un  grito  de  agonía  subió  á  morir  en  mis  labios. 

La  cuerda  empero  se  mantuvo  firme  y  Alonso,  como  si  tal  cosa, 
pudo  encaramarse  hasta  la  cima.  Allí  se  volvió  para  mirar  el  abis- 
mo donde  habia  estado  á  punto  de  precipitarse  y  con  una  calma  que 
daba  miedo. 

— En  efecto,  dijo,  lo  que  es  por  aquí  no  hubiera  pasado  el  óm- 
nibus. 

Nadie  se  rió  de  aquella  chanza. 

Joaquín  fué  el  que  entonces  se  atrevió  á  emprender  el  camino  que 
habia  hecho  mas  horroroso,  si  cabe,  el  peligro  corrido  por  Alonso. 

Era  admirable  ver  como,  en  el  momento  del  riesgo,  Joaquín  ha- 
bia abandonado  su  pereza  demostrando  entonces  una  actividad  en  él 
no  acostumbrada. 

Uno  en  pos  de  otro  fuimos  colgándonos  á  la  cuerda.  Infeliz,  infe- 
liz de  aquel  bajo  cuyo  peso  hubiese  cedido  la  cuerda  ó  cuyas  manos 
hubiesen,  á  favor  de  un  vértigo,  abandonado  aquella  única  áncora 
de  salvación! 
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Entonces  ya  no  era  solo  el  sudor  el  que  corría  de  nuestra  frente, 
era  la  sangre  la  que  corría  de  nuestras  manos. 

Llegamos  arriba  pálidos,  ensangrentados,  rendidos. 

Desde  la  cima  que  habíamos  escalado,  yo  también,  como  Alonso, 
quise  volverme  á  mirar  al  abismo. 

Di  un  paso  atrás  y  estoy  seguro  que  mi  rostro  se  cubrió  de  una 
moi'tal  palidez.  El  precipicio  se  me  presentó  entonces  tan  horroroso 
que  parecía  haber  crecido  de  mil  pies  en  elevación.':  ,,i,    , 

Una  mano  me  tocó  en  el  hombro.  Era  la  de  Ignacio  de  C. 

Volvíme  y  le  vi  señalarme  una  gruesa  mala.  A  ella  estaba  alada 
la  cuerda  de  la  que  siete  hombres  se  habían  colgado  con  todo  el 
peso  de  su  cuerpo.  Ignacio  al  señalármela  no  me  dijo  nada,  pero 
hay  instantes  en  que  el  silencio  es  mas  elocuente  y  mas  sublime  que 
las  mismas  tres  memorables  palabras  de  Julio  César. 

Hicele  seña  que  no  dijera  nada  á  nuestros  compañeros  y  así  lo 
hizo,  pero  luego  supimos  que  á  nadie  se  le  babia  escapado  el  hacer 
aquella  observacian,  y  que  á  todos  como  á  nosotros  mismos  se  les 
había  erizado  el  cabello  al  reparar  toda  la  imprudencia  del  que 
aló  á  una  simple  mata  la  cuerda  de  que  por  un  momento  pendió 
la  vida  de  siete  hombres. 

Un  instante  nos  detuvimos  á  reposar,  á  j-espirar,  á  enjugar  el  su- 
dor que  en  abundancia  se  deslizaba  por  nuestro  rostro. 

Solo  estábamos  á  mitad  de  nuestro  camino.  Parecía  que  no  era 
una  cueva,  sino  un  nido  de  águilas  lo  que  íbamos  á  buscar. 

De  repente  sonó  un  Uro  y  luego  olro  y  oíros  varios  en  seguida. 
Eran  nuestros  amigos  que  desde  lo  alto  disparaban  sus  escopetas  sa- 
ludando con  una  salva  nuestra  ascensión.  Es  imposible  desciibir  el 
efecto  que  allí  hacia  cada  liro.  La  montaña  entera  palpitaba  y  se 
estremecía  á  la  voz  de  la  escopeta ,  cíen  ecos  se  enviaban  de  uno  á 
olro  el  tiro  que  solo  parecía  ir  á  morir  en  la  profundidad  infinita  del 
horizonte  ,  ahogándose  entre  aquel  mar  de  rocas  que  de  un  mod© 
salvaje  mostraban  por  todos  lados  sus  fantásticas  é  informes  crea- 
ciones. 

Aquellos  escopetazos  sirvieron  lanío  como  el  Jerez  de  nuestros 
frascos  para  darnos  fuei'zas.  Desde  ariiba  nuestros  amigos  nos  mira- 
ban subir  y  el  aguijón  de  nuestro  amor  propio  nos  dijo  á  lodos  que. 
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pues  había  allí  espectadores,  era  llegado  el  momento  de  mostrar  se 
reuidad  y  sangre  fria. 

Creo  que  lodos  la  demostramos  cumplida. 

Desde  entonces,  por  mí  parte  al  menos,  una  especie  de  embria- 
guez de  orgullo  se  apoderó  de  mí.  ignoro  aun  por  donde  pasé,  por 
donde  subí,  cómo  y  de  qué  modo  llegué  arriba.  Solo  recuerdo  que 
subí  una  escala  de  madera  que  hallé  á  mis  pasos  ,  que  me  colgué  á 
otra  cuerda  con  la  que  tropezaron  mis  manos,  que  resbalé  diez  ve- 
ces en  una  especie  de  pasadizo  entre  rocas  por  donde  me  deslizé  co- 
mo un  lagarto. 

Al  cuarto  de  hora  estábamos  ya  entre  los  que  nos  esperaban,  al- 
gunos de  los  cuales  eran  completamente  desconocidos  á  los  que  lle- 
gábamos ,  y  era  ciertamente  curioso  ver  como  con  toda  efusión  y 
cordialidad  nos  estrechábamos  la  mano  hombres  que  quizá  jamás  nos 
habíamos  visto  y  que  sin  embargo  parecíamos  unidos  por  una  amis- 
tad de  muchos  años. 

A  los  pocos  minutos  de  estar  arriba,  ya  nadie  de  nosotros  se 
acordaba  del  paso  de  las  estacas^  que  ignoro  porque  tiene  en  el  país 
este  nombre,  pero  que  bien  pudiera  sustituirse  por  el  paso  de  la 
agonía.  Es  un  teirible  paso  en  efecto,  tan  erizado  de  peligros, 
según  bella  espresion  de  Joaquín,  como  un  pez  de  escamas. 

La  cueva  se  abre  sobre  una  roca  cortada  casi  vei'ticalmente.  Pa- 
rece increíble  que  otros  seres  que  los  pájaros  puedan  llegar  hasta 
ella.  Desde  allí  se  descubre  el  mas  vistoso  panorama,  el  mas  encan- 
tador paisaje,  la  mas  bella  y  risueña  perspectiva. 

Yo  me  senté  sobie  una  roca  y  empezó  á  pasear  mi  mirada  sobre 
aquel  vasto  y  estenso  hoiizonte,  que  parecía  irse  desarrollando  má- 
jico  y  seductor  ante  mis  ojos  con  la  misma  óptica  ilusión  ,  con  la 
misma  indefinible  sensación  de  belleza  con  que  no  hace  mucho  se 
desplegaban  pausada  y  solemnemente  en  nuestro  gran  teatro ,  ante 
las  miradas  absortas  de  dos  mil  espectadores,  las  inmensas  llanuras, 
los  infinitos  horizontes,  las  graciosas  sábanas  del  Mississipi. 

Un  instante  llegó  en  que  cerré  mis  ojos  cansados  de  contemplar 
tanta  riqueza  y  hermosura.  Cuando  les  volví  á  abrir  tropecé  con  un 
hombre  tendido  á  mi  lado  cuan  largo  era  y  con  quien  no  había  re- 
parado al  sentarme.  Parecía  dormir  envuelto  en  los  rayos  de  sol  que 
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le  acariciaban  como  juguetonas  imájenes.  Tenia  el  hongo  de  modo 
que  le  cubría  el  rostro.  Conocí  que  no  era  ninguno  de  los  que  habían 
ido  conmigo,  sino  de  los  que  ya  estaban  allí  esperándonos. 

— ¿Quién  es  el  que  duerme  ahí?  pregunté. 

— Soy  yo  pero  no  duermo ,  contestó  una  voz  dulcemente  melan- 
cólica al  propio  tiempo  que  una  mano  separaba  el  hongo  que  velaba 
el  roslro. 

Era  Joaquín  Caíala  ,  uno  de  los  que  componían  la  primera  es- 
pedicion. 

— ¿Qué  haces  ahí,  Joaquín?  le  pregunté. 

—Sufrir. 

— ¿Estás  malo? 

—Creo  que  sí,  me  contestó. 

Y  su  voz  al  decirme  esto  vibraba  impregnada  de  un  sabor  melan- 
cólico que  en  vano  pretendería  aquí  esplicar. 


II 


IV: 


Donde  el  autor,  sin  ser  geólogo,  se  entrega  á  reflexiones  geológicas. 


Cuando  hube  recreado  mi  vista  en  aquella  cadena  de  paisajes  que 
desplegaban  lodas  sus  bellezas  y  galas  bajo  ios  dorados  rayos  del 
sol,  cuando  hube  olvidado  mi  fatiga  para  recibir  en  el  fondo  de  mi 
alma  todas  las  impresiones  de  grato  solaz  y  dulce  deleite  que  allí  se 
suceden,  cuando  hube  en  ün  llenado  mis  pulmones  del  aire  viviQ- 
cante  que  allí  se  respira,  me  encaminé  hacia  la  boca  de  la  cueva, 
distante  solo  algunos  paSos  del  sitio  donde  mehabia  detenido. 

En  cuanto  al  pobre  Cátala,  se  quedó  en  el  mismo  lugar,  triste  y 
melancólico,  bañándose  lánguidamente  en  los  rayos  del  sol,  de  aquel 
sol,  jay!  que  ya  tan  pocas  veces  debia  sonreirle! 

Acerquéme  á  la  boca  de  la  cueva  en  cuyo  interior  se  oian,  cau- 
sando un  efecto  estraño,  los  gritos  y  conversaciones  de  todos  los  es- 
pedicionarios  allí  reunidos. 

Esta  boca  es  un  agujero  casi  ovalado,  agujero  que  seria  ancho  y 
espacioso  sí  no  cegara  la  entrada  una  enorme  roca  que  únicamente 
deja  un  paso  muy  angosto  á  la  derecha  y  otro  mas  cómodo  en  su 
parte  superior,  al  cual  solóse  llega  escalando  la  peña. 

Me  escurrí  por  el  primero,  y  entonces  un  espectáculo  verdadera- 
mente imponente  hirió  mis  ojos. 

La  luz  que  penetra  por  dichos  agujaros  ilumina  una  especie  de 
estancia  que  bien  puede  llamarse  el  vestíbulo  de  aquel  subterráneo 
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palacio.  Una  sensación  desconocida,  una  s'ensacion  dé  terror  y  de 
asombro  al  mismo  tiempo  clavó  mis  pies  en  la  roca  donde  me  habia 
detenido  y  de  la  cual  dominaba  perfectamente  la  escena. 
Lo  que  veia  casi  se  niega  á  la  descripción. 
Aquello  es  un  caos  de  rocas.  Forman  la  bóveda  peñas  inmensas 
que  amenazan  desplomarse,  forman  el  pavimento  rocas  caidas  y  que 
allí  yacen  en  un  espantoso  desorden,  abriendo  anchas  grietas  en  cu- 
yo seno  duermen  un  sueño  eterno  los  misterios  y  acaso  las  bellezas 
allí  depositadas  por  los  siglos. 

La  luz  débil  que  penetra  como  á  través  de  un  tamiz  lo  ilumina 
todo  fanláslicamente,  y  sirve  para  hacer  mas  visibles  las  tinieblas 
misteriosas,  profundas,  sombrías,  que  se  divisan  en  el  fondo  y  que 
bien  se  comprende  que  ruedan  sus  olas  silenciosas  en  la  inmensidad 
del  vacío. 

Estoy  seguro  que  todo  viajero  que  llegue  á  la  cueva  se  detendrá 
como  yo  mismo  en  su  umbral,  inmóvil  de  estupor  y  de  soipresa. 

¿Qué  templo,  qué  monumento,  qué  fábrica  de  esas  que  se  deben 
á  la  civilización  y  al  arte,  vale  lo  que  aquel  vestíbulo  desde  el  cual 
se  ve  una  nave  grandiosa,  inmensa,  desplegar  una  asombrosa  ma- 
gestad  á  los  ojos  que  tienen  que  abandonarla  en  su  camino,  impo- 
tentes para  sondearla  en  su  elevación? 

Este  vestíbulo,  al  cual  es  forzoso  descender  saltando  de  roca  en 
roca,  se  hallaba  ocupado  por  los  espedicionarios,  agrupados  casi  to- 
dos en  un  ángulo,  especie  de  plataforma  donde  se  notaban  huellas 
de  antiguas  hogueras! 

Allí  eslaban  hablando  de  los  riesgos  de  la  subida  á  la  cueva,  con- 
tándose como  algunos  de  los  que  .formaban  la  primera  fracción  de 
nuestra  comitiva  habían  tenido  que  efectuar  la  ascensión  no  colgados, 
sino  atados  á  la  cuerda  salvadora.  Solo  de  entre  ellos,  Inglada  y 
Lorenzale,  guiados  por  ese  irresistible  amor  al  arte,  impelidos  por 
esa  curiosidad  incesante  que  vive  en  el  fondo  del  corazón  del  artista 
como  una  perla  en  el  fondo  de  la  concha,  se  habían  adelantado  á 
todos,  subiendo  solos,  sin  ausilio  de  nadie  ni  de  nada,  arrostrando 
los  riesgos  y  desaflando  los  peligros. 

Por  dónde  habían  pasado?  cómo  habían  subido?  Esto  es  lo  que 
nadie  sabia  ni  ellos  tampoco.  Veinte  veces  se  habían  encontrado  en 
Tomo  II.  92 
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peligro,  veinte  veces  le  habian  vencido. -Llegó  un  momenlo  en  que 
se  hallaron  arriba  casi  por  encanto,  casi  por  milagro.  Entonces  pe- 
netraron en  la  cueva  y  lanzaron  un  grito  de  sorpresa.  Todo  estaba 
olvidado  desde  el  instante  en  que  allí  se  encontraban  con  el  arte  en 
lodo  el  esplendor  de  su  salvaje  hermosura. 

En  efecto,  mientras  los  unos  conversaban  en  la  plataforma  que  he 
indicado,  ellos,  los  dos  robustos  genios,  el  uno  con  su  pincel,  el  otro 
con  su  lápiz,  es  decir,  los  dos  con  sus  varitas  májicas,  estaban  allí 
en  un  ángulo  trasladando  á  las  hojas  de  su  álbum  aquella  orgía  de 
las  rocas. 

En  otro  punto,  buscando  distinto  efecto  de  luz,  estaba  también 
Federico  Trias  bosquejando  el  cuadro  grandioso  que  á  los  ojos  de  to- 
dos se  presentaba. 

Alonso  de  R.  y  Joaquín  de  H  ,  envuelto  cada  uno  en  una  manta 
que  les  habian  prestado  los  guias,  se  habian  encaramado  á  un  gru- 
po de  rocas,  y  allí  parecían  encorvados  sobre  una  grieta  profunda, 
sobre  un  antro  al  cual  arrojaban  piedras,  pareciéndose  á  aquellos 
intrépidos  atenienses  que  al  ir  á  descender  al  antro  de  Troplionius 
arrojaban  primero  panales  de  miel  para  saciar  á  las  serpientes  que 
lo  poblaban.  Lo  que  puede  la  poesía!  loque  puede  sobre  todo  el  co- 
razón! El  uno  había  olvidado  su  tradicional  pereza,  el  otro  no  se 
acordaba  del  almuerzo;  ambos  á  dos  estaban  en  su  verdadero  ele- 
mento. Allí  estaba  el  peligro,  allí  estaban  ellos;  allí  estaba  la  poe- 
sía, allí  estaba  su  corazón  dispuesto  á  abrirse  para  recibirla. 

En  cuanto  á  F.,  presidia  los  preparativos  del  almuerzo,  y  envia- 
ba uno  tras  otro  á  lo?  guias  para  que  salieran  al  encuentro  de  los 
religiosos  del  monasterio  á  quienes  se  había  dicho  que  se  les  espe- 
raría en  Collbató,  y  sin  los  cuales  no  se  quería  empezar  la  esplora- 
cion  subterránea. 

Yo  me  reuní  á  mi  amigo  Arnús,  y,  respetando  la  ocupación  de 
todos,  empezamos  los  dos  á  recorrer  por  entre  las  rocas  el  espacio 
que  nos  permitió  la  luz  del  día,  entregándonos  á  algunas  observa- 
ciones cuyo  resultado  será  preciso  apuntar  aquí  para  que  lo  tengan 
en  cuenta  los  lectores. 

Es  fuerza  advertir  que  no  es  estraño  que  Arnús  y  yo  fuéramos  los 
primeros  en  entregarnos  al  estudio  de  la  cueva.  Es  que  Arnús  y  yo, 
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arabos  le  tenemos  un  verdadero  afecto  á  Montserrat.  Nacidos  á  su 
pié,  criados  casi  puede  decirse  en  esta  famosa  montaña,  habiendo 
pasado  en  ella  no  pocos  dias  risueños  de  nuestra  infancia,  no  pocos 
dias  felices  de  nuestra  juventud,  le  tenemos  el  cariño  que  lodo  hom- 
bre tiene  por  el  país  que  le  ha  visto  nacer,  por  el  país  eti  que  ha 
aprendido  á  orar,  por  el  país  en  que  piensa  moiir. 

Nuestras  observaciones  no  fueron  pues  mas  que  el  corolario  de  las 
que  cien  veces  hemos  hecho  en  nuestras  entrevistas,  ninguna  de  las 
cuales  ha  transcurrido  jamás  sin  hablar  de  Montserrat.  El  simple  es- 
tudio de  aquel  solo  vestíbulo  nos  bastó  para  afirmarnos  en  ciertas 
suposiciones  que  algunas  veces  habíamos  avenlurado,  para  conven- 
cernos de  la  verdad  de  ciertas  teorías  sobre  las  cuales  de  paso  nos 
habíamos  fijado. 

Siempre  hablamos  creido  que  la  montaña  de  Montserrat,  que  tan- 
to ha  dado  que  hablar  á  nacionales  y  estranjeros  y  sobre  la  que  nin- 
guna opinión  hemos  visto  que  no  fuese  controvertible,  siempre  ha- 
bíamos creido,  repito,  que  estaba  enteramente  hueca,  fundándonos 
como  prinqipal  prueba  en  que  ni  aun  inmediatamente  después  de  las 
mas  copiosas  y  abundantes  lluvias,  se  encuentra  agua  en  toda  la 
montaña,  toda  la  que  se  dirige  á  Monistrol.  Este  fenómeno  de  la 
desaparición  hasta  del  menor  vestigio  de  agua  en  su  superficie, 
prueba  nuestra  opinión  de  un  modo  incuestionable. 

Cuantas  veces, — el  que  haya  estado  en  el  monasterio  durante 
una  tempestad  puede  asegurarlo, — cuantas  veces  se  ha  visto  diluviar 
y  bajar  los  torrentes  con  espantoso  ruido,  y  á  pesar  de  esto  quedar 
seca  la  superficie  de  la  montaña  á  las  pocas  horas!  (1) 

La  sola  vista  del  grandioso  y  sorprendente  vestíbulo  de  la  cueva 
bastó  para  que  nos  afirmáramos  en  nuestra  opinión. 

Por  lo  demás,  no  soy  yo  de  los  que  creen  que  la  montaña  de 
Montserrat  ha  sido  formada  por  un  volcan:  rechazo  esta  creencia. 
Para  mí  semejante  suposición  seria  un  contrasentido  científico. 

Tampoco  ofrece  caracteres  de  haber  sido  acumulados  los  cantos 
rodados  de  que  está  formada  por  las  aguas  que  hubiesen  cubierto 


1  i  El  desagüe  mayor  se  verifica  en  la  parte  de  Monistrol  por  ua  grande  agujero  que 
en  el  pais  llaman  Fuente  ménlirosa,  porque  solo  mana  algunos  dias  después  de  grandes 
iluvias. 
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dicho  punto.  A  ser  esto,  se  hallarian  vestigios  como  sucedcen  otros 
montes. 

Dejémonos  empero  de  querer  averiguar  el  modo  oi-iginario  como 
fué  formada,  ya  que  atendido  el  actual  estado  de  la  ciencia  y  la 
forma  actual  de  la  montaña,  quizá  profundamente  alterada  en  ulte- 
riores cataclismos,  constituya  esto  un  misterio. 

Supongamos  que  siempi'e  haya  sido  lo  que  es,  y  pasemos  á  re- 
flexionar en  su  conlínuo  aplanamiento,  en  la  disminución  sucesiva 
de  sus  cavidades  interiores.  Bajo  este  supuesto,  Montserrat  solo  ha 
sido  mas  elevado  y  mas  hueco,  y  será  en  los  siglos  venideros  mas  y 
mas  bajo,  mas  y  mas  lleno.  El  continuo  desprendimiento  de  enor- 
mes rocas  que  se  desgajan  de  los  puntos  mas  encumbrados  de  la 
montaña,  y  que  dejan  por  algún  tiempo  impresiones  bien  evidentes, 
los  peñascos  que  forman  los  pavimentos  de  las  cuevas  y  que  indu- 
dablemente se  han  desplomado  de  sus  bóvedas,  demuestran  de  un 
modo  claro  la  transformación  incesante  indicada. 

Ahora  bien,  ¿anunciará  este  aplanamiento  la  preponderancia  de  la 
fuerza  centrípeda  sobre  las  demás  planetarias?  ¿Será  que  la  montaña, 
como  un  cuerpo  viejo,  sienta  centralizarse,  digámoslo  así,  toda  su 
sangre  en  su  corazón?  ¿Caerán  las  rocas  del  monte  como  caen  las  ca- 
nas de  la  cabeza  de  un  anciano?. . . 

La  causa  física,  y  á  mis  débiles  ojos  evidente,  del  desmororíi- 
miento  de  la  montaña,  es  la  fuerza  irresistible  de  espansion  del  agua 
cuando  de  líquida  pasa  á  sólida. 

Me  esplicaré.  Y  aquí  pido  perdón  á  los  sabios  si,  simple  poeta, 
simple  novelista,  simple  observador  de  los  misterios  del  corazón, 
me  atrevo  por  vez  primeía  y  acaso  por  única,  á  invadir  su  respe- 
tado terreno,  si  me  aventuro  á  ir  en  busca  esta  vez  de  pruebas  cien- 
tíficas y  á  registrar  los  pliegues  de  la  ciencia,  cuando,  todo  lomas, 
solo  he  registrado  hasta  ahora  los  pliegues  del  alma. 

Pero  hay  cosas  que  lo  mismo  hieien  los  ojos  del  sabio  que  los 
del  poeta,  lo  mismo  hablan  al  entendimiento  que  al  corazón,  lo  mis- 
mo dicen  al  hombre  que  analiza  que  al  que  cree. 

Iba  pues  á  manifestar  que  es  dicha  irresistible  fuerza  una  admi- 
rable escepcion  de  las  leyes  geneíales  de  la  materia.  Todos  los 
cuerpos  aumentan  de  volumen  cuando  se  les  eleva  su  temperatura  y 
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recíprocamente  contraen  su  volumen  cuando  se  enfrian;  solo  que  el 
agua,  al  solidificarse,  cristaliza,  y  es  á  esta  cristalización  á  lo  que 
debe  su  aumento  de  volumen.  Cuando  el  agua  se  congela,  aumenta 
pues  de  volumen  en  lugar  de  disminuirlo;  hé  aqui  porque  los  peda- 
zos de  hielo  sobrenadan  en  dicho  líquido  y  ¡ay  de  la  naturaleza  que 
de  otro  modo  se  verificara!  Si  al  pasar  el  agua  de  líquida  á  sólida 
se  contrajera  su  volumen,  como  lus  demás  cuerpos  cuando  se  en- 
frian, el  hielo  se  precipilaria  al  fondo  de  los  mares  helándose  toda 
su  masa,  destruyéndose  en  consecuencia  todo  el  reino  animal  ma- 
rino y  quedándose  para  siempre  en  estado  sólido,  puesto  que  nin- 
gún calor  seria  suficiente  para  derretir  tal  masa  de  hielo. 

AdnM" rabie  sabiduría  la  de  Dios! 

Ahora  bien,  dicha  fuerza  de  espansion  del  agua  al  helarse,  fuerza 
irresistible,  es  á  mi  modo  de  ver  la  causa  del  desprendimiento  de 
las  rocas  de  la  cúspide  y  del  desplome  de  las  interiores. 

Las  rocas  de  la  montaña  de  Montserrat  en  su  unión  forman  grie- 
tas mas  ó  menos  considerables;  en  tiempos  de  lluvia  y  frió  se  llenan 
de  agua  que  al  conjelarse  hacen  un  esfuerzo  grande,  esfuerzo  in- 
vencible, que  aun  que  sea  producido  por  pocas  gotas,  tiende  á  abrir 
mas  aquellas  grietas  que  reciben  por  lo  común  en  otra  ocasión  ma- 
yor cantidad  de  agua.  Vienen  siglos  y  pasan  siglos,  y  con  la  repe- 
tición de  dicha  fuerza  espansiva,  se  desprenden  de  la  montaña  las 
enoimes  rocas  que  tan  frecuentemente  vemos  rodar  por  la  falda  del 
monte  y  caer  á  sus  pies.  Por  igual  mecanismo  se  desploman  de  la 
supeificie  interior  de  la  montaña  los  enormes  peñascos  que  forman 
su  pavimento. 

Esta  teoría,  que  no  deja  de  ser  una  simple  teoría,  acabamos  de 
perfeccionarla  con  el  estudio  de  la  cueva,  pero  si  este  hecho  es  her- 
moso, magnífico,  sorprendente,  otro  hay  que  es  maravilloso,  sobre- 
natural, divino. 

Observamos  en  el  interior  de  la  cueva,  y  confieso  que  lo  obser- 
vamos con  pasmosa  admiración,  que  muchas  de  las  rocas  despren- 
didas del  techo  lo  habían  sido  en  dirección  perpendicular  ó  mas  ó 
menos  oblicua  á  la  de  las  vetas  ó  listas  de  las  rocas,  cuando  debían 
haberse  dividido  en  el  sentido  de  estas  ó  paralelamente  á  las  mis- 
mas. 
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Esta  sencilla  observación  de  un  hecho  al  parecer  contrario  á  la 
ciencia,  de  un  efecto  maravilloso,  la  habíamos  hecho  ya  un  dia  al 
trepar  por  la  escala  de  Jacob  al  lugar  de  la  antigua  ermita  de  san- 
ta Magdalena.  Al  subir  á  aquella  meseta  desde  uno  de  los  vértices 
de  la  montaña,  vimos  á  nuestra  derecha  peñascos  de  una  estension 
asombrosa  agrietado  alguno  de  ellos  en  sentido  contrario  al  que  la 
ciencia  reconoce. 

En  ninguna  parte  se  puede  hacer  esta  observación  mejor  que  en 
el  vestíbulo  de  la  cueva. 

Este  tan  raro  fenómeno  anormal,  ¿será  para  manifestarnos  lo  mi- 
groso  de  este  monte  santo?  ¿será  que  al  conmoverse  estas  rocas  por 
la  muerte  del  Hombre-Dios,  se  acribillaron  de  un  modo  preterna- 
tural para  manifestar  la  huella  de  este  prodigio  siempre  clara,  evi- 
dente, continua,  perenne,  eterna? 

Arcanos  del  Señor  que  es  preciso  respetar.  La  ciencia.es  impo- 
tente ante  la  voluntad  del  cielo.  Si  es  el  dedo  de  Dios  el  que  está 
allí,  el  que  ha  dado  una  dirección  contraria  á  las  grietas,  no  es  es- 
traño  que  nosotros,  pobres  orugas  de  la  tierra,  no  sepamos  leer  en 
estos  caracteres  graníticos  escritos  en  el  lenguaje  sublime  que  está  á 
mas  altura  de  la  comprensión  humana,  pues  que  está  á  la  altura  de 
la  concepción  divina. 

Entregados  nos  hallábamos  á  estas  reflexiones,  inmóviles  ante 
aquellas  masas  de  peñascos  cuyos  secretos  impenetrables  en  vano  pre- 
tendíamos averiguar,  cuando  oímos  la  voz  de  nuestros  compañeros 
que  nos  llamaban. 

Era  que  habían  llegado  ya  los  religiosos  del  monasterio  que  de- 
bían acompañarnos  y  con  ellos  el  cura  de  Collbató. 

Sentados  entonces  á  la  redonda  sobre  las  puntas  de  las  rocas, 
dimos  cuenta  en  pocos  instantes  del  frugal  almuerzo  que  hacia  rato 
nos  esperaba.  Todos  ardíamos  en  impaciencia,  en  curiosidad.  Anhe- 
lábamos comenzar  cuanto  antes  nuestra  aventurera  espedicion. 

Concluido  el  almuerzo  y  antes  de  emprender  la  marcha  hacia  el 
país  de  las  sombras,  formé  yo  una  lista  de  los  que  estábamos  pre- 
sentes. Eramos,  junto  con  los  guias  y  mozos,  cuarenta  y  seis  hom- 
bres. 

Dióse  la  señal  de  marcha. 
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Un  guia  cargó  sobre  sus  hombros  las  escalas  de  cuerdas  y  demás 
útiles  que  podíamos  necesitar,  se  nos  dio  á  cada  uno  una  tea  que 
encendimos  en  el  acto,  Federico  C.  preparó  sus  instrumentos  cien- 
tíficos para  las  observaciones,  y  los  artistas  se  colocaron  su  álbum 
bajo  el  brazo. 

Hubo  un  momento  de  confusión.  Muchos  eran  los  que  pedían  ir 
delante.  Se  decidió  por  fin  á  satisfacción  de  todos,  y  en  hilera,  uno 
tras  otro,  empezamos  á  andar  pisando  rocas  resbaladizas  y  agrie- 
tadas, dirigiéndonos  animosamente  hacia  la  masa  de  tinieblas  que 
detenia  al  borde  de  la  segunda  gruta  un  simple  rayo  de  luz. 

Imposible  es  esplicar  lo  que  en  aquel  momento  sentimos,  impo- 
sible es  dar  cuenta  de  nuestras  impresiones. 

¿A  dónde  encaminábamos  nuestros  pasos?  ¿Qué  era  lo  que  nos  diri- 
gíamos á  ver?  Qué  misterio  de  la  naturaleza  íbamos  á  sorprender  en 
su  silenciosa  elaboración  allá  en  las  entrañas  de  la  tierra?  Qué  obra 
de  Dios  íbamos  á  encontrar  entre  el  sudario  de  la  tinieblas?... 

Ignoro  si  á  los  demás  les  sucedió  lo  mismo,  pero  lo  que  es  á  mi 
confieso  que  á  los  cuarenta  pasos  un  impulso  irresistible  me  hizo 
volver  atrás  la  vista.  Quise  por  última  vez  saludar  la  luz  antes  de 
hundirme  en  el  reino  de  las  sombras. 

I  ¡Impresión  espantosa!  La  boca  de  la  cueva  ya  solo  asomaba  allá 
en  lo  profundo  como  una  mancha  blanquizca  en  medio  de  un  gran 
lienzo  negro,  como  aparece  en  unos  funerales  un  escudo  dorado 
sobre  un  paño  mortuorio. 

Aquella  luz  débil,  azulada,  fosfórica,  tristísima,  parecía  sonreir- 
me,  parecía  llamarme  y  atraerme.  Era  como  una  de  esas  dichas  pa- 
sadas cuyo  recuerdo  sonríe  al  hombre  que  se  halla  al  umbral  de  un 
porvenir  siniestro,  lúgubre,  oscuro. 

Un  paso  mas  y  la  luz  había  desaparecido. 

Dimos  el  paso  y  la  luz  desapareció. 

Estábamos  ya  sumidos  en  las  tinieblas. 


La  g-ruta  de  la  esperanza. 


Proseguimos  andando  cada  vez  con  mayor  dificultad,  sin  apenas 
atrevernos  á  mirar  el  techo  por  temor  á  que  nuestros  pies  se  escur- 
rieran de  la  roca  en  que  mal  nos  afirmábamos. 

Yo  iba  entonces  delante  con  el  jeíe  de  los  guias,  un  hombre  an- 
ciano que  no  era  aquella  la  primera  vez  que  penetraba  en  las 
cuevas. 

Tras  de  mí  iba  Federico,  luego  Lorenzale,  y  en  seguida  los  de- 
más en  hilera,  como  una  procesión  de  sombras.  De  cuando  en  cuan- 
do azotábamos  las  tinieblas  con  las  antorchas  que  llevábamos  en  la 
mano,  y  entonces  sembrábamos  el  aire  de  fugitivas  chispas,  apa'C- 
ciéndonos  por  un  momento  el  vacío  como  un  manto  alfombrado  de 
relumbrantes  lentejuelas. 

Las  sombras  parecían  hacerse  cada  vez  mas  espesas.  Conocíamos 
que  estábamos  en  una  gruta  inmensa,  pero  ni  de  su  profundidad  ni 
de  su  elevación  podíamos  juzgar  porque  las  tinieblas  se  resistían  an- 
te todas  nuestras  antorchas  reunidas  que  allí  solo  proyectaban  una 
débil  claridad. 

Federico,  ese  joven  entusiasta  á  quien  su  amor  á  la  ciencia  le  hu- 
biera hecho  arrostrar  sereno  los  mayores  peligros,  me  comunicaba 
sus  observaciones. 

Ya  hemos  dicho  que  la  boca  de  la  cueva  se  halla  al  S.  0.  de  la 
montaña,  encima  del  pueblo  de  Cpllbató.  La  entrada  se  estiende  á 
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la  derecha  en  dirección  de  S.  E.  á  N.  O.  Un  crucero  la  corla  en 
dirección  O.  á  E.  y  hacia  el  O.  del  crucero  nos  encaminábamos. 

Las  dificultades  del  terreno  nos  hacian  bajar  unas  veces,  subir 
otras,  y  ciertamente  no  puede  darse  mas  sombrío  espectáculo  ni 
mas  fantástica  escena. 

En  medio  de  aquella  noche  profunda,  de  aquel  mar  de  tinieblas, 
las  luces  de  las  antorchas  parecían  lenguas  de  fuego  que  danzaban 
en  el  aire  lamiendo  trémulas  las  profundas  sombras.  Lleno  el  ánimo 
de  ese  terror  que  se  siente  en  la  oscuridad,  obedeciendo  cada  uno  á 
la  voz  secreta  de  sus  emociones,  volvíamos  la  vista  en  torno  cuando 
habíamos  trepado  á  alguna  eminencia,  y  era  grandioso,  inmenso  el 
espectáculo  que  entonces  se  nos  ofrecía,  pero  del  que  po  todos  quizá 
podían  juzgar  con  la  rígida  serenidad  de  un  corazón  tranquilo. 

Grandes  fragmentos  calizos  alfombraban  el  suelo  en  espantoso 
desorden,  y  al  dudoso  vislumbre  de  las  hachas  veíamos  colgar  del 
lechos  masas  imponentes  que  parecían  oscilar  y  que  estaban  acaso 
próximas  á  desplomarse.  Enormes  pirámides  de  rocas  se  elevaban  á 
nuestro  lado,  gigantescas  peñas  nos  recibían  en  su  lomo,  y  de  vez 
en  cuando  agujeros  inmensos,  antros  profundísimos  se  abrían  á  nues- 
tros pasos  cual  bocas  de  monstruos  dispuestas  á  tragarnos. 

Todo  parecía  reunirse  para  detenernos,  para  hacernos  i-etroceder 
en  nuestra  imprudente  curiosidad:  nuestras  voces  resonaban  de  un 
modo  lúgubre  y  los  ecos  las  repetían  de  un  modo  lastimero. 

Ya  he  dicho  que  no  podíamos  juzgar  del  efecto  general.  Por  mas 
que  unas  veces  agrupábamos  y  oíros  distribuíamos  las  luces,  las  ava- 
ras tinieblas  se  resistían  como  si  conocieran  que  allí  estábamos  para 
sorprenderles  sus  castas  y  vírgenes  bellezas,  que  envueltas  guarda- 
ban en  los  pliegues  de  su  impenetrable  sudario. 

Decidimos  pues  encender  uno  de  los  fuegos  de  bengala  que  tenía- 
mos preparados. 

Los  artistas  indicaron  entre  aquel  océano  de  sombras  un  sitio  que 
les  pareció  el  mas  á  propósito  para  el  objeto,  y  al  instante  Joaquín 
de  H.  é  Ignacio  de  C.  separándose  del  grupo  general,  empezaron 
con  ánimo  resuello  á  trepar  por  entre  las  rocas. 

No  era  en  verdad  exento  de  peligro  lo  que  iban  á  hacer,  pues  que 

!se  aventuraban  por  sitios  desconocidos,  sentando  el  pié  sobre  rocas 
TOMOlí.  93 
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que  acaso  jamás  habían  recibido  el  menor  peso  y  que  podian  preci- 
pitar á  los  temerarios  desde  elevaciones  insondables.  El  uno  iba 
alumbrando  mientras  el  otro  iba  subiendo,  y  la  única  antorcha  que 
se  habian  llevado,  á  medida  que  se  alejaba  de  nosotros  iba  debili- 
tando su  luz  por  grados,  por  momentos,,  por  segundos. 

Desde  abajo  y  desde  el  sitio  donde  nos  habíamos  detenido  les  se- 
guíamos con  la  vista  en  su  peligrosa  ascención,  y  conocíamos  el  lu- 
gar donde  se  hallaban  por  la  luz  de  la  antorcha,  que  ya  veíamos  os- 
cilar en  el  espacio  como  un  fuego  fatuo  nadando  en  las  sombras, 
ya  desaparece!'  tras  de  un  montón  de  peñas,  ya  reaparecer  sobre 
un  fragmento  de  columna  como  el  fuego  de  Vesla  sobre  el  ara  sacra 
en  lo  profundo  de  un  gentílico  templo. 

Un  momento  llegó  en  que  desapareció  del  todo.  Era  que  se  ha- 
bian escondido  tras  de  un  enorme  peñasco  que  se  elevaba  solitario 
y  aislado  como  una  pirámide.  Allí  proyectaron  encender  el   fuego. 

Hubo  en  todos  nosotros  un  instante,  de  ansiedad  suprema,  uno  de 
estos  instantes  en  que  todas  las  facultades  del  hombre  se  concentran, 
ya  porque  se  dispone  á  acometer  una  empresa  trascendental,  ya 
porque  se  ve  próxima  la  realización  de  un  deseo  por  largo  tiempo 
esperado. 

Un  grito  de  J.  aquin  nos  anunció  que  se  iba  á  encender  el  fuego. 

Era  un  fuego  blanco. 

Encendiéronle. 

¡Ob!  j escena  sorprendente,  mágica,  maravillosa!  escena  que  se 
resiste  á  la  copia  del  pincel  y  se  niega  á  la  descripción  de  la 
pluma! 

Yo  no  sé  ni  puedo  decir  á  punto  fijo  lo  que  entonces  sucedió  en 
nosotros  cuando  nos  vimos  repentinamente  envueltos  en  aquella  sá- 
bana de  irrradiante  luz.  Todo  aquello  que  era  lúgubre,  tenebroso, 
tétrico,  cobró  de  súbito  un  aspecto  risueño,  seductor,  admirable. 
Las  tinieblas  huyeron  precipitadamente,  las  rocas  se  destacaron  de 
las  sombras,  las  columnas  se  perfilaron  gigantescas,  los  peñascos 
nos  aparecieron  erizados  de  púas. 

Parecía  lodo  una  fantástica  creación  brotando  del  seno  del  olvido 
al  golpe 'de  la  varita  mágica  de  un  encantador,  parecía  que  se  alza- 
ba del  centro  de  la  tierra  aquel  pandemónium  que  la  viril  imagina- 
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cion  de  Millón  hace  nacer  como  una  exiíalacion  del  centro  del  abis- 
mo con  sus  pilaslras  dóricas  y  sus  arquiliaves  de  oro. 

¡Oh!  no  es  fácil  que  ninguno  de  los  que  le  presenciaron  olvide 
aquel  espectáculo. 

Todas  aquellas  rocas  monstruosas  se  rejuvenecian  al  sentir  acari- 
ciados sus  perfiles  por  la  luz,  y  así  que  brotaron  del  caos  en  que 
habian  estado  sumidas  por  siglos  de  siglos,  parecieron  mirarse  con 
espanto,  asombiadas  de  verse  unas  á  otras  reveslidas  de  aquella 
deformidad  que  les  era  ignorada  porque  jamás  habia  salido  de  las  ti- 
nieblas. 

Espacio  tuvimos  entonces  para  hacernos  cargo  del  sitio  donde  nos 
hallábamos. 

Vimos  por  una  parle  bóvedas  atrevidas  como  las  del  mas  gran- 
dioso templo  lanzándose  audaces  por  los  aires,  naves  inmensas  á  las 
que  servian  de  clave  peñascos  enormes,  columnas  trabajadas  y  que 
sin  embargo  jamás  el  cincel  habia  mordido,  pirámides  de  rocas  co- 
mo enclavadas  en  armellas  de  granito,  y  finalmente  peñas  elabora- 
das por  el  agua,  remedando  figuras  cuyos  músculos  de  piedra  pare- 
cían retorcerse  en  desesperados  esfuerzos  para  sostener  la  carga  de 
alcides  que  sobre  sus  hombros  gravitaba. 

Y  vimos  por  otra  parte  unas  como  ruinas  de  una  gran  metrópoli 
donde  parecía,  por  casualidad,  haber  quedado  en  pié  algún  obelisco 
de  afiligranada  punía  ó  alguna  torre  coronada  de  almenas,  y  todo  esto 
iluminado  por  el  fuego  de  bengala  con  una  luz  blanca,  transparen- 
te, dulce,  suave,  acariciadora  como  la  de  la  luna,  mientras  que  Joa- 
quín, de  pié  sobre  un  peñasco,  con  un  sombreio  hongo  y  la  manta 
que  le  habia  prestado  un  guia,  asemejábase  á  un  bandido  catabres 
como  los  pinta  Salvalor  Rosa,  contemplando  impasible  aquella  obra 
de  destrucción  y  aquel  montón  de  escombros. 

Era  un  magnífico,  un  espléndido,  un  .«soberbio  panorama. 

Ante  aquel  deslumbrante  golpe  de  vista,  uno  de  nosotros,  creo 
que  era  G.,  un  intrépido  viajero  que  ha  corrido  medio  mundo,  qufe 
ha  vislo  maravillas  y  que  sin  embargo  estaba  absorto,  esclamó  con 
entusiasmo: 

— Señores,  esperanza!  esperanza!  Mucho  debemos  esperar  puesto 
que  lo  primero  es  grande.  Propongo  que  se  le  dé  á  esta  primera 
cueva  el  nombre  de  Gruta  de  la  Esperanza. 
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— ¡Sí.  SÍ,  gruía  de  la  esperanza!  gritaron  mas  de  veinte  voces 
que  se  perdieron  en  la  inmensidad  del  vacío. 

Y  como  si  la  luz  no  hubiese  aguardado  sino  á  que  bautizáramos 
la  primera  estancia  que  recorríamos,  se  apagó  de  súbito  como  ha- 
bía nacido. 

Las  tinieblas  volvieron  á  pesar  sobre  nosotros,  pero  esta  vez  mas 
tristes,  mas  sombrías,  mas  lúgubres  que  antes. 

Todos  permanecimos  un  rato  como  atontados,  como  si  acabára- 
mos de  escapar  á  la  embriaguez  de  un  dorado  sueño. 

"Los  pocos  minutos  de  fuego  de  bengala  nos  procuraron  ocasión  de 
ver  que  había  en  aquella  primera  cueva  mucho  que  inspeccionar! 

En  su  consecuencia,  pues,  así  que  H.  y  G.  hubieran  bajado,  nos 
dirigimos  algunos  hacia  la  derecha  dejando  en  el  mismo  sitio  el 
cuerpo  principal  de  la  espedicion. 

No  tardamos  en  hallar  un  sitio  donde  pudimos  andar  con  alguna 
mas  comodidad  que  hasta  entonces,  y  penetramos  en  una  especie  de 
galería.  Sin  estar  independiente  de  la  gruta  de  la  esperanza,  pues 
que  participa  de  su  bóveda,  esta  galería  se  vé  sin  embargo  separada 
de  ella  en  cierto  modo.  Una  línea  de  peñas  á  guisa  de  paredón,  que 
está  muy  lejos  de  llegar  al  techo,  la  divide  de  aquella. 

Recorrimos  esta  galería  donde  empezamos  á  encontrar  estalacti- 
tas, pero  estalactitas  deformes  y  tan  recias  y  petrificadas  que  bien 
se  conocía  que  habían  visto  transcurrir  muchos  siglos  en  el  misterio 
y  la  soledad;  á  la  izquierda  diversos  peñascos  flguran  como  las  con- 
chas de  un  surtidor  por  entre  cuyos  labrados  canelones  ha  debido 
algún  dia  escurrirse  el  agua;  á  la  derecha  multitud  de  formas  la- 
ras  y  caprichosas  hieren  los  ojos,  y  no  faltan  algunas  masas  que  á  la 
pálida  luz  de  la  antorcha  parecen  formas  humanas  envueltas  en  tos- 
cos ropajes  de  anchos  pliegues. 

Al  final  de  esta  galería  no  hay  paso  ninguno,  y  tuvimos  que  vol- 
vernos atrás,  después  de  haber  leído  en  las  paredes  algunos  nom- 
bi-es  medio  borrados  de  viajeros  á  los  cuales  arra'^lrara  hasta  allí  la 
curiosidad. 

La  izquierda  de  la  gruta  de  la  esperanza  ofiece  mas  que  ver. 
Después  de  andar  un  buen  rato  por  entre  peñas,  se  encuentra  una 
especie  de  pasadizo  y  al  final  un  agujero  á  la  altura  de  seis  palmos 
por  donde  apenas  puede  penetrar  un  hombre. 
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Esle  agujero  conduce  á  lo  que  los  guias  llaman  el  camarín  y  que 
es  una  especie  de  saloncilo  que  remata  en  una  verdadera  cúpula.  En 
las  paredes  se  dibujaban  toscamente  algunas  columnas  que  no  pare- 
sen  sino  labradas  por  mano  de  una  arlista.  Diriase  aquello  una  ca- 
pillila  gótica.  Del  techo  penden  gruesas  estalactitas  que  cuelgan  al- 
gunas como  racimos  de  uvas,  mientras  que  otras  bajan  en  forma  de 
pirámides  inversas. 

S¡  el  viajero,  allí  cerca  y  cuando  ya  ha  vuelto  del  camarín,  tro- 
pieza con  otro  agujero  que  encuentra  casi  á  sus  pies  y  que  parece 
una  grieta  de  las  rocas,  no  vacile  en  arrojarse  al  suelo  y  en  pene- 
trar por  él  á  guisa  de  lagarto,  teniendo  sobre  todo  cuidado  de  no 
abandonar  el  hacha  que  empuñe  su  mano. 

Introdúzcase  sin  miedo,  que  no  ha  de  pesarle  per  cierto  el  haber 
entrado  aun  cuando  sea  á  costa  de  no  poca  incomodidad  y  me- 
lestía. 

Pronto  se  hallará  en  una  estancia  que  parece  labrada  únicamente 
para  pigmeos,  pues  ni  siquiera  puede  eslai*se  de  pié.  Tiene  solo  una 
elevación  de  ocho  á  nueve  palmos,  y  aun  esla  elevación  va  dismi- 
nuyendo en  su  fondo  hasta  quedar  reducida  no  masque  á  un  palmo. 
Al  principio  presenta  la  forma  de  un  gigantesco  embudo. 

Es  por  lo  demás  una  estancia  coqueta,  preciosa,  magníflca.  Te- 
cho, paredes,  pavimento,  todo  tiene  una  misma  forma,  todo  está 
cristalizado.  Las  paredes  están  sulcadjs,  boceladas  y  trepadas  me- 
nuda y  caprichosamente,  ostentando  esa  casi  transparente  costra  de 
materia  lapidea  qne  reluce  como  polvo  de  oro  y  plata  al  resplandor 
de  las  antorchas.  Diríase  el  tocador  de  las  sílfides. 

Alonso,  tendido  en  el  suelo  boca  abajo,  se  adelantó  cuanto  pudo, 
cuanto  se  lo  permitieron  las  eslalácíilas  que  bajan  atrevidas  del 
lecho  para  en  amoroso  lazo  unirse  con  las  eslalácmilas  que  parecen 
nacer  del  pavimento.  En  esla  posición  dejó  escapar  varios  gritos  y 
aquella  pequeña  caverna  se  pobló  de  ecos  dulces  y  melancólicos  que 
salían  del  fondo  como  voces  plañideras  y  amorosas. 

La  ilusión  fué  tan  completa  que  yo  no  pude  menos  de  decirle  á 
Real  sonriendo: 

— Son  las  sílfides  que  de  tí  se  han  enamorado  y  que  te  llaman. 
j  — No  las  haría  esperar  si  me  abrieran  un  camino,  me  contestó. 
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Entonces  uno  de  los  cualro  que  allí  entramos,  acomodóse  lo  mejor 
que  pudo  al  suelo  y  sacó  con  lápiz  una  copia  de  la  estancia. 

Al  salir  nos  encontramos  con  Máximo  que  solohabia  metido  la  ca- 
beza por  el  agujero. 

— ¿De  dónde  salís?  nos  preguntó. 

— Del  antro  de  las  silfides,  murmuró  Joaquín  ahuecando  su  voz 
burlona. 

— Ya  tienes  nombre  para  el  dibujo,  le  dije  yo  entonces  á  nues- 
tro amigo;  el  antro  de  las  silfides. 

Y  el  agujero  quedó  bautizado  anlro  de  las  silfides. 

Cuando  íbamos  á  reunimos  con  los  demás  que  recorrían  la  gruta 
déla  esperanza  en  varias  direcciones,  formando  un  fantástico  y  ca- 
prichoso golpe  de  vista  las  luces  de  las  antorchas  esparramadas  en 
aquel  reino  de  las  tinieblas,  yo  detuve  el  guia  cojiéndolede  un  brazo. 

— ¿Qué  es  aquello? 

Y  señálele  un  espacioso  boquerón  elevado  unos  treinta  ó  cuarenta 
pies  del  suelo,  boquerón  que  ya  me  había  parecido  notar  á  la  luz 
del  fuego  de  bengala  y  que  entonces  desde  el  sitio  donde  nos  hallá- 
bamos hacían  enteramente  visible  nuestras  antorchas.  Era  al  pare- 
cer la  entrada  de  una  nueva  gruta,  y  las  tinieblas  que  parecían 
escaparse  de  aquella  boca  como  el  hálito  de  un  monstruo  revelaban 
una  profundidad  inmensa. 

— ¿Qué  es  aquello?  volví  á  preguntar  haciendo  por  concentrar  la 
atención  del  guia  cuyos  ojos  divagaban  buscando  el  objeto  que  yo  le 
enseñaba . 

— ¡Ah!  me  contestó.  ¿Me  pregunta  usted  por  aquel  agujero? 

—Sí. 

— ¡Oh!  allí  no  hay  nada,  me  dijo.  Es  la  habitación  del  Man- 
sueto. 

—  ¡El  Mansueto!  ¿y  qué  es  el  Mansueto?  le  pregunté  admirado. 

— Será  algún  buitre,  esclamó  Máximo  que  venia  tras  de  noso- 
tros. 

— ¡Oh!  no  señor,  contestó  muy  grave  el  guia.  Si  ustedes  quieren 
se  lo  contaré. 

— Ya  debiéramos  saberlo,  dije  yo. 

Y  hé  aquí  lo  que  nos  contó  el  guia: 


VI 


£1  Mansueto. 


Hé  aquí,  pues,  como  dije  al  íin  de  mi  anterior  capítulo,  lo  que 
me  contó  el  guia. 

Muchos  son  los  que  recordarán  la  guerra  de  la  independencia, 
aquella  famosa  guerra  en  que  á  la  voz  de  religión  y  patria  to- 
dos los  españoles  se  convertían  en  soldados  y  todos  los  soldados  en 


Entonces  el  nombre  solo  de  Francia  causaba  horror.  Cada  fran- 
cés era  mirado  con  execración  ,  y  se  huía  de  un  afrancesado  como 
de  un  leproso. 

Por  lo  demás ,  ya  se  sabia.  El  pueblo  en  que  penetraban  los 
ranceses ,  á  la  menor  resistencia  que  hiciera,  era  devastado,  sa- 
queado, pasado  á  sangre  y  á  fuego.  Las  villas  incendiadas  cla- 
maban anatema  ,  montones  de  víctimas  inmoladas  demandaban 
venganza. 

El  pueblo  de  Collbató  se  veía  próximo  á  ser  invadido  por  los 
franceses.  Al  circular  un  día  la  noticia  de  que  estos  se  acercaban, 
la  población  entera  tembló,  y  tembló  porque  allí  solo  habia  un  pu- 
ñado de  hombres,  y  este  puñado  de  hombres  era  impotente  para  re- 
sistir á  centenares  de  franceses. 

Sin  embargo,  en  medio  de  la  desolación  general  habia  el  patrio- 
tismo. Eran  débiles  pero  quisieron  hacerse  fuertes. 

Decidióse  que  las  mujeres  y  los  niños  se  recogieran  en  una  casa 
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junto  con  las  alhajas  y  tesoros  de  lodos  ios  particulares.  Los  hom- 
bres se  encargaban|de  defender  esta  casa,  donde  estarían  reunidas 
todas  las  riquezas  ,  hasta  que  les  quedase  una  gota  de  sangre  en  el 
cuerpo. 

Acababan  de  tomar  los  principales  del  pueblo  esta  resolución, 
cuando  se  les  presentó  un  hombre  ,  un  vecino  mismo  de  Collbaló. 
Era  un  hombre  ya  entrado  en  años,  de  miembros  recios  y  fornidos, 
de  rostro  en  el  que  se  leian  la  firmeza,  la  decisión  y  sobre  todo 
el  valor.  . 

— Lo  que  habéis  resuelto,  dijo,  es  un  disparate.  Las  mujeres  y 
los  niños  estorban  con  sus  clamores,  y  en  cuanto  á  las  alhajas  por 
mas  que  hagáis  irán  á  caer  en  manos  de  los  franceses.  Sois  pocos  y 
ellos  muchos.  Os  defenderéis  como  leones,  muy  santo  y  muy  bueno, 
pero  os  matarán,  pasarán  por  encima  de  vuestros  cuerpos  ,  y  aquí 
paz  y  después  gloria. 

— Pues  entonces,  qué  remedio..,? 

— Dadme  á  mí  el  encargo. 

— ¿Qué  encargo? 

— El  de  cuidar  de  vuestras  mujeres,  de  vuestros  hijos  y  de  vues- 
tras alhajas.  Yo  os  respondo  de  todo. 

—i  Tú  I 

— Sí,  yo.  Quedaos  aquí  vosoIj'os  para  lidiar,  para  combatir.  Yo 
me  encargo  de  todo  lo  demás  y  también  de  fabricaros  armas. 

En  efecto,  el  que  así  hablaba  era  armero  ó  lo  había  sido  al  menos. 
Era  hijo  de  Collbató  y  conocido  con  el  apodo  de  el  Mansueto.  Na- 
die ignoraba  su  valor,  su  honradez ,  su  decisión  á  toda  prueba.  Se 
determinó  acceder  á  lo  que  proponía. 

— Pero,  ¿qué  harás?  se  le  preguntó  solo. 

— Ya  lo  veréis,  contestó  lacónicamente. 

Inmediatamente  se  pusieron  en  sus  manos  todas  las  alhajas  y  se 
dio  orden  á  las  mujeres  y  niños  que  le  siguieran. 

El  Mansueto  se  fué  en  compañía  de  todos  á  la  cueva,  atravesan- 
do como  mejor  pudieron  los  peligros  de  la  ascensión,  y  entrando  en 
ella,  señaló  su  vestíbulo  para  habitación  á  todas  aquellas  familias 
que  abandonaban  sus  hogares  á  la  ferocidad  del  enemigo. 

Inmediatamente  él  se  subió  por  una  escalera  de  cuerda  al  bo- 
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queron  de  que  hemos  hablado  en  el  anterior  capítulo  y  entró  en  su 
taller. 

En  su  taller  he  dicho  porque  allí  tenia  en  efecto  un  taller.  El 
MansuelQ  habia  calculado  que  un  dia  Uegaria  en  que  los  vecinos  de 
Collbaló  tendrían  necesidad  de  ser  soldados  y  que  estos  soldados  ha- 
brían entonces  de  menester  armas.  El  buen  patriota  se  habia  pues 
recojido  allí  para  forjarlas  con  toda  seguridad  y  sin  temor  alguno. 

¿Quién  en  efecto  habia  de  ir  á  sorprenderle  allí?  Y  luego,  todo  lo 
tenia  premeditado. 

Si  los  franceses  llegaban  hasta  la  cueva  y  osaban  penetrar  en  ella, 
las  familias  subirían  á  su  taller,  recojeria  la  escalera  de  cuerdas,  y 
un  hombre  solo  bastaba  entonces  para  no  permitir  que  se  acercara  . 
ningún  enemigo. 

Así  vivió  el  Mansueto  mucho  tiempo,  guardando  los  tesoros,  ve- 
lando sobre  las  Jamilias  y  forjando  armas  en  aquel  antro  desconoci- 
do para  los  valieütes  hijos  de  la  patria. 

Solo  un  dia  los  franceses  se  acercaron  á  la  cueva.  Subieron  las  fa- 
milias al  boquerón,  y  el  Mansueto  después  de  haber  recogido  la  es- 
cala de  cuerdas  se  colocó  de  rodillas  al  borde  de  la  gruta,  un  fusil 
en  la  mano. 

Los  enemigos  encendieron  antorchas  y  como  encontraron  indicios 
recientes  de  que  allí  habitaba  gente,  empezaron  á  registrar  toda  la 
superficie  do  la  cueva. 

Acaso  se  hubieran  retirado  sin  hallar  nada,  si  el  imprudente  chi- 
llido de  una  mujer  ó  de  un  niño  no  hubiese  llamado  su  atención  ha- 
cia aquel  sitio. 

Dirigiéronse  allí^  y  á  la  luz  de  las  antorchas  vieron  á  cuarenta 
palmos  del  suelo  aquel  boquete  y  en  aquel  boquete  un  hombre  que 
con  la  mayor  serenidad  y  calma  tenía  inclinada  hacia  ellos  la  boca 
de  un  fusil. 

Por  un  movimiento  expontáneo  prepararon  las  armas. 

— Os  aconsejo  que  os  retiréis,  señores  gabachos,  les  gritó  enton- 
ces el  Mansueto.  A  la  menor  detonación  estas  bóvedas  se  vendrán 
abajo.  Nosotros  nos  salvaremos  y  vosotros  pereceréis  todos. 

Los  franceses  debieron  de  entenderle  porqué  empezaron  á  consul- 
tarse entre  sí. 

Tomo  II.  9i 
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En  aquel  momento,  el  Mansueto  se  levantó  y  empujó  con  el  pié 
un  caldero  grande  que  estaba  colocado  á  la  orilla  del  boquerón.  El 
caldero  cayó  con  un  estruendo  horrible  y  empezó  á  resbalar  por  en- 
tre las  rocas  con  un  ruido  espantoso. 

Los  franceses  creyendo  que  los  peñascos  de  las  bóvedas  se  des- 
plomaban sobre  ellos,  arrojaron  las  antorchas  y  empezaron  á  huir 
despavoridos  hacia  la  boca  de  la  cueva,  lanzándose  ó  despenándose 
por  los  precipicios.  No  todos  llegaron  á  Collbató;  los  abismos  leco- 
gieron  aquel  dia  en  su  fondo  los  cuerpos  de  algunos  franceses. 

Ya  jamás  volvieron  á  subir  á  la  cueva. 

Tal  fué  la  relación  del  guia. 

Decidimos  ver  el  agujero  que  había  servido  de  vivienda  al  hon- 
rado Mansueto.  Arrimamos  una  escala  y  varios  fuimos  los  que  tre- 
pamos allí.  El  boquerón  da  paso  á  dos  cuevas  reducidas,  en  las  cua- 
les encontramos  una  escala  de  cuerdas  rola  y  destrozada,  un  cajón 
vacío,  un  cántaro,  algunos  útiles  y  dos  gruesos  clavos  fijados  en  la 
orilla  misma  de  la  boca  que  eran  sin  duda  los  que  servían  al  Man- 
sueto para  colgar  la  escala. 

Hecha  esta  inspección,  nos  volvimos  á  reunir  con  los  demás  y 
juntos  nos  encaminamos  hacia  el  fondo  de  la  gruta  de  la  espe- 
ranza. 

No  tardamos  en  detenernos. 

Una  grieta  profundísima  se  abría  á  nuestros  pies. 


VII. 

Esploracíon  subterránea. 


La  grieta  que  vimos  abrirse  en  el  suelo  á  nuestros  pasos  parecia 
inmensa,  profundísima. 

Una  peña  inclinada,  resbaladiza,  pendiente,  conduce  á  esta  grie- 
ta. Medimos  la  profundidad  con  una  bala  de  plomo  atada  á  un  cor- 
del. Tenia  ochenta  palmos.  En  seguida  dejamos  descolgar  una  lám- 
para de  seguridad,  cuya  luz  llegando  abajo  sin  debilitarse  siquiera 
nos  salió  garante  de  que  el  aire  era respiíable. 

Inmediatamente  pues  arrojamos  una  escalera  de  cuerda  de  espar- 
lo que  sujetamos  á  una  roca  vecina. 

La  escala,  fuerza  es  decirlo,  no  presentaba  toda  aquella  seguri- 
dad que  debíamos  prometernos:  no  eran  propios  á  tranquilizarnos  ni 
sus  travesanos  de  higuera  ni  su  cuerda  de  esparto.  Por  esto  pues 
decidimos  que  uno  de  nosotros  se  quedara  allí  hasta  que  todos  hubie- 
sen bajado;  con  objeto  de  atender  á  cualquier  percance  y  de  cuidar 
sobre  todo  que  no  se  suspendieran  dos  á  un  tiempo  de  la  escala. 

Yo  fui  elegido  para  este  objeto. 

Me  senté  pues  en  la  roca,  colgando  mis  pies  sobre  el  abismo,  y 
sacando  un  librito  de  memorias  me  dispuse  á  ir  llamando  á  los  es- 
pedicionarios  según  el  orden  en  que  les  tenia  apuntados. 

Debo  decir  que  entretanto,  siguiendo  el  propósito  formado  de  dar 
nombre  á  lo  que  íbamos  recorriendo,  se  le  aplicó  á  aquella  grieta  el 
de  pozo  del  diablo. 
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Verdadero  pozo  del  diablo  en  efecto.  Pobre  de  aquel  á  quien  al 
bajar  se  le  hubiese  deslizado  una  mano  ó  su  cabeza  debilitada  hu- 
biese por  un  momento  cedido  á  la  fiebre  de  un  vértigo!  Las  agudas 
puntas  de  las  rocas  con  que  hubiera  tropezado  su  cuerpo  en  su  for- 
zado descenso,  se  habrían  encargado  de  destrozarle  y  triturarle  an- 
tes de  llegar  abajo. 

Después  de  un  guia  que  bajó  con  un  lio  de  antorchas  para  repar- 
tir á  los  que  fueran  efectuando  el  descenso,  F.  fuó  el  primero  que 
se  dejó  engullir  por  la  boca  del  pozo  del  diablo. 

Cuando  hubo  llegado  al  fin,  cuando  su  voz  saliendo  de  las  entra- 
ñas de  la  tierra  me  hubo  avisado  que  podia  bajar  otro,  le  tocó  el 
turno  á  Lorenzale  al  que  siguieron  por  su  orden  casi  todos  los  de- 
más espedicionaríos. 

Es  una  impresión  profunda  y  que  aseguro  que  no  se  me  borrará 
tan  fácilmente  la  que  recibí  durante  el  descenso  de  los  que  acabo  de 
citar.  Allí  no  se  oían  mas  voces  que  la  mía  cuando  pronunciaba  un 
nombre,  y  que  la  del  guia  que  desde  abajo,  así  que  uno  había  lle- 
gado á  su  destino,  me  gritaba:  ¡otro! 

Todos  iban  desapareciendo  obedientes  á  mi  voz,  silenciosos,  mu- 
dos; el  pozo  del  dioblo  se  los  iba  tragando  uno  á  uno;  lodos  pasaban 
por  delante  de  mí  para  ir  á  balancear  su  cuerpo  en  el  aire,  fiados  en 
una  endeble  escala  y  sepultándose  uno  tras  otro  en  el  corazón  acaso 
sin  fondo  de  aquellas  rocas.  Algunas  veces  me  inclinaba  sobre  el  abis- 
mo y  veía  en  lo  profundo  las  luces  délas  antorchas  como  simples  ce- 
rillas; las  voces  solo  llegaban  á  mi  oido  oscuras,  roncas;  cavernosas. 
Entonces,  lo  confieso  humildemente,  algo  como  un  estremecimiento 
recorría  mí  cuerpo,  y  algo  como  una  mano  de  yelo  se  posaba  sobre 
mi  corazón. 

Varios  de  los  que  hasta  allí  habían  llegado  se  negaron  á  bajar,  y 
aun  me  instaron  para  que  yo  no  lo  hiciera. 

Me  reí  de  sus  instancias  con  esa  risa  de  los  ingleses  que  solo  es 
de  dientes  afuera,  y  despidiéndome  de  ellos,  puse  el  pié  en  el  pri- 
mer escalón.  En  lo  alto  un  guía  con  una  antorcha  en  la  mano  hacia 
luz  á  los  que  iban  bajando:  en  mitad  del  descenso  otro  hombre,  sen- 
tado en  el  hueco  de  una  roca,  iluminaba  también  con  la  luz  de  un 
hacha  la  profundidad,  y  por  fin,  otros  dos  guias  sostenían  desde 
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abajo  la  escalera  para  que  oscilara  lo  menos  posible  bajo  el  peso  del 
que  descendia. 

Yo  cerré  los  ojos  para  no  descubrir  todo  el  abismo  que  tenia  á 
mis  pies  y  cuyas  proporciones  me  habia  triplicado  al  contemplarle 
desde  arriba:  hasta  creo  que  retuve  mi  respiración  mientras  el  des- 
censo. Por  fin  llegó  un  instante  en  que  mi  pié  pudo  sentarse  con 
toda  seguridad  en  un  sitio  mas  ancho  que  el  simple  travesano  de  la 
escala. 

Entonces  respiré  y  abrí  los  ojos.  Era  que  habia  llegado  ya. 

Hálleme  en  pequeño  espacio  circular.  Desde  allí,  agarrándome  á 
las  rocas  no  sin  pena,  no  sin  dificultad  y  no  sin  peligro  sobre  todo, 
bajé,  después  de  haber  atravesado  un  hueco  por  donde  apenas  pasó 
mi  cuerpo,  al  sitio  donde  me  esperaban  varios  de  mis  compañeros  y 
donde  F.  daba  una  cerilla  á  cada  uno  que  iba  llegando. 

Habrá  unos  veinte  palmos  de  nuevo  descenso  por  entre  peñas 
desde  el  silio  en  que  se  abandona  la  escala  hasta  el  que  se  encuen- 
tra un  boquete  como  la  entrada  de  una  gruta.  Y  como  dichas  peñas 
son  no  mas  que  la  continuación  del  pozo  del  diablo,  este  en  conse- 
cuencia tiene  de  altura  unos  cien  palmos,  altura  considerable,  me 
parece,  atendido  á  que  se  le  ve  sumido  entre  tinieblas  y  á  que  la 
dudosa  claridad  de  las  antorchas  aumenta  la  profundidad  y  el  peli- 
gro, reuniendo  de  este  modo  varias  circunstancias  que  imponen, 
cuando  no  amedrentan  el  ánimo  mas  resuello  y  atrevido. 

El  sitio  en  que  me  reuní  con  mis  amigos  tiene  una  bóveda  ele- 
vada donde  los  peñascos  se  juntan  á  manera  de  triángulo.  Dímosle 
pues  el  nombre  de  salón  del  triángulo.  Lorenzale,  con  esa  asombro- 
sa facilidad  que  Dios  le  ha  dado  y  con  esa  mano  firme  y  segura  que 
el  arte  íe  ha  ratificado,  trazó  un  admirable  bosquejo  de  este  silio 
que  acaso  no  tiene  ciertamente  otra  cosa  notable  que  el  haber  sido 
pintado  por  Lorenzale.  Cuando  este  hubo  concluido,  encendimos  unos 
las  velas  y  otros  las  antorchas,  y  alando  á  una  piedra  el  cordel  que 
debíamos  ir  soltando  para  que  luego  nos  pudiera  guiar  para  salir 
del  laberinto  en  que  quizá  íbamos  á  intrincarnos,  nos  pusimos  en 
marcha  y  comenzamos  la  esploracion  subterránea. 

Luego  de  atravesado  el  boquete  de  esta  nueva  gruta,  encontramos 
un  pasadizo  tan  estrecho,  donde  los  peñascos  bajan  atrevidos  hasta 
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cerca  del  suelo,  que  casi  nos  viraos  precisados  á  cruzarlo  haciendo 
pies  de  las  rodillas  y  las  manos.  Al  Gn  de  este  pasadizo,  que  titula- 
mos pasadizo  de  los  peñascos,  hay  una  loca  por  encima  de  la  cual 
se  debe  sallar,  pero  es  preciso  que  advierta  el  viajero  que  esta  roca 
guarda  escondido  un  terrible  escollo. 

Efectivamente,  á  su  pié  abre  la  boca  un  agujero  de  profundidad 
insondable.  Joaquin  de  H.  al  atravesar  el  pasadizo  de  los  peñascos 
con  la  intrepidez  que  todos  admirábamos  en  él  desde  que  estaba  en 
las  cuevas,  no  vio  ó  no  pudo  salvar  diligente  el  precipicio.  Al  dar 
el  sallo,  cayó  en  él  casi  perpendicularmenle,  pero  haciéndose  atrás 
en  seguida,  pudo  cogerse  con  sus  manos  á  la  roca  hasta  que,  páli- 
dos de  terror,  fuimos  á  prestarle  ausilio  los  pocos  que  su  peligro  ad- 
virtiéramos. 

Pasada  esta  roca,  la  vista  empieza  ya  á  i-ecrearse  con  gratos  es- 
pectáculos; el  alma  oprimida  por  algún  tiempo  con  las  sensaciones 
de  terror  que  se  esperimentan  al  bajar  al  pozo  del  diablo  y  al  escur- 
rirse por  el  pasadizo  de  los  peñascos,  cobra  nueva  animación  y 
nueva  vida,  y,  desterrando  la  agorera  impresión  que  hasta  entonces 
la  ha  tenido  sujeta  dentro  de  su  círculo  de  hierro,  se  baña  apacible 
en  las  ya  melancólicas,  ya  risueñas  emociones  que  hace  nacer  ¡avis- 
ta de  los  nuevos  objetos  que  se  le  presentan. 

Una  galería  vei-dadera  y  de  elevada  bóveda  se  ofieció  á  nuestros 
pasos.  La  brújula  se  encargó  de  decirnos  que  seguíamos  al  penetrar 
por  ella  la  dirección  de  N.  O.  á  S.  E. 

Caprichosamente  labrada  está  par  su  parte  derecha  el  muro  de 
esta  galería.  Las  estalactitas  bajan  en  forma  de  labradas  pirámides 
á  descansar  en  el  suelo  sus  gruesos  pedestales,  mientras  que  la  ma- 
teria lapídea  forma  como  los  pliegues  anchos  y  holgados  de  un  gran 
cortinaje  que  cubriera  la  pared.  El  silencio  es  religioso,  imponen- 
te. La  bóveda  deja  colgar  caprichosas  estalactitas  que  á  la  luz  délas 
antorchas  figuran  el  mas  hermoso  artesonado. 

Un  grueso  peñasco  que  hay  allí  remedando  una  imagen  de  santo 
hizo  que,  á  propuesta  de  Alonso,  se  diera  á  esta  estancia  el  nombre 
de  Galería  de  San  Bartolomé. 

Permanecimos  un  buen  rato  examinándola. 

En  seguida  pasamos  adelante. 


VIII. 


La  galería  de  San  Bartolomé.— El  claustro  de  los  monjes.— La  gruta 
de  las  estalactitas.— La  boca  del  infierno. 


Pasamos  adelante,  sí,  pero  guardando  el  mayor  y  mas  sepulcral 
silencio. 

Sumergidos  en  las  tinieblas  como  los  buzos  en  el  agua,  íbamos  á 
pasos  lentos  á  sorprender  la  gran  obra  de  la  naturaleza  entre  los 
pliegues  de  su  sudario  de  sombras,  íbamos  en  busca  del  fantástico 
EIdorado  que  nos  habíamos  forjado  y  que  nuestra  mente  acariciaba 
vagamente,  palacio  maravilloso  que  al  beso  de  amor  de  nuestras  an- 
torchas debia  salir  del  seno  de  la  noche  mas  profunda,  resplande- 
ciente de  lujo  y  de  riquezas. 

Es  difícil  cuando  no  imposible  esplicarel  horror  majestuoso  y  su- 
blime que  allí  reina.  El  silencio  era  tan  grande  y  tan  profundo,  que 
oíamos  desde  una  distancia  bastante  regular  el  casi  imperceptible 
chirrido  del  lápiz  resbalando  sobre  el  papel  que  sostenía  la  mano  de 
Inglada,  de  Lorenzale  ó  de  Trias. 

De  cuando  en  cuando  estrañas  alucinaciones  pasaban  por  mi  men- 
te, como  esas  ráfagas  primaverales  cuyo  aliento  es  tan  cálido  que 
parecen  llevar  escondido  un  botón  de  fuego.  Entonces  vacilaba 
momentáneamente,  dudaba  en  seguir  andando,  parecía  que  una  voz 
me  llamaba  desde  atrás,  y  era  necesario  todo  un  esfuerzo  de  volun- 
tad, toda  la  poesía  que  para  estos  momentos  precisamente  tiene  el 
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alma  guardada,  para  que  la  voz  del  corazón  clamando:  ¡Adelanle! 
dominara  á  la  de  la  materia  que  gritaba:  ¡Retrocede! 

No  recuerdo  quien  fué  el  que  en  uno  de  estos  momentos  de  duda 
me  arrancó  á  mis  ideas  reaccionarias  para  hacerme  examinar  una 
cosa  que  habia  llamado  su  atención  en  un  ángulo  de  roca. 

Acerqué  la  antorcha  para  que  mas  á  mi  sabor  pudiera  hacer  mis 
observaciones.  Lo  que  allí  se  veian  eran  letras  grabadas  con  la  pun- 
ta de  un  cuchillo  ó  de  cualquier  otro  instrumento  cortante.  No  que- 
daba duda,  aquello  era  una  inscripción.  Estuvimos  un  buen  ralo 
para  sacarla  en  claro  y  por  fin  pudimos  leer  distintamente  las  si- 
guientes palabras: 

Joié^  padre  de  San  Benito,  en  1692. 

Yo  no  sé  como  manifestar  la  impresión  que  se  apoderó  de  mí  ante 
aquel  nombre  escrito  en  aquella  roca  hacia  poco  mas  de  siglo  y 
medio.  Hay  imprtisiones  sin  nombre  á  las  cuales  obedece  el  alma  en 
momentos  dados,  y  estos  momentos  son  sublimes  á  fuerza  de  terror, 
de  respeto,  de  religiosidad,  de  misterio.  Yo  esperímenté  entonces 
uno  de  estos  instantes. 

Aquellos  subterráneos  profundos,  aquellas  cuevas  que  creíamos 
ignoradas,  aquel  mundo  de  entre  las  tinieblas  que  con  el  orgullo  de 
nuevos  Colones  bajábamos  á  visitar,  no  era  pues  desconocido  para 
nuestros  antepasados,  no  ora  pues  ignorado  á  los  hombres  de  otros 
siglos  que  ya  para  llegar  á  él  se  habían  abierto  paso,  no  habia  sido 
pues  descubierto  por  los  estranjeros  que  como  trofeo  se  habían  lle- 
vado á  su  país  la  copia  de  una  de  sus  grutas. 

De  todo  corazón  di  en  aquel  momento  gracias  al  Ser  Supremo  que 
habia  permitido  que  el  habla  española  fuera  la  primera  en  resonar 
en  aquellas  cóncavas  profundidades;  de  todo  corazón  me  alegré  de 
que  hubiese  sido  la  planta  de  un  español  primero  que  la  de  un  estra- 
ño  la  que  se  hubiese  sentado  en  aquel  subterráneo  pavimento. 

Absorto  permanecía  aun  ante  la  inscripción,  cuando  Ignacio  me 
llamó  para  mostrarme  otra  en  un  punto  no  muy  distante  de  la  pri- 
mera. 

Decía  esta  nueva,  que  era  casi  de  un  siglo  mas  moderna: 
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Fray  Sebastian  Auxa,  1761. 

Aun  descubrimos  otra  mas  allá.  Esta  no  la  pudimos  descifrar  del 
todo,  pero  si  bien  estaban  casi  borradas  las  primeras  lelias  que  pa- 
recian  ser  el  nombre,  pudimos  leer  estas  otras  que  eran  sin  duda  el 
apellido,  debajo  del  cual  habia  la  fecha : 

Camp,  1711. 

Alegres  y  satisfechos  por  estar  ya  convencidos  de  que  no  eran 
los  extranjeros  los  que  allí  por  vez  primera  habian  penetrado,  pro- 
seguimos nuestra  esploracion. 

La  galena  de  San  Bartolomé  es  corta  y  de  forma  semicircular. 
Al  E.  se  abre  otra  galería  en  la  cual  penetramos  sin  hacer  caso  de 
un  boquerón  que  se  divisa  á  la  altura  de  unos  veinticinco  palmos, 
boquerón  que  los  guias  nos  dijeron  entonces  ser  un  simple  agujero, 
pero  el  cual,  si  aquel  dia  no,  examinamos  quince  dias  mas  tarde, 
cuando  volvimos  á  las  cuevas  en  una  segunda  espedicion  que  hici- 
mos mas  pausada  y  detenidamente  que  la  primera. 

En  esta  segunda  espedicion,  pues,  dos  ó  tres  amigos  trepamos 
hasta  dicho  agujero  que  ya  calculamos  seria  el  punto  por  donde  pe- 
netrará el  agua  de  las  lluvias  :  quisimos  empero  cerciorarnos  de  ello 
y  subimos  con  toda  dificultad  y  también  con  todo  peligro,  quedando 
plenamente  convencidos  de  que  en  efecto,  cuando  llueve,  debe  pe- 
netrar por  aquel  punto  gran  cantidad  de  agua.  Al  volver  atrás  para 
salir  por  el  mismo  sitio  por  donde  habíamos  entrado,  Federico  C.  nos 
hizo  observar  un  ramal  qué  se  divisa  á  la  derecha  entre  dos  rocas: 
seguímosle  y  después  de  andar  un  buen  trecho  en  una  dirección 
circular,  nos  hallamos  ante  un  agujero,  especie  de  ventana  que  se 
abre  encima  de  la  galería  que  sigue  á  la  de  San  Bartolomé  y  desde 
donde  se  abraza  gran  parte  de  la  gruta.  Nos  fué  imposible  descol- 
garnos por  allí  y  tuvimos  que  retroceder  para  salir  por  donde  mismo 
habíamos  entrado. 

Tomo  II.  05 
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La  galería  que  comienza  al  concluirse  la  de  San  Bartolomé  es 
también  corla  y  casi  circular :  vése  adornada  con  gran  número  de 
eslaláclitas  colocadas  á  derecha  é  izquierda,  la  mayor  parle  de  las 
cuales,  por  su  unión  con  las  correspondientes  eslalácmilas,  forman 
columnas  de  bastante  altura,  muchas  de  ellas  esbeltas  y  delicadas 
como  esas  atrevidas  columnas  góticas  que  son  el  mas  bello  adorno 
de  ciertos  claustros. 

Allí  encontramos  también  las  siguientes  inscripciones,  esparcidas 
en  diversos  puntos  de  la  galería : 

Fray  Diego  ew  1691. 

B.  de  Corlada  en  15S1. 

Fray  Francisco  Roca,  1511. 

Estas  dos  últimas  nos  asombraron  por  su  antigüedad,  que  bien  se 
deja  conocer,  aun  cuando  no  lo  hubiesen  dicho  las  cifras,  por  el  ca- 
rácter de  la  letra.  También  leímos  la  siguiente,  escrita  en  catalán  y 
con  una  letra  clara  y  perfectamente  redondeada: 

Los  monjos  de  Monserrat,  1654. 

En  honor  de  esta  inscripción ,  dimos  en  seguida  por  voto  uná- 
nime á  la  galería  que  recorríamos,  el  nombre  de  Claustro  de  los 
monjes. 

Avanzamos  algunos  pasos  mas,  y  la  bóveda,  que  hasta  entonces 
se  había  mantenido  á  una  misma  altura  poco  mas  ó  menos,  nos  faltó 
casi  de  repente  hundiéndose  en  el  vacío. 

Un  espectáculo  maravilloso  se  ofreció  ante  nuestros  ojos  á  la  vaga 
luz  de  las  antorchas. 

Al  finalizar  el  claustro  de  los  monjes  que  termina  hacia  el  N.  E., 
el  curioso  que  hasta  allí  llegue  verá  alzarse  sobre  una  especie  de 
eminencia  uno  como  templo  gólico.  Se  creería  al  pronto  que  son  las 
ruinas  de  uno  de  esos  idólatras  pero  ricos  santuarios  que  la  edad 
antigua  nos  ha  legado,  y  que  á  veces  se  encuentran  casi  intactos  en 
las  entrañas  de  la  tierra. 
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Las  muchas  é  innumerables  estaláctilas  que  desde  abajo  vimos 
nos  decidieron,  aun  antes  de  examinarla,  á  dar  á  aquella  nueva 
estancia  que  seductora  se  nos  presentaba,  el  nombre  de  Gruta  de  las 
estalactitas. 

Nunca  ha  habido  nombre  mas  merecido  en  efecto  y  que  mejor 
hayíi  correspondido  á  las  esperanzas. 

La  subida  á  la  gruta  de  las  estaláctilas  se  efectúa  por  un  paso  su- 
mamente incómodo  y  sumamente  peligroso  asimismo.  Se  tiene 
que  subir  primero  una  peña  lisa  y  pendiente  y  en  sej^uida  atra- 
vesar una  roca  sumamente  estrecha  que  pasa  como  un  puente 
por  sobre  un  abismo,  el  cual,  cuando  llueve,  debe  necesariamente 
servir  de  cauce  al  agua  que  irá  á  perderse  acaso  en  las  profun- 
didades de  otras  grutas  mas  subterráneas  y  quizá  también  mas 
maravillosas. 

Es  una  rica  y  bellísima  estancia  h  gruta  de  las  estalactitas^  y  de- 
berá serlo  cada  dia  mas,  puesto  que  se  halla  en  actividad,  es  decir 
que  no  ha  cesado  en  ella  la  filtración  del  agua  como  parece  induda- 
blemente haber  cesado  en  las  anteriores. 

Todos  los  artistas  lanzaron  al  verla  una  esclamacion  de  gozo,  y 
en  seguida  el  infatigable  Lorenzale,  que  acababa  de  enriquecer  su 
álbum  con  el  claustro  de  los  monjes,  se  puso  á  delinear  lodo  aquel 
palacio  de  hadas  que  caprichosa  y  coquetamente  se  dibujaba  á  su 
vista,  fantásticamente  iluminado  por  el  resplandor  de  las  antor- 
chas. 

Allí,  numerosas  columnas  y  elegantes  pilares  cargados  de  mol- 
duras y  relieves  suben  ,  algunos  serpenteando,  otros  artísticamente 
rectos,  á  recibir  la  bóveda  que  asienta  sobre  ellos  su  arlesonado 
cargado  y  embellecido  de  colgadizos;  allí,  las  paredes  se  ostentan 
tapizadas  de  afiligranadas  labores;  allí  las  estalactitas  descienden  en 
conjunto  como  flotantes  y  undosas  colgaduras  de  anchos  pliegues;  allí 
las  estalácmitas  se  lanzan  atrevidas  y  osadas  al  espacio  cortando 
las  tinieblas,  de  la  misma  manera  que  rasgan  el  aire  las  la- 
bradas agujas  de  las  góticas  catedrales;  allí,  en  fin,  se  multi- 
plican las  bellezas  y  crecen  en  el  silencio  y  oscuridad  de  la  noche, 
solo  bajo  la  mirada  de  Dios  y  fecundizadas  por  la  gola  de  agua 
que,  infatigable  arquitecto,  trabaja  y  elabora  sin  descanso  teso- 
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ros  que  nada  tienen  que  envidiar  al  arte  y  que  por  el  contrario 
harian  morir  de  celos  al  mas  grande  artista  si  este  no  viera  en  ellos 
el  cincel  de  Dios. 

¡Oh!  es  admirable,  admirable  y  grandioso,  sorprender  sus  vírge- 
nes maravillas  á  la  región  de  las  sombras,  y  considerar  como  en  el  se- 
no de  la  quietud,  de  la  calma  y  del  olvido,  la  humilde  gota  que  se  des- 
prende de  la  bóveda  á  largos  intervalos  va  trabajando,  elaborando, 
perfeccionando  con  inaudita  constancia  la  eslalácmila  que  un  dia  se 
ha  de  alzar  afiligranada  y  graciosa,  humillando  con  su  esbeltez  y  la 
elegancia  de  su  forma  el  orgullo  del  artista  que  absorto  la  contem- 
pla y  que  impotente  la  admira! 

¿Qué  buril,  qué  cincel  humano  es  capaz  de  imitar  los  perfectos  y 
delicados  tejidos,  los  primorosos  tules  de  granito,  los  admirables 
encajes  de  piedra  que  allí  ha  ido  trabajando  la  simple  gota  de  agua 
en  su  periódica  é  infatigable  constancia? 

¡Oh!  es  admirable,  repito,  pensar  como  en  el  seno  de  las  tinie- 
blas la  estalácti'a  se  une  con  la  estalácmila  en  un  dulce  beso  de 
amor,  que  es  el  lazo  de  su  eterno  consorcio,  mientras  que  la  noche 
vela  silenciosa  sus  púdicos  amores  y  la  mirada  de  Dios  preside  en 
las  sombras  su  casto  himeneo! 

Gota  á  gota  se  ha  ido  labrando  esta  rica  estancia,  la  mas  bella 
quizá  de  las  que  vimos;  gola  á  gota  ha  ido  el  agua  hacinando  los 
materiales  para  formar  el  conjunto  de  su  májica  y  caprichosa  fábri- 
ca. La  imaginación  se  confunde,  el  alma  se  anonada  ante  aquella 
grandeza ;  el  hombre  es  un  miserable  pigmeo,  un  vil  gusano  de  la 
tierra  ante  el  augusto  hacedor  de  aquella  maravilla.  Doble  el  impío 
la  frente  y  el  humano  la  rodilla  ante  la  obra  del  Criador,  y  piense 
y  medite  que  si  la  gota  fecunda  y  trabajadora  ha  necesitado  para 
aquel  edificio  toda  una  serie  de  siglos,  nada  representa  esta  serie  en 
la  historia  de  las  edades  del  mundo,  pues  que  apenas  es  un  frag- 
mento de  la  eternidad  de  Dios. 

A  la  luz  de  las  antorchas  todo  se  ilumina  y  brilla. 

Mirábamos  esta  gruta  sin  jamás  cansarnos  de  admirarla. 

Ocurriósele  no  sé  á  quien  encender  sin  decirnos  nada  un  rojo 
fuego  de  bengala. 
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Renuncio  á  pintar  el  efecto.  Se  necesitaria  una  pluma  mejor  que 
la  mia. 

Era  aquello  un  sueño  de  artista,  un  cuento  de  Scherezada,  un 
boceto  de  catedral  dibujándose  á  nuestros  ojos  atónitos  con  sus  per- 
files vírgenes,  sus  teorías  de  labores  y  sus  utopias  de  relieves  y  fi- 
ligranas. 

Era  de  un  efecto  mágico,  deslumbrador,  portentoso. 

— ¡Oh!  poeta,  poeta,  aquí  se  canta,  esclamó  Alonso  cogiéndome 
del  brazo. 

— Te  engañas,  Alonso,  amigo  mió,  le  contesté,  aquí  se  reza  y 
se  cree. 

A  la  espíente  y  roja  luz  del  fuego  vimos  dibujarse  mas  allá 
déla  gruta,  por  entre  unas  columnas,  un  ancho  boquerón  que  se 
abria  en  el  suelo  mismo  junto  á  un  montón  de  informes  y  monstruo- 
sas rocas. 

— Es  la  boca  del  infierno,  dijo  uno  de  nosotros  sefíalando  allí: 

Efectivamente,  con  la  luz  roja  que  en  aquel  instante  bañaba  toda 
la  estancia,  la  ilusión  era  completa. 

Ya  no  perdió  aquel  boquerón  este  nombre. 

— ¡A  la  boca  del  infierno!  gritamos  todos. 

Y  dimos  un  paso  hacia  ella. 

Los  guias  nos  detuvieron  diciéndonos  que  hasta  allí  habia  tradi- 
ción de  haber  llegado  alguno,  pero  que  no  habia  pasado  de  aquel 
punto  y  que  por  lo  mismo  de  allí  en  adelante  ni  sabían  nada,  ni 
respondían  de  nada. 

Esta  declaración  no  dejó  de  hacer  su  efecto  en  algunos.  Empero 
nos  recobramos  bien  pronto.  Estábamos  allí  para  apurar  todos  los 
misterios  de  aquellas  profundidades,  y  recordamos  á  los  guias  que 
el  pacto  que  habíamos  hecho  con  ellos  era  de  que  nos  seguirían 
hasta  allí  donde  fuera  uno  solo  de  nosotros;  nos  contestaron  hallarse 
dispuestos  á  acompañarnos. 

Nos  encaminamos  pues  hacia  la  boca  del  infierno^  después  de 
haber  yo  apuntado  otr^s  dos  inscripciones  que  hallé  en  un  ángulo  y 
que  decian  así : 
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Jacinto  García  en  1691. 
Montano  B  copias  1789, 

No. tardamos  en  detenernos  ante  la  boca  del  inferno,  pozo  que 
parecía  profundísimo  y  que  amenazaba  á  primera  vista  ser  de  mu- 
cho mas  peligroso  descenso  que  el  del  diablo. 


La  gruta  del  elefante.— La  boca  del  infierno.— La  galería  de  los  fantas- 
mas.—La  gruta  de  los  murciélagos.— La  g-aleria  de  la  dama  blanca. 
El  salón  del  ábside  gótico, 


Medimos  la  profundidad  de  la  boca  del  infierno  que,  contra  lo  que 
creíamos,  resultó  ser  solo  de  veinte  y  cinco  palmos.  Inmediatamente 
un  guia  se  dejó  escurrir  hasta  abajo  para  hacernos  mas  fácil  el  des- 
censo. 

Mientras  estaban  preparando  y  atando  la  cuerda  con  ayuda  de  la 
cual  debíamos  descolgarnos,  observé  que  una  mano  me  tiraba  dul- 
cemente del  gabán. 

Me  volví.  Era  Caíala.  ¡Pobre  Cátala! 

Se  habia  sentado  sobre  un  peñasco,  y  apoyaba  su  frente  pálida 
en  una  estalácmila  qne  esbelta  y  lijera  se  alzaba  para  ir  en  busca 
de  su  galante  compañera  que  se  desprendía  del  techo. 

— Sácame  de  aquí,  me  dijo  en  voz  baja.  ¡No  puedo  respirar,  me 
ahogo! 

En  efecto,  aquel  es  quizá  el  único  punto  en  las  grutas  donde  lo- 
dos los  que  estábamos  sentimos  una  especie  de  malestar,  algo  como 
si  empezáramos  á  notar  la  falta  de  aire.  Esta  leve  molestia,  que  ya 
no  debíamos  esperimentar  en  ningún  otro  sitio,  fué  sin  duda  produ- 
cida en  aquel  por  el  agrupamiento  en  un  lugar  reducido  de  las  an- 
torchas y  demás  luces,  que  absorviendo  parte  del  aire  respirable, 
hizo  la  atmósfera  mas  densa  y  mas  pesada  para  nosotros. 
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Por  otra  parle,  Cátala  me  dirigió  con  el  acento  de  una  profunda 
tristeza  aquellas  palabras,  y  tanto  mas  cuanto  que  para  él  ya  las 
grutas  habian  perdido  lodo  el  atractivo  que  podían  merecerle. 

Es  que,  enfermo  como  estaba,  Cátala  solo  se  habia  hecho  fuerte 
sobre  sus  dolores  y  solo  habia  bajado  hasta  allí,  creyendo  encontrar 
algún  manantial  de  agua  subterránea  de  la  que  ansiaba  beber  por  ha- 
berle dicho  alguno  que  seria  un  remedio  eficacísimo  para  su  dolencia. 
Al  hallar  defraudadas  sus  esperanzas,  Cátala,  triste,  taciturno  descon- 
solado, perdida  esta  fé  ciega  que  guia  al  doliente,  incómodo  por  olra 
parte  y  Heno  de  esa  indiferencia  egoísta  hacia  todo  que  inculca  la  en- 
fermedad. Cátala,  repito,  deseaba  volverse  para  respirar  cuanto  an- 
tes el  aire  libre,  para  bañarse  en  los  rayos  del  sol,  para  ver  la  azul 
techumbre  de  los  cielos  y  la  verde  alfombra  de  los  campos. 

Yo  llamé  entonces  á  un  guia,  y  con  él  y  con  Federico  T.  también, 
siguiendo  el' hilo  conductor,  acompañamos  á  Cátala  hasta  el  pié  de 
la  escalera  del  pozo  del  diablo.  No  nos  separamos  de  allí  hasta  que 
le  hubimos  visto  llegar  al  último  peldaño  de  la  escalera,  que  subió 
jadeante  y  con  mucha  dificultad,  y  hasta  que  le  hubimos  recomenda- 
do con  toda  solicitud  al  cuidado  del  guia. 

— Ya  estoy  arriba,  me  gritó  Cátala  con  voz  tan  debilitada  que 
llegó  apenas  hasta  mí.  Adiós! 

— Adiós!  le  contesté. 

¡Ay!  ignoraba  entonces  que  aquel  adiós  cambiado  desde  el  pié  á 
la  boca  del  pozo  del  diablo  debía  ser  un  adiós  eterno. 

En  efecto,  ya  jamás  he  vuelto  á  ver  á  Cátala. 

En  seguida  de  salir  de  las  cuevas  se  marchó  con  el  guia  á  Celi- 
bato donde  estaba  durmiendo  cuando  llegué  á  la  posada,  y  tres  días 
después,  en  Barcelona,  cuando  me  disponía  á  ir  á  visitarle,  supe  que 
había  muerto. 

¡Pobre  Cátala! 

Y  ahora  que  he  pagado  la  justa  deuda  de  un  recuerdo  á  la  me- 
moria del  amigo  y  del,  espedicionario,  vuélvome  al  sitio  donde  se 
han  quedado  nuestros  compañeros. 

Así  que  hubimos  dejado  á  Cátala,  regresamos  Federico  y  yo  ala 
boca  del  infierno.  Ya  por  ella  se  habían  descolgado  varios  compa- 
ñeros y  se  disponían  á  hacerlo  algunos  otros. 
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Ahora  bien,  como  las  líneas  que  escribo  pueden  algún  dia  servir, 
y  servirán  sin  duda,  de  guia  á  oíros  espedicionarios  á  las  mismas 
cuevas,  dignas  ciertamente  de  ser  visitadas  por  lodos  aquellos  á  cu- 
yo corazón  bable  la  muda  poesía  de  la  naturaleza,  es  preciso  que  en- 
tre en  algunos  detalles  y  que  se  me  permita  dar  cuenta  minuciosa 
de  lodos  los  huecos  y  rincones  de  las  grutas. 

Así,  pues,  es  fuerza  advertir  que  al  abandonar  el  viajero  la  gru- 
ta de  las  estaláclüas,  encontrará  entre  esta  y  la  boca  del  infierno 
un  corredor  transversal  que  sigue  por  la  izquierda  en  dirección  de 
N.  E.  á  S.  O.  Si  por  él  se  encamina,  descubrirá  una  pendiente  que 
finaliza  en  la  bóveda,  la  cual  se  halla  atravesada  por  columnas  de 
mucho  diámetro,  cuya  parte  superior  se  vé  pegada  á  la  bóveda  y  la 
inferior  no  se  descubre  por  estar  rodeada  de  rocas  y  tierra.  Si  por 
el  contrario,  dejando  á  un  lado  la  boca  del  infierno^  sigue  por  la  de- 
recha en  dirección  S.  O.  áN.  E.  torciendo  luego  en  dirección  opues- 
ta, se  encontrará  en  una  deliciosa  gruta  donde  no  ha  de  pesarle  por 
cierto  el  haber  llegado. 

Cuando  la  primera  espedicion,  yo  no  recuerdo  que  nadie  dijera 
haber  visto  esta  gruta  que  debió  sin  duda  pasarnos  por  alto,  y  que  es 
sin  embargo,  una  de  las  mas  bellas  estancias  de  aquel  palacio  sub- 
terráneo. Así  es  que,  como  no  le  aplicamos  nombre,  se  lo  dimos 
cuando  la  segunda  espedicion. 

En  efecto,  todos  los  que  allí  entramos  en  el  segundo  viaje,  deci- 
dimos de  eomun  acuerdo  y  sin  vacilar  llamarla  gruía  del  elefante. 
Y  es  que  en  el  centro  de  la  gruta,  masa  imponente  y  monstruosa, 
se  levanta  una  roca  que  tiene  la  misma  fortfia  de  un  elefante  con  la 
cabeza  baja,  sustentando  en  su  robusta  espalda  dos  esbeltas  torres, 
como  pintado  lo  hallamos  á  cada  paso  en  los  cuentos  ilustrados  de 
los  orientales. 

La  ilusión  es  completa  si  la  vista  se  detiene  y  se  fija  un  solo  ins- 
tante, si  se  concentra  un  momento  para  buscar  el  tosco  dibujo  de 
aquelpedruzco  colosal. 

La  gruta  del  elefante  presenta  también  sus  paredes  caprichosa- 
mente trabajadas,  llenas  de  esos  arabescos  y  geroglíficos,  de  esas 
ricas  y  originales  fantasías,  concepciones  de  piedra,  poesías  de  gra- 
nito que  pasman  al  curioso  y  hacen  que  el  alma  se  entregue  á  pro- 
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fundas  meditaciones,  que  acaban  siempre  por  hacer  mas  grande  á 
los  ojos  humanos  la  grandeza  de  Dios. 

Pero  una  de  las  cosas  que  en  esta  gruía  admirará  mas  al  que  la 
visite,  y  que  es  efectivamente  digna  de  toda  admiración,  es  un  ver- 
dadero y  completo  arco  apuntado  que  divide  la  nave,  arrancando 
enérgica  y  atrevidamente  desde  un  ángulo,  describiendo  su  perfecta 
curva  y  marcando  con  todo  arrojo  su  vértice  que  vá  á  sepultarse  en 
la  parte  opuesta  entre  las  sombras.  El  mejor  arquitecto  se  quedará 
atónito. 

Digna  es  aquella  gruta  de  la  fábrica  subterránea  de  que  forma  in- 
teresante parte,  y  bien  á  su  hermosura  y  grandeza  correspondftaque- 
Ua  nave  vasta  y  altísima  que  profundamente  se  tiende,  permitiendo 
al  viajero  recorrer  absorto  de  una  mirada  sola,  sin  hallar  ningún 
obstáculo,  todo  aquel  grandioso  recinto  que  está  lleno  de  la  mis- 
ma sublimidad  que  inspira  el  interior  de  un  magnífico  templo. 

En  un  rincón  de  esta  gruta  descubrimos  el  nombre  de  un  inglés: 
L.  Smilh^  1780.  Quizá  seria  este  uno  de  aquellos  ingleses  que,  se- 
gún rumores,  pendraron  á  últimos  del  siglo  pasado  permaneciendo 
dos  dias  enteros  perdidos  en  el  laberinto  de  ramales  que  ofrecen  las 
cuevas. 

Al  salir  de  la  gruía  del  elefante  nos  dirigimos  hacia  la  boca  del 
infierno^  y  descendimos  por  ella  ño  sin  trabajo  con  ayuda  de  la 
cuerda  y  de  los  guias,  en  el  hombro  de  uno  de  los  cuales  se  tienen 
que  ir  apoyando  los  pies  si  por  allí  se  desea  bajar  con  toda  seguri- 
dad. Lo  quebrado  del  terreno  y  lo  caprichoso  de  aquellas  rocas  ha- 
cen aquel  descenso  sumamente  difícil.  Feliz  el  que  logra  bajar  sin 
ninguna  contusión  ó  sin  sacar,  cuando  menos,  ensangrentadas  las 
manos  I 

Una  vez  abajo,  se  penetra  por  la  única  abertura  que  allí  se  nota 
V  se  entra  en  una  galería  que  no  presenta  nada  de  particular.  Esta 
galería,  que  va  siempre  bajando,  tuerce  á  derecha  é  izquierda  repe- 
lidas veces.  La  bóveda  es  bastante  elevada  y  el  suelo  erizado  de  pe- 
ñascos como  la  gruta  de  la  esperama.  A  trechos  las  paredes  se  pre- 
sentan boceladas  y  ostentan  algunos  huecos  que  se  ven  cerrados  con 
una  especie  de  verja  formada  de  columnitas  salomónicas, 

Al  cabo  de  un  buen  espacio,  que  contribuye  á  prolongar  la  difi- 
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cuitad  con  que  se  camina,  se  llega  á  una  galena  que  cuando  la  pri- 
mera espedicion  no  recibió  nombre  y  que  en  la  segunda  fué  muy 
oportunamente  denominada  por  Ignacio  de  Bordons  galería  de  las 
fantasmas. 

Y  digo  muy  oportunamente,  porque  en  ella  se  divisan  á  la  iz- 
quierda tres  6  cuati'o  grupos  blancos  que  á  la  luz  dudosa  de  las  antor- 
chas remedan  figuras  humanas  envueltas  en  anchos  ropages,  serie  de 
fantasmas  que  embozados  en  sus  sudarios  parecen  ir  saliendo  uno 
tras  otro  de  las  sombras  y  adelantándose  hacia  el  viajero  que  osa, 
con  su  criminal  curiosidad,  llegar  hasta  allí  para  turbar  la  paz  y  la 
quietud  legadas  por  los  siglos  á  aquellas  vastas  profundidades. 

Es  un  silencio  de  muerte  el  que  allí  reina,  es  la  paz  de  los  sepul- 
cros la  que  allí  se  alberga.  Todo  es  lúgubre,  tétrico,  misterioso.  Di- 
ríase la  región  de  las  tumbas.  Y  aquellos  mismos  blancos  pedruzcos 
que  se  alzan  dibujando  sus  perfiles  de  humanos  cuerpos  en  las  som- 
bras, parecen  figuras  mortuorias,  estatuas  sepulcrales  que  se  incor- 
poran al  rumor  de  los  pasos  que  rompen  el  encanto,  y  que  abando- 
nan sus  lechos  de  piedra  a  las  voces  estrañas  que  llenan  el  .vacío. 
El  curioso  no  puede  menos  de  sentir  circular  por  sus  venas  el  hielo 
de  un  estremecimiento,  y  cuando  su  mano  vacilante  agita  la  antorcha 
y  azota  con  ella  las  tinieblas,  hasta  cree  ver, — ¡terrible  ilusión! — á 
aquellas  figuras  mover  sus  brazos  bajo  el  blanco  manto  que  las  cu- 
bre, y  hasta  teme  que  se  abran  sus  labios  de  piedra  para  lanzar  un 
anatema  contra  los  sacrilegos  que  á  interrumpir  se  atreven  el  silen- 
cio de  las  tumbas. 

A  la  galería  de  los  fantasmas  siguen  varias  grutas,  en  número  de 
seis,  simplemente  formadas  por  rocas  cubiertas  la  mayor  parte  de 
arcilla,  lo  cual  hace  que  se  deba  ir  con  mucho  tino,  pues  es  suma- 
mente fácil  el  resbalar.  En  efecto,  es  aquella  una  arcilla  tan  sutil  y 
fina,  que  no  permite  afirmar  el  pié  con  seguridad  y  á  cada  momento 
se  ve  espueslo  el  viajero  á  medir  con  su  cuerpo  el  suelo,  ó  á  caer 
desde  lo  alto  de  alguna  de  aquellas  rocas.  Afortunadamente  las  pe- 
nas tienen  allí  poca  elevación  y  no  hay  verdadero  peligro  en  la 
caida. 

De  estas  grutas  que  no  presentan  cosa  particular,  la  segunda  fué 
llamada  de  los  murciélagos. 
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Hé  ahí  el  por  qué. 

Acababan  de  penetrar  en  ella  Alonso  y  Federico,  que  fueron  los 
dos  primeros  en  descubrirla,  cada  uno  con  una  antorcha  en  la  ma- 
no, cuando  oyeron  un  ruido  particular  sobre  sus  cabezas.  Alzaron 
los  ojos  y  vieron  interponerse  á  sus  miradas  una  nube  de  murciéla- 
gos batiendo  el  aire  con  sus  largas  alas  y  paseando  por  el  espacio 
sus  repugnantes  figuras  de  pequeños  monstruos.  Era  una  nube  tan 
compacta  y  tan  unida  que  hubiera,  fuera  de  la  cueva,  llegado  á  os- 
curecer la  luz  del  sol. 

Alonso  nos  llamó  y  acudimos  todos. 

Al  resplandor  de  las  antorchas,  que  llenaron  aquella  gruta  de  una 
desconocida  claridad,  los  murciélagos  atónitos,  sorprendidos,  atur- 
didos empezaron  á  mover  un  ruido  espantoso,  á  lanzarse  en  todas 
direcciones,  á  dar  vuelta  en  torno  á  nosotros  como  si  estuvieran 
ebrios,  á  batir  el  aire  con  sus  alas,  dejándose  caer  poco  á  poco  co- 
mo si  se  ahogaran.  Fué  un  espectáculo  estraño.  Algunos  de  nosotros 
les  acercaban  las  hachas  y  les  quemaban,  otros  les  derribaban  en 
el  suelo  de  una  manotada,  y  las  aves  nocturnas  caian  una  tras  otra 
despidiendo  agudos  chillidos  que  sonaban  allí  bajo  de  un  modo 
raro. 

Después  de  la  gruta  de  los  murciélagos,  donde  habíamos  sosteni- 
do tan  descomunal  batalla  con  los  avechuchos  malandrines,  entra- 
mos en  otra  habitación  subterránea,  especie  de  gruta  formada  por 
grandes  peñascos  donde  en  un  lienzo  de  pared,  vimos  esta  inscrip- 
ción: 

/.  Rodaló.—Any  1583. 

Fué  la  última  que  encontramos.  Sin  duda  los  intrépidos  viajeros 
que  en  los  siglos  anteriores  nos  habían  precedido,  no  habían  pasado 
de  allí. 

La  penúltima  de  las  seis  estancias  subterráneas  recibió  de  Joaquín 
de  H.,  y  le  fué  confirmado  por  todos  nosotros,  el  nombre  de  gruta 
de  la  dama  blanca. 

Es  que  al  entrar  en  ella,  allí  en  lo  alto  y  en  el  fondo,  encima  de 
una  eminencia,  destacándose  de  las  sombras,  aparece  cual  miste- 
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riosa  figura  ciibierla  con  un  luengo  y  tupido  velo  un  enorme  pe- 
druzco  blanco  que  asemeja  la  dama  blanca  de  las  leyendas  de  Wal- 
ter  Scott,  surgiendo  del  seno  de  las  tinieblas  y  delineándose  coque- 
ta á  los  ojos  del  absorto  cazador  de  la  montaña. 

Después  de  estas  seis  grutas,  escalando  un  montón  de  peñas  que 
parece  la  primera  grada  de  una  escalera  de  titanes,  llegará  el  viaje- 
ro á  la  última  estancia  de  aquella  subterránea  morada. 

¡Bella  y  hermosa  estancia,  digna  compañera  de  la  gruta  de  las 
estalactitas  y  de  la  gruta  de  la  esperanza]  ^ 

Lorenzale  al  verla  lanzó  un  grito  de  júbilo,  y  mientras  se  apresu- 
raba á  trasladarla  á  su  álbum,  la  denominó  salón  del  ábside  gótico. 
Y  en  verdad  que  tuvo  razón  en  llamarla  así.  El  arte  no  puede  tra- 
zar con  mas  exactitud,  con  mas  esbeltez,  con  mas  perfección,  un 
ábside  como  el  que  allí  se  arroja  atrevido  á  los  aires  cerniéndose 
arrogante  con  toda  la  galanura  de  su  esplendor  y  pompa. 

La  estancia  es  circular,  de  unos  treinta  palmos  de  diámetro  y  de 
una  elevación  inmensa,  rodeada  de  columnas  y  con  algunos  capri- 
chosos grupos  de  estalactitas;  tanto  las  paredes  como  las  columnas  y 
estalactitas  se  hallan  cubiertas  de  arcilla  de  un  rojo  claro,  de  suerte 
que  parece  todo  dorado  al  vislumbre  de  las  antorchas. 

Es  no  mas  que  un  salón  esta  estancia  sepultada  en  las  entrañas 
de  la  tierra,  pero  pocos  templos  hay  en  la  superficie  de  la  misma 
que  le  venzan  en  osadía,  en  grandiosidad  y  en  riqueza  de  labores. 
Pocos  hay  con  tal  altura  de  bóveda,  con  tal  arrojo  en  los  arcos  y 
con  tanta  gracia  y  esbeltez  en  las  columnas,  asi  como  con  tanto  pri- 
mor y  tanto  calado  en  las  agujas.  • 

Es  un  maravilloso  sitio  el  salón  del  ábside  gótico^  es  una  bella 
obra  de  la  naturaleza. 

Haces  de  pilares,  gavillas  de  columnas  se  ofrecen  allí  por  todas 
partes  á  la  vista  que  se  pierde  absorta  al  discurrir  fugaz  por  entre 
aquellas  maravillas.  Creíamos  hallarnos  verdaderamente  en  el  inte- 
rior de  un  templo  gótico,  y  no  nos  cansábamos  sobre  todo  de  admi- 
rar aquel  ábside  precioso,  lazo  de  piedra  que  une  en  pasmoso  desor- 
den á  un  sinnúmero  de  esbeltas  columnas. 

¡Qué  pequeño  y  enano  es  allí  el  hombre,  pero  qué  grande  y  qué 
inmenso  es  el  Hacedor,  ese  Supremo  arquitecto  que  ha  sabido  labrar 
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en  las  entrañas  de  la  tierra  templos  y  palacios,  al  lado  de  los  cua- 
les son  miserables  parodias  los  monumentos  levantados  á  la  luz  del 
dia  por  el  orgullo  y  la  ambición  humana! 

En  el  salón  del  ábside  gótico  la  temperatura  era  de  20  gi-ados 
cenlíg.,  mientras  que  en  la  gruta  de  las  estalactitas  era  de  13  y  en 
la  entrada  de  la  cueva  solo  de  9,  Estas  temperaturas  tuvo  cuidado 
de  observarlas  Federico  C.  antes  de  que  nadie  entrara  en  dichos 
puntos  á  fin  de  evitar  el  aumento  que  las  antorchas  podian  pro- 
ducir. 

También  me  hizo  observar  mi  amigo  que  á  pesar  de  la  profundi- 
dad á  que  nos  hallábamos  y  de  la  estrechez  de  algunas  aberturas  por 
donde  habíamos  penetrado,  respirábamos  libre  y  cómodamente.  En 
efecto,  ni  siquiera  se  nos  amortiguaron  un  solo  instante  las  luces  de 
las  hachas  y  el  higrómetro  marcaba  solo  40  grados  cuando  el  suelo 
y  las  paredes  estaban  cubiertas  de  arcilld  sumamente  húmeda.  Esto 
nos  hizo  creer  que  las  cuevas  comunican  con  muchas  otras  y  pro- 
bablemente con  el  eslerior  por  diferentes  puntos. 

En  el  salón  del  ábside  gótico  no  hallamos  paso  para  seguir  ade- 
lante y  decidimos  por  lo  mismo  retroceder  volviendo  á  desandar  lo 
andado. 

A  la  seis  horas  de  haber  penetrado  en  las  tinieblas  volvíamos  á 
saludar  la  luz  del  dia.  Indecible  es  la  emoción  que  entonces  espe- 
rimentamos,  pero  mayor  hubiera  sido  toda  la  poesía  de  nuestro  co- 
razón sino  se  hubiese  ya  gastado  en  las  impresiones  sucesivas  que 
tan  deliciosamente  nos  habian  aquejado  durante  nuestra  esploracion 
subterránea.  * 

Juguetona,  alegre,  risueña  se  presentó  á  nuestros  ojos  la  luz  diur- 
na después  de  tanto  tiempo  de  no  ver  mas  luz  que  la  de  las  rojizas 
antorchas.  La  tarde  empezaba  á  caer,  y  el  sol  se  despedía  de  los 
campos  cuando  nosotros  nos  despedimos  de  las  cuevas.  Teñidas  por 
sus  últimos  resplandores,  ¡cuan  bellas  se  nos  aparecieron  las  jigan- 
tes  rocas  de  Montserrat,  las  dilatadas  praderas  que  á  sus  pies  se 
estienden  y  la  franja  dé  plata  con  que  borda  el  Llobregat  los  flore- 
cientes camposl 

A  la  luz  del  crepúsculo  atravesamos  el  paso  de  las  estacas  que  si 
al  subir  es  de  un  terrible  ascenso,  al  bajar  es  de  un  horroroso  aspecto, 


UNA.  ESPEDICION  Á  LAS  CUEVAS  DE  MONTSERRAT.  767 

y  la  luna  balanceaba  ya  su  globo  de  oro  en  la  azúrea  bóveda,  cuan- 
do lleganiosá  Collbaló  después  de  haber  dirigido  una  mirada  á  las 
ruinas  de  su  castillo  que  aun  ven  elevarse,  como  centinela  de  honor 
de  sus  escombros,  la  un  dia  señorial  torre  del  homenaje. 


Tal  es  el  relato  de  nuestra  espedicion  á  las  cuevas  de  Montserrat, 
cuevas  que  sin  embargo  de  no  ser  ignoradas ,  eran  no  obstante  des- 
conocidas. 

Felices  nosotros  que  hemos  sido  los  primeros  en  dar  á  conocer 
al  público  las  bellezas  y  tesoros  que  en  su  seno  guarda  el  monte  de 
Montserrat,  la  Tebaida  catalana,  la  perla  de  las  montañas,  como  la 
ha  llamado  un  autor  antiguo. 

Por  lo  demás ,  mi  relación  ha  sido  hecha  con  lealtad  y  con  fide- 
lidad. 

Así  al  menos  lo  creo.  He  escrito  este  via|e  bajo  las  impresiones 
del  momento ,  guiándome  por  mis  recuerdos  propios  y  por  los  de 
mis  amigos  y  compañeros.  Ellos  pueden  decir  hasta  que  punto  he 
sido  exacto  en  las  descripciones. 

Cronista  un  dia  de  Montserrat ,  cantor  aunque  humilde  de  sus 
glorias  y  tradiciones,  creo  haber  cumplido  con  un  deber  escribiendo 
este  viaje  á  sus  cuevas,  que  puede  ser  pobre  y  débil,  pero  que  no 
pueden  menos  de  haberlo  hallado  curioso  los  lectores ,  así  como  no 
podrán  menos  de  encontrarlo  útil  los  viajeros  que  hacer  deseen  una 
espedicion  á  estos  lugares. 


FIN  DE  UNA  ESPEDICION  A  LAS  CUEVAS  DE   MONTSERRAT. 


ANTES  DEUDA  QUE  MERGED. 


La  emboscada 


Al  amanecer  de  un  día  claro  y  despejado  de  Octubre  de  1228, 
la  primera  sonrisa  de  la  aurora  encontró  agrupados  en  un  recodo  del 
camino  i'eal  y  en  tierra  de  Aragón,  no  lejos  de  las  fronteras  de  Gas- 
tilla,  á  unos  cincuenta  hombres  de  armas  que  al  parecer  tranquilos 
reposaban  junto  á  sus  corceles  de  guerra. 

Algunos  vestian  simples  tabardos  ó  ropones,  mostrando  en  su  re- 
cojimienlo  y  apostura  ser  no  mas  que  humildes  ballesteros,  mientras 
que  la  mayor  parte  demostraban  claramente  su  calidad  y  nobleza  en 
su  altivo  continente  y  en  las  ricas  armaduras  que  les  cubrian  y  que 
llevaban  con  la  misma  soltura  que  la  seda  ó  que  la  grana.  Todos  sin 
embargo  parecian  llenos  de  atenciones  y  respetos  para  con  un  ca- 
ballero que  algún  tanto  retirado  del  grupo  principal,  se  paseaba  con 
la  mayor  calma  y  sin  dar  señales  de  impaciencia,  no  obstante  hacer 
ya  mas  de  una  hora  que  no  tenia  otra  distracción  que  su  paseo.  Ves- 
tia  este  caballero  su  camisote  de  hierro,  cubria  su  cabeza  el  her- 
rado capacete  y  colgaba  á  su  lado  un  formidable  mandoble,  que  otro 
quizá  no  hubiera  podido  manejar  ni  con  las  dos  manos  juntas. 

En  el  acto  mismo  en  que  de  tal  manera  sorprendemos  á  esta  gen- 
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te  que,  sin  adelantar  juicios  temerarios,  no  parecia  estar  allí  reuni- 
da para  cosa  buena,  un  bacinete  (1)  llegaba  á  todo  correr  bajando 
de  un  promontorio  elevado  junto  al  camino  y  acercándose  al  que  pa- 
recia superior  á  todos  en  dignidad  ó  nobleza,  le  dijo  algunas  pala- 
bras en  voz  baja. 

El  jefe  las  oyó  con  toda  calma  y  volviéndose  con  la  misma  á  los 
grupos  de  caballeros  y  soldados,  les  dijo  solo: 

— ¡A  caballo! 

Todo  el  mundo  obedeció  haciéndose  como  mandaba  y  en  el  ma- 
yor silencio  posible.  A  los  pocos  instantes  los  hombres  de  armas  se 
hallaban  montados,  pareciendo,  ginetes  y  caballos,  todos  de  una 
misma  pieza.  El  mismo  jefe,  que  se  habia  hecho  traer  su  corcel  y  lo 
habia  montado  de  un  salto,  recorrió  la  línea  de  su  jente  á  la  que  di- 
vidió en  dos  alas  á  uno  y  á  otro  lado  del  camino.  Cuando  les  tuvo 
colocados,  situóse  él  en  medio  de  la  senda  y  aguardó. 

Seis  ó  siete  minutos  podían  todo  lo  mas  haber  transcurrido,  cuan- 
do aparecieron,  doblando  el  recodo,  los  primeros  hombres  de  una 
escasa  comitiva  que  lenta  y  pacíficamente  se  adelantaba  compuesta 
de  cinco  escuderos,  de  varias  damas  montadas  en  soberbias  raulas, 
de  una  lujosa  litera  en  que  al  parecer  iba  una  señora  principal,  y 
por  fin  de  doce  servidores  armados  que  cerraban  la  escolta  y  tenían 
á  su  cuidado  cinco  ó  seis  muías  cargadas  con  pesados  fardos. 

En  cuanto  los  escuderos  observaron  las  dos  líneas  de  hombres  de 
guerra  que  se  mantenían  inmóviles  á  entrambos  lados  del  camino, 
temieron  hallar  alguna  dificultad  en  su  paso  y  detuvieron  sus  caba- 
llos como  para  tomar  prudente  consejo  de  común  acuerdo,  pero  no 
les  dio  tiempo  para  reflexionar  el  jefe  de  los  hombres  de  armas, 
pues  que  adelantándose  seguido  de  su  jente,  que  avanzó  sin  perder 
su  posición  por  las  laderas  del  camino,  les  dijo  con  voz  resuelta, 
atravesando  delante  de  ellos  su  caballo  y  alzando  la  visera  de  su 
casco. 

— Paso  á  don  Blasco  de  Alagon  y  á  los  caballeros  de  su  mes- 
nada. 

Al  oír  los  escuderos  el  nombre  famoso  y  respetado  del  mayordo- 

(1)    Soldado. 
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mo  mayor  del  reino,  inclinaron  lodos  la  cabeza  é  hiciéronse  humil- 
des á  un  lado,  pudiendo  por  lo  mismo  don  Blasco  atravesar  por  en- 
tre ellos  y  adelantarse,  después  de  haber  saludado  con  toda  cortesía 
á  las  damas  que  sorprendidas  le  miraban,  hasta  la  misma  portezue- 
la de  la  litera  donde  descabalgó  echando  en  manos  de  un  ballestero 
la  brida  de  su  caballo. 

Ya  en  esto,  su  gente  había  avanzado  por  ambos  lados  uniéndose 
al  llegar  á  la  litera  por  los  dos  estremos  y  cerrando  á  la  comitiva 
como  con  un  cordón  de  hierro. 

Una  dama  ricamente  vestida  si  bien  solo  pasablemente  hermosa, 
había  visto  todo  esto  desde  el  fondo  de  la  litera  y,  sorprendida  por 
ellOj  lanzárase  á  la  portezuela  y  tenia  ya  puesto  en  el  estribo  su 
lindo  piececito  aprisionado  en  un  elegante  borceguí  de  grana,  cuan- 
do levantando  sus  ojos  vio  clavado  en  frente  de  ella  y  en  ademan 
entre  bravo  y  respetuoso  á  un  caballero  que  conoció  por  don  Blasco 
de  Alagon. 

— ¿Qué  significa  todo  esto,  don  Blasco?  esclamó  fijando  en  él  su 
límpida  mirada;  ¿Que  quiere  decir  esa  especie  de  apáralo  de  guerra 
que  os  rodea?  ¿Porqué  se  detiene  mi  comitiva  y  porqué  la  miro  como 
cercada  por  vuestra  jente?  Es  que  se  trata  acaso  de  impedir  por  el 
que  ha  sido  un  día  mi  señor  que  vaya  yo  á  tierras  de  Castilla  á  llo- 
rar mis  duelos  y  desventuras  en  brazos  de  mi  hermana  Berenguela? 
Me  quiere  aun  vuestro  rey  mas  humillada?  Venís  acaso  en  su  nom- 
bre á  dictarme  algún  mandato?  Pues  os  advierto,  don  Blasco,  que 
mala  embajada  habréis,  que  no  he  de  obedecer  ninguna  orden  ni 
ceder  á  ninguna  súplica.  Vuestro  rey  háme  echado  de  su  trono  y  de 
su  tálamo;  no  quiere  de  mí  ni  como  reina  ni  como  esposa;  han  el 
papa  y  sus  auditores  de  la  Rota  disuelto  nuestro  matrimonio  á  ins- 
tancias de  la  intrigante  Vidaura,  libre  soy  por  lo  mismo,  y  me  des- 
tierro á  llorar  mi  infortunio  en  tierras  de  mi  Castilla  y  de  mi  amada 
Berenguela.  Si  vuestro  rey  dispone  otra  cosa,  cuidad  que  no  le  he 
de  obedecer,  que  rotos  están  los  lazos  que  nos  unían.  Dispensóos  pues 
del  mensaje  que  traéis,  don  Blasco,  que  ni  saberlo  quiero  ni  el  oírlo 
me  importa,  y  tornad  en  mal  hora  que  no  en  buena  á  decirle  á 
vuestro  señor  lo  que  de  mi  boca  habéis  oído. 

El  de  Alagon  aguardó  con  toda  la  mas  tranquila  cajma  á  que  hu- 
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biese  terminado  la  reina  dofía  Leonor  su  airado  razonamiento.  Cuan- 
do así  lo  hubo  hecho  y  se  disponia  ya  á  entrarse  en  su  litera,  ade- 
lantó un  paso  y  alzó  su  voz  clara  y  magesluosa,  habiéndola  de  este 
modo: 

— Pésame,  reina  y  señora,  pésame  que  tan  mal  me  hayáis  juzgado 
creyéndome  mensajero  de  alguna  iniquidad  contra  vos  ó  de  algún 
ataque  al  libre  derecho  que  os  compete.  No  os  he  salido  yo  al  en- 
cuentro como  enviado  de  don  Jaime,  sino  de  mi  propia  voluntad  y 
con  razón  para  ello. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  de  mí  deseáis,  que  venís  á  pedírmelo  con  tan- 
ta gente  de  guerra  como  si  de  enemigos  se  tratara? 

— Si  he  venido  con  hombres  de  armas,  señora,  díjoledon  Blasco, 
es  porque  son  todos  caballeros  de  mi  mesnada ,  y  helos  conmigo 
traído  para  que  en  caso  de  resistencia  de  vuestra  escolta,  supieran 
apoyar  con  sus  armas  y  presencia  mi  razón  y  mi  derecho. 

— ¿Qué  habláis  de  derecho  y  de  razón  y  de  que  se  trata  don 
Blasco? 

— Se  trata,  señoi'a,  y  pídoos  la  venia  y  perdón  por  si  en  algo  fal- 
tara al  acatamiento  que  se  os  debe;  se  trata  de  que  el  rey  mi  señor 
me  adeuda  mas  de  treinta  mil  morabatines  de  pagas  y  sueldos  del 
tiempo  que  con  mis  hombres  y  barones  le  he  servido  en  Cataluña. 
Le  he  varias  veces  demandado  que  esta  deuda  me  fuera  satisfecha  y 
hame  siempre  hecho  pasar  con  demoras  y  dilaciones.  Y  esto  á  mí, 
señora,  á  su  leal  y  mas  fiel  servidor,  al  que  le  ha  ganado  seis  casti- 
llos y  dos  ciudades,  mientras  que  a  vos  señora,  y  dígooslo  con  todo 
respeto,  mientras  que  á  vos  á  quien  solo  debe  disgustos  y  penas,  os 
colma  de  regalos  y  presentes,  de  joyas  y  de  preseas,  no  obstante  sa- 
lir desterrada  de  su  lado.  Vos,  doña  Leonor,  no  trujisteis  dote  al 
rey  cuando  con  él  os  casasteis,  y  así  todos  los  cofres  llenos  de  teso- 
ros que  os  ha  dado,  merced  es  solo  que  el  rey  os  ha  hecho,  y  pues 
es  merced,  primero  es  pagar  lo  que  debe  el  rey  á  sus  servidores 
que  no  hacer  mercedes  á  quien  nada  debe.  Permitidme  por  lo 
mismo,  señora,  que  bajen  mis  sirvientes  vuestros  cofres  y  que  de 
ellos  tome  lo  que  don  Jaime  me  adeuda:  ya  que  mi  señor  y  rey  no 
me  paga,  me  pagaré  yo  mismo.  He  ahí  la  causa  de  haberos  salido 
al  encuentro  con  mis  caballeros  y  mi  jenle.  Libre  seréis,  señora,  de 
continuar  vuestro  camino  en  cuanto  yo  me  haya  pagado. 
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Asombrada  quedó  la  reina  con  el  lenguaje  resuelto  y  la  franca 
naturalidad  con  que  le  habló  el  caballero  aragonés.  Puso  don  Blas- 
co todo  el  comed¡n\iento  posible  en  sus  palabras,  pero  dióle  á  cono- 
cer claramente  su  invariable  resolución,  tanto  mas  invariable  cuan- 
to que  concluyendo  de  hablar  y  antes  que  doña  Leonor  pudiera  con- 
testarle, hizo  una  seña  á  su  jente  que  se  acercó  á  los  mulos  y  em- 
pezaron á  descargarles  de  los  cofres  y  maletas  que  sobre  su  lomo 
llevaban. 

La  reina  sin  decir  nada  lo  miraba  hacer  todo;  la  escolta  perma- 
necia  quieta,  vigilada  por  los  hombres  de  armas  de  don  Blasco.  Es- 
te se  acercó  á  los  cofres  que  su  gente  habia  depositado  abiertos  en  el 
suelo,  separó  en  joyas  y  preseas  lo  que  podia  alcanzar  la  cantidad 
que  se  le  adeudaba,  mandó  que  se  cerraran  los  cofres  y  se  volvieran 
á  su  sitio,  y  en  seguida  tornó  sus  sosegados  pasos  hacia  la  reina  á 
quien  dijo: 

— Guárdeos  Dios,  señora,  y  el  bienaventurado  San  Jorge,  patrón 
de  la  gente  de  guerra.  Idos  en  paz  y  en  buena  hora  á  lloi-ar  vues- 
tros duelos  en  tierra  de  Castilla,  pero  si  jamás  habéis  menester  un 
brazo  leal,  una  buena  lanza  y  un  corazón  á  toda  prueba,  pensad  en 
el  aragonés  don  Blasco  de  Alagon.  Por  lo  demás,  intacto  queda 
vuestro  tesoro,  menos  en  lo  preciso  que  se  me  adeudaba  por  el  rey 
y  que  era  justo  que  yo  me  cobrara,  ya  que  son  primero  las  deudas 
á  los  servidores  que  las  mercedes  á  los  estraños. 

Dicho  esto,  sin  lecibir  mas  contestación  ni  tampoco  esperar  mas 
que  un:  ¡Dios  os  guarde!  pronunciado  por  la  reina,  don  Blasco 
montó  á  caballo  y  apretó  espuelas,  perdiéndose,  seguido  de  toda 
su  gente  que  llevaba  las  preseas,  en  dirección  contraria  á  la  que 
doña  Leonor  seguia. 


u, 


Los  dos  mártires. 


Algunos  datos  históricos  serán  ahora  necesarios,  para  que  el  lec- 
tor se  haga  bien  cargo  de  los  hechos  antes  de  seguir  adelante. 

Cuando  el  rey  don  Jaime,  llamado  después  por  la  historia  el  con- 
quistador, trató  de  casarse,  mozo  aun,  para  asegurar  descendencia 
á  su  real  linage,  recelándose  los  ricos  homes  que  tomara  por  mujer 
á  doña  Teresa  Gil  de  Vidaura,  dama  principal  de  quien  estaba  ena- 
morado y  con  quien  sostenia  deshonesto  trato,  aconsejáronle  é  ins- 
táronle á  que  se  enlazara  con  doña  Leonor  de  Castilla  hija  de  don 
Alonso  IX  llamado  comunmente  el  de  las  Navas.  Cedió  don  Jaime  á 
sus  consejos,  pero  no  se  pasaron  muchos  meses  sin  que  fuera  noto- 
rio en  palacio  y  en  todo  el  reino  el  desafecto,  por  no  decir  aborre- 
cimiento, con  que  miraba  el  rey  á  su  esposa,  ya  procediese  de  que 
ansiaba  mayor  libertad,  ya  de  darse  á  otros  amores,  ya  de  no  en- 
contrarla suficientemente  hermosa. 

En  el  Ínterin,  doña  Teresa  Gil  de  Vidaura,  que  tenia  hijos  del 
rey,  se  habia  huido  de  Aragón  al  saber  el  enlace  de  don  Jaime  con 
doña  Leonor  de  Castilla  y  habia  corrido  á  Roma  arrojándose  á  los 
pies  del  papa,  pidiéndole  que/e  hiciese  justicia  del  rey  don  Jaime, 
dice  la  crónica,  que  se  habia  promeiido  con  ella  y  hubiera  en  ella 
dos  hijos  y  por  consiguiente  era  su  marido;  y  esto  no  obstante  ha- 
bía contratado  matrimonio  con  doña  Elionor  de  Castilla  que  era 
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parienta  suya  en  grado  prohibido  y  no  podia  haber  matrimonio  en- 
tre los  dos. 

Ei  papa  atendió  las  razones  de  la  de  Vidaura  y  encomendó  su 
causa  á  los  auditores  de  la  Rola. 

El  mismo  don  Jaime  determinó  en  esto  separarse  de  su  consorte, 
alegando  también  parentesco,  como  era  cierto,  en  tercer  grado  de 
consanguinidad,  y  ello  fué  tal,  que  la  sentencia  de  separación  fué 
pronunciada  en  Tarazona  por  un  legado  del  papa,  y  que  la  reina 
doña  Leonor  se  partió  á  Castilla,  en  cuyo  camino  hemos  visto  á  don 
Blasco  de  Alagon  salirle  al  paso  para  apoderarse  con  marcial  y  caba- 
lleresco desenfado  de  lo  que  juzgaba  suyo,  ya  que  don  Jaime  diferia 
pagar  sus  deudas  alegando  falta  de  dinero  y  no  obstante  regalaba  á 
la  reina,  queriendo  acaso  cohonestar  en  algún  modo  su  feo  procedi- 
miento, un  crecido  caudal  en  oro,  plata  y  pedrerías. 

Irritóse  sobre  manera  el  joven  monarca  de  Aragón  cuando  supo 
el  desafuero  cometido  por  don  Blasco  mayordomo  mayor  de  su  rei- 
no, y  determinó  vengar  el  agravio  hecho  á  doña  Leonor  de  Castilla. 
Súpolo  á  tiempo  el  de  Alagon  y  huyendo  el  enojo  de  su  rey,  á  quien 
ni  queria  ni  podia  i-esistir,  pasóse  á  tierras  de  Valencia  con  todos 
los  que  en  el  hecho  le  habian  acompañado,  poniéndose  al  servicio 
del  moro  Zey  Abuzeil  que  á  la  sazón  en  Valencia  reinaba.  No  pu- 
diendo  vengar  don  Jaime  el  insulto  en  su  persona,  desterróle  de 
todas  sus  tierras  y  tomóle  las  villas  y  fortalezas  que  tenia. 

Avinole  al  moro  Zeit  perfectamente  la  llegada  de  don  Blasco  y  de 
los  suyos  para  desembarazarse  de  los  parciales  de  Zaen,  señor  de 
Denia,  quien  como  hijo  de  Modofe  y  nieto  de  Lobo,  reyes  que  ha- 
bian sido  de  Valencia,  pretendía  reivindicar  su  derecho,  puesto  que 
Zeit  no  era  mas  que  un  intruso  que  abusando  del  cargo  de  virey 
que  le  confiara  el  califa  Mahomad  Miramamolin,  se  habia  alzado  con 
el  reino.  Don  Blasco  fué  alojado  dentro  de  la  ciudad  junto  á  la  igle- 
sia que  habian  conservado  siempre  los  cristianos  para  su  culto  bajo 
la  invocación  del  Santo  Sepulcro,  hoy  dia  parroquial  de  San  Barto- 
lomé situada  entonces  junto  al  parage  por  donde  corria  el  muro  y 
separada  casi  enteramente  de  toda  comunicación  con  los  moros  (1). 

(1)    J.  M.  Zacarés. 
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Cerca  de  tres  años  pasó  don  Blasco  en  Valencia  sirviendo  á  Zeit, 
y  tan  amigo  llegó  á  ser  de  este  monarca  y  de  tal  manera  se  captó 
su  voluntad  y  aprecio  lo  mismo  que  la  de  todos  los  moros  en  gene- 
ral, que  puede  decirse  que  Valencia  solo  se  gobernaba  por  lo  que 
aquel  ilustre  desterrado  disponía.  Nada  hacia  Zeit  que  no  se  lo  con- 
sultara, pedíale  consejl)  en  todas  ocasiones,  dábale  pi'uebas  señala- 
das de  amistad  y  cariño,  y  por  él  salvó  no  pocas  veces  de  la  muer- 
te á  muchos  moros  y  cristianos.  Mientras  permaneció  don  Blasco 
junto  al  rey  de  Valencia,  sus  moradores  debiéronle  inmensos  bene- 
ficios y  el  mismo  Zeit  iba  acaso  á  deberle  el  de  su  salvación,  pues 
que  muy  inclinado  le  tenia  ya  con  sus  razonamientos  á  ampararse 
bajo  la  égida  salvadora  de  la  religión  de  Cristo. 

Sin  embargo,  ni  el  favor,  ni  las  riquezas,  ni  las  comodidades  de 
que  gozaba  en  la  corte  de  Zeit,  podían  hacer  olvidar  á  don  Blasco 
su  rey,  sus  amigos  y  el  país  que  nacer  ie  viera.  Andaba  siempre 
triste  y  caviloso,  tornábase  amargo  en  su  boca  el  pan,  de  proscrip- 
ción que  acercaba  á  sus  labios,  huia  de  los  goces  y  placeres,  del 
fausto  y  de  las  distinciones,  y  solo  hallaba  gusto  en  entretenerse 
con  sus  compañeros  desterrados  como  él  mismo  y  en  hablar  con  ellos 
de  su  patria,  de  aquella  patria  tanto  mas  idolatrada,  cuanto  mas  le- 
jos veía  el  momento  de  pisar  su  suelo  y  de  besar  su  tierra.  No  obs- 
tante este  violento  deseo  de  su  alma,  no  se  atrevía  á  impetrar  el 
perdón  de  su  rey,  y  gemía  desconsolado  en  un  país  que,  por  bello 
que  fuera,  no  era  el  suyo,  y  entre  hombres  que,  por  atentos  que 
fueran,  no  dejaban  de  ser  sectarios  de  una  religión  impía  y  sus  ene- 
migos naturales. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  cuando  don  Blasco 
tuvo  que  ausentarse  de  Valencia  por  una  breve  temporada.  Durante 
su  ausencia,  tuvo  lugar  en  la  corte  de  Zeit  un  hecho  que,  por  lo 
mismo  que  se  da  mano  con  la  fundación  de  un  convento  célebre  en 
las  crónicas  religiosas j  merece  ser  tratado  con  toda  detención  y 
nos  precisa  á  separarnos  momentáneamente  del  lugar  de  la  escena  y 
de  los  acontecimientos  que  íbamos  refiriendo. 

Por  aquellos  tiempos  dos  hombres,  dos  apóstoles  que  debían  de- 
jar larga  herencia  en  lo  futuro,  recorrían  el  mundo  con  la  antorcha 
de  la  fé  en  la  mano,  haciéndose  numerosos  prosélitos  é  invitando  á  los 
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incrédulos  á  formar  parle  de  la  milicia  de  Cristo.  Uno  de  estos  dos 
hombres,  español  y  descendiente  de  la  ilustre  familia  de  los  Guz- 
manes,  es  venerado  en  la  iglesia  con  el  nombre  de  Santo  Domingo; 
el  otro  era  un  ilustre  mendigo,  nacido  en  Asís  en  Umbría  y  al  que 
conocen  por  San  Fj-ancisco.  Este  último  acababa  de  mandar  al  reino 
de  Aragón  cuatro  de  sus  compañeros  para,  dice  la  crónica,  sembrar 
simiente  de  vida  cristiana  con  resplandor  de  buenas  costumbres. 

De  estos  cuatro  religiosos  dos  vinieron  á  Cataluña  y  se  quedaron 
en  Lérida;  los  otros  dos  fueron  á  Tei'uel.  Los  de  Lérida  fueron  reco- 
gidos por  un  ciudadano  llamado  Ramón  de  Barriacb,  que  les  edifi- 
có el  monasterio  de  San  Francisco  fuera  de  muros.  Los  que  fueron 
á  Teruel  consiguieron  que  sus  devotos  les  edificaran  también  el  mo-  . 
naslerio  de  dicha  ciudad  perteneciente  á  su  orden,  y  como  allí  re- 
cibiesen muchos  el  hábito  de  la  religión,  los  dos  dignos  discípulos 
de  San  Francisco,  encendidos  con  celo  de  caridad,  impelidos  por  la 
santa  misión  que  egercian,  inflamados  por  el  ardor  del  apostolado, 
decidiéronse  á  parlir  á  Valencia  con  objeto  de  convertir  á  cuantos 
moros  pudiesen. 

Llamábanse  estos  dos  piadosos  varones  Juan  de  Perusia  y  Pedro 
de  Saxoferralo.  Llegaron  á  Valencia  y  recogiéronse  en  la  iglesia  del 
Santo  Sepulcro  donde  trabaron  conocimiento  con  los  cristianos  que 
allí  se  hallaban  y  eran  los  caballeros  de  don  Blasco.  Este  era  el  pri- 
mero en  hacer  gran  caso  de  aquellos  monjes,  varones  eminentísimos 
por  sus  virtudes  y  talentos. 

Con  una  abnegación  sublime,  con  un  fervor  y  entusiasmo  que 
solo  podían  ser  motivados  por  lafé  inmensa  que  llenaba  su  corazón, 
con  un  deseo  ardiente  de  alcanzar  la  palma  del  martirio  y  presentar 
este  merecimiento  á  los  ojos  de  Dios,  entrambos  empezaron  sus  pre- 
dicaciones, escogiendo  la  hora  en  que  los  moros  se  agolpaban  á  las 
puertas  de  las  mezquitas  para  cumplir  con  sus  rezos. 

Por  aquel  entonces  fué  cuando  se  vio  obligado  á  partir  don  Blas- 
co, según  se  ha  dicho. 

Los  dos  frailes  prosiguieron  con  el  mismo  celo  su  santa  misión,  y 
si  bien  los  alfaquíes  despreciaron  en  un  principio  sus  predicaciones, 
empezaron  á  alarmarse  al  ver  las  simpatías  que  aquellos  dos  estran- 
jeros  se  conquistaban  y  las  voluntades  que  se  atraían.  Decidieron 
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pues  poner  coto  á  su  empresa  y  hacer  con  ellos  un  público  escar- 
mienlo,  ya  qué  tanto  tiempo  se  habia  pasado  sin  presentar  al  pueblo 
un  solo  castigo  de  cristiano.  Ninguna  ocasión  se  les  podia  presentar 
mejor  ni  hallar  podían  coyuntura  mas  favorable  que  la  de  hallarse 
ausente  de  la  ciudad  don  Blasco,  quien  no  hubiera  dejado  de  influir 
en  el  ánimo  de  Zeit  para  salvar  á  sus  correligionarios. 

Presentáronse  pues  los  alfaquíes  al  rey  y  delataron  á  los  dos  frai- 
les, sabiendo  pintarle  sus  hechos  con  tan  subidos  colores,  que  el  in- 
dignado monarca  prometióles  una  pronta  justicia. 

Aquel  mismo  dia  los  dos  misioneros  eran  arrancados  del  templo 
en  que  orando  estaban,  cargados  de  cadenas  y  conducidos  ante  Zeit 
que  se  hallaba  en  un  palacio  de  recreo  extramuros  de  Valencia. 

El  monarca  mismo  les  interrogó  y  les  dio  á  elegir  enli-e  abrazar 
la  ley  de  Mahoma  ó  morir  en  el  acto.  Los  dos  dignos  hijos  de 
aquella  orden  religiosa  que  debia  dar  al  mundo  el  sublime  espectá- 
culo de  tantos  valerosos  mártires,  contestaron  con  una  firmeza  in- 
vencible que  nada  podia  serles  mas  agradable  ni  mas  dulce  que  su- 
frir la  muerte  por  Jesucristo.  Insistió  Zeit  á  pesar  de  esta  respuesta 
y  les  brindó  con  honores  y  riquezas  si  abjuraban  su  religión,  pero 
entonces  avanzándose  fray  Juan,  esclamó  con  energía: 

— Nosotros  no  abjuraremos  jamás  y  preferimos  mil  veces  los  mas 
atroces  martirios,  á  renunciar  á  la  ley  de  Cristo,  la  única  que  labra 
la  salvación  del  hombre,  mientras  que  la  vuestra  no  es  mas  que  una 
superstición  y  un  manantial  de  ruina.  Musulmanes,  añadió  volvién- 
dose á  los  alfaquíes  y  cortesanos  que  rodeaban  al  rey,  Jesucristo  es 
el  verdadero  hijo  de  Dios  y  el  Salvador  del  mundo,  mientras  que 
vuestro  Mahoma  no  es  otra  cosa  que  un  impostor  y  un  falso  profeta. 

Estas  palabras  pronunciadas  con  tono  firme  promovieron  un 
sordo  murmullo  entre  los  moros,  que  allí  mismo  hubieran  acabado 
con  ellos,  si  Zeit  no  se  hubiese  adelantado  á  los  deseos  de  todos 
dando  orden  para  que  fueran  decapitados  en  seguida  los  dos  atrevi- 
dos frailes. 

— Morimos  por  la  fe  de  Cristo,  nuestro  Señor,  esclamó  Juan  que 
lo  será  también  tuyo,  Zeit,  monarca  orgulloso,  pues  en  una  revela- 
ción que  hemos  tenido  esta  misma  mañana  orando  en  el  templo, 
Dios  se  ha  dignado  comunicarnos  que  tú,  convertido  un  dia  á  núes- 
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tra  religión,  adorarás  como  nosotros  mismos  en  este  instante,  e 
leño  salvador  en  que  Cristo  murió  para  redimirnos  á  lodos. 

Y  pronunciada  esta  profecía  que  mas  larde  debia  cumplirse,  los 
dos  dignos  religiosos  siguieron  con  paso  firme  á  los  soldados  que  in 
sultándoles  groseramente  y  golpeándoles  con  sus  alfanjes  les  condu- 
jeron á  un  ángulo  del  huerto  del  mismo  palacio. 

Fjay  Juan  y  fray  Pedro  cayeron  de  rodillas  al  llegar  allí,  se 
abrazaron  cordialmente,  repitieron  en  voz  alta  que  morían  por  la  fe 
de  su  Señor  Jesucristo  y  pusiéronse  á  balbucear  una  oración,  pero 
antes  de  que  hubiesen  podido  concluirla,  sus  cabezas,  separadas  de 
sus  troncos,  rodaban  una  tras  otra  por  la  arena. 

Así  murieron  aquellos  dos  dignos  franciscanos  que  hoy  Valencia 
venera  en  sus  altares. 

Tres  días  después  de  este  hecho  llegó  don  Blasco  á  la  ciudad  é 
irritóse  sobre  manera  cuando  se  lo  contaron,  dirigiéndose  en  se- 
guida al  encuentro  de  Zeit  sobre  quien  hizo  caer  toda  la  furia  de  su 
enojo. 

En  vano  fué  que  el  arrepentido  monarca  se  escusara  con  el  caba- 
llero aragonés,  éste,  franco  y  resuelto  como  siempre,  le  dijo  que 
desde  aquel  día  dejaba  su  servicio,  que  no  podía  pisar  por  mas 
tiempo  aquella  tierra  rociada  con  la  sangre  preciosa  de  los  mártires 
cristianos,  y  añadió  al  terminar  su  discurso. 

— Zeit,  un  noble  aragonés  te  lo  dice.  La  sangre  de  esos  dos  ilus- 
tres mártires  clama  venganza,  y  si  algún  día  llegamos  los  cristianos 
á  pisar  con  las  armas  en  la  mano  tu  territorio,  si  alguu  dia  las  mu- 
rallas de  tu  ciudad  caen  destrozadas  por  nuestros  fundívolos  y  al- 
majanechs  (1),  y  tu  ejército  desaparece  bajo  la  lluvia  de  ballestas 
con  que  apagaremos  la  luz  del  sol,  y  tus  mejores  caudillos  mueren 
hendido  el  cráneo  por  nuestras  hachas  de  armas,  entonces,  Zeit,  yo 
seré  el  primero  en  instar  al  rey  para  que  funde  un  monasterio  de 
la  orden  misma  de  estos  dos  mártires  en  el  sitio  regado  y  glorificado 
con  su  sangre. 

El  moro  no  pudo  aplacar  la  cólera  del  caballero,  y  este,  cuyos 
deseos  ya  sabemos  que  eran  volver  á  su  país  querido,  cu  jo  corazón 

(1)    Máquinas  de  guerra  del  tiempo  de  don  Jaime  con  lascuales  se  arrojaban  piedras 
muy  gruesas. 
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ya  sabemos  que  suspiraba  sin  cesar  por  tornar  á  su  patria,  sintió 
con  este  hecho  aumentarse  los  propósitos  que  formados  tenia  de  de- 
mandarle perdón  á  don  Jaime,  y  aquel  mismo  dia  escribió  con  este 
objeto  á  los  amigos  que  dejara  en  la  corte  del  monarca  aragonés. 

La  carta  no  pudo  llegar  en  mejor  ocasión  ni  mas  á  tiempo.  Don 
Jaime  á  la  sazón  en  Alcañiz  de  regreso  de  Mallorca  cuya  brillante 
conquista  habia  llevado  á  cabo,  se  quejaba  de  la  gran  falta  que  le 
hacian  los  muchos  buenos  caballeros  que  habian  quedado  en  la  isla. 
Los  ricos  homes  adictos  al  desterrado  don  Blasco,  aprovecharon  esta 
circunstancia  para  hablar  al  rey  en  su  favor,  le  dijeron  qne  habia 
ya  satisfecho  suficientemente  su  desacierto  con  tan  largo  destierro, 
é  hicieron  sobre  todo  valer  á  la  consideración  del  príncipe  los  gran- 
des servicios  que  podia  prestar  un  hombre  de  su  clase  y  valor  per- 
sonal. 

Fué  contento  el  rey  de  acceder  á  ello,  y  avisado  el  de  Alagon, 
partióse  de  Valencia  y  vino  con  todos  sus  caballeros  á  arrojarse  á 
los  pies  de  su  joven  soberano,  quien  le  levantó  y  abrazó  perdonán- 
dole con  muestras  del  mayor  júbilo. 


III. 


La  concruista  de  Valencia. 


Poco  tiempo  hacia  que  estaba  don  Blasco  con  el  rey  de  Aragón, 
cuando  este  recibió  la  nueva  de  la  conquista  de  Ibiza,  nueva  que 
mandó  celebrar  con  un  Te  Deiim  laudamus,  según  acostumbraba, 
en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Nazaret. 

También  por  aquel  entonces  sucedió  en  Valencia  que  envalento- 
nados los  partidarios  de  Zaen  con  la  ida  de  don  Blasco  y  de  sus 
caballeros  á  los  que  tanto  temian,  armaban  á  toda  prisa  un  ejercí  o 
y  caian  sobre  Zeit  Abaceit  al  que  arrojaban  del  trono  obligándole  á 
refugiarse  en  Segorbe. 

Una  larde  en  que  se  hallaba  don  Jaime  departiendo  mano  á  mano 
en  una  azotea  de  su  palacio  con  don  Blasco  de  Alagon  y  don  Hugo 
de  Forcalquier  maeslre  del  Hospital,  dijo  este  último  al  rey: 

— Señor,  ya  que  tanto  os  ha  favorecido  Dios  en  la  empresa  de 
Mallorca  y  de  las  demás  islas,  ¿nada  intentareis  ahora  contra  ese  rei- 
no de  Valencia,  que  ha  hecho  siempre  fronlería  á  los  de  vuestro  lina- 
je, quienes,  aunque  en  vano,  se  esforzaron  siempre  por  conquistarlo? 
Así  Dios  me  ayude,  creo  que  seria  bueno  que  lo  pensásemos,  ya  que 
estamos  aquí  reunidos;  pues  don  Blasco  sabe  mas  que  nadie  en  este 
negocio,  y  él  podrá  deciros  que  tierra  es  aquella,  y  qué  lugar  le 
parece  mas  apropósilo  para  que,  ganándolo,  podáis  vos  entrar  por 
él  en  aquel  reino. 

— Dispuesto  estoy  á  manifestar  al  rey  lo  que  sepa,  dijo  en  esto 
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el  de  Alagon,  y  cuanto  pueda  serle  de  provecho.  Me  esplícaré,  ya 
que  vos  lo  queréis,  maestre. 

Apoyó  el  mismo  rey  lo  que  dijera  don  Hugo  y  don  Blasco  habló 
de  esta  manera: 

— Señor,  bien  ha  dicho  el  maestre  del  Hospital,  que  ya  que  Dios 
os  ha  dado  conquistas  allende  el  mar,  justo  fuera  que  conquistaseis 
también  lo  que  está  á  las  puertas  de  vuestro  reino.  Yo,  señor,  he 
vivido  en  Valencia  todo  el  tiempo  que  desterrado  he  permanecido  de 
vuestros  reinos,  y  aseguraros  puedo  que  no  hay  en  toda  la  tierra 
mejor  ni  mas  hermoso  país,  y  que  de  Dios  abajo  no  hay  tan  ameno 
lugar  como  la  ciudad  de  Valencia  y  todo  su  reino;  de  modo  que  si 
llega  á  favoreceros  Dios  en  esa  conquista:  como  os  favorecei'á,  decir 
podréis  que  habéis  ganado  la  mejor  tierra  del  mundo,  y  que  tenéis 
en  vuestro  poder  los  mas  amenos  y  fuertes  castillos. 

De  este  modo  continuó  su  razonamiento  don  Blasco  acabando  por 
proponerle  que  lo  primero  que  se  debia  ganar  era  la  villa  y  casliUo 
de  Burriana. 

Inflamado  el  ánimo  de  don  Jaime  con  tan  halagüeñas  esperanzas, 
aplazó  la  jornada  para  después  de  su  casamiento  con  la  infanta  doña 
And:-ea  de  Hungría,  y  en  el  Ínterin  el  de  Alagon  pidió  permiso  al 
rey  para  poder  empezar  á  inquietar  á  los  moros  de  Valencia,  dicién- 
dole  que  él  no  se  hallaba  sino  combatiéndolos  y  que  sus  caballeros, 
á  no  ocuparles,  confundii-ian  la  tierra  con  revueltas  y  cuchilladas 
que  no  se  podi-ia  haber  con  ellos.  Otorgóle  don  Jaime  este  permiso 
con  ventajosas  condiciones,  y  no  tardó  don  Blasco  en  ganar  el  cas- 
tillo de  Morella,  el  cual  le  pidió  el  rey  que  se  lo  cediese  para  in- 
corporarlo á  la  corona,  accediendo  á  ello  el  de  Alagon  que  recibió 
en  cambio  y  recompensa  áSáslago,  Pina,  María  y  otras  poblaciones 
y  castillos  que  hoy  día  conservan  bajo  el  título  de  condes  deSástago 
sus  ilustres  descendientes. 

En  esta  jornada  logró  don  Blasco  el  placer  de  ver  otra  vez  á  Zeit, 
el  rey  su  antiguo  amigo,  que  vino  á  visitarle  en  su  plaza  de  Morella 
donde  fué  recibido  por  el  aragonés  con  grande  alhago.  Don  Jaime 
conocióle  también  allí  por  vez  piimera,  y  aquel  monarca  sin  estados 
á  quienes  las  desgracias  habían  instruido,  recordando  la  profecía  de 
San  Juan  de  Perusia  al  tiempo  de  su  martirio,  pidió  se  le  ins- 
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Iruyese  en  los  dogmas  de  nuestra  religión,  recibiendo  el  bautismo  y 
lomando  el  nombre  de  don  Vicente  y  añadiéndole  el  apellido  de  Be- 
Iluis  (bellos  ojos)  en  razón  á  sus  ojos  que  los  lenia  grandes  y  muy 
hermosjs.  De  Zeit  el  monarca  destronado,  es  pues  de  quien  descien- 
den los  Belluises  (1). 

Ocurría  todo  esto  á  principios  de  1236.  Desde  entonces,  ganada 
Morella,  no  se  levantó  ya  mano  de  la  conquista,  y  don  Jaime  vio 
coronados  sus  heroicos  esfuerzos  con  la  loma  de  Valencia  el  28  de 
setiembre  de  1238. 

Al  lucir  la  radiante  aurora  de  este  dia,  desocupada  ya  Valencia 
de  los  moros  que  llorando  se  habian  de  ella  partido,  protegidos  se- 
gún capitulación,  por  la  señera  del  rey  enarbolada  en  la  torre  de 
Alibafat,  la  bella  población  que  baña  el  Turia  vio  acercarse  una  lu- 
josa comitiva  á  sus  puertas. 

Iban  primero  las  escuadras  de  las  ciudades,  siguiendo  una  bande- 
ra que  tenia  pintado  un  Crucifijo  en  una  parle  y  en  la  otra  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora.  Llevaba  esta  bandera  el  confesor  del  rey 
acompañado  de  cien  hombres  de  armas.  Luego  después  de  la  infan- 
tería, iban  la  mayor  parle  de  los  caballeros  con  trajes  de  guerra  ó 
de  corte,  todos  muy  lucidos,  ginetes  en  sus  caballos  encubertados, 
llevando  la  enseña  de  San  Jorge.  Tras  de  estos  llegaban  los  gran- 
des y  ricos  homes  todos  juntos  enarbolando  la  señera  real  y  prece- 
didos por  todas  las  trompetas  y  añafiles  del  campo.  Iban  en  pos  to- 
dos los  obispos  y  prelados  menores  cantando  el  Te  Deum.  Después 
venia  el  rey  solo,  caballero  en  un  corcel  encubertado  con  paramen- 
tos azules,  puesta  su  sobre  vesta  real  y  almete  en  la  cabeza,  si- 
guiéndole la  reina  en  medio  de  los  dos  arzobispos  de  Tarragona  y 
Narbona,  y  por  fin  las  infantas  y  damas,  yendo  con  las  primeras 
Zeit  Abaceit,  el  que  fuera  rey  de  Valencia  y  era  entonces  don  Vi- 
cente de  Bel  luis.  Cerraba  el  cortejo  el  resto  de  la  caballería  cristia- 
na y  los  moros  que  iban  en  el  campo  sirviendo  á  don  Jaime. 

Tal  fué  el  orden  con  que  entró  en  la  ciudad  la  regia  cabalgata. 
Así  que  estuvieron  dentro,  el  rey  descabalgó  de  su  caballoy  vuelto 
hacia  el  oriente,  cayó  de  rodillas,  besó  la  tierra  y  dióle  gracias  á 

(1)    Beuter. 
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Dios  por  la  merced  que  le  hiciera  de  otorgar  á  sus  armas  aquel  rei- 
no tan  codiciado  de  todos  sus  antepasados. 

Al  dia  siguiente,  cuando  empezó  la  repartición  de  tierras,  don 
Jaime  devolvió  lo  primero  de  todo  á  Zeit  sus  propiedades  y  entre 
ellas  la  casa  de  placer  ó  palacio  situado  fuera  de  los  rauros^  donde 
habia  tenido  lugar  el  martirio  de  los  dos  santos  franciscanos. 

Luego  que  de  esto  se  tuvo  noticia,  don  Blasco  se  presentó  á  Zeit  y 
este  que  no  deseaba  otra  cosa  que  aplacar  la  cólera  del  cielo  por  la 
muerte  dada  á  los  dos  santos,  admitió  gozoso  la  idea  de  su  antiguo 
amigo  que  le  propuso  donar  á  los  religiosos  franciscos,  para  fundar 
un  convento,  el  palacio  y  huerta  en  que  habia  acaecido  el  martirio 
con  sus  terrenos  adyacentes. 

En  su  consecuencia,  dióse  principio  á  lá  obra  en  enero  del  si- 
guiente año  1239. 


FIN  DE  ANTES  DEUDA  QUE  MERCED. 
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I. 


Es  una  verdadera  historia  la  que  voy  á  contaros,  la  historia  de 
un  pobre  soldado. 

Poco  tiempo  después  de  haberse  recibido  en  Barcelona  la  noticia 
del  ultraje  hecho  por  los  moros  á  España,  derribando  frente  de  Ceu- 
ta los  pilares  que  marcaban  las  líneas  divisorias  de  entrambos  terri- 
torios y  echando  por  tierra  el  escudo  de  nuestras  armas  colocado  so- 
bre uno  de  aquellos,  y  cuando  se  comenzaba  ya  á  sospechar  que  la 
guerra  seria  inevitable,  una  pobre  mujer  á  quien  yo  conocia  de  bas- 
tante tiempo,  se  presentó  anegada  en  lágrimas  en  mi  casa. 

Esta  mujer,  que  vive  aun,  se  llama  Teresa  Bello. 

Y  en  tanto  es  verdad  que  vive,  como  que  en  el  momento  en  que 
me  he  puesto  á  escribir  estas  líneas,  acaba  de  salir  de  mi  habitación 
derramando  también  abundantes  lágrimas,  pero  mas  amargas,  mas 
crueles  que  el  primer  día  á  que  he  hecho  referencia. 

Decia  pues  que  la  pobre  Teresa  Bello  vino  á  encontrarme  un  dia, 
á  mediados  de  setiembre  último  poco  mas  ó  menos. 

Es  viuda  de  un  hombre  honrado  y  valiente  que  sirvió  en  las  filas 
liberales  durante  toda  nuestra  pasada  guerra  civil,  y  que  conservaba 
de  ella  como  recuerdo  una  herida  que  recibió  en  el  sitio  de  San  Vi- 
cente deis  Hors  y  otra  en  la  jornada  de  Peracamps. 

Tomo  II.  99 
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El  buen  hombre  murió  dejando  á  su'tiuda  Ires  hijos.  De  los  tres, 
los  dos  quisieron  ser  soldados  como  su  padre  y  se  alistaron  \olunla- 
riamente  bajo  la  bandera  del  regimientft  de  Granada,  Aun  hoy  dia 
militan  en  sus  filas  y  se  hallan  en  el  campamento  del  Serrallo.  Las 
balas  les  han  respetado  hasta  ahora. 

La  buena  mujer  venia  á  decirme,  el  dia  á  que  me  refiero,  que  su 
tercer  hijo,  Domingo  el  mayor  de  los  tres,  la  abandonaba  para  ha- 
cerse soldado  como  sus  hermanos. 

Y  Teresa  Bello,  al  decirme  esto,  me  lo  decia  llorando.  Su  corazón 
de  madre  adivinaba  que  iba  á  comenzar  la  guerra,  que  una  vez  co- 
menzada, el  regimiento  de  sus  hijos  entraria  en  campaña,  y  ella  ¡la 
pobre  madre!  no  pensaba  por  el  pi-onlo  en  otra  cosa  sino  en  que  sus 
tres  hijos  irian  á  la  guerra  contra  el  moro. 

Precisamente  esto  era  lo  que  habia  decidido  al  mayor  á  hacerse 
soldado:  la  guerra.  A  ello  le  impelia  su  patriotismo  poruña  parte  y 
por  otra  el  deseo  de  compartir  los  peligros  de  sus  hermanos  menores 
y  ser  útil  á  entrambos  con  sus  consejos,  con  sus  cuidados  y  con  su 
esperiencia.  Era  el  hermano  mayor  y  los  dos  le  miraban  como  un 
padre  hasta  cierto  punto.  Domingo  comprendió  que  dos  deberes  le 
llamaban  á  la  guerra,  el  deber  de  servir  á  su  patria  en  el  momento 
en  que  esta  iba  á  emprender  una  lucba  contra  una  nación  estran- 
jera  y  el  deber  de  estar  al  lado  de  sus  hermanos  mientras  durase 
esta  lucha. 

Ni  ruegos,  ni  lágrimas,  ni  consejos,  ni  amonestaciones  pudieron 
detenerle. 

Domingo  partió. 

Pocos  dias  después  era  soldado  del  regimiento  de  Granada. 

La  pobre  Teresa  ya  no  tenia  hijos.  Los  tres  pertenecian  á  su  pa- 
tria. 

No  tardó  en  saber  que  el  regimiento  de  Granada  pasaba  al  campo 
de  San  Roque  á  formar  parte  de  la  primera  división  bajo  las  órdenes 
del  general  Echagüe.  Creíase  entonces,  y  los  hechos  vinieron  luego 
á  confirmarlo,  que  esta  división  debia  ser  la  primera  en  pisar  el  sue- 
lo africano  tomando  posiciones  y  fortificándose  desde  la  plaza  de 
Ceuta  hasta  la  sierra  de  Bullones  para  prolejer  el  desembarco  de  los 
demás  cuerpos  espedicionarios. 
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Como  todo  el  mundo,  seguía  yo  entonces  con  interés  las  operacio- 
nes. Impelíame  á  ello  taaibíen  un  objeto  particular,  á  mas  del  que 
podía  y  debía  tener  como  bíien  español  interesado  en  la  honra  de  mi 
patria. 

Aquella  pobre  madre  que  tenia  tres  hijos  en  el  mismo  regimiento, 
destinado  para  ser  uno  de  los  que  debían  inaugurar  la  campaña,  me 
interesaba  sobre  manera:  comprendía  que  debía  ser  una  situación 
horrible  la  de  una  madre  que  solo  tiene  tres  hijos  y  los  tres  entran  en 
fuego  y  se  baten  el  mismo  día,  á  la  misma  hora,  en  el  mismo  campo 
de  batalla,  uno  al  lado  de  otro. 

A  mas,  Domingo  al  partir  me  había  hecho  un  encargo. 

Amaba  á  una  mujer,  á  una  joven  modesta  y  bella  que  habita  en  uno 
de  esos  pintorescos  pueblos,  cercanos  á  Barcelona,  enlazados  á  la  ca- 
pital por  la  vía  férrea.  Es  uno  de  esos  blancos  pueblecítos  que  hay 
posados  enlre  el  mar  y  las  montañas  y  que  viven  eternamente  arru- 
llados por  las  olas  que  se  estrellan  ásus  pies  y  aspirando  los  perfu- 
mes que  de  sus  bosques  de  naranjos  se  desprenden  sobre  sus  frentes. 

La  mujer  amada  por  Domingo  se  llamaba  también  Teresa  como 
su  madre. 

Domingo  la  amaba  con  toda  la  fuerza  de  un  primer  amor. 

El  día  antes  de  partir  fué  á  verla  y  á  despedirse  de  ella. 

La  hizo  comprender  que  su  deber  le  llamaba  á  la  guerra,  su  deber 
de  español,  su  deber  de  hermano.  Así  como  así,  no  podía  aun  ca- 
sarse con  ella  porque,  pobre  y  sin  recursos,  no  tendría  para  mante- 
nerla cuando  no  tenía  apenas  con  que  alimentar  á  su  madre. 

Teresa  lloró  amargamente,  y  el  joven  se  separó  de  ella  con  el  co- 
razón despedazado,  dejándola  bañada  en  llanto,  y  sin  poderla  con- 
solar con  las  esperanzas  qué  hizo  brillar  á  sus  ojos  de  un  porvenir 
mejor  y  muy  cercano. 

Al  partir,  Domingo,  que  era  realmente  un  muchacho  de  corazón 
noble,  me  había  confiado  un  encargo  para  aquella  mujer  en  caso  de 
que  él  no  volviese  de  la  guerra. 

Quise  disuadirle  y  dar  un  giro  alegre  á  sus  pensamientos. 

— No,  señor,  me  dijo,  el  corazón  me  dice  que  no  volveré  á  ver  ni 
á  mi  madre  ni  á  mi  amada. 

Acepté  el  encargo,  y  Domingo  partió  después  de  una  conmovedo- 
ra escena  de  lágrimas  y  sollozos  por  parte  de  su  anciana  madre. 
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Declarada  la  guerra,  S.  M.  la  Reina  dio  un  decreto  firmado  el  3 
de  noviembre  de  1859  nombrando  al  presidente  del  consejo  de  mi- 
nistros don  Leopoldo  Odonell,  general  en  jefe  del  ejército  destinado 
á  operar  en  África.  A  mas,  por  medio  de  este  decreto  el  indicado 
general  quedaba  autorizado  para  dictar  cuantas  medidas  juzgase  con- 
venientes al  mejor  desempeño  del  mando  que  se  le  confiaba,  para 
proponer  la  concesión  de  cualquier  gracia  en  favor  de  las  altas  cla- 
mes, y  recompensar  desde  luego  sobre  el  campo  de  batalla  hasta  la 
de  coronel  inclusive. 

Cuatro  dias  después  de  espedido  este  real  decreto,  Odonell  salia 
en  tren  directo  hasta  Tembleque  en  donde  le  esperaban  las  sillas  de 
posta  que  debían  llevarle  á  él  y  su  comitiva  á  Cádiz. 

Una  vez  en  Cádiz  el  general  en  jefe,  y  después  de  haber  recorrido 
en  el  vapor  Vulcano  la  costa  africana,  pasó  una  gran  revista  á  las 
tropas  y  dio  la  orden  del  embarque. 

El  18  de  noviembre  toda  la  primera  división,  al  mando  del  gene- 
ral Echagüe,  pernoctaba  en  Ceuta. 

De  ella  formaba  parle  el  regimiento  de  Granada! 

Se  queria  celebrar  el  19  de  noviembre,  dia  de  S.  M.  la  Reina, 
con  la  entrada  del  ejército  en  el  territorio  enemigo. 

Al  toque  de  diana,  que  aquel  dia  debieron  oir  estremeciéndose  los 
soldados,  pues  que  quizá  les  anunciaba  el  de  su  muerte,  se  bajó 
en  Ceuta  el  puente  de  tierra  y  las  tropas  en  traje  de  campaña  forma- 
ron en  la  muralla  donde  se  les  repartió  aguardiente  y  municiones. 

Algunas  partidas  de  cazadores  salieron  á  la  descubierta. 

Formáronse  en  columna  cerrada  los  batallones  cazadores  de  Ma- 
drid, Barbaslro,  Cataluña,  Simancas,  Las  Navas,  Alcántara,  Mérida, 
los  regimientos  del  Rey,  Borbon  y  Granada,  el  regimiento  de  caba- 
llería de  Albuera,  cuatro  compañías  de  Ingenieros,  veinte  y  cuatro 
piezas  de  artillería  de  montaña,  sesenta  guardias  civiles  y  cuatro 
cientos  confinados  á  quienes  se  había  prometido  rebaja  de  condena, 
según  los  servicios  que  prestasen;  desfilaron  las  tropas  en  presencia 
del  general  Echagüe  y  avanzaron  sigilosamente  hacia  el  campo  moro. 
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No  habia  aun  amanecido,  y  mudas  permanecían  aun  las  bale- 
rías de  la  plaza  esperando  el  primer  rayo  del  alba  para  hacer  la  sal- 
va de  ordenanza  en  celebridad  del  día. 

La  vanguardia  la  formaban  el  regimiento  de  Granada  y  los  bata- 
llones de  cazadores  de  Cataluña  y  de  Madrid. 

Se  babian  cumplido  los  votos  del  Principado.  Los  soldados  que 
llevaban  su  nombre  eran  de  los  primeros  en  pisar  el  suelo  mar- 
roquí. 

Iba  á  la  cabeza  de  la  vanguardia  el  brigadier  Lassausaye,  entre 
medio  de  la  vanguardia  y  del  cuerpo  del  ejército  seguía  el  gene- 
ral Echagüe  con  parte  de  su  estado  mayor,  las  fuerzas  del  resto  de 
la  división  iban  á  las  órdenes  de  un  militar  catalán,  el  general 
Gasset. 

Durante  el  camino,  que  se  hizo  á  paso  doble,  no  se  percibió  el 
mas  ligero  ruido.  La  tropa  iba  andando  muda  y  silenciosa. 

En  esto,  empezó  á  asomar  el  día,  pero  amaneció  frío  y  lluvioso 
dominando  el  levante  con  terrible  violencia.  Comenzaban  los  elemen- 
tos á  declararse  contra  nuestros  bravos  que  iban  á  tener  que  luchar 
con  ellos  al  mismo  tiempo  que  con  los  moros. 

El  silencio  mas  absoluto,  tan  recomendado  en  todas  las  órdenes 
del  ejército,  reinaba  en  aquella  masa  de  soldados. 

Nuestros  valientes  tropezaron  primero  con  el  edificio  llamado  la 
mczquila^  que  consiste  en  un  edificio  pequeño,  de  piedra  y  cal,  de 
un  solo  piso  y  dividido  en  dos  apartamentos,  de  planta  cuadrada, 
cubierto  todo  con  una  bóveda  de  las  llamadas  de  cúpula.  El  primer 
deparlamento,  al  cual  se  entra  por  un  arco  árabe,  servia  de  mez- 
quita, y  el  otro,  al  que  otro  arco  de  la  misma  forma  da  entrada, 
era  el  dormitorio  de  un  santón  que  murió  á  manos  de  los  cazadores 
de  Madrid  en  la  salida  que  habian  hecho  el  dia  13. 

Las  tropas  atravesaron  un  estenso  bosque  de  arbustos  y  malezas  y 
llegaron  al  pié  del  Serrallo^  situado  á  un  cuarto  de  legua  poco  mas 
ó  menos  del  hasta  hace  poco  campo  neutral 

La  fuerza  enemiga,  muy  escasa  por  otra  parte,  que  custodiaba 
este  edificio,  al  ver  desplegarse  en  batalla  á  aquellas  tropas,  á  tan 
poca  distancia,  sin  haber  oido  un  tambor  ni  una  corneta,  aparecien- 
do repentinamente  como  si  hubiesen  brotado  de  la  liei-ra,  se  sobre- 
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cogió  de  tal  manera  que  empezó  á  dar  grandes  alaridos,  á  disparar 
sus  espingardas  sin  orden  ni  concierto,  y  á  huir  en  todas  direc- 
ciones. 

Algunos,  sin  embargo,  desde  la  torre  cuadrada  del  Serrallo  rom- 
pieron en  un  nutrido  fuego,  contestado  con  tan  buen  acierto  por 
nuestra  vanguardia,  que  se  consiguió  apagar  sin  mas  que  tres  heñ- 
dos  por  nuestra  parte. 

Pocos  momentos  después,  el  Serrallo  estaba  en  nuestro  poder  y 
la  bandera  del  inmemorial  del  Rey  era  arbolada  en  su  torre,  mien- 
tras llenaban  los  aires  los  vivas  entusiastas  de  los  soldados  y  las 
músicas  de  los  regimientos  batiendo  marcha  real. 

Sin  ninguna  resistencia  así  mismo  se  apoderaron  nuestros  solda- 
dos de  las  alturas  de  La  mona,  Pico  del  renegado,  y  oirás  que  for- 
man parte  de  la  misma  cordillera  y  dominan  el  Serrallo. 

«Ya  la  campana  queda  abierta,  escribió  aquel  mismo  dia  un  ofi- 
cial á  un  amigo  mió;  ¡ahora  que  Dios  proteja  la  buena  causa!» 

III. 

También  Domingo  escribió  aquella  noche  á  su  madre,  sobre  su 
mochila,  en  un  mugriento  pedazo  de  papel  y  á  la  luz  de  un  cabo  de 
vela  sostenida  por  una  bayoneta  clavada  en  el  suelo. 

Tengo  esta  carta  en  mi  poder,  y  la  copió  casi  al  pié  de  la  letra. 

Dice  así: 

«Mi  eslimada  madre:  ya  nos  hallamos  pisando  el  suelo  enemigo. 
Mis  hermanos  Federico  y  Dionisio  están  buenos.  No  pase  V.  cuidado 
por  ellos  ni  por  mí,  que  Dios  nos  protegerá.  A  su  santa  guardia  nos 
confiamos  y  á  la  de  Nuestra  Señora  la  Víi'gen  María. 

»Sepa  V.  que  esta  mañana  nos  hemos  apoderado  del  Serrallo,  que 
es  un  edificio  de  los  moros  medio  arruinado.  Los  moros  han  hui- 
do así  que  nos  hemos  acercado  ,  y  esta  noche  hemos  visto  brillar 
algunas  fogatas  en  las  cumbres  de  las  montañas  vecinas,  lo  cual  será 
sin  duda  señales  que  los  enemigos  se  harán  entre  sí.  Bien  pudiera 
ser  que  viniesen  á  atacar  esta  noche  el  puesto  que  esta  mañana  no 
han  sabido  defender,  pero  si  es  así  les  daremos  su  merecido. 

«Todos  vamos  muy  animados,  y,  según  los  bríos  que  tenemos, 
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necesilamos  doble  número  de  moros.  Que  salgan  de  sus  breñas  y 
vengan  á  batirse  con  nosotros.  Esto  es  lo  que  deseamos  todos. 

»Si  hoy  no  vienen  á  buscarnos,  mañana  iremos  á  buscarles  noso- 
tros. El  general  Echagüe,  que  es  el  jefe  superior  de  ¡nuestra  divi- 
sión, ha  hecho  un  reconocimiento  por  las  alturas,  y  los  ingenieros 
que  vienen  con  nosotros  deben  empezar  mañana  la  construcción  de 
dos  reductos.  Nuestio  regimiento  irá  á  proteger  los  trabajos.  De 
modo  que  mañana  tendremos  fuego. 

«Repito  á  V.  que  no  pase  cuidado  ni  por  mí  ni  por  mis  dos  her- 
manos. Yo  cuido  de  ellos,  estamos  bien,  y  nada  nos  hace  falta. 

»En  cuanto  á  tener  valor  y  ánimo,  nos  sobra.  No  se  dirá  de  nin- 
guno do  nosotros  tres  que  somos  cobardes  y  que  no  sabemos  pelear 
por  nuestra  patria.  Ni  mis  hermanos  ni  yo  nos  dejaremos  hacer 
prisioneros,  pues  dicen  que  los  moros  tratan  muy  mal  á  los  que  co- 
gen y  les  hacen  sufrir  muchos  tormentos.  Antes  nos  matarán  que 
cogernos. 

»Procure  V.  conservarse  con  salud,  y  ruegue  V.  por  nosotros.» 

Su  hijo  amante, 
Domingo. 

IV. 

Tal  es  la  carta  que  Domingo  escribió  á  su  madre.  La  he  copiado 
casi  testualmente. 

El  dia  19  pasó  en  efecto  sin  ningún  episodio  digno  de  atención. 

Según  Domingo  decia  en  su  carta,  el  general  Echagüe  practicó  en 
persona  un  reconocimiento  por  las  alturas  que  dominaban  el  Serra- 
llo. A  su  vista  no  se  ofreció  otra  cosa  que  una  estension  de  frondosos 
bosques,  en  los  cuales  se  veian  aparecer  de  cuando  en  cuando  algu- 
nos moros  que  disparaban  sus  espingardas,  ocultos  en  los  barrancos 
y  favorecidos  por  los  árboles. 

Nos  causaron  algunos  heridos,  pero  á  media  tarde  cesaron  com- 
pletamente en  sus  tiros,  y  el  batallón  cazadores  de  Cataluña,  que 
ocupaba  una  buena  posición  en  Sierra  Bullones  y  que  habia  sosteni- 
do el  fuego  con  los  grupos  enemigos,  recibió  la  orden  de  retirarse 
al  campamento. 
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Este  había  quedado  montado  en  brevísimo  tiempo.  Las  tiendas  de 
campana  arrancaban  del  ^^rro/Zo  formando  anchas  calles,  y  por  todo 
el  contorno  del  campamento  se  escalonaron  algunas  fuerzas  que  lle- 
gaban hasta  las  alturas  inmediatas. 

Los  soldados  encendieron  hogueras,  y  pasaron  parle  de  la  noche 
en  alegre  bullicio,  tan  tranquilos  y  serenos  como  si  estuvieran  acam- 
pados en  su  propia  patria. 

No  se  intenta  aquí  contar  lo  que  pasó  en  aquella  serie  de  jorna- 
das de  gloria.  Por  el  momento,  solo  de  la  historia  de  un  pobre  sol- 
dado se  trata. 

Durante  los  días  20,  21  y  22  no  hubo  novedad  particular,  á  es- 
cepcion  de  lijeros  tiroteos  con  los  moros. 

También  como  los  días  anteriores  el  23  amaneció  lluvioso  y  frío. 

El  campamento  presentaba  un  aspecto  triste.  A  los  primeros  ra- 
yos del  alba  los  soldados  abrieron  una  fosa  para  enterrar  á  sus  com- 
pañeros muertos  el  día  antes.  Nuestro  Domingo  fué  uno  de  los  que 
ayudó  á  sus  camaradas  en  este  piadoso  servicio.  Al  arrojar  con  su 
pala  el  último  puñado  de  tierra  sobre  los  cuerpos  de  los  que  pocas 
horas  antes  estaban  llenos  de  vida  y  valor,  no  pudo  menos  de  enju- 
garse una  lágrima  que  se  deslizó  traidora  por  sus  mejillas. 

Pensaba  en  su  madre,  en  su  novia,  en  su  patria,  pidió  á  Dios  del 
fondo  de  su  corazón  que  protegiese  la  vida  de  sus  dos  hermanos  me- 
nores y  que  no  le  redujese  un  dia  á  la  triste  situación  de  tener  que 
arrojar  sobre  sus  cuerpos  el  puñado  de  tierra  que  acababa  de  echar 
sobre  la  tumba  de  sus  camaradas. . . 

En  seguida,  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas,  dirigió  una  mira- 
da hacia  las  costas  de  España. 

El  mar  rugía  á  lo  lejos,  azotado  por  la  cólera  del  temporal,  y  le- 
vantándose en  gigantes  olas,  cerraba  el  paso  del  Estrecho,  incomu- 
nicando con  España  á  aquellos  valíenles  campeones  de  la  patria  que 
se  habían  adelantado  para  sellar  con  su  sangre  y  con  el  timbre  de 
su  gloria  los  comienzos  de  una  campaña  admirable. 

Aquel  dia  fué  muy  triste. 

El  temporal  amenazaba  seguir  impidiendo  quizá  por  muchos  días 
que  se  recibiesen  socorros,  y,  sobre  lodo,  abastecimientos  y  mate- 
rial de  guerra,  necesarios  entonces  mas  que  nunca,  la  quema  délos 
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montes  continuaba  siendo  imposible;  los  soldados  tenian  de  noche 
que  dormir  sobre  el  barro  y  la  humedad  y  batirse  de  dia  en  medio 
de  torrentes  de  lluvia  y  con  los  pies  hundidos  en  los  charcos  y  en  el 
Iodo;  y,  para  colmo  de  desgracias,  el  cólera,  ese  terrible  azote,  ese 
fiero  é  invisible  enemigo  con  el  cual  no  cabe  lucha,  se  presentaba 
inopinadamente  en  el  campamento  amenazando  hacer  en  él  mas  es- 
tragos que  las  moriscas  balas. 

Las  circunstancias  eran  terribles,  capaces  de  amedrentar  á  otros 
que  no  fuesen  españoles. 

Domingo  enjugó  la  lágrima  que  á  su  pesar  habia  asomado  á  sus 
ojos  al  recuerdo  de  su  patria,  de  su  madre  y  de  su  novia,  que  es- 
taba destinado  acaso  á  no  volver  á  ver,  y  se  dirigió  á  su  puesto. 

Fué  un  momento  de  debilidad,  pero  pasajero.  El  valor  y  la  fir- 
meza de  voluntad  volvieron  á  recobrar  en  él  su  imperio. 

Aquella  noche  le  tocó  estar  de  centinela  en  las  avanzadas. 

Domingo  tomó  su  fusil,  se  envolvió  en  su  capote,  y  se  quedó  in- 
móvil y  fijo  en  el  puesto  en  que  le  habían  colocado,  clavada  la  vista 
en  el  territorio  enemigo. 

Habia  dejado  de  llover,  pero  el  cielo  continuaba  tempestuoso. 
Ráfagas  de  un  viento  frió  é  impetuoso  venian  de  cuando  en  cuando 
á  azotar  las  lonas  de  las  tiendas,  derribando  alguna  que  otra,  y  pa- 
sando luego  á  sumergirse  entre  los  espesos  bosques  de  los  moros 
rugiendo  como  un  coro  de  voces  de  condenados  por  entre  los  ro- 
bustos árboles  y  enmarañadas  malezas. 

En  los  intervalos  en  que  el  viento  cesaba,  todo  permanecía  mu- 
do. Domingo  aprovechaba  aquellos  momentos  para  inclinarse  hacia 
el  campo  moro  y  escuchar.  Todo  permanecía  tranquilo  y  callado. 
Era  un  silencio  de  muerte. 

De  pronto,  Domingo  sintió  el  rumor  de  unos  pasos  á  sus  espal- 
das, como  viniendo  del  campamento.  En  medio  de  la  lobreguez  de 
la  noche  vio  una  sombra  que  se  le  acercaba. 

La  sombra  no  le  dio  tiempo  para  preguntar  nada,  porque  le  dijo  en 
voz  baja,  pero  no  tanto  que  no  pudiese  llegar  perfectamente  á  sus  oídos. 

— Soy  yo,  Domingo. 

Era  su  hermano  Dionisio,  el  mas  pequeño,  el  corneta  de  órdenes. 

— ¿Qué  diablos  vienes  á  hacer  aquí?  le  preguntó  Domingo. 
Tomo  II.  100 
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— El  viento  ha  derribado  la  tienda  en  que  dormíamos  con  los 
camaradas,  echándola  sobre  nosotros,  y  no  siéndome  ya  fácil  conci- 
liar el  interrumpido  sueño ,  vengo  á  hacerte  un  rato  de  compañía. 
Cuando  concluyas  de  hacer  centinela,  me  iré  á  la  tienda  contigo. 

Hubo  un  momento  de  silencio. 

— Oye,  Domingo,  dijo  Dionisio  á  los  pocos  instantes.  Mañana 
vamos  á  tener  un  día  de  jolgorio  que  ya !  ya ! 

— ¿Cómo  sabes  esto? 

— Se  lo  he  oido  decir  al  capitán. 

— ¿Y  cómo  lo  sabe  el  capitán? 

• — Lo  sospecha  porque  se  ha  recibido  el  aviso  de  que  hoy  han  lle- 
gado muchas  fuerzas  de  moro  de  Tanjer  y  Tetuan,  trayendo  ban- 
deras, gaitas  y  tamboriles. 

— Mejor. 

— Ah!  ¿tú  crees  esto  mejor? 

— Pues  es  claro.  Cuantos  mas  sean,  mas  gusto  ha  de  dar  el  ba- 
tiMes. 

— Bajo  este  punto  de  vista  tienes  razón. 

Domingo  miró  á  su  hermano. 

— Di,  le  preguntó  ¿tienes  miedo  acaso? 

—  ¡Yo!  Estoy  esperando  con  impaciencia  que  me  den  la  orden 
de  tocar  á  ataque.  En  mi  vida  habré  empuñado  la  corneta  con  mas 
gusto  ni  la  habré  llevado  á  mis  labios  con  mas  satisfacción. 

— Bien,  dijo  Domingo  estrechando  entre  sus  manos  la  de  Dioni- 
sio. Considera  que  en  estos  momentos  la  patria  todo  lo  espera  de 
nosotros.  El  general  en  jefe  no  ha  llegado  aun,  las  demás  divisiones 
se  hallan  todavía  en  España,  y  lodo  el  mundo  tiene  fijos  sus  ojos  en 
los  que  primero  hemos  desembarcado  y  pisado  el  suelo  africano.  Es 
preciso  que  en  estos  dias  cada  uno  de  nosotros  valga  por  dos.  ¡Qué 
gloria  no  seria  para  nosotros  el  vencer  á  esos  condenados  moros  y 
darles  una  lección  terrible  antes  que  llegasen  nuestros  camaradas 
de  España! 

— Es  verdad. 

— Así  pues,  si  mañana  hay  combale,  nada,  ojo  avizor,  sereni- 
dad, calma,  y  apuntar  bien  para  que  cada  bala  se  vaya  á  alojar  en 
un  pecho  de  moro.  Por  Dios,  Dionisio,  que  roe  seas  valiente!  Mira 
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que  de  otro  modo  deshoni-arias  á  tus  dos  hermanos  y  á  nuestro 
pais.  Ya  sabes  que  en  Cataluña  no  ha  habido  nunca  cobardes. 

Dionisio  se  atufó  su  pequeño  bigote  y  lanzó  una  mirada  á  su  her- 
mano. 

— Está  bien,  le  dijo  este,  doy  por  no  dicho  lo  que  acabo  de  de- 
cir. Ya  sé  que  cumplirás  con  tu  deber,  pero  quiero  tener  la  satis- 
facción de  escribir  un  dia  á  nuestra  madre  que  has  ganado  una 
cruz.  ¿Me  prometes  hacer  todo  lo  posible  para  ganarla? 

^-Te  lo  prometo. 

Y  ambos  hermanos  se  estrecharon  la  mano  cordialmente. 

Esta  escena,  que  hemos  procurado  contar  sin  darle  valor  ni 
realce  alguno,  tenia  lugar  en  medio  de  las  sombras  de  la  noche,  á 
pocos  pasos  del  sitio  en  que  quizá  velaba  el  centinela  moro. 


Los  dias  24  y  25  fueron  de  prueba.  Nuestras  tropas  tuvieron  que 
rechazar  crudos  ataques  de  los  enemigos.  Los  combates  fueron  em- 
peñados, pero  la  victoria  fué  espléndida  por  parte  de  las  armas  es- 
pañolas. 

Los  tres  hijos  de  la  pobre  Teresa  cumplieron  con  su  deber. 

Siempre  que  el  regimiento  habia  entrado  en  fuego,  los  tres  de- 
mostraron su  valor  y  serenidad.  Domingo  y  Federico  particular- 
mente consiguieron  que  sus  jefes  les  distinguieran. 

El  dia  25  por  la  noche  Domingo  y  Dionisio  estaban  cou  otros  ca- 
rneradas calentándose  junto  á  una  hoguera  que  habian  encendido 
cortando  árboles  del  bosque  inmediato.  Federico  se  habia  retirado 
así  que  rompió  la  noche,  quejándose  de  un  violente  dolor  de  cabeza 
y  diciendo  que  iba  á  tenderse  un  poco. 

Todo  era  bulla  y  animación  en  torno  de  aquella  hoguera.  Los 
soldados  encontraban  como  el  medio  mejor  para  descansar  de  sus 
fatigas  de  la  jornada,  el  pasarse  allí  la  noche  charlando  sobre  la  ac- 
ción del  dia,  contando  cuentos  y  alegrándose  y  dirvirtiéndose  como  si 
no  acabasen  de  tener  un  solo  combate  y  como  si  no  fuese  probable 
que  al  asomar  el  alba  tuviesen  que  andar  otra  vez  á  tiros  con  los 
moros. 
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Tal  es  el  soldado  español.  Valiente  y  atrevido  en  la  lucha,  ale- 
gre y  decidor  cuando  esta  ha  terminado. 

Ya  no  se  acordaban  del  fuego  nutrido  que  habian  tenido  que  sos- 
tener durante  el  dia,  sino  para  loar  á  aquellos  que  mas  se  disliguie- 
ron.  Ya  no  se  acordaban  de  los  peligros  por  que  habian  atravesado, 
sino  para  prometer  que  se  vengarian  en  los  enemigos  al  dia  siguien- 
te. Ninguno  de  ellos  pensaba  en  que  quizá  no  estaba  destinado  ni 
siquiera  á  ver  nacer  el  próximo  sol. 

El  comportamiento  del  soldado  era  admirable  en  aquellas  cir- 
cunstancias. La  muerte  le  rodeaba  por  todas  parles.  A  su  frente  te- 
nia unas  turbas  salvajes  é  indisciplinadas,  sedientas  desangre,  ham- 
brientas de  bolin,  deseosas  sobre  todo  de  satisfacer  su  odio  de  raza 
y  de  religión  y  su  venganza  de  vencidos.  Y  luego,  otro  enemigo  mas 
terrible  aun  que  el  que  tenian  en  frente,  acababa  de  introducirse  en 
el  campamento:  el  cólera. 

Dios  queria  probar  á  la  hueste  espedicionaria  por  todos  los  me- 
dios, por  el  de  enemigos  bárbaros  y  feroces,  por  el  de  los  peligros 
continuos,  por  el  de  un  clima  contrario,  por  el  de  los  elementos  de- 
sencadenados y,  finalmente,  por  el  de  la  peste. 

Pues  bien,  en  medio  de  todo  esto,  el  soldado  estaba  alegre  y  con- 
tento, y  en  torno  de  la  hoguera  mencionada,  á  cuatro  pasos  del  lu- 
gar en  que  habian  sido  enterrados  los  cadáveres  de  aquel  dia,  á  un 
tiro  de  fusil  del  enemigo,  en  torno  de  aquella  hoguera,  decimos,  to- 
do era  bulla  y  algazara. 

Nadie  hubiera  creido  que  aquellos  hombres  se  hubiesen  batido 
como  héroes  durante  el  dia  y  que  estuviesen  esperando  la  hora  de 
batirse  nuevamente. 

El  cielo  estaba  negro  como  si  fuera  una  bóveda  de  ébano  y  hacia 
un  frió  intenso  y  vivo.  A  pesar  de  estar  envueltos  los  soldados  en 
sus  capotes  y  hallarse  junto  á  la  lumbre,  se  apietaban  unos  contra 
otros  como  para  resguardarse  mejor  del  aire  penetrante  de  la  noche. 
En  medio  de  la  oscuridad  se  veian  blanquear  las  telas  de  las  tiendas, 
y  mas  alia,  en  lo  alto,  se  veian  interrumpidas  las  tinieblas  por  una 
masa  mas  negra  y  sombría.  Era  el  Serrallo.  A  lo  lejos  se  oia  el  ru- 
gido del  mar  que  se  agitaba  turbulento  y  tempestuoso.  Parecía  la 
voz  lúgubre  y  cavernosa  de  un  monstruo  que  se  quejaba.  El  grito 
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de  alerta  de  los  centinelas  que  iba  repitiéndose  como  de  eco  en  eco 
hasta  estinguirse,  iba  de  cuando  en  cuando  á  dominar  todos  los  ru- 
mores del  campamento. 

Mientras  que  á  pocos  pasos  de  la  fogata  un  soldado  decia  á  otros 
dos  que  el  general  Echagüe,  á  pesar  de  la  herida  que  habia  recibi- 
do, no  queria  retirarse  á  Ceuta;  un  cabo  que  aquella  tarde  habia  ga- 
nado los  galones  de  sargento  en  el  campo  de  batalla  reemplazando 
al  sargento  de  su  compañía  muerto  gloriosamente,  estaba  narrando 
un  picaresco  cuento  al  numeroso  auditorio  que  se  agrupaba  junto  á 
la  llama  de  la  hoguera.  Va  sin  decir  que  el  cuento  tenia  su  buena 
cantidad  de  color  verde.  El  narrador  lo  contaba  con  la  gracia,  la 
verbosidad  y  la  gesticulación  peculiares  á  los  andaluces,  pues  que 
el  cabo  era  de  aquel  hermoso  país,  y  el  auditorio,  al  cual  se  habia 
mezclado  una  traviesa  cantinera,  reia  á  carcajada  suelta. 

En  lo  mejor  del  cuento  estaba  el  narrador,  y  lodos  le  escuchaban 
con  los  ojos  fijos  en  él  sin  acordarse  de  que  habia  moros  en  la  costa, 
cuando  un  soldado  que  acababa  de  llegar  se  acercó  á  Domingo  y  le 
locó  en  el  hombro  haciéndole  seña  para  que  le  siguiese. 

Domingo  se  levantó,  y  tan  profunda  era  la  atención  que  presta- 
ban todos  al  cuento,  que  nadie  reparó  en  el  camarada  que  se  iba. 

Así  que  hubo  dado  algunos  pasos  fuera  del  círculo  proyectado  por 
la  luz  de  la  hoguera,  Domingo  preguntó  al  recien  llegado; 

— ¿Qué  sucede?  Hay  algo  de  particular,  Pepe? 

— Tu  hermano  está  muy  malo.  Pregunta  por  tí  y  quiere  verte  al 
momento. 

— ¡Dios  mió!  esclamó  Domingo.  ¿Le  ha  atacado  el  cólera? 

— No  lo  sé,  pero  lo  considero  enfermo  de  gravedad. 

— Voy  corriendo,  dijo  Domingo! 

Y  después  de  haber  dado  algunos  pasos,  se  volvió  diciendo  á  su 
camarada: 

— Oye,  Pepe.  No  hay  que  decirle  nada  á  Dionisio  que  está  muy 
entretenido  oyendo  el  cuento  y  se  alarmaría  sin  motivo  quizá.  Si 
hay  necesidad  de  él,  ya  volveré  á  buscarle.  Ni  una  palabra  pues. 

— Pierde  cuidado. 

Y  Domingo  se  alejó  apresuradamente  volando  al  lado  de  su  her- 
mano. 
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Encontró  á  Federico  en  su  tienda,  tendido  sobre  un  montón  de 
paja,  envuelto  con  su  capote  y  unas  mantas  que  le  prestaran  los  ca- 
rneradas. 

— Federico,  Federico  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

Federico  se  volvió  con  pena  hacia  su  hermano. 

— No  sé,  dijo  con  voz  bastante  débil,  tengo  una  calentura  que  me 
abrasa  y  la  cabeza  se  me  parte  de  dolor. 

Domingo  se  arrodilló  en  la  paja,  inclinóse  sobre  su  hermano,  le 
tocó  la  frente  é  introdujo  sus  manos  bajo  las  mantas  como  para  to- 
marle el  pulso. 

—En  efecto,  le  dijo  estás  ardiendo. 

— Estoy  malo,  Domingo,  muy  malo.  No  puedo  ni  incorporarme 
siquiera. 

— Esto  no  será  nada,  le  dijo  su  hermano  para  darle  ánimo.  Voy 
á  buscar  el  físico  y  le  pediré  que  venga  á  verte. 

— Ahora  mismo  ha  estado  aquí. 

— ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

^-Que  esto  puede  ser  un  tifus  y  que  iba  á  dar  orden  para  que  me 
llevasen  al  hospital. 

— ¿Ves?  No  tengas  cuidado,  dijo  Domingo  consolándole  y  tratan- 
do de  ocultar  su  inquietud  para  no  alarmarle.  Un  par  de  días  de 
cama  y  se  concluyó.  Es  un  fuerte  constipado  que  habrás  cogido  esta 
tarde  al  pié  del  reducto. 

— He  tenido  que  estar  una  hora  metido  en  el  barro  que  me  llegaba 
hasta  media  pierna,  aguantando  con  todos  vosotros  el  chaparrón  que 
nos  ha  caído  encima. 

— Pues  estoes.  No  te  alarmes,  que  esto  no  será  nada. 

Todas  estas  reflexiones  se  las  hacía  Domingo  para  disipar  cual- 
quiera idea  que  pudiese  tener  de  haber  cogido  el  cólera. 

— No,  no  me  alarmo,  pero  estoy  desesperado. 

— ¿De  no  poderte  batir  mañana?  Yo  le  prometo  hacerlo  por  tí  y 
por  mí. 

— Oye,  Domingo,  dijo  el  enfermo.  Óyeme  bien,  pero  antes 
díme  si  hay  alguien  en  la  tienda,  y  pueden  oírnos. 

— No  hay  nadie. 

— Bájate,  pues,  y  escucha, 
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Domingo  se  dejó  casi  caer  en  la  paja  acercando  su  rostro  al  de 
Federico. 

— Qué  es  lo  que  hay? — le  preguntó  con  solicitud. 

— Te  digo  que  estoy  desesperado  de  no  poderme  tener  en  pié.  Lo 
he  probado  después  de  haberse  ido  el  físico  y  antes  que  tú  vinieras. 
Cuantas  veces  lo  he  intentado  he  vuelto  á  caer.  Las  rodillas  se  me 
doblan,  comienzo  á  tiritar  de  frió,  no  tengo  fuerzas  ni  para  levantar 
un  brazo  y  tengo  que  tenderme  de  nuevo. 

— ¿Y  para  qué  hacer  esas  pruebas? 

— Voy  á  decírtelo.  Ayer  me  contó  Dionisio  que  le  habías  hecho 
prometer  que  ganaría  una  cruz. 

— Es  verdad. 

— Tú  eres  nuestro  hermano  mayor,  nuestro  padre,  y  cuando  le 
hiciste  esta  recomendación  á  Dionisio  tan  solo,  fué  sin  duda  porque 
creíste  que  á  mí,  que  soy  mayor  que  él,  no  debías  hacérmela,  pues 
en  tu  mente  dabas  ya  por  seguro  que  yo  me  ganaría  la  mía  sin  ne- 
cesidad de  encargármelo. 

— Es  así. 

— Gracias  por  este  pensamiento,  mi  buen  hermano.  Yo,  pues,  que 
así  lo  comprendí,  me  avergoncé  de  no  haberla  ya  ganado  en  los  cua- 
tro  ó  cinco  combates  que  llevamos,  y  marchéme  á  encontrar  á  nuestro 
capitán,  que  es  tan  bueno,  díciéndole  y  suplicándole  que  procurase 
colocarme  en  un  puesto  donde  me  fuese  fácil  distinguirme  para  ga- 
nar una  cruz. 

— Esto  hiciste? 

—Sí. 

— Y  el  capitán  ¿qué  te  dijo? 

— Me  prometió  procurarme  esta  ocasión.  Y  lo  ha  cumplido. 

— ¡Cómo! 

— Este  mediodía,  en  lo  mas  fuerte  del  fuego,  cuando  hemos  ata- 
cado á  la  bayoneta  á  aquel  pelotón  de  moros  dispersándole  y  que- 
dándonos en  la  posición  que  ellos  ocupaban,  el  capitán,  que  sin  duda 
ha  visto  lo  que  había  hecho  por  raí  parte,  se  ha  acercado  á  mí  y  me 
ha  dicho:  Bravo,  muchacho:  esta  noche  te  daré  una  comisión  para 
ganar  la  cruz  y  algo  mas. 

—¿Y  luego? 
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— Y  luego,  cuando  todo  ha  concluido,  me  ha  dado  la  comisión. 

—¿Te  la  ha  dado? 

— Sí,  y  esto  es  lo  que  me  desespei-a. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  esta  maldita  enfermedad  me  imposibilita. 

— ¿Qué  es,  pues,  lo  que  tenias  que  hacer? 

— Doce  hombres  elegidos  por  el  capitán  debíamos  salir  hoy  á  la 
una  del  campamento  sin  que  nadie  lo  supiera,  en  el  mayor  sigilo  y 
con  la  mas  profunda  reserva.  No  sé  á  donde  debíamos  ir  porque  el 
capitán  no  me  lo  ha  dicho  tampoco,  pero  sé  que  se  trata  de  algún 
servicio  muy  importante.  Parece  que  debía  guiarnos  ese  renegado 
que  anteayer  se  pasó  á  nosotros. 

Efectivamente,  un  renegado  se  había  acogido  al  campamento, 
huyendo  de  los  moros. 

— ¿Y  quiénes  son  los  otros  once  camaradas? — preguntó  Domingo. 

— No  lo  sé.  Ninguno  lo  sabe  de  otro.  El  capitán  los  ha  elegido 
uno  á  uno,  y  como  á  todos  ha  encargado  el  secreto,  no  debíamos 
saberlo  uno  de  otro  hasta  encontrarnos  reunidos  á  la  una  de  la  ma- 
drugada junto  á  la  tienda  del  capitán. 

Es  pieciso  advertir  á  los  lectores  que  toda  esta  conversación  fué 
en  voz  baja,  interrumpida  á  menudo  por  los  acentos  dolorosos  que 
su  malestar  arrancaba  al  enfermo,  el  cual  estaba  haciendo  realmente 
supremos  esfuerzos  para  hablar. 

■  — Ya  ves,  Domingo,  añadió  el  pobre  Federico ,  que  me  es  im- 
posible ir.  Me  caería  redondo  á  los  dos  pasos.  Te  he  contado,  sin 
embargo,  lodo  esto  porque  necesito  de  tí. 

— ¿Qué  es  lo  que  quieres? 

— Que  vayas  á  ver  al  capitán  y  le  digas  el  estado  en  que  me  en- 
cuentro, que  le  maniflestes  mi  desesperación,  mi... 

En  esto  se  interrumpió  Federico  y  sacando  sus  dos  manos  de  en- 
tre las  mantas  y  llevándoselas  á  su  frente,  esclamó: 

— ¡Dios  mío!  Y  si  el  capitán  me  cree  un  cobarde!...  ¡Un  cobar- 
de! repitió  con  exaltación. 

Y  al  decir  esto  hizo  un  esfuerzo  desesperado  para  levantarse.  No 
pudo  conseguirlo.  La  postración  de  sus  fuerzas  físicas  era  completa. 

Domingo  trató  de  calmarle  y  lo  consiguió  á  duras  penas. 
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Afortunadamente,  el  delirio  vino  en  auxilio  de  Domingo.  Pocos 
momentos  después,  el  enfermo  empezó  á  perder  el  conocimiento  de 
las  cosas  y  á  desvariar  completamente.  La  calentura  se  le  habia  su- 
bido á  la  cabeza. 

Domingo  entonces  pidió  aun  camarada  que  entró  en  la  tienda  que 
fuese  en  busca  de  Dionisio. 

Este  no  lardó  en  llegar  entej'ándose  con  sorpresa  del  estado  de  su 
hermano. 

Como  es  de  suponer,  Domingo  no  le  dijo  una  palabra  de  la  con- 
versación que  acababa  de  tener  lugar,  y  aun  cuando  Federico  en  su 
delirio  hablaba  del  capitán  y  de  una  comisión,  y  repetia  varias  ve- 
ces la  palabra  cobarde,  lo  achacó  lodo  á  su  delirio,  tanto  mas  cuanto 
que  eran  frases  iacoherenles  é  imposibles  de  enlazar. 

A  esto  era  ya  mas  de  media  noche. 

Dionisio  permanecia  al  lado  de  Federico  cuidándole  y  procurando 
que  en  su  delirio  no  se  destapase,  pues  el  físico  habia  encargado 
sobre  todo  que  estuviese  muy  recogido.  Domingo  estaba  sentado  en 
el  suelo,  cruzado  de  brazos,  y  reflexionando  profundamente. 

Ai  cabo  de  media  hora,  poco  mas  ó  menos,  continuando  cada  vez 
en  aumento  el  delirio  y  el  frenesí  del  enfermo,  Domingo  se  levantó 
como  hombre  que  ha  tomado  una  resolución  y  que  se  dispone  á  lle- 
varla á  cabo  sin  titubear. 

Acercóse  al  grupo  que  formaban  sus  dos  hermanos,  y  encargó  á 
Dionisio  que  cuidase  mucho  á  Federico  y  que  no  le  abandonase  un 
momento,  mientras  no  se  lo  impidieran  los  deberes  de  su  servicio. 

Dionisio  por  única  contestación  clavó  en  él  una  atónita  é  interro- 
gadora mirada. 

— Pues,  ¿á  dónde  vas  lú?  le  dijo. 

Domingo  se  turbó  un  poco,  pero  reponiéndose,  dijo  en  seguida: 

— He  cambiado  mi  lurno  de  centinela  con  un  camarada,  y  no  po- 
dré volver  hasta  dentro  dos  horas  lo  menos.  Adiós,  Dionisio. 

Y  volviéndose  hacia  el  enfermo,  le  dijo  también: 

— Adiós,  Federico. 

El  enfermo  no  le  oyó  siquiera. 

En  cuanto  á  Dionisio  no  contestó  tampoco.  Siguió  con  la  vista  á  su 
hermano  en  quien  encontraba  algo  extraño  que  no  acertaba  á  espli- 
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carse,  le  vio  tomar  la  mochila,  apretarse  las  correas  y  empuñar  el 
fusil.  No  le  (lijo  una  palabra,  pero  su  mirada  atónita  le  acompañó 
hasta  perderle  de  vista. 

Por  lo  que  toca  á  Domingo,  no  se  volvió  siquiera,  como  un  hom- 
bre que  ha  formado  una  jesolucion  y  que  teme  no  tener  valor  para 
llevarla  á  cabo  si  fija  su  vista  en  algún  objeto. 

Domingo  se  dirigió  á  la  tienda  del  capitán,  á  cuya  puerta  encon- 
tró á  otros  camaradas  suyos. 

Era  la  una . 

No  tardó  el  capitán  en  presentarse.  Le  acompañaban  un  jefe  su- 
perior y  €l  renegado,  de  que  habia  hablado  Federico. 

El  capitán  contó  los  hombres. 

Eran  doce.  No  faltaba  ninguno. 

Domingo  ocupaba  el  puesto  de  Federico. 

¡Noble  hermano!  No  quiso  que  ni  el  asomo  de  una  sospecha  pu- 
diese pesar  sobre  la  honra  y  la  repulacion  de  su  hermano.  Se  calló, 
ocupó  su  sitio  dispuesto  á  morir  si  convenia,  y  cuando  el  capitán, 
que  llevaba  nota  de  los  elegidos,  pasó  lista  entre  las  sombras  á  aque- 
llos doce  valientes,  Domingo  contestó:  «Presente,»  al  oir  llamar  á 
Federico.  Mas  tarde,  concluido  todo,  pensaba  confesar  aquella  espe- 
cie de  superchería  al  capitán  y  no  le  quedaba  duda  de  que  este  sa- 
bría tener  en  cuenta  los  motivos  que  le  habian  impelido  á  obraras!. 

El  jefe  superior  dirigió  la  palabra  á  los  doce  hombres  y  les  dijo, 
que  no  queria  ocultarles  que  acaso  iban  á  buscar  la  muerte,  pues 
habian  sido  destinados  para  una  espedicion  muy  peligrosa.  Hízoles 
varios  encargos,  entre  otros  el  de  que  tenian  que  caminar  silencio- 
samente, sin  disparar  un  tiro,  á  no  ser  que  se  viesen  descubiertos  y 
acometidos,  y  acabó  por  ponerles  á  las  órdenes  del  capitán. 

En  seguida  se  pusieron  en  marcha,  salieron  del  campamento  dan- 
do el  santo  y  seña  á  las  guardias  y  avanzadas,  y  penetraron  por  un 
barranco  el  renegado  en  primer  lugar,  el  capitán  detrás  de  él  con  su 
espada  en  una  mano  y  un  revólver  en  la  otra,  y  los  soldados  en  úl- 
timo término. 

¿A  dónde  iban? 

Nadie  lo  ha  sabido  aun. 

De  los  que  con  tanto  misterio  y  precaución  salieron  aquella  noche 
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del  campamenlo,  solo  lo  sabían  el  capitán  y  el  renegado,  que  iba  de 
guia,  y  ni  uno  ni  otro  volvieron  vivos  al  Serrallo. 

Aquellos  catorce  hombres  fueron  internándose  por  entre  los  bos- 
ques, cruzando  barrancos,  andando  paso  á  paso  y  con  precaución, 
encorvados  casi  siempre,  adelantando  poco  á  poco  terreno,  en  pos 
siempre  del  renegado,  que  parecia  ver  perfectamente  el  camino  y 
distinguir  los  objetos  entre  las  sombras. 

A  las  dos  horas  de  haber  dejado  el  campo,  las  avanzadas  oyeron 
á  lo  lejos  mucho  tiroteo.  Los  centinelas  dieron  la  señal  de  alarma, 
Los  tiros  se  oyeron  mas  cercanos.  Todo  el  campo  se  puso  en  movi- 
miento, y  el  general  Gasset,  que  llenaba  heroicamente  el  puesto  del 
bizarro  Echagüe,  acudió  en  seguida  á  los  puntos  mas  avanzados. 

No  hubo  nada.  El  tiroteo  que  se  oyó  hacia  el  campo  enemigo  cesó 
al  poco  rato,  y  todo  volvió  á  quedar  en  calma. 

Comenzaba  á  clarear  el  dia  cuando  once  hombi-es  se  presentaron 
de  repente  ante  los  centinelas  mas  avanzados  de  nuestro  campo,  y  se 
dieron  á  i-econocer. 

Eran  once  de  los  soldados  que  habian  partido  á  la  una  de  la  ma- 
drugada. Regresaban  llevando  tres  cadáveres,  el  del  renegado,  el 
del  capitán  y  el  del  soldado  Domingo. 

Sin  duda  se  encontraban  ya  muy  cerca  de  los  moros,  y  cruzaban 
un  bosque,  cuando  fueron  oidos.  Los  moros,  que  estarian  de  avanza- 
da, dispararon  sus  espingardas  en  dirección  al  sitio  del  bosque  don- 
de habian  oido  el  ruido.  Desgraciadamente  dieron  en  el  blanco,  hi- 
riendo á  los  tres  citados,  que  murieron  sin  exhalar  un  sdo  grito. 
Los  demás  soldados,  que  llevaban  orden  de  no  disparar  sus  armas, 
se  encorvaron  y  estuvieron  aguardando  con  el  fusil  preparado,  sin 
saber  que  hacer.  Por  un  rato  las  balas  llovieron  á  sus  hdos,  y  oye- 
ron perfectamente  los  gritos  de  los  moros  que  estaban  muy  cerca  de 
ellos  y  que  se  retiraban,  creyendo  sin  duda  que  una  gran  fuerza  ene- 
miga estaba  oculta  en  el  bosque. 

Cuando  la  calma  volvió  á  restablecerse,  los  soldados  cogieron  en 
hombros  los  tres  cadáveres,  é  ignorantes  de  todo,  se  retiraron  hacia 
el  campo,  abriéndose  camino  con  mucha  dificultad  y  siendo  casi  mi- 
lagroso que  pudieran  regresar  sin  estraviarse  por  aquellos  bosques. 

Así  es  como  tuvo  lugar  la  muerte  del  pobre  Domingo. 
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Federico,  á  su  restablecimiento  y  cuando  salió  del  hospital  de 
Ceuta,  supo  por  su  hermano  lo  que  habia  pasado  y  de  que  modo 
Domingo  ocupó  su  lugar  con  una  verdadera  abnegación  fraternal. 


¡Pobre  madre!  ¡pobre  Teresa  Bello!  Al  recibir  la  noticia,  que  hu- 
bo de  darle  desgraciadamente  el  autor  de  estas  líneas,  la  pobre  mu- 
jer rompió  en  sollozos,  y  lloró  tanto,  tanto,  que  no  parecia  sino  que 
su  corazón  se  iba  á  deshacer  en  lágrimas  por  sus  ojos. 

Cuando  me  hube  apartado  de  ella,  llegué  á  temer  que  me  abor- 
reciera. 

Las  madres  deben  odiar  á  aquel  que  les  da  el  primero  la  noticia 
de  la  muerte  de  un  hijo. 

Faltaba  decírselo  á  la  otra  Teresa,  á  la  novia  del  soldado. 

Yo  mismo  se  lo  dije  también. 

Fui  á  buscarla  á  su  casita  pintada  de  blanco,  escondida  entre  un 
bosque  de  naranjos,  desde  la  cual  se  divisa  el  mar. 

Dile  el  encargo  que  Domingo  me  habia  confiado  y  ya  no  hube  de 
decirle  nada.  Ya  ella  comprendió  que  pues  se  le  devolvían. prendas 
de  amor,  era  que  su  novio  habia  muerto. 

También  lloró,  también  se  deshizo  en  lágrimas,  pero  no  sé  que 
habia  en  aquel  llanto  y  en  aquellas  lágrimas  que  no  me  impresiona- 
ron como  las  de  la  madre. 

Y  sin  embargo,  la  joven  lloraba  con  amargura  y  estaba  delicio- 
samente hermosa  en  medio  de  su  llanto.  Pocas  mujeres  he  visto  yo 
á  quienes  como  á  ella  la  poesía  de  las  lágrimas  comunique  una  be- 
lleza mas  seductora. 

Cualquiera  otro  que  no  tuviese  ese  santo  respeto  que  yo  tengo  á 
las  mujeres,  cualquiera  que,  como  muchos  hay,  hubiese  podido  per- 
manecer impasible  ante  aquel  dolor,  y  con  cínico  y  sereno  racioci- 
nio hubiese  querido  analizar  aquel  llanto,  hubiera  dicho  tal  vez  que 
aquella  mujer  lloraba  solo  porque  sabia  que  llorando  estaba  mas 
hermosa. 

Aquellas  lágrimas  parecían  realmente  tener  mucho  de  exterior  co- 
mo las  de  una  actriz,  que  después  de  haber  interpretado  admirable- 
mente su  papel  sentimental,  abandona  la  escena  para  entrar  en  su 
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cuarlo  riendo  á  carcajadas  por  cualquier  incidente  cómico  de  entre 
bastidores. 

Aun  no  acaba  aquí  la  historia. 

Hay  un  desenlace,  ó  por  mejor  decir,  un  suplemento  de  desenlace 
que  pesaria  sobre  mi  conciencia  si  lo  pasara  en  silencio. 

Dos  meses  y  medio  mas  tarde  llegó  á  Barcelona  la  noticia  de  la 
loma  de  Tetuan. 

No  es  ocasión  de  decir  aquí  como  fué  recibida  esta  noticia.  Queda 
esto  para  otro  lugar. 

En  medio  de  las  músicas,  de  la  fiesta,  del  gozo  y  del  júbilo  á  que 
se  entregó  por  completo  la  ciudad  de  los  condes-reyes,  me  acordé  de 
la  pobre  Teresa  Bello  y  fui  á  visitarla  á  su  humilde  y  modesta  casa. 

La  encontré  llorando  al  pié  de  una  imagen  de  la  Virgen  de  los  Do- 
lores, llorando  con  la  misma  desesperación  y  reconcentrado  dolor 
que  el  dia  en  que  la  di  la  funesta  nueva,  pidiendo  con  la  voz  de  los 
sollozos,  que  es  el  lenguage  de  las  madres  desesperadas,  valor  y  re- 
signación á  aquella  santa  imagen  para  ocultar  su  duelo  y  sus  lágri- 
mas á  todos  los  que  al  salir  á  la  calle  pasasen  por  su  lado  entonando 
himnos  de  victoria,  blandiendo  los  colores  de  España  y  solemnizando 
el  triunfo  de  la  patria  con  la  embriaguez  del  entusiasmo. 

Y  esto  se  lo  pedia  ella  á  la  Virgen  de  todo  corazón,  porque  dema- 
siado sabia  que  no  significa  nada  el  dolor  de  una  madre  cuando  ha- 
bla la  gloria  de  la  patria,  y  porque  conocía  instintivamente  que  no 
debía  atravesar  los  grupos  con  su  rostro  inundado  en  lágrimas  co- 
mo para  escarnecer  con  su  dolor  de  madre  el  júbilo  y  el  entusiasmo 
pintado  aquel  dia  en  todos  los  semblantes. 

¿Quién  es  capaz  de  decir  todo  lo  que  sufría  aquel  corazón  de  mu- 
jer oyendo  la  algazara  y  el  alborozo,  viendo  enarbolado  ante  sus  ven- 
tanas  uno  do  los  pabellones  de  triunfo  que  enlazándose  con  cintas  bi- 
colores se  estendian  á  lo  largo  de  toda  la  calle? 

La  animación  y  el  bullicio  de  la  calle  subían  hasta  ella  como  un 
hálito  de  muerte,  y  los  vivas  que  se  daban  á  los  vencedores  en  una 
plaza  vecina  llegaban  á  sus  oídos,  como  un  coro  de  voces  infernales. 

Pensaba  en  su  hijo  muerto  y  en  sus  otros  dos  hijos  que  acaso  ha- 
bían dado  la  sangre  de  sus  venas  y  la  vida  de  su  corazón  para  que 
Barcelona  tuviese  aquel  día  de  entusiasmo. 
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¿No  es  verdad  que,  en  medio  de  todo,  á  ella,  á  la  madre,  aque- 
llas cercanas  aclamaciones  debian  sonar  á  sus  oidos  como  blas- 
femias? 

Aquella  misma  noche,  á  la  hora  en  que  todos  los  balcones  de  la 
ciudad  se  iluminaban,  á  la  hora  en  que  la  plaza  de  la  Conslilucion, 
hirviendo  en  gentío,  se  estremecía  á  los  ecos  de  la  música  y  á  los  can- 
tos de  los  Orfeonistas,  deslumhrándose  á  la  luz  de  las  bengalas  de 
colores,  y  palpitando  á  los  gritos  entusiastas  de  las  comitivas  patrió- 
ticas que  cruzaban,  una  pareja,  que  parecía  entregada  por  completo 
á  sí  misma,  departía  de  amores  en  el  ángulo  mas  oscuro  de  la  plaza, 
inmediata  á  las  sombrías  paredes  de  San  Miguel. 

Para  aquella  pareja  todo  ei-a  indiferente  menos  la  conversación  que 
sabrosamente  la  entretenía. 

Él  hablaba  de  amor,  y  ella  escuchaba  con  la  sonrisa  en  los  labios, 
con  esa  encantadora  sonrisa  que  tienen  todas  las  mujeres  cuando  se 
sienten  felices  y  que  es  en  sus  labios  el  fruto  nacido  de  la  alegría 
del  corazón. 

Él  era  un  marino,  ella  era  Teresa,  la  novia  del  soldado,  cuya 
muerte  solemnizaba  en  aquellos  momentos  todo  Barcelona,  pues  que 
las  espansiones  de  Iriunfj  de  la  patria  son  los  grandes,  los  esplén- 
didos funerales  de  los  soldados  muerlos  en  el  campo  de  batalla. 

Aquella  mujer  se  había  olvidado  ya  de  Domingo. 

Su  recuerdo  solo  vivía  en  el  corazón  de  su  madre. 


FIN  DEL  EPISODIO. 
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Villafranca  de  Conflent  es  una  pequeña  pero  linda  población  del 
Rossellon  que  asoma  á  las  orillas  del  Tet,  el  cual  desarrolla  á  sus 
mismos  pies  su  cinta  de  piala,  pasando  rumoroso  y  acariciador  por 
junio  á  los  muros  del  castillo  edificado  en  1073  por  GuilFermo  Rai- 
mundo, conde  de  Cerdeña, 

En  esta  villa  vivia  retirada  y  tranquila  la  familia  de  los  Llar, 
descendientes  de  aquellos  otros  varones  famosos  del  mismo  apellido 
que  habian  dado  risueños  dias  de  gloria  á  su  pais. 

El  drama  que  voy  á  referir  pasaba  en  1674. 

Felipe  III,  al  desprenderse  del  Rossellon,  rica  joya  de  la  corona 
de  España,  habia  llenado  de  lulo  y  de  amargura  el  corazón  de  to- 
dos los  verdaderos  catalanes,  de  todos  los  verdaderos  españoles  que 
habitaban  tan  deliciosa  comarca  y  que  en  ella  tenian  posesiones. 
Unos  de  los  que  mas  lo  habian  sentido  eran  los  de  Llar.  ¡Y  cómo  no 
sentirlo!  En  el  Rossellon  tenian  sus  propiedades,  y  por  el  acto  de 
Felipe  se  veian  condenados  á  habitar  un  suelo  que  á  pesar  de  ser  el 
de  sus  padres  no  era  el  suyo,  puesto  que  acababa  de  pasar  á  poder 
de  una  dominación  extranjera. 

La  familia  de  Llar  estaba  pues  sumida  en  el  dolor  y  en  el  des- 
consuelo. 

Don  Carlos  y  doña  Ana  de  Llar  tenian  un  hijo  y  una  hija.  Si 
aquel  era  valiente  como  un  Aquiles,  era  esta  hermosa  como  una 
Elena. 

Inés,  que  así  se  llamaba  la  hija,  era  pequeña,  morena,  de  ojos 
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abrasadores  que  despedían  rayos  y  que  ocullaban  púdicos  su  mirada 
de  fuego  bajo  la  espesa  franja  de  sus  aterciopeladas  pestañas,  ne- 
gras como  el  ébano.  Su  rostro  era  tan  agraciado  como  simpático.  Por 
entre  unos  labios  de  coral  dejaba  ver  una  doble  hilera  de  blanquí- 
simas perlas,  rodeábale  una  especie  de  majestad  que  imponía  respe- 
to al  mas  audaz  y  que  era  en  ella  como  la  auréola  de  su  belleza;  te- 
nia por  fin  una  cabellera  negra  y  sedosa  que  al  desprenderse,  libre 
de  la  redecilla  de  oro  que  la  mantenía  esclava,  caía  hasta  sus  píes  y 
la  envolvía  como  un  manto. 

Inés  tenia  un  corazón  de  fuego  como  sus  ojos,  uno  de  aquellos 
corazones  selectos,  como  raras  veces  se  encuentran,  en  que  la  me- 
nor pasión  domina  como  tirana,  uno  de  aquellos  corazones  que  no 
conocen  término  medio,  que  se  lanzan  impetuosos  obedeciendo  al 
acicate  de  las  pasiones,  pero  desconociendo  el  freno  de  la  razón. 

¡Ay!  es  á  veces  una  desgracia  tener  un  corazón  así.  Sucede  á  me- 
nudo al  que  lo  tiene  verse  devorado  por  él  como  á  un  domador  de 
fieras  por  alguno  de  los  monstruos  que  han  pasado  toda  su  vida  do- 
mesticando. 

Inés  era  entrañablemente  querida  de  su  familia,  pero  era  en  par- 
ticular el  ídolo  de  su  hermano  don  Francisco,  valiente  y  arrojado 
mancebo  de  alma  catalana,  de  sentimientos  generosos  é  hidalgos, 
pronto  á  sacrificarse  por  una  sola  idea  noble,  si  el  triunfo  de  esta 
idea  exigía  la  muerte  de  alguien. 

— Inés,  hermana  mía,  acostumbraba  á  decir  el  hermano  á  la  her- 
mana, yo  soy  noble  y  tengo  ambición.  Un  día  seré  grande,  un  día 
seré  poderoso,  y  aquel  día  ceñiré  á  tus  sienes  una  corona  de  conde- 
sa para  que  al  verte  se  mueran  de  envidia  todas  las  mujeres  y  para 
que  sea  digno  de  reclamar  tu  mano  cualquiera  príncipe. 

Inés  se  sonreía  siempre  al  oír  esto. 

Er^in  aun  muy  jóvenes,  muy  niños  cuando  así  hablaban. 

Una  larde  habían  salido  de  la  morada  de  sus  padres  y  paseaban 
enlazados  del  brazo  por  las  orillas  del  Tet. 

El  joven  se  desprendió  de  pronto  del  brazo  de  su  hermana,  y  cor- 
riendo á  un  rosal  que  allí  cerca  crecía  ostentando,  ufano  y  hermoso 
sus  purpurinas  flores,  hizo  una  corona  de  rosas  teniendo  cuidado  de 
sacar  las  espinas  con  su  daga.  Cuando  la  tuvo  formada,  volvió  hacía 
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SU  hermana  que  se  había  sentado  dislraida  en  la  arena,  y  acercán- 
dose de  puntillas  por  la  espalda  le  puso  la  corona  diciéndola: 

— Bella  condesita  mia,  ahí  tienes  la  corona  que  te  he  prometido. 

Inés  dio  un  agudo  grito  de  dolor  y  arrancó  la  corona  de  su  ca- 
beza. 

Era  que  la  daga  del  hermano  olvidara  algunas  espinas  y  estas  ha- 
bían bastado  para  herirla. 

El  joven  se  puso  pálido  al  ver  en  la  frente  de  Inés  dos  ó  tres  go- 
las de  sangre. 

Sin  embargo  la  nina,  recobrándose  en  seguida,  tendió  cariñosa- 
mente la  mano  á  su  hermaníto,  y  sonriend  o  á  través  de  sus  lágri- 
mas, le  dijo: 

— Ya  lo  ves,  quieres  para  mí  una  corona  y  me  la  pones  de  es- 
pinas. 

Despechado  el  joven,  cojió  las  rosas  y  después  de  haberlas  piso- 
teado, las  arrojó  al  rio  cuya  corriente  se  las  llevó  con  celeridad. 

Desde  aquel  día,  cada  vez  que  el  hei*mano,  constante  con  su  idea 
favorita  decía  á  Inés: 

— Te  he  de  dar  un  día  una  corona  de  condesa. 

La  hermana  le  contestaba  sonriendo  y  aludiendo  á  su  aventura 
que  no  había  echado  en  olvido: 

— De  lo  que  vas  á  dármela  es  de  espinas. 

Los  dos  jóvenes  crecieron.  El  uno  se  hizo  el  doncel  mas  gallardo 
y  mas  valiente,  y  la  otra  la  doncella  mas  hermosa  y  mas  honesta  de 
la  comarca.  Ni  el  tiempo  ni  los  años  pudieron  hacerles  olvidar  el 
recuerdo  de  su  aventura.  Siempre  que  Francisco  con  cierta  formalidad 
le  decía:  te  reservo  una  corona,  ella  le  contestaba:  de  espinas. 

Y  los  dos  se  reían,  se  reian,  ay!  sin  comprender  que  el  porvenir 
guardaba  en  sus  recónditos  pliegues  una  sangrienta  realización  á  su 
broma  infantil!... 

Hablemos  ahora  de  un  nuevo  personaje  que  reclama  un  lugar  en 
esta  historia. 

Era  á  la  sazón  teniente  del  rey  en  Villafranca  por  parte  del  mo- 
narca íiancés  y  gobernador  del  castillo,  un  joven  caballero  llamado 
Eni'íque  de  Ferian.  La  naturaleza  parecía  haberse  esmerado  en  ha- 
cer sobresalir  al  caballero  de  Ferian,  y  en  dotarle  de  todas  cuantas 
Tomo  II.  102 
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cualidades  varoniles  puede  tener  un  hombre  para  hacer  impresión 
en  los  sentimientos  de  una  mujer.  Era  de  Ferian  en  efecto  no  solo 
un  guapo  sino  un  gallardo  mozo. 

Las  bellas  de  la  comaiica  le  seguian  con  la  vista  siempre  que  le 
veian  pasar  montado  en  su  caballo,  luciendo  su  pintoresco  traje  mi- 
litar, levantando  con  cierta  majestad  la  cabeza  y  retorciéndose  la 
punta  de  su  bigote  rubio.  No  babia  doncella  que  por  él  no  suspirase 
ni  gimiera  y  que  no  dijera  al  verle  pasar:  Feliz  la  que  sea  elegida 
por  ese  hombre! 

Su  elegida  fué  Inés  de  Llar,  Inés  que  al  verle  por  primera  vez 
sintióse  lanzada  hacia  él  por  un  movimiento  irresistible  de  atracción, 
por  un  impulso  simpático  y  secreto  que  pareció  decirla:  Dios  te  ha 
hecho  para  que  seas  la  esposa  ó  la  esclava  de  este  hombre. 

El  amor!  que  cosa  mas  singular  y  mas  digna  de  estudio  es  el 
amor  en  un  corazón  como  el  de  Inés,  virgen  hasta  entonces  de  toda 
emoción  de  esta  clase! 

Inés  habia  recibido  de  la  suerte,  ya  hemos  tratado  de  indicarlo, 
una  de  esas  organizaciones  privilegiadas  que  parecen  ser  el  imán  de 
las  pasiones,  una  de  esas  almas  esponjosas,  por  decirlo  así,  que  lo 
mismo  se  beben  ávidas  las  gotas  de  miel  desprendidas  del  amor, 
que  se  impregnan  sedientas  de  las  lágrimas  lanzadas  por  la  desespe- 
ración; uno  de  esos  corazones  tristemente  dotados  de  una  sensibili- 
dad esquisitas  que  son  capaces  de  amar  hasta  el  delirio  y  de  odiar 
hasta  el  frenesí;  una  de  esas  naturalezas,  en  fin,  irritables  y  nervio- 
sas que  lo  mismo  se  lanzan,  como  un  caballo  desbocado  á  través  de 
la  tempestad,  que  se  arrojan  como  una  golondrina  disparada  á  través 
del  polvo  de  oro  con  que  llena  el  espacio  un  hermoso  sol  de  prima- 
vera. 

¡Quién  es  capaz  de  decir  todos  los  secretos  goces  ni  todos  los  des- 
conocidos tormeníos  de  un  alma  de  esta  clase  enceri-ada  en  el  estre- 
cho recinto  de  un  corazón  donde  bulle  inquieta  y  desasosegada,  sen- 
sible  y  rebelde,  como  el  gusano  en  su  crisálida! 

Nadie,  ni  los  mismos  que  estas  almas  poseen,  pueden  decir  lo 
que  en  ellas  pasa.  Solo  se  sabe  que  unas  veces  obedecen  á  la  razón 
que  las  guia,  otras  á  la  fiebre  que  las  devora,  y  muy  amenudo  á  la 
obsesión  que  las  envenena  y  las  mata. 
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Inés,  al  ver  á  Enrique  de  Ferian,  como  si  hubiese  tenido  una  sú- 
bita revelación,  como  si  hubiese  sentido  transformarse  todo  su  ser 
en  aquel  instante,  conoció  que  aquel  hombre  era  su  vida,  conoció  que 
con  aquella  fuerza  de  voluntad  que  elfc  se  conocia  en  sí  misma,  su- 
friría si  fuese  necesario,  moriría  si  fuese  preciso,  para  no  perder  el 
amor  de  aquel  hombre. 

Enrique  de  Ferian  por  su  parte  se  consagró  también  todo  entero 
al  amor  de  Inés,  pero  en  su  cariño,  fuerza  es  decirlo,  no  había  toda 
aquella  pureza  de  sentimiento,  toda  aquella  delicadeza  de  pasión,  que 
vive  solo  en  el  corazón  de  la  mujer,  como  esas  flores  exóticas  que 
solo  tienen  aromas  en  ciertos  países  y  que  trasplantadas  á  «tro  suelo 
guardan,  sí,  su  misma  brillantez  y  su  mismo  lujo  de  colores,  pero 
pierden  para  siempre  sus  perfumes. 

En  el  amor  de  Enrique  de  Ferian  había  cierto  cálculo  de  vanidad 
satisfecha,  cierto  egoísmo  de  amor  propio  complacido.  Faltábale  pues 
la  virginidad  de  sentimiento  que  es  la  vida  del  amor. 

Como  la  familia  de  Inés  se  hubiera  opuesto  á  las  relaciones  amo- 
rosas de  los  dos  jóvenes  por  el  sentimiento  de  odio  que  inspiraba  á 
los  de  Llar  lodo  lo  que  llevaba  un  nombre  francés,  los  dos  amantes 
se  veían  en  secreto,  y  en  secreto  se  entregaban,  fiados  solo  en  el 
porvenir,  á  sus  deliciosos  sueños. 

Las  citas  eran  por  lo  regular  de  noche,  en  una  caverna  que  abría 
su  boca  en  el  flanco  de  una  montaña  que  avanzaba  hasta  el  Tel. 

Allí  era  donde  la  mayor  parle  de  las  noches  aquellas  dos  almas 
entusiastas  se  dejaban  mecer  por  las  doradas  promesas  de  un  porve- 
nir, henchido  para  ellos  de  goces  y  de  felicidad;  allí  era  donde, 
mintiéndose  momentáneamente  una  dicha  que  estaban  lejos  de  al- 
canzar, se  repelía  una  y  mil  veces  la  amante  pareja  esas  mismas  pa- 
labras que  nunca  fatigan  al  oído  y  que  son  siempre  nuevas  al  co- 
razón; allí  era  donde  por  fin,  se  entregaban  con  una  especie  de  in- 
fantil arrobo  á  la  espansion  inocente  de  sus  espíritus,  mientras  la 
brisa  mecía  sus  cabellos,  susurraba  á  sus  píes  la  corriente,  y  les  en- 
volvía la  luna  en  su  manto  de  amarillenta  luz. 

Sucedióle  cierta  noche  á  Enrique  llegar  mucho  antes  que  su  ama- 
da. Empezó  pues  á  dar  paseos  por  la  orilla  del  río,  hasta  que,  fati- 
gado, se  recosió  junto  á  unas  peñas  con  cuya  masa  le  hubiera  luego 
confundido  el  ojo  mas  escudriñador. 
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Hacia  rato  que  estaba  allí,  cuando  vio  moverse  un  objeto  no  muy 
distante  de  él.  Concentró  su  atención  y  observó  claramente  un  bulto, 
como  el  de  un  hombre  agazapado,  que  se  iba  arrastrando  con  caute- 
la y  cual  si  temiese  ser  visto  Hacia  la  boca  de  la  misma  cueva  teatro 
de  sus  nocturnas  citas  con  Inés.  Retuvo  Enrique  hasta  el  aliento  para 
no  perder  ningún  movimiento  del  sospechoso  bulto. 

El  hombre,  porque  era  efectivamente  un  hombre,  llegó  hasta  la 
cueva,  penetró  en  ella,  permaneció  en  su  interior  algunos  minutos, 
y  volvió  á  salirse  en  seguida  tomando  el  camino  por  donde  habia  ve- 
nido con  la  misma  cautela  y  las  mismas  precauciones. 
'  Enrique  determinó  averiguar  aquel  misteiio,  y  por  lo  mismo, 
cuando  juzgó  que  el  hombre  debia  estar  ya  lejos,  sacó  su  espada  y 
entró  resueltamente  en  la  cueva.  Esta  no  era  muy  grande.  De  Fer- 
ian lo  sabia,  así  como  sabia  también  que  la  luna  dejaba  penetrar  en 
ella  su  luz  para  suficientemente  alumbrarla  toda. 

Una  ojeada  le  bastó  al  amante  de  Inés  para  ver  que  nadie  habia 
en  el  interior,  pero  á  la  segunda  ojeada  tropezó  con  una  especie  de 
fardo  cubierto  con  una  estera  que  se  notaba  en  un  ángulo.  Se  adelan- 
tó, cojió  la  estera  y  la  levantó.  Enrique  se  quedó  clavado  y  estupe- 
facto. Lo  que  allí  habia  eran  armas,  lo  que  allí  habia  era  un  montón 
de  trabucos  ó  pedreñales  catalanes,  cual  entonces  los  usaban  los  mi- 
gueletes,  tropa  tan  guerrera  como  indisciplinada  y  salvaje,  que  pa- 
recía estar  destinada  á  sustituir  á  los  antiguos  almogávares. 

Sintió  en  esto  Enrique  el  roce  de  un  vestido  y  el  leve  ruido  de 
unos  pasos.  Soltó  la  estera  que  volvió  á  ocultar  su  hallazgo,  envainó 
su  espada  que  aun  estaba  desnuda  en  su  mano  y  dirigiéndose  á  la 
boca  de  la  cueva,  encontró  á  Inés  que  llegaba  con  la  sonrisa  en  los 
labios. 

Esta  sonrisa  se  borró  instantáneamente  así  que  estuvo  la  joven 
junto  á  De  Ferian.  Era  que  con  aquel  esquisito  tacto  que  solo  es  da- 
do poseer  á  las  almas  que  aman  por  entero,  acababa  de  leer  en  el 
rostro  de  su  amado  cierta  preocupación,  ciertos  síntomas  de  inquie- 
tud ó  de  zozobra. 

— Enrique  mío,  ¿qué  es  eso?  qué  tienes?  preguntóle  con  cariñosa 
solicitud. 

De  Ferian  procuró  disimular  y  serenarse. 
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— Yo,  nada,, vida  mia. 

Inés  clavó  en  su  amante  una  mirada  investigadora. 

— ¡Enrique!... 

— ¿Qué  quieres,  alma  mia?        * 

— Enrique,  tú  me  ocultas  algo. 

— Te  aseguro...., 

— Me  ocultas  algo,  Enrique,  lo  conozco,  lo  se,  lo  leo  en  tus 
ojos. 

— Pero  cuando  le  digo 

— Yo  soy  la  que  te  digo  que  ha  pasado  algo.  Es  en  vano  que  tra- 
tes de  engañarme.  Mis  ojos  lo  leen  en  los  tuyos,  y  luego,  añadió 
golpeándose  en  el  pecho,  hay  aquí  otra  cosa,  hay  aquí  un  corazón 
que  lo  lee  en  el  tuyo.  Dime  pues,  ¿qué  te  ha  sucedido?.. 

Enrique  conoció  que  era  inútil  ocultárselo.  Contóle  pues  como  ha- 
bía visto  entrar  en  la  cueva  un  hombre,  y  como  después  de  haber 
salido  este  hombre,  había  entrado  él  hallando  un  montón  de  trabu- 
cos envueltos  en  una  estera.  Inés  pudo  asegurarse  por  sus  propios 
ojos  del  hallazgo  que  hiciera  su  amante. 

— Son  pedreñales  de  migueleles  catalanes,  dijo  Inés,  los  conozco 
bien. 

— Pero  con  qué  objeto  estarán  aquí? 

— Esto  es  lo  que  no  entiendo. 

Y  los  dos  amantes  permanecieron  un  instante  en  silencio. 

Inés  fué  la  primera  en  romperlo. 

— Quién  sabe. . .  dijo,  pero  se  detuvo  sin  añadir  mas  palabra. 

—¿Qué?... 

— No,  no  puede  ser. 

— ¿Qué  ibas  á  decir? 

— Iba  á  decir,  que  quien  sabe  si  se  fragua  alguna  conspiración 
contra  el  gobierno  de  Francia.  Casi  todos  los  habitantes  de  Villafran- 
ca  son  catalanes,  casi  todos  hierven  en  deseos  de  ver  tomar  al  po- 
der español  las  tierras  que  un  día  han  sido  propiedad  suya. 

Enrique  de  Perlan  que  precisamente  había  sospechado  lo  mismo 
al  encontrarse  allí  con  aquellas  armas,  se  quedó  un  rato  suspenso, 
pero  desechando  luego  esta  idea,  contestó: 

— No  puede  ser.   Seria  una  locura.  Yo  tengo  fuerzas  poderosas 
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que  aniquilarian  á  los  que  se  levantaran,  con  la  misma  facilidad  que 
una  ráfaga  de  viento  se  lleva  una  pobre  paja. 

— Tienes  razón,  contestó  Inés  que  por  lo  mucho  que  amaba  á  En- 
rique no  podia  comprender  que  nadie  pudiese  ir  contra  él:  tienes 
razón;  seria  una  locura;  por  esto  te  decia  yo  que  no  podia  ser. 

Dicho  esto  los  dos  amantes  se  salieron  de  la  cueva,  y  como  de 
costumbre  fueron  á  sentarse  en  una  roca  ouya  base  era  acariciada  por 
el  rio  á  su  paso.  Aquella  noche,  sin  embargo,  su  entrevista  fué  mas 
corta  que  las  otras.  A  Enrique  le  preocupaba  el  hallazgo  que  hicie- 
ra, y  la  joven  respetaba  una  preocupación  que  atañia  á  los-  deberes 
militares  de  su  amante. 

Separáronse,  pues,  muy  pronto,  dándose  nueva  cita  para  de  allí 
á  seis  dias.  Enrique  partió  á  su  posada  ,  y  la  joven  se  dirijió  á  su 
casa,  en  la  cual  entró  por  una  puerta  reservada  y  una  escalera  se- 
creta que  eran  los  únicos  confidentes  de  sus  escapatorias  nocturnas. 
Una  anciana  criada  de  la  casa  de  Llar  le  habia  procurado  la  llave  de 
esta  puerta. 

Inés  subió  la  escalera  que  daba  á  un  retirado  salón  del  primer 
piso,  el  cual  tenia  que  atravesar  para  ganar  su  aposento,  pero  aque- 
lla noche  al  llegar  á  la  puertecita  oculta  por  la  tapicería  que  abría 
paso  al  salón  ,  la  joven  percibió  uc  confuso  murmullo  de  voces  y  se 
detuvo  sorprendida. 

En  efecto,  el  salón  estaba  ocupado  por  varios  personas  que  ha- 
blaban en  voz  baja. 

Inés  abrió  con  todo  sijilo  y  cautela  la  puertecita,  y  de  este  modo 
no  se  encontró  separada  de  los  que  tan  á  deshora  ocupaban  el  salón, 
mas  que  por  el  tapiz  que  vestía  las  paredes  del  mismo.  Pudo  pues 
oír  claramente  lo  que  se  hablaba. 

Lo  que  oyó  le  heló  la  sangre  en  las  venas. 

— No  hay  remedio  ,  decía  una  voz  en  la  que  Inés  conoció  al  ins- 
tante la  de  su  padre  ,  cuando  se  juega  la  cabeza,  es  preciso  prever 
todos  los  resultados  y  estar  dispuesto  á  arrostrarlo  todo. 

— Pero,  decia  otra  voz  que  Inés  no  conoció  y  que  al  parecer  in- 
sistía en  apoyo  de  alguna  proposición  presentada ,  tendríamos  que 
evitar  el  derramamiento  de  sangre.  Al  fin  son  hombres  y  hermanos 
nuestros. 
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— Yo  no  tendré  jamás  á  los  franceses  por  hermanos,  esclamó  en- 
tonces con  enerjía  la  voz  de  Francisco  de  Llar.  Nada  de  compasión 
ni  nada  de  misericordia  en  un  asunto  como  este  tan  grave  y  que 
puede  conducir  á  la  muerte  á  docenas  de  hombres.  Señor  goberna- 
dor de  Puigcerdá,  desengañaos;  cuando  se  traía  de  la  patria ,  la 
muerte  de  un  hombre  es  solo  un  obstáculo  que  se  quita  del  paso  y 
se  echa  á  un  lado.  Obrar  de  otra  manera  es  perderse  y  es  no  querer 
el  triunfo  de  la  causa  que  se  defiende. 

A  estas  palabras  se  siguió  un  breve  silencio.  Inés  pudo  conocer 
que  el  que  era  llamado  por  su  hermano  gobernador  de  Puigcerdá, 
cedia  á  las  razones  que  se  le  dieran  y  manifestaba  con  el  silencio  su 
asentimiento. 

La  joven  escuchaba  con  avidez ,  y  con  la  mano  puesta  sobre  el 
corazón  retenia  los  latidos  violentos  y  precipitados  de  su  pecho. 

Al  poco  rato  dejóse  oir  de  nuevo  la  voz  de  Francisco  de  Llar : 

— Con  qué,  lo  dicho,  señor  gobernador,  no  es  verdad? 

— Lo  dicho,  amigo  mió. 

— Vamos  á  ver,  reasumamos  por  si  se  olvida  algún  detalle  :  al 
anochecer  de  pasado  mañana  un  cuerpo  do  tropas  mandado  por  vos 
mismo  en  persona,  estará  mas  acá  de  Capcir  esperando  que  yoenar- 
bole  una  bandera  blanca  en  la  torre  de  esta  casa  para  precipitarse 
sobre  la  villa. 

— Esto  es. 

— En  el  ínterin  ,  el  señor  cónsul  segundo,  aquí  presente,  mi  tio 
don  Manuel  y  yo  armaremos  á  los  paisanos  con  los  trabucos  que 
ocultos  tenemos  en  una  cueva  á  orillas  del  Tet,  nos  arrojaremos  so- 
bre el  castillo  y  nos  apoderaremos  de  él  por  sorpresa. 

— Perfectamente. 

— Vuestra  tarea  ,  pues  ,  señer  gobernador  y  la  de  mi  padre  está 
en  la  villa.  La  nuestra  en  el  castillo.  Ya  lo  sabéis,  la  casa  del  te- 
nienle  del  rey  debe  ser  la  primera  en  caer  en  vuestra  mano.  Si  En- 
rique de  Perlan  resiste,  nada  de  compasión  con  él.  El  silencio  en 
estos  casos  debe  comprarse  con  sangre. 

— Perded  cuidado,  dijo  el  gobernador. 

— Está  decidido,  esclamó  el  segundo  cónsul  de  Villafranca. 

— Así  pues,  señores,  hasta  pasado  mañana.   Que  Dios  nos  prole- 
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ja  y  ayude  nuestra  causa,  nuestra  causa  que  es  santa,  pues  que  es 
la  de  la  patria  ! 

Los  conjurados  se  levantaron  como  para  despedirse  al  terminar 
don  Francisco  estas  palabras.  En  cuanto  á  Inés,  no  esperó  que  la 
reunión  se  disolviera  para  marchai'se.  Apenas  habia  oido  el  npmbre 
de  su  amante,  del  hombre  por  quien  ella  estaba  dispuesta  á  sacrifi- 
car no  una  sino  mil  vidas ;  apenas  se  hubo  enterado  de  aquel  com- 
plot cuyo  triunfo  dependia  hasta  cierto  punto  de  la  muerte  de  Enri- 
que de  Ferian  ,  Inés  bajó  precipitadamente  la  escalera  y  se  salió  á 
la  calle.  Se  estaba  ahogando ;  necesitaba  aire  con  que  poder  hen- 
chir sus  pulmones  y  con  que  volver  á  sus  venas  la  circulación  de  la 
sangre  ,  que  parecia  haberle  helado  la  fatídica  voz  de  su  hermano 
imponiendo  casi  como  condición  precisa  de  la  victoria  la  muerte  de 
su  amanttí. 

i  Pobre  Inés !  La  palidez  de  la  muerte  cubria  su  semblante  ,  la 
vida  parecia  haberse  apartado  de  su  corazón.  Lo  que  de  oir  acababa 
la  hiriera  de  estupor ,  como  hubiera  podido  hacer  un  rayo  cayendo 
á  sus  mismos  pies. 

Guando  volvió  en  sí  de  aquel  asombro,  de  aquella  especie  de  pa- 
ralización de  sentimientos,  Inés  sintió  arder  su  cabeza  como  si  fuera 
nna  fragua,  y  sin  saber  á  punto  fijo  á  donde  iba ,  empezó  á  correr 
por  las  desiertas  calles  de  la  villa,  fuera  de  sí,  loca,  ciega,  deli- 
rante. 

¿  Quieren  robarme  á  mi  amante  ,  decia  apretando  sus  dientes, 
quieren  matar  á  mi  Enrique  !  Tigres !  tigres !  Son  unos  tigres  que 
quieren  despedazarme  ? 

De  pronto  detuvo  su  carrera  al  revolver  de  una  esquina  y  se  apo- 
yó en  la  pared  para  meditar  una  idea  que  acababa  de  hacerse  lugar 
en  su  obcecada  imaginación. 

— Sí,  esclamó ;  quieren  matarle.  Pues  bien,  me  matarán  con  él, 
me  hallarán  á  su  lado,  tendrán  para  llegar  á  él  que  pasar  por  enci- 
ma de  mi  cuerpo. 

Y  sin  pensar  mas,  sin  reflexionar  otra  cosa  y  sin  decir  nada  mas 
sino  que  quería  salvar  á  Enrique  á  toda  costa ,  Inés  con  la  doble 
fortaleza  que  la  comunicaban  su  desesperación  y  su  natural  fuerza 
de  voluntad  ,  se  dirijió  á  la  casa  donde  habitaba  su  amante. 
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Enrique  la  vio  entrar  de  pronto  en  su  habitación,  pálida,  el  ca- 
bello en  desorden,  crispadas  las  manos,  la  locura  en  su  semblante, 
la  íiebre  en  sus  ojos. 

Se  dirigió  hacia  ella,  pero  antes  de  que  tuviei-a  tiempo  de  abrir  los 
labios  para  interrogarla,  Inés  cogiéndole  una  mano  que  apretó  entre 
las  suyas  con  fuerza  varonil,  le  dijo  con  acento  entrecortado  por  la 
emoción  y  la  fatiga: 

—  Quieren  matarte,  Enrique,  quieren  matarte! 

—  Matarme!  exclamó  el  joven  mirando  con  ojos  atónitos  á  su 


— Si,  quieren  asesinarte. 

— Pero  quién  ? 

— Ellos,  los  viles,  los  asesinos !  Pero  no  lemas,  me  matarán  á  mí 
antes.  Yo  he  venido  aquí  para  defenderte,  para  escudarle.  No  lemas, 
Enrique,  no,  yo  estoy  aquí.  Te  salvaré  ó  moriré  contigo. 

— Inés,  Inés,  tú  estás  loca  ! 

— Loca!  oh!  pluguiera  á  Dios  que  lo  estuviera !  Nó,  Enrique,  nó, 
amado  mió.  Oye  y  juzga. 

Enrique  procuró  calmar  á  la  joven,  la  hizo  sentar  en  un  sillón,  y 
permaneció  en  pié  ante  ella  durante  la  revelación  ,  que  fué  larga 
ciertamente. 

Inés ,  la  incauta  doncella,  sin  considerar  en  su  ceguedad  y  en  su 
locura  que  por  salvar  á  su  amante  perdía  á  toda  su  familia,  reveló  á 
Enrique  cuanto  había  pasado  y  cuánto  había  oído.  Todo  se  lo  dijo 
la  infeliz  joven  ,  lodo ;  ningún  detalle  le  ocultó  de  la  conspiración 
tramada  para  apoderarse  de  Villafranca,  ningún  nombre  reservó  de 
\o.i  que  había  oido  citar  como  á  cómplices. 

Pobre  y  desgraciada  Inés!  Ella  se  creía  revelar  este  secreto  solo 
al  amante.  No  sabía  que  se  lo  revelaba  al  juez.  Creía  la  mísera  jo- 
ven que  el  alma  de  Enrique  era  como  la  suya,  viviendo  solo  del  amor 
para  el  amor.  Ella  ignoraba  ,  la  infeliz,  que  el  corazón  de  Enrique 
distaba  mucho  de  ser  como  el  suyo,  es  decir,  de  albergar  el  amor 
en  un  sentido  omnímodo  y  poderoso. 

De  Perlan  escuchó  la  revelación  de  la  joven  sin  pestaiíear  ,    con 
calma  y  tranquilidad  aparentes.  En  él  desapareció  el  amante  para 
hacer  lugar  al  teniente  del  rey,  al  gobernador  de  la  plaza. 
Tomo  Ií.  103 
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Procuró  tranquilizar  á  la  joven,  y  prelestando  una  escusa  se  salió  de 
la  sala. 

Pasóse  mucho  ralo  sin  que  volviera. 

Inés  empezó  á  estrañar  tan  dilatada  ausencia. 

En  el  ínterin,  la  calma  renació  en  su  espíritu,  la  reflexión  se  hizo 
lugar  en  su  mente  agitada.  Un  vago  recelo,  una  especie  de  indeci- 
ble malestar,  una  angustia  que  crecía  por  instantes  se  apoderó  de  la 
hermosa  joven. 

Enrique  tardaba  mucho  en  volver. 

Inés  se  adelantó  hacia  la  puerta  y  la  abrió. 

Un  centinela  colocado  en  el  esterior,  la  presentó  el  arma  y  la  dijo 
rudamente : 

—  Atrás ! 

Inés,  palideciendo  como  si  hubiese  pisado  una  serpiente,  se  hizo, 
en  efecto,  atrás,  pero  fué  para  caer  en  el  suelo  desmayada. 

Era  que  acababa  de  comprenderlo  todo;  era  que  acababa  de 
comprender  que  estaba  presa,  y  que  acaso  lo  estaba  también  á  aque- 
lla hora  toda  su  familia  á  la  que  ella,  la  hija  infame,  había  vendi- 
do ;  era,  en  fin,  que  acababa  de  comprender  la  desgraciada  doncella 
que  no  tenía  amante. 

Y  era  así  realmente. 

¡Infamia !  infamia !  horrorosa  infamia  !  Enrique  de  Perlan  lo 
acababa  de  sacrificar  lodo  á  su  egoísmo,  y  acababa  de  quemar  el  úl- 
timo recuerdo  del  amor  en  las  aras  de  su  ambición. 

Así  que  hubo  salido  de  la  sala  donde  oyera  de  labios  de  la  joven 
la  revelación  que  solo  se  dirigía  al  amante,  el  teniente  de  rey  dio 
orden  para  que  la  familia  de  Llar  junto  con  los  otros  cómplices  fuese 
arreslada  incontinenti. 

Todos  cayeron  en  poder  del  gobernador  de  Víllaíranca,  todos  me- 
nos el  joven  don  Francisco  de  Llar  que  consiguió  salvarse  (1). 

El  proceso  que  se  formó  dio  á  conocer  la  complicidad  de  otros  su- 

(1)  Dé  aquí,  según  Feliu  de  la  Peña  en  sus  «Anales  de  Cataluña,»  los  sugetos  que  esta- 
ban al  frente  de  la  conspiración  :  Don  Carlos  y  don  Francisco  de  llar,  don  Carlos  de  Ba- 
ííuls,  don  José  Villafranca  y  de  Torreros,  don  Manuel  Descallar,  doctor  don  Francisca 
Puig  y  José  Pulg  su  hijo,  doctor  don  José  Fort,  don  Juan  de  Soler,  don  Pedro  Prats,  don 
Joí?é  Giílien  y  don  Podro  Yunci. 
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getos,  parle  de  los  cuales  fueron  cogidos.  El  plan  de  la  conspira- 
ción era  el  siguiente : 

Se  habia  destinado  cierta  noche  para  estallar  el  complot.  Doscien- 
tos españoles  debian  ir  á  la  caverna  junto  al  Tet  á  buscar  los  trabu- 
cos ocultos  allí,  y  por  la  mañana  al  abrir  las  puertas  debian  presen- 
tarse ocultas  las  armas  bajo  haces  de  paja.  Al  llegar  á  casa  de  uno 
de  los  cómplices  se  habia  pensado  que  los  doscientos  hombres  se  re- 
unieran y  se  arrojaran  á  las  puertas  de  la  plaza,  de  las  que  se  apodera- 
rian.  Hecho  esto  ,  una  bandera  blanca  euarbolada  en  lo  alto  de  la 
casa  de  Llar  daiia  aviso  á  don  Jerónimo  Dualdo ,  gobernador  de 
Puigcerdá,  que  debia  hallarse  en  los  alrededores  con  una  partida  de 
tropa  á  punto  de  entrar  en  la  villa,  dada  la  señal.  Por  su  parte  el 
\irey  de  Cataluña  entrando  en  Vallespir  por  Maurellas  se  hubiera 
rápidamente  adelantado  hacia  ella,  y  entonces  las  dos  fuerzas  espa- 
ñolas reunidas  debian  de  improviso  precipitarse  sobre  Perpiñan, 
en  cuya  plaza  se  tenian  secretas  inteligencias. 

Enrique  de  Perlan  obró  con  actividad  en  formar  el  proceso.  Los 
presos  fueron  enviados  á  Perpiñan,  donde  ya  les  habia  precedido  la 
infortunada  Inés. 

La  hermosa  joven  habia  sido  encerrada  en  el  convento  de  Bames 
enseignantes^  de  que  hemos  hablado ,  dándosele  el  monasterio  por 
prisión. 

El  estado  de  Inés  daba  lástima  verdaderamente. 

Al  salir  del  desmayo  ocasionado  por  la  villanía  de  su  amante,  la 
calentura  se  apoderó  de  ella  y  ya  no  abandonó  mas  su  presa.  Inés 
quedó  como  una  estúpida,  como  una  simple,  por  espacio  de  algunos 
meses.  Ni  sentía  ninguna  emoción ,  ni  su  mente  reflejaba  una  idea 
sola.  De  cuando  en  cuando  ,  por  la  noche  siempre  ,  tenia  delirios 
nerviosos  y  febriles.  Entonces  era  cuando  el  recuerdo  parecía  nacer 
en  su  imaginación  ;  daba  gritos  de  dolor  capaces  de  quebrantar  las 
peñas ;  se  retorcía  de  fiebre  y  desesperación  ;  se  acusaba  de  parri- 
cida y  de  ingrata ,  y  llamaba  á  grandes  voces  á  su  amante  En- 
rique. 

Pero  Enrique,  el  vil,  el  infame,  el  perjuro,  no  podía  oírla.  Agra- 
decido el  rey  Luís  XIV  al  servicio  que  prestara  á  la  patria  descu- 
briendo una  conspiración  tan  importante,  y  deseando  recompensar- 
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le  liberalmente ,  le  había  llamado  á  la  corte  para  ocupar  uno  de  los 
principales  puestos  del  Estado. 

La  ambición  en  él  habia  ahogado  el  amor.  Marchóse  precipitada- 
mente para  tomar  posesión  de  su  nuevo  empleo  ,  y  en  el  torbellino 
de  placeres  que  le  aguardaba  en  la  corte  galante  del  disoluto  mo- 
narca francés ,  acabó  de  olvidar  el  recuerdo  de  Inés  de  Llar ,  de  la 
pobre  víctima  que  le  habia  servido  de  escalón  para  subir  al  poder. 

El  proceso  siguió  en  tanto  con  la  misma  actividad ,  y  poco  des- 
pués de  estar  en  la  cindadela  de  Perpiñan  los  presos ,  se  pronunció 
la  sentencia. 

Fueron  condenados  á  muerte  varios  de  los  conjurados,  entre  ellos 
don  Carlos  de  Llar,  don  Juan  Soler,  don  Francisco  Puig  y  don  Ma- 
nuel Descallar,  cuñado  de  don  Carlos  y  tío  de  Inés. 

La  sentencia  tuvo  debido  efecto. 

Fueron  todos  ajusticiados  en  la  plaza  de  Perpiñan,  y  sus  cabezas, 
por  disposición  del  tribunal,  colocadas  dentro  de  una  caja  de  hierro 
encima  la  puerta  de  la  ciudad  para  recuerdo  y  escarmiento. 

Sobre  la  cabeza  del  cónsul  segundo  de  Villafranca,  que  fué  coló- 
cada  en  la  puerta  de  esta  población,  se  puso  un  rótulo  donde  se  leía 
en  grandes  letras : 

Cónsul 

nec  regi ,  nec  patrice^  nec  sibi  consukns 

consulli  nec  revelanti  conspiraloris 

justas  justo  consüio 

sic  luüpcsnas 

1674 

Inés  nada  sabia  de  la  muerte  de  su  padi-e  ni  del  encarcelamiento 
en  que  continuaba  gimiendo  su  madre  doña  Ana,  que  hasta  dos  años 
mas  tarde  no  pudo  salir  de  la  prisión  acogiéndose  á  una  amnistía 
acordada  por  Luis  XIV.  Inés,  digo,  nada  sabia,  ni  nada  hubiera 
comprendido  tampoco  aun  cuando  se  lo  hubiesen  dicho.  Todas  sus 
facultades  mentales  estaban  embargadas,  y  su  estado  normal  era  el 
de  la  estupidez  y  de  la  insensibilidad.  Solo  salía  de  él  en  estos  mo- 
mentos de  delirio ,  de  que  hemos  hablado  ,  y  que  acababan  con  la 
postración  de  sus  fuerzas. 
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Una  noche  en  que  Inés  estaba  sola  en  su  celda,  se  abrió  repenti- 
namente la  puerta  y  apareció  en  la  estancia  un  hombre  embozado  en 
los  pliegues  de  una  larga  capa  española. 

¿Cómo  habia  podido  aquel  hombre  penetrar  hasta  allí?  ¿Cómo 
habia  conseguido  entrar  en  la  morada  do  las  vírgenes  del  Se- 
ñor?... 

Esto  es  lo  que  jamás  se  ha  sabido. 

Inés  al  ruido  de  los  pasos  levantó  con  indiferencia  la  cabeza  y 
clavó  sus  ojos  en  el  embozado.  Este  permaneció  un  rato  contem- 
plando á  la  joven  que  estaba  desfigurada  y  pálida  como  un  espectro, 
no  quedándole  ya  apenas  rastro  de  su  pasada  hermosura.  ¡Tan- 
to ei-a  lo  que  en  ella  habían  influido  los  dolores  y  los  sufrimientos ! 

Por  fin ,  el  embozado  dio  dos  pasos  en  la  estancia  y  desplegó  los 
labios. 

— ¡Inés !  dijo  solo. 

A  esta  voz,  la  joven  se  puso  repentinamente  en  pié  como  lanzada 
de  su  asiento  por  una  conmoción  eléctrica.  Al  solo  sonido  de  aque- 
lla voz  pareció  recobrar  todas  sus  facultades,  todos  sus  recuerdos^ 
toda  su  sensibilidad. 

— Inés,  repitió  la  voz. 

— Hermano  mío  !  gritó  entonces  Inés  arrancando  un  sollozo  de 
lo  profundo  de  su  alma. 

Y  se  precipitó  hacia  él. 

Don  Francisco  de  Llar,  porque  era  él  en  efecto,  la  rechazó  brus- 
camente. La  joven  cayó  de  rodillas. 

— Inés,  repitió  por  tercera  vez  su  hermano,  he  querido  verle  an- 
tes de  partir  para  siempre  de  este  país,  donde  he  permanecido  ocul- 
to hasta  ahora.  Nuestros  bienes  están  confiscados ,  nuestra  madre 
está  enferma  en  la  cárcel,  nuestro  padre  ha  muerto  en  el  cadalso,  y 
todo,  ¿sabes  por  quién,  Inés? 

La  joven  no  contestó.  Tenia  miedo  de  comprender,  y  parecía,  en 
la  fijeza  con  que  miraba  á  su  hermano  ,  que  habia  vuelto  á  caer  en 
su  estado  de  completa  estupidez.  Sin  embargo,  no  era  así.  Oía,  veía 
.y  concebía. 

La  voz  de  don  Francisco  de  Llar  tomó  un  acento  ronco  y  ter- 
rible. 
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— ¿Sabes  por  quién?  conlinuo.  Por  lí ,  todo  por  tí. 

Inés  dejo  escapar  una  especie  de  gutural  ronquido. 

— Antes  de  partir ,  prosiguió  el  hermano  ,  he  querido  venir  á 
verte  para  premiar  tu  acción,  Inés,  dándole  la  corona  que  desde 
niño  le  tengo  prometida.  Tómala. 

Y  sacando  la  mano  por  debajo  los  pliegues  de  su  capa  ,  arrojó  á 
Inés  una  corona,  pero  una  verdadera  corona  de  espinas. 

Hecho  esto  se  salió  del  aposento  y  del  monasterio,  y  aquella  mis- 
ma noche  partió  de  Perpiñan... 

Inés,  así  que  hubo  salido  su  hermano  de  la  estancia  ,  se  arrastró 
de  rodillas  hasta  la  corona  ,  la  cogió  ,  la  besó  y  se  la  colocó  en  las 
sienes.   En  seguida  se  tendió  en  el  suelo. 

Al  día  siguiente  las  monjas  al  entrar  en  su  cuarto  la  hallaron 
cadáver,  y  como  encontraron  su  frente  ceñida  con  la  corona  de  es- 
pinas, creyeron  que  la  joven  se  la  habría  puesto  en  su  agonía  para 
indicar  que  quería  ser  enterrada  con  ella. 

Con  la  corona,  pues,  bajó  al  sepulcro. 


FIN  DE  LA  CORONA   DE  ESPINAS. 


EL  UL.TIMO  TROVADOR 


LA  SANGRE  DE  W  IFREDO. 


LA  peía  del  diablo, 


:^í&=5- 


Si  Ponce  el  bastardo  de  Guevara,  como  se  le  llamaba,  era  el  me- 
jor y  mas  opuesto  caballero  que  manejaba  lanza  y  embrazaba  escudo 
en  toda  la  comarca  de  Huesca,  Eladia  la  heredera  de  Pomares  era 
el  mas  hermoso  par  de  ojos  negros  que  brillaba  en  todo  el  principa- 
do de  Cataluña. 

Ponce  amaba  á  Eladia  y  Eladia  amaba  á  Ponce,  pero  esto  no  bas- 
tabi. 

Habia  en  medio  de  los  dos  amantes,  como  una  estatua  de  bronce, 
el  gigantesco  barón  de  Pomares,  hombre  de  corazón  de  hierro,  pa- 
dre de  Eladia,  y  el  cual  no  queria  que  un  miserable  bastardo  llegase 
á  ser  jamás  el  poseedor  de  su  hermosa  hija. 

En  vano  Ponce,  ardiendo  de  amor,  se  habia  hecho  un  nombre  fa- 
moso en  los  torneos  y  en  las  batallas;  en  vano  Eladia  se  habia  ar- 
rojado suspirando  y  bañada  en  llanto  á  los  pies  de  su  padre  dicién- 
dole: — He  de  ser  de  Ponce  ó  del  sepulcro. 

El  barón  le  habia  calmosamente  contestado: 

— Ni  serás  de  Ponce  ni  del  sepulcro,  sino  del  señor  de  Lizana 
que  muere  de  amor  por  tí. 

— Es  que  yo  no  le  amo. 
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— No  importa. 

— Es  que  me  es  odioso. 

— El  odio  se  calma. 

— Seré  desgraciada. 

— Serás  feliz. 

Y  para  que  empezara  á  estudiar  la  felicidad  que  le  esperaba  con 
el  señor  de  Lizana,  el  barón  encerró  á  su  hija  en  un  oscuro  calabo- 
zo de  donde  ya  no  salió  mas  que  para  ir  al  aliar,  ante  el  cual  la 
unieron  con  el  hombre  á  quien  ella  aborrecia  mas  en  el  mundo. 

La  misma  noche  del  enlace  de  Eladia  con  el  de  Lizana,  Ponce 
desapareció  del  pais  sin  que  se  volviese  á  saber  de  él. 


IL 


Ilabian  trascurrido  tres   años. 

En  el  monasterio  de  Piedra  habia  un  monje  misterioso  al  cual  el 
pueblo  llamaba  el  monje  inspirado,  y  al  cual  sus  compañeros  pare- 
cían tener  cierto  respeto  y  le  concedían  como  instintivamente  cierta 
superioridad  sobre  ellos. 

Era  de  todos  el  quemas  tarde  se  quedaba  á  orar  en  la  iglesia;  en 
el  templo  estaba  siempre  de  rodillas;  jamás  se  le  habia  visto  son- 
reír; sus  ayunos  y  maceraciones  eran  frecuentes,  y  su  rostro,  aun- 
que joven,  estaba  surcado  por  hondas  arrugas,  arrugas  de  esas  que 
se  deben  al  dolor  ó  al  desengaño. 

Muchas  veces  salla  por  la  noche  de  su  celda,  como  si  no  pudiera 
dormir  perseguido  por  algún  recuerdo  que  la  austeridad  del  claustro 
á  templar  no  bastara,  y  entonces  recorría  silencioso  los  corredores 
murmurando  en  voz  baja  y  sorda  palabras  entrecortadas  que  bien 
podían  ser  las  de  una  letanía  ó  de  un  rezo,  y  á  menudo,  en  estos 
momentos  eslraños  y  á  esta  hora  Intempestiva,  se  bajaba  á  la  Igle- 
sia, y,  uno  tras  otro,  doblaba  la  rodilla  ante  todos  los  altares,  gol- 
peando su  frente  en  el  pavimento  y  clavándose  en  el  corazón  las 
uñas,  como  si  de  la  una  y  del  otro  arrancar  quisiera  una  Importuna 
memoria. 

Otras  veces  cruzaba  con  precipitados  pasos  la  huerta  é  Iba  á  sen- 
tarse al  borde  de  los  abismos,  junto  á  las  mugldoras  cascadas,  y 
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allí,  cara  á  cara  con  la  naturaleza  y  con  Dios,  hundía  su  frente  en- 
tre las  manos,  y  ya  lloraba  con  sollozos  estridentes  que  alio';aba  la 
voz  do  las  cascadas,  ya  se  estremecía  y  revolvía  en  medio  de  terri- 
bles crisis  nerviosas  que  por  largo  ralo  le  aquejaban. 
¿Quién  era  aquel  hombre? 
Nadie  lo  sabia. 

Solo  el  abad  conocía  su  nombre,  su  secreto  quizá,  y  el  abad  no 
se  lo  había  comunicado  á  nadie.  El  día  que  le  liizo  tomar  asiento 
entre  los  que  durante  su  vida  debían  ser  sus  hermanos  y  compaiíe- 
ros,  le  dijo  no  mas: 
— Bien  venido  seas,  hermano  Ponce. 
Los  otros,  pues,  solo  sabían  que  se  llamaba  Ponce. 
Con  nadie  se  comunicaba  el  misterioso  monje;  sus  hermanos  ja- 
más habían  oido  de  él  otras  palabras  que  las  que  les  dirigía  al  en- 
contrarles por  fraternal  saludo. 

Un  empleo  ó  comisión  había  querido  Ponce  reservarse,  y  el  abad 
se  lo  concediera. 

Cuando  un  monje  estaba  en  los  últimos  momentos  de  su  vida,  Pon- 
ce  era  el  que  bajaba  al  claustro,  y  empuííando  el  aldabón  que  colgaba 
del  pilar  fúnebre,  daba  á  compás  los  tres  golpes  con  que  se  convocaba 
á  la  comunidad  en  torno  del  lecho  de  la  agonía,  y  que  eran  una  imi- 
tación de  los  que,  según  tradición  entre  los  cistercíenses,  solían  oír- 
se sobrenaturalmente  en  las  celdas  de  los  moribundos  y  se  llamaban 
los  golpes  de  san  Benito . 

Cuando  cumplía  este  encargo,  que  voluntariamente  se  había  im- 
puesto, los  monjes  al  pasar  por  delante  de  Ponce  para  ir  á  hincarse 
de  rodillas  junto  al  lecho  mortuorio,  oíanle  murmurar  entre  golpe  y 
golpe  estos  rudos  versos: 

Cuando  alguno  muere  aquí, 
se  vienen  corriendo  á  mí. 
Yo  amedrento  el  corazón 
con  la  voz  del  aldabón, 
yp  soy  el  signo  fatal; 
soy  del  llanto  la  señal. 
Y  ahora,  decidme  á  mí: 
¿sabéis  por  qué  estoy  aquí? 
Tomo  II  lOi 
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Estos  versos  eran  los  que  frecuentemente  se  le  oían  murmurar 
también  cuando  sus  largos  paseos  por  la  huerta  ó  cuando  sus  horas 
de  insomnio,  las  cuales  pasaba  recorriendo  las  galerías  y  claustros 
del  monasterio. 

A  fuerza  de  meses,  de  rezos,  de  soledad,  de  penitencia,  el  monje 
inspirado,  el  monje  Ponce  pareció  hacerse  mas  amable  y  mas  co- 
municativo. 

Era  sin  duda  que  habia  acabado  por  arrancar  de  su  corazón  el 
punzante  recuei'do  que  sin  cesar  le  aquejaba,  como  quien  arranca  de 
un  campo  una  yerba  venenosa. 

En  efecto  ya  no  tenia  horas  de  insomnio,  ya  no  sollozaba  en  me- 
dio de  nerviosas  crisis  á  orillas  de  los  abismos.  La  oración,  ese  bál- 
samo de  los  desesperados,  habia  acabado  sin  duda  por  cicatrizarle 
la  llaga  del  alma. 

Ponce  era  otro  hombre. 

Ponce  era  uno  de  los  varones  mas  respetados,  uno  de  los  monjes 
mas  santos  del  monasterio  de  Piedra. 


III. 


Esta  es  la  hora  en  que  el  aire  se  puebla  de  misteriosas  fantasmas, 
esta  es  la  hora  en  que  los  genios  del  mal  cruzan  en  todas  direcciones 
para  ir  á  reunirse  en  misterioso  conciliábulo,  esta  es  la  hora  en 
que  susurran  las  flores  y  las  hojas  de  los  árboles  mecidas  por  el  vien- 
to nocturno  que  las  roba  sus  perfumes,  esta  es  la  hora  en  que  som- 
bríos vapores  se  elevan  de  los  lagos,  y  suenan  en  los  montes  des- 
conocidos rumores...  esta  es  la  hora!...  media  noche! 

Reina  por  doquier  universal  silencio,  el  silencio  de  las  tumbas. 
El  viento  gime  melancólicamente  entre  los  árboles,  y  las  hojas 
secas  al  chocar  entre  sí  arrastradas  por  el  suelo,  remedan  el  cru- 
jir de  los  esqueletos.  Esta  es  la  hora  en  que  la  luna  brilla  vistien- 
do con  amarillenta  luz  las  puntas  peladas  de  las  rocas  que  se  dibu- 
jan á  lo  lejos  como  grupos  de  pulidos  cráneos.  Las  doce  de  la  no- 
che!... esta  es  la  hora! 

Esta  es  la  hora  en  que  la  naturaleza  se  duerme  y  los  espíritus  de 
las  tinieblas  se  despiertan ;  esta  es  la  hora  en  que  el  ruido  de  los 
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torrentes  y  cascadas  despeñándose  desde  prodigiosa  altura,  ahoga  la 
gritería  de  los  brujos  reunidos  en  el  sábado;  esta  es  la  hora  en  que 
vemos  cruzar  sombras  misteriosas  por  los  espacios,  en  que  oimos 
sonidos  incomprensibles  remedando  voces  humanas,  sin  acertar  á 
comprender  cuyas  son  esas  sombras  que  se  agitan  y  esas  voces  que 
se  oyen. 

Esta  es  la  hora  en  que,  jinete  en  una  nube  que  remeda  un  mons- 
truoso lagarto,  un  diablo  cruza  rápido  los  aires  y  desciende  á  las 
profundidades  de  la  tierra  que  se  raja  para  abrirle  paso,  como  si 
fuera  una  masa  de  vapor  que  corla  una  ráfaga  impetuosa. 

Misteriosa  caverna  se  presenta  á  sus  ojos,  y  sin  vacilar  penetra  en 
ella  el  aéreo  mensajero. 

Baja  del  monstruo  que  se  disipa  así  que  ha  descabalgado,  una 
puerta  se  ofrece  á  su  paso,  ábrela  de  un  puntapié,  y  se  encuentra  en 
una  estancia  cuyas  paredes  son  de  fuego  y  cuyo  pavimento  es  de 
encendidas  ascuas. 

Allí  está  Satán  sentado  sobre  dragones  que  abren  sus  bocas  y 
agrupan  sus  cabezas  para  formarle  un  trono;  su  mano  en  lugar  de 
cetro  empuña  una  haz  de  venenosas  serpientes. 

— Ponce  se  nos  ha  escapado,  dice  el  recien  llegado.  La  oración 
ha  podido  mas  que  yo.  Este  monje  pertenece  ya  al  cielo.  El  recuer- 
do de  su  amor  ha  muerto  en  su  alma.  Su  corazón  está  frió. 

Satán  baja  la  cabeza  y  medita. 

A  los  pocos  momentos  se  sonríe,  se  sonríe  con  una  sonrisa  de  in- 
fierno que  hace  retumbar  de  espanto  los  ámbitos  del  infernal  pa- 
lacio. 

— Vuela,  dice  ;  en  el  castillo  de  Lizana  hay  la  mujer  que  Ponce 
ha  idolatrado  un  día.  Desliza  en  su  oído  palabras  dulces  que  evo- 
quen sus  recuerdos  de  amores  ya  okidados,  enciende  la  fiebre  de 
su  deseo,  arda  en  delirios  del  amor  de  Ponce,  que  lo  arrosti-e  todo, 
que  se  precipite,  que  vea  al  monje  que  fué  un  día  el  bastardo  de 
Guevara,  y  Ponce  y  Eladia  son  nuestros.  Vuela! 

El  mensajero  se  inclina  y  parle. 
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IV. 

¿Qué  monumento  es  aquel  situado  en  la  cumbre  de  una  colina  y 
cuyo  pié  besan  las  aguas  de  un  impetuoso  torrente  que  á  poca  dis- 
tancia se  precipita  por  entre  escabrosas  rocas  hasta  llegar  al  fondo 
del  valle  donde  se  estiende  manso  en  cinta  de  plata?...  Es  una  for- 
taleza ó  un  convento?. . .  Es  la  morada  de  hombres  piadosos  cuyas 
preces  se  dirigen  al  Eterno,  ó  la  habitación  de  los  bravos  caballeros 
que  solo  entonan  cánticos  de  guerra? 

Nada  de  esto.  Es  una  abadía  medio  arruinada  y  en  cuyos  salones 
no  resuenan  ya  las  preces  de  los  monjes,  sino  los  gritos  de  los  cuer- 
vos y  de  las  lechuzas. 

Un  montón  de  ruinas  y  de  escombros  hacinados  unos  sobre  otros, 
hé  ahí  lo  que  queda  de  la  antigua  abadía. 

Eslos  escombros,  cuántas  virtudes  han  cobijado,  cuántos  crímenes 
habrán  visto!...  Cuántos  sabios  habrán  dado  al  mundo,  cuántos  va- 
rones ilustres  á  la  Iglesia! 

Al  descubrir  el  viajero  unas  ruinas,  se  descubre  y  las  saluda, 
porque  unas  ruinas  son  un  libro  cuyo  número  de  páginas  está  ya 
completo,  que  mucho  dicen  para  el  pasado,  que  nada  guardan  para 
el  futuro  :  unas  ruinas  tienen  algo  de  venerable  como  la  vejez,  re- 
cuerdan tristemente  el  pasado,  examinan  con  frialdad  el  presente,  y 
su  sereno  estoicismo  no  teme  el  porvenir. 

Al  descubrir  unas  ruinas,  ¡qué  de  recuerdos!  ¡qué  de  melanco- 
lía! Son  una  amalgama  confusa  de  crímenes  y  heroicidades,  de  proe- 
zas y  cobardías,  de  vicios  y  de  virtudes.  ¿Quién  sabe  si  eslos  es- 
combros han  sido  mansión  del  crimen  ó  de  la  gloria?  ¿Quién  sabe  si 
han  dado  hombres  grandes  al  mundo,  valientes  á  la  historia  ó  hé- 
roes al  drama?... 

La  abadía  está  siempre  rodeada  de  una  niebla  espesa  formada 
por  los  vapores  de  los  lagos  y  que  casi  la  oculta  á  los  ojos  del  via- 
jero. Es  como  un  velo  de  lulo  con  que,  desconsolada  viuda,  quiere 
cubrir  sus  escombros  para  robar  su  dolor  á  la  visla  de  los  hom- 
bres... 

Pero  estas  ruinas  no  están  del  todo  abandonadas.  Un  torreón  se 
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mantiene  aun  en  muy  buen  estado  y  una  luz  se  vé  brillar  en  esle 
torreón.  ¿Quién  habita  allí? 

Una  voz  melodiosa  mas  dulce  que  el  susurro  de  las  fuentes,  mas 
suave  que  el  murmullo  de  los  arroyos,  mas  armoniosa  que  el  suspiro 
de  la  brisa,  entona  melancólica  cantiga  acompañada  del  bello  laúd 
de  los  amores.  ¿Cuya  es  esta  voz? 

«La  estrella  de  la  noche,  la  reina  de  las  tinieblas,  está  absorta 
escuchando  mis  cantares. — La  noche  ha  tendido  su  manta  de  som- 
bras sobre  los  mortales,  y  se  ha  vestido  de  luto  por  la  muerte  de  su 
hermano  el  dia  — Yo  las  pregunto:  ¿dónde  está  mi  amante?...  Y  el 
silencio  es  su  respuesta. 

»Veo  que  sombras  misteriosas  vagan  fúnebres  en  torno  mió. — 
Oigo  el  graznido  del  buho  que  canta  la  tristeza  de  la  noche. — El 
aura  silenciosa  agita  mi  negra  cabellera. — La  lechuza  bale  sus  alas 
y  revolotea  en  rededor  de  la  lámpara  que  alumbra  mi  estancia. — 
Yo  les  pregunto:  ¿dónde  está  mi  amante?...  Y  el  silencio  es  su  res- 
puesta. 

«Cuando  nace  la  rica  aurora  animando  las  flores  de  los  campos  y 
los  árboles  del  bosque,  las  flores  y  los  árboles  mueven  alegres  sus 
hojas  y  la  saludan,  libres  de  las  tinieblas  que  sobre  sus  frentes  pe- 
saban. Yo  pregunto  entonces  á  la  aurora:  ¿dónde  está  mi  amante?... 
Y  la  aurora  sin  contestarme  llora  perlas  de  rocío.» 

El  canto  ha  cesado.  El  silencio  vuelve  á  ser  sepulcral.  Solo  se 
oye  el  viento  que  silba  entre  las  ruinas,  el  agua  que  se  queja  entre 
los  guijarros. 

Ha  rechinado  una  puerta  sobre  sus  mohosos  goznes.  Se  oye  un 
paso  furtivo  bajar  rápido  la  escalera  del  torreón. 

Una  mujer  atraviesa  por  entre  los  escombros,  vestida  de  blan- 
co, el  cabello  suelto  flotando  en  mar  de  ébano  sobre  los  desnudos 
hombros. 

Cruza  las  ruinas,  salva  el  torrente,  baja  la  montaña.  Ya  está  en 
el  valle.. 

Si  allí  hubiese  algún  campesino  á  quien  poder  preguntar,  os 
diria: 

— Esa  mujer?...  esa  mujer  es  la  loca. 

Pero  si  lo  preguntáis  al  cronista,  el  cronista  os  dice: 

— Esa  mujer?...  esa  mujer  es  Eladia. 
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V. 

Qué  cosa  mas  triste  es  un  claustro!  el  silencio,  el  silencio  siem- 
pre, el  silencio  eternamente.  El  hombre  camina  á  la  tumba  contan- 
do los  pasos  que  de  ella  le  separan.  El  edificio  que  sirve  de  morada 
al  monje,  le  sirve  de  patria  y  de  destierro  á  un  tiempo,  y  la  cam- 
pana que  ronca  zumba  sobre  su  cabeza  entonando  himnos  á  la 
Virgen,  es  la  misma  que  entonará  las  preces  de  difuntos  sobre  su 
féretro. 

Y  sin  embargo,  qué  cosa  mas  poética  al  mismo  tiempo!  El  claus- 
tro es  el  puerto  de  salvación  para  las  almas  enfermas.  Allí  todo  ha- 
bla de  Dios  á  los  desgraciados:  han  trocado  la  embriaguez  de  la  vida 
por  el  éxlasis  de  la  soledad,  el  órgano  les  acaricia  cantándoles  him- 
nos melancólicos,  aspiran  el  perfume  de  la  oración,  de  esta  flor  mís- 
tica que  brota  consoladora  al  borde  de  la  tumba  donde  han  amor- 
tajado su  esperanza,  y  cada  dia  suben  una  grada  de  la  escalera  del 
cielo. 

Entre  los  solitarios  de  Piedra,  Ponce  es  el  mas  asiduo  al  templo. 

Miradle  allí  de  hinojos  ante  el  altar.  Su  rezo  es  largo,  muy  largo. 
Hace  ya  mucho  tiempo  que  sus  hermanos  han  abandonado  el  coro, 
y  él  reza  todavía. 

Sale  por  fin  del  templo,  la  cabeza  baja,  murmurando: 

Cuando  alguno  muere  aquí, 
corriendo  vienen  á  mí. 
Yo  amedrento  el  corazón 
con  la  voz  del  aldabón, 
yo  soy... 

¿Por  qué  se  ha  interrumpido?  por  qué  se  detiene?  por  qué  clava 
sus  ojos  espantados  en  la  gótica  galería  del  claustro? 

Es  que  junto  á  una  columna  se  dibuja  una  forma  blanca.  Es  que 
allí  está  una  mujer  arrodillada,  y  esta  mujer,  el  corazón  se  lo  ha 
dicho  á  Ponce,  es  Eladia. 

Eladia,  la  cabellera  suelta,  el  rostro  pálido,  los  labios  blancos 
como  una  azucena  marchita. 
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El  monje  se  ha  detenido  como  si  una  mano  de  hierro  le  hubiese 
clavado  en  el  pavimento,  pero  la  heredera  de  Pomaies  se  ha  desta- 
cado de  la  columna,  y  adelantándose  grave  y  pausada,  con  pasos 
cada  uno  de  los  cuales  ha  resonado  en  el  corazón  de  Ponce,  ha  caí- 
do á  sus  pies  alzando  hacia  él  unos  ojos  delirantes  de  fiebre. 

— Ponce,  Ponce,  soy  yo,  soy  Eladia,  He  sufrido  tanto,  Ponce! 

Ni  fuerzas  ha  tenido  el  monje  para  retroceder,  pero  su  cuerpo 
lodo  se  ha  estremecido  al  sentir  la  mano  de  Eladia  buscar  la  suya 
por  entre  los  pliegues  del  tosco  sayal. 

— He  sufrido  tanto!  repite  Eladia.  Me  unieron  á  un  hombre  á 
quien  yo  no  amaba.  Yo  no  sé  lo  que  le  dije,  pero  sé  que  á  fuerza  de 
repetírselo,  me  llamó  loca  y  me  encerró  en  la  torre  de  una  abadía 
arruinada.  Alli  he  visto  pasar  entre  cuatro  paredes  muchos  días, 
muchos,  no  sé  cuántos.  Tal  vez  un  año,  tal  vez  mas,  yo  no  sé...  no 
me  entretenía  en  contar  los  días,  porque  solo  pensaba  en  mi  aman- 
te. Me  acuerdo  que  vino  á  verme  dos  veces  el  hombre  á  quien  me 
había  unido.  Cada  vez  me  preguntó:  Estáis  loca  aun?  y  cada  vez  le 
contesté:  ¿qué  habéis  hecho  de  mi  amante?...  Un  día  he  encontrado 
abierta  la  puerta  de  mi  prisión,  entonces  me  he  salido  y  he  empeza- 
do á  andar  á  la  ventura,  he  llegado  á  las  puertas  de  esta  casa...  no 
sé  quién  me  ha  dicho:  Aquí  está  tu  amante,  y  he  entrado  en  busca 
de  Ponce.  Aquí  me  tienes,  pues;  vamonos! 

Pobre  mujer!  su  lenguaje  es  de  una  sencillez  melancólica  que 
desgarra  el  alma.  Ponce  siente  brotar  una  lágrima  en  sus  párpados 
y  caer  á  lo  largo  de  sus  mejillas  abrasándoselas  como  sí  fuera  una 
gota  de  plomo  derretido. 

— Eladia,  pobre  víctima  de  amor,  dice  Ponce  con  voz  fúnebre 
que  parece  salir  de  entre  su  sayal  como  de  entre  los  pliegues  de  un 
sudario,  yo  no  te  conozco,  no  debo  conocerte...  Huye  de  este  sitio 
que  profanas. 

La  joven  aparta  los  cabellos  que  caen  sobre  su  frente  y  fija  sus 
ojos  en  el  monje. 

— ¿Qué  es  eso?  dice.  ¿Qué  palabras  son  esas^que  no  comprendo? 
Pence,  Ponce,  mi  amor,  mi  vida,  ¿por  qué  me  hablas  así?  Ponce, 
yo  te  he  amado  siempre,  te  he  amado  con  todo  el  cariño  de  mi  al- 
ma. Ponce,  yo  no  puedo  vivir  sin  tí;  tu  amor  es  mi  vida,  tu  des- 
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amor  mi  muerle.  ¿Por  qué  has  eslado  lanío  tiempo  lejos  de  Ui 
amada?  ¿Por  qué  has  lardado  lanío  liempo  en  reunirle  con  ella? 
¡Ingralo!  ¿qué  sitio  es  ese?  ¿qué  hacías  aquí? 

La  voz  de  Eladia  punza  como  un  dardo  envenenado  el  pecho  del 
solitario.  Aquella  voz,  un  día  tan  querida,  aquella  mujer,  un  liem- 
po lan  idolatrada,  evoca  lodos  sus  pasados  sueños  de  felicidad  y  de 
ventura,  despierta  en  su  corazón  todos  los  recuerdos  cuya  rebeldía 
tanto  le  había  costado  domar.  ¡Olí!  ¿por  qué  ha  puesto  la  fatalidad  á 
aquella  mujer  en  mitad  de  su  camino? 

Y  Eladia  continúa  díciéndole  : 

— ^Ven,  ven,  huyamos  de  este  sitio. 

Ponce  se  vence  otra  vez,  reúne  todas  sus  fuerzas  y  desprende  su 
mano  de  las  manos  de  Eladia. 

— Huye,  mujer,  huye.  Este  sitio  es  un  claustro.  Aquí  no  cabe 
mas  amor  que  el  amor  divino.  Yo  también  he  sufrido,  yo  también 
he  llorado,  á  mí  también  me  han  tenido  por  loco  y  por  delirante. 
¿Ves  las  arrugas  de  mi  rostro,  mujer?  cada  una  de  ellas  es  el  fruto 
de  un  ano  de  tormento,  de  un  siglo  de  agonía.  Pero  por  fin  he  ven- 
cido, y  de  cuajo  he  arrancado  el  amor  de  mi  pecho  como  el  númida 
aquel  que  se  cortó  de  un  hachazo  la  mano  que  había  herido  á  su 
amo.  Huye,  mujei-,  huye!  Tú  perteneces  á  otro  hombre  y  yo  perte- 
nezco á  Dios.  Entre  los  dos  hay  un  abismo,  y  sobre  nuestra  frente 
un  anatema. 

Eladia  le  mira ,  en  seguida  baja  la  frente  que  cubre  con  sus  ma- 
nos y  solloza. 

— Yo  no  entiendo,  no  sé  lo  que  dices,  esclama  la  pobre  mujer, 
no  comprendo  de  qué  me  hablas...  solo  veo  que  quieres  alejarme. 
¡Ay!  Tú  ni  eres  Ponce,  6  si  lo  eres,  no  me  has  amado  jamás.  Pon- 
ce  vendría  conmigo,  iríamos  á  recorrer  como  antes  el  jardín  del 
castillo,  nos  sentaríamos  bajo  la  enramada ,  y  al  susurrar  del  vien- 
to, al  gemir  de  las  flores  y  al  piar  de  las  aves,  nos  diríamos  pala- 
labras  tiernas  y  amantes  como  solo  nosotros  sabíamos.  Oh!  no,  tú 
no  eres  Ponce.  Adiós,  hombre  desconocido  que  solo  tienes  palabras 
que  yelan,  adiós!  Si  ves  á  Ponce,  dile  que  Eladia  todavía  le  ama. 

Dice,  y  se  aparta,  deslizándose  lentamente  como  un  fantasma  por 
bajo  las  arcadas  del  gótico  claustro. 
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Ponce  siente  la  fiebre  apoderarse  de  su  corazón,  danzar  el  vértigo 
en  su  mente,  y  presa  de  una  agitación  desconocida,  impelido  por 
un  poder  sobrenatural,  se  lanza  hacia  la  mujer  que  se  aleja,  va  á 
llamarla,  pero  en  el  fondo  del  claustro,  fria,  misteriosa,  negra, 
abriendo  melancólica  sus  brazos,  ve  alzarse  la  cruz  solitaria  en  que 
murió,  mártir  de  la  humanidad  entera,  el  Redentor  del  mundo. 

Eladia  se  aleja,  y  Ponce  cae  de  rodillas  abrazado  á  la  cruz. 

VI. 

¿Qué  es  eso?  ¿qué  sucede  en  torno  al  monasterio?  ¿qué  figuras 
son  esas  estrañas  y  confusas  que  se  agitan,  se  mueven,  se  chocan, 
se  cruzan  y  se  esparcen  por  lodos  lados? 

Diríase  una  legión  de  trabajadores  nocturnos. 

Pero,  cosa  mas  estraña!  sus  pies  no  hacen  ruido  al  andar,  y  nada 
se  percibe  tampoco  cuando  arrojan  al  suelo  los  pinos  que  elevan  en 
hombros  y  que  arrancan  con  solo  sus  manos  del  bosque  vecino. 

Son  los  demonios  que,  irritados  al  ver  que  Ponce  se  les  escapa, 
quieren  quemar  el  monasterio. 

En  un  momento  lian  arrancado  todo  el  pinar  inmediato,  y  llenado 
de  leña  todo  el  circuito  del  monasterio. 

Van  á  pegarle  fuego,  pero  se  detienen  ante  una  sena  de  Satán. 

Es  que  á  Satán  le  ha  ocurrido  una  idea. 

Ha  pensado  que  los  monjes  pueden  escapar  de  las  llamas,  bur- 
larle con  esto  y  hacer  inútil  su  venganza.  Mejor  será,  se  dice,  coger 
una  montaña  y  dejarla  caer  sobre  el  monasterio  aplastándole  con 
todos  sus  habitantes. 

Sonríe  Satán  á  la  idea  de  hacer  una  torta  del  edificio  y  de  los 
anacoretas,  dice  á  los  suyos  que  se  estén  quedos,  bate  sus  negras 
alas  y  de  un  vuelo  se  coloca  en  los  Pirineos. 

Escoge  allí  la  peña  mas  grande,  rompe  sus  uñas  y  ensangrienta 
sus  manos  para  arrancarla,  consigue  por  fin  cargársela  al  hombro,  y, 
aunque  no  tan  ligero  como  la  primera  vez,  vuelve  á  rasgar  los  aires. 

Está  ya  á  la  vista  del  monasterio...  Un  vuelo  mas,  y  todo  ha  con- 
cluido para  los  monjes. 

En  este  momento  supremo  suena  de  pronto  la  campana  que  salu- 
TOMO  n.  •  <05 
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da  á  la  aurora.  Satán  se  estremece;  al  movimiento  que  hace  resba- 
la la  peña  de  sus  hombros,  y  cae  con  un  ruido  terrible  en  el  sitio 
donde  está  todavía. 

Vuelve  á  sonar  el  toque  de  maitines,  y  ;i  la  voz  de  la  campana 
que  convida  á  la  oración  y  saluda  al  dia,  disípase  dando  rugidos  de 
furor  la  infernal  cohorte. 

A  la  puerta  del  templo,  cuando  la  abrieron  por  la  mañana,  los 
monjes  encontraron  á  una  mujer  tendida  en  el  suelo  y  cadáver. 

Era  Eladia,  la  pobre  loca  escapada  de  la  abadía  donde  la  tenia 
presa  su  marido,  y  muerta  de  hambre  y  de  frió  junto  al  monasterio 
de  Piedra. 

Aquella  misma  tarde  los  tres  golpes  de  san  Benito  reunieron  á  la 
comunidad  junto  al  lecho  de  Ponce  que  entregó  su  alma  al  Señor 
después  de  una  larga  agonía. 

Desde  entonces  le  quedó  á  la  peña  el  nombre  de  La  peña  del 
diablo. 


FIN  DE  LA  PEÑA  DEL  DIABLO. 
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Donde  deben  oirse  las  tradiciones  populares  es  junio  al  hogar 
de  la  solitaria  casa  de  campo,  en  una  cruda  noche  de  invierno, 
mientras  chisporrotea  la  leña  que  se  estremece  y  se  raja,  mientras 
juguetonas  danzan  á  lo  largo  de  los  consumidos  tizones  las  gracio- 
sas salamandras  con  su  traje  de  azulada  llama,  mientras  silba  el  cier- 
zo por  fuera,  mientras  rueda  la  nieve  en  millares  de  copos  esparci- 
dos por  el  aire,  ó  azota  la  lluvia  los  rotos  cristales  de  la  ovalada 
ventana. 

Felices  entonces  si  hay  allí  un  buen  montañés,  uno  de  esos  hom- 
bres de  cana  cabellera  y  de  dulce  mirada,  que  referiros  quiera  ó  la 
mística  leyenda  que  de  su  madre  aprendió  en  la  infancia,  ó  la  ba- 
lada guei-i-era  de  patrióticos  recuerdos  que  de  siglo  en  siglo  van  en- 
grosando la  rica  herencia  del  pueblo. 

Así  nos  sucedió  á  nosotros  una  noche  en  que,  turba  alegre  de 
vagabundos  camaradas,  hubimos  de  refugiarnos  en  una  aislada  casa 
huyendo  la  nieve  que  nos  sorprendiera  en  el  monte. 

Franca  hospitalidad  encontramos,  mano  amable  y  cariñosa  nos 
acercó  los  escabeles  al  fuego  para  que  en  ellos  nos  sentáramos  á  ca- 
lentar nuestros  trajes,  y* un  anciano  de  blanca  cabellera  nos  supo  te- 
ner á  todos  suspensos  y  admirados,  mientras  en  su  rudo  lenguaje  y 
con  una  frescura  de  sentimiento  é  ingenuidad  de  ideas  que  solo  se 
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halla  en  los  montañeses,  nos  contó  la  dramática  tradición  que  va- 
mos á  tener  el  gusto  de  referir  á  nuestros  lectores. 

A  mediados  del  siglo  XIV  había  en  el  Valles  una  familia  tan  rica, 
como  hubiera  sido  difícil  encontrar  otra  mas  acaudalada  en  todo 
el  país.  Ramón  de  Sallells  era  el  nombre  de  su  jefe,  nombre  que 
brillaba  con  honor  entre  los  de  los  mas  encopetados  barones,  por- 
que todos  los  que  hasta  entonces  le  llevaran,  habían  sabido  hacerle 
lespetar  en  paz  y  en  guerra . 

Ramón  de  Sallells  habitaba  con  su  hijo  único  una  señorial  morada 
que,  erizada  de  viejas  almenas  y  antiguos  baluartes,  se  elevaba  en 
la  parroquia  de  San  Marsal  de  Cerdañola,  no  lejos  del  famoso  mo- 
nasterio de  San  Cucufate. 

Bienes  inmensos,  riquezas  casi  fabulosas  poseia  la  casa  de  Saltells, 
y  todo  estaba  destinado  á  heredarlo  Berenguer  de  Saltells , 
joven  de  carácter  resuello,  de  corazón  fogoso,  de  voluntad  indoma- 
ble, nacido  para  la  aventura  y  para  la  guerra,  para  correr  mundo, 
para  ir  por  todas  parles  osándolo  lodo,  arrostrando,  venciéndolo  todo. 

El  buen  padre  de  Bei'enguer  suspiraba  cada  vez  que  veía  en  el 
joven  aguilucho  los  bríos  que  le  hacían  aborrecer  el  nido  donde  pa- 
saba monótona  existencia. 

Y  sin  embargo,  mal  hacia  en  suspirar,  porque  era  Berenguer  un 
buen  hijo.  Podía  su  corazón  de  noble  desear  la  guerra  y  los  laureles 
del  combate,  podía  su  mente  juvenil  ansiar  las  aventuras  trovado- 
rescas y  las  titánicas  empresas,  pero  era  en  él  no  obstante  una  es- 
pecie de  culto  el  respeto  á  su  anciano  padre,  y  nada  había  en  el 
mundo  capaz  de  hacerle  abandonar  la  morada  de  sus  mayores  mien- 
tras bajo  su  techo  habitase  aquel  á  quien  debía  el  ser. 

El  castillo  de  Saltells  se  veia  á  todas  horas  lleno  de  monjes  de 
San  Cucufate,  á  los  cuales  era  adicto  y  aficionado  el  padre  de  Be- 
renguer. Tenia  en  particular  trabada  una  amistad  íntima  con  el 
abad  que  era  su  confesor  y  su  consejero,  que  le  acompañaba  á  paseo 
por  las  afueras  del  castillo  todas  las  tardes,  y  que  le  entretenía  con 
lecturas  religiosas  ó  místicas  historietas  todas  las  noches. 

Berenguer,  al  contrario,  veía  casi  de  mal  ojo  á  los  monjes,  y, 
poco  adicto  á  los  habitantes  de  San  Cucufate,  acaso  se  prometía  en 
su  interior  impedirles  para  siempre  la  entrada  de  su  casa  cuando  un 
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dia  se   viese  señor  y  dueño  de  la  pingüe   hacienda   de   Sallells. 

Cuéntase  que  un  dia  sorprendió  el  joven  á  su  achacoso  padre  y  al 
abad  hablando  casi  misteriosamente  de  las  facultades  á  que  podia 
estenderse  un  testamentario  con  bienes  propios  y  libres,  así  como 
del  deracho  que  podia  competirle  al  favorecido  por  testamento.  Im- 
pelido por  una  especie  de  voz  secreta,  terció  Beienguer  en  la  con- 
versación, y  manifestó  que  nunca  los  dominios  mediarios  debian  ser 
perjudicados  por  el  directo,  ni  este  por  aquellos,  citando  como  ejem- 
plo que  una  donación  con  objeto  piadoso  no  era  tal,  ni  podia  ser 
grata  á  Dios,  si  de  ello  resultaba  perjuicio  á  tercero. 

El  abad  Arnaldo  Ramón  Biure,  á  quien  se  dirigia  el  joven  al  ha- 
blar asi,  miróle  de  hito  en  hito  antes  de  contestarle,  y  bajando  luego 
con  humildad  la  cabeza: 

— Hijo  mió,  le  dijo  solo,  el  que  obra  con  derecho,  obra  con  jus- 
ticia. ¡Alabado  sea  Dios! 

— Tiene  razón  el  padre  abad,  añadió  en  esto  el  buen  Ramón  de 
Saltells,  el  que  obra  con  derecho,  obra  con  justicia.  ¡Alabado  sea 
Dios! 

Fijas  quedaron  en  la  imaginación  del  joven  las  espiesiones  de! 
abad.  Sin  embargo,  no  acertó  á  darlas  ningún  significado  que  pudie- 
ra hacerle  entrar  en  sospechas. 

Pasaron  dias  y  dias,  transcurrieron  meses. 

Una  tarde  los  vecinos  del  pueblo  Oyeron  la  campana  del  monas- 
terio que  tristemente  doblaba  con  el  toque  de  difuntos,  y  asomándo- 
se á  sus  puertas  como  para  preguntarse  unos  á  otros  qué  novedad 
Habia  ocun-ido,  vieron  flotar  una  banderola  negi-a  en  lo  alto  de  la 
torre  del  homenaje  del  castillo  de  Sallells. 

El  bondadoso  anciano  Ramón  de  Saltells  habia  dejado  de  existir. 

Al  dia  siguiente  de  su  muerte,  á  hora  en  que  el  abad  y  varios 
monjes  del  vecino  monasterio  rodeaban  al  desconsolado  Berenguer 
profundamente  afligido  por  tan  aciaga  pérdida,  se  presentó  el  notario 
de  la  casa  á  cumplir  con  la  formalidad  de  la  lectura  del  testamento 
que  en  su  poder  había  dejado  hecho  el  difunto. 

Empezó  esta  lectura,  y  después  de  los  párrafos  de  costumbre,  le- 
yó el  notario  la  siguiente  cláusula: 

«Mando  y  lego  mi  casa  de  Saltells  que  poseo  en  franco  alodio  en 
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la  parroquia  de  San  Marsal  de  Cerdañola  y  cuantos  bienes  tengo  en 
San  Sicie,  Sabadell,  San  Félix  de  Raona,  Santa  María  de  Barbera  y 
Terrasa  con  los  derechos  que  percibo  y  me  competen  en  dichos  pun- 
tos, al  abad  del  monasterio  de  San  Cucufate  á  quien  instituyo  mi 
heredero  universal,  seguida  mi  muerte.» 

Mayor  asombro  no  se  ha  visto  jamás  que  el  del  joven  al  oir  es- 
tas palabras  que  le  negaban  todo  derecho  á  los  bienes  de  su  padre. 
Púsose  á  un  tiempo  cárdeno  y  encendido  su  rostro,  y  recordando  en 
aquel  momento,  como  si  escritas  con  fuego  hubiesen  estado  hasta  en- 
tonces en  su  imaginación,  las  palabras  que  un  dia  le  dijera  en  pre- 
sencia de  su  padre  el  abad  de  San  Cucufate,  volvióse  hacia  este,  y 
le  dijo  con  una  cólera  reconcentrada  pero  con  una  espantosa  apa- 
riencia de  sangre  fria : 

— Padre  abad,  queréis  evitar  un  crimen? 

El  abad  trató  de  balbucear  algunas  palabras. 

— Pues  idos  á  vuestro  monasterio,  prosiguió  Berenguer,  antes 
que  me  ciegue  la  ira  que  siento  hervir  en  mi  pecho. 

De  nuevo  intentó  el  abad  abrir  los  labios. 

— Idos,  salid  de  mi  presencia  y  de  mi  casa,  esclamó  el  joven  en 
furioso  ímpetu;  apartaos  para  siempre  de  estos  sitios.  ¿Conque  yo 
no  soy  nada?  conque  se  ha  tratado  de  desheredarme?  ,  conque  la 
hacienda  del  padre  no  es  del  hijo  sino  del  estraño?...  Pues  bien,  yo 
haré  valer  mis  derechos,  y  veremos,  veremos,  padre  abad,  si  es  el 
estraño  quien  arroja  al  hijo  de  la  casa  de  sus  padres.  Idos  ahora, 
huid  de  aquí,  y  no  olvidéis,  vos  me  lo  dijisteis  un  dia,  que  el  que 
obra  con  derecho,  obra  con  justicia.  Alabado  sea  Dios ! 

Y  el  joven  Berenguer  señaló  con  el  dedo  la  puerta  al  abad 
que  cabizbajo  se  retiró  con  sus  monjes  hacia  su  suntuoso  monas- 
terio. 

Al  dia  siguiente,  en  efecto,  empezó  Berenguer  á  usar  de  su  dere- 
cho alegando  también  el  abad  el  suyo.  Ruidoso  fué  el  pleito,  largo 
tiempo  duró,  pero  por  fin  llegó  el  dia  en  que  el  inapelable  fallo  de 
los  tribunales  dio  permiso  al  abad  de  San  Cucufate  para  apoderarse 
de  todos  los  bienes  de  Saltells,  aunque  con  la  condición  de  hacer 
efectiva  al  desheredado  hijo  la  cantidad  de  cuarenta  y  siete  mil  tres 
cientos  cuarenta  sueldos  barceloneses. 
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Terrible  fué  la  desesperación  de  Berenguer,  y  mas  terrible  aun 
cuando  vio  que  el  abad,  burlando  la  sentencia  del  tribunal,  dejaba 
pasar  el  término  prefijado  para  la  paga,  y  apoyado  en  su  poder  y 
grandeza  abandonaba  al  desgraciado  huérfano  á  la  infelicidad  y  á  la 
amargura. 

^Furioso  entonces  Berenguer,  ciego,  loco,  ideó  el  plan  mas  terrible 
y  criminal  que  produjo  jamás  delirante  cerebro  de  joven  desesperado. 
Pensó  que  pues  los  hombres  no  le  hacian  justicia,  él  mismo  podria 
hacérsela,  y  sonriendo  ferozmente  á  esta  idea,  abandonó  un  dia  la 
villa  de  San  Cucufate  y  partió  á  Sabadell  para  comunicar  su  proyec- 
to á  algunos  amigos  que  tenia  en  dicho  punto  y  madurarlo  con  sus 
consejos. 

Habian  llegado  en  esto  las  pascuas  de  Navidad  hasta  cuya  víspe- 
ra habia  prometido  Berenguer  aguardar  la  paga,  haciendo  decir  al 
abad  que  como  en  tal  dia  no  la  hubiese  recibido,  juraba  solemne- 
mente que  se  valdria  del  derecho  que  su  mismo  derecho  le  daba. 

El  abad  se  hizo  el  sordo,  y  hé  aquí  lo  que  sucedió. 

Al  loque  de  la  primera  misa,  la  misa  llamada  del  gallo,  viéronse 
los  campos  vecinos  á  San  Cucufate  poblados  de  gente  que  de  todos  los 
pueblos  de  las  cercanías  acudía  á  cumplir  con  la  tradicional  cos- 
tumbre que  la  llamaba  al  monasterio  para  asistir  á  la  misa  del 
gallo. 

Aun  no  habia  amanecido,  pero,  no  obstante,  ancianos,  jóvenes, 
mujeres  y  niños,  todos  guiados  por  la  luz  de  los  farolillos  ó  de  las 
antorchas  se  dirigan  presurosos  á  San  Cucufate  que  confusamente 
mostraba  entre  las  sombras  su  almenada  mole. 

Abierto  el  templo,  la  multitud  se  precipitó  en  él,  no  sin  aquella 
confusión  natural  en  gentío  tan  inmenso,  y  muchos  habian  ya  empe- 
zado sus  rezos  cuando  aun  se  oían  á  lo  lejos  las  comitivas  que  se 
acercaban  por  el  valle  entonando  en  coro  los  villancicos  del  naci- 
miento de  Jesús. 

Llegó  la  hora  en  que  la  música  sagrada  empezó  á  arrojar  torren- 
tes de  místicas  notas  que,  resonantes  bajo  las  bóvedas,  parecían  sa- 
ludar al  dia  que  empezaba  á  dibujarse  en  los  pintados  cristales  de 
las  ojivas ;  la  comunidad  tomó  asiento  en  el  coro,  presidida  por  el 
abad,  disponiéndose  á  entonar  el  cántico  mas  alegre  de  cuantos  tiene 
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la  Iglesia;  la  mullitud  cayó  de  rodillas,  y  por  un  momenlo,  en  los 
intervalos  que  dejaba  vacíos  la  música,  no  se  oyó  sino  ese  indefi- 
nible murmullo  que  anle  los  aliares  despiden  á  un  tiempo  cen- 
tenares de  labios,  y  que  no  es  otra  cosa  que  el  aleteo  de  la  oración 
rasgando  el  aire  para  subirse  al  cielo. 

Comenzaron  los  maitines  á  grandes  voces,-  y  conlribuia  á  la  gra- 
vedad del  cántico  la  voz  del  abad  que,  puesta  la  mitra  y  empuñan- 
do el  báculo,  se  esforzaba  mas  que  lodos  al  dirigir  sus  alabanzas  al 
Señor. 

Guando  mayor  que  nunca  era  el  fervoroso  recogimiento  de  los 
concurrentes,  cuando  mas  sonoras  y  robustas  que  nunca  eran  las 
voces  que  se  elevaban  al  cielo,  hé  aquí  que  se  vio  atravesar  por  en- 
tre todos  á  un  joven  de  amenazador  semblante,  seguido  de  va- 
rios otros  que  atropelladamente  pasaban  por  en  medio  los  circuns- 
tantes. 

Llegó  aquella  turba  hasta  el  coro,  y  adelantándose  el  que  pa- 
recía su  jefe,  se  plantó  resueltamente  ante  el  abad,  á  quien  hubo 
de  helarse  la  voz  en  los  labios  al  conocer  al  recien  llegado  y  al 
oirle  sobre  todo  pronunciar  con  sordo  acento  : 

— Quien  obra  con  derecho,  obra  con  justicia,  señor  abad.  Ala- 
bado sea  Dios!  Yo  soy  Berenguer  de  Saltells,  hijo  del  noble  Ramón 
de  Saltells  que  en  perjuicio  mió  os  instituyó  heredero. 

Y  dicho  esto,  desenvainó  un  puñal  y  lo  hundió  en  el  pecho  del 
abad  dejándole  exánime  en  su  silla  abacial,  á  los  ojos  de  la  aturdi- 
da concurrencia. 

En  seguida,  protegido  de  sus  amigos  que  se  agruparon  á  su  lado, 
el  sacrilego  Berenguer  salió  del  templo  y  desapareció  antes  que  mu- 
chos pudieran  volver  en  sí  del  pasmo  y  la  sorpresa. 

Jamás  volvióse  á  saber  de  él. 

La  muerte  del  abad  de  San  Cucufate  causó  gran  sensación  en  toda 
la  comarca.  El  fisco  se  apoderó  de  todos  los  bienes  de  Berenguer,  y 
la  casa  de  Saltells  fué  mandada  destruir  hasta  sus  cimientos  quedan- 
do el  solar  para  el  monasterio,  y  después  de  varias  transacciones  y 
convenios  por  los  cuales  los  abades  renunciaron  parte  de  lo  que  les 
pertenecía,  el  rey  acabó  por  dárselo  á  un  llamado  Juan  de  Guerra, 
cocinero  suyo,  por  lo  bien  que  le  habia  servido. 
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Tal  fué  la  tradición  que  nos  contó  el  anciano  de  cabellos  blancos 
junto  al  hogar  de  la  casa  perdida  en  la  montaña,  y  de  tal  modo  nos 
impresionó  á  todos  cuantos  la  oímos,  que  determinamos  partir 
al  apuntar  el  alba  para  visitar  el  monasterio  de  San  Cucufale  del 
Valles. 


FIN  DE  LA  MISA  DEL  GALLO. 


Tomo  11  <06 


LA  TORRE  DEL  ESPECTRO. 


En  el  castillo  de  Moneada  existía  en  otro  tiempo  una  torre  á  la 
cual  el  vulgo  daba  el  nombre  de  La  torre  del  especlro:  Diz  que 
ciertas  noches  se  veía  en  ella  luz,  á  pesar  de  hallarse  inhabitada,  y  el 
vulgo  suponia  que  cada  sábado  al  dar  las  doce  de  la  noche  se  aso- 
maba á  una  ventana  el  espectro  del  noble  caballero  don  Hugo  de 
Moneada  muerto  en  1278  á  manos  de  un  oscuro  almogávar. 

Sobre  la  muerte  de  este  ilustre  caballero  recogí  un  día  cierta  tra- 
dición que  podrá  ser  ó  no  cierta,  pero  que  como  me  contaron  cuento. 

En  una  oscura  y  fría  noche  de  noviembre  de  1278,  á  corla  dis- 
tancia de  Santa  Goloma  de  Gramanet,  y  en  un  camino  que  iba  cos- 
teando la  orilla  del  Besos,  se  hallaba  sentado  en  el  suelo,  con  la  ca- 
beza apoyada  en  un  árbol,  un  hombre  envuelto  en  aquella  especie 
de  manta  parda  que  usaban  los  almogávares.  Hubiérase  dicho  que 
dormía.  Sin  embargo,  nada  menos  que  esto.   No  dormía;  esperaba. 

Cualquiera  que  hubiese  podido  observarle  á  través  de  la  oscuri- 
dad que  reinaba,  hubiérale  visto  incorporarse  bruscamente  de  pron- 
to, avanzar  la  babeza  como  si  de  interrogar  tratase  los  ruidos  de  la 
noche  buscando  entre  todos  uno  que  fuese  mas  familiar  á  su  oido,  y 
en  seguida,  como  sí  este  examen  no  le  hubiese  dado  el  resultado 
que  esperaba,  bajarse  hasta  tocar  la  tierra  y  aplicar  á  ella  el  oido, 
permaneciendo  mas  de  un  minuto  tendido  en  el  suelo  y  en  una  ver- 
dadera inmovilidad. 
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Al  cabo  de  esle  tiempo  se  levantó  satisfecho,  y  abandonando  el 
árbol  junto  al  cual  habia  hasta  entonces  permanecido,  fué  á  colo- 
carse en  mitad  del  camino. 

Unos  minutos  después  un  ruido  comenzó  á  hacerse  sentir  entre  el 
silencio  de  la  noche.  Era  el  trote  de  un  caballo.  Acercándose  fué 
poco  á  poco  hacia  el  sitio  donde  estaba  nuestro  hombre  misterioso, 
y  bien  pronto  vio  este  surgir  de  entre  las  sombras  el  perfil  de  un 
jinete.  Sin  duda  el  que  avanzaba  vio  también  delinearse  una  som- 
bra en  mitad  del  camino,  pues  que,  inclinándose  sobre  el  cuello  del 
caballo,  sin  no  obstante  moderar  el  paso  de  este,  gritó  con  voz  ro- 
busta y  varonil: 

— ¿Quién  anda  ahí? 

— Un  hombre  que  desea  hablaros,  contestó  el  desconocido. 

El  jinete  tiró  de  la  rienda  y  detuvo  su  caballo,  y  al  propio  tiem- 
po que  se  inclinaba  de  nuevo  como  para  descubiir  mejor  al  que 
acababa  de  hablar,  su  mano  derecha  buscaba  bajo  la  pelliza  que  le 
envolvia  el  pomo  de  la  daga  que  siempre  llevaban  los  caballeros  de 
entonces  en  su  cinto,  daga  pequeña  y  de  punta  agudísima  que  ser- 
via de  arma  arrojadiza  á  los  que,  como  el  jinete  de  que  habla- 
mos, sabian  dispararla  con  certero  tino  y  desde  gran  distancia.  Qui- 
zá el  desconocido  se  apercibió  de  este  manejo,  pues  hizo  un  movi- 
miento como  para  adelantarse,  pero  le  detuvo  la  voz  del  jinete. 

— Di  lo  que  quieras  sin  adelantar  un  paso,  ó  te  arrojo  mi  daga, 
y  por  la  sagre  de  Cristo  Nuestro  Señor  que  no  erraré  de  una  pulga- 
da tu  corazón. 

El  desconocido,  que  habia  dejado  caer  el  embozo  de  súmanla,  se 
cruzó  de  brazos,  y  dijo,  mientras  que  una  sonrisa  indefinible  vagaba 
por  sus  labios: 

— ¿Don  Hugo  de  Moneada  tiene  miedo? 

— ¡Villano!  grito  el  jinete.  ¿Cuándo  has  visto  ó  has  oido  decir 
que  hubiese  temblado  un  Moneada?  Perdonóle  tu  insolencia  en  gra- 
cia de  que  me  digas  pronto  lo  que  de  mi  deseas;  pero  antes  de  todo, 
empie/a  por  decirme  lu  nombre,  pues  sabes  el  mió.  No  gusto  de  ha 
blar  con  gente  desconocida. 

— Me  llamo  Farech  el  almop-avár. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  quiere  Farech  el  almogávar  á  Hugo  de  Mon- 
eada? 
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— Una  sola  cosa,  su  vida. 

Don  Hugo  se  irguió  sobre  la  silla  de  su  caballo  y  sus  ojos  cente- 
llearon en  la  oscuridad. 

— Mi  vida  has  dicho,  perro  almagavár?  ¡Mi  vida!  ¿Y  para  qué 
necesita  mi  vida  un  lenguaraz  villano  como  tú? 

— Porque  la  palabra  de  un  villano  vale  tanto  como  la  de  un  ca- 
ballero, y  he  prometido  mataros. 

— ¿Y  á  qué  perro  judío  ó  moro  le  has  prometido  la  vida  de  un 
Moneada? 

— Al  vizconde  de  Rosanes. 

Al  oir  Moneada  el  nombre  de  su  enemigo  mortal  y  encarnizado  lo 
adivinó  todo.  El  hombre  que  tenia  delante  era  uno  de  esos  na- 
cidos (le  la  hez  del  populacho,  que  en  aquella  época  alquilaban  su 
brazo  y  su  puñal  á  los  caballeros  para  desembarazarles  de  cualquier 
enemigo  demasiado  poderoso  ó  demasiado  temible  que  les  estorbase. 

En  cuanto  don  Hugo  oyó  el  nombre  de  su  enemigo,  lo  compren- 
dió todo,  y  en  el  acto,  con  la  rapidez  del  rayo,  desenvainó  su  daga 
y  la  arrojó  con  ímpetu  al  almogávar,  clavando  al  mismo  tiempo  con 
furia  el  aguijón  en  el  vientre  de  su  caballo  para  hacerle  sallar  sobre 
el  cuerpo  del  asesino. 

La  daga  partió  en  efecto  disparada  de  la  mano  de  don  Hugo,  pe- 
ro fué  á  clavarse  en  el  árbol  en  que  habia  estado  apoyado  Farech:  el 
caballo  saltó  en  efecto  por  encima  de  su  cuerpo,  pero  no  de  su  cadá- 
ver. También  á  su  vez  el  almogávar  lo  habia  comprendido  todo,  y 
con  la  misma  rapidez  que  puso  en  la  acción  don  Hugo,  se  tiró  él  al 
suelo  para  evitar  la  daga  y  dejar  paso  al  caballo  que,  á  mantenerse 
en  pié,  le  hubiera  derribado  indudablemente.  Fué  sin  embargo  tan 
instantáneo  el  sallar  don  Hugo  por  encima  de  su  cuerpo,  como  po- 
nerse en  pié  el  almogávar,  echar  á  correr  tras  del  caballo,  alcanzar- 
le, montar  en  grupa  de  un  bote,  y  ceñir  al  jinete  con  una  de  aque- 
llas correas  de  que  iban  siempre  provistos  los  almogávares  para  su- 
jetar sus  azconas  ó  aprisionar  á  sus  enemigos,  teniendo  alguno  de 
ellos  la  habilidad,  y  Farech  era  de  este  número,  de  arrojarlas  como 
UD  lazo. 

Cuando  don  Hugo  quiso  hacer  un  movimiento  de  i-esistencia,  es- 
taba ya  atado. 
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El  almogávar  detuvo  el  caballo,  se  apeó,  levantó  á  don  Hugo  de 
la  silla  con  la  misma  facilidad  que  lo  hubiera  hecho  con  un  saco  de 
plumas,  y  lo  depositó  en  el  suelo. 

El  asombro  que  causó  al  caballero  la  rapidez  de  todo  este  manejo 
habia  paralizado  su  lengua. 

— Don  Hugo,  os  he  dicho  que  los  villanos  al  dar  una  palabra  sa- 
bian  cumplirla.  Sois  mió  ya.  Rezad  vuestras  oraciones  y  poneos  bien 
con  Dios,  porque  vais  á  morir. 

No  le  espantaba  la  muerte  al  de  Moneada.  La  habia  visto  muy  á 
menudo  y  muy  de  cerca  en  los  campos  de  batalla.  Una  idea  cruzó 
como  un  rayo  por  su  mente,  y  mirando  cara  á  cara  al  almogávar, 
le  dijo: 

— Farech,  ¿cuánto  te  han  dado  para  matarme? 

— Me  han  llenado  el  casco  de  moraba tines. 

— Torpe!  te  lo  hubieran  llenado  cinco  veces  lo  menos  si  hubieses 
sabido  hacerte  valer. 

— Qué  queréis!  Soy  hombre  que  me  contento  con  una  ganancia 
módica. 

— Estas  cinco  veces  te  lo  llenaré  yo  si  me  salvas  la  vida. 

— No  puede  ser,  don  Hugo.  He  dado  mi  palabra,  y  me  han  pa~ 
gado  anticipadamente. 

— Te  lo  llenaré  seis,  diez  veces. 

— Aunque  fuesen  ciento;  aunque  me  dieseis,  construido  de  oro 
macizo,  el  castillo  de  vuestro  hermano  el  barón  que  asoma  allí  ar- 
riba. 

Don  Hugo  conoció  que  no  habia  dado  con  un  asesino  vulgar,  y  se 
dispuso  á  morir. 

La  frente  del  almogávar  se  habia,  sin  embargo,  nublado.  Estaba 
meditando.  El  caballero  siguió  en  el  rostro  de  Farech  el  hilo  de  sus 
reflexiones,  y  esperó. 

— No,  dijo  al  cabo  de  un  momento  el  almogávar;  no  puedo  dejar 
de  mataros,  porque  seria  deshonrarme.  He  recibido  la  paga  y  he 
dado  mi  palabra,  pero  puedo  hacer  otra  cosa. 

—¿Cuál? 

— Matar  al  vizconde  de  Resanes  luego  de  haberos  matado  á  vos. 

Un  rayo  de  gozo  iluminó  el  semblante  de  don  Hugo.  El  placer  de 
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la  venganza  le  hacia  grata  su  misma  muerte.  Los  hombres  de  aquel 
siglo  eran  de  este  temple. 

— Que  me  place,  dijo.  Hubiera  querido,  bien  lo  sabe  Dios,  ma- 
tarle por  mi  propia  mano  y  en  campal  combate;  pero  ya  que  esto 
no  puede  ser,  acepto  tu  oferta.  Te  llenaré  cinco  veces  tu  casco  de 
morabatines. 

— No  seria  justo  esto  tampoco  y  me  deshonraria  también,  contes- 
tó con  cierto  tono  de  hidalguía  el  alínogavár,  que  entendía  el  honor 
á  su  manera.  Os  cobraré  lisa  y  llanamente  por  su  vida  lo  que  él  me 
ha  dado  por  la  vuestra.  Ni  mas  ni  menos.  Bien  es  verdad  que  él  co- 
mo hombre  vale  menos  que  vos,  y  su  vida  estaria  bien  pagada  con 
la  mitad  de  la  suma  que  he  recibido  por  la  vuestra;  pero  al  fin  y  al 
cabo  él  es  vizconde,  siendo  vos  no  mas  que  simple  caballero,  y  va- 
ya esa  otra  mitad  de  la  suma  por  su  título.  ¿Os  acomoda  el  precio? 

—Me  acomoda.  Falla  ahora  arreglar  las  condiciones  del  con- 
trato. 

— Son  muy  sencillas,  vais  á  darme  vuestra  palabra  de  'honor  de 
volver  á  este  sitio  dentro  de  una  hora,  solo  y  sin  armas.  En  seguida 
os  soltaré  la  correa,  montareis  en  vuestro  caballo,  os  llegareis  alcas- 
tillo  del  barón  vuestro  hermano,  y  volvereis  con  el  dinero  conveni- 
do. En  cambio,  yo  os  daré  á  mi  vez  la  palabra  de  que  antes  de  tres 
dias  habrá  muerto  el  vizconde  de  Resanes. 

— ¿Puedo  estar  seguro  de  que  cumplirás  tu  palabra? 

— Como  yo  lo  estoy  de  que  vos,  don  Hugo,  cumpliréis  la  vuestra 
volviendo  á  este  sitio  dentro  de  una  hora,  solo,  sin  armas  y  con  el 
dinero. 

— Mi  palabra  tienes,  almogávar.  Desata  la  correa. 

— Y  vos  tenéis  la  mia,  don  Hugo.  Podréis  morir  tranquilo. 

Farech  aflojó  el  lazo  de  la  correa  que  sujetaba  al  caballero,  y 
ya  ni  uno  ni  otro  se  dijeron  mas  palabra. 

Estraño  contrato,  no  es  cierto? 

Y  sin  embargo,  cuenta  la  tradición  que  uno  y  otro  lo  cumplieron 
al  pié  de  la  letra. 

A  la  hora  estaba  de  vuelta  don  Hugo  con  el  dinero;  á  los  pocos 
instantes  habia  dejado  de  existir  á  manos  de  Farech  el  almogávar, 
y  tres  dias  después  de  esta  muerte  los  servidores  del  vizconde  de 
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Rosanes,  que  tenia  su  castillo  cerca  de  Marlorell,  viendo  que  su  se- 
ñor lardaba  en  volver  de  caza  á  la  que  habia  partido  muy  de  maña- 
na, fueron  á  registrar  el  bosque  vecino,  y  le  enconlraion  bañado  en 
su  sangre  y  cadáver  al  pié  de  un  grupo  de  álamos.  Junto  á  él  reco- 
gieron una  ensangrentada  azcona  de  almogávar. 


FÍN  ÜE  LA  TORRE  DEL  ESPECTRO. 


m  CATALM  Ei  LA  MECA. 
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Don  Domingo  Badía  y  Leblich,  hijo  de  don  Pedro  Badía  y  de  do- 
ña Catalina  Leblich,  nació  en  Barcelona  á  1  de  abril  de  1767,  de- 
dicándose con  ardor  al  estudio  desde  sus  primeros  años.  No  es  ver- 
dad que  estudiara  en  la  universidad  de  Valencia,  según  se  ha  dicho, 
pues  que  su  genio  libre  y  fogoso  jamás  se  avino  bien  con  los  regla- 
mentos escolares.  Efectivamente,  parece  que  Badía  no  conoció  mas 
aulas  que  su  propia  habitación,  donde  se  encerraba  horas  y  dias  en- 
teros con  los  libros  que  creia  mas  propios  á  su  gusto  y  mas  se  con- 
formaban con  sus  inclinaciones.  Primero  se  dedicó  con  ardor  al  es- 
tudio de  las  matemáticas,  á  la  delineacion  y  al  dibujo;  siguió  la  geo- 
grafía, astronomía,  física  y  música;  pero  su  atención  se  fijó  particu- 
larmente en  el  estudio  de  las  lenguas  orientales,  especialmente  el 
árabe  moderno,  el  cual  llegó  á  serle  tan  familiar,  que  parecía  su 
propio  idioma. 

Con  estos  conocimientos  asombrosos  para  su  edad,  llamó  la  aten- 
ción del  gobierno  de  Carlos  III,  que  le  confirió,  cuando  aun  no  con- 
taba mas  que  catorce  años,  el  destino  de  administrador  de  utensilios 
de  la  costa  de  Granada;  á  los  diez  y  nueve  era  ya  contador  de  guer- 
ra con  honores  de  comisario,  y  á  los  veinte  y  seis  Carlos  IV  le  nom- 
braba administrador  de  tíibacos  en  Córdoba. 

Pero  estos  empleos,  aunque  eran  ciertamente  vivos  testimonios  de 
Tomo  II.  <07 
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SU  mérito  en  razón  de  la  corla  edad  en  que  los  obtuvo,  no  estaban 
en  armonía  con  los  estudios  que  habia  hecho,  ni  podían  darle  ocasión 
para  desplegar  su  genio  extraordinario,  limitando  sobradamente  la 
esfera  de  su  existencia.  Con  el  objeto,  pues,  de  ensancharla,  y  sin- 
tiéndose llamado  por  su  vocación  y  por  sus  alientos  á  mas  altas  em- 
presas, presentó  al  gobierno  de  Carlos  IV  en  1801  un  proyecto  de 
viaje  científico  al  interior  de  África;  y  examinado  por  orden  del  Rey 
y  reconocida  su  habilidad,  fué  nombrado  para  realizarle  el  mismo 
Badía. 

Habia  este  contraído  estrecha  amistad  con  el  sabio  naturalista 
don  Simón  de  Rojas  Clemente,  que  á  la  sazón  se  hallaba  regentando 
una  cátedra  de  árabe,  el  cual,  luego  que  supo  el  proyecto  de  Badía, 
quiso  asociarse  á  la  expedición. 

En  su  consecuencia,  ambos  amigos  salieron  de  Madrid  para  París 
y  Londres,  en  12^de  mayo  de  1802,  entablando  en  aquellas  capitales 
relaciones  con  los  sabios  mas  distinguidos  y  con  los  mas  importan- 
tes establecimientos  científicos,  proveyéndose  allí  de  los  instrumen- 
tos mas  necesarios  para  las  observaciones,  y  adquiriendo  también  una 
magnífica  colección  de  historia  natural,  que  enviaron  al  real  gabi- 
nete. 

Entonces  fué  cuando  el  príncipe  de  la  Paz,  valido  de  Carlos  IV, 
y  el  hombre  omnipotente  por  aquel  tiempo  en  España,  conociendo  á 
Badía,  con  quien  habia  tenido  algunas  conferencias,  decidió  cam- 
biar su  viaje  de  científico  en  político.  Concibió  la  idea  de  que  Ba- 
día pasase  al  imperio  de  Marruecos,  no  como  español  sino  como  ára- 
be, como  un  ilustre  peregrino  y  un  gran  príncipe  descendiente  del 
Profeta,  que  después  de  haber  viajado  por  Europa  volvía  á  su  patria 
dando  la  vuelta  al  África  y  siguiendo  á  la  Arabia  á  visitar  la  Meca. 

Dos  objetos  habia  de  tener  el  viaje  de  Badía,  según  las  ideas  del 
príncipe  de  la  Paz,  uno  científico  y  político  el  otro.  Tocante  al  pri- 
mer punto,  debía  ser  objeto  principal  del  viaje  el  inquirir  los  medios 
de  extender  nuestro  comercio  en  las  escalas  de  Levante  desde  Mar- 
ruecos al  Egipto,  y  hacer  la  misma  indagación  sobre  los  planes  y 
medidas  que  convendría  adoptar  para  montar  nuestro  comercio  en 
la  región  del  Asia  con  entera  independencia  de  la  Europa,  para  for- 
mar alianzas  comerciales  y  políticas  con  el  imperio  chino,  y  organi- 
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zar  allí  el  tráfico  directo  de  los  pesos  fuertes  españoles,  sin  que  en 
él  interviniesen  otras  manos  que  las  nuestras.  A  estos  encargos  se 
debían  añadir  otros  ,  relativos  lodos  al  desarrollo  de  nuestras  rela- 
ciones comerciales  ,  y  en  particular  el  de  adquirir  cuidadosamente 
cuantos  artículos  exóticos  de  cultivo  ganancioso  le  fuese  dable  re- 
coger ó  sorprender  en  las  islas  de  Asia  para  aclimatarlos  en  Amé- 
rica. 

Por  lo  que  toca  á  la  mira  política,  debía  el  viajero  español,  con 
el  carácter  y  fausto  de  príncipe  árabe ,  ganar  la  confianza  del  em- 
perador Muley  Solimán  ,  que  á  la  sazón  reinaba  en  Marruecos ,  y, 
presentada  la  ocasión,  inspirarle  la  idea  de  pedir  la  alianza  de  Es- 
paña contra  el  príncipe  rebelde  Ahhmet  que  había  invadido  las  pro- 
vincias del  Atlas  levantando  el  estandarte  de  la  rebelión,  y  amena-^ 
zando  desde  aquel  punto  hacerse  dueño  del  imperio  marroquí.  Si 
esta  idea  era  acogida  por  el  Emperador,  debía  ofrecerse  el  mismo 
Badía  para  venir  á  negociar  en  España  acerca  de  ella  con  poderes 
amplios.  Si  no  alcanzaba  á  persuadirlo ,  debía  esplorar  el  reino  con 
el  achaque  de  viajero,  reconocer  sus  fuerzas,  enterarse  de  la  opinión 
de  aquellos  pueblos  y  procurarse  inteligencias  con  los  enemigos  de 
Muley  ,  por  manera  que  entrando  en  guerra  pudiese  contar  la  Es- 
paña con  la  asistencia  de  los  rebeldes,  y  obrar  de  un  mismo  acuerdo 
en  interés  recíproco  bajo  las  condiciones  apuntadas ,  pero  en  mayor 
escala,  para  que  España  pudiese  hacerse  dueña  de  una  parte  del  im- 
perio marroquí,  la  que  mejor  le  conviniese. 

«Badía  era  el  hombre  para  el  caso,  dice  el  mismo  príncipe  de  la 
Paz  en  sus  memorias.  Valiente  y  arrojado  como  pocos ,  disimulado, 
astuto,  de  carácter  emprendedor,  amigo  de  aventuras,  hombre  de 
fantasía ,  y  verdadero  original ,  de  donde  la  poesía  pudiera  haber 
sacado  muchos  rasgos  para  sus  héroes  fabulosos,  hasta  sus  mismas 
faltas,  la  violencia  de  sus  pasiones,  y  la  genial  intemperancia  de  su 
espíritu,  le  hacían  apto  para  aquel  designio. » 

Atrevido  era  y  osado  el  plan  del  príncipe  de  la  Paz,  peligroso  y 
difícil;  pero  no  se  aj-redró  Badía  por  ello,  y  se  encargó  de  llevarlo 
á  cabo.  Tales  fueron  las  veras  con  que  aceptó  esta  misión,  que,  sin 
consultar  con  nadie  y  de  su  solo  acuerdo,  osó  circuncidarse  ,  única 
cosa  que  le  faltaba  para  el  difícil  y  arriesgado  papel  que  debía  ha- 
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cer  entre  los  mahometanos.  Badía  llamó  en  Londres  á  un  facultativo 
acreditado,  y  confió  á  su  destreza  esta  peligrosa  operación  que.  se- 
gún parece ,  fué  teniblemente  dolorosa  para  nuestro  paisano ,  ha- 
ciéndole padecer  mucho  y  ocasionándole  una  grave  enfermedad  ,  de 
que  solo  convaleció  muy  lentamente. 

Enseguida,  con  el  fin  de  que  pudiera  fascinar  por  completo  al 
monarca  y  validos  de  aquella  corte  semi-bárbara  ,  halló  medio  de 
forjarse  él  mismo  una  genealogía  completa  árabe ,  como  hijo  de 
Othman-Bey  ,  príncipe  abbassida  y  descendiente  del  Profeta,  y  así 
que  estuvo  restablecido  del  todo  ,  apareció  un  dia  en  Londres  con 
traje  musulmán  para  comenzar  á  representar  su  papel. 

Algún  tiempo  después,  revestido  Badía  con  todas  las  señales  es- 
teriores,  y  con  sus  inmensos  conocimientos  en  las  ciencias  físicas  y 
matemáticas  y  en  las  coslumbi-es  y  litei'atura  oriental ,  regresó  á 
Espaiía  donde  recibió  las  instrucciones  que  debían  sostenerle  en  su 
peligrosa  empresa,  y  que  con  los  demás  medios  materiales  le  facilitó 
el  poderoso  valido  príncipe  de  la  Paz,  el  cual  también,  según  pare- 
ce ,  aseguró  la  subsistencia  de  su  mujer  é  hija  con  una  pensión  de 
12,000  reales. 

En  cuanto  á  Rojas  Clemente,  no  se  creyó  conveniente  que  le  acom- 
pañara. 

Marchóse,  pues,  solo  Badía,  desembarcando  en  Tánger,  y  cortando 
desde  entonces  toda  correspondencia  hasta  con  su  familia  para  dejar 
al  gobierno  español  en  completa  libertad  de  hablar  de  él,  según 
mejor  conviniera  al  objeto  de  sus  viajes.  El  secreto  por  el  pronto  no 
fué  comunicado  á  nadie  por  el  príncipe  de  la  Paz.  Desapareció  ya 
entonces  por  completo  la  personalidad  de  Badía,  ostentándose  en  su 
lugar  la  grandiosa  figura  de  Alí  Bey  el  Abbassi.  El  gobierno  espa- 
ñol le  recomendó  eficazmente  á  todos  sus  cónsules  y  agentes  en 
África,  como  si  fuese  un  árabe  que  habia  permanecido  largo  tiempo 
en  Europa,  que  en  ella  habia  hecho  sus  esludios,  y  que  se  habia  ad- 
quirido en  ella  generales  simpatías. 

Comenzó  desde  entonces  para  nuestro  catalán  viajero  una  cadena 
de  singulares  aventuras  que  hacen  de  él  un  verdadero  personaje  de 
novela.  Su  elegante  y  simpática  figura,  su  porte  majestuoso,  el  lujo 
que  ostentaba,  sus  títulos  escritos  en  árabe  antiguo  y  admirablemen- 
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te  confeccionados  de  sellos  y  signaturas ,  la  minuciosidad  de  sus 
prácticas  religiosas ,  su  completo  conocimiento  del  idioma  árabe,  y 
mas  que  lodo  aun,  sus  inmensos  conocimientos  en  astronomía,  quí- 
mica, historia  natural,  geografía,  dibujo  y  medicina,  llamaron  des- 
de luego  hacia  tan  eminente  personaje  el  respeto  y  la  admiración  de 
aquellos  incivilizados,  sin  que  ni  por  asomo  se  suscitara  la  mas  pe- 
queíía  duda  acerca  su  origen  y  descendencia.  Por  lo  demás,  buen 
cuidado  tuvo  él  de  hacer  circular  la  idea  de  que  durante  su  larga 
permanencia  en  Europa  había  adoptado  en  parte  sus  usos,  y  que,  al 
reslifuirse  á  África  ,  experimentaba  la  sensación  de  un  europeo  que 
se  hallara  en  semejante  caso  y  jamás  hubiese  salido  de  su  pais. 

El  29  de  junio  de  1803  había  entrado  Badía  en  Tánger,  empezan- 
do su  tejido  de  dramáticas  aventuras  y  su  novelesca  vida,  para  cuya 
relación  se  necesitaría  un  grueso  volumen. 

En  Tánger  conoció  al  sultán  Muley  Solimán,  emperador  de  Mar- 
ruecos, que  acertó  á  hallarse  allí  en  aquella  ocasión,  y  se  conquistó 
su  simpatía.  El  Sultán  le  invitó  á  pasar  con  él  á  Mequinez  y  á  Fez, 
y  á  estas  ciudades  se  dirigió  Alí  Bey ,  siendo  objeto  de  las  mayores 
atenciones  y  de  los  mas  espresivos  obsequios  por  parte  de  la  corte  y 
de  los  subditos  del  Emperador  marioquí.  En  todas  parles  se  le  mi- 
raba como  á  un  verdadero  creyente,  como  á  un  hombie  superior, 
como  á  un  príncipe  descendiente  del  Profeta,  y  contribuía  á  darle 
mayor  realce  la  noticia  de  haber  hecho  voto  de  efectuar  una  pere- 
grinación á  la  Meca,  cosa  que  entre  los  musulmanes  es  mirada  como 
la  suma  de  las  perfecciones. 

No  contaremos  todas  las  aventuras  que  sucedieron  al  intrépido 
viajero,  porque  seria  hacer  esta  relación  interminable.  Bastará  de- 
cir que  fué  ganando  poco  á  poco  el  favor  del  soberano  de  Marrue- 
cos, adquiriendo  tal  concepto  por  sus  conocimientos  astronómicos  y 
por  su  profunda  inteligencia  de  los  textos  y  de  la  ciencia  arcana  del 
Koran ,  que  formó  empeño  en  conservarle  á  su  lado.  Para  atraerse 
al  que  era  ya  su  favorito  y  para  retenerle  en  su  corle  ,  el  Sultán  le 
hizo  donación  de  una  casa  de  recreo  llamada  Semelalia  en  las  cer- 
canías de  Marruecos ,  verdadera  posesión  regia  ,  con  bienes  raices 
que  consistían  en  tierras,  palmeras,  olivares,  huertas,  etc.  ,  y  una 
casa  grande  en  la  ciudad.  También  le  envió  dos  mujeres  de  su  pro- 
pio harem. 
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Alí  Bey  habia  llegado  á  lo  sumo  de  la  privanza,  y  llegó  á  ser  lal 
el  ascendieate  que  tomó  sobre  el  Emperador,  que  no  solo  le  trataba 
este  como  amigo  y  como  hermano,  no  solo  le  consultaba  en  los  ne- 
gocios mas  arduos  y  en  todas  ocasiones,  no  solo  le  permilia  usar  el 
quitasol,  signo  de  dignidad  soberana  en  iMarruecos,  no  solo  por  fin 
le  colmaba  de  regalos  verdaderamente  regios  ,  sino  que  descansaba 
absolutamente  en  él  todo  el  peso  de  la  corona. 

Al  propio  tiempo  ,  el  pueblo  y  los  magnates  del  imperio ,  que 
odiaban  en  general  al  despótico  y  estúpido  Mu  ley  Solimán ,  favore- 
cian  con  sus  simpatías  y  con  su  obediencia  casi  idolátrica  al  príncipe 
Alí  Bey,  hasta  el  extremo  de  llegar  á  formarse  un  partido  numeroso 
y  poderoso  para  exaltarle  al  trono  y  deshacerse  del  aborrecido  Mu- 
ley.  Por  poco  que  Badía  hubiese  querido  y  se  hubiese  prestado  á 
ello,  sus  partidarios  le  hubieran  hecho  emperador  de  Marruecos. 

Nuestro  héroe  catalán  ,  lejos  de  alimentar  las  esperanzas  de  sus 
partidarios  y  de  aceptar  el  trono  con  que  se  le  brindaba,  consecuen- 
te á  lo  que  entre  él  y  el  príncipe  de  la  Paz  se  habia  convenido, 
procuró  esplorar  la  voluntad  del  Sultán  reinante  sobre  la  realización 
de  la  alianza  con  España  y  la  estension  de  sus  relaciones  mercanti- 
les; pero  ni  todo  el  favor  ni  el  gran  ascendente  que  Alí  Bey  se  habia 
ganado  sobre  el  crédulo  y  devoto  Emperador,  bastaron  á  persuadirle 
que  buscase  la  amistad  de  los  españoles.  El  austero  fanatismo  de 
Muley  le  hacia  mirar  como  grave  pecado  toda  especie  de  liga  con 
los  infieles,  y  su  ojeriza  era  todavía  mas  fuerte  por  lo  locante  á  los 
españoles ,  pues  los  antiguos  odios  nacionales  se  juntaban  al  senti- 
miento religiosQ. 

— Lejos  de  buscar  amigos  y  socorros  en  España  ,  dijo  un  día  el 
Sultana  Alí  Bey,  nada  llenaría  mi  alma  de  contento  como  ver  cum- 
plida en  nuestros  dias  la  divina  promesa  que  á  este  imperio  le  está 
hecha  de  recobrar  la  España. 

Y  acabó  por  hacerle  una  singular  proposición,  la  de  ponerse  al 
frente  de  un  ejército  de  creyentes,  cuyo  mando  en  jefe  le  seria  con- 
fiado, para  invadir  la  España,  y  recobrar  los  hermosos  reinos  de  Se- 
villa, Córdoba  y  Granada.  Peregrina  situación  la  de  Badía  en  cuan- 
to oyó  semejante  propuesta  de  los  labios  del  Sultán. 

Viendo  que  nada  podía  alcanzar  de  este,  Alí  Bey  se  entendió  en- 
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tonces  con  Heschan,  pretendiente  á  la  corona  de  Marruecos,  y, 
siempre  sosteniendo  el  papel  de  príncipe  abbassida,  le  propuso  una 
alianza  con  el  gobierno  español  para  que  este  pudiese  darle  ayuda  y 
sentarle  en  el  solio  marroquí.  Heschan  aceptó  y  se  comprometió, 
caso  de  salir  en  bien  de  su  empresa,  á  ceder  á  España  toda  la  pro- 
vincia de  Fez.  Nuestra  nación  debía,  pues,  adquirir  por  medio  de 
este  tratado  Teluan,  Tánger,  Larache,  los  dos  Salé,  nuevo  y  viejo, 
y  todo  el  rico  territorio  de  aquella  provincia. 

El  príncipe  de  la  Paz  recibió  las  noticias  é  instrucciones  de  Badía, 
hizo  activar  los  trabajos,  diéronse  órdenes  al  capitán  general  de  An- 
dalucía, para  preparar  armas  y  gente  para  la  espedicion,  y  todo  es- 
taba dispuesto  al  objeto  de  invadir  el  territorio  africano  y  secundar 
los  planes  de  Badía,  cuando  un  candido  é  inocente  escrúpulo  de  Car- 
los IV,  según  dice  el  mismo  Godoy  en  sus  memorias,  hizo  que  el 
proyecto  fracasara  y  fuese  abandonado. 

Destruido  el  objeto  político,  sabedor  de  que  no  podía  ya  contar 
con  el  gobierrno  español,  abandonado  en  mitad  del  camino  por  quien 
á  emprenderle  le  había  comprometido,  Badía  ó  Alí  Bey  se  vio 
en  amarga  y  apuradísima  situación.  De  este  trance  crítico  le  salva- 
ron su  admirable  sagacidad,  su  presencia  de  espíritu  y  los  grandes 
recursos  de  su  ingenio.  Contentó  con  promesas  á  unos,  con  esperan- 
zas á  otros,  y  manteniendo  á  los  conjurados  con  buenas  razones  pa- 
ra que  no  le  vendieran,  se  dispuso  á  abandonar  la  corte  marroquí, 
anunciando  que  iba  á  partir  para  su  anunciada  peregrinación  á  la 
Meca,  conforme  á  los  preceptos  del  Koran.  Tal  vez  hizo  pasar  este 
viaje  como  un  preteslo  á  los  ojos  de  sus  partidarios  para  que  guar- 
daran el  secreto  de  la  conspiración. 

El  Sultán,  que  nada  sabia  de  la  conspiración  y  que  continuaba 
mirando  á  Alí  Bey  con  predilecto  cariño,  hizo  cuanto  pudo  para  di- 
suadirle de  su  viaje,  pero  hubo  de  ceder  ante  el  empeño  y  firme 
propósito  del  fingido  principo  abbassida. 

Partió  este  de  la  corte  de  Marruecos  lleno  de  honores  y  distincio- 
nes, siendo  recibido  con  estrepitoso  triunfo  por  todos  lo  pueblos  que 
halló  á  su  paso.  En  este  viaje  fue  cuando  atravesó  el  desierto,  don- 
de él  y  su  comitiva  toda  estuvieron  á  punto  de  perecer.  Fueron 
salvados  milagrosamente  de  las  garras  de  la  muerte  por  la  carava- 
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na  de  un  morabito,  que  acertó  á  cruzar  el  desierto  al  propio  tiempo 
que  ellos.  Ali  Bey  liabia  caido  al  suelo,  sin  conocimiento,  rendido 
por  la  sed  y  por  el  calor,  y  sufría  ya  todos  los  síntomas  de  la  ago- 
nía cuando  la  Providencia  le  deparó  la  llegada  del  morabito. 

Llegado  á  Larache,  donde  estuvo  algunos  dias  enfermo  á  conse- 
cuencia de  los  sufrimientos  pasados  en  el  desierto,  Badía  se  embar- 
có el  13  de  octubre  de  1805  para  Trípoli,  donde  permaneció 
dos  meses,  considerado  y  querido  del  bajá,  respetado  de  todos  y  so- 
licitado poi'  el  soberano,  que  le  hizo  brillantes  ofertas  para  que  fija- 
ra aUí  su  residencia.  El  príncipe  abbassida  insistió  sin  embargo  en 
su  partida  diciendo  que  debía  cumplir  su  peregrinación  á  la  Meca, 
y  el  26  de  enero  de  1806  se  embarcó  para  Alejandría  en  un  buque 
turco,  despidiéndose  del  bajá,  que  le  colmó  de  atenciones  y  regalos, 
y  que  hasta  el  último  momento  le  estuvo  haciendo  seductoras  ofertas 
para  retenerle  á  su  lado. 

Después  de  haber  hecho  escala  en  varios  puntos  y  de  haber  vi- 
sitado la  isla  de  Chipre,  Alí  Bey  llegó  á  Alejandría,  donde  fué  reci- 
bido según  el  rango  que  representaba,  y  con  el  respeto  y  veneración 
que  demuestran  los  musulmanes  por  el  que  hace  un  viaje  á  la  Me- 
ca. Hasta  el  30  de  octubre  permaneció  en  Alejandría,  embarcándo- 
se en  dicho  día  para  el  Cairo,  en  cuyo  puerto  le  recibió  el  bajá  Me- 
hemet  Alí  con  grandes  muestras  de  deferencia  y  distinción.  Mes  y 
medio  prolongó  síi  estancia  en  el  Cairo,  y  el  15  de  diciembre,  po- 
niéndose al  frente  de  una  caravana  de  cinco  mil  camellos  y  dos  ó 
trescientos  caballos,  compuesta  de  gentes  de  todas  las  naciones  mu- 
sulmanas que  iban  á  hacer  la  peregrinación  á  la  Meca,  prosiguió  de 
nuevo  su  viaje,  atravesó  el  desierto  y  llegó  á  Suez,  en  cuyo  punto 
se  embarcó  emprendiendo  la  travesía  del  mar  Rojo. 

A  punto  estuvo  de  perderse  en  esta  travesía,  y  por  fin  después 
de  corridos  muchos  peligros,  llegó  á  Djeda,  prosiguiendo  á  lo?  po- 
cos dias  su  ruta  y  entrando  en  la  Meca  e!  23  de  enero  de  1807. 

A  medida  que  se  acercaba  á  la  Meca,  el  corazón  de  Badía  debía 
latir  por  fuerza  con  desusada  violencia.  Iba  á  penetrar  él,  cristiano, 
en  la  comarca  y  en  el  templo  de  que  había  dicho  el  Profeta:  Jamás 
el  pié  de  un  infiel  profanará  el  territorio  prohibido.  Y  sin  embargo, 
él,  un  cristiano,  un  catalán,  iba  á  pisar  la  tierra  prohibida  con  firme 
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planta  y  con  heroica  impostura.  Jamás  cristiano  alguno  habia  pene- 
trado en  aquel  lugar  terrible,  y  gracias  á  él  se  tiene  hoy  una  noti- 
cia exacta  de  la  Meca,  el  plano  de  aquella  ciudad,  y  los  planos, 
elevaciones,  cortes  y  perfiles  de  su  famoso  y  para  los  cristianos  mis- 
terioso templo. 

En  ningún  punto  como  allí  corria  tanto  peligro  Ali  Bey,  y  en 
ninguno  por  lo  mismo  fué  tan  pródigo  en  sus  ceremonias  religiosas, 
y  en  actos  esteriores  de  fervor  y  celo.  Ningún  creyente  mostró 
nunca  mas  ardor  religioso,  y  esto  le  valió  ser  proclamado  Hhaddem 
Beit  AUah  el  Haram ,  es  decir,  servidor  de  la  casa  de  Dios  la  pro- 
hibida, título  que  le  dio  cierta  reputación  de  santo,  conquistándole 
nuevos  y  mayores  méritos  á  la  admiración  del  vulgo. 

El  14  de  junio  de  aquel  mismo  año,  después  de  no  pocas  aventu- 
ras, terribles  algunas  de  ellas,  entraba  Alí  Bey  de  regreso  en  el 
Cairo,  habiendo  salido  á  recibirle  ceremoniosamente  los  personajes 
de  mas  distinción,  noticiosos  de  su  llegada  y  ávidos  de  ser  los  pri- 
meros en  tributar  muestras  de  respeto  al  hombre  que  venia  de  visi- 
tar la  Meca. 

Poco  descansó  en  el  Cairo.  Para  aquel  hombre  infatigable,  para 
aquel  intrépido  y  osado  viajero  que  acaba  de  llegar  á  donde,  antes 
que  él,  nadie  de  los  suyos  habia  penetrado  jamás,  el  verdadero  des- 
canso estaba  en  el  vijje  mismo.  El  3  de  julio  de  1807  se  puso  en 
camino  para  Jerusalen,  y  el  peregrino  de  la  Meca  entro,  siempre 
bajo  el  carácter  de  musulmán,  en  los  lugares  en  que  habia  muerto 
Jesús  sin  que  le  fue>e  dado  decir:  «También  yo  soy  cristiano.» 

A  Alí  Bey  debe  la  historia  una  descripción  detallada  del  templo 
musulmán  de  Jerusalen,  descripción  que  antes  no  se  tenia,  porque 
los  musulmanes  no  se  hallaban  en  estado  de  darla,  y  á  los  cristianos 
no  les  ha  sido  dable  penetrar  jamás.  También  visitó  nuestro  viajero 
los  lugares  venerados  por  el  cristianismo.  Obtuvo  permiso  para  vi- 
sitar el  sepulcro  de  Cristo,  pero  no  pudo  hacer  en  él  oración,  aten- 
dida la  clase  que  representaba,  porque,  según  él  mismo  dice,  los 
musulmanes  hacen  oración  en  todos  los  santos  lugares  consagrados 
á  la  memoria  de  Jesucristo  y  de  la  Virgen,  escepto  en  el  sepulcro, 
que  no  reconocen,  pues  creen  que  Cristo  no  murió,  sino  que  subió 
al  cielo,  dejando  la  imagen  de  su  rostro  á  Judas  condenado  á  morir 
Tomo  II.  408 
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en  su  lugar,  y  en  consecuencia,  que  habiendo  sido  sacrificado  Ju- 
das, aquel  sepulcro  pudiera  muy  bien  encerrar  el  cuerpo  deteste,  mas 
no  el  de  Cristo.  Por  esla  razón  no  ejercen  acto  alguno  de  devoción 
en  este  monumento. 

De  Jerusalen  pasó  Alí  Bey  á  Jaffa,  embarcándose  allí  para  San 
Juan  de  Acre,  visitó  el  monte  Carmelo,  estuvo  en  Nazareth,  luego 
en  Damasco,  y  en  seguida  fué  á  Alepo,  visitando  entonces  por  vez 
primera  el  pais  de  que  en  todoá  sus  viajes  habia  dicho  ser  hijo. 

A  últimos  de  1807  llegaba  á  Constantinopla  pasando  á  alojarse 
en  el  palacio  del  embajador  de  España,  que  lo  era  el  marqués  de 
Almenara,  único  que  le  conocia,  pero  que  guardó  naturalmente  el 
mas  profundo  secreto,  llevando  el  misterio  hasta  destinarle  una  ha- 
bitación mandada  espresamente  alhajar  á  la  oriental  para  recibirle, 
y  tratándole  con  el  respeto  y  consideraciones  debidas  á  un  príncipe 
eslranjero. 

Sin  embargo,  ya  en  casa  del  embajador  español  el  secreto  no 
pudo  ser  tan  guardado  que  no  se  levantase  una  punta  del  velo.  Alí 
Bey  corrió  entonces  grave  riesgo  por  la  traición  de  un  criado  que  le 
denunció  al  Diván  como  cristiano.  El  bajá  kaimacan  del  gran  Se- 
ñor, á  quien  habia  tratado  en  Alejandría,  le  avisó  que  tenia  un  ser- 
vidor infiel,  y  aunque  parece  que  el  Diván  desprecióla  delación, 
con  lodo ,  Badía  creyó  prudente  abandonar  al  momento  Constanti- 
nopla. Estando  en  esta  ciudad  tuvo  también  aviso  de  las  ocurrencias 
políticas  acaecidas  en  España,  y  de  la  entrada  de  les  ejércitos  de  Na- 
poleón en  nuestro  pais,  lo  cual  contribuyó  para  que  acelerase  su  re- 
greso. 

Atravesando  la  Turquía  europea,  penetró  en  Alemania,  obligán- 
dole una  larga  y  penosa  enfermedad  á  detenerse  en  Munich.  No  bien 
restablecido  todavía,  se  trasladó  á  Bayona,  donde,  según  parece, 
llegó,  por  cierto  bien  escaso  de  recursos,  en  9  de  mayo  de  1808, 
en  los  momentos  mismos  en  que  la  familia  real  de  España  y  Napo- 
león se  hallaban  en  aquella  ciudad. 

Presentóse  al  rey  Carlos  IV,  y  habiéndole  enseñado  algunos  pape- 
les y  planos  relativos  á  su  viaje,  aquel  monarca,  después  de  exami- 
narlos, dijo: 
— Ya  sabrás  que  la  España  ha  pasado  al  dominio  de  la  Francia 
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por  un  tratado  que  verás.  Vé  de  nuestra  parte  al  Emperador,  y  dile 
que  tu  persona,  tu  espedicion  y  cuanto  tiene  relación  con  ella  que- 
da á  las  órdenes  esclusivas  de  S.  M.  I.  y  R.,  y  que  deseamos'pro- 
duzca  algún  bien  al  servicio  del  Estado. 

Insistió  Badía  en  seguir  la  suerte  de  la  familia  destronada,  pero 
contestóle  Carlos  IV: 

— No,  no  ;  á  todos  conviene  que  sirvas  á  Napoleón. 

A  consecuencia  de  esta  orden,  Badía  se  presentó  al  Emperador, 
que  tuvo  con  él  repelidas  sesiones  relativas  á  los  negocios  de  África, 
acabando  por  recomendarle  á  su  hermano  el  rey  José,  á  quien  si- 
guió á  Madrid.  Quince  meses  estuvo  en  la  corte  de  España  con  su 
familia,  reducido  á  la  mayor  estrechez,  hasta  que  al  cabo  de  este 
tiempo,  necesitándose  un  intendente  para  Segovia  le  envió  allí  el 
gobierno  de  José,  sin  que  él  lo  hubiese  solicitado.  Mas  tarde  fué 
nombrado  prefecto  de  Córdoba,  y  últimamente  intendente  de  Valen- 
cia, de  cuyo  destino  ni  siquiera  llegó  á  encargarse. 

Aun  parece  que  se  conservan  en  dichas  dos  ciudades  de  Segovia 
y  Córdoba  recuerdos  del  intendenle  mo/o,  que  así  llamaban  á  Badía, 
por  lo  que  chocaba  á  sus  habitantes  su  ademan  y  maneras  orien- 
tales. 

Comprometido  por  este  modo  con  el  partido  afrancesado,  no  cre- 
yó prudente  Badía  quedarse  en  Espaíía  á  la  relirada  de  los  franceses. 
Emigró,  pues,  á  París  en  1814,  y  como  su  proceder  había  sido  recto 
y  patriótico,  envió  á  los  pocos  días  una  reverente  esposicion  al  rey 
Fernando  VII,  haciéndole  una  breve  reseña  de  sus  importantes  ser- 
vicios y  ofreciéndose  á  continuarlos  en  favor  de  S.  M.  á  quien  tri- 
butaba fidelidad  y  homenaje.  Esta  esposicion  no  fué  contestada,  y 
ningún  resultado  produjo.  Tuvo  Badía  el  dolor  de  ver  despreciados 
sus  servicios,  y  no  le  quedó  otro  recurso  que  admitir  la  hospitalidad 
que  le  ofrecía  la  Francia,  renunciando  para  siempre  á  la  patria  que, 
ingrata  é  indolente,  repelía  en  él  á  una  de  sus  mas  legítimas  glo- 
rias. 

Fijóse,  pues,  definitivamente  en  Paris,  donde  en  aquel  mismo  año 
de  1814  publicó  su  interesante  viaje,  que  dieron  á  luz  las  prensas  de 
Didot.  Escribió  esta  obra  en  francés,  traduciéndola  del  árabe  en  que 
primitivamente  la  había  escrito,  con  el  título  de  Viajes  de  Alí  Bey 
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pw África  y  Asia  duranle  lósanos  1803,  1804,  1803,  1806 
y  1807.  Fué  dedicada  esla  obra  á  Luis  XVIII  bajo  cuya  protección 
se  publicó,  y  el  editor  firma  la  dedicatoria  con  una  B...  (Badía), 
dicienílo  en  el  prólogo  que  posee  muchos  manuscritos  de  Alí  Bey. 
En  esla  obra  se  Jan  noticias  importantes  y  curiosas  para  la  histo- 
ria y  para  las  ciencias,  muchas  de  ellas  totalmente  desconocidas 
antes. 

Quedaron  sorprendidos  los  orientalistas  á  la  publicación  de  estos 
viajes,  por  la  variedad  y  abundancia  de  conocimientos  desplegados 
en  ellos  por  un  autor  á  quien  se  suponia  musulmán,  y  queá  otra 
creencia  no  podia  pertenecer,  cuando  descubria  los  mas  íntimos  se- 
cretos con  que  los  sectarios  de  Mahoma  envuelven  la  tumba  de  su 
Profeta. Las  relaciones  de  los  europeos  que  recorrieron  aquellas  re- 
giones se  ven  ilustradas  en  su  obra  y  materializadas  por  las  escelen- 
tes  láminas  de  su  grande  atlas.  La  descripción  de  los  países  á  que 
aquellos  no  pudieron  penetrar,  forma  un  suplemento  precioso  y 
único  de  los  misterios  de  Oriente.  ¿Quién  será,  se  preguntaban  lo- 
dos, ese  hombre  estraordínario  cuya  aparición  es  tan  maravillosa 
como  su  saber,  y  que  nacido  entre  las  tinieblas  del  islamismo  der- 
rama luces  superiores  á  las  que  pudieran  todos  los  sabios,  que 
provistos  de  un  caudal  inmenso  de  noticias  se  han  arrojado  en  el 
seno  de  los  desiertos,  y  han  ido  á  meditar  sobre  las  ruinas? 

El  asombro  creció  de  punto  cuando  se  supo  que  aquel  hombre  era 
un  cristiano,  cuando  se  vio  que  nada  era  su  sabiduría  en  compara- 
ción de  su  heroico  valor.  No  se  mostraban  frases  ni  palabras  sufi- 
cientes á  loar  á  aquel  hombre,  que,  nacido  en  Cataluña,  lleno  de  la 
grandeza  de  un  proyecto  que  había  de  cambiar  la  faz  del  mundo 
mercantil  é  introducir  la  civilización  en  bárbaras  regiones,  adquirió, 
con  una  perfección  de  que  no  hay  ejemplo,  los  conocimientos  que 
debían  asegurar  el  éxito  de  su  empresa,  se  sujetó  á  una  cruel  cir- 
cuncisión, se  forjó  una  genealogía  seductora,  se  encargó  de  llevar  á 
cabo  un  plan  político  que  podia  causar  una  revolución  en  el  equili- 
brio de  las  naciones,  partió  con  sublime  descaro  á  eslender  su  im- 
postura, esplicó  el  Koran  en  el  sentido  mas  útil  á  sus  miras,  priv6 
en  la  corte  de  Marruecos  llegando  á  ser  el  amigo  y  consejero  íntimo 
del  Sultán,  estuvo  á  punto,  «i  hubiese  querido,  de  ser  proclamado 
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emperador  marroquí,  apareció  misteriosamente  en  los  puertos  de 
África,  atravesó  el  desierto,  recibió  en  Egipto  adoraciones  que  solo 
se  tributan  á  un  profeta,  navegó  por  el  mar  Rojo,  visitó  la  Meca 
donde  no  se  había  impreso  jamás  la  planta  de  un  cristiano,  recorrió 
la  Siria,  y  fué  honrado  y  festejado  en  Constantinopla. 

Prosiguiendo  Badía  en  París,  casó  en  1815  su  hija  con  Mr.  De- 
lisle  de  Sales,  miembro  del  Instituto,  y  este  enlace  junto  con  el 
aprecio  en  que  le  tenia  el  gobierno  de  Luis  XVIII  le  proporcionaba 
los  medios  de  pasar  tranquilo  el  resto  de  sus  días;  pero  su  arrojo  y 
osadía  invencibles,  el  deseo  de  recobrar  parle  de  los  objetos  cientí- 
ficos que  habia  reunido  en  sus  viajes,  y,  sobre  todo,  según  parece, 
una  misión  política  que  le  confirió  el  gobierno  francés,  le  obligaron 
á  pasar  de  nuevo  á  Oriente,  á  donde  regresó  con  el  sueldo,  grado  y 
consideraciones  de  general  de  división  (mariscal  de  campo)  que  le 
habia  concedido  el  gobierno  francés,  aunque  con  el  nombre  y  repre- 
sentación de  Alí-Othman,  príncipe  oriental. 

Ya  no  debía  regresar  á  Europa.  Aquella  vida  laboriosa,  pasada 
en  prestar  eminentes  servicios,  debía  eslinguirse  lejos  del  país  que 
la  habia  visto  nacer  y  tomar  su  vuelo. 

Se  supone,  pues  no  ha  llegado  aun  á  esclarecerse  esta  verdad,  que 
la  misión  importante  que  Badía  llenaba  del  gobierno  francés  era  para 
la  India,  y  se  dijo  que  el  gobierno  inglés,  celoso  de  esta  misión,  se 
entendió  con  el  bajá  de  Damasco,  el  cual  envenenó  á  nuestro  Alí- 
Bey  ó  Alí-Othman  por  medio  de  una  taza  de  café.  Empero,  se  ha 
asegurado  también,  con  referencia  á  una  carta  del  guardián  del 
convento  de  San  Francisco  en  Damasco,  que  no  murió  Badía  enve- 
nenado, sino  de  resultas  de  una  grave  disenteria  en  el  pueblo  de  Mo- 
zarib,  cerca  de  Damasco,  el  año  1822. 

Todos  sus  papeles  y  efectos  se  perdieron,  quedando  en  poder  del 
bajá,  según  los  que  suponen  la  primera  versión. 

Sil  esposa,  que  le  sobrevivió  algunos  años,  residió  siempre  en 
Paris  disfrutando  la  viudedad  de  general,  y  creemos  que  su  hija, 
casada  con  Mr.  Delisle  de  Sales,  vive  aun  en  dicha  ciudad. 

Tal  fué  el  hombre  eminente  del  que,  muy  á  la  ligera  por  cierto, 
hemos  resenado  la  novelesca  vida  y  los  eminentes  servicios.  Por  con- 
sejo de  una  comisión,  de  la  que  se  honró  en  formar  parte  el  autor 
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de  estas  lineas,  el  £xcmo.  Ayuntamiento  constitucional  de  Barcelona 
tiene  acordado  poner  el  retrato  de  este  ilustre  patricio  en  la  sala  de 
su  nueva  consistorio.  Esto  contribuirá  á  la  fama  merecida  de  quien 
tan  acreedor  supo  hacerse  á  ella.  También  se  acordó  poner  su  nom- 
bre á  una  de  las  calles  del  ensanche,  que  por  este  motivo  se  llama- 
rá de  Alí-Bey. 

Ya  que  le  fué  ingrato  su  país  en  vida,  que  le  sea  fiel  al  menos  en 
muerte. 


FIN  DE  UN  CATALÁN  EN  LA  MECA  Y  DE  LOS  CUENTOS  DE  Mí  TIERRA. 


ADVERTENCIA. 


En  el  prospecto  que  publicó  el  editor  al  anunciar  los  Cuentos  de 
mi  tierra,  y  al  dar  la  lista  de  las  novelas  que  debian  formar  pai-te 
de  esta  colección,  figuran  algunos  títulos  que  el  lector  no  hallará 
continuados ;  pero  no  por  esto  dejan  de  formar  parle  de  esta  obra 
todas  las  novelas  que  se  ofrecieron.  El  autor,  por  razones  especiales, 
ha  cambiado  algunos  títulos  en  otros,  y  el  editor  debió  respetar  este 
arreglo  desde  el  momento  que  no  alteraba  en  nada  lo  que  habia 
ofrecido  al  público. 

A  mas,  con  motivo  de  esta  variación  han  sufrido  también  un 
cambio  la  colocación  de  láminas,  y  por  lo  mismo  se  continúa  la 
pauta  general  de  las  que  corresponden  al  tomo  primero  y  al  se- 
gundo, suplicando  que  no  se  tenga  en  cuenta  para  nada  la  paula 
impresa  al  fin  del  primer  volumen. 
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